ITALIA-ESPAÑA 


PRESENTED  TO 

THE   LIBRARY 

BY 
PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 

OF  THE 

DEPARTMENT  OF  ITALIAN  AND  SPANISH 

1906-1946 


REVISTA  DE  ESPAÑA 


S,      REVISTA 


DE  ESPAÑA. 


rwwwwwwwvww 


SEXTO   AÑO. 


TOMO    XXX.— (Eneí"©  y  ti'olDrei-o.) 


MADRID. 

BKDACCION  Y  ADMINISTRACIÓN,     1       IMPRENTA  DE  J.  NOGUERA 
Paseo  del  Prado,  22.  1  Bordadores,  7 

1873. 


:l9 


ñv 

-t.30 


LA  ÓPTICA  DEL  CORTEJO 

NO    ES    OBRA 

DE     DON     JOSÉ     CADALSO 


¿Quién  no  lia  reparado  en  la  frecuencia  con  que  se  atribuyen  á  los  es- 
critores célebres  obras  que  no  son  suyas?  Y  no  es  lo  peor  que  á  un  literato 
notable  se  le  apropien  obras  de  otros  Uiás  distinguidos,  sino  que  á  titulo  de 
encumbrarlo  se  le  hace  la  oíénsa  de  colgarle  cosas  muy  inferiores  á  las  pro- 
pias; á  lo  que  suele  dar  lugar  de  una  parte  la  exageración  de  la  fama  y  de 
otra  la  ligereza  y  especulación  de  los  editores.  Toca  á  los  estudiosos  serenos 
é  imparciales  depurar  la  verdad  con  justa  critica  y  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo. 

Habiéndome  proporcionado  la  suerte  documentos  que  acreditan  que  el 
opúsculo  intitulado  Óptica  del  Cortejo  no  fué  escrito  por  el  literato  gaditano, 
el  coionel  D.  José  Cadalso,  por  más  que  haga  parte  de  la  colección  de  sus 
obras,  he  procurado  comprobarlos  con  otros  hechos  y  puedo  ofrecer  al 
público  la  demostración  más  acabada  que  pudiera  desearse. 

Luego  que  Cadalso  volvió  á  España  de  sus  viajos  por  el  extranjero  em- 
})ezó  á  publicar  varios  escritos  en  prosa  y  en  verso  que  le  acreditaron  de 
buen  literato  y  poeta.  Con  el  pseudónimo  de  D.  José  Velazquez  aparecieron 
Los  Eruditos  á  la  violeta  y  su  Suplernento,  la  tragedia  española  Don  San- 
cho García,  los  Ocios  de  mi  juventud,  los  Anales  de  cinco  días,  las  Cartas 
marruecas,  las  Noches  lúgubres  y  algunos  otros  papeles  sueltos. 

Por  el  año  1787,  cinco  después  de  la  muerte  de  Cadalso,  se  estamparon 
en  Barcelona  por  la  viuda  de  Piferror  tres  folletos  con  foliación  separada, 
encuadernados  en  un  volumen  en  4.*  que  contenían  hs  Eruditos,  los  Ocios 
y  la  Óptica  del  Cortejo^  de  que  se  deciu  auloi  D.  José  Vázquez  (Cadalso). 
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Al  año  siguiente  el  impresor  librero  de  Madrid  D.  Isidoro  Hernández 
Pacheco  anunció  la  publicación  y  venta  de  la  Óptica  del  Cortejo  como  obra 
de  D.  José  Cadalso,  según  la  Gaceta  del  viernes  18  de  Julio  de  1788,  don- 
de se  lee: 

nOplica  del  Cortejo,  espejo  claro  en  que  con  demostraciones  prácticas 
»del  entendimiento  se  mamifiesta  lo  insustancial  de  semejante  empleo. 
nOcios  políticos,  de  D.  Joseph  Cadalso,  nueva  impresión.  Puede  servir  de 
nconlmuacion  á  los  Eruditos  á  la  violeta  del  mismo  autor.  Se  hallarán  en 
)»la  imprenta  y  librería  de  Pacheco,  calle  de  los  Tudescos,  y  en  el  puesto 
»de  Saturnino  Fernandez,  gradas  de  San  Felipe.  Su  precio  5  reales  á  la 
«rústica  y  10  en  pasta.» 

Bajo  la  fé  de  estas  publicaciones  de  la  Óptica  fué  opinión  tan  acredita- 
da que  era  escrito  del  coronel  Cadalso,  que  al  ejecutarse  la  primera  colec- 
ción de  sus  obras  en  Madrid  el  tercer  año  de  este  siglo  no  vacilaron  en  in- 
cluirla en  el  tomo  IV  desde  la  página  primera  á  la  124.  Esta  edición  en 
cuatro  tomos  en  4."  se  hizo  en  la  imprenta  de  Repullés  por  el  librero  don 
Antonio  del  Castillo;  pero  el  verdadero  editor  fué  D.  Ángel  Valero  y  Chicar- 
ro,  muy  devoto  de  Cadalso  (1).  Se  anunció  en  la  Gacela  del  viernes  28  de 
Octubre  de  1803  en  los  siguientes  términos: 

«Nueva  edición  de  las  obras  de  D.  Joseph  Cadalso,  comandante  de  es- 
«cuadren  del  regimiento  de  Borbon  y  caballero  del  hábito  de  Santiago.  Los 
f>Eruditos  á  la  violeta  ó  curso  de  todas  las  ciencias;  el  Suplemento  á  este 
«famoso  curso;  Don  Sancho  García,  conde  de  Castilla,  tragedia  española  ori- 
»ginal;  los  Ocios  de  mi  juventud;  varias  poesías  y  otros  pápele»  inéditos» 
Aos  Anales  de  cinco  dias;  las  célebres  Cartas  marruecas;  la  Óptica  del  Cor- 
»tejo  y  las  Noches  lÍKjuhres,  que  compuso  imitando  el  estilo  de  las  que  es- 
«cribió  en  inglés  el  rí  >  ;tor  Young;  componen  cuatro  tomos  en  8.*  que  se 
«anuncian  al  público  para  su  venta,  sin  otra  recomendación  que  la  que  las 
«mismas  obras  se  han  adquirido  y  dado  al  nombre  de  su  autor,  bastante 
«conocido,  así  por  su  delicado  y  buen  gusto  en  las  letras  como  por  su  valor 
»y  bizarría  en  las  armas.  Se  hallarán  en  las  übrerías  de  Castillo,  frente  á  San 
«Felipe  el  Real,  de  Orea,  frente  á  San  Luis,  y  de  Cerro,  calle  de  Alcalá.» 

El  adjetivo  nueva,  antepuesto  á  este  título,  no  significa  que  habia  pre- 
cedido otra  colección  de  las  obras  de  Cadalso,  sino  al  contrario  que  era  la 


(1)  Este  Sr.  Valero  fué  padre  del  gobernador  civil  que  fué  de  Madrid  eu  nuestros 
dias  y  de  mi  ami^jo  D.  Hipólito  Valero,  á  quien  debí  las  cartas  originales  del  autor  de 
Ja  OjHka  que  aquí  inserto, 
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primera  y  recientemente  hecha,  reuniendo  los  diferentes  opúsculos  de 
autor  por  separado  impresos  hasta  entonces.  Y  que  esto  fué  en  verdad,  y 
fjuc  tal  se  quiso  decir  lo  confirma  el  artículo,  que  poco  después  apareció 
en  el  Diario  de  Madrid  del  miércoles  \\  de  Diciembre  do  1805,  en  que 
consta  lo  siguiente: 

aLileraliira. — Los  elogios  que  han  merecido  siempre  las  obras  litera- 
»rias  de  D.  Josef  Cadalso,  comandante  de  escuadrón  del  regimiento  de 
»Borbon,  que  murió  gloriosameute  en  el  sitio  de  Gibraltar  el  año  de  1782, 
»y  los  que  justa  y  debidamente  le  han  tributado  en  las  suyas  el  P.  Gon- 
«zalez,  del  orden  de  S.  Agustín,  los  Sres.  Sampere,  Iriarte,  Melendez  y 
«otros  muchos  conocedores  y  amantes  de  la  buena  y  varia  hteratura,  nos 
»han  movido  á  reunir  sus  obras  y  publicar  algunas  inéditas  de  no  inferior 
»mérito  que  las  que  corrían  sueltas  en  un  tamaño  cómodo,  esto  es,  en 
«cuatro  tomos  en  octavo,  que  comprenden:  Los  Eruditos El  Suple- 
cimento D.  Sancho  Garcia Los  Ocios  de  su  juventud:  varias  poesías  y 

«otros  papeles  inéditos:  Los  Anales  de  los  cinco  dias:  Las  célebres  Carlas 
T»marruecas,  La  Óptica  del  Cortejo  y  Las  Noches  lúgubres,  etc.» 

Aunque  en  términos  más  breves,  iguales  datos  contiene  otro  anunció 
que  se  hizo  de  esta  primera  edición  (nueva)  en  el  Almanak  literario  de  1804» 
á  la  página  119. 

Y  continuando  la   misma  creencia  general  de  ser  D.  José  Cadalso  e^ 
autor  de  la  Óptica,  se  incluyó  ésta  en  la  segunda  edición  de  todas  sus  obras, 
ejecutada  también  en  Madrid,  en  1818,  por  el  mismo  impresor  Repullés, 
tres  tomos  en  8.°,  con  más  esmero  y  portadas  grabadas.  Las  páginas  de 
tomo  primero  desde  la  281  á  la  384,  contienen  el  opúsculo  de  la  Óptica. 

No  falló  uno  que  otro  escritor  que  recelase  acerca  de  la  paternidad  de 
la  Óptica  del  Cortejo,  notando  desemejanzas  de  plan,  de  carácter  y  estilo 
entre  este  tratadito  y  los  otros  del  coronel  Cadalso;  pero  nadie,  que  yo  sepa, 
se  atrevió  á  asegurar,  ni  menos  demostró,  que  la  Óptica  fuese  de  otra 
pluma,  que  la  del  literato  gaditano.  D.  Manuel  José  Quintana,  especialidad 
peritísima  en  conocer,  distinguir  y  aquilatar  la  fisonomía  hteraria  de  nues- 
tros escritores  clásicos,  dijo  en  sus?  poesías  selectas  hablando  de  Cadalso: 
«Volvió  á  España,  y  sus  prim-jío-  ensayos  en  la  literatura  no  fueron  muy 
«felices,  á  juzgar  por  la  Óptica  del  Cortejo,  que  se  le  atribuye.  Después 
«reformó  sus  estudios,  etc.» 

Es  deeir,  que  la  inferioridad  notada  por  Quintana  en  el  juguete  de  la 
Óptica,  más  bien  (juiso  explicarla  por  la  inexperiencia  y  falta  de  sólido 
Cáludios  del  autor  novel,  que  teniéndolo  por  de  otro  diferente  escritorg 
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tanto  pesaba  en  el  ánimo  de  todos  la  fuerza  de  la  común  creencia.  Por  eso 
no  es  extraño  que  las  dudas  en  cuanto  al  estilo  y  mérito  comparativo  de 
este  opúsculo,  en  nada  hayan  alterado  la  opinión  dominante  de  que  la 
Óptica  es  una  de  las  obras  de  Cadalso. 

Sin  embargo,  semejante  sentir  es  erróneo  y  el  hecho  que  supone  abso- 
lutamente falso,  como  voy  á  demostrar.  Es  lo  cierto  que  la  Óptica  del 
Cortejo  pertenece  á  olrn  escritor  andaluz,  contemporáneo  y  de  diferenic, 
profesión  que  Cadalso.  Escribióla  D.  Manuel  Antonio  Ramirez  y  Góngora, 
natural  y  vecino  de  Córdoba,  cual  lo  evidencian  testimonios  irrecusables, 
que  verá  quien  leyere. 

Sea  el  primero  la  noticia  bibliográfica.  La  Óptica  del  Cortejo,  se  in)pri- 
mió  varias  veces  en  Andalucía  y  otros  puntos  con  el  nombre  de  su  verda- 
dero autor,  cuando  aún  vivia  el  coronel  Cadalso.  Cuatro  ediciones,  cuando 
menos,  se  hicieron  en  la  ciudad  de  Córdoba  desde  1765  á  1774;  ésta  últi- 
ma tiene  la  siguiente  portada- 

«Óptica — de  el — Cortejo.-  "espejo  claro,  en  que— con  demostraciones 
«prácticas  de — el  Entendimiento  se  manifiesta — lo  insustancial  de  seme — 
«jante  empleo. — Ocios  políticos — de  D.  Manuel  Antonio — Ramirez  y  Gón- 
»gora  natural  y— vecino  de  la  ciudad  de— Córdoba.— Primera  parle. — 
«Cuarta  edición. — Con  licencia. — En  Córdoba,  en  la  oficina  de  D.  Luis  de 
«Ramos  y  Coria.»  Tomo  de  125  págs.  en  4.° 

Otra  edición  (quinta  por  lo  méno3)  se  conoce  de  la  misma  obra  y  con 
el  mismo  autor  al  frente,  cuya  portada  es  ésta: 

«Óptica — de  el — Cortejo. — Espejo  claro, — en  que  con  demostraciones 
» — prácticas  del  entendimien^to  se  manifiesta  lo  insus — tancial  de  seme- 
«jante — empleo. — Ocios  políticos — de  D.  Manuel  Antonio — Ramirez  y 
»Góngora,  natural  y — vecino  déla  ciudad  de — Córdoba. — Con  licencia. — 
»En  Salamanca  en  la  oficina  de  María — Eugenia  Villargordo.» 

Es  un  tomito  en  8."  con  ocho  hojas  de  principios  y  100  páginas  nume- 
radas. En  aquellas  está  la  censura  de  un  monje  benito  de  San  Vicente  de 
Salamanca,  á  11  de  Julio  de  1787  y  la  Ucencia  del  corregidor  D.  José  de 
Oliveras,  dada  á  cualquier  impresor  de  la  ciudad  el  mismo  dia  11  de  JuUo: 
celeridad  en  los  trámites,  que  hace  presumir  se  estamparía  en  el  pro- 
pio año. 

Llamóla  atención  del  lector  hacia  el  conotado  de  Primera  parte  que  se 
puso  en  la  portada  de  Córdoba,  porque  en  esta  impresión  de  Salamanca  se 
inserta  un  prólogo  del  autor,  en  que  concluye  diciendo,  que  si  agrada,  hará 
otra  visita:  anuncio  de  la  segunda  parte  de  la  Óptica  como  luego  se  verá. 
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A  pesar  de  las  publicaciones  citadas  en  que  aparece  el  autor  D.  Manuel 
Antonio  Rannirez,  años  adelante  se  colgó  el  opúsculo  de  la  Óptica  á  D.  José 
Vázquez,  ó  sea  á  D.  José  Cadalso,  no  sólo  en  papeles  sueltos,  sino  en  las 
dos  ediciones  hechas  de  las  obras  de  este  conocido  literato.  La  escasa  cir- 
culación de  lo  que  se  imprimía  en  provincias  hacia  el  centro  de  la  corte  y 
el  reducido  número  de  personas  que  se  ocupaban  en  las  investigaciones  li- 
terarias, fueron  sin  duda  causa  de  que  entusiastas  de  Cadalso,  poco  cono- 
cedores de  la  fisonomía  de  su  estilo,  ignorasen  las  ediciones  de  Ramírez  y 
Góngora,  y  creyesen  honrar  á  su  hombre,  suponiéndole  obrillas,  muy  in^ 
feriores  á  las  saUdas  de  su  pluma. 

Pero,  viviendo  aún  D.  Manuel  Antonio,  vio  anunciada  su  Óptica  como 
de  Cadalso  en  la  Gacela  de  18  de  Julio  de  1788,  é  inmediatamente  se  que- 
jó de  la  usurpación  al  librero  editor  D.  Isidoro  Hernández  Pacheco  y  al 
Consejo  de  Castilla,  que  corria  entonces  con  el  negociado  de  imprentas.  Fa- 
cihsimo  le  seria  demostrar  los  títulos  de  propiedad,  ya  en  las  publicacio- 
nes citadas,  ya  con  la  segunda  parte  de  la  Óptica,  que  tenia  escrita:  así  que 
el  editor  Pacheco  se  vio  obhgado  á  rectificar  el  anuncio,  poniendo  este 
otro  nueve  años  después  en  la  Gacela  de  Madrid  del  martes  27  de  Junio 
de  1797: 

nOplica  del  Cortejo,  espejo  en  que  se  manifiesta  lo  insustancial  de  seme- 
«jante  empleo:  ocios  políticos  deD.  Manuel  Ramírez  y  Góngora,  atribuidos 
»ántes  á  D.  Joseph  Cadalso.  La  segunda  parte  se  publicará  con  la  mayor 
«brevedad.  Se  hallará  en  la  librería  é  imprenta  de  Pacheco,  calle  de  Silva, 
sfrenle  al  Banco  nacional.» 

Año  y  medio  más  adelante  se  repitió  la  rectificación  del  error,  pues  el 
librero  Hurtado  ofreció  al  púbhco  el  libro  con  su  verdadero  autor,  como 
aparece  de  este  anuncio  de  la  Gaceta  del  martes,  29  de  Enero  de  1799: 

«Óptica  del  Cortejo:  espejo  claro  en  que  con  demostraciones  prácticas 
»del  entendimiento  se  manifiesta  lo  insustancial  de  semejante  empleo:  ocios 
«políticos  de  D.  Manuel  Antonio  Ramírez.  Véndese  en  la  librería  de  Hurta- 
ndo, calle  de  Carretas.» 

Pues  con  estos  repetidos  anuncios  y  referirse  el  segundo  á  la  edición  de 
Córdoba,  de  que  el  autor  habia  enviado  ejemplares,  no  llegó  á  dominar  la 
verdad  sobre  el  error.  Grande  y  natural  sorpresa  causó  al  Sr.  Ramírez, 
que  volviera  á  atribuirse  su  libro  al  coronel  Cadalso,  incluyéndole  en  la  co- 
lección de  las  obras  de  este  literato  de  1805.  Inmediatamente  manifestó  su 
extrañeza  al  librero  D.  Antonio  del  Caslillo,  en  la  templada,  sincera  y  des- 
interesada forma  que  acredita  la  carta  que  copio. 
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«Sr.  D.  Antonio  del  Castillo.— Muy  señor  mió:  En  el  a  fio  de  1774  (1), 
«acalorado  de  una  disputa  con  otros  jóvenes,  escribí  el  tratadito  de  la 
r>Optica  del  cortejo,  y  habiéndolo  visto  algunos  sujetos  de  esta  ciudad,  unca- 
«ballero  de  ella  lo  imprimió  á  su  costa  en  la  imprenta  de  D.  Juan  Rodríguez 
»de  la  Torre  en  esta  misma  ciudad  (que  aún  vive).  Hicióronsctres  ediciones 
»de  á  mil  ejemplares,  délos  que  aún  conservo  algunos  por  gusto  en  octa- 
»vo.  Pero  en  el  año  de  1778  le  reimprimió  en  su  casa  en  esa  corte  D.  Isido- 
wro  Hernández  Pacheco,  anunciándolo  en  la  Gaceta  como  obra  postuma  de 
»D.  Joséf  Cadalso,  para  que  sirviese  como  continuación  á  los  Eruditos 
»á  la  violeta  de  dicho  autor;  con  esta  noticia  puse  demanda  en  el  Consejo, 
»y  declaró  dicho  Pacheco  se  lo  habian  dado  manuscrito,  creyendo  era  obra 
»de  Cadalso,  y  en  Gaceta  17  de  Junio  de  1797  se  desdijo  poniendo  el  pár- 
»rafo  siguiente: 

« Óptica  del  Cortejo',  espejo  en  que  se  manifiesta  lo  insustancial  de  seme- 
i^jante  empleo;  ocios  políticos  de  D.  Manuel  Ramírez  y  Góngora,  atribuidos 
y>ántes  á  D.  Josef  Cadalso.  La  segunda  parte  se  publicará  con  la  mayor  bre- 
» vedad,  ^y 

»Con  efecto,  dicho  Sr.  Pacheco  se  carteó  conmigo  (cuya  corresponden- 
»cia  guardo)  y  le  ofrecí  y  remití  la  segunda  parte  que  escribí  de  dicha  obri- 
»ta  para  que  la  imprimiese  en  4.°  como  la  primera;  lo  que  no  tuvo  efecto, 
»pero  la  conservo  manuscrita.  Ahora  veo  en  la  Gaceta  28  de  Octubre  del 
«presente  anunciada  la  colección  de  las  obras  de  Gadalso,  en  la  que  se  in- 
»  corpora  dicha  Óptica,  y  que  se  vende  en  la  librería  de  Vd.,  cosa  bien  ex- 
wtraña,  habiendo  sido  tan  moderno  el  caso  referido.  Pero  no  es  mi  ánimo 
«dar  paso  alguno  en  el  asunto,  sino  hacerlo  presente  á  Vd.  para  que,  si- 
»quiera  de  palabra,  lo  diga  á  algunos  de  los  compradores. 

«En  la  Biblioteca  que  publicó  D.  Juan  Sampere  y  Guarinos,  verá  usted 
«como  entre  las  obras  de  Cadalso  no  se  halla  dicha  Óptica. 

»Me  parece  que  por  dicho  tiempo  se  puso  en  su  Librería  de  v.  otro  tra- 
»tadito,  que  por  entretenimiento  traduje  del  francés,  intitulado  Dcscubri- 
nmiento  de  las  Indias  por  los  portugueses:  de  que  me  acuerdo  cedía  un  ami- 
»go  cien  ejemplares. 

«Si  V.  me  hace  el  favor  de  contestarme  me  servirá  de  alguna  satisfac- 


(1)  Acaso  al  estampar  esta  fecha  estaba  trascordado  el  Sr.  Ramirez,  ó  equivocó  e 
hecho  de  la  disputa  con  el  de  la  cuarta  edición  de  su  obra,  pues  en  la  nota  del  edltorl 
de  ésta  se  expresa  que  la  Óptica  se  imi)riniió  i)or  primera  vez'  eu  1765,  y  la  cuarta  ve- 
mos que  se  hizo  en  1774. 
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»cion  y  tendré  complacencia  en  ello,  creyendo  V.  que  en  cuanto  yo  pueda 
«servirle  en  esta  ciudad  lo  haré  con  fina  voluntad.  Soy  Contador  de  la 
«oficina  de  Obras  Pías  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad,  cuya 
«expresión  será  bueno  ponerlo  en  el  sobrescrito,  porque  hay  otros  dos  de  mi 
«nombre  y  apellido. 

«Nuestro  Señor  guarde  á  V.  muchos  años,  Córdoba  8  de  Diciembre 
«de  1805.— B.  S.  M.  de  V.  S.  A.  y  S.  S.— Manuel  Antonio  Ramírez.» 

El  librero  Castillo,  más  entendido  en  negocios  que  en  literaturas,  tras- 
ladó la  carta  anterior  al  verdadero  editor  délas  obras  de  Cadalso  D.  Ángel 
Valero  y  Chicarro,  quien  reconoció  desde  luego  la  razón  que  asistía  al  señor 
Ramirez  y  la  moderación  con  que  se  quejaba,  por  lo  cual  estimo  justo  el 
darle  la  atenta  respuesta  que  dice  así: 

«Madrid  30  de  Diciembre  de  1805. — Sr.  D.  Manuel  Antonio  Ramirez: 
«Muy  Sr.  mío;  D.  Antonio  del  Castillo,  comerciante  de  Hbrosenesta  Corte, 
«me  entregó  su  carta  de  V.  de  8  de  Diciembre  para  que  la  respondiese,  como 
«editor  de  las  obras  dtl  Sr.  Cadalso.  Enterado  de  ella  con  la  debida  deten- 
ce  cion,  debo  decir,  con  la  pureza  que  es  propia  de  mi  caráter,  que  cuando 
«concebí  la  idea  de  hacer  esta  edición  y  recojí  para  ella  las  obras  que  cor- 
» rían  con  el  nombre  de  este  autor,  no  tuve  una  persona  que  me  diese  ni 
«aún  el  menor  indicio  de  que  no  fuese  suya  la  Óptica  del  Cortejo,  sin  duda 
«porque  el  pasage  entre  Y.  y  el  Sr.  Pacheco  no  seria  tan  público  como  la 
«edición  de  la  obra  que  publicó  con  el  aditamento  de  ser  postuma  del  señor 
«Cadalso.  No  hubiera  sucedido  esto  así,  si  al  tiempo  que  dijo  en  la  Gaceta 
«de  17  de  Junio  de  1797,  que  eran  ocios  políticos  de  D.  Manuel  Ramirez 
«y  Cóngora,  como  V,  dice,  hubiera  puesto  otra  portada  á  el  tratadito,  en 
«que  hubiera  dicho  esto  mismo,  porque  de  haberlo  hecho  así,  seguramente 
«se  hubiera  propagado  esta  noticia  y  no  hubiera  corrido  hasta  el  día  de  hoy 
«en  la  inteligencia  de  que  esa  dicha  obra  es  de  aquel  autor  y  no  de  V. 

«Por  último,  conoce  V.  mejor  que  yo,  que  este  no  riecesita  de  obras 
«ajenas  para  lucir  su  ingenio,  y  por  lo  mismo  creo  no  haya  perdido  V.  nada 
«en  que,  siendo  suya,  se  atribuya  á  un  sujeto  como  el  Sr.  Cadalso. 

«Sin  embargo  de  todo,  he  apreciado  la  noticia  y  me  servirá  de  gobierno 
«para  en  el  caso  de  que  se  ofrezca  hacer  segunda  impresión. Suplico  á  us- 
«ted  tenga  la  bondad  de  admitir  un  ejemplar  de  estas  obras,  y  espero  me 
«dirá  por  qué  medio  podrán  llegar  á  sus  manos. 

«Es  de  V.  atento  servidor. — Ángel  Yaiero  y  Chicarro.» 

Sin  más  que  leer  las  cartas  preinsui  Las  conócese  ({ue  se  encontraron  en 
correspondencia  dos  sujetos  buenos,  leales  y  francos,  poco  exigente  el  uno, 
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dispuesto  el  Otro  á  cuanto  fuese  razonable  y  justo:  necesariamente  so  ha- 
blan de  entender  y  convenir,  aunque  por  la  falta  de  publicidad  de  estos  he- 
chos, el  de  la  propiedad  de  la  Óptica  continuase  embrollado.  Aunque  otras 
dos  cartas  posteriores  no  era  necesario  añadirlas  á  las  precedentes,  ya  que 
existen  originales  y  unidas,  tengo  por  conveniente  insertarlas,  para  que  se 
conozca  mejor  al  autor  del  libro  de  que  me  ocupo;  que  con  ser  tan  inferior 
a  Cadalso  le  cupo  la  suerte  de  hallarse  con  él  confundido,  traído  y  llevado. 

«Sr.  D.  Ángel  Valero  yChicarro:  muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  aprecio: 
«con  él  he  recibido  la  atenta  carta  de  V.  con  que  me  significa  el  ingenuo 
«proceder  en  la  colección  de  las  obras  del  Sr.  Cadalso,  incorporando  en 
«ella  la  Óptica  del  Cortejo  que  yo  escribí  y  de  que  remito  á  V.  un  ejemplar 
«para  acreditarle  como  se  imprimió  y  de  las  cosas  que  le  quitaron  para 
«desfigurarla,  cometiéndola  injusticia  de  su  legitimidad,  después  de  haber 
«corrido  muchos  años  por  toda  Andalucía,  y  especialmente  en  Cádiz,  ha- 
«ciéndose  tres  impresiones  de  ella  bajo  las  mismas  licencias;  y  aunque  es- 
«cribí  la  segunda  parte,  á  instancia  de  varias  personas,  no  quise  darla  á  la 
^'imprenta  por  haber  muerto  el  caballero  á  quien  la  dediqué  y  tener  ya 
«empleo  serio  en  esta  Santa  Iglesia,  y  aunque  la  remití  al  Sr.  Pacheco  para 
«su  impresión  graciosamente,  no  tuvo  efecto,  pero  me  quedé  con  copia  de 
«ella,  por  si  en  dgun  tiempo  se  proporcionase  darla  á  luz. 

tf  Agradezco  infinito  la  oferta  que  Vd.  me  hace,  de  un  ejemplar  de 
«la  colección  de  obras  del  Sr.  Cadalso,  que  las  aprecio,  y  en  el  tiempo  en 
«que  saliéronla  de  los  Eruditos  ala  Violeta-^  Cartas  Marruecas  hs  compré, 
»me  las  han  sustraído  de  mi  librería,  y  aceptándola  suphco  á  V.  la  entregue 
»á  la  señora  doña  Ambrosia  de  Helguero  (calle  de  la  Ballesta,  núm,  14, 
«cuarto  2."  frente  de  un  cerrajero)  á  quien  en  este  correo  le  escribo  para 
«que  la  recoja  de  Vd.  y  me  la  remita  por  el  ordinario. 

«Fuera  de  amor  propio:  Yo  conozco  la  superioridad  de  ingenio  del  se- 
«ñor  Cadalso;  pero  cada  uno  hace  lo  que  puede;  si  según  las  cosas  que  yo 
«he  escrita  por  diversión,  y  las  más  por  encargo,  se  hubiera  de  hacer  colec- 
«cion,  puede  ser  que  llegaran  á  una  docena  de  volúmenes,  y  de  las  impre- 
«sas  hay  las  dos  Proclamaciones  de  Carlos  III  y  Carlos  IV  y  sus  respectivas 
«Mascaras  historiales,  encargado  todo  por  el  ayuntamiento  de  esta  ciudad: 
«Loas  para  las  aberturas  de  teatro  y  saínetes  en  los  años  que  ha  habido 
«comedias:  descripción  de  fiestas  al  embajador  de  Marruecos  por  el  paso 
«de  esta  ciudad:  la  traslación  del  Sr.  San  Rafael  á  su  hermita:  diez  años  que 
«corrí  con  el  encargo  por  este  mí  limo.  Cabildo  y  por  el  de  Málaga  en  la 
» composición  de  letras  de  todos  los  villancicos:  la  traducción  del  Descu- 
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y>hrmienio  de  Indias  por  los  portugueses,  y  el  tratadito  de  la  Óptica  dd 
y^  Cortejo.  Además  tengo  muchas  otras  de  poesía  latina,  las  más  místicas, 
» aunque  he  sido  muy  desidioso  en  hacer  y  guardar  borradores;  pero  como 
»en  estos  pueblos  particulares  no  hay  impresores,  que  por  si  hagan  impre- 
«siones,  ni  colecciones,  no  salen  impresas  muchas  obras,  que  suelen  que- 
»darse  en  el  olvido. 

«Sírvase  Vd.  hacerme  el  favor  de  saber  si  á  casa  del  Sr.  Castillo  llevó  un 
» amigo  á  quien  yo  di  cien  ejemplares  de  dicha  traducción  del  Dcscubri- 
>y  míenlo  de  Indias,  en  papel  para  Madrid,  y  si  no  hubiese  tal  obra  y  quisiese 
«usted  graciosamente  y  sin  premio  una  porción  de  ejemplares  que  me  han 
"quedado  en  papel,  se  los  remitiré. 

«igualmente  si  Vd.  viese  que  la  segunda  parte  de  la  Óptica,  que  re- 
»miti  al  Sr.  Pacheco,  y  aún  conservo,  puede  sacarse  licencia  para  su  impre- 
«sion,  también  la  remitiré,  sin  premio  alguno,  pues  asi  pudieran  juntarse 
«primera  y  segunda  parte  y  deshacer  dicha  injusticia. 

«En  fin,  yo  aprecio  la  comunicación  con  Vd.  y  délas  noticias  que  puede 
«darme  en  estos  particulares  y  espero  de  su  favor  no  omita  mandarme 
«quanto  sea  de  su  agrado:  con  el  que  pide  á  Dios  guarde  su  vida  muchos 
«años.  Córdoba  18  de  Enero  de  1804. — B.  L.  M.  á  Vd.  su  afectísimo  amigo 
»y  servidor. — Manuel  Antonio  Ramírez.» 

A  esta  epístola,  llena  de  pormenores  de  los  escritos  del  autor  de  la  Óp- 
tica y  de  curiosidades  de  la  época,  respondió  el  editor  de  las  obras  'de  Ca- 
dalso con  esta  otra,  que  tampoco  carece  de  minuciosidades: 

«Madrid  de  Febrero  de  1804.— Sr.  D.  Manuel  Antonio  Ramírez:  Muy 
«señor  mío  y  apreciable  amigo:  Con  la  primera  parte  de  la  Óptica  del  Cor- 
ntejo,  que  aprecio  infinito,  no  tanto  porque  la  necesitara  para  desengaño  del 
•  coacepto  equivocado  en  que  ha  corrido  en  estos  últimos  tiempos  acerca  de 
»su  verdadero  autor^  sino  porque  mediante  el  favor  de  Dios  y  de  Vd.  espero 
»verla  unida  con  la  segunda  que  me  ofrece  y  admito  gustoso  igualmente 
«que  los  ejemplares  de  la  traducción  del  Descubrimiento  de  Indias  por  los 
«portugueses  que  me  ofrece  con  igual  generosidad,  en  el  supuesto  de  no  ha- 
«ber  entregado  al  Sr.  Castillo  los  ciento  que  Vd.  remitió  á  esta  corte. 

«Entregué  á  la  señora  doña  Ambrosia  de  Helguero  el  ejemplar  de  las 
«obras  de  Cadalso  para  que  las  remitiese  á  Vd. 

«Por  mis  muchas  ocupaciones  y  la  mudanza  de  la  casa,  en  que  habilé 
»32  años,  calle  de  Ortaleza,  á  la  del  Caballero  de  Gracia,  casa  sin  número, 
«entre  el  55  y  54,  frente  á  la  fonda  de  Malta>  no  contesté  á  su  carta  de  18 
«de  Enero,  que  recibí  á  un  tiempo  junto. 
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•Este  amigo  me  lia  eiitrcleiiido  iinus  dias  diciendo  buscaría  entre  sus 
«paquetes  y  libros  lo  ciento  del  Descubrimiento,  de  que  hace  alguna  rr.omo- 
»ria,  y  por  último  ha  salido  con  que  hasta  el  buen  tiempo  no  puede  decir, 
»pues  tiene  que  registrar  un  desban  donde  tiene  una  infmidad  de  papeles. 
»Va  adjunto  el  papelito  que  Vd.  pide,  y  sin  otra  ocurrencia  por  ahora  que- 
da de  V.  A.  S.  S.,  Ángel  Valero  y  Chicarro.» 

Ni  los  hechos  públicos,  aunque  poco  circulados  y  sabidos,  que  revelan 
e\  autor  de  la  Óptica,  alcanzaron  á  rectificar  el  común  sentir  equivocado, 
ni  menos  pudieron  influir  en  hacer  luz  y  traer  la  verdad  cartas  é  inteligen- 
cias privadas,  y  que  han  permanecido  ocultas.  Por  eso  me  he  animado  á 
publicarlo  todo  reunido,  por  si  logro  que  en  adelante  no  se  incurra  en  el 
error  de  1803  y  1818,  suponiendo  de  Cadalso  el  escrito  de  Ramirez. 

Consta,  pues,  que  este  señor,  natural  y  vecino  de  Córdoba,  fué  como 
el  cronista  de  la  ciudad,  aficionado  al  estudio  y  autor  de  varios  escritos, 
masó  menos  ligeros.  Y  he  averigurdo  además  que  tuvo  un  hijo  abogado, 
que  casó  con  una  sobrina  del  general  Venegas  de  Saavedra,  y  una  hija  que 
aún  vire.  El  D.  Manuel  Antonio  murió  muy  anciano,  recordando  otros,  que 
lo  son  bastante,  que  iba  á  misa  á  la  catedral  acompañado  de  un  doméstico, 
que  gastaba  peluca  y  que  era  muy  parecido  al  abate  D.  Juan  de  Moliaa,  au 
torde  una  Historia  de  Chile. 

Restituyendo  á  este  cordobés  la  propiedad  de  la  Óptica  del  Cortejo,  he- 
mos librado  á  D.  José  Cadalso  de  la  pesadumbre  que  debia  causarle  un 
opúsculo  tan  diferente  de  los  suyos.  La  verdad  triunfa  al  fin  délos  que  la 
desconocen  ó  atropellan. 

Fermín  Caballero. 


DEL  ESTADO  DE  LA  PROPIEDAD  TERRITORIAL 

EN     ESPAÑA 

DURANTE     LA     EDAD     MEDIA"' 


CAPÍTULO    I 

r)e  las  diferentes  clases  de  propiedades  alodiales, 
en  el  reino  de  Navarra. 

Cualesquiera  que  fuesen  los  primeros  reyes  ó  jefes  militares  de  Navarra 
y  los  oscuros  y  disputados  orígenes  de  su  monarquía,  es  lo  cierto  que  la 
falta  de  noticias  y  documentos  para  resolver  este  problema  dilicil  de  nues- 
tra historia,  no  permite  descubrir  claramente  el  estado  de  la  propiedad  y 
de  las  personas  en  aquel  territorio,  durante  los  primeros  siglos  de  la  re- 
conquista. La  misma  falta  de  noticias  y  documentos  da  lugar  á  presumir 
que  aquel  estado  seria  variable  é  irregular  en  extremo,  pues-to  que  indica 
confusión  y  desorganización  lamentables  de  todos  los  elementos  sociales  y 
una  cultura  menos  adelantada  que  la  de  otras  provincias  de  España.  La  ci- 
vilización romana  no  había  penetrado  apenas  en'  la  antigua  Vaáconia:  los 
godos  vencieron  muchas  veces  á  sus  habitantes,  pero  no  llegaron  á  domi- 
narlos tranquila  y  permanentemente. 

No  es,  pues,  extraño  que  al  caer  la  monarquía  visigoda  tardasen  los  vas- 
cenes  mucho  mas  en  constituirse  y  organizarse  socialménte  que  los  otros 
pueblos  de  la  península  á  quienes  romanos  y  godos  habían  comunicado  los 
elementos  de  su  civilización* 


(1)     Vhn  ;1  lA  airo  U5       de  la  REVISTA* 
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Si  al  verificarse  la  invasión  sarracena  se  hubiera  establecido  en  Navarra 
algún  régimen  de  gobierno  central,  ordenado  y  estable  aunque  fuese  tan 
imperfecto  y  tan  militar  como  el  de  Asturias,  ó  una  organización  qualquie- 
ra  de  las  fuerzas  sociales,  seguramente  no  se  habrian  perdido  por  completo 
lodos  sus  vestigios  ó  tendríamos  noticia  cierta  de  algo  de  lo  que  hicieron 
los  vascones  desde  su  última  rebelión  contra  los  godos,  al  darse  la  batalla 
de  Guadalete,  hasta  fines  del  siglo  ix,  en  que  de  un  modo  auténtico  se 
reanuda  su  historia.  No  debe  sin  embargo,  deducirse  de  aquí  que  no  hiciere 
nada  aquel  pueblo  en  tan  largo  é  interesante  período,  pero  si  que  hubo  de 
adelantar  muy  poco  en  su  organización  social  y  política,  que  tal  vez  perma- 
neció en  el  estado  semibárbaro  en  que  le  habían  encontrado  y  de  que  no  ha- 
bían logrado  sacarle  los  romanos  ni  los  godos,  y  que  no  adoptó  hasta  mu- 
cho después  las  instituciones  sociales  de  los  demás  pueblos  civilizados. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  Navarra  siguió  al  fin  el  movimiento  de 
la  civilización  europea  por  las  sendas  del  feudalismo,  con  instituciones  se- 
mejantes á  las  de  otros  países,  si  bien  menos  completas  y  caracterizadas  y 
con  más  color  de  primitiva  rudeza.  El  sistema  feudil,  que  en  aquellos  tiem- 
pos, fué  un  verdadero  progreso,  no  pasó  allí  de  su  infancia  á  pesar  de  no 
carecer  el  país  de  ninguno  do  sus  elementos,  y  así  permaneció  algunos  si^ 
glos,  sin  desenvolverse  más  y  sin  ser  sustituido  tampoco  por  un  régimen 
monárquico  más  poderoso.  Hubo  en  Navarra  ricos-hombres  é  infanzones, 
pero  no  con  tantos  derechos  políticos  como  los  de  Cataluña  y  Aragón,  ni 
con  tanta  hacienda  como  los  de  Castilla:  hubo  señores  y  vasallos,  pero  no 
con  derechos  y  deberes  tan  claramente  deslindados,  como  los  de  los  vasa- 
llos y  señores  catalanes  y  aragoneses:  hubo  jurisdicciones  señoriales,  pero 
menos  regulares  que  las  de  aquellos  antiguos  reinos:  hubo  tierras  alodiales 
y  libres,  pero  en  corto  número,  por  no  ser  muchos  los  nobles  é  infanzones 
capaces  de  poseerlas:  hubo  tierras  feudales,  ya  con  el  nombre  de  honores, 
ya  con  el  ,de  señoríos,  pero  cuyo  estado  legal  no  se  hallaba  tan  fijamente 
determinado  por  disposiciones  generales  como  el  de  las  tierras  semejantes 
de  Aragón  y  Castilla:  hubo,  en  fin,  tierras  tributarias,  que  eran  la  mayor  par- 
te de  las  cultivadas,  pero  cuyos  gravámenes  andaban  casi  siempre  confun- 
didos con  los  que  pesaban  sobre  los  colonos  por  razón  de  su  estado  per- 
sonal» 

El  origen  de  todas  estas  propiedades  era  el  mismo  que  el  de  sus  seme- 
jantes en  los  oíros  reinos  de  España.  En  Navarra  también  se  consideraba 
el  rey  dueño  primitivo  del  territorio  por  derecho  de  conquista,  con  cuyo 
carácter,  ó  lo  repartía  á  sus  vasallos  en  propiedad  absoluta,  en  honor  ó  á 
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censo,  según  la  calidad  de  las  personas  ó  el  apremio  do  las  circunstancias, 
ó  reí?érvaba  para  sí  la  parle  que  creia  conveniente,  á  fin  de  percibir  sus 
puntos,  ó  hacer  en  adelante  nuevas  mercedes  á  sus  vasallos. 

Eran  en  Navarra  tierras  alodiales  las  que  no  devengaban  pecho  al  rey 
ni  al  señor  del  lugar,  por  razón  de  censo,  ni  de  reconocimiento  de  señorío, 
aunque  se  tomaran  en  cuenta  para  graduar  los  impuestos  de  otro  género 
con  que  debían  contribuir  sus  dueños:  eran  aquellas  heredades,  en  cuyo 
dominio  no  se  había  reservado  la  corona  participación  alguna.  Sin  duda 
habría  muchas  propiedades  de  este  género  en  aquel  oscuro  período  de  la 
historia,  cuyos  hechos  son  casi  desconocidos,  en  el  cual  se  sabe  sin  em- 
bargo que  conservaron  su  hacienda  los  cristianos  mozárabes  sometidos,  y 
los  que  mantuvieron  su  independencia  en  lugares  nunca  conquistados.  Mas 
estas  antiguas  propiedades  hubieron  de  desaparecer  casi  por  completo, 
cuando  ninguna  memoria  ha  quedado  de  ellas  en  los  documentos  de  la 
reconquista,  y  lejos  de  eso  existen  muchos  testimonios  de  la  dura  servi- 
dumbre á  que  en  general  estaban  sujetas  todas  las  tierras.  En  aquel  igno- 
rado período  de  la  historia  de  Navarra,  en  que  probablemente  no  se  es- 
cribieron documentos,  y  de  que  no  hubieron  de  tener  noticia  los  escritores 
contemporáneos  ó  poco  posteriores  de  los  reinos  limítrofes,  ¿qué  otra  cosa 
es  de  presumir  que  hubiese  en  aquella  pobre  y  limitada  comarca,  sino  es- 
clavitud y  tiranía  en  los  lugares  conquistados,  y  desgobierno  y  anarquía  en 
los  lugares  hbres?  Los  fueros,  privilegios  y  cartas-pueblas  de  los  siglos  xi 
y  xu  ofrecen  testimonio  irrecusable  de  la  triste  condición  de  las  personas 
y  de  las  propiedades  en  los  tiempos  precedentes,  y  esto  es  indicio  seguro 
de  la  falta  de  una  organización  social,  siquiera  fuese  imperfecta  ó  injusta, 
sobre  todo  cuando  al  mismo  tiempo  no  existe,  como  no  hubo  de  existir  en 
Navarra  en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista,  una  aristocracia  militar 
ordenada  y  poderosa,  semejante  á  la  de  Aragón  ó  á  la  de  Asturias.  Es  de 
presumir  por  lo  tanto  que  las  antiguas  propiedades  libres  dejaran  de  serlo, 
ya  por  los  accidentes  de  la  guerra,  ya  porque  para  defenderlas,  las  reco* 
mendasen  sus  dueños  á  caudillos  poderosos,  de  cuya  costumbre  quedaron 
después  en  Navarra  muchos  vestigios. 

Eran  también  tierras  alodiales  las  adquiridas  por  primera  ocupación 
que  los  documentos  de  ia  época  llamaba  en  Navarra  presenes,  como  en  Cas- 
tilla presuras.  En  aquel  reino  tenían  también  los  vasallos  el  derecho  de 
ocupar  y  labrar  las  tierras  incultas  dt;  que  no  había  dispuesto  el  rey.  No  era 
como  en  Aragón,  privilegio  general  aunque  exclusivo  de  los  infanzones, 
pues  si  bien  se  halla  consignado  en  los  fueros  municipales,  lo  disfrutaban  al 
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parecer  lodos  los  hombres  capaces  de  adquirir  propiedad  en  los  lugares 
respectivos.  La  propiedad  así  adquirida  se  pcrdia  por  el  no  uso  como  en 
otros  reinos,  pero  sólo  después  de  10  años  de  abandono.  El  rey  D.  Sancho 
Ramírez  decia  en  el  fuero  de  Argucdas  de  lOO'i  dirigiéndose  á  los  vecinos: 

<iRompei!'eÍ3  y  cultivareis  los  yermos  que  queráis En  vuestras  presenes 

»non  entredes  unos  sobre  otros  ata  el  cabo  de  diez  ayunos»  (1). 

Estimábanse  estas  adquisiciones  como  de  juro  de  heredad,  se  verifica- 
bansin  ningún  contrato  escrito,  y  por  lo  tanto  no  llevaban  consigo  gravamen 
alguno  las  cosas  así  adquiridas.  Mas  la  Hbertad  de  estas  tierras,  no  suponía 
necesariamente  la  personal  de  sus  poseedores,  pues  cualquiera  que  fuese  la 
dependencia  del  estado  del  propietario,  de  la  condición  de  su  propiedad, 
nunca  fué  tan  estrecha  que  la  posesión  da  una  heredad  libre  absolviese  á  su 
dueño  de  toda  obligación  para  con  el  Estado.  Así  los  dueños  de  presenes, 
lo  mismo  que  cualesquiera  otros  vasallos  poseedores  de  tierras  por  otros 
títulos,  estaban  obligados  á  acudir  á  la  guerra  con  sus  armas  en  determi- 
nadas circunstancias.  El  mismo  fuero  de  Arguedas,  declara  expresamente 
esta  obhgacion  general  juntamente  con  la  de  pagar  los  cabezas  de  casa 
ciertos  tributos  al  señor  de  la  villa  sin  excepción  alguna. 

Considerábanse  también  alodiales  las  tierras  que  el  rey  daba  voluntaria- 
mente, sin  gravamen  de  censo  ni  servicio,  ya  para  renta  de  los  ricos  hom- 
bres, ya  para  que  las  poblasen  sus  vasallos.  Estas  tierras,  aunque  en  su 
origen  fueran  numerosas,  hubieron  de  disminuirse  mucho  después,  por 
liaberlas  trasmitido  los  infanzones  que  las  adquirieron  directamente  de  la 
corona,  á  otros  poseedores  con  la  calidad  de  tributarias. 

Pero  la  mayor  parte  de  las  propiedades  alodiales  en  tiempos  posteriores, 
eran  en  Navarra  como  en  otros  reinos,  las  que  siendo  en  su  origen  censa- 
tarias,  habían  recibido  su  libertad  de  mercedes  especiales  de  los  reyes. 
Otorgábanse  estas  unas  veces  á  particulares  en  tierras  determinadas,  y 
otras  á  todos  los  vecinos  de  alguna  villa  ó  comarca.  El  rey  D.. García  con- 
cedió en  971  á  dos  caballeros  la  libertad  de  ciertas  casas  que  habían  here- 
ilado  de  su  padre  declarando  que  ellos  y  sus  sucesores  no  pagarían  por  las 
mismas  «ninguno  scusaüa  (tributo  de  redención)  ni  fuero  malo  de  pecha,  y 
«podrían  disponer  de  su  dominio  para  siempre  asi  en  vida  como  en 
«muerte»  (2).  Igual  merced  otorgó  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  en  108G,  á 


(1)  Yangíiasj  Diccionario  de  las  antigüedadefi  de  Navarra,  t.  1.°  p.  52, 

(2)  Docmiu  de  las  prov.  vasc,  t*  C,  m'ini,  '213. 
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Leogar  Iñiguez,  poblado  de  Arguedas,  por  otras  fincas  que  poseía  en  esta 
villa  (1). 

En  el  siglo  xii  se  extendieron  estas  concesiones  ya  á  todos  los  vecinos 
de  varias  ciudades  y  villas,  cuya  repoblación  y  defensa  interesaba  al  Estado, 
ya  á  ciertas  gerarquías  sociales  que  importaba  estimular  á  que  poblasen  en 
determinados  lugares.  Así  decia  D.  García  Víalos  infanzones,  villanos  y 
francos  de  Peralta  en  el  fuero  que  dio  á  esla  villa  en  1144:  «Os  hago  injíé- 
»nuos  y  francos  de  todos  los  malos  usos,  azofras  (servicios  personales) 
»pechas  malas.  Os  concedo  que  tengáis  vuestras  casas  salvas  y  seguras,  sin 
)>ninguna  sayonía,  facendera,  mañería  ni  foíisadera»  (2).  Igual  libertad  otor- 
gó D.  Sancho  VII  en  11G4  á  los  vecinos  de  Estella,  cuyas  heredaaes  exi- 
mió hasta  de  reivindicación  cuando  hubieran  sido  poseídas  por  ellos  un  año 
y  un  día  (5).  D.  Sancho  VIII,  en  1219,  libertó  de  la  pecha  de  i^econocimient 
las  tierras  de  los  vecinos  de  Viana  (4). 

De  las  exenciones  concedidas  á  clases  enteras  de  personas  ofrece  nota- 
ble ejemplo  el  fuero  de  Los  Arcos  de  1175,  en  el  cual  declaró  D.  San- 
cho VII  que  las  heredades  pecheras  que  los  infanzones  compraran  en  aque- 
lla villa  quedarían  p»r  este  solo  hecho  infanzonas  (5),  y  por  consiguiente  li- 
bres de  los  censos  y  tributos  que  antes  pagaban  al  rey.  Privilegio  tanto  más 
importante,  cuanto  que  derogaba  la  ley  general  que  prohtíiia  á  los  infanzo 
nes,  y  determinadamente  á  los  llamados  de  abarca,  adquirir  esta  clase  de 
heredades  (6),  á  fin  de  que  no  dejasen  de  contribuir  al  erario  con  los  tri- 
butos correspondientes. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  en  virtud  de  r^sle  privilegio  debieran  que- 
dar los  particulares  señores  direclos  de  heredades  de  los  réditos  y  derecho 
que  tuvieran  en  ellas.  Así  el  rey  D.  Sancho  Ramírez,  que  en  el  fuero  de 
Arguedas  había  declarado  que  el  «infanzón  podría  comprai\(le  los  labrado- 
»res,  et  los  labradores  del  infanzón,»  había  al  mismo  tiempo  prevenido 
que  esto  se  entendería  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  el  dueño  superior 
ó  directo,  si  lo  hubiese,  pudiera  tener  en  la  heredad  (7).  Con  igual  res- 


(1)  Ziiaznavar,  Ensayo  sobre  la  legislación  de  Navarra,  t.  2,  p.  27. 

(2)  Muñoz,  Colee,  de  Fueros,  F.  de  Peralta,  p.  546. 

(3)  Zuaznavar,  Ensayo,  etc.,  t.  2,  p.  167. 

(4)  Moret,  Anales  de  Navarra,  lib.  20,  c.  10. 

(5)  Zuaznavar,  t.  2,  p.  204. 

(6)  Fuero  de  Navarra,  c.  l,t.  6,  lib.  3. 

p  (7)  iiEt  quiero  que  haya  salvo  cada  uno  dominio  é  de  seynoí,ii  dice  el  texto  del 
uero  en  Muñoz,  Colee,  de  Fueros,  p.  329,  cuyas  palabras  interpreta  Yanguas,  Dic- 
cionario de  Antigüed.,  t,  1,  p.  52,  del  modo  expresado  en  el  texto. 
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Iriccion  se  debería  entender  concedido,  por  lo  tanto,  el  privilegio  de  los  írt- 
fanzones  de  Los  Arcos. 


ht  LOS  ESTADOS  DE  LAS  PERSONAS  CON   RELACIÓN   A  LAS   TIERRAS. 

Los  poseedores  de  las  tierras  exentas  podinn,  sin  embargo,. no  ser  del 
todo  libres,  por  razón  de  su  estado  personal.  Los  tributos  y  servicios  no  se 
prestaban  solamente  por  la  tierra  recibida  del  soberano,  sino  también,  y  muy 
principalmente,  por  el  estado  civil  y  político  de  cada  uno.  En  Navarra  ha- 
bía también,  como  en  los  demás  reinos  de  España,  clases  diferentes  de  per- 
sonas exentas  de  tributos,  ó  más  ó  menos  LTavadas  con  ellos,  según  el  lugar 
que  ocuparan  en  la  gerarquía  social.  Y  como  mediaban  íntimas  relaciones 
de  dependencia  entre  el  estado  de  estas  personas  y  las  condiciones  de  la 
propiedad,  conviene  dar  á  conocer  aquel  desde  luego,  pora  que  éstas  sean 
mejor  comprendidas. 

Dividíanse  originariamente  las  personas  en  hidalg&s  é  infanzones,  villa- 
nos y  siervos,  como  en  los  otros  reinos;  pero  cada  una  de  estas  clases  se 
subdividia  después  en  estados  diferentes,  cuyo  número  y  circunstancias 
constituían  la  especialidad gerárquica  dp  cada  uno  délos  mismos  reinos. 
La  calidad  de  infanzón  era  común  en  Navarra  á  los  ricos-hombres,  á  los 
señores  solariegos,  á  los  infanzones  de  abarca, á  los  caballeros  y  á  los  me- 
ros infanzones.  Los  villanos  se  dividían,  como  en  Castilla,  en  realengos, 
abadengos  y  solariegos;  pero  estos  últimos  se  subdividian  después  en  colla- 
zos, encartados,  caseros,  de  cosiment  6  comida,  y  de  soldada.  Siervos  eran 
los  moros  del  rey  ó  de  señores  particulares,  y  aún  muchos  cristianos  en 
quienes  continuaba  siendo  hereditaria  la  servidumbre. 

Había  además  otra  clase  de  personas  llamadas  manos  ó  francos,  á  la 
cual  pertenecían  los  extranjeros  y  los  forasteros  que  no  tenían  con  la  coro- 
na vínculos  de  particular  dependencia,  y  vivían  sin  embargo  entre  bs 
demás  vasallos,  con  más  libertad  que  ellos  y  aún  con  ciertos  privilegios.  El 
rey  D.  Felipe  I  decía  en  el  capítulo  25  de  su  Amejor amiento:  «entendiendo 
»que  en  el  regno  de  Navarra  ay  muítos  fueros  et  diversos  et  contraríos, 

»dont  se  siguen  muítos  males  et  daynos  á  los  del  Regno mandamos 

»que  según  las  tres  condiciones  de  gentes,  que  son  en  el  Regno,  es  á  saber, 
wFídalgos,  Ruanos  et  Labradores,  se  han  ordenado  tres  Fueros:  luno  es 
«clamado  de  Fidalgos:  el  otro  de  los  Ruanos:  el  otro  de   los  Labradores,  et 
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»que  todos  lo?  otros  Fueros  del  Regno  de  Navarra  sean  reductos  á  estos, 
«salvando  á  cada  uno  sus  franquezas  ct  libertades»  (1).  Cuando  esto  escri- 
bía D.  Felipe,  ó  no  debían  quedar  ya  en  Navarra  verdaderos  siervos,  ó 
quedarían  tan  pocos  que  no  formarían  clase,  y  por  eso  sin  duda  no  los 
hubo  de  mencionar  entre  las  condiciones  de  gentes.  Los  ruanos  (3  francos 
no  importan  á  mi  propósito,  pues  si  en  el  comercio  tenían  alguna  repre- 
sentación, carecían  por  completo  de  ella  en  cuanto  á  la  propiedad  territo- 
rial, porque  no  estaban  autorizados  para  adquirirla.  Formaban  una  clase 
separada,  con  autoridades  propias  y  especiales,  mas  se  gobernaban  por  el 
fuero  general  de  la  tierra  en  que  residían. 

Eran  ricos^hombres  aquellos  infanzones  poderosos  ¿  quienes  había 
dado  el  rey  en  honor  villas  ó  castillos  para  su  administración  y  gobierno,  ó 
rentas  equivalentes  en  premio  de  sus  servicios.  Con  sus  consejos  se  debían 
decidir  los  negocios  mas  arduos  del  reino:  formaban  el  tribunal  de  Corte 
en  que  debían  ser  juzgados  los  navarros;  proclamaban  á  los  nuevos  reyes, 
levantándoles  sobre  el  escudo  y  lomaban  parte  en  su  elección  cuando  falta- 
ba sucesor  legítimo  á  la  corona.  No  podían  ser  privados  de  sus  cargos  y  ha- 
ciendas sino  cuando  cometían  ciertos  delitos,  y  disfrutaban  en  los  lugares 
de  sus  honores  ciertos  derechos  y  prerogativas  feudales. 

Señores  solariegos  eran,  como  en  Castilla,  los  dueños  de  villas  ó  here- 
dades pobladas  de  collazos  ó  vasallos,  con  jurisdicción  más  ó  menos  limi- 
tada sobre  ellos,  y  de  quienes  recibían  pechas  y  diferentes  servicios. 

Infanzones  de  abarca  se  llamaban  los  hombres  de  linaje  que  se  ocupa- 
ban en  la  labranza  y  poseían  tierras  de  la  corona  con  facultad  de  trasmi- 
tirlas hasta  su  tercera  generación  y  aún  de  enajenarlas  á  otros  infanzones 
de  su  clase  (2). 

Decíanse  caballeros  los  infanzones  que  habiendo  recibido  orden  de  ca- 
ballería de  manos  de  algún  rico  hombre  ó  caballero,  se  ponían  á  su  servi- 
cio ó  al  de  otro  señor  para  hacer  la  guerra  á  sus  órdenes  y  con  su  sueldo. 
Sus  obligaciones  y  sus  dereclios  eran  lob  de  las  personas  de  su  clase  en  Cas- 
tilla. Cuando  no  eran  puntualmente  pagados  por  el  señor  á  quien  servían, 
podían  dejarlo  llevándose  las  presas  que  hubieran  hecho.  Si  por  enfermos 
no  podían  servir  personalmente,  debían  poner  en  su  lugar  algún  pariente  6 


(1)  Estos  tres  fueros  que  mandó  coleccionar  D.  Felipe  no  hubieron  de  llegar  á  pu 
blicarse,  puesto  que  no  hay  más  noticia  de  ello  que  la  que  ofrece  el  capítulo  25  de  su 
Amejoramiento  citado  en  el  texto. 

(2)  Fuero  lib.  3,  t.  6,  c.  1  y  2. 
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escudero.  Si  comclinn  delito  que  i):cnosr;d);ira  su  dignidad  dcbian  ser  de- 
puestos y  de^M'adados  por  el  señor  déla  tierra  con  cierta  ceremonia  pública 
y  solemne  (1). 

Eran,  por  último,  simples  infanzones  todos  los  demás  hombres  que  por 
linaje  pertenecían  á  este  estado  aunque  no  fuesen  ricos  hombres,  señores 
solariegos,  infanzones  de  abarca  ni  caballeros.  Disfrutaban  esta  condición 
los  hijos  de  padre  y  madre  infanzones,  ó  por  lo  menos  de  padre  infanzón, 
aunque  la  madre  fuese  villana,  con  tal  de  que  no  hubiese  pagado  pecha  per- 
sonal (2).  Los  infanzones  formaban  las  mesnadas  de  los  ricos  hombres  y  so- 
lian  tener  de  su  mano  los  castillos  que  estos  poseian  por  juro  de  heredad  ó 
en  honor  del  rey.  Todos  ellos,  cualquiera  que  fuese  su  gerarquía,  estaban 
exentos  no  sólo  de  pecha  personal,  cuyo  pago  era  la  señal  distintiva  del 
villano,  sino  también  de  satisfacer  portazgos  por  las  mercaderías  que  com- 
praran ó  vendieran  y  de  contribuir  al  reparo  de  las  murallas  y  otras  obras 
públicas  (3).  Podian  beneficiar  libremente  las  minas  de  hierro  que  hallaran 
en  sus  tierras  (4).  Sus  palacios  servían  de  seguro  asilo  á  los  reos  que  se 
acogían  á  ellos,  siempre  qr  •  no  fuesen  ladrones  ó  traidores  (5).  Tenían  el 
singular  privilegio  de  poder  I  ¿cer  dehesa  para  sus  caballos  en  cualquier 
lugar  realengo  (G)  y  disfrutaban  en  los  montes  públicos]  doble  porción  de 
leña  que  los  villanos  (7).  Acusados  de  hurto  por  alguno  de  estos  quedaban 
absueltos  por  la  primera  vez  jurando  su  inocencia  (8).  Sí  de  noche  se  aco- 
gían á  alguna  cabana  por  no  poder  hacerlo  en  poblado,  el  pastor  debía  re- 
cibirle y  alimentarle  á  sus  expensas  (9).  Disfrutaban  además  el  privilegio 
odiosísimo  de  no  quedar  obligados  con  los  villanos  al  cumplimiento  de  suí? 
promesas  como  no  las  hubiesen  hecho  por  necesidad  ó  en  remuneración 


(1)  F.  lib.  5,  t.  2,  c.  1  y  t.  11,  c.  1.  y  lib.  1,  t.  5,  c.  7  y  8.  t.Damos  por  fuero 
iiQue  cuando  algún  cavaillero  tan  gran  mal  querrá  facer  (robar  ó  facer  muytos  males, 
ifpor  esto  que  non  han  vergüenza  de  desondrar  su  dignidad)  que  de  su  dinidad  deva 
ttser  depuesto,  eill  mismo  se  cinga  su  espada  é  quando  esto  aya  hecho  el  seinor  de  la 
iitierra  prenga  un  cuchiello,  é  sobre  sus  regnas  (ríñones)  taje  la  correya  de  la  espada, 
fiassí  que  la  correya  taxada,  caya  la  espada  en  tierra,  assí  que  fué  ante  cavaillero  por 
iisu  locura  sea  dainado  é  depuesto  por  jamás,  n 

(2)  F.  libr.  3,  t.  8,  c.  4. 

(3)  F.  lib.  1,  t.  5,  c.  4y6. 

(4)  F.  lib.  1,  t.  5,  c.  5. 

(5)  F.  lib.  3,  t.  l,c.  3. 

(6)  F.  lib.  6,  t.  1,  c.  1. 

(7)  F.  lib.  6,  t.  2,  c.  I  y  2. 

(8)  F.  lib.  5,  t.  6,  c.  1  y  3. 

(9)  F.  lib.5,  t.  10,  c.  5, 
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de  servicios  (1).  Nopodian  ser  juzgados  sino  por  el  tribunal  del  rey  y  con 
ciertos  requisitos  (2):  ellos,  sus  viudas  y  sus  hijas  doncellas  podian  tener 
claveros  excusados,  esto  es,  caseros  ó  criados,  villanos  del  rey,  exentos  de 
servicio  y  pechos  (5).  Solamente  los  de  abarca  pagaban  pechas  reales  á 
manera  de  censos  por  las  heredades  que  poseían  del  rey  y  esto  con  sujeción 
á  una  tasa  módica  establecida  en  el  Fuero  (4). 


II. 


VILLAIÍOS  Y  SOLARIEGOS. 

Los  villanos  de  Navarra  eran  como  los  de  Castilla  descendientes  de  los  an- 
tiguos siervos  de  la  gleba,  convertidos  en  tributarios  por  convenios  particu- 
lares con  los  señores,  por  las  nuevas  costumbres  originadas  de  las  necesi- 
dades de  la  guerra,  por  mercedes  reales  ó  por  transacciones  arrancadas  á  la 
fuerza.  Aunque  el  estado  civil  de  esta  clase  numerosa,  en  los  primeros  siglos 
de  la  reconquista,  dependiese  exclusivamente  de  su  adscripción  á  la  gleba, 
vino  con  el  tiempo  á  ser  independiente  de  1?.  pcopiedad  territorial,  bastando 
para  constituirlo  la  generación  y  el  nacimiento.  Todo  hijo  de  padre  y  madre 
villanos,  ü  de  padre  villano,  aunque  la  madre  fuese  infanzona,  era  villano 
pechero  (5).  También  lo  era  el  hijo  de  infanzón  y  villana  ó  cuya  madre  hu- 
biese pechado  al  señor  del  pueblo  de  su  residencia  (C).  Así,  pues,  no  ora 
sóle  villano  el  poseedor  de  tierras  pecheras,  sino  todos  los  que  nacian  de 
padres  plebeyos  y  que  por  este  solo  hecho  pertenecían  al  dominio  de  un 
señor  á  quien  pagaban  tributo.  Si  además  el  villano  tenia  alguna  participa- 
ción en  el  dominio,  en  la  posesión  en  el  uso  ó  en  el  cultivo  de  la  tierra, 
esta  circunstancia  modiíicaba  hasta  cierto  punto  su  estado,  haciéndolo  de 
mejor  ó  peor  condición  relativamente  á  los  tributos  y  cargas,  pero  siempre 


(1)  F.  lib.  3,  t.  19,  c.  6.  fiSi  alguno  promete  á  otro  alguna  cosa  et  si  es  infanzón  el 
iique  lo  prometió,  si  non  quiesere  non  dará;  mas  si  villano  es  é  promete,  deve  dar  dar, 
itmaguer  ad  aqueill  qui  prometió  por  cuyta  ó  por  servicio  que  ovieron  mestier  sil  pro- 
I  imetieron  de  veli  dar.  1 1 

(2)  F.  lib.  2.  t.  1,  c.  8. 

(3)  F.  lib.  1,  t.  1,  c.  3,  t.  5,  c.  1  y  2,  lib.  3,  t.  8,  c.  2. 

(4)  Los  infanzones  de  abarca  pagaban  por  sus  heredades  realengas  mientras  no 
salian  de  su  poder  ni  del  de  sus  sucesores  legítimos  basta  el  grado  de  primos  hermanos 
un  cahiz  de  trigo,  otro  de  avena  y  una  coca  de  viuo  (F.  lib.  3,  t.  6,  c.  1  y  2. 

(5)  F.  lib.  3,  t.8,  c.  3. 

(6)  F.  lib.  3,  t.  8,  c.  5. 
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(joníro  de  los  límites  del  vasallaje.  Imprimía  csle  tal  carácter  en  la  perdona, 
(|ue  las  leyes  no  contaban,  como  en  Castilla,  entre  Us  facultades  del  sobe- 
rano, la  do  otorgar  la  hidalguía  y  castigar  severamente  al  rico  hombre  íjuq 
armara  caballero  al  hijo  de  algún  villano  (1). 

Por  su  calidad  personal  estaban  sujetos  los  hombres  de  esta  clase  á  tri- 
butos y  servicios,  ciertos  y  tasados  unas  veces,  arbitrarios  é  indeterminados 
otras.  La  tierra  primitivamente  repartida  había  dado  origen,  sin  duda,  á 
todos  ellos;  pero  asi  como  unos  habían  conservado  su  naturaleza  real,  así 
otros  la  habían  perdido  por  completo  convirtiéndose  en  tributos  personales 
y  confundiéndose  de  tal  modo  con  aquellos  qjie  parecían  todos  de  esta  úl- 
tima especie,  cuando  los  más  habían  sido  reales  en  su  origen. 

Organizada  la  sociedad  feudal,  principalmente  para  la  guerra,  era  obli- 
gación común  de  todos  los  vasallos,  que  vivían  en  tierra  de  señor  servirle 
con  sus  armas,  darle  hospedaje  y  alimento  cuando  pasaba  por  ella  y  pro- 
porcionarle bagajes  y  trasportes.  Estos  servicios  eran  originariamente 
reales,  puesto  que  se  prestaban  por  el  disfrute  de  tierras  cuyo  dominio  di- 
recto se  había  reservado  el  señor,  pero  siendo  por  su  naturaleza  eventuales 
y  de  incierta  cuantía,  dieron  ocasión  á  graves  abusos  por  parte  de  los 
que  podían  exigirlos  y  á  la  empeñada  resistencia  de  los  que  debían  prestar- 
los. Fué  menester  regularizarlos,  tasarlos,  reducirlos  ó  conmutarlos  para 
contener  tales  excesos  y  de  este  modo  fueron  perdiendo  su  carácter  per- 
sonal. Fijóse,  pues,  el  tiempo  del  servicio  de  guerra,  el  hospedaje  debido 
al  rey  se  conmutó  en  los  tributos  llamados  cena  de  rey,  cena  de  salvedat, 
torta  y  ar'mzada  y  petición  de  cebada,  los  cuales  consistían  en  cierta  por- 
ción de  granos,  carne,  vino  y  dinero  que  los  villanos  pagaban  anualmente 
al  rey,  aunque  nada  poseyeran  de  él,  en  reconocimiento  de  su  soberanía, 
y  tales  impuestos  de  capitación  fueron  después  los  conocidos  con  el  nombre 
general  de  pechas  (2). 


(1)  F.  lib.  3,  t.  3,  c.  5. 

(2)  A  la  cena  de  rey  conkibuia  cada  pueblo  con  taigo  y  cebada  ó  paíi  y  dinero,  segun 
la  costumbre.  Dos  mujeres  solteras  pagaban  por  ella  tanto  como  un  jornalero,  y  doa 
jornaleros  tanto  como  un  labrador  pechero,  dueño  de  una  yunta  (F.  lib.  3,  t.  4,  c.  1.) 
La  cena  de  salvedM  se  pagaba  al  rico  hombre  cuando  posaba  en  el  lugar  que  tenia  en 
honor,  y  consistía  en  cierta  cantidad  de  pan,  avena,  vino  y  carue,  mayor  ó  menor 
según  el  ni'imero  de  las  casas  y  la  época  dpi  año  en  que  veiúíicaba  su  visita.  {JfL.  ¡4- 
c  2.)  Torta  y  arinzada  se  llamaba  una  cierta  porción  de  carne  y  vino  que  el  villano 
pagaba  al  rey  cuando  era  quito  suyo  ó  al  señor  solariego  cuaudo  estaba  bívjo  su  po» 
testad,  vid.  id.  c.  Ü*)  Llamábase  pükioii  de  ceJxida  una  cierta  porción  de  avena 
que  los  villanos  del  rey  debian  pagar  á  su  «eñor  solariego,  cuantío  lo  tenian.  (Ic^iwa 
Ídem  c.  3.) 
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Con  ellíu»  contribuiaa  como  lie  dicho  todos  los  villanos,  pero  la  cuota 
de  las  mujeres  y  de  los,  menores  era  la  mitad  de  la  señalada  á  los  varows^ 
mayores  de  edad.  Cuando  se  casaban  cada  cónyuje  seguía  pagando  la  suya 
por  razón  de  torta  y  arinzada,  pero  no  más  de  una  sola  cuota  par  cm'vca  y 
fomadera.  Tampoco  satisfacia  más  de  una  pecha  el  hijo  que  compratia  una 
heredad  aunque  después  heredíise  otra  de  su  padre;  pero  si  el  collazo  partía 
sus  heredades  entre  hijos  o  parientes,  cada  uno  de  estos  debía  pagar  íntegra 
su  pecha  rei^peetiva  con  la  diferencia  antes  indicada  por  razón  del  ^cxo.  Por 
últim/í,  el  que  en  distintos  lugares  poseía  heredades  de  un  mismo  señpr  eonr 
tribuía  con  una  sola  pecha,  á  menos  que  alguna  de  ellas  fuese  plcitepida,  es 
decir,  especí alúcente  pactada  con  el  señor  (1). 

Otros  tributos  pesaban  ademán  sobre  los  villanos,  distintos  según  la  ca- 
lidad del  señorío  á  que  pertenecían  los  vasallos  realengos,  ora  fuesen  qni- 
tos  del  rey,  ora  dependiesen  inmediatamente  del  rico  hombre  que  tenia  el 
honor  de  su  lugar;  pagaban  las  multas  llamadas  homicidios  y  calonias  y  los 
pedidos^y  que  eran  contribuciones  extraordinarias  que  exigía  el  soberano 
cuando  casaba  á  alguno  de  sus  hijos  ó  necesitaba  hacer  grandes  gastos  para 
ta  defensa  del  reino  (2).  . 

Había,  sin  embargo,  pueblos  ex,entas  de  estos  tributos,  así  como  liabia 
otros  en  que  los  villanos  realengos  pagaban  otros  diferentes.  Los  de  Tucjela 
no  sufrían  más  carga  que  la  del  servicio  militar  (5):  los  de  San  Vicente  de 
Sosierra  y  los  de  La  Guardia  no  daban  al  rey  más  que  un  sueldo  anual  por 
cada  casa  (4):  los  de  Larraun  pechaban  sólo  cuatro  sueldos  al  año  (5);  y  los 
de  Mendígorría  pechaban  por  todo  impuesto  5.610  sueldos  anuales  (6).  Mas 
al  lado  de  estos  exentos  había  otros  villanos  gravados  con  tributos  espe- 
ciales, como  los  de  Orcoyen  y  de  la  cuenca  de  Pamplona  que  pagaban  por 
fonsadeía  ciejjta  Cnerte  porción  de  trigo,  cebada,  vino  y  avena  (7),  y  los 
de  ©tras  comarcas  sujetas  á  la  pecha  de  ü-^juerrico,  consistente  en  «cuanto 


(1)  F.lib.  3,  t.  5,  c.  11,  13,  15  y  18. 

(2)  F.  lib.  3,  t.  19,  c.  11. 

(3)  Fuero  de  Tudela  dado  por  D.  Alfonso  el  Batallador  en  Ix./,  eii  Ziiazuavar, 
Emfiyo,  ©te. ,  t.  2,  p.  109. 

(4)  Fft^G  d^Q  á  oiívm  pueblos  por  D.  Sancho  Vil,  en  1164  y  1172  en  Zuaznavaí-, 
Ensayo,  etc.,  t.  2,  p.  135 y  190, 

(5)  Fuero  dado  á  Larraun  por  D.  Sandio  VII,    en  1192  en  Zuaípiavar.  Ídem 
Ídem,  p .  196. 

(6)  Fuero  dado  á  Mendígorría  porD.  Sancho  VIH  en  120S  en   Morei  Anales, 
lib.  20.  c.  6,  not.  F. 

(7)  F.  Ub.  3,  t.  5.  c  10. 
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))un  ombrc  puede  levar  en  el  ombro»  según  la  expresión  del  fuero  (1),  alas 
do  Escuranyna  y  Crisuelo,  que  se  pagaban  de  noche  por  ciertos  pecheros 
que  se  tenían  por  infanzones  y  eran  en  realidad  villanos  (2),  y  á  otras 
varias  (3).  Otros  villanos  habia  llamados  Escancíanos  que  habitaban  en 
Wrroz  y  otros  lugares  y  tomaban  su  nombre  de  la  obhgacion  en  que  esta- 
ban de  dar  de  beber  al  rey  y  á  sus  gentes  cuando  salian  á  campaña  (4); 
otros,  por  último,  se  denominaban  Cazadores,  porque  cuando  el  rey  iba  en 
hueste  debian  contribuirle  con  las  pechas  llamadas  vaca  corla  y  asadura, 
que  algunos  interpretan  por  buey  cebado  y  contribución  sobre  la  cria  de 
ganados  (5). 

Todos  los  demás  villanos  que  no  pertenecian  al  señorío  del  rey  como 
vasallos  suyos  inmediatos,  ó  con  dependencia  inmediata  del  que  tenia  el 
honor  del  lugar,  eran  solariegos,  pero  con  la  diferencia  de  que  unos  lleva- 
ban sólo  est«  nombre  por  pertenecerá  señores  seglares  y  otros  se  denomina- 
ban de  abadengo  por  ser  propiedad  de  iglesias  ó  monasterios.  Estos  últi- 
mos, si  pagaban  pecha  de  reconocimiento  cada  vez  que  se  mudaba  el  pre- 
lado su  señor  y  contribuían  con  otros  tributos  comunes,  también  disfruta- 
ban ciertas  franquezas  que  no  conocían  los  solariegos.  Así  es  que  sus  hijos, 
á  imitación  de  los  vasallos  realengos  no  pagaban  más  que  una  pecha  mien- 
tras conservaban  indivisa  la  herencia  paterna,  y  aún  después  que  dividían 
los  bienes  raices  de  ella  en  tanto  que  no  salieran  de  los  parientes  dentro 
del  cuarto  grado  del  tronco  común  (6).  Por  privilegio  que  les  otorgó  don 
Sancho  el  Bueno,  podían  también  estos  villanos  testar  en  su  última  enfer- 
medad de  los  bienes  muebles,  lo  cual  les  estaba  antes  prohibido,  porque  el 
señor  tenia  derecho  á  heredarlos  cuando  ellos  no  los  habían  legado  ó 
mandado  previamente  (7).  Y  por  último,  la  heredad  que  cualquiera  de  estos 
villanos  dimitía  no  quedaba  como  la  solariega  A  merced  del  señor,  sino  que 
debía  ser  dada  al  pariente  más  próximo  del  dimítente  y  en  su  defecto  á 
otro  vasallo  (8). 


(1)  F.  Hb.  3,  t.  7,  c.  2. 

(2)  F.  Hb.3,  t.  7,  c.  7. 

(3)  Puedo  citar  entre  otras  la  alfonsadera  que  consistía  en  cierta  cantidad  de 
trigo  variable,  según  los  lugares  y  la  del  basto  que  en  unqs  pueblos  era  de  8  sueldos, 
en  otros  de  1  y  en  otros  de  6  dineros.  (F.  lib.  3,  t.  7,  c.  3  y  4). 

Diccionario  de  los  fueros  de  Navarra;  Pecha. 


(4) 

F.  Hb.  3,  t.  7,  c.  5. 

(5) 

F.  id.  c.  6.— Yanguasj 

(6) 

F.  lib.  3,  t.  4,  c.  11. 

(7) 

F.  lib.3,  t.5,c.3. 

(8) 

F.  lib.  3,t.  5,c.l2. 
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Los  que  peor  coiidicioii  (lislriiLiiljan  criiii  los  villanos  solariegos.  Ha- 
bíalos de  diferentes  clases,  como  indican  sus  distintos  nombres.  Llamában- 
se collazos,  como  en  Castilla,  los  que  habían  recibido  del  señor  cierta  ex- 
tensión de  tierra  que  no  señalaba  el  fuero,  mas  se  cree  fuese  una  yugada  (1). 
Los  que  poseían  una  porción  menor  se  denominaban  encartados.  Tanto 
aquellos  conao  estos,  sí  disfrutasen  al  menos  seis  robadas  de  tierra,  equiva- 
lentes á  la  décima  parte  de  la  yugada,  y  casa,  gozaban  derechos  de  vecin- 
dad; en  cuyo  caso  tenía  su  señor  el  privilegio  tan  estimado  en  Navarra  de 
ser  fiador  y  testigo  en  el  lugar  (2).  La  facultad  de  poseer  collazos  en  sus  he- 
redades libres,  era  común  á  todos  los  infanzones  (5). 

Llamábanse  villanos  caseros  los  que  cultivaban  heredades  del  señor,  po- 
niendo éste  la  semilla  y  ellos  los  instrumentos  de  labranza  y  su  trabajo. 
Los  mismos  villanos  del  rey  podían  ser  caseros  de  señores  privados,  siem- 
pre que  conservaran  bien  las  casas  que  tuvieran  de  la  corona,  mantubiesen 
en  ellas  fuego  encendido  y  pagaran  la  pecha  correspondiente.  De  este  modo 
quedaban  sujetos  á  un  doble  vasallaje,  pero  se  eximían  de  hueste,  cabal- 
gada y  Gorvcas  en  las  obras  públicas  (4). 

Villanos  de  cosiment  o  comida  se  decían  los  que  contribuían  al  señor 
con  la  mitad  de  cuanto  ganaban,  y  de  sohladahs  que  debían  entregarle 
todo  el  fruto  de  su  trabajo.  A  unos  y  á  otros  debía  alimentar  su  señor  en 
la  forma  lasada  por  el  fuero. 

Los  villanos  solariegos  en  genera!,  debían  contribuir  al  señor  con  la  mi- 
tad de  la  cena  de  rey,  y  á  la  corona  con  la  otra  mitad.  Satisfacían  además 
al  rey  la  cena  de  salvedat:  al  señor  la  torta  arinzada  y  á  ambos  por  mitad, 
las  fonsaderas,  los  homicidios,  las  calonias  y  las  multas.  Pagaban  igualmen- 
te h  petición  de  cebada,  como  los  villanos  realengos,  pero  dividiéndola  en- 
tre el  rico  hombre  que  tuviera  el  honor  del  lugar,  su-prestamero  y  el  señor. 
Contribuían,  por  último,  á  los  pedidos,  cuya  mitad  era  para  el  rey,  pero  sin 
que  éste  pudiera  exigir  por  tal  concepto  más  que  á  sus  propíos  co- 
llazos (5). 

Era  obligación  común  á  todos  los  villanos  la  de  trabajar  personalmente 
en  las  obras  públicas  y  en  las  heredades  que  cultivaban  por  su  cuenta  el 
rey  y  los  respectivos  señores.  Ni  las  mujeres  se  excusaban  de  este  servicio; 


(1)  Pechm  de  Navarra,  por  el  P.  S.  Francisco  Javier,  par.  2." 

(2)  S.  Francisco  Javier,  obr.  cit.  par.  2.° 

(3)  F.  lib.  2.n.  5,  c.  1. 

(4)  F.  lib.  1.0  t.  5,  c.  2,  lib.  3.°  t.  4,  c.  4,  y  t.  8,  c.  2. 

(5)  F.  Ub.  3.n.  4,  c.  8. 
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todoj:  debían  acudir  á  él  con  sus  animales  é  instrumentos  de  labranza,  .con- 
ducidos por  el  sayón  al  paso  que  señalaba  el  fuero.  Su  único  estipendio  era 
el  alimento  del  dia  que  también  lasaba  el  fuero  con  la  proiigidad  más  ex- 
quisita (1).  Los  villanos  realengos  que  pertenecían  también  á  señorío  sola- 
riego debían  dar  cada  año  cinco  días  de  trabajo,  tres  para  el  rey  y  dos  para 
el  señor;  pero  además  los  solariegos  por  serlo  debían  trabajar  un  dia  de 
cada  semana  en  la  heredad  del  señor,  sin  que  se  eximiesen  de  ello  ni  aun 
los  clérigos,  como  labrasen  personalmente  sus  tierras  propias  (2). 

Debiaa,  por  último,  los  villanos  dar  hospedaje  al  señor  y  á  su  presta- 
mero,  para  lo  cual  se  designaba  por  la  suerte  todps  los  años  en  cada  lugar 
la  casa  que  había  de  prestar  este  servicio,  asi  como  el  de  recibir  en  deposito 
las  prendas  que  sacara  la  justicia  por  pena  ó  premio.  El  vecino  á  quien 
tocaba  esta  carga,  quedaba  exento  durante  el  año  de  todas  las  demáo, 
excepto  la  de  homicidio  (5).  Esto  no  obstante,  cuando  el  señor  ó  el  rico 
hombre  dueño  del  honor  del  pueblo  daba  solar  á  algún  villano  para  que 
fabricase  casa,  no  podía  éste  excusarse  de  darle  alojamiento  siempre  que 
se  lo  pidiese.  El  villano  que  hospedaba  al  rico  hombre,  debía  alumbrarle 
mientras  cenaba.  Este  hospedaje  no  podia  exceder  en  ningún  caso  de  30 
días;  pero  durante  este  tiempo  no  sólo  era  mantenido  el  señor,  sino  todas 
las  caballerías  de  su  séquito,  y  podia  mandar  cortar  en  los  montes  cierta 
cantidad  de  leña,  la  cual  debía  ser  trasportada  por  los  villanos  ó  á  sus  ex- 
pensas (4). 

Tal  era  la  triste  condición  de  esta  desgraciada  clase  al  compilarse  en  el 
siglo  xui  el  código  de  los  Fueros  de  Navarra.  La  prolijidad  extremada  con 
que  el  legislador  tasó  en  él  los  tributos  y  la  participación  que  habían  de  tener 
en  ellos  los  dueños  de  honores,  sus  delegados  y  los  señores  solariegos,  la 
infinita  variedad  de  impuestos  y  servicios,  la  desigualdad  de  su  reparti- 
miento, la  pueril  minuciosidad  con  que  señalaron  las  leyes  la  especie  y 
cuantía  dí^  los  alimentos  que  debían  suministrarse  á  los  hombres  y  á  los 
animales  sujetos  á  corvea  y  hasta  el  paso  á  que  habían  de  llevar  los  sayones 
á  los  villanos  obligados  á  prestarla,  prueban  demasiado  que  antes  de 
aquella  época  había  sido  aún  más  dura  la  condición  de  tales  vasallos:  que 
si  estos  resistieron  á  veces  la  prestación  de  servicios  debidos,  los  señores 


(1)  F.  lib.  3.°,  t.  4,  c.  6,  y  t.  5,  c.  16. 

(2)  F.  lib.  3.S  t.  5,  c.  17. 
(S)  F.  lib.  3.°,  t.  4,  c.  6. 
(4)  F.  lib.  3.St.  4,  C.7. 
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ios  exigieron  también  en  ocasiones  con  arbitrariedad  é  injusticia;  y  que 
aquellas  disposiciones  legales  se  diclaroíi  para  poner  térmiho  á  graves  con- 
flictos y  quizá  á  rebeliones  temerosas.  De  esto  ofrece  algúh  indicio  cierta 
ordenanza  de  1463  (1),  en  la  cual  refiere  D.  Juan  II  que  con  motivo  de  las 
guerras  civiles  de  aquel  tiempo  entre  los  bandos  feroces  de  Agramonteses 
y  Viamonteses,  muchos  pecheros  derribaban,  quemaban  ó  abandonaban 
sus  caseríos,  para  fabricar  y  adquirir  otras  en  .tierras  libres,  y  pretestando 
ó  no  tener  obligación  de  pechar  sino  como  poseedores  de  las  destruidas 
fincas,  se  excusaban  de  pagar  cosa  alguna  al  erario.  Eo  su  virtud  declaró 
el  rey  que  la  pecha  en  cuestión,  que  era  la  llamada  m^dea,  no  se  fundaba 
solamente  en  las  cosas  inmuebles,  sino  también  en  la  condición  de  las  per- 
sonas, y  en  los  bienes  muebles,  y  mandó  que  los  tales  pecheros  á  pes^r  de 
su  cautela,  siguieran  contribuyendo  en  la  forma  acostumbrada  por  las  case- 
rías abandonadas,  ¡y  que  además  se  les  impusiera  pecha  por  las  que  hu- 
biosen  adquirido  de  nuevo.  ¡Cuan  duros  é  insoportables  serian  los  gravá- 
menes de  estos  vasallos,  cuando  hallaban  ventaja  en  renunciar  á  su  propie- 
dad para  librarse  de  ellos!  ¡Qué  oprimidos  estarían  cuando  no  pudieron 
emplear  esle  desesperado  recurso  sino  al  amparo  de  una  rebelión  triunfante! 
Así  la  fijación,  reducción  ó  conmutación  de  los  pechos  y  gabelas  de  los 
villanos,  era  entonces  la  medida  más  exacta  de  su  progreso  moral  y  ma- 
terial. Por  eso  cuando  los  royes  necesitaron  de  ellos  para  la  población  y  de- 
fensa del  Estado,  no  hallaron  más  medio  de  ganar  su  voluntad  que  exi- 
mirles de  las  cargas  más  onerosas,  quitándoles  malos  fueros,  según  la  ex- 
presión del  tiempo,  reduciendo  ó  suprimiendo  tributos  y  servicios  ó  con- 
virliendo  en  rentas  fijas  en  especie  ó  dinero  las  que  antes  eran  exacciones 
arbitrarias.  Esto  último  sobre  todo  fué  corno  disposición  obligada  de  la 
mayor  parte  de  los  fueros  de  los  siglos  xi  y  xn. 


Ilí. 


SIERVOS  Y  MUDEJARES. 

Inferior  al  de  los  villanos  era  aún  el  estado  civil  de  los  siervos.  HubiC' 
ron  estos  de  ser  muy  numerosos  en  los  primeros  siglos  de  la  domina- 
ción sarracena,  pues  aunque  la  transformación  que  con  la  reconquista  su- 
frió la  propiedad  territorial  favoreció  la  independencia  de  los  hombres  ads- 


(1)    Ordenanzas  del  Cmséjo  real  de  ¿{avarra,  cap,  14,  tít.  8,  lib.  2," 
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criplos  á  la  tierra,  no  les  libertó  desde  luego  de  la  servidumbre  y  fué  por 
otra  parle  á  la  vez  origen  de  ella.  La  lucha  entre  las  dos  religiones  que  por 
espacio  de  oclio  siglos  dominaron  en  la  Península,  si  por  un  lado  aceleró  la 
emancipación  de  los  siervos  cristianos,  merced  á  la  necesidad  de  servirse 
de  ellos  en  la  guerra  y  al  saludable  influjo  del  Evangelio,  por  otro  dio  lu- 
gar á  una  nueva  clase  de  siervos,  la  de  los  moros  cautivos  y  sus  descen- 
dientes, á  los  cuales  fué  menester  aplicar  la  ley  antigua  que  declaraba  á  los 
vencidos  despojo  legítimo  de  los  vencedores,  bien  porque  como  enemigos 
de  la  fé  no  se  juzgaba  dignos  á  los  sarracenos  de  optar  á  los  beneficios  déla 
doctrina  cristiana,  bien  porque  su  servidumbre  se  estimase  represalia  in- 
dispensable ya  que  ellos  reducían  á  cautividad  á  los  fieles  aprendidos  en*la 
guerra. 

Habia,  pues,  en  el  siglo  xi,  no  sólo  siervos  moros,  sino  también  siervos 
cristianos,  descendientes  de  padres  libres  y  en  quienes  era  la  servidumbre 
condición  hereditaria.  D.  Pedro  I  de  Aragón  dio  á  la  catedral  de  Huesca, 
entre  otros  muchos  bienes,  «un  siervo  llamado  Galindo  Iñigo  con  toda  su 
«descendencia»  (1).  El  mismo  monarca  dio  carta  de  libertad  á  quince  sier- 
vos de  Caparroso,  cuyos  nombres  no  eran  menos  españoles  ni  por  lo  tanto 
menos  cristianos  que  el  precedente  (2).  El  rey  D.  García  emancipó  á  los 
vecinos  de  San  Anacleto,  que  eran  siervos,  enajenándolos  después  como 
vasallos»  según  se  lee  en  una  donación  que  posteriormenle  hizo  de  ellos  eí 
obispo  Gomesano  (3). 

Pero  á  medida  que  desaparecían  los  vestigios  de  la  antigua  servidumbre 
crecía  y  se  aumentaba  la  nueva.  A  ella  pertenecía  en  los  siglos  xu  y  xiii  la 
mayor  parte  de  los  siervos.  «Lodos  los  moros  é  todas  las  moras,  ó  que  sean 
»ó  de  quien  sean,  son  propios  especiales  del  rey,  excepto  los  que  el  infan- 
»zon  hubiere  traído  de  otra  tierra.»  «Como  los  judíos  sean  cosa  nuestra 
«propia...»  dice  otro  fuero  (4).  Y  en  prueba  de  este  dominio  del  rey  sobre 
los  judíos  y  los  moros,  el  hidalgo  que  rpataba  á  alguno  de  ellos  quedaba  su- 
jeto á  la  multa  del  homicidio,  aunque  estaba  exento  de  ella  cuando  el 
muerto  era  algún  hombre  de  su  misma  clase.  La  causa  de  esta  diferencia 


(1)  Unun  mezquinum  qui  nominaiur  Galindo  Entconis,  dice  el  documento  publi- 
cado por  Zuaznavar,  Ensayo  etc.,  t.  2.°,  p.  113. 

(2)  Llamábanse  estos  siervos  Sancho,  Domingo,  Sebastian,  Doméñeos,  Martin,'Iñi- 
go  de  Tafalla,  García  Pede,  Juan  de  ünse,  Básalo,  Blasco  Febrero,  Julián,  Eriz,  Az- 
nar  Iñiguez  y  Galindo  Zuria.  F.  de  Caparros  en  Muñoz,  Colección,  etc.,  p.  390. 

(3)  Privileg.  de  las  Prov.  Vascong.,  t.  6.°,  n.°  239. 

(4)  F.  lib.  3.«,  t.  8,  c.  6,  y  Amejoramienio  de  D.  Felipe,  c.  12. 
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era  que  por  la  muerte  del  hidalgo  no  sul'ria  el  rey  ningún  menoscabo  en 
sus  atributos  (1). 

No  por  eso  eran,  sin  embargo,  todos  los  moros  y  judíos  siervos  de  la 
corona,  sino  vasallos  inmediatos  suyos  con  dependencia  más  ó  menos  in- 
mediata. En  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  quedaban  por  esclavos 
todos  los  prisioneros  de  guerra;  mas  ensanchándose  después  los  límites  de 
a  monarquía  cristiana,  y  siendo  más  difícil  mantener  poblados  todos  los 
lugares  reconquistados,  hubo  necesidad  de  mayor  tolerancia  con  los  venci- 
dos. Así  muchos  príncipes  y  caudillos  infieles  lograron  conservar  sus  domi- 
nios y  sus  gobiernos,  reconociéndose  vasallos  y  tributarios  de  la  corona. 
De  este  modo,  por  efecto  de  honrosas  capitulaciones,  vino  á  alternar,  con 
las  otras  clases  sociales  reconocidas  una  nueva  llamada  de  los  mudejares, 
que  conservo  su  libertad  civil,  el  ejercicio  de  su  religión,  sus  leyes  y  eos. 
lumbres,  aunque  con  obligación  de  pagar  ciertos  tributos.  No  dejó  de  ha- 
ber, sin  embargo,  y  á  la  vez,  moros  esclavos,  ya  porque  lo.eran  los  descen- 
dientes de  los  antiguos  cautivos,  Ja  porque  las  leyes  imponían  en  muchos 
casos  la  esclavitud  como  pena,  y  ya  porque  no  todos  los  pueblos  ganados 
á  fuerza  de  armas  obtenían  capitulaciones  ventajosas.  Asi  debia  ser  tan  ge- 
neral la  servidumbre  entre  los  musulmanes  vencidos,  que  en  el  lenguaje  co- 
mún moro  y  esclavo  eran  voces  sinónimas,  así  como  en  el  orden  legal  los 
esclavos  y  los  animales  eran  cosas  idénticas.  Por  eso  se  lee  en  el  fuero  que 
si  «moro  ó  bestia»  hiriere  á  alguno  y  su  dueño  lo  negare  el  herido  deberá 
probar  el  hecho  con  dos  testigos  cristianos,  y  que  si  no  lo  hiciere  el  dueño 
se  podrá  salvar  con  juramento,  ó  deberá  entregar  por  indemnización  ej 
moro  ó  la  bestia  (2).  En  otro  lugar  autoriza  el  mismo  fuero  al  dueño  de 
moro  ó  mora  que  huyeren  para  registrar  en  su  busca  hasta  tres  casas  de 
otros  moros  de  la  misma  villa  (5).  Otro  fuero  condenaba  al  que  aprehendie- 
ra y  soltara  después  al  moro  ajeno  fugitivo  y  al  que.  favoreciera  su  fuga  á 
dar  en  su  lugar  otro  cautivo  semejante  (4).  De  modo  que  la  esclavitud  de 
los  sarracenos  conservaba  todavía  el  mismo  estado  legal  que  en  los  tiempos 
del  paganismo. 

La  emancipación,  que  continuaba  siendo  también  el  único  modo  de  li- 
brarse de  la  servidumbre,  no  solía  otorgarse  sino  á  los  que  recibían  el  bau- 


(1)  F.  lib.  5.«,  t.  3,  c.  1,  2  y  .3,  y  en  el  índice  palabra  homicidio. 

(2)  F.  lib.  5.°,  t.  l.«,  c.  n. 

(3)  F.  id.,t.  11,  c.  6. 

(4)  F.  lib.  5.°,  t.  11,  c.  8. 
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lisiñd,  y  aún  éhtohces  í)ó  fita  obligatoria  como  étt  otráá  j^t'oVincias.  La  téúa 
dona  Mayor,  mujer  del  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  manumUió  léh  su  tes'ta- 
menlo  á  lodos  süá  esclavos  moros  que  se  habiiin  cohvertido  aí  Cristianis- 
mo (1).  En  la  misma  forma  se  otorgaron  otras  ettlancipacioTics  de  que  hay 
memoria:  pero  todas  prueban  que  aún  no  babíá  Verdádéiia  lUcotripalibilidad 
legal  entre  la  servidumbre  y  la  profesión  de  la  fé  cristiana,  por  más  que  la 
opinión  se  inclinase  mucho  á  Reconocerla. 

Muy  superior  al  de  los  siervos  era  el  eátado  de  los  mudejares;  pero  tio 
igualen  todas  parles,  puesto  que  dependiande  las  capitulaciones  estipula- 
das en  la  recuperación  de  los  lugares,  y  por  lo  tanto  de  los  azares  de  la 
guerra.  De  ello  leñemos  ejemplo  insigne  en  la  capitulación  de  Tüdela,  con- 
venida en  1115  por  el  rey  D.  Alfonso  el  Batallador  con  los  moros  de  aque- 
lla villa.  Estipulóse  en  ella  que  los  moros  conservarían  las  casas  que  ocu- 
paban dentro  de  las  murallas  por  espacio  de  un  año,  trascurrido  el  cual, 
saldrían  con  sus  bienes  muebles^  mujeres  é  hijos  á  habitar  en  los  barrios 
extramuros;  que  conservarían  también  entre  tanto  su  mezquita  mayor,  qUe 
serian  mantenidos  siempre  en  la  posesión  de  sus  heredades  de  dentro  ó  fue- 
ra de  la  villa,  pagando  tan  sólo  el  diezmo;  que  podrían  enajenar  estas  here- 
dades en  todo  tiempo,  asi  como  mudar  su  domicilio  y  iiiarcharse  á  otras 
tierras,  aunque  fueran  de  moros,  con  sus  mujeres,  hijos  y  bienes;  que  ten- 
drían por  jueces  á  sus  propios  alcaldes  y  alguaciles,  sometiéndose 'siempre 
el  actor  al  fuero  del  reo,  cuando  versare  el  litigio  entre  moros  y  cristianos; 
que  no  serían  condenados  críminalmente  por  prueba  testifical,  sino  cuando 
los  testigos  fueran  también  sarracenos;  que  no  serian  obligados  por  fuerza 
á  servir  en  la  guerra,  ni  á  hacer  corveas  por  sí  ni  con  sus  animales;  que  el 
cristiano  que  violara  el  domicilio  de  algún  moro  seria  castigado  con  arreglo 
á  laley  del  Zunna,  que  era  la  musulmana;  que  el  gobierno  superior  se 
ejercería  siempre  por  un  buen  cristiano  de  fidelidad  y  de  buena  estirpe,  y 
el  inmediato  por  el  Alfabil  6  la  persona  que  éste  nombrara,  y  los  alcaldes, 
(íomo  antes  de  la  conquista;  que  podrían  usar  sus  armas  y  cultivar  sus  tier- 
ras y  que  disfrutarían  oirás  libertades  y  privilegios. 

Tal  era  la  condición  de  los  mudejares  de  Tudela,  ó  más  bien  tal  debió 
haber  sido  si  estos  pactos  se  hubieran  guardado  fielmente  por  una  y  por 
otra  parte.  Pero  no  lo  consintieron  los  odios  de  religión  y  de  raza,  la  sober- 
bia de  los  vencedores  y  la  desesperación  de  los  vencidos.  La  capitulación 
quedó,  pues,  sin  efecto,  sino  en  excasa  parte.  Los  mudejares  no  fueron  tan 


(1)    ZuazDavar,  Emayo^  etc.,  t.  1,  p.  208. 
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libres  ni  tan  independientco  como  lemán  derecho  á  serlo,  por  más  que  su 
estado  fuese  siempre  muy  superior  al  de  los  otros  sarracenos.  Apremiados 
á  convertirse  á  la  religión  cristiana,  tratados  siempre  con  parcialidad  é  in- 
justicia por  los  vencedores,  despojados  frecuentemente  de  los  bienes  que 
pactos  solemnes  les  aseguraban,  sospechados  constantemente  de  rebeldes 
y  traidores,  y  no  más  seguros  ni  meaos  despreciados  los  que  se  converlian 
al  cristianismo,  cayeron  en  todas  las  flaquezas  y  en  todos  los  vicios  caracte- 
rísticos de  los  pueblos,  largo  tiempo  subyugados  por  la  tiranía.  Sus  descen- 
dientes formaron  con  el  tiempo  la  clase  numerosa  de  los  moriscos,  que  tan- 
tas veces  pusieron  en  peligro  la  paz  interior  y  la  seguridad  del  Estado.  No 
cayeron  en  la  servidumbre  como  tantos  de  sus  hermanos,  durante  la  recon- 
quista; pero  la  tiranía  los  envileció,  y  envilecidos  vivieron  también  esclavi- 
zados. 

Francisco  de  GÁRbENAs. 

(La  continuación  en  el  número  próximo.  J 
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LA  WALHALLA 

Y 

LAS     GLORIAS     DE     ALEMANIA 

VI. 

Ojeada  á  la  Alsacia.— Apuntes  biográficos  de  D.  Luis  I  de  Baviera. 

La  ocasión  se  nos  brinda  propicia  para  dar  \apuntes  biográfico?  de 
D.  Luis  I  de  Baviera,  cuyo  sublime  deseo,  la  construcción  de  una 
Walhalla,  trasformó  en  ton  briUante  realidad  el  genio  de  Klenze. 

Nació  el  Pericles  de  xMemania  en  la  Alsacia;  le  dio  cuna  Strasburgo,  la 
antigua  Argentina,  de  la  cual  dice  Rudolfo/le  Ems  en  su  crónica  en  1250: 
«¡Qué  ciudad  tan  hermosa'  Es  la  corona  del  pais.» 

Como  los  españoles  llaman  ala  isla  de  Cuba  perla  caida  de  la  corona 
de  los  ángeles,  así  llamábamos  nosotros  á  la  Alsania  la  perhi  más  rica  caida 
de  la  diadema  imperial  de  Aiemania.  Permítanos  el  lector  ima  digresión 
para  darle  una  pintura  de  lo  rpic  fué  y  de  lo  rfue  es  la  Alsacia  para  la 
Germania. 

Queremos  á  la  Alsacia,  la  joya  de  nuestra  honra  nacional,  el  depósito 
de  nuestras  almas,  bajo  los  pliegues  de  la  bandera  germánica  y  será  siem- 
pre de  Alemania,  porque  tenemos  las  misn¿as  gloriosas  tradicioncí,  la 
misma  lengua,  los  mismos  cantos,  la  misma  sangre.  jQué  país  tan  bendito 
Tiene  tres  divisas,  como  dice  el  refrán: 

Tres  castillos  sobre  un  monte, 
Tres  iglesias  en  mi  cementerio, 
Tres  ciudades  en  un  valle: 
Esa  es  la  Alsacia  por  doquiera. 
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Y  otro  refrán  alemán  dice  'ateáliguando  la  riqueza  del  suelo:  «Tiene 
cinco  W:  weizen,  wein,  wasser,  weide,  walder.»  (Trigo,  vino,  agua,  de- 
hesas y  selvas).  La  Alsacia  es  un  paraiso  para  los  amigos  de  Baco,  y  un  vale 
amante  de  la  tarberna  como  Baltasar  del  Alcázar  decia  en  los  tiempos  do 
los  ílohenstaufen: 

Simón  in  Alsatiam. 
Visitare  patriam 
Venit  ad  confratres, 
Visitare  patres, 
Ubi  vinum 
Et  albinum 
Et  resfinum 
Po^ant  nostri  ira  tres. 

La  Alsacia  es  la  patria  de  nuestras  más  populares  tradiciones  y  leyendas: 
líagen  de  Fronje,  uno  de  los  héroes  de  la  epopeya    «Los  Nibelungen»,  e 
un  liijo  de  la  Alsacia. 

En  la  Alsacia  fué  probervial  la  sabiduría  de  Pipin,  padre  de  nuestro 
Carlo-Magno;  en  la  Alsacia,  en  la  selva  llamada  Wasgenwald,  solian  los 
reyes  Carlovingios  entregarse  al  divertimiento  de  la  caza,  arte  que  la  fatiga 
del  reinar  repara;  y  la  estatua  ecuestre  de  un  emperador  de  Alemaninu 
Rudolfo  de  Ilabsburg,  adorna  con  las  de  Clovis  y  de  Dagoberto  la  suntuos, 
catedral  de  Strasburgo,  de  modo  que  el  pueblo  decia:  «La  construcción  da 
nuestra  catedral  ha  hecho  pobres  á  tres  reyes.» 

En  la  Alsacia  vive  aún  la  memoria  del  más  querido  de  nuestros  empe- 
radores, Federico  Barbaroja,  que  fué  duque  de  la  Alsacia  antes  de  ocupar 
el  trono  imperial:  el  castillo  de  Ilagenau  situado  en  la  Alsacia,  el  Bibelsteie 
cerca  de  Thann  también  en  la  Alsacia,  las  ruinas  dej  castillo  de  Tri- 
íels  (1)  en  el  Palatinato  y  el  Kiffhauser  se  dispulan  la  gloria  de  guardar  el 
sueño  del  emperador  encantado. 


(1)  El  monte  Trifels  se  levanta  cerca  de  la  ciudad  de  Annweiler:  olapor  ola  ae 
acerca  un  mar  de  montes  con  formas  pintorescas  y  fantásticas,  mientras  hacia  el 
Oriente  se  extienden  los  campos  del  Palatinado,  país  privilegiado  de  sol  y  de  alegría. 
En  el  castillo  de  Trifels  estuvo  en  cautiverio  la  flor  de  Inglaterra,  el  rey  D.  Piicardo 
llamado  Corazón  de  león,  que  aquí  daba  quejas  al  sol  gimiendo  por  su  perdida  li- 
bertad: 

iiYo,  pobrecito  de  mí, 

metido  estoy  en  prisiones. 

¡Ay  ondas,  más  venturosas 
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En  la  Alsacio,  en  la  capilla  del  palacio  de  Hagenau,  se  conservaban, 
antes  de  ser  guardadas  en  Trifels,  nuestras  preciosísimas  reliquias,  las  insig- 
nias imperiales  de  Alemania  (que  hoy  dia  se  encuentran  en  parte  en  Aquis- 
gran),  á  saber;  la  corona,  la  espada  y  la  manzana  de  Garlo-Magno,  una  cruz 
de  madera,  las  espinas  los  clavos  y  la  lanza,  cojí  la  cual  abrieron  los  costa- 
dos de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

En  la  bellísima  capital  de  la  Alsacia  se  conserva  aún  el  grato  recuerdo 
de  un  emperador  alemán  que  fué  galán  como  un  español:  el  emperador 
Segismundo,  según  dice  la  crónica  alsaciana  de  Bernhard  Hertzog,  asis- 
tiendo á  un  banquete  celebrado  en  Strasburgo  el  7  de  Julio  de  1414,  fu/' 
invitado  por  la^  nobles  damas  á  honrar  el  dia  siguiente  con  su  presencia  á 
una  fiesta  en  la  casa  llamada  Hohensteg,  pues  sin  él  ensordecía  la  música, 
amortiguábase  el  tiempo.  «Vendré  con  mucho  gusto,  replicó  Segismundo, 
«pero  ustedes  han  de  ser  mis  guias,  pues  ignoro  el  camino.»  Ya  á  las  seis 
de  la  madrugada  estuvieron  las  damas  á  la  puerta  del  tálamo  imperial,  y  el 
emperador,  para  no  hacer  esperar  á  tan  bellas  señoras,  cubriéndose  sólo  de 
un  manto,  siguió  en  piernas  al  festivo  cortejo  de  las  señoras.  Asi  llegaron  á 
la  catedral  para  oir  la  misa,  y  después  las  damas  que  tan  buen  humor  te- 
nían conducían  en  triunfo  al  galante  señor  en  una  tienda  de  zapatero,  don- 
de le  compraron  un  par  de  zapatos  por  7  kreuzer  (1). 


que  las  tristes  ansias  mias, 
pues  podéis  tocar  la  tierra 
que  los  pies  de  mi  alma  pisan!" 

De  aquel  afamado  castillo  han  quedado  sólo  escombros,  pero  vive,  vive  aún  jo- 
ven el  espíritu  de  la  nación  alemana .  El  pueblo  dice  que  todas  las  noches  se  debe 
hacer  una  cama  de  hierro  á  Federico  Barbaroja  en  el  castillo  de  Trifels,  para  que  aquí 
descanse  de  su  viaje  del  palacio  de  Kaiserslautern  .  Verdaderamente  que  Barbaroja, 
el  insigne  Hohesotauf en,  vive  en  el  corazón  de  sus  pueblos  como  Alfonso  el  Bata- 
llador, el  vencedor  en  veintinueve  combates^  á  quien  los  españoles  no  pudiéndose 
persuadir  de  su  miierte,  creyeron  arrebatado  milagrosamente  á  la  Tierra  Santa  para 
regenerarse  al  pié  del  sepulcro  de  Cristo.  La  grandeza  de  nuestro  Federico  Barbaroja 
es  tan  encomiada  por  la  posteridad,  que  puede  ser  comparada  con  D.  Jaime  el  Con- 
quistador, de  quien  deciaelmonge  Gauberto  Fabricio:  i-El  solo  era  el  cumplimiento 
•acabado,  el  arreo  y  la  vida  de  toda  la  caballería,  de  toda  la  gentileza,  de  todos  los  es- 
iitados  no  digo  de  la  España,  más  de  la  Europa  toda  y  de  toda  la  cristiandad,"  y  en 
cuyo  honor  los  zaragozanos  para  solemnizar  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  hi- 
cieron en  el  año  presente  una  cabalgata  representando  la  entrada  del  rey  D.  Jaime 
en  Valencia,  que  produjo  tal  efecto  que  se  oía  algún  »i¡vivaD.  Jaime  el  Conquis- 
tador!" 
(1)    Siete  kreuzer  equivalen  á  un  real  * 
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anzaiido  por  la  calle  en  medio  de  un  júbilo  y  algazara  sini^ual,  el  em- 
perador y  su  alegre  comitiva  llegaron  al  Hohensteg,  donde  se  vistió  el  se- 
ñor de  Alemania.  Este  se  despidió  ocho  dias  después  de  las  damas  regalán- 
dolas 150  anillos  de  oro.  «¡Asi  como  estos  anillos  adornan  tan  delicadas 
» manos,  vuestros  hijos  han  de  ser  unidos  por  los  lazos  de  la  fidelidad  y  del 
«amor á  la  patria  alemana!»  Jamás  vieron  las  damas  más  gentil  caballero 
que  Segismundo. 

Alemanes,  aunque  sometidos  al  cetro  francés;  alemanes  en  sussimpatias 
y  en  su  lengua,  quedaron  los  hijos  de  la  Alsacia  antes  de  haber  bebido  en 
el  cáliz  sangriento  de  la  gloria  napoleónica.  Fué  un  hijo  de  Strasburgo  el 
eminente  poeta  Sebastian  Brand,  quien  exclamaba:  «¡Oh,  gallo  francés^ 
cuantos  ardides  buscas  para  llegar  al  estiércol  alemán!»  Fué  un  hijo  de  la 
Alsacia  Specklim,  quien  proclamaba  la  gloria  alemana  diciendo:  «¿Quién  in 
ventó  la  artillería?  Los  alemanes.  La  artillería  de  Strasburgo  va  por  el  mun- 
do entero.  ¿Quién  inventó  la  imprenta?  Los  alemanes.  Esta  gloria  nos  con- 
cede hasta  el  moro.»  Alemanes  quedaron  los  alsacianos  hasta  lostiemposde 
Goethe,  que  estudió  en  Strasburgo,  y  hoy  dice  todavía  el  pueblo  de  Stras- 
burgo, idólalra  de  las  cigüeñas:  «Estas  aves,  sagradas  centinelas  de  nuestros 
lechos,  cesan  de  anidar  donde  se  habla  francés.» 

Tan  alemana  es  la  Alsacia,  que  tiene  una  parte  leonina  en  nuestra  hte- 
ratura  desde  Otfrido,  que  en  su  poética  Historia  del  Redentor ,  escrita  en  el 
claustro  de  Wisemburgo  hacia  el  año  de  865,  fué  el  primero  en  emplear  la 
rima  en  la  lengua  alemana,  hasta  Godofredo  de  Strasburgo,  el  cantor  in- 
mortal del  amor,  y  desde  las  trias  de  eminentes  poetas  satíricos,  Juan  Fis- 
chart,  Tomás  Murner  y  Sebastian  Brand,  hasta  los  hermanos  Adolfo  y  Au- 
gusto Stoeber,  que  en  nuestros  dias  cantaron  las  tradiciones  alsacianas  y  la 
gloria  germánica. 

Ya  en  los  tiempos  deLutero  habló  Felipe  Melackthon,  el  célebre  amigo 
del  gran  reformador,  de  una  antigua  creencia,  según  la  cual  cerca  de  Stras- 
burgo ha  de  ser  vencido  el  rey  de  Francia,  y  hasta  nuestros  días  imagina- 
ban los  labradores  que  cerca  de  Strasburgo  se  decidirían  los  destinos  de 
Europa.  ¡Qué  tradiccion  tan  extraña!  Y,  por  Dios,  tuvo  razón  en  1870. 
cuando  la  Alsacia  volvía  á  ser  lo  que  ya  en  el  siglo  xn  .decía  el  historiador 
Otlion  de  Freysing,  uno  de  los  socios  de  la  Walhalla:  «La  Alsacia  es  la  co- 
umna  íirmedel  imperio.»  Y  Strasburgo,  que  fué  nuestro  Gibraltar,  de  ver- 
güenza padrón,  hasta  que  en  1850  los  alemanes  á  porfía  dieron  ejemplo  de 
inmortal  memoria,  vuelve  á  ser  lo  que  ya  decía  el  emperador  Maximilia- 
no U;  «Un  baluarte  de  Alemania.» 
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Perdüiiciime  si  he  dejado  deslizar  la  pluma  en  e:-a  larga  digresión  y  em- 
prendamos la  larca,  para  mi  agradable,  de  hablar  de  D,  Luis,  el  hijo  de 
Strasburgo,  el  padre  de  los  artistas. 

Este,  primogénito  de  Maximiliano,  duque  de  Palatinato-Dos  Puentes, 
vio  la  luz  el  25  de  Agosto  de  178G.  Un  carácter  sumamente  impresionable 
y  original,  un  temperamento  vivísimo,  extremado  amor  á  las  artes  que  no 
deben  ser  sólo  la  ambrosía  á  la  mesa  del  rico  y  poderoso,  sino  un  benéfico 
manjar  para  el  pueblo  que  no  ha  de  vivir  sólo  de  pan,  extremada  afición  á 
la  poesía,  á  la  belleza  y  á  la  mitad  más  hermosa  del  género  humano,  amor 
entusiasta  al  cielo  a/ul  de  Italia,  á  la  Ciudad  Eterna,  á  la  literatura  española 
y  ala  Grecia  verdadero  patriotismo  alemán,  claro  entendimienfo,  gallarda 
presencia,  franqueza,  afabilidad  y  gentileza  sin  olvidarse  de  la  autoridad 
regia,  llaneza  en  el  trato  con  los  artistas.  Hé  aquí  las  cualidades  que  ador- 
naban á  nuestro  D.  Luis  que  tuvo  un  ánimo  entendido  á  las  cosas  grandes 
y  magníficas.  Cuando  fué  llamado  al  trono,  ¡qué  animación  tan  alegre  em- 
pezó á  reinar  en  los  talleres!  ¡Con  qué  entusiasmo,  con  qué  brío,  con  qué 
ardor  construían,  pintaban  y  esculpían  los  artistas! 

El  genio  alemán  que  ya  había  desplegado  sus  alas  en  la  poesía,  en  la 
música  y  en  las  ciencias,  manifestóse  al  fin  con  esplendor  poitentoso  tam- 
bién en  las  artes  á  la  sombra  del  trono  de  D.  Luís. 

Padrino  de  D.  Luis  fué  el  malogrado  rey  de  Francia  Luis  XYL  Cuéntase 
una  anécdota  ocurrida  ontre  el  padre  de  D.  Luis  y  sus  granaderos.  Este, 
dejando  desfilar  á  sus  soldados,  vio  con  asombro  que  todos  habían  perdido 
su  ornamento  marcial,  los  bigotes.  Preguntó  la  razón  y  por  toda  respuesta 
los  granaderos  [le  presentaron  una  almohada  hecha  con  sus  bigotes  para 
que  sobre  ella  descansase  el  niño  en  su  cuna.  Sacrificio  extraño  que  atestigua 
cuánto  el  duque  Maximiliano,  que  merecía  <¿1  sobrenombre  de  Enrique  IV 
de  Baviera,  se  hizo  amado  de  sus  soldados.  Sin  embargo,  el  joven  príncipe, 
en  cuya  cuna  los  hijos  de  Marte  depositaron  tal  regalo,  era  más  bien  para 
brillar  por  su  protección  á  las  Musas,  que  para  conquistar  lauros  en  la  car- 
'  rera  de  las  armas. 

Cuando  Carlos  Teodoro,  elector  de  Baviera,  murió  sin  prole,  el  príncipe 
hereditario  J).  Luís  liizo  su  entrada  en  Munich  al  lado  de  su  padre  el  6  de 
Marzo  de  1799.  ¡Qué  diferencia  entre  el  Munich  de  entonces  y  el  de  hoy 
merced  á  la  munificencia  del  héroe  de  nuestra  biografía!  El  antiguo  Munich 
fué  una  villa  de  labradores,  el  moderno  es  una  preciosísima  joya,  una  ciu- 
dad modelo,  la  Atenas  alemana,  el  Meca  de  las  artes. 

El  príncipe  estudió  en  1805  en  Landshut  y  Goeltingen:  sus  poetas  favo» 
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ritos  fueron,  además  de  Homero,  Schiller,  y  Goclhe:  llamó  al  piimero  su  Si- 
rio, al  segundo  su  Héspero,  pues  al  despertar  la  aurora  leia  los  versos  de 
Schiller  para  la  elevación  de  su  espíritu,  y  en  la  tranquilidad  de  la  tarde 
soñaba  con  las  creaciones  de  Goethe.  En  los  grandes  viajes  que  hizo  ad- 
({uirió  conocimientos  nada  vulgares:  Italia  encendió  su  fantasía,  Roma  le 
inspiró  sus  elegías;  ya  el  año  de  1804  visitó  aquel  país  en  donde  parece  que 
quiso  Dios  derramar  á  manos  llenas  toda  la  copia  de  sus  gracias,  encarnando 
la  poesía  en  el  Dante,  la  inspiración  y  la  fé  en  Colon,  la  escultura  en  Migue ^ 
Ángel,  la  pintura  en  Rafael,  la  filosofía  en  Vico,  el  orden  arquitectónico  en 
Vignola,  la  astronomía  en  Gahlco,  la  melodía  en  Rossiní,  el  dulce  canto  en 
Rubini  y  la  Babel  de  las  lenguas  en  el  profundo  Mezzofante. 

Pero  el  poeta  nace,  y  D.  Luis  fué  más  aficionado  y  rimador  (jue  ver  • 
dadero  poeta;  sus  versos  pecan  con  harta  frecuencia  de  falta  de  corrección 
y  de  construcciones  que  nadie  usa,  sino  el  poeta  que  se  encontró  en  las 
gradas  del  trono.  Los  primeros  tomos  salieron  á  luz  en  1829.  Si  no  siem- 
pre podemos  tributar  homenaje  al  vate,  apreciaremos  y  amaremos  al  menos 
■j1  patriota;  al  ver  en  1805  la  casa  de  campo  de  Varo  en  Tivoh,  D.  Luis 
sintió  subir  sus  colores  al  rostro,  como  lo  expresa  en  una  sentida  elegía  re- 
cordando al  gran  Arminio,  al  vencedor  en  la  selva  teutoburgue&a:  «Armi- 
»nio,  estoy  oyendo  el  eco  sordo  de  tu  augusto  nombre  en  la  soledcd  de  este 
«valle.  ¡Ay!  ¡Alemania  vencida  por  la  discordia,  destrozándose  á  sí  misma, 
»se  inclina  ante  el  Corso!» 

En  Roma  conoció  D.  Luis  en  1805  el  joven  artista  José  Martin  Wagner, 
un  hijo  de  la  ciudad  de  Würzburg,  que  fué  después  su  fiel  compañero  y 
servidor  en  proporcionarle  estatuas  clásicas  de  Grecia  y  de  Roma.  «Los 
otros,  dice  Luís  en  una  de  sus  coplas,  se  conceptuarían  felices  si  pudiesen 
cambiar  piedras  en  oro;  pero  yo,  hombre  extraño,  busco  antiguas  piedras 
á  cambio  de  oro  sólido.»  Entretanto  se  inauguró  un  período  triste  para 
Germania:  el  elector  de  Baviera,  el  padrotee  D.  Luis,  en  vez  de  hacer  mote 
de  su  escudo  el  adagio  de  sus  abuelos:  «Vale  mejor  hmpiar  las  botas  del 
compatriota  que  besarlos  pies  del  extranjero,»  se  hizo  aliado  de  Napoleón; 
y  en  Munich,  en  una  ciudad  alemaDa,  se  celebraron  con  jubilo  inmenso  las 
victorias  de  Austeríitz  y  Jena,  ¡el  triunfo  del  francés  alcanzado  sobre  los 
alemanes!  En  Munich  saludó  el  emperador  Napoleón  á  su  aliado  Maximi- 
liano como  rey  de  Baviera,  y  á  D.  Luis  como  príncipe  real.  Mientras  los 
otros  agotaron  las  .expresiones  del  entusiasmo  al  hablar  de  Napoleón,  el 
nuevo  Carlo-Magno,  experimentó  el  nuevo  príncipe  real,  agraviado  con  la 
victoriosa  espada  de  Austeríitz,  el  pesar  más  profundo.  Cuando  en  1807 
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por  primera  vez  llegó  á  lícrlin,  encargó  al  estatuario  Schadoro  labrar  el 
busto  de  Federico  el  Grande.  Pero  cual  príncipe  real  de  Baviera  debia  to- 
mar parte  en  la  guerra,  y  en  1807  ganó  una  batalla  en  Rusia.  Poco  tiem- 
po después  resolvió  dedicar  una  Walhalla  á  hs  glorias  alemanas.  Augusta 
idea  en  cualquiera  época;  más  augusta  aún  en  aquellos  tiempos:  esto  bace 
el  mismo  efecto,  según  dice  »l  celebre  Doellinger  en  su  discurso  necrológico, 
como  los  senadores  romanos  que  después  del  desastre  de  Cannas  daban 
las  gracias  al  cónsul  Varro  por  no  baber  desesperado  de  la  patria.  Ya  el  5 
de  Agosto  de  1807  consultó  D.  Luis  al  bistoriador  Juan  Müller  respecto  de 
la  elección  de  los  héroes  de  la  Walhalla,  y  luego  encargó  en  Berlín  á  los 
escultores  Schadow,  Rauch,  Tieck  y  Wichmann  los  bustos  de  insignes 
alemanes.  También  quiso  ver  en  aquel  templo  germánico  los  héroes  suizos, 
y  sus  bustos  los  labró  el  Sr.  Christ  en  Basel. 

El  príncipe  ganó  en  1809  la  batalla  de  Eggmühl  contra  los  austríacos, 
y  al  fulgor  de  la  pólvora,  al  sonido  de  las  balas,  al  estampido  del  cañón,  de- 
cía á  un  amigo  suyo,  el  Sr.  Reydech,  capitán  y  artista:  «Amigo  mió,  desde 
aquí  se  ve  á  las  mil  maravillas  el  campo  de  batalla;  desde  este  sitio  pínte- 
me Vd.  el  combate.»  Rasgo  extraño  en  que  se  retrata  la  extremada  afición 
del  joven  guerrero  á  las  artes. 

Un  triste  episodio  en  la  vida  del  principe  fué  la  guerra  contra  los  va- 
lientes moradores  del  Tirol,  los  bizarros  labradores  que  odiaron  los  tiranos: 
el  héroe  de  la  revolución,  Andrés  Hofer  de  Passeyer,  fué  condenado  á  muer- 
te por  el  tribunal  de  guerra  francés;  pero  vive  y  vivirá  siempre  en  los  cora- 
zones y  en  los  cantos  alemanes.  D.  Luis,  conmovido  en  el  alma^  rindió  ho- 
menaje ala  memoria  del  infortunado  Hofer  haciendo  una  visita  á  la  viuda 
del  gran  mártir  alemán,  el  Juan  de  Padilla  de  los  aldeanos. 

En  1810  se  casó  D.  Luis  con  Teresa^  princesa  deHildberghausen,  y  du- 
rante la  lactancia  de  su  primogénito,  fruto  de  aquel  matrimonio  fehz,  cantó: 
«Hijo  mió,  si  tu  padre  muere  en  la  guerra  por  la  patria,  conságrale  una 
lágrima  y  sé  heredero  de  su  amor  á  Germania.»  Muchos  bávaros  tuvie- 
ron que  inmolarsí^  todavía  por  Napoleón  en  la  guerra  con  Rusia,  y  cuan- 
do rey  honró  Luís  á  aquellas  víctimas  con  un  obelisco  de  bronce  en  Munich, 
que  tiene  la  inscripción  extraña:  «¡Ellos  también  murieron  por  la  indepen- 
dencia déla  patria!» 

Cuando  el  español  mira  el  funeral  obehsco  del  Dos  de  Mayo  que  see le- 
va grave  en  el  mismo  suelo,  que  las  sublimes  víctimas  de  aquella  inmor- 
tal jornada  regaron  con  su  honrada  sangre,  palpita  su  corazón  en  memoria 
de  la  última  hazaña  e?pañola;  pero  nosotros  fijando  la  vista  en  el  obelisco 


Y  LAS  GLORIAS   DE  ALEMANIA.  41 

(le  Munich,  lloramos  de  ira  contra  el  tirano,  de  vergüenza  á  causa  de  la  hu- 
liiillacion  alemana,  de  compasión  para  las  mortales  víctimas.  Pero  llegó  la 
venganza  en  1813  á  15,  y  también  los  bávaros  purificados  en  el  bautismo 
sangriento  de  Hanau  participaron  de  la  santa  guerra  de  la  independencia. 
Sólo  D.  Luis,  tan  lleno  de  patriotismo  alemán,  se  vio  privado  de  la  fortuna 
do  ir  donde  el  honor  le  llevó,  pero  en  fin  en  1815  el  entusiasta  principe  con- 
ducia  sus  bávaros  sobre  el  Rhin  para  volar  al  triunfo.  Oyendo  la  nueva  de 
»a  victoria  de  Waterloo,  encargó  aún  en  la  marcha  al  Sr.  Rauch  esculpir 
para  la  Walhalla  el  busto  del  victorioso  Blücher. 

Cuando  enmudecía  el  gran  sonido  de  la  bélica  trompa,  D.  Luis  se  consa- 
graba con  nuevo  aliento  á  las  artes]de  la  paz,  y  entrando  en  Roma  en  el 
circulo  de  los  genios  alemanes,  en  la  colonia  de  aquellos  pintores  á  quienes 
el  arte  era  una  religión  y  cuya  fraternidad  fué  un  sagrado  paladión  para  todos, 
vivia  con  ellos,  no  cual  príncipe  real  ó  sólo  cual  Mecenas^  sino  cual  afec- 
tuoso amigo  con  sus  contertulios,  una  vida  de  dulces  emociones  artísticas. 
Aquellos  artistas  que  después  cual  radiantes  soles  eran  la  admiración  y  de- 
licia de  cuantos  aman  las  bellezas,  fueron  el  ardiente  Cornelius,  émulo  de 
Miguel  Ángel,  el  tierno  y  candido  Overbeck,  que  tuvo  un  alma  de  S.  Juan, 
Sohnorr,  Vert,  Gaertner  y  un  hijo  de  Suecia,  el  gran  Thorwaldsen.  La  ter- 
tulia de  los  artistas  tenia  lugar  en  el  conocido  café  Greco. 

Siempre  brillará  en  los  fastos  del  arte  alemán  la  fiesta  celebrada  en  1821 
en  honor  de  D.  Luis  con  motivo  de  su  despedida  deRom.a.  La  villa  Schult- 
heiss  situada  fuera  de  la  «Porta  del  popólo»  (puerta  del  pueblo)  parecía, 
merced  al  mágico  pincel  de  Cornelius,  un  mundo  de  brillantes  colores,  un 
mar  de  esplendor,  un  paraíso  pintado,  una  creación  de  la  primavera,  una 
Hesperia  de  la  magia.  Se  veía  pintada  una  jigantesca  encina,  bajo  la  cual 
estuvo  una  noble  figura,  la  poesía,  cubriendo  con  sus  alas  las  alegóricas  fi- 
guras de  la  música,  de  los  pintores,  de  los  escultores  y  de  la  arquitectura. 
Había  además  trasparentes  con  alusiones  satíricas,  por  ejemplo,  Sansón  hi- 
riendo los  filisteos  con  la  famosa  quijada  de  asno.  Hércules  limpiando  el  esta- 
blo de  Augias,  los  antiguos  muros  de  Jericó  derribándose  por  el  sonido  de  los 
clarines  del  arte.  Como  un  cielo  de  estrellas  brillaban  las  damas,  las  bellas  es- 
posas de  los  artistas  alemanes,  todas  hijas  de  Italia  á  la  que  yo  llamaría  la  pa- 
tria de  la  belleza,  si  no  lo  fuese  España.  Todas  aquellas  señoras  ostentaban  en 
honor  de  Germania  el  lindo  traje  alemán  de  la  Edad  Media.  También  el  prín- 
cipe usaba  aquella  vestidura  desterrada  entonces  de  la  misma  Alemania,  por 
ser  un  traje  de  demagogosjy  revolucionarios.  Alternaba  la  danza  italiana  con 
cantos  alemanes,  y  se  pronunciaron  fervorosos  brindis  por  la  unidad  ale- 
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iiKina,  por  el  arte  y  su  gcnetüso  protector.  Un  inspirado  vate,  Federico 
Kiicbert,  recitó  sublimes  versos  haciendo  hablar  las  artes  que  consiguen 
salvar  los  pobres  límites  de  esta  mansión  mortal.  Ponia  en  la  boca  del  arle 
sagrado  y  místico  de  Murillo  las  bellas  palabras:  «La  luz  que  Dios  me  di(j 
está  desprendida  del  cielo.  Cuando  el  Sumo  Hacedor  abrió  ú  la  luz  los  ojos 
del  primer  hombre,  el  dichoso  Adán  miró: 

El  suave  matiz  de  gayas  flores, 
El  rosicler  que  en  los  celajes  pinta 
El  alba  con  serenos  resplandores 
Y  con  etérea  tinta. 

Los  absortos  ojos  del  primer  hombre  bebieron  entonces  la  hermosura 
(!(}  un  hombre  celestial,  y  aquel  inmenso  esplendor  le  arrullaba  mientras 
Dios  crió  la  mujer;  una  visión  divina  acarició  el  sueño  de  Adán,  y  al  des- 
pertar vio  embellecido  á  sí  mismo  en  otra  imagen  orlada  de  brillantes  res- 
plandores; su  amor  enardecido  se  contempló  en  aquella  criatura  de  belleza 
peregrina,  vestida  de  inocencia;  y  cuando  las  rosas  del  pudor  con  inefable 
{(úrpura  esmaltaban  la  mejilla  de  la  mujer,  se  pusieron  páUdos  todos  lo^ 
colores  de  la  naturaleza,  pues  ninguno  se  atrevía  á  competir  con  color  tan 
refulgente.  Viéndolo  el  Señor  bendijo  la  pintura  para  los  tiempos  ve- 
nideros. La  Bibha  está  en  mí  diestra,  pues  lo  que  el  mundo  me  ofrece 
sirve  sólo  de  gala  que  adorne  la  margen,  y  sólo  en  la  sagrada  escritura  se 
encuentra  el  cuadro  principal.» 

Ante  los  portentosos  mármoles  de  Roma,  ante  el  fulgor  magnífico  (]ue 
arroja  el  Vaticano,  resolvió  D.  Luis  consagrar  en  Munich  un  templo  al  arte 
griego,  á  las  estatuas  helénicas.  Klenze  construyó  aquel  santuario  de  la  escul- 
tura llamado  por  el  fundador  «la  gliptoteca;»  pero  por  el  público  beótico  de 
aquel  tiempo  «la  casa  fantástica  del  principe  real.»  Llaman  poderosamente 
la  atención  las  aventuras  semejantes  á  las  de  ülises  que  tuvieron  que-  ex- 
perimentar algunas  de  las  estatuas  helénicas  antes  de  llegar  á  su  asilo,  la 
gliptoteca.  Por  ejemplo^  las  célebres  estatuas  que  pertenecían  al  templo  de 
Minerva  en  la  isla  de  Egina,  después  de  adquiridas  por  AVagner  con  as- 
lucia  sin  igual  en  ardiente  lucha  contra  el  griego  y  el  britano  á  quienes 
excitó  el  vivo  afán  de  poseerlas,  habían  de  luchar  todavía  mucho  tiempo 
contra  la  persecución  de  pertinaces  enemigos,  contra  el  furor  de  los  ele- 
mentos y  la  ira  del  mar  embravecido;  pero  parecía  que  la  misma  Minerva 
había  calmado  las  turbulentas  olas.' 

Es  sabido  que  el  rey  de  España  Felipe  IV,  víeado  un  lienzo  del  gran 
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Velazíjucz  üii  que  figura  también  el  retrato  del  pintor,  cogió  el  pincel  y  le 
pintó  en  el  pecho  la  cruz  de  Santiago.  Asi  también  D.  Luis  de  Baviera 
colmó  de  distinciones  á  Gornelius  al  verlos  sublimes  fre¿cos  en  la  gliptoteca, 
entre  los  cuales  figura  la  destrucción  de  Troya.  Ante  aquel  lienzo  inmortal 
exclamó  Luis:  «Los  cftballeros  se  hacen  en  el  campo  de  batalla:  sea  Vd. 
también  caballero  en  el  campo  de  su  honor.»  Diciendo  esto  adornó  el  pecho 
lie  Gornelius  con  la  condecoración  de  «caballero  de  la  Corona  bávara.» 

La  gliptoteca  se  abrió  al  público  el  1830. 

El  rey  Maximiliano  de  Baviera  murió  el  12  de  OcíubFe  do  1825.  Le  su- 
cedió en  el  trono  su  hijo  nuestro  héroe  D.  Luis  L  El  rey  cumplió  lo  (jue 
jirometió  el  príncipe.  «Tú,  oh  joven  rey,  exclamó  el  inspirado  Platen, 
prendes  el  cetro,  no  comoD.  José  de  Austria,  con  el  puño  déla  innovación. 
A  tí  le  infunde  respeto  lo  que  hicieron  los  padres,  acatas  lo  grande,  lo 
excelso  de  los  tiempos  pasados,  y  en  el  blasón  de  la  antigua  costumbre 
entretejes  las  rosas  de  la  nueva  Ubertad.» 

Una  de  las  hazañas  más  felices  del  rey  fué  la  translación  de  la  Univer- 
sidad de  Landshut  á  Munich  en  1826.  Como  hijo  del  romanticismo  alemán 
rindió  D.  Luis  al  culto  divino  la  pompa  de  los  tiempos  anteriores,  y  permi- 
tió las  representaciones  de  la  Pasión  en  Oberammergan  prohibidas  durante 
el  reinado  de  Maximiliano.  Ya  llenan  de  su  fama  el  mundo  aquellos  estrenos 
que  son  medio  oficio  divino,  medio  función  teatral.  Se  hizo  su  abogado  el 
mismo  Goethe  diciendo:  «El  Sur  de  Alemania  es  más  fértil  que  el  Norte 
para  funciones  semejantes;  se  necesita  para  eso  una  suerte  de  candida 
inocencia.» 

Munich  se  convirtió,  merced  á  la  munilicencia  del  rey,  en  una  corte  de 
artistas,  en  una  villa  monumental:  Corneüus  pintó  los  lienzos  de  la  iglesia 
de  Luis,  entre  los  cuales  brilla  el  fresco  más  acabado  del  arte  moderno,  el 
uicio  supremo;  Schnorr  pintó  las  salas  consagradas  á  los  héroes  de  la  gran 
epopeya  alemana,  los  Nibelungen;  Stieler  pintó  la  galería  de  bellezas  feme- 
ninas para  el  palacio  real;  Enrique  Hess  ejecutó  de  mano  maestra  los  fres- 
cos en  la  belhsima  iglesia  de  Todos  los  Santos,  construida  en  el  estilo  nor- 
mano de  Palermo  y  también  los  frescos  en  aquella  maravilla  del  arte  hecha 
por  Ziebland,  la  basílica  de  Bonifacio,  el  apóstol  délos  germanos;  y  el  clá- 
sico pintor  de  paisajes  helénicos  y  romanos,  el  genial  Roltmann,  brilló  en 
sus  cuadros  al  fresco  en  las  arcadas  del  jardín  real.  Pero  es  lástima  que  las 
bellas  pinturas  de  Rottmann  vayan  parejas  con  trozos  inoportunamente  to- 
mados de  las  elegías  de  D.  Luis,  que  en  vez  de  aumentar  el  efecto  artístico, 
provocan  la  risa. 
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JJajo  los  auspicios  del  rey  entusiasta,  se  descubrió  de  nuevo  un  arte  ya 
olvidado,  la  pintura  en  vidrio;  y  la  fundición  de  Munich,  crií^ida  en  182G,  se 
hizo  la  primera  de  Europa. 

«Quien  no  ha  visto  á  Sevilla,  no  ha  visto  maravilla»  dice  el  hispalense 
con  legítimo  orgullo;  y  asi  también  se  propuso  el  rey  bacer  de  la  capital 
de  Baviera  una  ciudad  tan  bella  que  quien  no  la  conociese,  no  conocería  á 
Alemania.  En  1826  se  colocó  la  primera  piedra  de  un  museo  de  pinturas, 
llamado  «pinacoteca,»  y  en  1846  se  puso  la  de  la  nueva  pinacoteca  en  ho- 
nor del  arte  alemán,  resucitado  cual  el  Fénix  de  sus  propias  cenizas.  En  efec- 
to, lo  que  creáronlos  Cornelius,  los  Schnorr,  Hess  y  otros  en  Munich,  son 
monumentos  del  genio  germánico,  sólo  comparables  á  los  que  en  Weimar 
ofrecieron  á  la  nación  alemana  los  Wieland  y  Herder,  los  Goethe  y  Schiller. 

Lo  mismo  que  la  pintura  florecía  bajo  D.  Luis,  llegó  á  su  apogeo  tam- 
bién la  escultura.  El  rey  adivinó  el  eminente  genio  de  Schwanthaler  y 
aconsejó  á  Wagner  que  de  la  pintura  pasase  á  la  escultura.  A  la  verdad  el 
nombre  de  Wagner  debe  su  inmortalidad  á  obras  plásticas,  al  friso  de  la 
Walhalla.  El  mejor  monumento  del  hombre  es  el  hombre,  dice  Goethe,  y 
de  esta  idea  se  inspiró  D.  Luis  consagrando  162  bustos  á  la  Walhalla. 

Gracias  á  Luis  cada  ciudad  de  Baviera  tiene  su  monumento,  su  estatua. 
Pero  el  gigante  de  las  estatuas,  la  «Baviera,»  la  posee  Munich.  Aquella  co- 
losal figura  de  bronce,  obra  de  Schwanthaler,  sobresale  sobre  el  «pórtico  de 
la  gloria»  como  en  Atenas  la  estatua  de  Atene  Promachos  mira  sobre  la  acró- 
polis. Cuando  el  rey  encargó  la  fundición  de  la  Baviera  al  maestro  Miller, 
le  dijo:  «Recuerde  Vd.  el  coloso  de  Rodas,  recuerde  Vd.  á  Lisipo,  á  quien 
encargó  Alejandro  el  Grande  labrar  á  la  vez  25  figuras  ecuestres  y  9  estatuas 
gigantescas.»  Y  la  octava  maravilla,  la  fundición  de  la  Baviera,  tuvo  feliz  tér- 
mino. 

Citaremos  también  que  el  rey  reclamó  el  venerable  panteón  de  los  em- 
peradores, la  iglesia  de  Speíer  que  el  pintor  Schraudolph  adornó  con  ad- 
mirables frescos . 

El  protector  de  las  artes,  el  príncipe  entusiasta  de  la  gloria  germánica 
fué  también  el  primero  de  los  monarcas  como  Lord  Byron  el  primero  de  los 
poetas  en  patrocinará  los  helenos  en  su  guerra  de  la  independencia  de  1821 
á  29,  trabajando  por  la  libertad  de  la  hermosa  cautiva,  de  la  Musa  encade- 
nada de  toda  la  historia.  El  gran  ejemplo  del  rey  de  Baviera  equivalía  para 
los  griegos  al  glorioso  combate  deNavarino.  Es  sabido  que  los  estados  pro- 
tectores de  la  Grecia  imponían  en  1852  á  los  helenos  un  rey  en  la  persona 
de  Othon,  segundo  hijo  del  helenófilo  D.  Luís  de  Baviera,  y^es  sabido  tam- 
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bien  que  el  nuevo  rey  tuvo  que  encargarse  en  su  patria  adoptiva  de  trabajos 
más  difíciles  que  los  doce  de  Hércules.  Klenze,  el  insigne  arquitecto  que  eri- 
gió templos  griegos  en  Alemania,  restauró  el  Parlenon  durante  el  reinado 
de  Othon;  pero  ¿quién  pudo  restaurar  la  Grecia,  aquella  Grecia,  que  parecia 
á  los  helenófilos  la  madre  dolorida  de  todas  las  art«s,  la  mártir  de  la  belle- 
za, la  mártir  del  ideal? 

El  mismo  D.  Luis  visitó  aquel  clasico  país  en  1856;  pero  al  pisar  el  sue- 
lo de  los  Temislocles  y  Aríslides  no  podia  sustraerse  á  cierta  inquietud,  pre- 
sagio de  acontecimientos  por  todo  extremo  graves,  y  se  caian  yertas  á  sus 
l)iés  tantas  ilusiones  que  habian  volado  cual  nube  de  mariposas  en  torno  de 
sus  sienes.  Ya  en  1829  se  celebró  en  Munich  por  vez  primera  el  culto  grie- 
go, y  ante  aquellos  lienzos  antiguos  y  por  el  mágico  efecto  producido  por 
las  ceremonias  y  el  canto,  se  creia  trasportado  al  siglo  vi. 

Pero  D.  Luis  no  se  contentó  con  proteger  á  las  artes  en  Baviera,  sino 
que  por  doquiera  dio  á  manos  llenas:  el  majestuoso  Torso  de  la  Edad-Media, 
la  catedral  de  Colonia,  que  ya  Petrarca  llamó  la  más  grandiosa  de  las  basíli- 
cas, y  cuyo  feliz  remate,  según  la  tradiccion  alemana,  ha  de  coincidir  con 
la  unidad  germánica,  debe  al  generoso  Mecenas  bávaro  sus  magníficas  pin- 
turas en  vidrio. 

Como  patriota,  D.  Luis  tomó  parte  también  en  el  proyecto  delescnltor 
Bandel  de  Ansbach  de  levantar  un  monumento  en  honor  de  Arminio  en  la 
selva  teutoburguesa. 

El  sol  tiene  sus  lunares.  ¿Qué  es  de  extrañar,  pues,  que  también  la  vida 
de  D.  Luis  tenga  un  lunar  en  aquel  triste  episodio,  cuya  heroína  fué  una 
bailarina  española,  Lola  Montes,  que  después  de  una  carrera  de  aventuras 
dirigía  su  rumbo  á  Munich?  Aquella  señora,  que  recuerda  la  Sempronia 
deque  habla Saluslio,  brilló  no  sólo  por  su  belleza,  sino  por  su  incontesta- 
ble talento  y  la  vivacidad  de  su  espíritu,  y  tanto  fascinó  al  rey,  entusiasta 
de  la  patria  de  Cervantes,  que  á  pesar  del  descontento  de  sus  subditos  le 
dispensó  mil  favores  agraciándola  con  el  título  de  condesa  de  Landsfeld, 
Entre  tanto  los  ministros  del  rey,  movidos  de  un  sentimiento  de  pundonor 
y  sabiendo  que  el  honor  es  tan  delicado  y  frágil. 

Que  con  una  acción  se  quiebra, 
Y  se  mancha  con  el  aire, 

presentaron  su  dimisión  para  no  tener  que  ponerse  á  las  órdenes  de  una 
persona  contra  la  cual  abrigaban  prevenciones  que  no  extrañará  ningún  co- 
razón hidalgo.  Pero  Luis  podia  decir  con  Enrique  IV  de  Francia:  «Si  he 
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perdiflo  la  noche  en  los  brazos  del  amor,  la  madrugada  me  encuentra  en  <  i 
trabajo.» 

En  1848,  cuando  el  descontento  liervia  en  los  pueblos  y  la  revolución 
reinó  en  lo  atmósfera,  la  favorita  tuvo  que  huir  de  Munich. 

El  19  de  Marzo  del  mismo  año  abdicó  el  rey  en  la  plenitud  de  su  auto- 
ridad y  de  su  fuerza,  no  arrastrado  por  violencias  que  comprometen.  Ab- 
dicó diciendo  á  su  pueblo:  «Bávaros:  se  ha  inauj^urado  un  período  nuevo. 
Como  si  fuese  presidente  de  una  república,  administré  los  fondos  públicos. 
Puedo  levantar  la  cabeza.  Mi  corazón  late  y  latirá  siempre  por  la  gloria  de 
Baviera,  por  la  grandeza ile  Alemania.» 

El  mismo  dia  en  que  el  rey  abdicó  resolvió  regalar  á  Munich  un  nuevo 
ornamento,  una  puerta  griega,  los  propileos  que  el  insigne  Klenze  ejecutó  á 
semejanza  de  los  propileos  deMnesicles  en  Atenas.  Pero¡ay!  el  año  de  1862 
cuando  aquella  puerta  dedicada  á  las  glorias  griegas  logró  feliz  remate,  se 
derribó  el  trono  de  Otlion,  hijo  del  real  fundador  de  los  propileos. 

¡Qué  diferencia  entre  la  abdicación  de  D.  Luis  y  la  de  otros  monarcas! 
Mientras  aquellos,  después  de  haberse  despojado  voluntariamente  de  su 
púrpura  se  retiraron  la  soledad  de  un  monasterio,  el  rey  Luis,  dejando 
su  corona  y  depositando  su  benigno  cetro  en  las  manos  de  su  hijo  Maximi 
liano,  vivió  amado  y  respetado  en  medio  de  lo3  que  ayer  hablan  sido  sus 
subditos.  Otra  corte,  pero  una  corte  de  artistas,  tuvo  desde  entonces  en 
Roma,  en  la  villa  Malta,  situada  en  el  monte  Pincio,  y  romo  habia  engala- 
nado la  capital  de  su  reino  con  monumentos  del  arte,  así  también  dejó  sus 
huellas  en  la  Ciudad  eterna  colocando  en  «la  villa  Albani»  el  busto  de 
Winkelmann,  aquel  preclaro  hijo  de  Alemania  que  desde  Roma  instruyó  al 
mundo  en  las  cuestiones  del  arte.  ¡Cuántas  veces  estuvo  en  Roma  el  aficio- 
dísimo  á  las  artes,  y  cada  vez  q.ue  se  despidió  de  su  ciudad  predilecta  be- 
bió en  la  fontana  Frevi,  que  tiene  fama  de  inspirar  la  nostalgia  á  los  már- 
moles de  Roma! 

Falleció  en  Nizza  el  1.°  de  Marzo  de  1867.  Sus  restos  mortales  fueron 
dedositados  en  la  basílica  de  Bonifacio  en  Munich.  El  cortejo  fúnebre  pasó 
según  el  deseo  del  difunto  por  la  puerta  que  evocaba  tan  tristes  recuerdos, 
la  puerta  helénica,  los  propileos.  La  hija  de  Schiller  (1)  adonij  el  féretro 
con  una  corona.  El  modesto  mausoleo  de  D.  Luis  se  asemeja  á  aquel  do  los 


(1)  En  el  momento  en  que  escribimos  estas  desaliñadas  líneas  recibimos  la  no- 
ticia de  que  la  digna  hija  del  rey  de  nuestros  poetas,  Enriqueta  Emilia  Luisa  de  Glei- 
chen-Russivurm.  ha  dejado  de  existir  el  25  de  Noviembre  de  1872.         ' 


Y  LAS   GLORIAS   DE  ALEMANIA.  47 

reyes  normanos  en  Palermo.  El  arte  veslia  de  lulo,  ios  aiListas  ilorabaaa  yu 
padre,  la  nación  entera  recordaba  con  enternecimiento,  con  ternura  y  ad- 
miración al  ilustre  finado,  cuyo  nombre  vivirá  no  sólo  en  sus  edificios  in- 
mortales, sino  en  los  corazones  de  todos  los  alemanes  unido  á  los  grandes 
Othones,  los  Federicos  y  los  Maximilianos  que  dieron  gloria  á  Alemania, 
como  los  Alfonsos,  Alfonso  el  Católico,  Alfonso  el  Gasto,  Alfonso  el  Magno, 
Alfonso  el  Noble,  Alfonso  el  Bueno  y  Alfonso  el  Sabio  á  España. 

Ya  en  i8C)2  los  ciudadanos  de  Munich  se  honraron  á  si  mismos,  do- 
dicando  una  estatua  á  D.  Luis  que  legó  á  la  historia  patria  páginas  tan  glo- 
riosas. Aquel  monumento  fué  erigido  según  el  proyecto  de  Schwanthaler 
para  una  estatua  del  rey  Esteban  de  Hungría:  se  vé  el  rey  sentado  sobre  un 
caballo,  con  el  cetro  en  la  mano,  y  á  su  lado  están  dos  pajes,  llevando  cada 
uno  una  tabla  con  las  palabras;  «Justo»  y  «Constante.»  Adornan  el  pedeslai 
según  el  plan  de  Klenze  cuatro  figuras  representando  la  religión,  la  poesía,  el 
arte,  la  industria.  Ante  aquel  monumento  diremos  con  Mr.  Ossorioy  Ber- 
nard: 

*  Mas,  ni  estatuas  ni  inscripciones 

Tu  nombre  ¡oh  Luis!  necesita, 
Tu  memoria  estando  escrita 
En  todos  los  corazones. 
Cruzando  generaciones 
De  un  ayer  hacia  un  mañana, 
Mi  patria  mostrará  ufana, 
Tu  honrosa  memoria,  altiva, 
Y  hará  que  tu  nombro  viva 
Lo  que  el  habla  alemana! 

D.  Luis  1  no  debia  ver  los  gloriosos  dias  de  1870,  los  sin  par  triunfos 
de  las  armas  alemanas,  la  unidad  de  Germania.  A  otro  D.  Luis,  al  nieto  de 
Luis  L  fué  reservada  la  envidiable  gloria  de  ser  el  pontífice  alemán  edifi- 
cando el  puente  sobre  el  Meno  que  separaba  aún  el  Sur  del  Norte  de  Ale- 
mania, como  lo  expresa  mi  queridísimo  amigo  el  distinguido  poeta  latino- 
alemán,  D.  Gustavo  Schwetschke,  en  la  estrofa  siguiente: 

De  Germanorum  Pontífice  Máximo. 

«¿Quis  summus  noster  Ponlífex? 
¡Est  summus  Ludovicus  Rex 
Nam  fecit  laude  plenum 
Nunc  Pontem  supra  Moenum!» 
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A  D.  Luis  íl  que  imitando  á  su  generoso  abuelo  se  entusiasmó  con  \o^ 
generosos  recuerdos  de  nuestra  historia  patria  y  poderosamente  contribuía 
á  la  realización  de  la  unidad  alemana,  he  dedicado  en  1870  una  canciou  en 
memoria  del  milésimo  aniversario  del  «canto  de  Luis»  celebrado  en  Alema- 
nia después  de  la  batalla  de  Wisemburgo.  Séame  licito  citar  la  canción  ver- 
tida al  castellano  por  mi  muy  cpjcrido  amigo  el  distinguido  literato  D.  Ma- 
riano Carreras  y  González; 

LA      CANCIÓN      DE     LUIS      EN      1870. 

I. 

El  primer  himno,  la  canción  primera, 
Que  ornar  quiso  con  rima  cadenciosa 
Del  majestuoso  Rhin  la  musa  austera, 
Brotó,  como  la  miel,  dulce  y  «abrosa, 
Gomo  la  pasionaria,  lastimera, 
De  la  lira  de  Otfrido  sonorosa, 
El  que  á  Jesús  cantara  con  voz  pia 

Y  en  Wisemburgo  vio  la  luz  del  dia.  • 

II. 

Al  par  sonaba  el  eco  regalado 
De  la  canción  de  Luis,  y  henchia  el  mundo 
El  nombr»  de  aquel  principe  esforzado, 
Rey  de  los  francos,  héroe  sin  segundo, 
Que  al  rayo  d«  su  acero  no  domado 
De  los  normandos  fué  terror  profundo 
Ganándoles  el  lauro  de  la  gloria. 
De  Saucourt  la  espléndida  victoria. 

III. 

Diez  siglos  hace  que  uno  y  otro  canto 
De  labio  en  labio  el  aura  dilataba,  < 

De  fé  llenando  y  de  entusiasmo  santo 
El  corazón  de  la  Alemania  brava; 
Diez  siglos  hace  ya,  y  aún  el  encanto 
Dura  que  en  nuestras  almas  inspiraba, 

Y  en  el  campo,  en  la  villa  y  en  el  burgo 
Hoy  cantamos  un  Luis  y  un  Wisemburgo, 

IV. 

Sí,  que  también  Luis  tiene  por  nombre 
De  Baviera  el  monarca  generoso 
Que,  al  reto  del  francés,  como  un  solo  hombre 
Alzó  en  armas  su  estado  poderoso. 
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Y  en  Wiserahirgo  fué,  por  rnás  renombre, 
Do  el  ejército  bávaro  animoso, 
Causando  á  Francia  la  primer  herida, 
Irguió  su  frente  de  laurel  ceñida, 

V. 

Por  eso  el  nuevo  cántico  que  alzamos, 
Himno  de  gratitud  ferviente  y  pura, 
A  tan  ilustre  rey  le  consagramos, 
Porque  él  fué  como  estrella  en  noche  oscura 
Luz  de  la  gloria  que  por  fin  gozamos 

Y  que,  guiando  á  la  celeste  altura 

A  los  príncipes  todos  de  alma  fuerte, 
Al  César  de  las  Gallas  dio  la  muerte. 

VI. 

¡Hurra,  pues,  hurra  por  Luis  el  justo! 
El  primero  que  lleno  de  ardimiento 
Corrió  al  rütli  (1)  alemán,  con  labio  augusto 
Prestando  de  concordia  el  juramento: 
Allí  acudieron  sin  temor  ni  susto 
Del  Rhin  los  hijos  con  el  mismo  intento, 

Y  ya  son,  al  amor  que  los  concilla, 
Un  Estado,  una  patria,  una  familia. 

¡Gloria,  pues,  al  rey  D.  Luis  11'  ¡Pero  gloria  también  á  D.  Luis  I!  El  sa- 
bia ser  hombre  entre  los  hombres;  él  no  estaba  solitario  como  otros  reyes 
en  la  cumbre  esclarecida  de  su  majestad,  separado  de  la  sociedad  humana, 
como  lo  pinta  en  versos  llenos  de  melancolía  en  la  poesía  titulada  «Bardos 
alemanes»  un  amable  poeta,  D.  Adalberto  de  Chamisso,  que  siendo  com- 
patriota de  los  Pedro  Bayle,  Montesquieu,  Vol taire  y  Roupeu,  prefería  can- 
tar en  la  lengua  de  Schiller  y  Goethe,  en  el  idioma  de  los  Lessing,  Kant  y 
Fichte. 

Debemos  añadir  que  D.  Luis  I  describió^  aunque  sólo  en  breves  frases» 
la  vida  de  los  socios  de  la  Walhalla. 

Yo  quiero  imitar  á  D.  Luis  dedicando  apuntes  biográficos  á  todos  los 
ilustres  alemanes,  á  las  glorias  de  Germania,  á  los  socios  de  la  Walhalla. 

Colonia  20  de  Noviembre  de  1872. 

Juan  Fa^tenrath. 
(La  conümiacion  en  ti  próximo  número.) 


(1)    Es  sabido  que  el  "rütli,  n  una  pradera  situada  á  las  orillas  del  lago  de  los  cua- 
tro cantones,  fué  la  cuna  de  la  independencia  sui^ia. 

TOMO   XXX.  ^ 
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GEOLÓGICO    DE   LA    REGIÓN    CUBANA 


ARTICULIO    XXII. 

Estado  que  alcanza  la  aplicación  de  estos  conocimientos  al  suelo  cubano.  —Carácter 
geogttóstico  de  sus  rocas  jior  sus  tres  departamentos. —Reseña  particular  desús 
terrenos.  —  Los  primarios  ó  cristalinos. — Sus  terrenos  de  transición  ó  paleozoicos. — 
Los  secundarios  y  metamórficos. — Cual  es  la  roca  que  más  predomina  en  estos. — 
Sus  terrenos  terciarios.  —  Son  los  más  dominantes  por  toda  la  isla. — Sus  objetos  y 
alturas  más  notables. — El  Yunguede  Baracoa. — La  Gran  Piedra.  -La  Taratana. — 
Los  Paredones. — Resumen  y  movimiento  oscilatorio  que  aumenta  el  litoral  de  sus 
costas. 

Ya  dejo  apuntadas  en  el  capítulo  Cosmogonía,  las  épocas  geológicas  y 
las  respectivas  formaciones  que  debieron  componer  en  su  origen  ese  gran 
trozo  de  rocas,  tierras  y  bosques,  que  separado  un  día  de  un  todo 
mayor  (i),  constituye  al  presente  en  el  mar  de  las  Antillas,  la  tan  impor- 


(1)  Antes  de  llevar  esta  parte  á  la  imprenta,  llega  ú  mis  manos  una  obra  reciente 
titulada,  Las  insurrecciones  en  Cuba,  y  esta,  aunque  de  un  modo  incidental  y  cual 
puede  hacerse  en  una  introducción  de  uua  obra  i^olítica,  muestra  sin  embargo  su 
autor  tal  empeño,  en  esta  introducción  repetido,  de  presentar  su  opinión  opuesta  á 
que  Cuba  Itaya  dejado  nunca  de  ser  Isla,  que  hasta  parece  dejar  traslvicir  cierto 
desden  por  cuanto  razonamiento  pueda  serle  contrario.  Tanta  seguridad,  en  efecto, 
digna  es  de  respetarse  en  toda  inteligencia  que  como  la  de  este  autor,  reconoce  que 
vá  contra  la  opiuion  de  hombres  de  gran  ciencia.  No  me  tengo  en  este  número:  pero 
como  me  hace  la  honra  de  nombrarme,  señalando  mis  pobres  escritos,  diré  solo  en 
su  defensa,  que  no  veo  rebatido  un  solo  argumento  de  los  que  d<^jo  sentados  eñ  c\ 
capítulo  Cosmogonía,  y  que  si  usa  de  mis  atirmacioues  (cual  el  influjo  que  allí  digo 

vo  el    levantamiento  de    los  Andes  respecto    ú  Cuba)   si  <  concede  la  premisa,  .se 
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lante  como  grandiosa  isla  de  Ciibn.  En  aquel  capítulo  asistimos  á  su  crea- 
ción y  le  dimos  su  segundo  ser  sobro  las  aguas  (permítaseme  la  expres'on\ 
según  la  ciencia.  Ya  elevada,  hemos  visto  la  atmósfera  que  la  rodea  y  que 
le  es  propia,  y  los  fenómenos  que  en  ella  tienen  lugar,  ó  sea  su  Climatolo^ 
gia.  Describí  á  continuación  los  objetos  que  de  más  relieve  accidentean  su 
suelo,  ó  sea  el  sistema  de  sus  alturas,  con  todo  lo  perteneciente  á  su  OrO' 
grafía.  He  tratado  de  presentar  después  todo  lo  concerniente  á  este  suelo 
mismo  bajo  el  inílujo  del  elemento  acuático,  ya  marítimo,  ya  fluvial,  que 
constituye  su  Hidrografía;  y  obedeciendo  á  este  encadenamiento  de  mate- 
rias que  me  he  propuesto  seguir  en  la  presente  obra,  me  toca  hablar  en 
este  capítulo  de  los  principales  materiales  que  componen  el  cuerpo  general 
de  esta  isla  según  los  estudios  geológicos,  su  antigüedad,  las  rocas  que  en 
ella  más  predominaTi,  ó  sea  la  formación  y  modificación  de  las  masas  y  mi- 
nerales que  más  proyectan  su  figura,  pues  si  estas  constituyen  el  completo 
edificio  de  nuestro  globo,  no  de  otros  materiales  puede  participar  Cuba 
siendo  una  parte  de  él,  ó  sea  una  de  sus  muchas  y  grandiosas  migajas,  que 
yacen  como  arrojadas  en  la  grande  extensión  de  los  mares  y  cuyos  mine- 
rales, rocas,  estratos  y  terrenos  forman  el  libro  entero  de  la  ciencia  geog- 
nóstica  (1). 

Pero  no  pasaré  adelante  sin  hacer  una  advertencia:  que  hasta  el  día  la 
aplicación  de  estos  conocimientos  en  Cuba,  ni  ha  podido  ser  grande,  ni  ha 
conocido  sistema,  porque  hasta  principiar  el  siglo,  poco  importaba  este 
estudio  á  su  gran  atraso  social,  y  mucho  menos  cuando  en  su  Universidad 
Pontificia  sólo  eran  profesores,  teólogos,  jurisperitos  y  médicos. 

Por  dicha  para  este  país,  tan  afortunado  en  esto  como  en  otra  porción 
de  sus  sucesos  contemporáneos,  visitólo  al  principiar  este  siglo  el  emi- 
nente Ilumboldt  á  quien  ya  tantas  veces  me  he  referido,  y  que  corno  dejo 
dicho  en  otro  lugar,  suplió  con  su  mirada  de  águila  todo  el  vacío  que  en 
esta  tierra  se  encontrara  respecto  á  la  aplicación  déla  ciencia  geológica, 
consignando  sus  primeros  trabajos  en  el  Ensayo  político  de  esta  isla,  libro 


apropia  otra  consecuencia  que  no  es  la  mia,  y  clá  á  comprender  como  que  no  existen  en 
Cuba,  los  terrenos  y  fósiles  de  su  probanza.  Mas  en  este  capítulo  ya  se  verá,  que 
unos  y  otros  tienen  lugar  en  esta  Isla,  y  que  es  preciso  no  confundir  los  terrenos 
cuaternarios  y  más  modernos  no  sólo  con  los  terciarios,  pero  ni  con  los  primitivos  y 
-secundarios  que  en  ella  tienen  asiento. 

(1)  Mr.  Prevost  compara  bien  ingeniosamente  todos  estos  vocablos  (técnicos  de  la 
ciencia  á  un  libro  impreso,  en  el  cual  los  minerales  fueran  las  letras  del  alfabeto,  las 
rucas,  las  sílabas;  los  estratos,  las  palal)ras;  las  formaciones,  las  fi-ases  y  párrafos;  lofl 
terrenos,  los  capítulos,  y  el  libro  completo,  su  serie  f/fognóstica. 
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que  ha  sido  como  el  faro  que  ha  alumbrado  después  á  cuantos  se  han 
ocupado  de  Cuba  por  algún  motivo  científico.  Pero  no  todos  los  trabajos 
del  Barón  se  refirieron  á  sus  propias  observaciones,  porque  no  visitó  más 
(jue  una  parte  muy  pequeña  de  esta  larga  tierra,  y  tuvo  que  hacer  otras  por 
inducción,  y  otras  por  referencias  extrañas,  siendo  hoy  si  bastante  respe- 
tado en  las  primeras,  no  tanto  en  las  segundas,  como  ya  tuve  ocasión  de 
advertirlo  en  el  capítulo  Cosmogonía,  y  lo  haré  comprobar  en  el  presente. 
Mas  á  los  trabajos  de  Humboldt  ya  siguieron  los  de  D.  Francisco  Ramírez 
simplemente  extractados  por  el  Sr.  Lasagra,  y  á  estos,  los  de  otros  inteli- 
gentes y  aficionados,  algunos  todavía  inéditos  (1)..  Con  decir  que  cuando 
esto  escribo  no  ha  llegado  á  mi  noticia  que  exista  algún  mapa  geológico  de 
Cuba  (2),  ya  podrán  formarse  idea  mis  lectores  de  la  desconfianza 
con  que  debo  entrar  en  este  capitulo,  que  aunque  tan  general,  cual 
el  libro  y  no  el  asunto  lo  requiere  más  que  de  copias  repetidas  é  inexactas, 
he  querido  formarlo  sobre  las  observaciones  de  mis  viajes,  los  ejemplares 
que  á  esta  corte  conduje  (5),  y  las  notas  más  autorizadas  de  una  publica- 
ción reciente  (4),  pues  aunque  de  autor  anónimo,  pertenecen  al  inteligente 
amigo  á  quien  ya  me  he  referido  varias  veces,  y  que  por  razpn  de  su  ca- 
rácter como  ingeniero  de  minas,  ha  podido  entregarse  á  esta  clase  de  es- 
tudios con  más  asidu'do.d  y  provecho.  Sobre  estos  materiales  pues,  trato 
de  levantar  mi  edificio:  no  podrá  ser  de  planta  grandiosa  ni  acabada  (5); 
pero  seré  al  menos  el  primero  que  lo  delinee  aunque  sea  en  boceto,  res- 
pecto á  toda  la  isla,  porque  hasta  en  la  obra  del  Sí-.  Lasagra,  además  de 
ser  copiadas^,  aparecen  por  lo  común  noticias  sin  enlace  de  plan  alguno  ó  sis- 
tema. Entremos,  pues,  á  presentar  cuáles  son  las  rocas  que  señalan  en  Cuba 
su  edad  geológica,  ó  sea  las  que  componen  la  serie  geognóstíca  á  que  me 
he  referido. 

Dividense  las  rocas  como  es  sabido,  en  dos  principales  grupos,  en  crista- 


(1)  Se  lian  ocupado  parcialmente  solíre  algunas  de  sus  regiones,  Galeotti,  Tailor, 
Clemson,  Atistead;  y  Cia,  y  López  de  Quintana  y  Fernande/  de  Castro,  al  que  aquí 
me  refiero,  respecto  algunos  de  sus  trabnjos  inéditos. 

(2)  No  puede  considerarse  tal,  la  representación  que  de  esta  isla  liace  Mr.  Jules 
Marcou  en  su  gran  uMapa  geológico  del  mundo, n  en  donde  ha  forjado  uno,  sin  más  da- 
tos y  reconocimientos  que  los  de  Humboldt  y  Ramírez. 

(3)  V^éase  el  documento  núra.  I  al  fin  de  este  capítulo. 

(4)  Crónica  general  de  España. —Antillas. 

(5)  Esto  no  podi-á  conseguirse  mieuti-as  la  Metrópoli  no  envié  á  Cuba  una  comi- 
sión científica  (pie  se  reparta  la  inspección  de  su  suelo  bajo  la  unidad  de  un  plan  y 
Siistema.  Lo  propio  pide  su  flora. 
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linas  Ó  sea  plutónicas  y  volcánicas,  como  consecuencia  de  su  derrelimiento 
iil  inllujo  del'calor  del  primitivo  estado  de  nueslro  planeta,  y  en  neptúnicas 
ó  sedimentarias  por  su  destrucción  ó  eflorescencia  y  formación  bajo  el 
íi,ü;ua,  poiípie  el  dominio  de  Plutoa  no  fué  siempre  absoluto.  Disputóselo 
Ncptuiio,  y  esle  dio  su  nombre  á  este  segundo  periodo,  en  el  que  apode- 
radas las  aguas  de  los  destrozos  de  aquellos  materiales  que  se  iban  deposi- 
tando bajo  el  imperio  de  sus  ondas,  ya  en  estado  de  disolución  química, 
se  han  ido  ordenando  en  capas,  y  si  las  primeras  formadas  por  el  fuego 
aparecen  hoy  elevadas  y  atrevidas,  las  ncjptúnicas  ó  sedimentarias  presentan 
colinas  y  mo rites  de  formas  redondeadas,  que  semejantes  á  las  ol«is,  parece 
han  quedado  así  como  peimanentes.  Mas  no  paran  aquí  los  fenómenos.  En 
las  profundidades  de  estos  últimos  terrenos  se  encuentran  fósiles,  restos 
seculares  de  animales  y  plantas  petrificadas,  animales  y  plantas  que  vivieron 
en  tierra  íirme  y  otros  que  habitaron  en  los  mares  primitivos,  necrópolis 
inmensa,  y  por  la  que  se  viene  en  conocimiento  de  que  la  capa  en  que 
actualmente  se  encuentran  todos  estos  despojos,  formaba  en  retirados  siglos 
la  superficie  de  esta  tierra  que  habitamos  con  otros  animales  y  otras 
[dantas  ya  extinguidos,  pero  cuyas  revoluciones  han  venido  preparando  una 
mansión  más  apropiada  para  la  existencia  y  el  predominio  posterior  del 
hombre.  Pues  bien:  todo  esto  se  encuentra  en  Cuba  como  lo  voy  á  desar- 
rollar, ó  por  mejor  decir,  á  indicar  en  el  presente  capítulo,  y  .huyendo  del 
tecnicismo  posible,  cual  cumple  á  la  índole  más  popular  que  científica  de 
esta  pubhcacion. 

Pero  antes  y  para  mejor  conseguirlo,  tendré  que  recordar  aquí,  lo  que 
expuse  al  hablar  del  sistema  de  sus  montañas  en  el  capitulo  Orografía.  Allí 
senté,  que  el  principal  de  sus  rasgos  era,  aparte  de  los  tres  agrupamientos 
más  notables  de  sus  alturas,  el  presentarse  otras,  que-aunque  al  parecer 
aisladas,  todas  caian  bajo  el  influjo  de  una  línea  ó  división  de  aguas  por  una 
sucesión  de  doscientas  veinte  leguas  marítimas,  linea  que  buscando  siempre 
el  promedio  de  la  isla  de  Occidente  á  Oriente,  la  divide  en  dos  bandas,  for- 
njándüle  como  un  prolongado  espinazo  (1)  que  se  relaciona  como  alh  par- 
ticularicécon  otras  Antillas  y  con  la  parle  central  de  ambos  continentes, 
de  cuyas  formaciones  también  participa  Cuba,  según  veremos  á  continua- 
ción.  Recordando  esto,  entremos  ya  á  describir  la  cualidad  ó  naturaleza 


■  (1)  Los  extranjeros  cometen  im  gran  error  colocando  el  alto  relieve  déla  sierra 
Maestra  dentro  de  esta  prolongación  ó  espinazo,  cuando  la  señala  otra  linea''i:)aralel«l 
que  principia  en  el  cabo  de  Cruz  y  vá  á  morir  en  el  de  Maisí, 
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j^oolügicu  lie  cada  uno  de  sus  tres  departamentos,  y  principiemos  pur  los 
más  principales  rasgos  de  sus  formaciones  antiguas. 

En  el  grupo  Oriental  de  Cuba,  aunque  más  observado  que  el  Central, 
todavía  se  deja  desear  mucho  su  estudio,  si  se  ha  de  fijar  con  exactitud  al 
edad  de  las  rocas  que  constituyen  su  principal  relieve  y  que  fueron  des- 
pués cubiertas  por  el  N.  y  por  el  S.  con  las  capas  posteriores  del  terreno 
terciario.  D.  Policarpo  Cia,  ingeniero  de  minas,  y  á  quien  ya  he  citado  con 
sentido  recuerdo,  esludió  más  que  otros  esta  región,  y  publicó  (1)  que  las 
rocas  siliceo-clcriticas  alternaban  allí  con  estrechas  bandas  de  caliza,  y  que 
sus  lechos  concordantes,  de  aspecto  trapico  y  porfídico,  pertenecian  al  pe- 
ríodo terciario  medio.  Pero  otro  inteligente  ingeniero  no  aparece  muy  con- 
forme con  este  juicio  y  sienta,  que  fuera  de  los  pórfidos,  dioritas,  granito, 
trap,  etc.;  la  caliza  oscura,  marga  oolítica,  y  demás  sedimentarias,  son  más 
bien  de  origen  cretáceo,  todo  lo  que  está  muy  conforme  con  otros  datos 
de  la  propia  isla  y  de  la  América  central,  debiéndose  el  relieve  de  las  altu- 
ras de  la  primera  á  causas  geológicas  bien  diversas.  Sirva  de  ejemplo  el 
haberse  encontrado  en  la  misma  altura  del  Turquino  (2089  metros.)  un 
ejemplar  de  pórfido  arcilloso,  y  que  la  Gran  piedra^  que  no  baja  de  una 
elevación  menor  de  1.000  varas  sobre  el  nivel  del  mar  perteneciente  al 
propio  grupo,  se  componga  este  colosal,  de  fragmentos  de  rocas  calizas, 
arcillosas  y  porfídicas  que  abundan  por  aquellos  parajes,  según  el  propio 
señor  Cia,  constituyendo  una  brecha  de  dicho  conglomerado  que  ha  podi- 
do formar  también  el  pico  de  Turquino. 

El  grupo  central,  más  conocido  por  lo  que  dijo  Ilumboldt  refiriéndose 
á  las  sierras  calizas  de  San  Juan  en  que  descuella  la  altura  del  Potrerillo, 
con  911  metros,  no  sólo  difiere  del  Occidental  y  Oriental,  sino  que  en  su 
región  misma  varía  la  naturaleza  de  sus  rocas  montañosas,  según  su  lati- 
tud. Algunas  de  éstas  eminencias,  á  que  también  se  refiere  Ilumboldt  cer- 
canas á  Trinidad  y  de  su  costa  meridional,  las  tuvo  este  sabio  por  jurásicas, 
y  sin  embargo,  son  evidentemente  terciarias,  según  el  Sr.  Fernandez  de 
Castro.  Este  mismo  asegura,  que  las  de  Cumanayagua  son  de  un  terreno 
metamórfico  en  que  abunda  el  gneis  las  psamilas  y  la  caliza  oscura  eleván- 
dose i  500  y  800  metros  en  algunas  de  sus  crestas  sobre  una  meseta  gra- 
nítica y  sienítica  que  se  extiende  al  N.  y  O.,  sin  tener  más  Que  20  á  40 
metros  sobre  el  nivel  marítimo.  Ya  cnEscambrav  cambian  de  carácter  sin 


(1)     Obscrvacionea  gcológkvs  de  una  gran  parte  déla  ida  de  Cuba,  por  d  ingeniero 
dG  mims  J),  Policarpo  (Jia,  Madrid^  1854. 
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tlojiír  (lü  ser  eácncial mente  metamórficas,  y  á  las  rocas  nombradas,  suce- 
den la  seipciilina,  la  pizarra  clorítica,  sin  faltar  el  pórfido  feldespálico,  y 
nniclio  menos  la  diorita,  predominando  asi  las  magnesianas  y  anfibólicas, 
c!i  vez  de  las  í'eldespáticas,  sin  dejarse  de  ver  fuertes  bancos  de  cuarcita 
ó  de  arenisca  y  arcilla  teñidas  por  el  cromo  ó  por  el  hierro;  y  cerca  ya  de 
San  Juan  de  los  Remedios  aparece  la  caliza  compacta  sin  fósiles,  visible  en 
Niievitas  y  basta  en  la  parte  más  elevada  de  Vento,  la  que  debe  ser  tam- 
bién la  capa  superior  de  todas  las  demíis  formaciones  cubanas,  salvo  la  más 
moderna  y  (]ue  tan  patente  está  en  varios  puntos  de  su  litoral  y  muy  par- 
ticularmente en  las  canteras  de  la  Habana  y  Matanzas. 

En  el  departamento  Occidental  formado  por  los  diversos  puntos  y  lími- 
les  (|ue  ya  dejo  nombrados,  predomina  una  caliza  secundaria  oscura  y 
basta  alguna  vez  bituminosa  con  restos  de  amonites,  que  nuestro  amigo  ei 
ingeniero  Sr.  Fernandez  de  Castro  aún  no  ha  podido  clasificar  como  perte- 
neciente al  período  cretáceo  ó  jurásico,  pero  que  se  apoya  en  otra  forma- 
ción más  antigua,  asemejándose  por  sus  caracteres  petrográficos  más  al  trias 
que  á  otro  ninguno,  suponiendo  que  los  phyladios,  psamitas  y  areniscas 
que  la  forman  puedan  haber  sido  originados  por  el  metamorfismo  en  un 
periodo  mas  moderno.  Mas  sus  capas  tienden  á  tomar  el  rumbo  N.  E.  á 
S.  0.  y  buzan  al  S.  E.  ó  al  N.  O.  según  se  hallan  á  un  lado  ú  otro  de  la 
linea'antichnal,  por  un  laberinto  de  sierras,  cuya  elevación  llega  á  400,  500, 
y  aún  á  800  metros,  como  en  el  Pan  de  Guajaibon.  Y  dada  esta  idea,  pase- 
mos ya  al  conocimiento  más  práctico  y  detallado  de  sus  terrenos  en  general, 
describiéndolos  de  abajo  para  arriba. 

No  hace  mucho  que  se  dudaba,  hasta  principiar  el  siglo,  ile  la  existencia 
del  granito  en  esta  isla.  Pero  ya  está  muy  conocido  en  varios  puntos  de  su 
departamento  Oriental,  entre  la  ciudad  de  Santiago  úe  Cuba  y  su  costa, 
como  en  otros  varios  puntos  del  partido  de  Sevilla  en  igual  jurisdicción;  y 
según  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  hasta  llega  á  formar  mesetas,  constitu- 
yendo el  suelo  de  determinadas  comarcas  como  el  que  se  halla  entre  Ma- 
nicaragua  y  la  falda  N.  de  Cumanayagua  y  el  rio  Arimao.  También  habla 
de  él  entre  Puerto-Príncipe  y  Nuevitas  cerca  de  las  minas  de  Bayatabo,  en 
las  inmediaciones  de  las  Tunas,  elevándose  á  pocos  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  sin  aparecer  que  haya  atravesado  terreno  alguno  de  sedimento 
ni  iníluido  en  la  posición  ó  yacimiento  de  sus  capas  como  otros  han  creído, 
todo  lo  (|ue  habla  más  á  favor  de  la  antigüedad  de  su  formación  cris- 
talina. 

U\  sienita  también  la  he  encontrado  en  nuichos  cantos  sueltos  del  rio 
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Toa,  jurisdicción  de  Daracoa,  y  de  sienita  son  la  mésela  en  que  se  asienta 
lloljj'uin,  los  alrrededores  mineros  de  Bayatabo  entre  Puerto-Príncipe  y 
Nuevitus,  junto  á  las  Tunas,  y  en  fin,  en  la  vertiente  S.  de  la  sierra  maes- 
tra entre  Baiquitirí  y  Juraguá,  á  pocas  leguas  de  Santiago  de  Cuba. 

Los  pórfidos  cuarzosos  y  feldespáticos  se  presentan  igualmente  en  la 
gran  sierra  Maestra  en  dykes  ó  formando  lechos  que  constituyen  su  mate- 
ria, y  á  la  verdad  que  debió  fijar  mi  atención  al  recorrer  sus  entonces  pin- 
torescos cafetales  y  ya  hoy  tristes  memorias  de  lo  que  fueron,  la  diversidad 
de  colores  que  estos  lechos  ofrecen  por  aquellos  escarpes,  rosáceos  y  violá- 
ceos unos,  verdosos  otros  y  de  otros  tintes  claros  y  oscuros  que  por  allí  se 
presentan.  Desde  Mojitibelo,  cafetal  que  estaba  más  de  750  metros  de  alti- 
tud, y  desde  otro  llamado  3íoca,  á  650,  se  veían  muchos  de  estos  le^^hos, 
y  ya  dejo  dicho  que  hasta  en  el  mismo  Pico  de  Turquino  se  ha  encontrado 
un  ejemplar  de  pórfido  arcilloso. 

También  en  la  parte  central  de  esta  isla  se  presenta  esta  roca  misma 
en  dykes,  como  en  Guaracabulla,  atravesando  la  Serpentina;  y  en  Quemado 
Grande  y  en  la  mina  Trinidad  andaluza,  partido  de  Baez,  presentase  el  pór- 
fido entre  la  cuarcita  á  200  y  150  metros  de  altura  respectiva. 

Pero  la  roca  eruptiva  que  atraviesa  los  terrenos  sedimentarios  de  esta 
isla  con  más  frecuencia  y  que  más  contribuye  á  la  configuración  que  hoy 
tiene  parle  de  su  relieve  es  la  diorita,  comprendiendo  bajo  esta  denomina- 
ción cuantas  otras  trapicas  ofrecen  por  base  el  anfibol,  desde  la  verdadera 
anfibolita  y  el  grunstein  hasta  el  pórfido  anfibólico,  indicando  un  inteligente 
ingeniero  la  probabihdad  que  de  sus  infinitas  variedades  tal  vez  no  falte  en 
Cuba  una  sola,  ¿lor  lo  que  seria  casi  ocioso  señalarlas  aquí. 

Las  rocas  serpentinicas,  son  inseparables  de  las  que  acabo  de  nombrar, 
todas  ellas  se  mezclan  y  tienen  tránsitos  á  veces  tan  insensibles,  que  forman 
como  una  masa  común;  y  es  cuanto  puedo  apuntar  aquí  sobre  las  dioríli- 
ras  ó  anfibólicas  de  esta  región  cubana,  en  donde  se  encuentran  hasta  500 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  como  en  la  loma  del  Infierno  perteneciente 
al  grupo  central  de  sus  montañas  y  en  el  promedio  de  Trinidad  á  Villa- 
clara. 

Respecto  á  las  volcánicas,  ya  lo  he  repetido  en  varios  puntos  de  los  ca- 
pítulos anteriores:  muchas  alturas  de  esta  gran  Anlilla  presentan  forma 
que  parecen  tener  este  origen,  lo  que  seria  consecuente  á  la  estrructura  ver- 
daderamente volcánica  de  inuchas  de  las  de  sus  hermanas  menores,  á  la 
actividad  eruptiva  de  algunas  de  éstas,  como  San  Yicenle  y  Cuadalupe,  y 
á  los  terremotos  continuos,  que  ya  dejo  descritos,  en  el  suelo  de  Santiago  de 
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Cuba,  que  debe  por  lo  menos  teiiF.r  relación  inmediata  con  otros  volcánicos 
de  la  América  central.  Pero  no  se  encuentran  en  Cuba  ni  cráteres  apa-^a- 
dos,  ni  lavas,  ni  rocas  eruptivas  más  modernas  que  las  calificadas  de  tra- 
quitas  y  basaltos  por  Mr.  Austead  entre  Santiago  de  Cuba  y  el  Cobre,  y 
que  deben  ser,  sin  embargo,  anteriores  al  terreno  terciario  moderno  que 
íbrma  el  suelo  de  Sant'ago,  puesto  que  no  aparece  atravesado  ni  influido 
por  ellas. 

Los  terrenos  de  transición  ó  paleozoicos  en  Cuba  no  están  todavía  más 
definidos  que  los  secundarios,  sospechándose  sólo  que  en  la  ensenada  de 
Guadiana,  Sierras  de  Mantua  y  lomas  de  Santa  Isabel,  á  inmediaciones  del 
puerto  de  Manati  y  cerro  de  Damañuecos,  puedan  pertenecer  á  esta  clase, 
tanto  por  su  discordante  extra tificacion  como  por  la  naturaleza  de  sus  ro- 
cas, pizarras  arcillosas  casi  negras,  que  son  á  veces  carbonosas,  una  are- 
nisca gris  con  piritas  de  hierro,  y  todo  el  parecido  de  las  areniscas  y  pizar- 
ras silurianas.  Damañuecos  es  una  eminencia  aislada  compuesta  casi  excU 
sivamente  de  una  cuarcita  clasificada  como  paleozoica  y  que  recuerda  mu- 
cho la  de  Almadén.  No  bastarla  ciertamente  tal  semejanza  para  calificar  á 
este  cerro  cual  de  terreno  de  transición;  pero  como  dice  el  ingeniero  á 
quien  venimos  siguiendo,  por  su  observación  propia,  tendría  gran  valor  ca 
rácter  semejante  si  se  confirmase  la  idea  emitida  hasta  el  dia  con  la  debi- 
da reserva,  de  que  pudieron  haber  pertenecido  á  esta  época,  las  rocas  que 
hoy  aparecen  como  serpentinas,  formando  la  extensa  línea  que  separa  la  isla 
en  dos  zonas  longitudinales,  según  ya  dejo  indicado  al  principiar  esteo  \ 
pítulo,  cual  el  rasgo  principal  de  su  estructura  geográfica.  Y  en  efecto 
nada  de  novedad  tendría  que  e?ta  serpentina  pudiera  pertenecer  al  grupo 
de  las  rocas  metamórficas  y  que  del  contacto  de  la  caliza  con  una  roca  tra- 
pica, y  sobre  todo  con  la  diorita,  hubiera  resultado  la  serpentina,  encon- 
trándose precisamente  la  diorita  en  esta  isla  en  la  inmensa  zona  que  abraza 
on  ella  la  serpentina,  formando  con  otras  rocas  trapicas  el  núcleo  de  sus 
eminencias  y  dando  lugar  á  presumir  que  su  contacto  se  ha  debido  más  al 
de  una  caliza  siluriana,  que  al  de  otra  terciaria  con  la  diorita.  Pero  repito 
(jue  todas  estas  observaciones  son  sólo  presumibles  hasta  que  puedan  ser 
confirmadas  ó  enmendadas  con  mejor  estudio. 

De  cualquier  modo  que  sea,  esta  formación  metamóríica,  y  que  es  la 
menos  elevada  entre  las  más  altas  de  la  época  secundaria,  es  en  nuestra 
isla  de  las  más  notables,  tanto  por  su  extensión  como  por  la  influencia  que, 
co  no  ya  dejo  sentado,  ha  debido  ejercer  en  su  actual  configuración.  La 
serpentina  se  extiende  en  Cuba  por  todo  el  largo  de  esta  isla  de  tal  manera, 
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qu(}  cuando  desaparece,  es  para  volverse  á  encontrar  á  mayor  ó.  menor  dis- 
tuicid,  dando  lu(4;ar  á  deducir  razonadamente,  que  tampoco  esta  roca  falta 
ásu  subsuelo,  sino  que  se  halla  cubierta  por  las  terciarias  posteriores. 

Ella,  en  efecto,  principia  á  presentarse  en  su  parte  occidental  al  N.  O. 
de  Mantua  y  en  el  Hato  de  Cabezas  por  muy  poco  espacio;  desa[)arece  y 
vuelve  é  presentarse  en  la  Chorrera  (Pinar  del  Rio);  está  patente  en  Pozas, 
Babia  honda,  Mariel,  Guanajay,  Bañes  y  Punta  Braba;  forma  las  pequeñas 
alturas  de  Regla,  jurisdicción  de  Bejucal,  lomas  de  Guanabacoa  y  San  Fran- 
cisco de  Paula,  y  desde  aquí  sigue  á  Bacuranao,  Guanabo,  Cruz  del  Padre, 
Tiguabos,  y  se  desarrolla  más  en  Madruga,  elevándose  á  200  metros  sobre 
el  nivel  del  mar.  Y  esta  propia  formación  se  ostenta  en  el  territorio  de 
Cárdenas,  cerca  de  Guamutas;  forma  el  suelo  de  Villlaclara  y  de  las  sábanas 
que  la  circundan  hasta  tocaren  Manicaragua  por  el  S.  con  los  terrenos  gra- 
níticos de  sus  inmediaciones  y  llega  á  tocar  después  la  zona  cretácea  de  la 
loma  de  los  Pedernales,  tomando  aquí  tan  gran  extensión  en  este  meridia- 
no, que  de  ella  participan  Trinidad  y  SanLi-Spíritus,  conteniendo  las  minas 
auríferas  de  Guaracabulla. 

Pero  donde  se  desarrolla  aun  más,  es  en  el  departamento  Central  y  ju- 
risdicción de  Puerto-Príncipe.  Aquí,  forma  el  suelo  de  esta  ciudad,  llega 
por  el  0.  hasta  Ciego  de  Avila,  cuando  no  más.  Por  el  N.  circunscribe  la 
sierra  de  Cubitas,  encierra  las  minas  de  Bayatabo  alN.  E.  y  se  extiende  por 
el  S.  E.  hasta  las  sierras  del  Chorillo  y  Najaza,  á  más  de  trece  leguas  de 
aquella  capital.  Y  todavía  aparece  en  Nuevitas,  cerca  de  la  costa  de  Du- 
mañuecos,  y  al  S.  de  las  Tunas,  aunque  por  este  paraje  rompen  su  conti- 
nuidad las  rocas  cristahnas  que  la  rodean.  Mas  aquí  tampoco  no  concluye: 
muéstrase  aun  en  las  Parras,  muías  de  cobre  de  Majibacoa,  y  en  Puerto - 
Padre,  con  los  depósitos  de  asfalto  mineral  que  también  la  acompañan,  en- 
tre la  caliza  del  Yarey  al  y  la  sienita  que  forma  la  planicie  sobre  que  se 
levanta  Holguin,  cuyos  veneros  de  oro  allí  inmediatos  son  encerrados  tam- 
bién por  esta  formación,  como  los  cobrizos  de  San  Ferntindo  de  la  Palma; 
siendo  serpenlínico  igualmente  parle  del  terreno  que  se  extiende  hasta  Gi- 
bara y  Mayarí.  ¿Y  es  mucho  su  espesor? 

Por  las  observaciones  ya  hechas,  esta  formación  no  parece  tan  notable 
ea  su  profundidad,  pues  que  en  Puerto-Príncipe,  cerca  de  cuya  ciudad 
pásala  divisoria  de  que  ya  he  hablado,  la  allíLudes  de  unos  70  metros, 
y  en  Guaracabulla  y  Madruga  no  excede  de  200  según  los  trabajos  de  los 
^e^lores  ingenieros  á  que  me  vengo  reíiriendo.  Mas  su  variedad  es  tanta, 
que  su  serie  principia  á  veces  por  la  diorita  y  acaba  por  la  piedra  ollar  ó 
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caliza  magiiosiana,  sin  que  haya  ejemplar  que  marque  el  limite  de  la  roca 
cristalina,  ni  la  de  sedimento  en  su  tránsito  gradual  muy  poco  sensible, 
acompañándole  también  otra  roca  metamórfica  correspondiente  á  los  gab- 
hros  rossos  de  Toscana.  Esta  formación,  por  último,  presenta  el  cambio  de 
lit  pizarra  clorítica,  y  en  Guaracabulla  y  Villaclara  se  ostentan  grandes 
masas  del  más  hermoso  verde,  de  cuya  circunstancia  y  aplicaciones  hago 
mas  adelante  una  justa  referencia.  Pero  en  loque  más  notable  se  haceesla 
formación,  es  en  todo  lo  perteneciente  al  terreno  metalífero  de  Cuba.  To- 
dos los  yacimientos  del  oro  que  en  esta  isla  se  conocen  y  casi  todos  los  de 
cobre,  se  encuentran  en  ella.  Contiene  además  el  cromo,  el  asfalto  sólido  ó 
semifluido,  el  hierro,  también  el  magnético,  diseminado  este  último  en  su 
masa  como  el  oro,  no  formando  cuerpo  como  el  cobre,  el  cromo  y  el  as- 
falto, y  dando  motivo  para  afirmar  que  este  terreno  serpentínico  es  por  ex- 
celencia, repito,  el  más  metalífero  en  esta  isla. 

Pasando  ahora  de  los  terrenos  metamórficos  á  la  formación  terciaria 
en  Cuba,  esta  es  de  igual  manera  y  bajo  otro  aspecto  la  más  importante  de 
las  que  constituyen  esta  isla,  formación  que  cubrió  indudablemente  su 
total  territorio  en  una  época  lejana,  á  juzgar  después  de  sus  posteriores 
denudaciones,  por  lo  que  de  ella  nos  queda.  Compruébanlo  con  singulari- 
dad, los  fósiles  terciarios  que  en  tan  gran  abundancia  y  en  todas  sus  loca- 
lidades ha  clasificado  ya  la  observación  y  el  estudio  (1),  ejemplares  com- 
pletos, «que  no  moldes  de  concha  correspondientes  á  épocas  modernas,» 
como  leo  en  la  reciente  obra  á  que  al  principio  me  refiero,  y  que  han  figu- 
rado ya  en  las  colecciones  presentadas  de  la  Exposición  Universal,  y  que 
comprueban  con  su  científica  evidencia  el  criterio  geognóstico  de  que  Cuba 
no  estuvo  a6  íJÍenio levantada  como  isla,  sino  que  hubo  un  tiempo  que  yació 
sepultada  bajo  los  mares,  y  preciso  fué  que  hubiera  existido  antes  con  su 
respectivo  cuerpo,  toda  vez  que  sobre  éste  y  á  manera  de  sudario,  aparece 
su  formación  submarina  actual.  Mas  á  esta  cuestión,  han  quitado  ya  toda  du- 
d;i  algunos  de  los  fósiles  cubanos  de  que  acabo  de  hablar  dados  á  conocer 
unos,  y  descriplos  todos  por  el  señor  ingeniero  D.  Manuel  Fernandez  de 


(l)  Véase  la  lista  de  los  que  el  señor  ingeniero  de  minas  D.  Policarpo  Cía,  recogió 
y  publicó  en  sus  observaciones  geológicas  de  una  gran  parte  de  la  isla  de  Cu.ba— Ma- 
drid, 1854.  Véanse  además  las  publicaciones  del  Sr .  D.  Manuel  Fernandez  de  Cas- 
tro, y  en  ellas  se  encontrará  el  hallazgo  de  algunas  muelas  de  Equus  en  el  ingenio  La 
Majagua,  partido  de  la  Union;  de  una  impresión  debida  á  la  garra  de  un  perezoso 
de  gran  tamaño  en  la  cueva  de  San  Antonio  al  S.  O.  de  la  Habana;  y  la  existencia 
de  otros  restos  de  mamíferos  en  uua  caverna  del  partido  de  Taguayabon;  al  S.  O.  de 
San  Juan  de  los  Remedios. 
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Castro,  y  íinle  los  que  Mr.  Poinel,  sabio  püleontólogo  no  dudó  afumar  que 
la  presencia  de  estos  fósiles  mamííeros  en  Cuba  y  los  del  Mijomorphus  per- 
teneciente al  orden  de  los  edenlados,  acusan  qiw  la  fauna  cualeniaria  de 
las  Antillas  estaba  en  relación  con  el  conlinenle  americano.  Y  como  á  esta 
facultativa  deducción  por  tales  fósiles  (que  no  son  moldes),  se  reúne  el  des- 
cubrimiento posterior  por  Mr.  O.  Brigán,  citado  en  la  Memoria  de  M.  Co- 
pe sobre  la  fauna  de  los  periodos  mioceno  y  eoceno  de  los  Estados-Unidos; 
no  puedoménos  de  repetir  ¡aquí  lo  que  ya  dije  al  finalizar  el  capítulo  Cos- 
mogonía: que  si  los  hipopótamos  habitaron  la  Isla  de  Cuba,  cual  lo  hicieron 
en  aquel  continente  por  esta  época,  ya  no  es  razonabledudar,  que  la  Cuba 
actual  estuvo  un  dia  unida  á  esto  continente,  y  no  sólo  po'-  estas  medallas 
de  fósiles  irrecusables  de  su  paleontología  ,  sino  por  las  mismas  series  de 
las  formaciones  geológicas  que  he  descrito  has'a  aquí  y  que  voy  á  seguir 
describiendo. 

No  se  han  encontrado  en  Cuba  y  en  esta  formación  terciaria  otros  mi- 
nerales que  el  asfalto,  tan  frecuente  en  los  terrenos  metamóríicos  de  que 
acabo  de  hablar;  algún  lignito,  en  cuyas  capas  aparece  la  impresión  de  un 
pez  cicloide,  no  determinada  aun  su  especie;  algún  trozo  de  antracita  em- 
potrado en  la  caliza,  como  en  Jaruco;^algun  esferoide  de  obsidiana  y  riño- 
n'cs  de  azufre;  pero  todos  estos  sienjpre  como  accidentales  y  no  como  pro- 
pios de  ella,  exceptuando  el  asfalto,  y  la  sal  que  parece  impregnar  las 
margas  arcillosas  de  Holguin  ó  constituir  otra  capa  bajo  de  ellas,  como  en 
el  territorio  de  Matanzas. 

Por  lo  demás,  el  terreno  terciario  en  Cuba  pr.^senlase  visible  en  todo 
su  htcral  cuando  no  se  encuentra  cubierto  por  las  calizas  madrepóricas  del 
terreno  moderno,  por  los  aluviones  de  este,  por  los  del  cuaternario  y  por 
el  limo  y  ciénagas  tan  extensas  por  la  costa  S.  El  constituye  el  asiento  y 
materia  de  los  cayos  é  islotes  que  la  rodean  formándole  como  una  cintura, 
cuya  abundancia  la  hace  aparecer  á  los  no  inteligentes  como  de  creación 
moderna  sobre  las  agtsas,  y  que  nunca  pudo  formar  con  su  suelo  y  su  sub- 
suelo la  prolongación  del  inmediato  continente.  Pero  ella  se  reconoce  en 
tierras  y  cohnas  de  su  interior,  sirve  de  asiento  á  la  población  de  Pinar  del 
Rio,  y  si  desaparece  bajo  los  aluviones  de  la  ancha  zona  que  ai  S.  de  la 
carretera  de  Pinar  del  Rio  pasa  por  Consolación  del  Sur,  Palacios  y  San 
Cristóbal,  en  donde  vuelve  á  tomar  un  gran  desarrollo,  ocupa  casi  todo  el 
ancho  de  la  isla  en  el  Meridiano  de  Guanajay,  perteneciendo  á  él  casi  todo 
este  departamento  hasta  Villaclara,  con  las  interrupciones  de  los  terrenos 
serpentinicos  de  que  ya  me  he  ocupado,  y  los  manchones  del  cuaternario 
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ü  moderno  que  sobre  él  descansa.  Entre  Sania  Clara  y  Santi  Espíritus,  el 
terreno  terciario  desaparece  en  csla  zona  central  con  alguna  excepción, 
pues  que  se  limita  á  una  faja  estrecha  en  el  N.,  donde  se  asienta  San  Juan 
de  ios  Remedios,  y  á  otra  no  más  anciía,  que  comprende  las  lomas  de  San 
Juan  deLetran  á  N.  O.  de  Trinidad.  No  es  más  dominante  en  la  jurisdic- 
ción de  Puerto  Príncipe,  donde  aparece  reducido  á  otras  dos  bandas  por 
la  serpentina  que  ocupa  el  centro  hasta  seis  leguas  de  la  costa  S.  y  hasta 
la  sierra  dc^Cubitas,  que  es  caliza,  por  el  N.  O.,  y  porN.  E.  hasta  más 
allá  de  Bayatabo.  De  estas  dos  bandas,  toda  la  primera  sigue  por  el  S.  has- 
ta cabo  de  Cruz  y  los  estribos  de  la  Maestra;  y  la  segunda,  aunque  inter- 
rumpida en  el  N.  por  la  diorita  y  rocas  magnesianas  no  llega  á  tener  cinco 
leguas  en  el  meridiano  de  Jibara,  formando  por  aquí  cuatro  sierras  para- 
lelas y  volviendo  á  aparecer  á  un  cuarto  de  legua  de  Holguin  y  Palma  Soria- 
no  junto  al  Cauto.  Entra,  en  fin,  en  el  departamento  Oriental,  y  aunque 
toma  en  este  mayor  desarrollo  que  en  el  Central,  no  lo  hace  tanto  como  en 
el  Occidental.  El  suelo  de  Santiago  de  Cuba  y  sus  lomas  calizas  desde  el 
Morro  ó  entrada  de  su  puerto,  pertenecen  á  este  terreno  terciario ,  y  con 
variadas  interrupciones  llega  hasta  la  punía  Maisi,  en  cuya  corona  misma 
forma  unas  nueve  ó  diez  gradas  ó  planicies  escalonadas  de  esta  propia  for- 
mación las  que  llegué  á  distinguir  bien  claramente  cuando  subi  á  la  mayor 
altura  del  Yunque  de  Baracoa  que  pertenece  á  la  propia  formación  (1).  A 
la  misma,  según  el  Sr.  Cia,  pertenece  la  Gran  Piedra  (2)  en  la  que  el  señor 
Fernandez  de  Castro  que  no  opina  de  la  misma  manera  obtuvo  una  altura 
barométrica  de  unos  1.580  metros;  el  peñón  de  la  Taratana  en  las  mon- 
tañas de  Guisa,  á  cuyo  origen  y  bizarra  forma  ya  me  referí  en  una  de  las 
notas  del  capítulo  Cosmogonía',  el  paso  más  fenomenal  aun,  llamado  los 
Paredones  en  las  sierras  de  la  jurisdicción  de  Puerto-Príncipe,  del  que  me 
me  ocupé  también  en  dicho  capítulo  respecto  á  sus  efectos  (3)  y  del  que 


(1)  El  Yunque  de  Baracoa  es  una  eraiuencia  no  menor  de  1.000  metros,  y  de  for- 
ma  de  un  cono  truncado  y  á  cuyos  últimos  picachos  subí  en  27  de  Febrero  de  1847. 
Véase  su  descripción  en  el  documento  que  agregué  el  capítulo  anterior  número  III. 

(2)  Es  el  residuo  de  un  gran  banco  de  conglomerado  en  lo  más  culminante  de  las 
montañas  de  Santiago  de  Cuba,  según  ya  dije  al  hablar  del  terreno  cretáceo.  Véase 
en  el  capítulo  anterior  el  documento  número  II  en  que  aparece  mi  subida  á  la  misma 
y  su  reconocimiento. 

(3)  Aj)rovecho  esta  ocasión  jjara  rectificar  un  conceijto  equivocado  que  queda  ex- 
puesto en  una  nota  referente  á  este  paso  en  el  capítulo  Cof^mogoma,  con  relación  á  un 
suceso  de  su  actual  guerra  insurrecional.  Allí  consigue,  que  las  tropas  habían  forzado 
este  paso  defendido  por  los  iiisurrectos.    Pero  según  ^  me  he  enterado  después,  el  ge« 
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quiero  volver  á  ocuparme  aquí  por  su  singularidad,  respecto  á  su  extra- 
ficza,  su  formación  y  carácter  geolój^ico.  Allí  discrepé  algo  del  Sr.  Cia  con 
relación  á  las  causas  que  pudieron  dejarle  su  vista  actual:  hóaquí  como  lo 
describe  este  facultativo  dentro  de  sus  observaciones  propias. 

«A  poca  distancia  al  O.,  dice,  delcammo  que  de  Puerto-Príncipe  va  ni 
«puerto  de  la  Guanaja,  aparece  en  esta  sierra  una  vista  singular  en  el  para- 
))je  que  llaman  los  Paredones.  En  este  punto  se  baila  cortada  la  sierra  al 
«través  casi  á  pico;  la  longitud  de  este  corte,  que  es  allí  el  ancho  de  la  jnon- 
«taña,  es  como  de  un  cuarto  de  lo^ua  y  su  ancho  vendrá  á  ser,  término 
«medio,  de  unos'iO  metros:  el  escarpe  más  alto  no  excederá  de 40,  aunque 
«no  lejos  hay  cimas  de  unos  120.  Por  esta  abertura  se  pasa  de  una  sábana  ú 
«valle  al  opuesto;  lo  particulares  que  no  forma  una  garganta  ó  cañada  de 
»piso  profundamente  desnivelado,  sino  que  al  contrario  éste  es  próximamen- 
»te  horizontal  en  las  tres  cuartas  parles  de  su  longitud,  y  por  consiguiente 
»en  los  puntos  que  corresponden  al  centro  de  la  montaña;  así  es  que  el  des- 
«nivel  sólo  principia  á  notarse  cuando  se  está  á  la  conclusión  de  la  vertiente 
»del  N.  He  dicho  ya  que  esta  caliza  contiene  muchas  cavernas  y  hay  varias 
«cerca  del  punto  en  cuestión;  este  corle,  por  consiguiente,  ha  podido  proce- 
»der  del  mismo  modo  de  la  disolución  continua  que  haya  ejercido  el  agua, 
«formando  una  caverna  somera  en  esa  dirección,  cuyo  débil  cielo  hubieso 
«desaparecido  también  por  disolución  ó  juntamente  por  falta  de  equilibrio 
«de  fuerzas;  acaso  haya  contribuido  más  ó  menos  esencialmente  el  paso  an- 
»tiguo  de  algún  arroyo  ó  rio,  pues  un  afluente  de  Jigúey  baña  longitudinal- 
«mente  el  pié  de  la  vertiente  S.;  y  el  rio  Máximo  pasa  también  cerca ,  añu- 
sque más  distante.  De  todos  modos  no  deja  de  ser  extraño  que  el  piso  de 
«este  corte  ó  estrecho  esté  casi  limpio  de  peñascos  y  aún  de  piedra  suelta, 
«por  más  que  algunos  puedan  estar  cubiertos  con  la  gruesa  capa  de  tierra 
«vegetal  sumamente  ferruginosa  (tierra  colorada)  que  forn»a  hoy  dia  su  sue- 
»lo  y  el  de  sus  inmediaciones.  En  este  tajo  no  se  descubre  claramente  exlra- 
«lificacion,  pero  hay  una  circunstancia  que  la  determina,  cual  es  que  en  di- 
«reccion  O.  35"  N.  de  la  brújula,  que  es  próximamente  la  de  la  montaña,  é 
«inclinando  40°  S.  O.,  aparecen  en  correspondencia  en  entrambas  paredes 
*del  corte  y  alternando  con  la  roca  varias  fajas  de  hierro  hidroxidado  com- 
«pacto,  alguna  de  hasta  0,50  metros  de  grueso;  todas  son  paralelas  y  distan 
«entre  sí  4,  6  y  8  metros;  contienen  muy  corta  cantidad  de  carbonato  de 


neral  Lesea  no  lo  hizo  por  esta  abra,  sino  por  otío  paso  no  menos  peligroso  accidenta* 
do  y  difícirque  está  al  S.  O.  llamado  Las  Qoánas,  entre  el  mar  y  la  Loma. 
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»cal,  pues  con  el  ácido  nílrico  súlo  produce  una  instautánea  efervescencia. 
«¿Serán  estas  capas  de  hidróxido  contemporáneas  de  la  caliza  en  que  yacen? 
"¿se  habrán  introducido  rellenando  cavidades  que  tan  fácilmente  se  forman 
)'en  la  misma  ó  se  habrán  inyectado  de  abajo  á  arriba?  La  naturaleza  del 
«mineral  y  su  modo  de  presentarse  en  líneas  próximas  y  paralelas  siguien- 
»do  la  dirección  de  los  bancos  calizos  confirman  la  primera  hipótesis.» 

Pues  todos  estos  objetos  como  los  montes  Toro  y  Líbano,  que  no  ten- 
drán una  elevación  menor  de  800  metros,  y  las  sierras  del  Canasto  en  los 
partidos  de  Guantanamo  y  Ojo  de  Agua,  todos  pertenecen  á  una  caliza  de 
este  período,  comprobándolo  así  los  fósiles  encontrados  en  la  del  segundo 
y  el  ejemplar  cHpeaster  que  hube  de  encontrar  en  las  cavernas  de  Maisí, 
como  los  varios  echinodermos  que  de  este  propio  género  hallé  igualmente 
á  dos  leguas  de  la  costa  en  el  partido  de  Macaco  caminando  hacia  el  cabo 
de  Cruz.  Y  al  hablar  de  estos  fósiles  debo  hacer  una  advertencia:  que  ha- 
biéndose hallado  los  marinos  en  gran  cantidad  pertenecientes  á  este  terreno, 
según  acabamos  de  ver  é  indiqué  al  principiar  este  capítulo ;,  siendo  mari- 
nas las  madréporas  y  forarainíferas,  no  se  han  encontrado  los  de  agua  dul- 
ce pertenecientes  á  esta  propia  formación.  Mas  donde  se  ve  el  predominio 
de  sus  rocas  marinas  es  en  ía  diversidad  de  las  que  las  componen,  calizas  y 
margas,  pnes  desde  las  más  arcillosas  hasta  las  más  puras,  y  desde  las  más 
groseras  con  cantos  hasta  la  más  compacta  y  Htográfica;  desde  la  que  des- 
pide chispas  hasta  la  más  blanda  que  se  confunde  con  la  creta  y  hasta  !a 
tan  usada  en  construcciones  por  su  mucha  arena  llamada  coco;  todas  esUis 
se  suceden  por  el  cuerpo  general  de  esta  isla,  aunque  más  en  su  parle 
Occidental  que  en  la  Central  y  Oriental,  dominando  diferentes  niveles,  y 
lo  mismo  se  los  encuentra  en  las  sierras  altas  de  Trinidad  que  en  las  playas 
bajas  de  Batabanó.  Y  lo  que  llama  más  la  atención  es  su  variado  yacimien- 
to; porque  tan  pronto  la  caliza  grosera  y  las  margas  arcillosas  parecen  for- 
mar la  base  del  terreno,  siendo  su  miembro  superior  la  compacta,  como 
sucede  al  revés,  marcando  bien  visiblemente  los  muchos  trastornos  y  las 
grandes  demudaciones  sufridas,  ya  por  el  levantamiento  de  las  rocas  erup- 
tivas unas  veces,  ya  otras  por  las  violentas  oscilaciones  del  suelo  y  sus  tre- 
mendos hundimientos  [i]  cuyos  efectos  lo  están  revelando  la  dislocación  de 


(1)  D.  Antonio  Lacarriere  Latour,  encargado  en  1824  por  el  ayuntamiento  de  lít 
Habana  del  proyecto  del  empedrado  de  sus  calles,  hé  aquí  cómo  en  este  punto  se  ex* 
presaba:  "El suelo  déla  Habana,  dice,  es  un  banco  calcáreo  grueso,  como  si  fuese  íor- 
iimado  de  ostras  de  una  dureza  generalmente  muy  considerable.  Su  consistencia,  sin 
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SUS  capas,  dejando  así  mesetas  de  gran  extensión,  vanadas  cumbres,  hon- 
dos y  pintorescos  valles  y  repelidas  sábanas;  pero  también  grandes  precipi- 
cios, bajos  profundos,  abras  cortadas  á  pico  cual  la  de  los  Paredones  á 
que  aquí  me  he  referido,  y  otros  destrozos  y  ruinas  muy  propios  cierta- 
mente de  esta  clase  de  terrenos.  Mas  me  extiendo  mucho  sobre  esta  for- 
mación y  debo  ya  concluir  hablando  de  su  espesor.  Este  terreno  en  la  isla 
de  Cuba  debe  ser  enorme,  dice  un  escritor  ingeniero,  sise  considera  que  el 
Pico  del  Potrerillo  en  las  sierras  de  S?n  Juan,  al  N.  de  Trinidad,  se  ele- 
va 911  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  que  en  Cienfuegos,  casi  locando  á 
la  orilla,  se  ha  abierto  un  pozo  artesiano,  que  si  bien  no  ha  suministrado 
aguas  ascendentes  ha  servido  para  reconocer  que  las  capas  del  terreno  ter- 
ciario se  encuentran  á  110  metros  por  bajo  del  suelo  déla  ciudad. 

El  forma,  por  último,  el  asiento  de  la  mayor  parte  de  los  cayos  que  á 
Guoa  cercan  y  que  describí  en  el  capitulo  anterior,  aunque  cubiertos  unos 
por  su  virginal  vegetación;  otros,  con  arenas  de  los  rios;  otros,  por  ban- 
cos de  corales;  otros,  con  guano;  advirtiéndose  fácilmente  cuando  se  con- 
sidera su  reunión  en  un  mapa  hidrográfico,  que  cual  diee  un  escritor  inge- 
niero, «todos  ellos  han  formado  y  es  probable  vuelvan  á  formar  con  la  isla 
»de  Pinos  y  la  de  Cuba,  un  sólo  territorio  que  pueda  reconocerse  á  pié 
«enjuto.» 

Al  indicar  ahora  lo  más  notable  del  terreno  cuaternario  en  Cuba  lo- 
mando en  cuenta  lo  difícil  que  se  hace  su  separación  del  moderno,  de  que 
á  continuación  me  ocuparé;  no  cabe  duda  que  pertenece  al  primero  el 
asiento  y  los  alrededores  de  la  Habana ,  pues  en  el  mismo  fondo  de  su  ba- 
hía se  presenta  un  banco  de  marga  arcillosa  cuyos  fósiles  son  todos  vi- 
vientes. También  en  Matanzas,  descansando  en  los  terrenos  en  que  se  hallan 
las  nuevas  cuevas  de  Bella  mar,  se  presenta  una  caliza  idéntica  á  la  que 
se  explota  en  la  Habana  en  las  canteras  de  la  Osa  (1),  y  á  este  terreno 
pertenecen  los  depósitos  de  algunos  conglomerados,  ya   calizo  ó  de  rocas 


1 


ttembargo,  disminuye  en  algunos  parajes  hasta  llegar  á  ser  desmoronable.  Este  asien* 
lito  en  el  anterior  indica  una  inclinacrion  de  15  á  20  grados  al  horizonte;  y  tanto  por  sus 
ticortaduras  frecuentes  cuanto  por  las  súbitas  variaciones  de  nivel  se  reconocerían  las 
fiseñales  de  un  gran  movimiento  subterráneo  que  en  otros  tiempos  removiera  con  tan- 
tita  violencia  y  confusión  la  parte  del  globo  que  forma  hoy  la  isla  de  Cuba.n 

(1)  Tal  vez  en  esta  caliza  se  ha  hallado  el  colmillo  del  hipopótame  fósil  no  encon- 
trado hasta  ahora  en  América,  y  por  cuya  razón  se  habia  dudado  de  su  existencia  en 
Cuba;  pero  los  trabajos  del  Sr.  Fernandez  de  Castro,  aprobados  por  las  Academias  de 
ciencias  de  Madrid,  y  el  descubrimiento  posterior  de  Mr.  O  Brigán  á  que  ya  me  he 
referído.  ponen  fueifa  de  duda  este  hecho  en  la  paleontología  americaua. 
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metamórficas  y  hasta  de  hierro  ohgislo,  materiales  que  se  encuentran  tam- 
bién en  la  parte  oriental  y  vecina  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  lo  qu^ 
se  prueba  la  causa  general  que  los  \n  producido.  El  Sr.  Cia  pudo  estudiar- 
los en  nuestra  isla  de  Cuba,  y  ss  hace  muy  notable  su  yacimiento  al 
pié  déla  sierra  Maestra  por  el  punto  Juraguá,  donde  descansa  sobre  el  mis- 
mo granito,  procediendo  de  dicha  sierra  los  cantos  que  los  constituyen  y 
que  sirven  de  base  á  otro  banco  de  caliza  coralífera  correspondiente  á  este 
terreno  cuaternario.  A  este  terreno  por  último  corresponde  como  el  de  Ma- 
tanzas á  que  ya  me  he  referido,  el  fósil  no  menos  importante  que  también 
he  nombrado:  el  Myomorphus  Cubensis  (Pomel)  hallado  en  un  depósito  arci- 
lloso cerca  de  los  baños  de  Ciego  Montero,  al  N.  O.  de  Cienfuegos  en  el  que 
abundan  mucho  los  huesos  de  cocodrilo  y  carapachos  de  tortuga.  «La  pre- 
«senciade  la  mandíbula  del  susodicho  mamífero  (dice  con  este  motivo  e- 
«autor  que  facilitó  los  trabajos  geológicos  á  la  Crónica  general  de  España), 
)>qiie  pertenece  al  orden  de  los  edentados,  y  tiene  gran  analogía  con  el  gé- 
»nero  Megalonix,  es  una  prueba,  hallándose  como  se  halló  muy  bien  con- 
» servado,  de  que  los  terrenos  de  la  isla  en  la  época  que  precedió  á  la  for- 
»m ación  del  terreno  cuaternario,  formaban  parte  del  continente  americano 
«aserto  que  se  confirma  con  la  presencia  de  varios  colmillos  de  hipopótamo, 
»qub  aunque  de  localidad  indeterminada  la  mayor  parte  de  ellos,  consta 
))de  una  manera  evidente  que  proceden  todos  de  la  isla.»  Pero  no  nos  de- 
tengamos más  con  tan  repetidas  pruebas  y  continuando  con  la  serie  de  sus 
últimos  terrenos,  según  la  serie  geológica,  pasemos  ya  de  los  terrenos 
cuaternarios  á  los  modernos  de  esta  isla,  aunque  algunos  lo  consideren 
como  uno  sólo  y  con  el  nombre  de  posl-lerciario  ó  post-plioceno . 

Son  estos  últimos,  los  que  se  formaron  en  el  periodo  en  que  desapare- 
cieron ciertos  restos  organizados  propios  del  terreno  cuaternario,  y  en  que 
tuvieron  lugar  ciertas  perturbaciones  que  se  repitieron  "también  en  el  ter- 
ciario. 

Los  aluviones,  pues,  las  lobas,  turberas,  formaciones  zoofiticas  é  islas 
de  corales,  los  depósitos  en  que  aparecen  los  restos  del  hombre  y  su  in* 
dustria  cual  en  el  cuaternarit?,  y  ya  hasta  en  el  terciario  ,  según  reciente 
autores;  todos  estos  aparecen  en  Cuba,  con  excepción  de  las  dunas  en  su 
litoral,  como  la  turba,  á  no  tomar  por  tal  los  tremedales  ó  tembladeras  de 
muchas  de  sus  ciénegas  como  las  de  Zapata,  y  en  las  inmediaciones  de  Guasi- 
tánamo,  en  el  punto  llamado  Las  Pailas.  Mucho  más  abunda  la  toba  como 
es  de  suponer  de  ser  la  caliza  una  de  las  rocas  más  comunes  de  la  isla,  y  Ion 
manantiales  termales  y  acídulos  de  que  me  hice  cargo  en  el  anterior  capí  tus 

TOMO  XXX.  ^ 
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lo.  Las  mismas  cstaláclilas  y  oslalúcmitas  de  sus  multiplicudascBvcrnas,  no 
son  realmente  sino  verdaderas  toba?. 

Pertenece  por  último  a  esta  formación  moderna -el  terreno  zoofilico 
que  continúa  formándose  al  rededor  de  la  isla,  siendo  el  asiento  de  los 
infinitos  cayos  que  la  rodean,  de  los  islotes  que  la  guardan  y  délos  bancos 
de  corales  que  casi  compuestos  de  meandrinas,  madréporas  y  otros  zoófi- 
tos, cual  el  que  ya  he  nombrado  de  Juragua,  se  elevan  sobre  un  lecho  de 
conglomerado,  que  á  su  vez  reposa  sobre  otro  de  granito  de  grano  grueso, 
probando  esto  que  la  costa  se  ha  elevado  nueve  metros  por  lo  menos,  se- 
gún el  Sr.  Cia,  en  un  período  muy  reciente.  Y  este  propio  depósito  tan 
moderno,  y  este  levantamiento  del  litoral  siguen  á  ñor  de  agua  formando 
arrecifes  y  restingas  que  multiplican  con  su  incesante  trabajo  los  obreros 
microscópicos  de  sus  dos  costas,  cual  entre  liatábano  y  Cien  fuegos,  levan- 
tando los  cayos  é  islotes  de  que  habla  líumboldt,  y  en  la  misma  bahía  de 
la  Habana  la  formación  á  que  ya  he  hecho  referencia. 

Parece  que  este  era  el  lugar  en  que  ya  debia  entrar  ¿í  describir  las  di- 
ferentes especies  de  las  tierras  vegetales  de  Cuba,  puesto  que  hemos  llegado 
á  sus  últimos  aluviones  que  es  su  última  capa  ó  alfombra,  sobre  la  que  se 
levanta  la  vegetación  que  le  es  propia:  pero  debiendo  ser  esto  objeto  espe- 
cial de  otro  capítulo,  y  recordando  que  poco  ó  nada  me  he  singularizado 
con  sus  minerales  metalúrgicos,  dejare  una  y  otra  cosa  para  el  siguiente,  y 
remitiré  á  mis  lectores  al  ílnal  de  este  para  los  que  quieran  ver  con  más  por- 
menor, la  pequeña  colección  de  las  rocas  ó  ejemplares  que  traje  á  Europa, 
y  que  cometí  en  su  dia  á  la  clasificación  facultativa  del  célebre  y  ya  difunto 
D.  Donato  García,  restándome  sólo  hacer  un  resumen  de  todo  lo  expuesto. 

De  él  resulta,  que  aunque  parece  dudoso  que  hayan  existido  en  Cuba 
los  terrenos  primarios,  toda  vez  que  el  gneis  y  la  micacita  no  se  encuentran 
hasta  el  dia  sino  en  pocos  puntos  y  en  extensión  pequeña,  dando  lugar  á 
pensar  si  habrán  podido  ser  rocas  metamórficas  más  modernas;  indudable 
es,  sin  embargo,  que  el  granito  de  varias  de  sus  localidades  y  á  nivel  muy 
bajo,  parece  como  que  ha  sido  la  base  de  todas  sus  formaciones  geológicas, 
formaciones  que  han  ido  sobreponiéndose  según  la  escala  de  sus  diferentes 
épocas.  La  misma  serpentina  que  tanto  abunda  en  la  isla,  cual  lo  acabamos 
de  ver,  pudiera  haber  sido  una  parte  de  sus  terrenos  paleozoicos,  antes  que 
las  diorítas  ó  las  rocas  trapicas  que  siempre  la  acompañan,  le  hubieran  he- 
cho sufrir  su  trasformacion. 

Después  de  los  terrenos  primarios,  los  secundarios  que  ya  se  presentan 
como  más  definidos,  y  sus  representados,  parecen  pertenecer  á  la  formación 
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triásica,  como  otros  calizos  á  la  jurásica,  no  apareciendo  tan  ciertas  las  for- 
maciones cretáceas  que  se  extienden  al  S.  y  en  el  asiento  de  la  Habana,  en 
Remedies  y  Guaracabulla,  y  en  los  varios  componentes  de  la  gran  Sierra 
Maestra. 

Pero  el  terreno  calificado  con  más  certeza  en  Cuba,  es  el  terciario.  Este, 
que  debió  ocupar  en  edad  lejana  toda  su  extensión,  como  ocupa  hoy  una 
gran  parte  de  su  territorio,  presenta  un  espesor  de  más  de  1.000  metros  y 
debe  estar  comprendido  en  sus  tres  formaciones  eocena,  miocena,  y  plio- 
cenn,  si  bien  sólo  está  reconocido  boy  el  mioceno.  Todo  enceste  terreno  es 
marino,  según  consigné  en  el  capítulo  Cosmogonía,  y  hemos  visto  compro- 
bado en  este,  pudiéndose  afirmar,  que  después  de  haber  feslado  bajo  el 
mar,  levantóse  unido  al  próximo  continente  para  volver  á  sufrir  otra  inmer- 
sión, quedándole  de  esta  época  cuaternaria  los  fósiles  que  acaban  de  en- 
contrarse y  á  que  me  he  referido  anteriormente.  Pero  la  extensión  de  los 
terrenos  cuaternarios  y  modernos,  exceptuando  el  vegetal,  no  se  presenta 
en  gran  escala  en  Cuba,  sin  duda  por  la  configuración  que  esta  adquiriera 
en  esta  última  época,  si  bien  aparece  compensada  esta  falta,  por  la  conti- 
nua agregación  que  recibe  de  la  actividad  de  los  microzoarios,  que  aumen- 
tan su  territorio  robándolo  al  oleaje  marítimo  de  su  periferia,  y  sobre  lodo, 
por  el  mo\imiento  oscilatorio  de  que  también  ya  he  hablado,  moviniienlo 
incesante  en  la  corteza  del  globo  y  que  si  se  eleva  á  un  á  nivel  en  ciertos 
puntos  para  sepultarse  en  otros,  tiende  siempre  á  elevar  el  de  Cuba  con- 
virtiendo en  colinas,  como  dice  un  observador  entendido,  lo  (jitehoy  no  son 
más  que  cayos  y  rosl ingas. 

Mtgukt,  Rodrtguez-Fkrrkí?» 
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DOCUMENTO    NUM.    I. 


Rocas  y  minerales  conducidos  por  mí  dede  Cuba  y  clasificados  en  Madrid  por  el  recordado 
D.  Donato  García  en  1850. 

r>epartanonto    Occiaental. 

5         Rocas,  Procedencia. 

„     ,       ,  ,1  „„„_   (Baños  V  portales  de  San  Diego  en  la 

Brechas  de  cuarzo  con  murmol  negro .  j     Vuelta-Abaio . 

Caliza   oolítica Canteras  de  la  Habana. 

■Ranpo^  de  arenisca  nizarras  v  arenas  ^^^^^^^  ^^  ^^"^^  ^^  Cajarba  basta  casi 
.^r?^^!lff^rÍfp^   pizarras  y  arenase  ^^^.^^  ^^  g^^  Antonio 

con  oxido  férrico |     atravesando  los  pinares. 

Arenisca  ferruginosa Id .  —  Galaloce . 

Arenisca  feldespática Id. 

Calizas  celulares Id. — Güines . 

Arcilla  arenosa  (i  greda  (greda)  {^'¿Xna*  hierro  d^  Matanzas  á  la 

Marga  caliza  en  descomposición Vuelta-Abajo , 

Arcilla  plástica Id . 

Pizarra  compacta  de  afilar Id. 

Pómez Id.— Caño. 

Caliza  pizarrosa Id. — Eriscal. 

Marga  arcillosa  ferruginosa Id. 

Toba  caliza Id.— Habana  y  Matanzas. 

Greta Id.— Matanzas. 

Pizarra Pinar  del  Rio.— Cuartón  del  Cangre. 

Arcilla Vuelta-ü.bajo  —Sumidero . 

Pizarra.... Id.— Cueva  del  Indio. 

Pizarra  silícea  y  cales  compactas Id. — Eriscal. 

Barro  refractario Potrero  del  Cano . 

Departamento   Oentral. 

Caliza  marmórea Trinidad . 

Id.  magnesiana Canteras  de  Puerto-Príncipe. 

Departamento  Oriental. 

Roca  estratificada  de  base  silícea  ó(  .  ♦     i  ^^  ^^i  „-^  -n-o^  a^  i„ 

cuarzosa  y  de  clasificación  geológi-^^:^?^  ^  «^^^  ^^^^  ^^^  ^^°  P«'°  ^^  ^^ 
ca  dudosa (      ^^^g^n 

Cuarzos  en  arenisca  arcillosa Sierra  Maestra. 

Conglomerado  y  arenisca  roja. ......    A  la  salida  del  Cobre  para  Bayamo . 

noTiírlompradop-nq  í  ^^  ^^  cortadura  del  plano  inclinado 

Longlomeraao  gris |     ^^^  ferro-carril  del  Cobre . 

( En  terrenos  de  la  estancia  del  licen- 

De  la  misma  clase  que  la  anterior, }     ciado  D.  Manuel  de  Meana  á  la  iz- 

pero  más  verdosa \     quierda  del  camino  llamado  de  Se- 

(     villa  y  Jaragua. 

í  En  el  mismo  camino  del  ferro-carril 
La  misma  clara « . .  t \     del  Cobre  en  el  paradero  llamado 

(     Santa  Rita . 
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Rocas. 

Sienita  ó  granito  en  el  cual  el  anfibol 
reemplaza  á  la  mica  que  ha  des- 
aparecido  


Procedencia. 


Basalto. 


En  la  estancia  de  D .  Manuel  Villa- 
Ion.  Partido  de  Sevilla . 

En  terrenos  de  la  estancia  que  lla- 
man de  Juan  Marciel  sn  la  misma 
madre  y  cortados  del  rio  de  los 
Guaos  á  la  vista  y  á  la  derecha  del 
camino  Real  del  Cobre . 
Granito  cuarzoso   ó  más   bien  roca 
cuarcita  en  la  que  ha  desaparecido  | 
completamente  el  feldespato  y  casi 

'^L^.   £^'"¿iortíe^!^tr;olo1/%l.»  tf  estancia  de  D.  Manuel 
blanquecino  y  quizás  se  haya  con-  ^     viuaion, 
vertido  en  clorita,  pero  se  Ven  al- 
gunas chispas  de  la  mica  oscura  | 
general  en  las  granitos  del  país  (1). 

\  Se  encuentra  á  la  falda  Levante  de  la 

Granito  con  cuarzo  y  feldespato,  poca^     cuesta  de  Sevilla  y  en  la  cañada  en 

mica  y  abundancia  de  anfibol \     que  principian  los  terrenos  de  la  es- 

(     tancia  de  D.  Pedro  Junquera. 

se  ven  algunas  chispas  de  anfibol. .  (     ^^^°  ^^  beviiia. 
Qj.gj^-|^Q  j  Es  el  que  más  abunda  en  todo  el  par- 

1     tido  de  Sevilla. 

Parece  una  arenisca,  pero  quizás  sea/ 

una  cuarcita  porque  la  íorniacion)  p        ,    ,    y^ 

de  los  terrenos  secundarios  al  S.  de)^^^°  ^®^^  virgen. 

la  sierra  está  cubierta  por  el  mar.f 

Sienita Baracoa  y  cantos  del  rio  Toa . 

I  Se  ha  encontrado  entre  la  mampos- 
n^.,„i^w,«r.o^«  )     tería  que  ha  traido  para  las  obras 

Conglomerado I     j^  ^^^¿^  ¿^  fortificación  de  la  costa 

f     de  sotavento  del  puerto. 
En  las  inmediaciones  de  la  costa  á 
una  y  otra  parte  de  la  boca  del 

PaliVa^  Tmrímq  /     P^^^^^^  ^^^^^^  P^^*^  Cabrera  por  so- 

Galizas  marinas i     lavento  y  hasta  Juraguacito   por 

barlovento .  Abundan  también  en- 
tre la  ciudad  y  la  costa. 
^  ,  j  En  las  orillas  del  mar  y  playas  de 

^°^^  ^°^^^ \     Aguadores  y  Juragua. 

í  En  el  partido  de  Sevilla  junto  á  Ju- 

Granito  fino ¡     raguacito  en  terrenos  de  la  estan- 

(     cía  llamada  el  Docal. 
Granito  un  poco  más  fino  que  el  an-  (  p,    •  j   -j 
terior , j  lin  la.  la. 

{En  el  partido  de  Nimanima,  estancia 
de  la  viuda  de  Cabrera,  á  la  dere- 
_^ cha,  junto  al  camino  de  la  costa. 

(1)  Estas  notas  sobre  el  granito  las  debo  á  mi  amigo  el  señor  general  D.  Mariano 
Carrillo,  subinspector  de  ingenieros  en  la  isla,  y  á  sus  investigaciones  por  encontrar 
el  material  para  el  empedrado  de  las  calles  de  la  Habana  sin  recurrir  al  extranjero. 
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Mientras  los  Uialinudistas  y  algunos  rabinos  opinan  que  la  personalidad 
de  Job  es  fantástica,  los  profetas  Ezequiel  y  Tobías  hablan  de  él  como  de 
un  hombre  real  y  verdadero  (1);  los  Santos  Padres  con  San  Agustín,  elGri- 
<óstomo  y  San  Gregorio,  apoyados  en  la  constante  tradición  de  hebreos  y 
cristianos,  celebran  su  virtud  admirable;  los  antiguos  martiiologios  de  las 
Iglesias  griega  y  latina  le  mencionan;  los  itahanos  le  erigen  templos  y  hos- 
pitales; no  faltando  quien  asegure  que  el  mártir  de  la  Idumea  es  aquel 
Jobad,  que  tuvo  por  madre  á  Bosra  y  por  padre  á  Zara,  hijo  de  Rahuel  y 
nieto  de  Esaú,  de  que  habla  el  primero  de  los  libros  sagrados  (2). 

Divididos  andan  también  los  pareceres  acerca  del  autor  de  la  maravillo- 
sa obra  que  con  aquel  titulo  se  conoce,  teniendo  unos  portal  al  mismo  Job, 
otros  á  Moisés,  quienes  á  Salomón,  quienes  á  Isaias.  ¿No  pudo  muy  bien 
acontecer  que  la  historia  del  santo  árabe  pasara  como  tradicional  y  que 
Moisés  la  escribiera  para  alentar  á  los  hebreos  en  su  larga  peregrinación  de 
Egipto  á  Ganaan,  lo  cual  parece  que  demuestran  visiblemente  aquellas  frases 
del  mismo  Job:  ¡«Quién  me  diera  que  mis  palabras  fuesen  escritas!  ¡Quién 
me  diera  que  se  imprimiesen  con  punzón  de  hierro  en  un  libro,  ó  con  un 
buril  en  una  lámina  de  plomo,  ó  que  en  un  pedernal  se  grabaran  con  un 
cincel!»  (3). 

Según  San  Jerónimo,  la  parte  histórica  en  que  se  relieren  la  prosperi- 
dad y  desgracias  del  mártir  está  escrita  en  prosa;  pero  los  discursos  sobre 


(1)  JíJze(iuiel,  XIV,  14,  y  Tobías,  II,  12. 

(2)  G4mm,  XXXVÍ,  33. 
(3),    ;^a&,  XIX,  23  y  2i 
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si  sólo  los  perversos  son  afligidos  en  este  mundo,  ó  lo  son  también  los  justos 
é  inocentes,  están  en  verso,  una  y  otros  en  idioma  hebreo,  con  algunos  tér- 
minos árabes  y  siríacos,  y  los  segundos  en  una  poesía  semejante  á  la  de  los 
Cánticos,  en  un  lenguaje  vehemente,  enérgico,  con  tal  sublimidad  de  imágC' 
nes,  magnificencia  de  frases  y  profundidad  de  pensamientos,  que  bien 
pued<3  decirse  que  encanta  y  maravilla,  eclipsando  el  brillo  de  los  grandes 
modelos  del  arte,  desds  Homero  á  Esquilo,  desde  Esquilo  á  Shakspeare, 
desde  Shakspeare  á  Goethe,  desde  Goethe  á  Byron. 

El  testimonio  unánime  de  veintinueve  siglos  ha  colocado  la  litera- 
tura griega  al  frente  de  todas  las  literaturas,  y  sin  embargo,  aun  humana- 
mente considerado,  El  libro  de  Job  es  superior  á  cuantas  obras  produjo 
aquella,  incluso  la  Iliada. 

Estudiemos. 

I>a  sencillez  es  el  carácter  distintivo  de  la  poesía  griega,  lo  mismo  en 
las  odas  de  Anacreonte,  que  en  las  églogas  de  Teócrito,  que  en  los  apólogos 
de  Esopo,  que  en  las  tragedias  de  Eurípides,  que  en  los  poemas  de  Home- 
ro; mas  ¿puede  esta  sencillez,  larga,  risueña,  difusa,  propia  de  la  narración 
histórica,  compararse- en  modo  alguno  con  la  de  El  libro  de  Job,  breve, 
grave,  sentenciosa,  propia  de  la  exposición  filosófica?  De  una  á  otra  hay  la 
diferencia  que  habría  de  la  academia  al  templo,  del  orador  al  sacerdote. 
«Cuando  el  rico  durmiere  el  sueño  de  la  muerte,  nada  se  llevará  consigo; 
abrirá  los  ojos  del  alma  y  nada  hallará»  (1).  «El  hombre,  nacido  de  la  mu- 
jer, vive  poco  tiempo  y  está  lleno  de  mauchas  miserias  (2).» 

La  dramática  griega  se  inspira  generalmente  en  cierto  número  de  fa- 
milias, cuyas  desgracias  eran  muy  populares.  El  libro  de  Job  no  es  la  des- 
gracia de  una  famiha,  ni  de  una  ciudad,  ni  de  un  pueblo,  ni  de  una  raza; 
es  la  desgracia  de  la  humanidad.  Su  melancolía  tiene  el  sello  de  lo  sobrena- 
tural. El  gemido  de  un  hombre  no  hubiera  sido  capaz- de  conmover  á  tan- 
tas generaciones. 

Grecia  encerraba  todo  el  saber,  toda  la  cultura,  toda  la  riqueza,  toda  la 
gloria  del  mundo  antiguo.  Conquistadora  del  Vellocino  de  oro,  enorgullecida 
con  ios  trabajos  de  Hércules  y  las  hazañas  de  Teseo,  vencedora  de  Troya, 
era  la  nación  digna  de  tribunales  como  el  Areópago,  de  asambleas  como  el 
Anficlionado,  de  oráculos  como  el  de  Belfos,  de  templos  como  el  Partenon 
yjuegos  púbücos  como  los  de  Ohmpia;  era  la  patria  acreedora  á  tener  legis- 


(1)  Versión  parafrástica  de  Job,  XXVII,  19. 

(2)  ídem,  XIV,  I. 
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ladores  como  Licurgo,  poetas  como  Pindaro,  oradores  como  Démostenos, 
filósofos  como  Séneca,  generales  como  Milciades  y  políticos  como  Pericles. 
Pero,  ¿qué  podia  ofrecer,  ni  qué  podia  inspirar,  un  pueblo  como  el  de  Is- 
rael, pobre,  inculto,  soez,  entregado  á  las  pasiones  más  brutales,  cuyo  pa- 
sado era  la  abyección  del  cautiverio  y  cuyo  porvenir  el  Iiambre  del  de- 
sierto? 

Por  oira  parte,  el  griego  es  el  idioma  más  rico  en  expresiones  y  más 
armonioso  en  la  frase;  las  inflexiones  de  sus  verbos,  la  variedad  de  sus  de- 
clinaciones, la  complicación  de  sus  preposiciones,  el  número  de  sus  com- 
binaciones silábicas;  todo  hace  que  en  su  paleta  haya  colorido  para  todas 
las  formas  y  entonación  para  todos  los  estilos.  En  cambio  el  hebreo,  árido 
como  el  desierto  de  Farán,  áspero  como  el  peñasco  de  Iloreb,  casi  privado 
de  adjetivos  y  conjunciones,  pobre  de  epítetos,  escaso  de  tiempos  hasta  el 
punto  de  señalar  á  veces  una  misma  voz  el  presente  y  el  futuro;  es  una 
lengua  indigente,  desnuda,  elíptica,  enemiga  de  la  declamación,  contraria  á 
la  ampulosidad.  Sólo  una  inspiración  sobrehumana  podia  vibrar  en  aquella 
arpa  de  hierro  la  armonía  de  lo  sublime.  Sólo  asi  la  artística  lira  griega  po- 
dia enmudecer  ante  el  rudo  laúd  israeUta, 

y  enmudeció. 

¿Cuál  es  el  asunto  de  la  Iliada?  La  expedición  de  los  griegos  al  Asia 
Menor,  expedición  exornada  con  leyendas  fabulosas,  que  acrecientan  el  in- 
terés de  la  obra.  Un  episodio  de  aquella  guerra,  h  contienda  entre  Agame- 
nón y  Aquiles,  forma  el  plan  de  los  veinticuatro  hbros  y  diez  y  seis  mil 
versos,  encaminados  á  inmortalizar  las  hazañas  de  los  príncipes  helenos 
que  concurrieron  al  sitio  de  Troya.  Supone  el  poeta  que  enojado  Aquiles  se 
retira  del  combate;  refiere  los  que  se  dieron  durante  su  ausencia,  y  en  los 
cuales  fueron  vencidos  los  griegos  y  pereció  Patroclo;  con  cuyo  motivo  cor- 
rió el  invulnerable  hijo  de  Peleo  á  vengar  la  muerte  de  su  amigo,  arrancan- 
do la  vida  á  Héctor,  el  má$  hábil  y  valiente  troyano.  El  círculo  es  estre- 
cho; toda  la  parte  bélica  está  reducida  á  cuatro  días  de  lucha;  el  aconteci- 
miento del  enojo  de  dos  ¡capitanes,  de  suyo  trivial,  hasta  carece  de  gran- 
deza. 

¿Cuál  es  el  asunto  de  El  libro  de  Job?  El  más  sencillo  y  á  la  vez  el  más 
grandioso.  Un  hombre  ensalzado  en  la  prosperidad  y  abatido  en  el  infor- 
tunio. ¿No  es  este  el  poema  de  la  humanidad? 

Descendiendo  de  la  síntesis  al  análisis,  observamos  que  la  narración  de 
Homero  se  halla  estudiosamente  sobrecargada  de  epítetos  y  digresiones, 
mientras  que  la  de  Job  se  muestra  rápida  y  naturalmente  esmaltada  de 
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sentencias.  «Mí  espíritu  desfallece;  el  dolor  acorta  mis  días;  y  sólo  me 
resta  el  sepulcro...  Cubri4me,  señor,  con  el  escudo  de  vuestra  gracia  y 
ármense  después  todos  contra  mí»  (1).  «Esperaba  bienes  y  vinieron  ma- 
les; aguardaba  luz  y  sobrevinieron  tinieblas...  Clamo  á  tí  y  no  me  oyes; 
estoy  presente  y  no  me  miras.  .  Me  elevaste  sobre  el  viento  y  desde  allí 
me  precipitaste  con  violencia.  Pero  ya  sé  que  me  entregarás  á  la  muerte,  á 
la  que  todo  ser  está  sujeto»  (2). 

Las  descripciones  del  ciego  de  Smírna  son  prolongadas;  las  del  mártir 
de  la  Idumea,  concisas.  «De  noche  siento  los  huesos  taladrados  de  dolores, 
y  no  duermen  los  gusanos  que  me  comen»  (5).  «El  caballo  escarba  con  la 
pezuña  el  suelo,  encabritase  con  brío  y  corre  á  buscar  al  enemigo,  sin  re- 
troceder ante  la  espada.  Aunque  sobre  él  suene  la  aljaba  y  vibren  la  lanza 
y  el  escudo,  espumajeando  y  relinchando  morderá  la  tierra  basta  que  al  oir 
la  señal  del  combate  dice  con  alegría:  ¡Ea!  Porque  huele  de  lejos  la  batalla, 
las  voces  de  los  capitanes  y  la  algazara  del  ejército»  (4). 

Las  comparaciones  homéricas  nacen  de  circunstancias  incidentales;  las 
bíblicas  se  vacían  generalmente  en  dos  ó  tres  palabras.  «Nuestros  dias  pa- 
san sobre  la  tierra  como  la  sombra,  sin  darnos  lugar  á  conocer  las  co- 
sas» (5).  «Olvídese  del  adúltero  la  misericordia;  su  dulzura  sean  los  gusa- 
nos; y  sea  cortado  de  raíz  como  árbol  infructuoso»  (0). 

Lo  sublime  de  la  Iliada  muéstrase  gradual;  lo  sublime  de  El  libro  de 
Job  de  un  modo  inesperado.  «Dios  es  más  alto  que  el  cielo  y  más  profun- 
do que  el  infierno.  Ni  la  tierra  en  toda  su  extensión,  ni. la  mar  en  toda 
su  anchura,  son  capaces  de  comprenderle  (7).  «El  hombre  nace  y  se  mar- 
chita como  la  flor.  ¿Y  vuestra  majestad.  Señor,  se  inclina  hasta  fijar  los 
ojos  en  él  y  juzgarle?»  (8)  Parece  el  relámpago  de  la  belleza.  En  Homero  se 
une  la  magnificencia  de  la  imagen  á  la  de  la  idea;  en  Job  cífrase  el  con- 
traste entre  la  grandeza  del  pensamiento  y  la  pequenez  del  objeto.  En  un 
segundo  se  pasa  de  la  tierra  al  cielo  ó  del  cielo  á  la  tierra.  Es  la  escuela  en 
que  se  ha  formado  Víctor  Hugo. 


(1) 

Versio7i  parafrástica  de  Job,  XVII ,  1  y  3. 

(2) 

ídem,  XXX,  20  y  sig. 

(3) 

M,id.,  17. 

(4) 

ídem,  XXXIX,  21  al  25. 

(5) 

Ídem,  VIII,  9. 

(6) 

ídem,  XXIV,  20. 

(7) 

Versión  parafrástica  de  Job,  XI,  8  y  9, 

(3) 

Id.,  XIV,  2  y  3. 
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Al  volver  á  Troya  Páris  habita  un  palacio,  on  el  que  se  mira  rodeado  de 
toda  clase  de  placeros  y  hasta  servido  por  esclavos.  Job  tiene  por  palacio 
un  muladar,  por  placeros  sus  dolores  y  por  esclavos  los  gusanos. 

Cuando  un  extranjero  (de  otra  nación  de  la  tierra)  se  presenta  vestido 
de  cualquier  modo  en  la  morada  de  un  príncipe  de  Homero,  es  tenido  por 
un  dios  disfrazado,  y  hasta  la  misma  hija  del  rey  le  sirve,  se  le  rocia  con 
perfumes,  se  le  viste  de  púrpura,  se  le  ofrecen  sillones  de  marfil,  se  le  convida 
á  espléndidos  banquetes,  donde  reinan  la  alegría  y  la  abundancia,  y  al  des- 
pedirle, después  que  ha  narrado  su  historia^  se  le  obsequia  con  ricos  pre- 
sentes. Job,  viajero  en  la  triste  senda  de  la  vida  (su  patria  es  el  cielo), 
pobre,  llagado,  dolorido,  insultado  por  sus  amigos,  despreciado  hasta  de 
su  propia  mujer,  sólo  confia  en  Dios,  juez  de  todos  los  hombres. 

En  Homero  hay  estrépito,  ostentación  en  los  actos  de  la  vida  civil,  sen- 
tencias en  alta  voz  en  la  plaza  pública,  discursos  á  orillas  del  mar,  desafios 
de  héroes  ante  torres  ocupadas  por  princesas,  bodas  con  antorchas  y  co- 
ronas, funerales  regios  á  los  que  asiste  el  pueblo  ó  el  ejército,  leyendas 
fabulosas,  juramentos  en  nombre  délas  furias,  etc.,  etc.  En  Job  sólo  hay 
el  silencio  de  la  desgracia,  interrumpido  de  cuando  en  cuando  por  el  zum- 
bido de  la  calumnia. 

«En  tierra  de  Hus— dice  el  texto  sagrado  (1) — había  un  varón,  recto, 
sencillo,  temeroso  de  Dios,  padre  de  siete  hijos  y  tres  hijas,  y  dueño  de  siete 
mil  ovejas,  tres  mil  camellos,  quinientas  yuntas  de  bueyes,  quinientas 
burras  y  crecido  número  de  criados  y  siervos. 

»Un  día  dijo  Dios  á  Satanás: 
—«¿Has  reparado  en  mi  siervo  Job,  como  el  cual  no  hay  otro? 

)>Y  Satanás  respondió: 
— «¿Acaso  Job  teme  á  Dios  en  vano?  ¿No  le  has  prosperado  en  cuanto  ha 
emprendido  y  sus  riquezas  no  han  ido  siempre  en  aumento?  Tócale  en  cuan- 
to posee,  y  ya  verás  si  no  te  maldice  en  tu  cara.» 

«Entonces  el  Señor  dijo  al  demonio: 
— «A  tu  disposición  está  cuanto  posee,  excepción  hecha  de  su  persona.» 

»Con  lo  cual  el  espíritu  mahgno  arrebató  al  santo  idumeo  en  un  solo  día, 
con  todos  sus  bienes  de  fortuna,  la  vida  de  sus  hijos. 

«Job  rasgó  en  señal  de  dolor  sus  vestiduras;  se  mesó  los  cabellos;  y 
postrado  en  tierra,  exclamó: 
— «Desnudo  nací  y  desnudo  seré  enterrado;  el  Señor,  que  me  lo  dio 


(1)   M,IyII. 
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todo,  me  lo  quila;  pues  que  tal  fué  su  voluntad,   bendito  sea  su  santo 
nombre.» 

—«¿lias  visto,  dijo  Dios  al  demonio,  cómo  á  pesar  de  haberme  tú  movi" 
do  á  afligir  á  mi  siervo,  sin  que  lo  mereciese,  me  ha  permanecido  fiel?» 

—«Señor,  todo  lo  dará  el  hombre  de  buen  grado  con  tal  de  que  no  le 
toquen  al  cuerpo.  Toca  á  Job  en  lo  vivo  de  su  carne,  y  ya  verás  cómo  to 
bendice .  -> 

— «Pues  en  tu  mano  está,  á  condición  de  que  no  permito  quitarlo 
la  vida.» 

«Con  esto  Satanás  hirió  á  Job  con  una  inmunda  y  espantosa  llaga,  que 
le  cubria  desde  la  planta  de  los  pies  hasta  lo  más  alio  de  la  cabeza, 

«Una  ocasión  en  que,  sentado  en  un  muladar,  raíase  el  santo  con  un 
pedazo  de  teja  los  gusanos  y  podre  que  manaban  sus  úlceras,  acercósele  su 
mujer  para  decirle  en  son  de  burla: 

— «¿Quieres  permanecer  aún  en  esa  tu  estupidez  y  necedad  al  mirarte 
como  te  ves?  Vale  más  que  bendigas  á  Dios  y  te  mueras  luego.» 

— «¡Ah,  rnujer^  fulta  de  juicio  y  de  cordura! — respondió  Job. — Si  de  la 
mano  de  Dios  recibimos  los  bienes,  ¿por  qué  no  hemos  de  recibir  también 
los  males?» 

»Tenia  Job  tres  amigos,  Elipház,  Baldad  y  Sophár,  los  cuales,  sabedo- 
res de  las  desgracias  del  mártir,  vinieron  de  sus  respectivas  poblaciones, 
Themán,  Suhá  y  Naamath,  con  objeto  de  consolarle;  pero  tan  desfigurado 
y  á  tan  extremo  dolor  reducido  le  encontraron,  que  permanecieron  silen* 
ciosos  á  su  lado  siete  dias  con  sus  noches,  á  fin  de  no  afligirle. 

))Al  cabo  de  ellos,  exclamó  Job,  no  pudiendo  sufrir  más  los  rigores  de 
su  suerte: 

— «¡Perezca  el  dia  en  que  nací  y  la  noche  en  que  de  mí  se  dijo:  conce- 
bido ha  sido  un  hombre  sobre  la  tierra!..  ¿Por  qué  no  morí  en  el  vientre 
de  mi  madre,  ó  por  qué  no  perecí  al  nacer?..  Ahora  dormiría  en  el  silen- 
cio de  la  muerte  y  reposaría  en  mi  sueño,  como  los  potentados  de  la  tierra 
que  se  erigen  mauseleos  en  sitios  despoblados...  En  el  sepulcro  descan- 
san aquellos  cuyas  fuerzas  se  gastaron  en  las  faenas  de  la  vida.  Ahí  es- 
tán los  grandes  y  los  pequeños;  allí  los  esclavos,  libres  ya  del  rigor  con  que 
les  trataba  su  señor  (1). » 

«Efipház  reprendió  al  que  llamaba  su  amigo,  porque  se  quejaba  de  tal 
modo. 


(1)      Versión  parafrástica  de  Job,  líl,  3  y  sig. 
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—«No  soy  de  piedra  o  bronce,  respondió  el  santo,  para  que  deje  do 
sentir;  soy  de  carne  y  hueso  y  poroso  siento...  Hierve  mi  carne  en  gusa- 
nos; inmundas  costras  cubren  mi  cuerpo;  mi  piel  seca  vése  toda  arrugada 
y  encogida...  Yaque  haya  de  morir  en  esta  miseria,  permítase  siquiera  á 
mi  lengua  manifestar  la  angustia  de  mi  corazón  y  la  amargura  de  mi  alma... 
Si  concibo  alguna  esperanza  de  quietud  cuando  por  la  noche  me  recojo, 
consolándome  con  gemidos  y  buscando  alivio  á  mis  males  con  lágrimas 
y  suspiros,  entonces,  lleno  de  sobresalto,  véome  acometido  de  espan- 
tosas imágenes  y  sueños  que  turban  mi  espíritu.  A  tal  sufrimiento  pre- 
ferible seria  la  muerte  más  violenta  y  miserable.  Compadécete ,  Señor, 
de  mí,  y  cese  tu  castigo.  No  es  mucho  lo  que  pido,  pues  que  tan  poco  me 
resta  que  vivir.  ¿Por  qué  tardas  en  restituirme  la  calma,  destruyendo  mi 
pecado  y  borrando  mi  iniquidad?  Voy  á  dormir  en¡el  polvo  del  sepulcro.  La 
noche  me  verá  espirar,  y  cuando  vinieres  á  buscarme  por  la  mañana  ya  no 
seré»  (1). 

»Baldádcahficó  tales  frases  de  despropósitos. 
— «Bien  conozco,  exclamó  el  mártir,  que  Dios  es  justo,  y  que  las  cosas 
que  hace  en  mi  presencia,  con  .  verlas  no  las  veo,  porque  no  las  entiendo,  ni 
alcanzo.....  A  su  ira  nadie  puede  resistir,  pues  tiene  bajo  sus  pies  á  todos 
los  poderosos  del  mundo.  Y  si  esto  es  así,  ¿quién  soy  yo  para  osar  respon- 
derle y  discutir  con  él?  De  todo  lo  cual  quiero  que  entendáis  que  Dios  en 
esta  vida  envía  calamidades  indiferentemente  sobre  buenos  y  malos...  Pa- 
saron mis  dias  felices  como  águila  que  vuela  á  arrojarse  sobre  la  presa... 
¿Por  ventura  mi  fin  no  ha  de  llegar  muy  luego?  Pues  antes  dejadme  llorar 
un  poco  y  lamentar  mis  grandes  males  (2).» 

«Entonces  Sophár  acusó  duramente  á  Job  de  hablador  é  ignorante, 
ad virtiéndole  que  Dios  le  castigaba  mucho  menos  de  lo  que  se  merecía. 

— «No  con  vosotros,  que  andáis  alejados  de  la  verdad,  replicó  con  jus- 
ticia indignado  el  virtuoso  paciente,  sino  con  Dios,  que  conoce  mi  inocen- 
cia, quiero  yo  razonar...  Dos  cosas  os  pido  solamente.  Dios  mío:  que  ceséis 
de  afligirme  y  que  no  me  espantéis  con  la  grandeza  de  vuestra  majestad... 
¿Contra  una  hoja  que  arrebata  el  viento^  contra  una  arista  seca,  queréis  alar- 
dear de  vuestro  poder?...  ¿Por  qué.  Señor,  tanta  seyeridad  con  un  infeliz 
que  ha  comenzado  á  ser  pasto  délos  gusanos,  como  la  ropa  déla  polilla?... 
¿Quién  podrá  purificar  al  que  de  inmunda  simiente  fué  concebido?  Sólo  vos. 


(1)  Versión  parafrástica  de  Job,  Vi,  12  y  sig.;  y  Vil,  5  y  sig. 

(2)  ídem,  IX,  2  y  sig.;  y  X,  20. 
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Señalados  tenéis  los  dias  del  hombre,  de  donde  no  podrá  pasar.  Bástele  su 
vida  y  su  miseria;  no  le  sobreca''gLiois  más;  dejadle  respirar  un  tanto.  Sus 
mismos  males  le  impulsan  á  desear  la  muerte  para  gozar  de  reposo,  como 
el  jornalero  desea  el  dia  de  huelga.  El  árbol  cortado  reverdece;  el  enveje- 
cido retoña  como  cuando  fué  plantado;  pero  el  hombre,  una  vez  muerto, 
no  vuelve  á  dejarse  ver  más.  A  la  manera  que  si  de  repente  fallasen  las 
aguas  del  mar  y  se  agotasen  los  rios,  quedarían  secos  para  siempre,  así  el 
hombre  no  despertará  del  sueño  de  la  muerte  hasta  el  fin  del  mundo»  (1). 

»De  nuevo  interrumpió  Elipház  al  desventurado  para  acrecentar  su  do- 
lor con  los  epítetos  de  vano,  falso,  insolente,  inicuo  y  blasfemo.» 

— "Si  hablo  para  responderos,  contestó  amargamente  el  santo,  no  por 
eso  acallo  mi  dolor,  y  si  callo,  me  lo  aumentáis  oyendo  lo  que  decís...  Ilin  • 
chósemi  caray  mis  ojos  casi  cegaron  de  llorar...  ¡Oh  tierra!  No  escondas 
los  mortales  dolores  que  me  acaban,  ni  haya  lugar  en  ti  en  donde  se  encu- 
bran mis  clamores...  Vosotros,  que  os  vendéis  por  mis  amigos,  hablad  cuan- 
to queráis;  nada  me  cuido  de  vuestros  discursos;  á Dios  es  á  quien  con  lágri- 
grimas  imploro...  Mis  dias  son  cortos;  voy  siguiendo  una  senda  por  la  cual 
no  volveré  más...  Pongo  mi  esperanza  en  el  sepulcro,  á  dónde  bajarán 
conmigo  todas  mis  cosas;  y  aún  allí  dudo  si  reducido  á  polvo  descan- 
saré» (2). 

«Al  oír  cuyas  frases,  insistió  Baldad  en  acusar  de  impaciencia  y  despe- 
cho al  mártir. 

— «Dios,  dijo  éste  con  acerbo  queb  :.nto,  todo  me  lo  quitó,  hijos, 
casa,  bienes^  salud,  y  perezco  como  árbol  arrancado  de  raíz...  Hizo  que 
mis  hermanos  se  alejasen  de  mí  y  que  me  abandonasen  mis  camaradas. 
Me  desampararon  mis  parientes,  y  los  que  me  conocían  me  olvidaron. 
Hasta  mis  siervos  me  trataron  como  á  extraño.  Mi  propia  mujer,  no  pu- 
diendo  sufrir  mí  aliento,  no  quiso  acercarse  á  mí.  Aún  los  mentecatos, 
apenas  me  apartaba  de  ellos,  comenzaban  á  censurarme.  Me  aborrecieron 
aquellos  á  quienes  en  otro  tiempo  fiaba  mis  secretos,  y  aquel  á  quien  más 
amaba  hame  vuelto  la  espalda.  Consumidas  mis  carnes,  solo  me  han  que- 
dado la  piel  pegada  á  los  huesos  y  los  labios  al  rededor  de  los  dien- 
tes... ¡Apiadaos  de  mí,  siquiera  vosotros  que  decís  ser  mis  amigos! 
Bien  veis  de  qué  modo  me  ha  herido  la  mano  del  Señor...  Yo  sé  que  vive 
mi  Redentor  y  que  en  el  último  dia  me  resucitará  del  polvo  á  que  he  de  ser 


(1)  Ídem,  XIII,  2  y  sig.;  y  XIV,  4  y  síg. 

(2)  ídem,  XVI,  7  y  sig.;  y  XVII,  1  y  sig. 


18  liL   LIBRO   DE  JOB. 

reducido...  Temed  la  ira  de  Dios,  que  castiga  á  los  calumniadores,  y  sa- 
bed que  hay  un  juicio,  en  el  que  se  dcscnl)rir;ín  y  cnsligarán  vuestras  malas 
intenciones»  (1). 

«Enojado  Sophúr  con  tal  reprensión,  increpó  otra  vez  á  su  antiguo  ca  - 
marada,  llam;»ndolc  impio. 

— «Unos,  replicó  con  mansedumbre  el  piadoso  idumeo,  mueren  respiran- 
do grosura,  ricos,  felices;  mientras  otros  exhalan  el  postrer  aliento  estenua- 
dos  por  la  enfermedad  y  sin  haber  disfrutado  jamás  la  dulzura  de  las  rique- 
zas. Con  todo,  irnos  y  otros  dormirán  juntos  en  el  polvo  de  la  tierra  y  serán 
pasto  de  gusanos.  ¿Habrá  alguien  que  enseñe  ciencia  á  Dios,  que  es  el  juez 
de  todos  los  hombres?»  (2) 

«Por  tercera  vez  habló  Elipliáz,  no  para  consolar,  sino  para  echar  ca- 
lumniosamente en  cara  al  infortunado  el  haber  explotado  á  los  pobres  en 
la  creencia  de  que  el  Señor  no  se  cuidaba  de  las  cosas  de  este  mundo: 

— «Dios,  que  sabe  mis  pasos,  interrumpió  Job  con  ardiente  fé,  me  ha 
acrisolado  como  el  oro,  que  se  prueba  con  el  fuego.  Por  eso  confio  en  mi 
causa,  porque  procuré  seguir  siempre  el  camino  de  la  virtud  y  observar  sus 
mandamientos,  guardándolos  en  mi  seno  como  el  tesoro  más  inesti- 
mable» (3). 

«Pretendiendo  Baldad  enaltecer  con  tal  motivo  el  poder  del  Omnipoten- 
te, Job,  que  como  nadie  le  reconocía,  se  expresó  en  estos  bellísimos  tér- 
minos: 

— «¿En  dóndese  asiéntala  sabiduría?  Entre  las  criaturas,  no,  porque  está 
escondida  á  sus  ojos;  tampoco  está  en  el  aire,  porque  las  aves  que  más  re- 
montan su  vuelo  no  tienen  conocimiento  de  ella;  no  se  lialla  en  la  región 
de  los  muertos,  porque  si  éstos  pudieran  hablar,  dirian  que  únicamente 
llegó  á  sus  oidos  el  ruido  de  su  fama,  cuando  vivían.  Sólo  Dios  sabe  su 
camino,  por  cuanto  abarca  el  mundo  del  uno  al  otro  extremo,  y  á  su  vista 
está  patente  cuanto  sucede  debajo  del  cielo...  La  justicia  fué  mi  manto, 
la  equidad  mi  diadema.  Ojo  fui  para  el  ciego,  pié  para  el  cojo  y  padre  para 
el  pobre.  Quebrantaba  el  poder  del  inicuo  y  de  sus  dientes  sacaba  la  presa. 
Por  eso  confiaba,  y  decia:  Después  de  prolongarse  mis  dias  como  los  de  la 
palmera,  moriré  en  mi  casa  tranquilo...  Pero  cal  reducido  á  la  nada: 
como  el  viento  arrebatáistes,  Dios  mió,  mis  deseos:  mi  prosperidad  pasó 


1)     Versión  parafrástica  de  Job,  XIX,  10  y  síg< 
Jde7n,  XXI,  23  y  síg. 
Jdem,  XXIII,  10  y  sig. 
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Cómo  una  nube;  y  ahora  mi  alma  se  marchita,  y  la  aQiccion  me  despeda- 
za... Tal  me  veo,  que  sólo  puedo  compararme  al  lodo,  al  polvo  ó  la  ce- 
niza. Mi  piel  se  ha  vuelto  negra  y  mis  huesos  se  han  secado  con  el  ardor 
de  la  fiebre.  Mi  alegría  háse  convertido  en  llanto,  y  en  lamentos  mi  rego- 
cijo... Si  en  mis  obras  se  halló  mancilla  de  pecado,  sea  mi  hnaje  arran- 
cado de  raiz  déla  tierra...  Si  en  mi  corazón  di  entrada  á  amor  de  mujer 
casada  y  á  titulo  de  amistad  intenté  hacer  traición  á  su  marido,  sufra  yo 
igual  oprobio,  siendo  criminalmente  mi  mujer  manceba  de  otro.  Y  si  afligi 
al  jornalero  que  labró  mis  campos,  názcanme  en  vez  de  trigo  abrojos  y 
espinas  por  cebada»  (1). 

«Hondamente  impresionados  los  amigos  del  santo,  preséntase  Elíú  que 
habia  escuchado  en  silencio  los  anteriores  razonamientos,  y  enojado  de  ver 
que  hombres  de  mayor  edad  y  experiencia  que  él  no  sepan  qué  contes- 
tar, califica  de  necio  á  Job,  pretendiendo  con  fatuidad  constituirse  en 
su  maestro. 

'^Entonces  el  mismo  Dios  se  introduce  en  la  contienda;  manda  callar 
á  Ehú;  y  dirigiéndose  á  la  razón  humana,  que  en  vano  se  esfuerza  en  com- 
prender y  explicar  su  poder  y  sabiduría,  le  dice  en  lenguaje  propiamente 
divino: 

— «'¿Dónde  estabas,  cuando  yo  eché  los  cimientos  de  la  tierra?  Muestra- 
nielo,  si  lo  sabes.  ¿Quién  trazó  el  plan,  tiró  el  cordel  ó  tomó  las  medidas 
de  su  fábrica?  ¿Dónde  se  apoya  su  base  ó  quién  asentó  su  piedra  angular? 
¿Dónde  te  encontrabas  cuando  en  el  primer  tiempo  de  la  creación  me  ala- 
baban los  astros  y  me  glorificaban  los  ángeles?  ¿Quién  puso  diques  al  mar 
cuando  se  desbordaba,  anegando  todas  las  cosas,  cuando  le  envolví  (mi 
una  nube  á  modo  de  vestido  y  le  ceñí  con  la  oscuridad  á  manera  de  faja 
de  niño?  Yo  le  encerré  en  los  términos  que  me  pareció,  sin  otras  puertas 
ni  cerrojos  que  decirle:  Hasta  aquí  llegarás  y,  lejos  de  pasar  más  ade- 
lante, aqui  quebrarás  la  hinchazón  de  tus  olas.  Desde  que  vives  en  el 
mundo  ¿diste  leyes  á  la  aurora,  mostrándola  el  lugar  en  que  debia  despun- 
tar? Cuando  la  tierra  se  llenó  de  impíos  ¿la  tomaste  tú  por  sus  extremida- 
des y  la  sacudiste  á  modo  de  vestido...?  ¿Has  penetrado  en  las  profundidade 
del  mar?  ¿Te  han  sido  abiertas  las  puertas  de  la  muerte?  Dímealgo  de  esto 
si  lo  sabes,  y  si  no  muéstrame  el  camino  en  que  habita  la  luz  ó  el  lugar  ei 
que  moran  las  tinieblas.  Cuando  criaba  yo  estas  cosas  ¿sabias  que  habías  de 
nacer  y  qué  número  de  días  habías  de  vivir?  ¿Has  entrado  en  los  arsenales 


(1)    ídem,  XXVIII,  20,  y  sig.  al  XXXI,  40. 
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en  que  tengo  reservados  la  nieve  y  el  granizo?  ¿Quién  engendró  las  gotas 
del  rocío?  ¿Por  ventura  conoces  el  orden  con  que  el  ciclóse  gobierna  y  cx- 
plicaríis  sus  causas  en  la  tierra?  ¿Te  obedecerán  las  nubes  cuando  les  man- 
des que  se  conviertan  en  fuerte  aguacero?...  ¿Mandarás  á  los  relámpagos  que 
crucen  el  espacio  y  que  vueltos  de  la  empresa  que  les  encomendaste  se  te 
presenten  de  nuevo  á  tus  órdenes?  ¿Quién  dio  al  hombre  la  sabiduría  y  al 
gallo  el  instinto  para]distinguir  las  horas  de  su  canto?  ¿Quién  podrá  destruir 
la  armonía  del  universo?  ¿Dónde  estabas  cuando  el  polvo  derramado  sobre 
la  tierra  se  solidificó...?  ¿Eres  tú  el  que  provee  de  alimento  al  cuervo  cuan- 
do sus  polluelos  gritan  á  mí  piando  y  bullendo  en  el  nido,  porque  no  tienen 
qué  comer?...  ¿Alcanza  tu  industria  á  cubrir  de  plumas  al  gavilán?  ¿Acaso  por 
tu  mandato  se  remonta  el  águila  á  las  nubes  y  hace  su  nido  en  la  cumbre  de 
las  montañas?...  ¿Quién  hubo  antes  de  mí?  Mió  es  todo  lo  creado,  y  si  algún 
temerario  osare  resistirme,  ni  súplicas,  ni  ruegos,  le  librarán  de  m 
enojo»  (1). 

«Todos  enmudecen  ante  la  divina  palabra,  y  hasta  el  virtuoso  paciente  se 
confiesa  arrepentido  de  algunas  expresiones,  lanzadas  con  cierta  ligereza  en 
la  angustia  de  sus  dolores.  Dios  reprende  á  Elipház  y  demás  compañeros  su 
falta  de  caridad  para  con  su  siervo;  pero  por  intercesión  de  éste  les  perdón  a 
por  fin,  devolviendo  á  Job  la  salud  y  duplicándole  sus  goces  y  bienes  de  for- 
tuna. Entonces  todos  los  parientes  y  amigos  del  santo,  los  que  antes  huye- 
ron de  él  ó  le  insultaron  y  escarnecieron,  se  apresuran  á  visitarle  en  su 
propia  casa;  le  acompañan  á  comer;  se  muestran  compasivos  de  sus  pasa- 
das calamidades,  á  la  vez  que  admirados  de  su  fé  constante;  y  hasta  le  ha- 
cen espléndidos  regalos  en  prueba  de  la  sinceridad  de  sus  sentimientos  (2).  » 

¡Tal  era  entonces  y  tal  es  hoy  el  mundo!  ¿Puede  ofrecerse  cuadro  má 
perfecto?  ¿Parecerá  después  de  esto  exajerado  no  ya  el  repetir  con  Chateau 
briand  que  ningún  escritor  ha  llevado  la  tristeza  al  grado  á  que  la  elevó     e 
mártir  árabe,  ni  aún  Jeremías,  ímico  que  puede  igualar  las  lamenlaciencs  á 
los  dolores,  sino  el  afirmar  que  si  hay  alguna  literatura  superior  á  la  griega 
es  la  hebrea;  si  hay  alguna  obra  superior  á  la  Iliada  es  ese  poema  del  de- 
sierto, ese  gemido  del  infortunio,  que  se  llama  El  libro  de  Job  y  cuyo  eco 
terrible  resuena  y  resonará,  como  ningún  otro  en  el  alma,  hasta  la  consu- 


mación de  los  siglos? 


(1)  Versión  parafrüMica  de  Job,  XXXVÍII  al  XLI. 

(2)  ídem,  XLII. 
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Hace  veintitrés  años  que  tengo  la  misma  cas,T,  y  durante  tan  largo 
inquilinato  apenas  he  habitado  la  parte  principal. 

Al  principio  el  ruido  de  los  carruajes  hizo  que  me  retrajera  al  interior; 
y  después,  y  ahora  y  para  siempre,  recuerdos  movidos  por  objetos  materia- 
les que  allí  están  colgados,  y  sobre  todo,  sombras  que  animadas  al  calor 
de  mi  alma  por  aquellos  ámbitos  históricos  y  huecos  desocupados  asoman, 
me  asaltan,  me  hablan  y  me  hieren  dolorosisimamenle,  me  han  ahuyentado, 
y  vivo  en  un  cuarto  estrecho  que  da  vista  á  un  jardin  y  al  melancólico 
tejado  déla  iglesia  parroquial. 

El  jardin  está  inculto,  apenas  nadie  le  frecuenta,  padecen  sed  sus 
plantas  en  estío,  y  hacia  el  crepúsculo  de  la  tarde,  sólo  alguna  paloma  per- 
dida suele  posarse  en  las  mohosas  tejas  del  templo,  cuyos  anchos  lienzos 
y  elevada  cúpula  limitan  demasiado  el  horizonte;  pero  en  cambio  á  mí 
breve  estancia  no  alcanza  el  eco  bullicioso  délas  calles  y-entra  el  sol  desde 
que  nace. 

Una  hija  mía,  movida  de  su  cariño,  cuida  mi  vivienda  para  que  no  pa- 
rezca tan  humilde,  y  cuando  menos  pienso,  me  encuentro  que  mandó  brt* 
ñir  los  muebles  y  que  colocó  un  grande  espejo,  en  que  no  m  miro,  si 
bien  me  gozo  en  verle. 

De  los  veintitrés  años,  los  primeros  diez  ó  doce,  el  tañido  de  las  cam- 
panas llegaba  á  mis  oidos  desde  racional  distancia.  Llamaban  éstas  á  la 
oración  desde  la  alta  torre,  y  así  se  dirigian  á  todos  los  fieles  con  igualdad 
cristiana. 

Sucedió  más  tarde,  que  un  piadoso  sacerdote  de  mi  parroquia  adoleciera 
de  muerte  y  legó  en  testamento  cierta  suma,   con  el  preciso  encargo  de 

TOMO  XXX.  %>  ^ 
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que  con  ella  se  construyera  itara  su  .mmla  iglesia  una  campana  de  marca- 
das dinfiensiones. 

Murió  el  cura,  se  incautaron  los  testamentarios  del  dinero  y  se  hizo  la 
campana,  que  yo  conozco  ni  más  ni  menos  que  si  me  la  hubieran  fundido 
en  los  sesos  y  modelado  en  el  cráneo. 

En  verdad  que  es  robusta,  lisa,  redonda,  hermosa  como  la  más  esco- 
gida barraganji  de  las  vedadas  por  el  Concilio  de  Trenlo;  pero  sobre  todo 
es  sonora  á  no  poderse  confundir  con  otra. 

Cuentan,  que  el  párroco  de  la  iglesia  y  su  teniente,  juntos  con  los  cléri- 
gos subalternos,  con  el  impar  sacristán  y  con  todos  los  monaguillos,  al 
verla  recien  fundida,  y  al  contemplarla  tan  ancha  y  reposada  sobre  el 
suelo,  exclamaron  unánimes: — «¡Soberbia  pieza!» — y  anadió  uno  de  ellos: 
— «¡Lástima  que  no  pueda  verla  el  cura  muerto!» 

Dicen  que  dijo  otro:— «Habremos  de  bautizarla  con  su  nombre.» 

Aseguran,  que  se  rieron  muchos  de  la  advertencia  tardía,  y  que  el  sa- 
cristán, numerando  por  lo  recio  una,  dos,  tres,  se  sacudia  uno  tras  otro 
con  la  derecha  n  ano  los  dedos  de  la  zurda,  como  si  fueran  badajos,  y  que 
en  todo  lo  demás  callaba. 

Afirman  que  contaba  por  los  dedos,  en  efecto,  á  dedo  por  campana, 
por  serle  conocido  el  caso  canónico  de  estas  neófitas,  que  no  se  bautizan 
hasta  después  que  están  colgadas  en  su  supremo  asiento lo  de  supre- 
mo está  apropiado,  pero  lo  de  asiento,  en  punto  á  campanas,  va  mal 
dicho. 

Las  campanas  no  se  sientan  nunca.  Nacen  boca  abajo,'  y  asi  conforme 
salen  á  la  luz  del  jnundo,  las  cuelgan  á  sol  y  á  sereno  en  lo  más  alto  de  la 
casa  de  Dios  y  colgadas  las  bautizan  y  las  dejan  para  siempre  sin  otra  de- 
fensa que  la  lengua,  mas  que  se  rajen  á  lamentos.  Con  esto  sucede  que., 
por  ejemplo,  la  campana  Tomasa  se  queja,  y  dicen  los  intérpretes  que  salu- 
da al  alba;  que  la  campana  Ruperta  llora,  y  dicen  que  canta  la  or-acion 
del  ángelus;  que  la  campana  Rufina  rabia,  y  dicen  que  repica;  y  que  todas 
á  un  tiempo,  Marta,  Ruperta,  Rufina  y  sus  compañeras  mártires  se  quejan, 
lloran,  rabian  y  se  desgañitan  á  grito  pelado,  mientras  siguen  diciendo  los 
intérpretes  que  tocan  á  gloria. 

El  monaguillo  se  goza  en  desesperarlas;  y  sin  embargo  el  sacristán  las 
quiere  bien,  aunque  no  las  socorra  en  sus  tribulaciones. 

Relata  refero. 

Seguia  este  sacristán  de  mi  parroquia  echando  sus  cuentas  con  los  de- 
dos; y  al  fin  levantó  el  brazo  desde  el  codo  á  la  mano,  apiñó  los  cinco,  y 
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dijo:  ««efíores,  esté  es  el  campanario,  estos  son  los  espacios:  dóscampanaa 
no  se  advienen  juntas;  y  así,  vean  ustedes  donde  ponen  la  que  sobra. 

De  aquí  provino  la  medida  de  colocar  la  campana,  tocaya  del  testador^ 
fuera  de  torre;  á  unos  cuarenta  nr.etros  de  mis  orejas. 

Si  estoy  en  pié,  se  me  ofrece  á  los  ojos  en  línea  levemente  oblicua;  y  la 
veo  al  desnudo  en  sus  menores  detalles,  montada  al  aire  con  gracia  pla- 
teresca. 

Nada  le  estorba,  nada  le  rodea;  no  la  ciñe  nada  bastante  á  sofocar  la 
total  trascendencia  de  sus  sonoros  ecos,  que  rompen  libérrimos  por  la 
acústica  bóveda  del  cielo  y  siguen  vibrantes  agitando  el  éter,  hasta  estre- 
llarse en  la  pared  de  enfrente,  que  es  la  mía. 

He  dicho  (y  va  de  tres)  mis  orejas,  mis  ojos  y  mi  pared,  ni  más  ni  me- 
nos que  si  yo  fuese  un  vecino  sin  vecinos,  ó  como  si  fuera  yo  el  único  ve- 
cino de  la  campana  de  en  frente,  siendo  que  somos  á  lo  menos  treinia', 
gente  toda  honradísima,  cómoda,  acomodada  y  sedentaria. 

Alguna  vez  me  ha  acudido  voluntad  de  preguntar  á  mis  vecinos  si  les 
pasa  lo  que  á  mí  con  nuestra  común  campana;  y  ya  que  no  lo  he  hecho 
por  pereza,  aquí  lo  voy  á  consignar. 

Sucédeme,  que  al  principio  me  irritaba,  que  luego  más  tarde  y  un  día 
tras  otro,  me  fué  dejando  sordo;  y  que  ahora  le  profeso  un  especial 
cariño. 

Por  dos  veces  la  autoridad  ha  borrado  el  nombre  con  que  la  ruda 
mano  del  pueblo  había  confirmado  mi  calle;  ese  nombre  era  el  mío ala- 
bada sea  la  autoridad  que  no  me  ha  quitado  la  campana. 

Ella  es  la  religiosa  solitaria  que^  me  llama ,  la  mística  compañera  que 
penelra  mi  espíritu  y  le  guia;  la  amiga  en  la  candad  que  halaga  mis  dos 
únicas  esperanzas  que  se  cumplen dormir,  y  despertar! 

Así,  cuando  al  apagarse  el  resplandor  de  cada  un  dia'abato  la  frente;  y 
mi  ser  moral  vá  á  perderse  en  el  espacio  sin  términos  por  donde  huyó  la 
luz,  allá  hacia  la  vaga  inmensidad  que  no  presenta  objetos;  ella,  mi  religio* 
sa  solitaria,  me  llama  á  la  vida  mortal  con  su  lento  tañido;  y  yo  traduzco 
esos  ecos  de  misericordia  que  me  dicen:  «Te  aguarda  el  sueño.»  Ciérranse 
por  grados  los  horizontes  y  la  solitaria  enmudece  brindándome  la  quietud 
en  el  silencio. 

Descanso  tarde  y  me  despierto  pronto;  que  dormir  y  despertar  en  tiem- 
po breve,  son  dos  esperanzas  cumplidas  y  condensadas  por  la  fuerzas  con* 
trarias  del  cansancio  y  del  pesar.  Mas  ella  en  tanto  suspensa  entre  las  som- 
bras, espía  los  asomos  de  la  aurora;  y  á  la  manera  que  la  alondra  de  loa 
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campos  cerniéndoáe  en  el  crepúsculo,  despierta  á  los  rústicos  sencillos  con 
su  salve  de  inmensa  poesía  ¡ella!  mi  amiga  en  la  caridad,  acude  á  mi  des- 
velo y  me  advierte  que  ha  comenzado  el  tímido  esplendor  que  anuncia  el 
santo  nacimiento  del  nuevo  sol ¡Ábrese  el  día  y  se  dilata  el  mundo....! 

Los  términos  son  el  objetivo  del  alma.  Ante  la  vista,  el  espíritu  sumer- 
gido resurge  del  caos  de  la  concentración  y  se  difunde  como  si  fuera  des- 
leído en  la  riente  claridad  que  conduce  la  vida  á  lo  exterior.  ¡Santa  luz  ma- 
tinal! Dios  es  el  Dios  de  todos  y  la  manda  en  raudales  á  la  tierra. 

No  son  todos  los  que  se  tienen  por  afortunados  los  primeros  que  la 
gozan  en  su  cuna  de  amor  universal;  y  acaso  no  la  aman  porque  siempre 
durmieron  olvidados. 

No  amar  lo  más  bello,  seria  desgracia  de  los  muchos  que  se  creen  afor- 
tunados en  sus  deseos;  pero  el  no  amar  lo  desconocido  es  solamente  la  in- 
sipidez que  con  frecuencia  los  atedia. 

En  las  ciudades  no  vale  fiar  el  término  del  sueño  al  canto  de  la  alondra. 
Hay  que  encomendarse  á  la  campana  ó  á  los  gorriones. 

Los  gorriones  urbanos  despiertan  después  que  yo;  pero  á  punta  de  al- 
borada y  al  son  de  mi  campana,  nos  levantamos  juntos. 

Estos  animalejos,  en  quienes  ha  ido  poniendo  Dios  algo  tras  algo  de 
mona,  un  tanto  más  de  rata  y  un  mucho  de  pájaro,  en  cuanto  asoman 
de  su  escondrijo,  Vuelan  y  vienen  á  pararse  á  mi  balcón.  Puestos  allí,  es- 
cudriñan con  sus  ojillos  listos  y  recorren  con  carrerillas  busconas;  lo  pri- 
mero, curiosos  y  atentos  al  por  si  acaso,  luego,  ya  confiados,  pónense  en 
busca  del  con  qué,  y  asi,  entre  mona  y  rata,  entre  miedo  y  hambre,  cantan 
como  casi  pájaros  chao-chao  gñ-gri ,  con  notas  destacadas  sin  pizca  de 
armonía. 

Sabido  es  que  las  especies  se  modifican  por  la  higiene;  y  de  aquí 
el  que  nadie  sepa  lo  que  seria  el  gorrión  que,  siendo  anterior  á  las  bohar- 
dillas, era  compañero  de  los  trogloditas,  más  yo  que  me  he  encontrado 
á  los  gorriones  tal  y  como  son  ahora ,  les  doy  de  almorzar  migas  de  pan 
con  chocolate,  y  ellos  ¡los  inocentes!  paréceme  que  me  lo  van  agradeciendo 
mientras  lo  mascan  de  mollete  y  lo  chupan  de  Caracas  á  las  mil  maravi- 
llas  Aunque  luego  advierto,  que  en  cuanto  comen  me  abandonan  á  fuer 

de  seres  civilizados;  y  cátenme  ustedes  á  solas  conmigo  mismo. 

Para  no  estar  sólo  no  hay  mejor  medio  que  cerrar  los  ojos  y  ponerse  á 
pensar.  En  esta  situación  los  ojos  miran  hacia  adentro,  el  hombre  se  regis- 
tra y  conoce  que  tiene  todo  un  mundo  en  su  interior. 

Yo  de  mi  cuenta  creo  que  el  hombre  es  un  titirimundi  que  se  asoma  á  s 
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propio  por  la  lente  del  alma,  y  que  no  hay  más  mundo  que  aquel  que  ve 
cada  uno,  por  sí  solo  dentro  de  sí  mismo. 

En  el  mundo  externo  todo  son  fantasmagorías,  mascaradas,  mojigangas, 
astucias  sutiles  y  ficciones  visibles  salidas  del  ingenio  ajeno. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  ello  es  que  yo  pienso  con  los  ojos  cerrados;  y 
quiero  contar  el  cómo  cierla  mañanita  en  cuanto  me  abandonaron  los  gor- 
riones me  senté  frente  al  espejo,  cerré  los  ojos  y  me  solté  á  pensar. 

Vi  los  años  natales  desde  el  primero  que  me  arrulló  en  la  cuna,  hasta 
el  presente  que  me  lleva  por  los  cabellos. 

Eran  los  que  vi  los  efectivos  años,  pues  aquellos  que  llaman  bisiestos, 
siderales,  anomalísticos,  trópicos,  astrales,  civiles,  usuales  y  lunares,  no 
son  los  años  que  pa.<ando  pesan  en  la  vida  individual,  sino  meras  conven- 
ciones y  nombres  tras  nombres  con  que  la  historia  universal,  las  ciencias 
de  observación  y  las  religiones  clasifican  los  trozos  de  la  tenia  del 
tiempo  en  el  espacio.  Son  denominaciones  convenidas  á  que  no  responden 
los  astros  en  su  curso  imperturbables,  y  que  á  mí  por  el  efecto  me  suenan 
á  nombre  puesto  en  perro  sordo. 

Lo  que  vi  fué  la  edad;  fueron  los  años  natales  en  esa  su  incesante  me- 
tamorfosis para  allegarme  á  la  muerte. 

Eran  los  primeros,  pequeñas  y  humildes  crisálidas  que  sin  perecer  se 
trasformaban  en  ninfas;  y  de  estas  se  desenvolvían  ligeras  mariposas  que 
ensanchando  las  alas  rompieron  con  esfuerzo  las  celdas  de  su  infancia  y 
volaban  lanzadas  por  praderas  primaverales  sobre  flores  luxuriantes,  hasta 
fatigarse  y  parar  en  el  árbol  procer  de  aquella  ancha  floresta.  ¡Oh  brevedad 
sin  término!  ¡abreviación  de  tránsitos  por  tránsitos!  El  árbol  lozano  cir- 
cundado de  lujosos  horizontes,  era  la  edad  mía  henchida  de  esperanza. 

Los  años  voladores,  una  vez  reposados  se  fueron  despojando  de  hermo- 
sura; perdían  el  esmalte  de  sus  alas,  cayéronles  las  alas,  y  quedaron  en 
gusanos  roedores  del  árbol  eminente  que  se  iba  encorvando  poco  á  poco- 
Los  horizontes  se  estrecharon,  marchitáronse  las  flores,  y  fué  mi  existencia 
palmera  soUtaria,  que  declina  roída  de  gusanos. 

Dije  me; 

Nuestra  vida  tiene  rasgos  materiales,  marcha  trazada  con  seguros  con- 
tornos desde  que  toma  origen  y  va  por  la  adolescencia  á  la  juventud,  á  la 

vejez  sedentaria  y  á  la  m.uerte De  aquí  el  que  se  acepten  por  sinónima^ 

las  palabras /íi>ío?'¿(i  y  vida El  alma  invisible  es  el  artista  que  dando 

norma  á  la  vida,  la  guia  y  la  ilumina  con  luces  de  alegría  indefinible  y 
sombras  de  tristeza  misteriosa Mas  la  historia  de  las  alegrías  y  de  las 
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penas  de  otro,  son  las  que  nadie  alcanzará  á  contar;  y  por  eso  aunque  la 
vida  tiono  contornos  gráficos,  las  historiad  de  los  hombres  son 
mentira 

No  nos  es  dado  sondar  en  lo  íntimo  de  la  vida  ajena,  y  la  referimos;  al 
paso  que  nunca  alcanzamos  un  perfecto  conocimiento  de  nuestro  ser  exte- 
rior y  presumimos 

En  este  instante  de  mi  razonamiento  secreto,  oí  una  voz  de  confesión 
ingenua;  voz  de  conciencia  al  parecer  soltada  sin  testigos,  que  decía:  aSomos 
hipócritas,  somos  embusteros. n 

¿y  quién  me  acusa  en  mi  soledad  sin  ser  llamado?  pregunté;  y  vi  el 
aspecto  de  otro  hombre  como  yo  desprevenido. 

Con  el  vago  recuerdo  que  nos  dejan  las  figuras  que  vimos  deslizarse 
por  los  panoramas,  me  pareció  haberle  visto  en  otras  ocasiones,  y  con- 
vinQ  en  que  acaso  fuese  algún  conocido,  de  los  recíprocamente  olvidados 
sin  previo  acuerdo;  ó  un  amigo  de  esos  que  en  las  varias  comentes  del 
mundo  toman  distinto  rumbo  y  al  cabo  de  los  años  vuelven  tan  frescos  al 
punto  de  partida,  con  la  memoria  verde  y  los  cabellos  blancos. 

La  sinceridad  empleada  en  el  trato  social,  es  virtud  descomedida,  de 
suerte  que  peca  en  defecto  más  ó  menos  grave  hasta  caer  en  imprudencia 
tem^i^aria.  No  sé  si  la  voy  á  cometer  en  daño  mío,  pero  faltara  yo  á  la  sin- 
c^ijdad  en  ca,usa  propia,  si  no  declarase  que  mi  desden  se  confunde  con  mi 
tolerancia  de  tal  manera,  que  ni  yo  mismo  puedo  á  veces  definir  dónde 
empieza  el  uno  y  donde  termina  la  otra. 

Dejé  pues  que  estuviera,  al  que  se  habia  entrado  por  mi  casa  como 
^ipQn  d^  Pedro  por  la  suya;  y  mientras,  él  por  su  parte  se  mantuvo  mi- 
ránd^ome  con  cierta  sonrisilla  mundana,  que  maldito  si  no  tocaba  en  sutilí- 
si;mo  desden.  Lo  tenia  á  tres  pasos,  veíale  de  frente;  y  hablar  con  tioo  de 
§u^  facciones  no  podría.  Tal  vez  me  fuera  más  seguro  el  conocer  y  diseñar 
si^  sombra. 

Mi  aparecido  y  yo,  sea  que  nos  halláramos  influidos  de  mutuo  tedio,  ó 
sea  porque  son  los  bostezos  contagiosos,  bostezamos  á  la  par;  y  allá  a^ 
cabo  de  rato  y  cual  si  no  hablara  conmigo,  dijo  el  hombre:  «Me  levanto  de 
la  cama  más  cansado  que  me  acuesto,  y  me  reclmo  en  la  butaca  á  fa- 
tigarme.» 

Bu  cuap^p  h^bp  hablado,  me  interesé  en  que  dijera  más,  pues  que 
sus  palabras  con  pena  murmuradas,  hallaron  vivo  eco  en  mi  naturaleza 
enferma;  y  él  siguió", en  efecto,  trayéndome  á  diálogo  por  la  siguiente  in- 
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— «Si  lú  yendo  calle  arriba,  le  vieses  venir  á  ti  por  la  misma  calle  abajo, 
¿tú,  le  saludarías  á  tí?« 
Me  quedé  pensando. 

— «¡Hombre  que  tienes  los  ojos  en  la  cara!  (me  dijo)  ¡Tú  que  sólo  has 
visto  de  tí  tu  mala  copia!  ¡Tú,  que  no  has  podido  ver  nunca  tu  cara  origi- 
nal, porque  llevas  los  ojos  en  la  cara  desde  que  naces  y  mientras  vives; 
cuando  vas  y  vienes,  cuando  con  el  alma  piensas,  con  el  cuerpo  sientes  y 
con  el  gesto  expresas,  ¿intentas  conocerle  á  tí  mismo?» 

Aquí  por  toda  respuesta  me  miré  á  las  pantorrillas;  y  como  me  pare- 
cieran idénticas  á  las  de  mi  interlocutor,  dije  para  mis  adentros;  «en  verdad 
que  no  me  conocería.» 

— «¿Aun  para  identificar  tu  persona  ante  tu  propio  juicio,  acudes  á  exa- 
minarte por  junto  una  facción  muda?  Pues  ahí  lo  tienes  (dijo  el  incógnito) 
somos  hipócritas,  somos  embusteros.  Aseguramos  conocer  nuestras  fac- 
ciones y  mentimos,  negamos;  conocernos  el  fondo  de  nuestra  moral,  el  al- 
cance de  nuestra  inteligencia,  el  orden  de  nuestros  defectos,  la  índole  de 
nuestros  vicios;  y  fingimos  virtud  ó  modestia,  generosidad  ó  franqueza- 
¡Embusteros!  No  hay  quien  en  su  capacidad  intelectual  y  moral,  no  sea  en 
conciencia  un  convicto  inconfeso. 

«Registra  con  tu  alma  tus  virtudes,  y  las  verás  en  el  primer  término  de 
tu  historia,  ostentándose  lujosas  como  rameras,  en  tanto  que  al  ascmo  de 
ellas  van  los  vicios,  siguiéndolas  vestidos  de  fraile  capuchino.»  Pues  eres 
tú  el  que  vistes  las  virtudes  de  vicio  y  los  vicios  de  virtud. 

»Si  tratas  de  medir  con  la  tuya  la  inteligencia  ajena,  donde  no  alcanzas 
te  avergüenzas;  pero  no  te  declaras  inferior  y  le  evades  con  frases  de  apa- 
rente desden  á  fin  de  atajar  el  término  de  tu  derrota.  ¡Hipócritas  y  embus- 
teros! Emplear  talento  llamamos  al  recurso  de  la  astucia,  cuando  hemos 
aprendido  que  á  la  sombra  de  las  conveniencias  sociales  se  corrompe  la 
sinceridad. 

«Aquí,  entre  todos^  me  tienes  á  mí,  que  he  quemado  muchas  hojas  de 
cierto  libro  de  mis  confesiones,  en  las  que  había  vertido  lágrimas  de  con- 
trición y, de  atrición  verdaderas. 

»Aquí  estoy  yo,  que  después  de  haber  escrito  un  libro  entero  con  todo 
el  corazón  arrojado  en  sus  páginas,  pensé  en  darle  á  la  luz  pública  tal  y 
conforme  me  había  nacido  de  la  intimidad  del  alma;  y  luego  al  repasarlo 
para  limar  su  estilo  con  nimia  vanidad,  se  me  fué  desatando  la  sospecha  de 
si  caería  en  imprudencia  temeraria,  y  oí  la  voz  y  entendí  consejo  de  la 
serpiente,  que  oculta  á  la  sombra  de  las  conveniencias  sociales  me  decía: 
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«Yo  no  soy  deiíde  el  origen  del  hombre;  aquella  es  la  eviterna Yo  vin 

con  los  hombres,  crezco  con  la  especie  y  enlazo  la  Humanidad Mi  ani- 
llo es  flexible,  mi  lazo  blando,  mi  voz  la  ciencia,- mi  palabra  el  secreto,  mj 
razón  el  misterio,  la  sociedad  es  mi  vida  y  yola  suya....  No  soy  yo  la  malde- 
cida... Arropo  la  verdad  desnuda,  disfrazo  la  mentira  insolente.  Soy  unidad 
trina,  encierro  tres  atributos,  llevo  tres  nombres,  circunspección,  recalo* 
conveniencia;  y  tengo  altares  en  los  templos  de  la  Justicia.  La  palabra 
guardada,  la  acción  secreta,  el  prescindimiento  oportuno,  son  las  triples 
corrientes  invisibles  que  ciñen  y  fecundan  el  paraíso  social,  á  la  manera  de 
los  tres  ríos  del  Génesis.  A  nadie  le  pesó  de  haber  callado,  y  la  palabra 

suelta  arrastra  en  pos  de  si  arrepentimientos ¡Cuánto  más  persevera  la 

palabra  escrila!....  El  cincel  y  la  piedra,  el  buril  y  el  bronce,  son  menos 
fuertes  que  la  pluma  delave  y  que  e)  papel  délas  yerbas. 

»Los  niños  viven  con  el  alma  entre  los  ángeles,  y  los  adolescentes  la  co- 
munican entre  sí Los  mozos  andan  puesto  su  corazón  á  precio  entre 

mujeres Acorta,  acorta  de  estaparte  de  tu  vida  lo  que  mejor  parezca 

á  tus  sentidos Los  hombres  ya  formales  adelantan  con  los  ojos  fijos  en 

los  histriones  que  les  cercan y  mal  habrá  quien  á  los  enmascarados  di- 
jere: «te  conozco »  Corta  aquí  de  tu  libro  por  entero,  y  advierte,  que  las 

tonterías  se  pagan  en  esta  vida,  y  deja   que  las  picardías  se  paguen  en  la 

otra Y  pues  que  no  has  llegado  aún  á  la  edad  de  los  enfermos  de  su 

alma,  de  su  corazón  y  de  sus  ojos;  á  la  edad  de  los  que  apenas  viven,  y  son 
relegados  forzosos  al  patio  de  la  cárcel;  de  los  que  se  acuestan  entre  muer- 
tos, deliran  con  recuerdos,  agonizan  en  presidio  y  mueren  desheredados  de 
consuelo  después  .que  ya  habían  muerto  en  el  olvido,  para  los  niños,  paralas 

mujeres  y  para  los  hombres Como  no  has  llegado  á  la  edad  miserable, 

acorta,  corta  y  cierra  tu  libro  para  siemprC:,  no  sea  que  si  por  colmo  de 
tus  dolores  te  alcanzara  la  más  gran  desventura,  que  es  el  sobre-vivir,  allá 
en  las  soledades  de  tu  alma,  exprimiendo  tus  lágrimas  postreras,  escribas 
con  ellas  memorias  funerales  y  débiles  epitafios  de  aquellos  tus  hijos  que 
cayeron  desconocidos,  de  tus  muertos  amigos  que  serán  á  los  leyentes 
como  si  no  hubiesen  sido,  de  tus  mujeres  queridas,  que  si  te  fueron  envi- 
diadas no  lo  son,  y  los  que  viven  de  su  presente  alegre,  se  mofen  crueles  del 
loco  del  cementerio,  que  riega  en  tierra  estéril,  escarba  las  tumbas  y  cierne 
polvo  de  un  mundo  ya  pasado 

»Yo  soy  la  serpiente  posterior  á  la  ciencia  del  bien  y  del  mal. 

»Yo  limité  á  la  oreja  del  sacerdote  la  suelta  voz  de  los  primeros  confe- 
santes. 
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»Yo  recaté  las  confesiones;  y  soy  la  Prudencia. 

»Haz  que  tu  libro  sea  confesionario  cerrado  para  el  mundo  y  abierto  á 
cada  conciencia,  para  que  tú  seas  justificado,  en  secreto  por  quien  leyere,  al 
encontrarse  confesor  y  confeso  dentro  de  si  mismo.» 

Enmudeció  la  serpiente  que.tiene  altares  venerandos. 

Era  su  voz  retrocedente  como  el  eco  que  soltamos  en  los  valles  y  vuelve 
á  nuestro  oido;  es  nuestra  propia  voz.  Era  grito  de  alma  que  viajaba  do 
vuelta,  traido  por  el  aura  de  los  recuerdos,  siempre  dolorosos!!! 

En  este  momento  mi  severo  aparecido  dejó  paso  á  la  insinuación  de  un 
suspiro,  y  á  poco  continuó  hablando  al  aire  corno  si  conversara  con  las 
moscas,  y  decia: 

— ¡Ab!  mutilar  un  libro  quien  lo  ha  escrito  entero!  ¡La  madre  en  cuyas 
manos  quedan  pedazos  que  se  desprenden  de  su  hijo  enfermo,  no  siente 

mayor  pena! La  prudencia,  la  fortaleza  y  la  templanza  son  virtudes  ne- 

cesarlas  que  no  suman  nunca  la  cabal  justicia!» 

Y  luego,  presentándome  un  rollo, de  papeles  que  yo  ya  le  hibia  visto, 
me  dijo; 

— «Toma  este  esqueleto  en  que  habitó  un  espíritu  sincero,  y  entrégale  álos 
analíticos  por' si  le  encuentran  médula  en  los  huesos.» 

La  acción  fué  imperativa;  y  de  ella  vino  el  que  yo  me  encontré  con  que 
habla  tomado  el  manuscrito  tan  sin  conciencia,  como  ahora,  lectores  míos, 
tenéis  vosotros  el  impreso. 

Registraba  las  primeras  páginas  como  presumo  que  pasado  este  prolo- 
guillo  liareis  vosotros,  y  acudí  de  pronto  á  rascarme  la  oreja  y  distraje  la 
mirada. 

No  hay  escritor  que  se  ponga  á  escribir  para  sí  solo,  y  de  eso  infiero  que 
todo  literato  es  músico  de  contra-punto  intelectual.  Y  me  afirmó  en  ello 
tanto  más,  cuanto  que  tengo  observado  que  si  el  lector  acude  de  pronto  á 
rascarse  la  oreja  y  mira  al  limbo,  es  porque  se  toma  tres  compases  de  cspe. 
ra  para  entrar  en  concordancia  con  eUibro. 

■Yo  d  lo  menos,  por  tal  medio  busco  la  armonía;  más  á  pesar  de  los 
tres  compases  me  quedo  muchas  veces  rezagado. 

Dichosos  los  que  entran  á  tiempo  y  sigue  la  música,  quede  ellos  es  el 
reino  déla  inteligencia. 

Decia  pues,  que  registrando  las  primeras  páginas,  me  quedaba  tan  atrás, 
con  tanta  letra  menuda  por  delante,  el  juicio  tan  desparramado,  la  oreja 
tan  caliente  )  lau  puestos  los  ojos  en  la  nada,  que  ai  fin  caí  en  la  cuenta 
de  que  con  haber  perdido  el  acorde  por  no  tomar  la  entrada  á  tiempo, 
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gastaría  la  mañana  en  balde,  si  no  apelaba  al  autor  para  que  me  dijese 
claro,  qué  cosa  quena  él  decir  con  aquello  apenas  diclio,  ó  si  es  que  era 
calderón  de  solfa  donde  debiera  yo  por  mí  solo  lucir  mi  propio  ingenio. 

Apenas  lo  hube  resuelto  me  fui  al  bulto...  y  aquí,  lectores  analíticos, 
llegamos  al  cabo  del  suceso  y  fin  del  prolggo. 

Es  el  caso,  que,  por  dar  en  el  bulto  di  en  el  hueco;  y  tras  esta  sor- 
presa acudí  en  busca  de  mi  desaparecido  por  todos  los  ángulos  de  mi  es- 
trecha vivienda. 

Como  tampoco  le  encontrase  en  parte  írlguna,  mi  natural  impulso  fué 
llamarle;  pero  en  el  mismo  instante  de  soltar  el  nombre,  se  me  ocurrió  que 
no  le  sabia,  y  quedé  por  un  rato  con  la  boca  abierta  y  la  lengua  apuntan- 
do á  las  narices.  Si  alguno  se  sonríe,  no  se  corra  mucho;  que  yo  bien  sé, 
en  lo  que  el  desmemoriado  y  el  bobo  se  asemejan. 

Ello  es  que  el  incógnito  se  fué  sin  saludarme. 

Se  fué,  se  huyó,  desapareció,  conforme  se  me  había  presentado. 

Lo  que  habló  está  escrito,  lo  que  me  dejó  entre  manos  lo  pongo  en  las 
vuestras. 

Antonio  Ros  de  Olano. 


JORNADAS  DE  RETOMO 

ESCRITAS     POR     UN     APARECIDO 


"Cwm  brevis  esse  laboro,  óbscurus  fio.^^ 
Horacio. 

Hay  recuerdos  en  la  infancia  que  á  través  del  tiempo  persisten  vivos  en 
nosotros  hasta  con  los  menores  detalles,  al  paso  que  se  nos  desvanecen 
otros  más  importantes  déla  edad  provecta. 

El  fenómeno  de  la  memoria  y  el  de  los  sueños,  están  poco  averiguados; 
aparecen  como  auroras  boreales  en  la  esfera  de  nuestra  razón. 

Cierto  que  si  yo  contara  algunos  casos  de  aquellos  muy  primeros  años 
de  mi  vida,  tal  y  conforme  vi  las  cosas,  tal  y  como  presentes  las  tengo, 
nadie  las  creyera. 

Naci  en  América,  vine  á  España*  pequeñuelo;  y  de  aquella  naturaleza 
exuberante;  de  aquellas  mis  primeras  vicisitudes  y  del  modo  de  ser  de  las 
familias,  alli  bajo  aquel  clima,  con  aquella  mezcla  de  razas  de  donde  se 
desprendía  cruelísima  guerra,  pudiera  pintar  con  la  óptica  de  la  niñez,  cua- 
dros que  harían  renegar  á  mis  lectores  de  la  sinceridad  con  que  yo  los  pre- 
sentaba. 

Cuando  algo  de  esto  me  he  permitido  referir,  sólo  á  mis  hijos,  me  han 
preguntado  cuantos  años  tenia  entonces,  y  á  pesar  del  respeto  que  me  pro- 
fesan, al  responderles  que  dos  ó  tres,  se  sonrieron  como  Sancho  de  don 
Quijote  en  lo  do  la  cueva  de  Montesinos,  cual  si  ellos  sospecharan  que  yo 
hubiese  soñado  lo  que  á  tanta  distancia  les  narraba,  con  la  frescura  que  con- 
tar pudiera  lo  que  iiic  pasó  ayer, 

E^ta  adverítencia  recibo  de  mis  hijos,  junto  á  la  suspicacia  con  que  me 
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reprenden  mis  amigos  o  mis  compañeros  en  la  guerra  ó  en  la  política, 
cuando  me  interpelan  sobre  sucesos  que  ellos  gradúan  ser  de  importancia; 
y  lo  fueron  sin  duda,  más  que  yo  no  retengo  sino  vagamente. 

Sucédeme  con  mi  propia  historia  lo  que  con  mi  peculio.  Tengo  presen- 
to, y  creo  que  la  reconocerla  si  hoy  la  viera/ la  primer  moneda  que  tuve  y 
guardé  ensartada  en  una  cinta  de  color  de  rosa:  era  un  Wamba;  y^ahora 
nunca  sé  á  punto  fijo  cuanto  diñe*  llevo  encima,  ni  cuanto  guardo  en  mi 
casa.  En  fm  no  sé  capitalizar  mi  fortuna  y  desperdicio  mi  historia,  pero 
recuerdo  el  primer  real  que  poseí  y  los  primeros  pasos  que  diera  en  la  sen- 
da de  la  vida  moral  é  intelectual. 

Huyendo  pues,  de  estos  dos  extremos;  del  uno  por  inverosímil,  y  del 
otro  acaso  por  ser  yo  sobradamente  desdeñoso,  quiero  ahora  entretener  mis 
ocios  registrando  en  los  años  de  mi  adolescencia. 

De  aquellos  años  en  que,  por  ejemplo,  cuando  al  terminarse  el  verano 
me  ¿aban  la  chaqueta  de  invierno,  yo  rebuscaba  escrupulosimente  en  los 
bolsillos  de  la  que  fué  y  volvía  á  ser  mi  abrigo:  y  de  las  puntas  de  lápiz,  de 
la  pluma  de  un  pájaro,  délos  pedacillos  de  papel,  de  los  cachos  de  casca- 
ras de  fruta  seca,  de  las  medias  aleluyas, 'etc.,  despertabánseme  reminis- 
cencias; y  allá  á  mis  solas  con  estas  baratijas  ala  vista,  enhebraba  historias 
tiernas  entre  comentarios  tristes. 

Así  ahora  á  vuelta  de  muchas  digresiones,  que  son  accidentes  de  paisa- 
je, toques  pictóricos,  rompimientos  de  lontananza  en  los  horizontes  de  mi 
pasado,  presentaré  destacándose  al  protagonista  de  esto  cuadro  en  el  acto 
de  su  cruenta  y  justificada  venganza,  sin  omitir  el  como  recibió  la  muerte 
en  desagravio  de  unas  leyes  que  él  no  conocía. 

II. 

Hizo  Dios  el  burro  y  halló  que  era  bueno. 

No  puso  en  él  las  garras  del  león,  las  astas  del  toro,  el  veneno  de  la 
serpiente  ni  los  colmillos  del  jaNah;  porque  Dios  había  hecho  el  burro  para 
les  hijos  de  los  hijos  de  los  hombres,  á  prevención  de  que  vendrían  los 
ferro-carriles: 

Y  le  dotó  de  más  orejas  que  á  los  otros  anímales  para  que  oyera  más; 
y  le  cargó  de  paciencia  para  que  pudiera  sufrir  y  callar;  y  le  dio  por  nom- 
bre, burro. 

¿Qué  quiere  decir  burro?  se  preguntaron  entre  sí  los  hombres;  y  como 
veían  tan  sufrido  al  animal  de  este  nombre,  se  respondí  eren,  que  burro  es 
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el  que  sufre  y  calla;  y  descargaron  su  peso,  sus  iras  y  sus  sarcasmos,  no 
sólo  en  el  paciente  animal  creado  por  el  Sumo  Hacedor,  sino  sobre  los 
hombres  que  se  le  parecen. 

Hizo  Dios  al  hombre  y  halló  que  era  malo. 

Por  eso  le  dejó  el  libre  albedrío,  que  fué  tanto  como  colocarle  entre  dos 
piensos,  é  igual  á  decirle:   «ahí  lo  tienes,  si  te  condenas  que  te  condenes.» 

El  hombre  opta  por  el  pienso  de  abominación. 

Sus  digestiones  son  lentas  como  la  eternidad,  y  vá  á  cumplirlas  á  un 
lugar  depositado. 

No  le  marca  la  geografía. 

Infierno  es  su  nombre. 

Infierno  del  burro  es  este  mundo,  porque  el  hombre  es  malo,  pero  ej 
burro  es  bueno. 

Tiene  orejas  para  oir,  y  oye  las  mayores  maldiciones. 

Tiene  paciencia  para  sufrir,  y  sobrellevó  en  sus  lomos  á  Balaam. 

De  burro  á  burra  va  poca  cosa. 

Tiene  sufrimiento  para  callar  y  habló  cuando  ya  no  pudo  soportar  la 
iniquidad. 

Si  las  burras  hablan,  ¿qué  no  harán  en  esto  los  burros? 

El  burro  canta. 

Tiene  los  dos  registros:  el  de  pecho  y  el  de  cabeza,  que  ahora  llaman  Cj 
abierto  y  el  cerrado. 

Va  en  prueba  de  ello,  el  caso  cierto  de  un  maestro  de  capilla  en  la  ca  ■ 
tedral  de  Sigiienza,  el  cual  tuvo  un  burro  que  entonaba  el  canto  llano. 

Cantábale  acorde  con  el  sochantre  y  con  los  sopranos. 

En  verdad  que  no  vocalizaba,  pero  se  corria  desde  el  si  bemol  del  bajo 
profundísimo  hasta  el  do  estridente  del  tiplecillo  de  coro. 

Para  dar  paso  del  registro  de  pecho  al  registro  cerrado  no  hay  como  el 
burro. 

El  lo  usaba  originariamente  antes  que  los  profesores  de  canto  dieran 
en  el  hito  para  dilatar  registros  artificiosos. 

Una  sola  ventaja  llevan  al  burro  las  primas  donnas  mejor  amaestradas. 

Estas  acuden  con  frecuencia  al  trino,  mientras  el  burro  sólo  apela  á  la 
extensión.  Oid  á  un  burro  cuando  se  pone  en  tensión  armónica  de  corral  á 
corral  con  una  burra  vecina  y  conciertan.  Nada  de  fioriture;  su  método  es 
el  compás. 

El  burro  es  valiente;  no  tiene  las  garras  del  león,  los  colmillos  del  java- 
li,  el  veneno  de  la  serpiente,  ni  los  cuernos  del  toro. 
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No  la  busco,  poro  no  l;i  huyi»;  no  embisto,  poro  se  sienta  y  aguarda'. 

En  casos  apurados  cada  uno  se  defiendo  con  lo  que  puede. 

En  aquellos  tiempos  Fernando  VIT  y  otros,  vimos  en  el  circo  de  Bilbao 
un  burro  sentado. 

Asi  esperaba  a  dos  perros  de  presa  ¿i  los  que  no  había  ofendido  en  lo 
más  mínimo. 

Embistiéronle  brutalmente,  y  él  los  recibió  á  punta-cascos  hasta  dejar- 
los cachifollados. 

Cuenta  que  no  hay  que  echarla  en  saco  roto. 

En  verdad  que  muchos  teólogos,  y  |yo  con  ellos,  creemos  que  Salomón 
no  se  salvó. 

También  yo  solo,  para  mí  solo,  tengo  un  burro  que  se  llama  Salomón 
por  lo  que  sabe. 

Hijo  de  padres  pastores  (de  burro  y  burra  de  rebaño)  su  ciencia  es  infusa. 

Voy  en  él  por  sendas  ignoradas  hacía  despeñaderos  pavorosos,  como 
Dante  guiado  por  Virgilio, 

No  me  ensancho  en  la  apología  de  mis  viajes  en  mi  burro,  para  que  no 
se  diga  que  hago  literatura  dantesca  ni  pedantesca. 

Mi  burro  es  sabio  de  orejas  á  rabo,  sin  otro  vicio  que  el  que  dominó 
de  punta  á  punta  á  Salomón...  entendámonos:  mi  burro  es  débil  con  las 
burras. 

Del  asno  de  Apuleyo,  lindamente  contadas  están  las  excelencias;  y  de 
Luciano  convertido  en  asno,  índico,  que  sí  bien  á  costa  de  sus  costillas  ex- 
perimentó que  el  burro  es  bueno  y  el  hombre  es  malo,  apenas  vuelto  á  ser 
Lucio  ya  quiso  ser  rucio,  cuando  vio  que  la  mujer  es  más  grande  que  el 
hombre. 

«Entiéndame  quien  me  entienda.» 

Del  alma  de  Luciano  en  cuerpo  de  burro  todos  sus  contemporáneos  de- 
cían que  era  burro,  y  descargaban  en  él  como  los  hombres  de  hoy  sobre 
los  hombres  pacientes. 

Para  concluir  doy  salto  atrás. 

Dios  hizo  el  burro  para  los  hijos  de  los  hijos  de  los  hombres,  á  preven- 
ción de  que  vendrían  los  ferro-carriles. 

Cansados  se  verán  los  escogidos  por  la  fortuna,  que  son  los  mejores;  y 
se  llaman  los  aristócratas;  cansados  se  verán  de  ser  traídos  y  llevados  con 
tanta  velocidad:  y  tendrán  en  regaladas  cuadras  borricos  de  regalo. 

La  locomoción  impaciente  será  sólo  para  el  tnbajador  que  ama   e 
tiempo. 
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El  rico  ama  el  espacio;  ó  irá  de  espacio. 

Entonces  serán  las  categorías  según  la  velocidad. 

El  convoy  de  viajeros  será  la  recua  de  los  necesitados;  y  la  recua  de  bur- 
ros será  el  tren  expreso  de  los  ricos. 

¡Oh  amigo  burro!  Tú  serás  reintegrado  en  tus  derechos,  si  ahora  apenas 
es  tuyo  tu  rebuzno. 

Los  gramáticos  te  roban  la  palabra,  llamándola  interjección;  los  retóri- 
cos te  plagian  la  oración;  y  sólo  los  lógicos  le  hacen  justicia,  pero  estos  son 
poquitos. 

Si  yo  fuera  retórico  me  despedirla  de  tí  apropiándome  sin  escrúpulo  la 
siguiente  frase  tuya...,.  ¡Oh!  y  ¡oh!  mas  ¡oh!  que  multiphcado  por  ¡oh!  es 
igual  á  decir  ¡oh  mi  amigo  burro! 

líl. 

En  la  época  á  que  me  voy  á  referir  estaba  yo  en  Barcelona  encerrado  en 
un  colegio  de  primera  enseñanza:  y  por  las  vacaciones  sacábanme  mis 
parientes,  para  llevarme  á  la  casa  paterna. 

En  esto  de  la  casa  paterna,  cuanto  más  aludiendo  á  las  casas  pairalesde 
Catalufia,  no  he  sido  muy  exacto.  Diré,  pues,  que  venia  á  Barcelona  algún 
pariente  mío  y  me  sacaba  de  aquel  tristísimo  colegio  para  llevarme  á  la 
casa  del  padre  de  mi  padre. 

Mi  buen  padre  era  hijo  segundo.  El  y  mi  noble  madre  habían  muerto; 
y  yo  y  mis  seis  hermanos,  dejados  en  el  mundo  sin  asilo  al  comenzar  la 
vida,  así  como  peregrinos  que  apartan  la  mirada  del  sitio  por  donde  avanza 
la  tormenta,  volvíamos  la  vista  hacia  la  familia,  en  aquel  entonces  presidida 
por  mi  tio  el  Hereu,  dado  que  también  acababa  de  fallecer  mi  abuelo.  Fué 
mi  abuelo  recuerdo  de  los  antiguos  patriarcas  que  acreció  la  tribu,  y  lle- 
gado á  la  senectud  la  bendijo  al  despedirse. 

Erase  también  la  época  anterior  á  las  díHgencias,  ó  andarían  és'.as  tan 
en  corto  número  que  el  tránsito  de  Barcelona  á  Gerona  lo  monopolizaban 
dos  ordinarios  con  sendas  tartanas.  Del  uno  no  sé  el  nombre,  del  otro  sí;  se 
llamaba  «gervell-jirat»  (sesos  al  revés)  y  por  cierto  queá  pesar  de  su  ape- 
Ihdo,  ó  de  su  apodo,  era  sugeto  sesudo. 

Este  nos  trasportaba  desde  la  capital  del  Principado  á  Gerona,  hasta 
dejarnos  en  la  casa  de  pupilaje  de  doña  Rosa  Zurra,  donde  ya  nos  aguar- 
daba otra  tartana  de  casa,  para,  el  día  siguiente,  después  de  reposados,  lle- 
varnos al  término  de  nuestro  viaje. 
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Sobre  quien  era  dona  Rosa  Zurra,  acaso  liablc  más  adelante. 

En  aquel  tiempo,  al  salir  de  Gerona  en  dirección  precisa  á  nuestro  ob- 
jeto, á  las  dos  boras  andadas,  se  dejaba  la  carretera  de  Francia  y  se  torcía  á 
mano  derecha  entrando  en  un  camino  vecinal  harto  trabajoso,  que  conduce 
á  una  villa  grande;  más  á  poco,  sopeña  de  no  llegar  al  lugarejo  en  que  está 
situada  la  casa  de  mis  abuelos;  teníase  que  abandonar  el  que  ya  apenas  era 
camino  practicable  y  se  tomaba  por  una  trocha  que  á  lo  mejor  tropezaba 
en  barrancos  los  cuales  había  que  salvar  de  frente  sin  acudir  á  rodeos  im- 
posibles. 

De  como  la  tartana  pasa  por  trochas  y  veredas,  lo  saben  casi  todos  los 
españoles,  á  costa  de  agujetas;  pero  el  cómo  una  tartana  salva  un  barranco 
llega  al  otro  y  también  lo  atraviesa  y  sigue  la  marcha,  sólo  se  sabe  en  Ca- 
taluña. 

Un  catalán  de  lanzadera,  con  zapatos  de  charol  y  gorra  de  visera,  es  un 
ciudadano  de  todas  partes,  como  Garibaldi  y  cualquiera  de  los  suyos  vén- 
ganle de  donde  vinieren;  pero  un  tartanero  catalán  de  zurriago  en  mano, 
vestido  con  chaqueta  y  pantalón  de  pana,  herretina  encarnada  y  espardeñas 
con  fiocs  ó  sean  cintas  que  le  sobran,  es  un  San  Cristóbal  de  la  ira  de  Deu 
capaz  de  cargar  con  el  niño  de  la  bola  y  con  la  bola  del  niño. 

La  muía  del  tartanero  es  una  alhaja;  empuja,  ceja  y  para  á  la  voz,  vale 
por  un  buen  par  de  lanza,  tiene  menos  fuerza  que  el  que  la  manda  y  mira 
donde  pisa,  contando  al  parecer  con  lo  que  lleva  á  la  cola;  su  amo  lo  sabe, 
los  viajeros  lo  presumen;  y  en  esta  confianza,  al  llegar  al  barranco  entrega 
el  tartanero  las  riendas  al  primer  entartanado,  y  él  en  el  acto  pasa  á  la  zaga 
del  vehículo. 

Mas  aquí,  pudiera  tachárseme  de  exagerado  si  no  advirtiese  á  quien 
leyere,  que  para  los  casos  de  empresa  temeraria,  cual  es  el  viaje  de  Gerona 
á  la  casa  de  mis  abuelos,  suele  el  tartanero  llevar  un  ayudante  de  atrancos, 
á  fin  de  que,  según  las  ocasiones,  sirva  de  guía,  ó  sea  cirineo  de  la  muía 
puesta  en  duda  ó  colocada  en  aprieto. 

Hecha  esta  observación  á  que  me  ha  forzado  la  conciencia  de  fiel  nar- 
rador, demos  por  llegado  el  momento  en  que  la  muía  andando,  andando,  vá 
y  se  asoma  á  uno  de  esos  derrumbaderos.  Ella  lo  mira  de  arriba  á  abajo  é 
indica  con  las  orejas  que  le  causa  miedo,  los  viajeros  dicen  para  sí,  que 
tiene  razón  la  muía  y  sienten  como  ella;  pero  el  ayudante  de  atrancos  acude 
en  el  acto  mismo  y  se  agarra  al  morro  de  la  bestia,  mientras  que  con  igual 
presteza  el  tartanero  se  aferra  á  la  zaga  del  vehículo  y  en  tan  crítico  ins^ 
tanie,  entre  este  que  empuja  y  el  otro  que  sujeta  y  ambos  que  cargan  con 
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la  tartana,  ios  ciUartanados  y  la  muía,  allá  vá  por  los  aires  iodo  junto,  y 
en  un  santiamén,  con  un  reirá  de  Deu  cátenlos  ustedes  del  otro  lado! 

No  se  ha  dado  caso  de  que  vuelque  una  tartana  así  llevada,  pero  los  en- 
lartanados  vuelcan  siempre,  y  sobre  todo  las  mujeres,  que  revuelcan; 
porque  ellas  por  acudir  á  las  faldas,  se  agarran  de  si  rrismas. 

Exceptuado  los  muertos  y  no  los  heridos,  se  vé,  pues,  que  el  asalto  á  los 
barrancos  es  formidable  casi  tanto  como  el  ataque  á  la  brecha  de  un  reduc- 
to; pero  pasado  el  último  de  los  que  defienden  la  llegada  á  mi  lugar,  ya  se 
sube  á  Puig-alegre  y  desde  allí  se  descubre  la  casa  solar. 

Puig-alegre  es  un  cerro  de  forma  cónica,  el  cual  supera  las  colinas  que 
le  suceden,  y  son  últimas  estribaciones  del  Pirineo  que  por  aquella  parte 
van  degradando,  hasta  que  á  su  pié  se  tiende  la  plana  del  Ampurdan  limi- 
tada por  el  cabo  de  Creus  y  el  golfo  de  Rosas. 

En  mi  niñez  algunas  nmjeres  de  mi  aldea,  creían  que  más  alh'i  de  Puig- 
alegre  no  quedaba  mundo. 

jCuántas  veces  yendo  yo  de  otro  mundo  más  pequeño  que  el  que  ahora 
vivo,  al  mundo  mínimo  de  aquellas  felices  mujeres,  ¡cuántas  veces  al  llegar 
á  aquel  cerro  coronado  de  pinos,  me  he  sentado  en  su  cumbre,  vuelta  la 
espalda  al  mundo  de  mis  dolores  de  orfandad  de  entonces,  é  instintiva- 
mente vuelta  también  al  gran  mundo  de  mis  desengaños  de  hoy,  y  allí!.... 
¡oh  cuántas  veces  he  llorado  de  alegría! 

Aquellas  eran  en  el  niño,  lágrimas  anticipadas,  que  suelen  ser  amargas 
y  tardías  en  los  hombres  á  quienes  ha  endurecido  la  fortuna  y  se  encuen- 
tran de  súbito  que  les  aqueja  la  vejez,  sienten  la  flaqueza  y  temen  la  muerte. 

Veía  yo  la  casa  en  que  nació  mi  padre,  y  de  él  recordaba  las  melancó- 
licas caricias;  oía  entre  el  rumor  del  viento  sus  últimas  palabras (.^iSefior! 

¡mis  hijos!.... '>  parecíame  huir  de  su  sepultura  y  acercarme  á  su  vida 

desplegabánseme  en  la  memoria  los  horizontes  espléndidos  de  la  tierra  en 
que  nací  brevemente  dichoso,  y  me  horrorizaba  el  recuerdo  del  colegio, 
como  si  sintiera  que,  para  trasladarme  desde  el  hogar  de  mis  padres,  en 
América,  al  de  mis  abuelos,  allí  cercano,  hubiese  tenido  que  pasar  forzosa- 
mente arrastrado  por  una  cueva  muy  larga,  muy  oscura  y  poblada  de 
gentes  ceñudas  á  quienes  no  latia  el  corazón  y  que  no  habían  tenido 
hijos. 

Más  de  cincuenta  años  han  trascurrido;  mis  lágrimas  de  viejo  están 
lloradas  en  la  infancia;  mi  risa  de  niño  es  el  caudal  que  guardo  en  la  vejez 
para  compartirlo  con  los  niños. 

Aunque  no  estuviese  proferida  para  enseñanza,  por  el  Alma  de  la  moral 
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la  frase  «venid  á  mí  los  niños,»  parécemeque  me  hubiese  ascendido  del  co- 
razón á  los  labios. 

Jesucristo  tampoco  tenia  que  darles  masque  su  inmenso  amor. 

IV. 

toda  vez  que  se  habia  llegado  á  Puig- Alegre,  era  grata  costumbre  en- 
tre nosotros^  marchar  á  pié  hasta  casa.  La  voluntad  de  dejar  el  traqueteo  es 
mucha,  el  trecho  relativamente  breve,  el  descenso  suave  y  el  panorama  que 
se  desarrolla  en  dirección  al  frente  y  término  del  viaje,  anima  al  caminante, 
por  lo  que  contrasta  con  el  dejado  airas  y  con  el  que  por  el  lado  Norte  se 
le  ofrece  á  lo  lejos. 

Acá  el  olivo,  el  pino,  el  roble,  la  encina,  los  frutales,  los  viñedos  y  las 
mieses  por  valles  y  colinas,  en  una  zona  que  les  es  común:  allá  el  fosco  Piri- 
neo, trabado  de  maleza^  poblado  de  montes  alcornocales,  coronado  de  nie- 
blas, y  sobre  él  y  por  encima  de  las  nieblas,  la  frente  del  gigante  Canigó, 
que  aborta  el  duro  viento  tramontano. 

A  medida  que  asi  se  desciende,  parece  que  la  casa  solar  se  va  erigiendo, 
hasta  presentarse  entera  por  la  espalda,  un  tanto  flanqueada;  pero  sin  reve- 
lar aún  sus  detalles. 

Me  han  dicho  que  hoy  está  restaurada,  conira  el  precepto  de  nuestros 
antepasados. 

En  aquel  tiempo  era  una  masa  oscura,  parda,  terrea  como  los  anima- 
les selváticos. 

No  quiero  significar  con  esto,  que  fuese  hosca  como  lo  son  los  lobos, 
para  ocultarse  y  ocultará  sus  victimas  su  intento;  pero  si  que  era  disimu. 
lada  como  la  corza,  para  no  ser  acechada  y  vista  en  su  dormida. 

No  tiene,  pues,  la  soberbia  feudal;  es  posterior  al  envilecimiento  huma- 
no, mas  tampoco  es  humilde  como  el  asilo  de  los  envilecidos;  y  asentada 
cerca  de  otras  casas  pequeñas,  varias  veces  se  me  ha  representado  como  una 
fecundísima  madre  de  muchos  polluelos  que  viven  á  su  calor.  Y  tal  era 
cuando  sólo  la  conocían  en  la  comarca,  cuando  sus  convecinos  reverencia- 
ban su  egido  y  vivian  todos,  los  unos  del  trabajo  que  le  prestaban,  y  los 
otros  de  la  limosna  diaria  que  á  la  puerta  recibían,  dádiva  de  pan  moreno, 
repartida  por  la  mano  de  la  meslresa,  y  medida  según  la  necesidad  de  cada 
pobre  con  relación  á  su  familia. 

Si  para  los  extraños  era  madre,  por  la  caridad,  para  los  iiijos  segundos^ 
era  nido  inolvidable,  allá  f^nwido  estos  no  sallan  de  ella  más  que  para  volar 
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con  vuelo  corto  desdo  alíí  al  convento  de  Peralada  donde  la  virtud  y  la  pa- 
ciencia, los  elevaba  á  guardianes;  ó  al  monasterio  de  Ripoll,  donde  por 
iguales  méritos  ascendian  á  abades,  ó  al  pueblo  de  la  Pubilla  con  quien 
casaban  y  vivian  bien  bailados,  antes  por  conveniencia  que  por  amor;  ó 
al  regimiento  en  fin,  en  que  entraban  de  cadetes  y  se  retiraban  de  subte- 
nientes para  ya  no  ponerse  el  uniforme  más  que  durante  los  dias  de  la  fiesta 
mayor.  El  fraile,  el  monje  y  el  oficial  de  la  casa  solar,  eran  de  precepto; 
perdiaii  el  nombre  de  pila,  denominábanse  por  la  profesión;  y  al  verlos  apa- 
recer se  decia  en  toda  la  comarca,  ya  lia  llegado  el  fraile,  ya  ha  llegado  el 
monje,  ó  ya  ha  llegado  el  oficial  déla  casa  grande,  como  se  dice  en  los  pue- 
blos de  Castilla,  «ya  ha  llegado  la  cigüeña»  y  nadie  hay  que  lo  extrañe  por- 
que lodos  la  esperan. 

Luego,  á  los  hijos  les  brotaron  más  las  alas  y  volaron  más  b'jos. 

Comenzó  mi  padre,  que  aspiró  á  mayores  empleos  en  las  armas;  casó 
con  española  (frase  catalana)  y  su  nombre  se  pronunció  en  América.  Siguie- 
ron otros,  seguimos  otros;  y  la  casa  fué  escándalo  á  la  memoria  de  nuestros 
mayores. 

No  hay  fracción  social,  familia  ni  individuo,  que  por  más  aislados  que 
parezxan  estai-,  lo  estén  en  efecto,  de  la  corriente  filosófica  de  su  época. 

Cuando  una  idea,  ó  la  fuerza  material  que  la  ayuda,  invade  una  gene- 
ración, la  idea  por  sisóla,  ó  llevada  por  la  fuerza  bruta,  corre,  circula,  llega, 
conmueve  y  agita  todas  las  fibras  del  cuerpo  social,  sin  que  basten  á  recha- 
zarla, para  no  contagiarse  de  ella,  la  inocencia  en  su  retiro,  la  voluntad 
en  su  negativa,  ó  la  ignorancia  en  su  quietismo  ....  como  ciertas  enfer- 
medades de  la  carne,  las  agitaciones  morales  de  los  pueblos  son  conste- 
lativas. 

La  filosofía  enciclopedista,  la  guerra  de  la  independencia,  la  libertad  de 
1812;  su  represalia  de  1820  y  el  duelo  á  muerte  entre  dos  ideas  antitéticas 
desde  1835  acá,  son  la  constelación  de  toda  España. 

Pero  en  aquel  tiempo,  era  la  casa  de  mis  abuelos,  como  voy  diciendo;  ^ 
á  ella  no  se  iba  más  que  por  estrechas  sendas. 

Oí  decir  por  entonces,  que  varias  veces  preguntaron  á  mi  abuelo,  por- 
qué no  pintaba  los  frentes  de  su  casa;  á  lo  que  el  buen  señor  daba  por  res- 
puesta que,  él  no  hacia  ni  lo  uno  ni  lo  otro  porque  no  queria  que  su  casa 
la  vieran  á  distancia,  y  menos  que  vinieran  á  ella  los  de  lejos. 

En  efecto  á  más  de  media  legua,  el  edificio  se  confundía  con  la  era, 
tapábanle  á  trechos  los  árboles;  y  los  caminos  que  guiaban  eran  sólo  sendas 
de  servidumbre  rural  ó  trochas  para  los  ganados;  mas  á  medida  que  á  él  se 
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acercaba  el  viajero,  iba  desarrollando  un  aspecto  si  nó  sorprendente,  ines- 
perado y  grato;  y  si  nó  grandioso,  singular. 

Escribir  como  ciertas  nobles  familias  catalanas,  familias  de  señores 
que  jamás  ejercieron  señorío,  fundadas  por  hijos  segundos  desprendidos  de 
las  casas  troncales,  escribir  para  explicar  cómo  y  por  qué  han  dado  estos 
señores  de  espada  y  esteva,  una  forma  mixta  y  peculiar  á  la  arquitectura 
campestre  de  las  casas  solares  en  que  viven;  seria  cosa  demasiado  larga, 
cuando  sólo  voy  á  contar,  á  vueltas  con  otras  varias  pequeneces,  la  venganza 
de  un  borriqíiillo. 

Digo  pues  que  el  aspecto  de  la  casa  de  mis  abuelos,  era  y  es  inesperado 
y  singular. 

Surge  de  pronto,  ú  quien  de  intento  la  busca;  tiene  tres  plantas,  y  se 
ofrece  desde  la  base  al  caballete,  en  forma  de  un  paralelógramo  capaz  de 
cobijar  un  rojimiento.  Por  dos  de  sus  frentes,  que  son  los  -que  al  escorzo 
se  presentan,  llegando  de  Gerona,  tiéndese  sobre  arcidas  el  cuerpo  prin- 
cipal ceñido  de  una  azotea  en  la  que,  sin  muchas  filas  á  retaguardia,  un  ba- 
tallón tendería  en  batalla;  mas  esta  azotea  por  lo  macizo  de  los  arcos  de  la 
planta  baja  o  por  la  forma  del  conjunto  arquitectural;  á  unos  parecerá  el 
terraplén  de  fortaleza,  y  á  otros  el  tendedero  de  una  fábrica. 

En  uno  de  los  ángulos  arranca  desde  el  terrado  una  garita,  y  sobre 
aquella  se  eleva  otra  que  frisa  con  el  tejado.  A  lo  largo  de  ambos  lienzos, 
una  fila  de  balcones  dan  paso  ala  dicha  azotea,  por  ambos  lados. 

Al  flanco  norte,  cuyo  frente  no  se  vé,  descuella  un  bastión  que  supera 
en  más  de  tres  varas  el  resto  del  edificio:  y  asomando  por  encima  de  toda 
la  obra,  en  su  centro  hay  cierta  torrecilla  terminada  en  caperuza  que  res- 
guarda una  campana,  Id  cual  torre  (por  lo  de  la  campana)  á  unos  parecerá 
torre  de  la  Vela  y  á  otros  campanario  de  convento.  Luego,  pegada  á  la  casa, 
por  el  frente  Sur,  tiende  y  se  desarrolla  muy  prolongada  cerca,  sobre  la  que 
se  elevan  las  copas  do  muchos  árboles,  á  punto  de  imitar  los  límites  de  un 
gran  parque. 

Creo  pues,  que  el  más  experto  de  esos  Quijotes  modernos  llamados  tou- 
tistes,  al  mirar  por  vez  primera  á  respetuosa  distancia  la  casa  solar,  diría 
para  sí  sólo  (porque  los  touristes  no  llevan  Sancho)  «aquello  es  un  castillo 
feudal,  feamente  restaurado,»  y  luego  al  llegar  á  ella  resulta  para  todos,  que 
el  baluarte  es  un  pajar,  que  abriga  del  viento  tramontana,  que  los  arcos 
son  paso  á  las  cuadras,  bodegas  y  oficinas  en  que  se  fabrican  y  se  guarda  el 
vino  y  el  aceite;  que  el  terraplén  es  simplemente  una  azotea  en  que  jamás 
se  ha  paseado  un  centinela;  que  las  dos  garitas  son  dos  pajareras,  que  la 
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campana  no  os  de  convento  ni  de  castillo,  y  que  allí  está  sin  sonar,  desde 
que  dejó  de  tocar  á  somatén  en  la  guerra  de  la  independencia;  que  el  par- 
que no  es  parque  sino  huerta  que  parece  huerta  de  frailes  y  no  es  de  frai- 
les; y  asi  desilusionado  tras  tanto  castillo  forjado  en  el  aire,  resultará  á  los 
ojos  del  tourislr.  que  la  casa  solar  que  creyó  un  castillo  restaurado,  es  un 
rústico  cortijo.  Poro  dará  vuelta,  para  entrar  bajo  el  techo  hospitalario  y 
cata  otra  vez  que, no  le  parecerá  que  la  casa  sea  cortijo,  ni  castillo,  ni  pala- 
cio, y  que  allí  está  todo  ello  junto,  anómalo,  confuso,  pidiendo  intérprete 
como  el  embrión  del  sueño  de  un  persa  ó  de  un  babilonio. 

Pero  no  valga  andarse  por  las  ramas  y  vóimcá  lo  palmario. 

Quiero  suponer  un  iouriste  que  cansado  de  caminar,  pidiera  una  cabal- 
gadura para  continuar  en  su  manía  de  seguir  viajando;  y  que  no  habiendo 
visto  jamás  un  mulo,  trajéranle  uno. 

Lo  primero  que  miraría  el  tourisle  al  mulo,  es  el  tamaño,  y  se  diría;  «esto 
es  caballo;»  lo  segundo,  le  contemplaría  las  orejas,  y  diríase  «pues  esto  es 
burro;»  lo  tercero,  le  esperimentaria  en  todo  su  porte  y  diria,  «esto  no  es 
caballo,  ni  es  burro,  pero  es  animal  vigoroso  en  que  se  ammcia  el  caballo, 
se  asoma  el  burro  y  suple  á  los  dos.»  Así  pensando  el  touriste  continuaría 
el  camino  cómodamete  montado. 

Sigamos  pues  nosotros  en  el  reconocimiento  de  la  casa,  que  si  no  es 
reahzación  de  un  sueño  del  estrambótico  Cambises,  es  el  sueño  de  un  abue- 
lo mío,  interpretado  por  un  albañil,  y  c|ue  sino  es  un  mulo  vivo,  es  eviden- 
te que  es  un  monstruo  simbólico,  producto  copulativo  del  consorcio  de  dos 
razas,  cuales  son  la  del  caballo  de  gueira  y  la  de  la  jumentilla  del  hombre 
del  terruño. 

Bien  me  sé  que  el  mulo  no  es  parto  de  los  economistas  modernos  que 
tanto  han  creado,  que  tanto  han  dado  á  luz;  pero  lo  parece.  El  mulo  fué 
antes  por  el  amor,  los  economistas  todo  lo  han  parido  después  por  el 
cálculo;  pero  el  mulo  hecho  á  priori,  parece  hoy  simbolizar  el  engrane  de 
dos  civilizaciones,  el  empalme  de  dos  épocas,  la  épica  y  la  prosaica,  la  de 
la  guerra  y  la  de  los  intereses  materiales,  la  de  la  lanza  y  la  del  arado;  el 
abrazo  de  Ricardo  Corazón  de  León,  con  Jeremías  Bentham:  y  lo  cierto  es, 
que  la  casa  solar  de  mis  abuelos,  parece  mulo  monumental,  plantado  entre 
el  campo  de  batalla  y  el  campo  de  pan  llevar. 

El  viajero  que  á  ella  se  dirije  desde  Gerona,  después  de  tocarla  caei  con 
la  mano,  para  entrar,  tiene  que  dar  un  gran  rodeo  á  la  via  izquierda.  Pu- 
diera ahorrársele,  si  abrieran  un  portillo  que  hay  en  la  huerta;  pero  esto 
rara  vez  se  verihca;  aquella  caponera  está  hecha  con  estudiada  tacañería, 
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no  cabe  de  froutn  más  (juc  un  hombre  y  se  abre  sólo  á  \u  voz  del  hercu.  E 
caso  es  no  formar  costumbre,  á  íin  de  que  no  se  establezca  familiaridad  en-' 
tre  el  mundo  y  el  claustro,  entre  el  cardo  y  la  alcachofa,  entre  el  espárra- 
go triguero  y  la  breva  claustral;  más  ya  una  vez  dado  tan  molesto  rodeo,  se 
présenla  la  fachada  principal,  y  cátense  ustedes  frente  á  un  convento. 

Es  una  sola  cortina,  con  sólo  ventanas  y  un  portalón  que  ni  siquiera 
promedia  la  distancia.  Ello  así  ofrecido  á  golpe  de  vista,  es  convento;  pero 
se  concreta  luego  la  mirada,  y  vése  sobre  la  puerta  un  escudo  de  armas  la- 
brado en  piedra,  que  á  mi  juicio  dice,  ilustra  y  declara  cuanto  ll'evo  ligeri 
simamentc  insinuado. 

Hay  entre  los  cuarteles,  uno,  en  el  (|ue  se  dibuja  un  caballero  montado  á 
la  estradiota,  armado  con  sólo  armas  defensivas,  el  cual  caballero  señala 
con  la  diestra  hacia  una  casa  de  labranza  en  la  estación  de  Agosto,  y  si 
digo  Agosto,  es  interpretando,  pues  por  allí  se  ven  mieses  hacinadas. 

Este  blasón  explica  el  porqué  de  aquella  arquitectura  híbrida  como  un 
mulo;  y  además  despierta  otras  varias  ideas  sobre  las  que  no  discurro,  por 
no  hacerme  pesado,  cuando  sólo  voy  á  contar  formalmente,  de  qué  modo 
un  borriquillo  se  vengó  de  un  hortelano. 

(La  contimtacwn  en  «I  mlmero  próximo^} 
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LAS  ESCUELAS  INGLESAS  PARA  LA  ENSEÑANZA  DEL  DIBUJO 


Cuarta  cuestión. — Examen  comparativo  de  los  ensayos  intentados  hasta 
hoy  dia,  en  los  diferentes  países,  para  el  progreso  de  las  industrias  artísticas, 
al  desarrollo  del  buen  gusto  público  y  al  perfeccionamiento  de  la  enseñanza 
de  las  artes  del  dibujo. 

El  Congreso  contesta  con  satisfacción: 

«1."  Que  se  manifiesta  desde  hace  varios  años  una  renovación  de  la  opi- 
nión dirigiendo  las  sociedades  civilizadas  hacia  la  extensión  y  el  progreso 
de  las  industrias  artísticas,  el  perfeccionamiento  y  generalización  de  la  en- 
señanza de  las  artes  del  dibujo  y  el  desarrollo  del  buen  gusto,  inseparable 
de  una  acción  moralizadora.» 

«2."  Que  bajo  la  influencia  de  este  espíritu  excelente,  los  esfuerzos  de- 
bidos á  la  iniciativa  gubernamental,  colectiva  é  individual,  se  realicen  dia- 
riamente, esfuerzos  que  han  conducido  ya  á  la  creación  de  instituciones 
importantes,  museos,  escuelas,  sociedades,  etc.» 

El  Congreso  expresa  el  deseo  de 

«1.°  Que  se  dé  curso  á  la  proposición  formulada  cuando  la  exposición 
universal  de  1867,  y  aprobada  por  todos  los  presidentes  de  honor  de  las 
comisiones  internacionales;  proposición  á  la  cual  se  pedia  que  cada  país 
hiciese  ejecutar  reproducciones  de  los  objetos  de  arte  que  posee,  procu- 
rando por  todos  los  medios  posible:>  el  conocimiento  y  uso  en  los  otros 
países,» 
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«2."  Que  se  procure  sériamerile  mojorar  las  condiciones  de  los  profeso- 
res dedicados  á  la  ensefianza  de  las  artes  del  dibujo,  porque  de  esta  condi- 
ción especial  depende  la  calidad  mismi  de  esta  enseñanza.» 

Tales  son,  traducidas  literalmente,  las  resoluciones  volodas  por  el  Con- 
greso internacional  de  Paris,  y  como  se  verá  por  lo  queiremos  diciendo  en 
el  curso  de  nuestra  narración  histórica,  asi  como  al  tratar  de  South-Ken- 
sington,  cuanto  recomienda  el  Congreso  de  París,  hállase  ya  realizado  en 
Inglaterra  y  Alemania. 

Para  terminar,  diremos  que  á  últimos  del  año  1860,  el  presidente  de  la 
Union,  Mr.  Guichard,  y  el  gobierno  francés  se  dirigieron  al  Departamento 
de  ciencia  y  arte,  pidiendo  la  noticia  detallada  de  su  organización,  como 
puede  verse  en  la  página  546  del  seventcenth  report  in  the  scíence  and  art 
department  (1). 

Desde  1869,  nada  ha  podido  hacer  Francia  en  consonancia  con  sus  tra- 
diciones ni  con  el  último  hecho  que  acabamos  de  relatar,  atareada  como 
está  en  la  liberación  de  su  territorio  y  en  curar  las  profundas  heridas  que 
aun  tiempo  abrieron  la  guerra  extranjera  y  la  guerra  civil.  Pero  es  de  es- 
perar de  una  nación  cuya  inmensa  virilidad  y  riqueza,  tan  enérgicamente 
ha  manifestado  en  los  sublimes  momentos  de  confusión  y  desaliento  por 
que  atraviesa,  que  apenas  restablecida  la  calma  emprenda  rápidamente  el 
camino  que  tan  dispuesta  se  hallaba  á  seguir  al  fenecer  1869. 

Inglaterra, 

De  lo  que  es  capaz  un  pueblo  cuando  aplica  todas  sus  fuerzas  vivas  al 
triunfo  deunaidea,  palmario  ejemplo  da  Inglaterra  cuando  resuelve  crearla 
enseñanza  de  las  artes,  en  completo  descuido  tenidas  hasta  antes  de  1851. 

Debemos  decir  en  este  lugar  que  no  por  esto  Inglaterra,  en  los  últimos 
años  de  la  época  que  historiamos,  habia  permanecida  indiferente  á  los  es- 
fuerzos hechos  en  el  continente  para  la  enseñanza  de  las  artes  industriales, 
y  aún  cuando  noticia  alguna  tuviéramos  de  lo  que  antes  se  habia  procura- 
do, la  solicitud  con  que  se  apresuró  á  recoger  la  gloriosa  iniciativa  que 
Francia  dejó  escapar  desús  manos  en  1849,  nos  probaria  que  ya  la  nación 
inglesa  estaba  dispuesta  á  los  mayores  sacrificios,  cuando   con  tanto  entu- 


(1)  Mm'quia  de.  Lavalettc  to  Lord  Glarendon:  Le  m'misíre  des  Beaux-arts  has  heen 
mformed,  thata  deparLintnt  of  scknces  and  art  (des  sciences  et  des  lethes)  lias  heen 
constituted  in  england  diice  thc  París  exhibilton  ask  for  mforumt'mi.  wUh  documeuts, 
relativeto  thisdeparinent. 
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siasmosc  apresuró  á  realizar  una  obra  que  de  utópica  y  de  demagógica  so 
motejaba. 

Todos  los  países  de  Europa  habian  adelantado  á  Inglaterra  en  punto  al 
fomento  de  la  instrucción  artistico-industrial,  todos  se  habian  preocupado 
con  grande  antelación  á  ella,  de  los  medios  más  adecuados  al  objeto. 
Pudiera  decirse  que  la  Inglaterra  antes  de  1861  se  habla  propuesto  represen- 
tar el  papel  de  la  Sajonia  de  nuestros  dias,  es  decir,  aguardar  á  que  las 
fuerzas  de  las  inteligencias  de  todos  los  paises  vinieren  á  probarle  cuáles 
eran  los  medios  más  seguros  para  el  fin  (jue  se  proponía.  Lo  cierto  es  que 
luego  de  haber  dado  el  primer  paso,  Inglaterra  recorrió  velozmente  la  car- 
rera que  antes  siguieran  Francia,  Italia  y  Alemania,  sinparar  basta  ga- 
narles la  delantera. 

Los  elementos  de  que  disponía  Inglaterra  para  la  enseñanza  artística 
industrial  eran  muy  limitados,  por  cuanto  aún  la  misma  instrucción  públi- 
ca estaba  muy  restringida  y  abandonada  antes  de  1851,  no  porque  no  exis- 
tiesen brillantes  focos  de  instrucción,  sino  por  el  abandono  en  que  antes  de 
está  época  se  tenia  á  laclase  obrera. 

Funcionaba,  empero,  la  obra  de  Railhes,  el  fundador  de  las  escuelas 
dominicales,  que  tan  escaso  éxito  tiene  entre  nosotros  y  en  tan  reducido 
número  se  han  establecido,  sin  duda  por  revestir  un  carácter  religioso  ex- 
tremado, ó  por  cuidar  de  la  instrucción  profesores  religiosos,  mientras 
Railhes  procuró  desde  el  establecimiento  do  la  primera  escuela  dominical 
en  1781,  la  enseñanza  laica,  grande  innovación  en  su  época,  y  á  la  que 
atribuyen  los  hombres  más  competentes  el  brillante  resultado  que  dieron 
estas  escuelas,  pues  cuando  la  exposición  de  1851  se  contaban  27.498  es- 
cuelas dominicales,  en  las  que  recibían  la  instrucción  2.407.409  obreros. 
Tal  era  el  resultado  que  procuraron  la  fusión  de  todas  las  escuelas  en  180o 
bajo  un  centro  y  dirección  común. 

Los  celebrados  Mechanichs  Institule,  debidos  á  la  iniciativa  individual, 
habian  alcanzado  también  antes  de  1851  una'extremada  importancia,  ca- 
biendo asegurar  que  la  asociación  de  Glascon,  que  Birbew  estableció  y 
dio  origen  á  los  Mechanichs  instituid,  ha  sido  la  causa  de  los  grandes  pro- 
gresos que  en  la  industria  ha  verificado  Inglaterra,  popularizando  los  cono- 
cimientos científicos  entre  las  clases  obreras,  de  suerte  que  ya  en  1824 
Dupin  describía  en  las  siguientes  fincas  el  carácter  y  organización  de  los 
Mechanichs  Institule,  llamando  acerca  de  las  asociacionss  escolares  inglesas 
la  atención  del  gobierno  francés:  «En  los  establecí fnieii tos  que  requieren 
wdc  los  obreros  un  cierto  grado  de  inteligencia,  se  les  exigí,  que  sepan  to- 


100  APLICACIÓN  DEL  AJITB 

•dos  leer,  escribir  y  contar.  Seles  entrega  dibujos  y  planos  geométricos 
«para  ejecutar  los  trabajos  que  tienen  necesidad  de  precisión.  Publicaciones 
«periódicas,  consagradas  á  la  mecánica,  ala  química,  ala  economía  indus- 
»trial,  les  son  distribuidas  al  precio  de  tres  sueldos,  y  aún  de  dos  sueldos  al 
•número  en  Inglaterra.  Estos  obreros  forman  asociaciones,  en  las  que  cada 
>»uno  contribuye  con  algunos  sueldos  semanales:  estas  asociaciones  compran 
»toda  clase  de  libros  elementales  necesarios  ásu  instrucción.» — «Si  Francia 
•permanece  indiferente  á  los  progresos  de  las  naciones  rivales  en  industria, 
» Francia  se  encontrará  adelantada  cada  dia  más,  y  no  podrá  sostener  la 
•concurrencia  del  comercio,  privándose  de  los  grandes  y  numerosos  ade- 
»lanlas  que  en  todas  partes  se  producen.» 

Tal  era  la  importancia  de  los  MechanichS' Instituto  casi  en  su  origen,  y  de 
su  organización  daremos  cuenta  al  ocuparnos  de  las  asociaciones  obreras 
alemanas,  de  la  famosa  asociación  de  artesanos  de  Berlin,  por  ser  en  un 
todo  idéntica. 

Los  Mechanichs  Ins/iíwíe  apenas  fundados,  plantearon  un  problema  que  re- 
solvió incontinenti  el  Parlamento  inglés,  y  que  aguarda  asi  de  nosotros  como 
de  gran  parte  de  naciones  europeas  tan  cumplida  como  cabal  resolución. 

Pretender  que  los  niños  que  trabajan  en  las  fábricas  durante  12  ó  más 
horas  concurran  por  la  noche  á  las  escuelas,  es  un  absurdo,  es  desconocer 
por  completo  la  naturaleza  humana,  y-sacrificar  bárbaramente  á  la  tierna 
juventud  al  dios  negocio,  haciéndoles  contraer  enfermedades  terribles  y 
casi  siempre  mortales,  estropeando  su  inteligencia,  condenándoles  á  un  ra- 
quitismo físico  y  moral,  que  es  la  gangrena  que  consume  las  sociedades 
modernas,  particularmente  á  las  clases  obreras. 

Por  esto  un  hombre  humanitario  y  de  genio,  Sir  Roberto  Peel,  padre 
del  célebre  hombre  de  estado,  presentó  en  1802  al  Parlamento  un  bilí  des- 
tinado á  conservar  la  moral  y  la  salud  de  los  jóvenes  trabajadores  empleados 
en  los  molinos  de  algodón  y  de  lana,  cuya  parte  dispositiva  prevenía  que  los 
niños  dividiesen  las  horas  de  trabajo  entre  la  escuela  y  el  taller,  tomando 
de  aqui  esta  proposición  el  nombre  de  sistema  de  tiempo-medio  thehalf 
timeseptem. 

Numerosas  disposiciones  se  han  dictado  posteriormente  para  hacer  ex- 
tensiva á  todas  las  industrias  el  bilí  de  Roberto  Peel,  y  á  este  bilí,  que  pu- 
diera creerse  extraño  al  asunto  de  que  tratamos,  debe  Inglaterra  hoy  día  su 
robusta  raza  y  el  extraordinario  éxito  de  sus  escuelas  de  arte  y  ciencia, 
pues  por  el  half  time  septem  tiene  el  niño  y  el  adulto  tiempo  sobrado  para 
acudir  á  ganar  en  el  taller  la  módica  retribución  con  que  contribuye  al  sos- 
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tenimiento  de  la  familia  y  la  instrucción  tan  necesaria  á  la  salud  del  cuerpo 
como  á  la  del  espíritu. 

No  podemos  ser  más  extensos  sobre  este  particular,  pero  desde  ahora 
llamamos  la  atención  de  cuantos  se  preocupan  del  fomento  de  nuestras  ar' 
tes  é  industrias  sobre  este  extremo,  pues  en  nuestro  sentir  serán  inútiles 
cuantas  reformas  se  emprendan  si  no  se  b?san  sobre  conceder  al  obrero  el 
tiempo  necesario  para  acudir  á  la  escuela  sjn  perjuicio  del  restablecimiento 
tan  necesario  de  sus  fuerzas  físicas. 

Vino  la  ley  de  3  de  Junio  de  1839,  á  autorizar  al  Estado  para  interve- 
nir en  cualquiera  asociación  que  tenga  por  objeto  la  mstruccion  pública  y 
si  de  esta  facultad  ha  usado  el  Estado  con  rara  parsimonia  hasta  antes 
de  1851,  débese  á  que  las  asociaciones  particulares  que  cuidan  en  Ingla- 
terra de  la  enseñanza,  tanto  laicas  como  religiosas,  cuentan  con  recursos 
más  que  suficientes  para  atender  á  sus  necesidades. 

En  el  año  de  1843,  publicó  el  Parlamento  la  ley  por  la  que  se  declaraba 
libre  del  pago  de  toda  contribución,  todo  establecimiento  ocupado  por  una 
sociedad  científica  y  literaria,  y  desde  ese  momento  el  Consejo  de  industria 
y  comercio,  The  Roard  of  Tracle  dio  comienzo  á  su  acción  que  tan  benefi- 
ciosa ha  sido  para  la  industria  y  las  artes  de  Inglaterra. 

Sólo  existían  en  Inglaterra  antes  de  1851,  13  escuelas  de  dibujo  situa- 
das en  los  puntos  que  denota  !a  lista  adjunta  con  expresión  del  año  de  su 
establecimiento. 

Birmingham 1842 

Manchester 1842 

Londres,  dos  escuelas,  una  para  mujeres 1842 

York 1842 

Nottingham 1843 

Sheffield 1843 

Coventry ■; .  1844 

Newcastle-upon-Tyne 1844 

Leeds 1847 

Stoke-upon-Treat 1847 

Paisley 1848 

Dublin 1849 

Y  con  tan  escasos  elementos  resolvió  ya  en  1846  la  Junta  de  industria 
y  comercio  establecer  el  comienzo  de  las  instituciones  de  South-Kensing- 
ton.  Nombró  éste  un  comité  encargado  de  organizaí  untauseo-en  conexión 
con  la  escuela  de  dibujo  de  Somerscl-Housc  «para  que  se  exhibiera  á  los 
alumnos  de  la  escuela,  á  los  manufactureros,  artesaRos  y  al  público  en  ge- 
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neral,  para  que  adquirieran  la  práctica  aplicación  de  los  principios  del  di- 
bujo en  la  elegante  disposición  délas  formas  y  la  armonía  combinada  de 
los  coloros  (1).  «Un  corto  número  de  objetos  se  consiguieron  por  medio  de 
esta  recomendación,»  dice  el  documento  oficial  de  que  extractamos  esta 
noticia. 

Ya  no  nos  es  posible  reseñar  cosa  que  merezca  ser  conocida  basta  lle- 
gar á  la  memorable  fecba  de  1351.  Cuanto   desde  la  Exposición  universal 
base  verificado  en  Inglaterra,  queda  ya  reasumido, 
y  para  mayores  detalles,  véase  la  organización  de  South -Kensington. 

Aqui  sólo  señalaremos  las  innovaciones  que  el  genio  eminentemente 
práctico  de  los  organizadores  de  Soutb-Kensington,  produjera  en  el  fútil 
campo  de  las  exposiciones.  Convencidos  los  ingleses  de  que, sólo  su  infe- 
rioridad industrial,  consistía  en  el  buen  gusto  de  que  carecían  casi  por 
completo  los  artefactos  nacionales,  procuraron  á  toda  costa  estimularlo  y 
fomentarlo  exhibiendo  de  continuo  las  obras  de  otras  épocas,  naciendo  de 
aquí  las  exposiciones  retrospectivas  que  por  primera  vez  celebráronse  en 
Mancbester  en  1857,  y  los  Gravcllines  collections  que  en  continuada  pere- 
grinación iban  recorriendo  las  principales  ciudades  del  Reino  Unido,  difun- 
diendo á  su  paso  el  buen  gusto  y  el  conocimiento  de  las  tareas  artísticas 
que  la  nación  poseyera,  á  la  vez  que  las  obras  más  celebradas  de  las  artes 
del  dibujo. 

De  esta  manera  se  procuraba  difundir  el  buen  gusto  y  se  ponía  á  los 
fabricantes  y  dibujantes  industriales  en  estado  de  conocer  los  más  selectos 
modelos,  para  que  aprovechando  la  enseñanza  de  los  mismos  procurasen 
el  renacimiento  de  las  artes  y  del  buen  gusto  en  un  país  donde  apenas  si 
en  pasados  tiempos  había  brillado  aún  á  merced^ de  una  luz  artificial. 

El  Parlamento  británico  se  asoció  desde  el  primer  momento  á  la  obra 
iniciada  por  el  príncipe  Alberto  y  los  Sres.  Colé,  Owen,  Redgrave  y  otros 
no  menos  celosos  protectores  de  la  industria  y  de  las  artes,  dictando  las  ce- 
lebradas actas  de  11  de  Agosto  de  1854  y  30  de  Julio  de  1855,  por  las  que 
se  conceden  toda  clase  de  facilidades  para  el  establecimiento  de  Institucio- 
nes para  fomentar  el  estudio  de  la  literatura,  la  ciencia  y  las  bellas  arfes, 
y  para  el  establecimiento  de  museos  y  bibliotecas  públicas,  de  cuyas  princi- 
pales disposiciones  en  otro  lugar  hablamos,  dieron  merecido  asiento  á  las 
instituciones  artísticas  más  celebradas  de  Europa. 


(1)    Memorándum  relativc  to  the  formcttion  o/  thc  South- Keslngton  ■^mu»mmlof  ths 
<sci€ncc  and  art  Depannent, 
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Desde  1855  á  1862  nada  podemos  decir  si  no  es  enunierar  cómo  las 
instituciones  del  deparlamento  de  ciencia  y  arte,  que  es  el  que  cuida  de  la 
enseñanza  artístico  industrial,  han  ido  desarrollándose,  y  otro  tanto  desde 
1802  a  nuestros  dias,  pues  en  Inglaterra  no  se  procura  sino  fomentar  unas 
iní>tituciones  que  la  experiencia  y  el  aprecio  que  de  las  mismas  hacen  las 
naciones  extranjeras,  las  da  á  conocer  como  las  más  sabiamente  organiza- 
das para  elíln  que  se  dedican. 

Aquí  podríamos  poner  término  á  nuestra  narración  histórica.  Francia 
nos  ha  dado  ocasión  de  conocer  y  apreciar  en  lo  que  valen  la  importancia 
de  las  instituciones  artísticfs  aplicadas  al  fomento  de  las  artes  industriales, 
y  como  no  debe  descuidarse  un  solo  instante  su  progresivo  desarrollo  sino 
se  quiere  ser  muy  pronto  por  otras  naciones  adelantado  con  notorio  per- 
juicio del  bienestar  de  las  clases  obreras  y  de  los  intereses  públicos.  Fran- 
cia nos  ha  permitido  reseñar  también  y  evidenciar  el  movimiento  inglés  y 
su  alta  importancia  y  trascendencia,  demostrando  á  la  vez  cómo  en  las  ins- 
tituciones inglesas  residen  los  verdaderos  elementos  de  esa  justa  y  segura 
restauración  industrial. 

Inglaterra  nos  ha  probado  dos  cosas;  primera,  que  la  supremacía  in- 
dustrial no  estriba  tanto  en  la  perfección  de  la  mano  de  obra  como  en  su 
buen  gusto,  en  la  acertada  combinación  de  los  colores  y  en  la  elegancia  y 
severidad  de  las  formas;  y  en  segundo  lugar,  como  una  nación  sin  tradi- 
ciones artísticas,  sin  que  el  genio  del  arte  sea  una  de  las  raras  cualidades  de 
un  pueblo,  puede  por  la  aplicación  y  la  constancia  elevarse  á  las  más  altas 
especulaciones  de  lo  bello  con  marcada  emulación  de  la  industria  y  de  la 
riqueza  pública. 

A  nuestro  objeto  bastaría,  pues,  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho  y  si 
continuamos  nuestra  narración  histórica  exponiendo  lo  que  se  ha  hecho  en 
Austria,  no  es  tanto  para  poner  á  los  encargados  de  realizar  entre  nosotros 
la  organización  de  la  enseñanza  artística  industrial  al  corriente  de  algunas 
innovaciones  hechas  en  las  instituciones  inglesas  dignas  de  ser  apreciadas 
y  practicadas,  cuanto  para  patentizar  por  lo  hecho  en  los  países  citados  á 
la  vez  que  la  importancia  de  las  instituciones  inglesas  que  se  han  apresurado 
á  reproducir,  el  hecho  digno  de  seria  meditación  por  nuestra  parte  de  pre- 
j  ocuparse  de  la  enseñanza  artística  é  industrial  todas  las  naciones  europeas 
y  las  principales  repúblicas  americanas,  para  que  conocida  la  causa  no  se 
achaque  á  nuestros  industriales  y  fabricantes  toda  la  responsabilidad  que 
de  otro  modo  les  cupiera>  acerca  del  lamentable  estado  de  nuestras  artes 
y  manufacturas. 
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Austria . 


Dejamos  dicho,  que  al  reseñar  lo  que  se  na  hecho  en  Austria  antes  y 
después  de  1862  sólo  nos  proponeraos  patentizar  lo  que  deberla  hacerse 
en  España  si  deseásemos  entrar  en  el  consorcio  europeo  para  el  fomento 
del  arte  y  la  industria  á  fin  de  llegar  al  coronamiento  honroso  de  tantos  ess 
faerzos,  á  la  celebración  de  una  exposición  universal  sin  que  nuestra;:}  arte" 
debieran  sufrir  de  la  comparación  con  las  extranjeras  en  su  propia  casa, 
pues  si  otro  fuera  nuestro  objeto  tendríamos  ocasión  de  hablar  detenida- 
mente d^  la  Ambrasser  Sammlung;  del  Gabinete  de  antigüedades  y  medallas 
del  célebre  Belvedere,  en  cuyas  ricas  colecciones  han  amontonado  los  siglos 
los  más  peregrinos  tesoros  de  las  artes,  tanto  alemanas  como  extranjeras- 
Contentémonos,  pues,  atendiendo  á  la  naturaleza  de  este  trabajo,  y  para 
hacer  ver,  como  de  antiguo  viénese  en  Austria  dando  culto  á  lo  bello  artís- 
tico é  industrial  señalando  las  fechas  en  que  tan  suntuosas  colecciones  tuvie- 
ran origen. 

La  colección  Ambras,  así  llamada  del  castillo  en  que  tuvo  origen,  dala 
de  los  últimos  años  del  siglo  xvi  y  fué  su  fundador  el  archiduque  Fernando 
del  Tirol. 

Las  colecciones  del  Belvedere  arrancan  de  Maximihano  I,  siendo  sucesid 
vamente  aumentadas  por  todos  los  emperadores,  enriqueciéndose  además 
con  soberbios  dones  de  particulares  entusiastas  de  las  artes.  La  reunión  en 
el  Belvedere  de  tantos  tesoros  data  de  1776. 

El  gabinete  de  antigüedades  y  monedas  es  obra  del  marido  de  la  célebre 
María  Teresa,  Francisco  de  Lorena. 

Alemania.. 

Fué  el  pasado  siglo,  con-o  habrá  tenido  ocasión  de  observarse,  el  desti- 
nado á  la  creación  de  las  academias  de  bellas  artes,  en  aquellos  punto, 
donde  el  siglo  xvii  no  tenia  sus  grandes  centros  artísticos. 

A  esta  época  pertenecen  en  Austria  las  academias  de  Praga,  Cracovia, 
Gratz  y  la  de  Viena,  denominad"  Academia  de  las  artes  plásticas,  creada 
en  1705  por  el  emperador  José  I. 

Esa  academia  ha  sufrido  grandes  modificaciones  y  reorganizaciones 
siendo  la  primera  en  importancia  la  (pie  en  1812  hizo  Metternich  creando 
una  clase  especial  para  la  aplicación  delark  á  la  induslria. 
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Diez  años  más  tarde  en  Chemnitz  (Bohemia),  instalábase  la  primera  es- 
cuela para  la  enseñanza  del  dibujo  industrial  aplicado  á  los  tegidos,  á  la  que 
siguió  en  1843  otra  de  la  misma  clase  en  Viena  cesando  entóneos  de  fun- 
cionar la  especial  de  1812. 

La  sociedad  industrial  de  Bohemia  fundaba  por  los  años  1832  á  1834 
en  la  capital,  una  escuela  de  dibujo  para  dar  á  los  obreros  la  instrucción 
necesaria  para  perfeccionarse  en  su  oficio  y  para  fomentar  la  industria. 

Esta  escuela  se  conservó  hasta  la  exposición  de  1862,  pues  entonces 
pudo  apreciarse,  como  tantas  veces  hemos  dicho,  la  trascendental  importan- 
cia de  una  sólida  enseñanza  artística,  y  en  su  consecuencia  se  presentó  un 
plan  á  la  aprobación  de  la  Dieta,  y  ésta  auxiliada  por  la  sociedad  industrial 
y  por  el  consejo  municipal  de  Praga,  instituyó  la  escuela  industrial  para  la 
enseñanza  de  los  aprendices  y  obreros  que  se  inauguró  en  1863  y  la  de  que 
daremos  en  otra  ocasión  á  conocer  su  programa  de  estudios. 

Pero  conviene  aquí  consignar  los  grandes  sacrificios  que  se  impuso  e^ 
pueblo  bohemio  para  favorecer  la  instru«cion  de  la  clase  obrera. 

Para  la  instalación  de  la  escuela  dio  la  Dieta  2.000  florines,  otra  canti- 
dad igual  entregó  la  sociedad  industrial,  comprometiéndose  por  su  parte  la 
municipalidad  á  disponer  un  local  conveniente  á  su  costa,  con  más  una 
subvención  de  1.500  florines  anuales  para  los  gastos  de  la  escuela. 

El  presupuesto  de  esta  es  de  5.900  florines  y  los  806  alumnos  que  á  ella 
concurren  sólo  contribuyen  por  1.000  florines,  quedando  por  consiguiente 
á  la  carga  de  los  protectores  del  establecimiento  más  de  dos  mil  florines, 
Afortunadamente  para  la  escuela  son  en  gran  número  los  donativos  que  per- 
sonas de  todas  las  clases  y  condiciones  sociales  hacen  á  la  escuela. 

Los  beneficios  que  de  ella  consigue  la  industria  son  tan  notorios  que 
consiiierándola  como  la  South -Kensington  de  Bohemia  hánse  levantado  á 
su  alrededor,  bajóla  dirección  de  un  comité  central  con  residencia  en  Praga, 
cerca  de  un  centenar  de  escuelas  de  aprendices  encaminadas  á  llevar  á  los 
pobres  habitantes  del  Erzegebirge  la  enseñanza  artística  de  las  mismas  in- 
dustrias que  desde  tiempo  inmemorial  vienen  cultivando. 

De  estas  escuelas  la  que  más  grande  importancia  ha  alcanzado  es  la  de 
Brünn,  la  capital  de  Moravia,  siendo  su  escuela  para  los  aprendices  del 
ramo  de  tegidos,  el  modelo  que  se  ha  seguido  para  las  establecidas  en  el 
Erzegebirge,  tanto  para  el  mismo  ramo  de  industria,  como  para  las  de 
; untos  y  blondas,  vidrios  y  cristales,  etc. 

Si  la  Bohemia  procuraba  por  su  parte  fomentar  el  cultivo  de  las  artes 
industriales,  para  que  sus  blondas  y  cristales  conservasen  la  alta  nombradla 
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que  liabian  conquistado,  en  el  resto  del  imperio  austríaco  no  permanecían 
ociosos  ni  las  corporaciones  municipales,  ni  los  iiombres  de  talento  para 
quienes  el  porqué  de  la  supremacía  déla  industria  francesa  era  manifiesto. 

A  sernos  posible,  rcseriariamos  con  grande  satisfacción  cuanto  se  lia  es- 
crito en  Austria  para  procurar  la  alianza  del  arte  con  la  industria.  Desde 
Franz  Kügler  que  en  su  manual  de  la  Historia  de  la  pintura,  babló  por  pri- 
mera vez  de  lo  que  luego  tanto  se  ba  bablado,  de  las  artes  industriales, 
basta  los  concienzudos  trabajos  del  Sr.  Faeke — El  arte  industrial  contení' 
poráneo;— Informes  de  la  comisión  austríaca  acerca  de  la  exposición  univer- 
sal t/e  1867; — bailaríamos,  en  cuantos  autores,  y  autor-es  denota,  se  han 
ocupado  de  tan  trascendental  problema,  clara  enseñanza  y  atinadas  obscr- 
V? clones  que  seguir,  á  la  vez  que  acertados  consejos  que  aprovechar. 

Pero  si  no  nos  es  posible  tan  conveniente  reseña,  y  decimos  conveniente 
porque  la  alta  autoridad  de  que  en  el  mundo  artístico  industrial  gozan 
hombres  como  Eitelberg,  Schwabe,  Ricbtery  Lutzow,  no  darla  lugar  á  va- 
cilación de  ninguna  clase,  resolviendo  de  plano  cuantas  objeciones  puedan 
hacerse  á  un  trabajo  que  por  algunos  pudiera  considerarse  como  personal, 
por  más  que  en  nuestro  sentir,  el  autor  de  estas  páginas  desaparece  ante  la 
realidad  de  los  hechos  que  registra,  no  podemos  empero  prescindir  de  tras- 
ladar media  docena  de  líneas  debidas  al  claro  talento  de  Franz  Kügler,  que 
es  entre  nosotros  de  los  autores  citados  el  más  conocido,  y  que  por  la 
fecha  en  que  fueron  escritas  revelan  bien  claramente  la  causa  que  determi- 
nara al  gobierno  austríaco  á  reproducir  en  todas  sus  partes  las  instituciones 
inglesas  á  medida  que  estas  iban  evidenciándose. 

En  1845  escribia  Franz  Kügler  un  artículo  titulado  El  Pauperismo  en  el 
arte,  que  en  sus  «Obras  diversas»  hállase  reimpreso  y  de  este  articulo  ex- 
tractamos lo  que  sigue: 

«Si  el  arte  ornamental,  se  mantiene  á  tanta  altura  en  Francia,  si  es  tan 
«importante,  débese  á  que  tienepor  base  la  existencia  de  industrias  de  arte 
» independientes  y  homogéneas.  En  general  el  artista  industrial  francés  no  es 
»un  copista  que  imita  servilmente  un  dibujo  dado,  y  que  no  dá  en  sus  re- 
"producciones  más  que  un  débil  reftejo  del  original;  antes  generalmente  ha- 
»blando  posee  sobrados  conocimientos  para  componer  por  sí  mismo  los  mo* 
»delos  necesarios  á  su  especialidad,  ó  á  lo  menos  para  asimilarse  las  ideas 
«artísticas  de  los  otros;  produciendo  on  más  ú  en  menos  un  trabajo  inteÜ- 
« gen  te  y  libre.» 

Juzgúese  por  lo  dicho,  sino  debia  Austria,  educada  en  tal  escuela,  apro- 
vechar con  solícito  interés  cuanto  la  inteligente  administración  inglesa 
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proponía  para  conseguir  que  sus  obreros  gozasen  de  los  mismos  conoa» 
mientos  del  obrero  francés,  y  ahora  se  verá  cómo  en  efecto  se  aprovecha- 
ron los  austriacos,  á  la  vez  que  de  lo  heclio  por  la  administración  inglesa, 
de  lo  que  en  otros  países  se  proponía  como  reforma,  adición  ó  comple- 
mento. 

Las  exposiciones  retrospectivas  o  arqueológicas,  de  cuya  influencia  en  el 
desarrollo  del  buen  gusto  no  cabe  dudar,  ejercieron  en  el  imperio  austríaco 
la  misma  bienhechora  acción  que  causaron  en  Inglaterra  donde  cómo  es  sa- 
bido tuvieron  nacimiento. 

En  1860  celebróse  en  Viena  la  primera  exposición  retrospectiva  alema- 
na organizada  por  la  sociedad  arqueológica,  en  la  que  se  expusieron  un  tan 
grande  número  de  admirables  obras  del  arte  y  de  la  industria,  quede  todas 
las  naciónos  europeas  salieron  comisionados  para  estudiar  tanto  tesoro  ig- 
norado y  por  primera  vez  expuesto  al  estudio  público.  De  la  memoria  que 
sobre  esla  exposición  escribió  Mr.  Darceh  puede  decirse  que  datan  los  pri- 
meros trabajos  para  las  exposiciones  retrospectivas  francesas,  desde  1801 
en  tan  grande  número  celebradas. 

A  contar  de  esta  época  las  numerosas  sociedades  industriales  de  la  Baja 
Austria  se  pusieron  en  movimiento  para  reorganizar  la  enseñanza  del  dibujo, 
y  en  los  preparativos  que  todas  ellas  hacían  para  la  exposición  universal  de 
1862,  era  seguro  que  de  Heno  iba  á  entrar  Austria  en  el  gran  movimieuto 
europeo  en  pro  del  renacimiento  de  las  artes  de  ]a  industria. 

Conocemos  ya  el  efecto  que  la  segunda  exposición  de  Londres  causó  en 
Francia,  país  que  al  decir  de  sus  patrióticos  hijos  tiene  por  cualidad  dis- 
tintiva de  su  genio  la  del  buen  gusto.  Cuando  pues,  la  Atenas  de  nuestros 
tiempos  tan  grandemente  se  asustaba  de  los  progresos  realizados  en  • 
arte  y  en  la  industria  por  la  práctica  y  utilitaria  raza  anglo-sajona,  no  era 
de  extrañar  que  en  Yiena  tomasen  mayor  cuerpo  sus  leccfones,  y  que  todas 
las  clases  de  la  sociedad  en  Inglaterra,  mancomunasen  sus  esfuerzos  para 
precaver  á  la  vez  que  la  ruina  de  la  industria  austríaca,  su  pronto  renací, 
miento. 

Al  que  es  aún  hoy  día  director  del  museo  austríaco  para  el  arte  y  1 
industria,  al  doctor  Eitelberger*  comisionado  por  el  gobierno  austríaco  par* 
representarlo  en  Londres  en  1862,  debe  Austria  la  organización  de  su 
instituciones  artístico-industriales  para  la  enseñanza  del  arte  y  de  la  in 
dustria. 

A  su  vuelta  de  Londres*  procuró  el  Dr.  Eitelberger  despertar  en  la 
asociaciones  industriales,  asi  como  en  todos  los  centros  ariij^ticos  del  iiíi 
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perio  aquel  entusiasmo  que  cuando  h  exposirion  i:il.einposliva  úa  1800, 
hacia  prometer  dias  de  gloria  á  la  industria  ausLriaca,  ya  con  sus  discursos 
ó  conferencia?,  ya  con  los  informes  que  publicó  sobre  el  estado  de  las  artos 
suntuarias  del  imperio,  y  por  último,  por  medio  de  la  prensa,  pues  sus  ar- 
tículos insertos  en  el  Diario  oficial  y  en  la  Revista  austríaca,  asi  como  á 
contar  de  1805,  los  publicados  en  las  liencensionem  íiber  hil  dende  Kumf , 
acreditaron  en  el  ánimo  del  gobierno  y  de  las  corporaciones  populares  y 
de  artes  y  oficios,  cuya  fuerza  corporativa  en  Alemania  es  de  todos  sabida, 
la  idea  de  que  sólo  procurando  la  más  intima  alianza  del  arte  y  de  la  in- 
dustria, podria  lograrse  el  que,  en  los  nuevos  certámenes  universales,  asi 
como  en  los  mercados  europeos,  lograsen  la  industria  y  las  artes  austríacas 
qquel  aprecio  é  importancia  que  bace  felices  á  las  naciones,  fomentando  su 
comercio. 

Salvador  Sempeiíe  y  Miqcel.  , 
''La  coniinvacion  m  el  pró:nmo  n/imero.) 
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INTERIOR 

Contemplando  la  situación  política  por  que  el  país  atraviesa,  en  medio  de 
las  pasiones  que  se  agitan  en  su  seno,  mientras  una  parte  de  los  hombres 
de  la  revolución  apenas  se  acuerdan  de  los  compromisos  contraidos  y  cuan- 
do no  pocos  de  los  que  permanecieron  fieles  al  antiguo  régimen  buscan 
alianzas  en  sus  más  encarnizados  enemigos,  necesita  nuestro  ánimo  de  gran 
reposo  para  juzgar  desapasionadamente  las  cosas  y  las  personas  de  unas  y 
otras  banderías. 

Poco  importa,  en  verdad,  á  los  lectores  de  la  Revista  »b  España,  la 
actitud  política  del  que  escribe  estos  renglones:  escaso  de  importancia  en  el 
mismo  partidoen  cuyas  filas. forma,  necesita,  sin  embargo,  evocar  recuerdos, 
renovar  compromisos,  consignar  de  nuevo  hechos  públicos,  porque  su  cono- 
cimiento puede  servir  de  punto  de  partida  para  interpretar  rectamente  sus 
juicios  y  apreciaciones. 

No  hemos  tomado  parte  alguna  en  la  conspiración  que  dio  por  resultado 
la  revolución  de  Setiembre,  no  estuvimos  en  Cádiz,  ni  en  Alcolea;  la  noti- 
cia de  aquellos  sucesos  llegó  á  nosotros  al  mismo  tiempo,  si  no  después,  que 
al  último  de  los  ciudadanos  españoles,  sin  que  levantase,' por  cierto  en  nues- 
tro ánimo  las  halagüeñaá  esperanzas  que  impulsaron  á  sus  ilustres  autores, 
ni  las  dulces  ilusiones  que  abrigaban  cuantos  contribuyeron  al  alzamiento 
nacional.  Repetidas  veces  hemos  hecho  idéntica  declaración  y  en  momen- 
tos, por  cierto,  en  que  los  sufrimientos  de  la  expatriación,  los  peligros  de 
la  lucha,  el  entusiasmo  del  combate,  novelescamente  puestos  de  relieve^  eran 
base  sólida  de  fortuna  y  camino  seguro  de  merecidos  é  inmerecidos  encum 
bramientos. 

Faltos  de  fé  en  los  procedimientos  de  fuerza;  hombres  de  ley,  por  educación 
y  por  temperamento;  defendimos  desde  nuestros  primeros  años,  bajo  la  direc 
QÍon  de  inteligenciaH  á  ouienes  hemos  profesado  en  todos  tiempos  solemn 
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respeto,  el  progreso  juicioso,  que  nace  de  transacciones  sucesivas  entre  los  di- 
versos sistemas,  distintos  principios  y  diferentes  escuelas  que  luchan  en  las 
sociedades  modernas.  El  ejemplo  de  las  revoluciones  continentales,  sobre  todo 
en  los  pueblos  latinos;  su  desenvolvimiento  histórico,  que  recorríamos  con  avi- 
dez buscando  los  fundamentos  de  la  libertad  y  del  derecho  moderno,  nos  eran, 
en  verdad,  poco  simpáticos;  el  carácter  dramático  de  sus  más  culminantes  epi- 
sodios, no  ocultaba  á  nuestra  reflexión  las  bárbaras  escenas  de  que  están 
salpicadas  sus  repugnantes  páginas;  y  los  raudales  de  elocuencia  de  sus  más 
esclarecidos  apóstoles,  el  valor  cívico  de  sus  ilustrados  propagandistas  y  las 
virtudes  de  sus  mártires,  lejos  de  arrastrarnoshácia  ciertas  épocas  de  la  histo- 
ria, nos  separaban  de  ellas  con  repugnancia,  indignados  por  las  ingratitu- 
des, las  injusticias,  las  traiciones  y  las  monstruosidades  de  que  aquellos  per- 
sonajes hablan  sido  víctimas. 

Amábamos  la  libertad,  pero  odiábamos  sus  excesos;  detestábamos  el  ab- 
solutismo, pero  nos  inspiraban  asco  y  horror  las  saturnales  de  la  demagogia. 
Enemigos  de  toda  tiranía,  de  toda  arbitrariedad,  y  necesitando  para  vivir, 
como  necesitan  los  pulmones  del  aire  para  respirar,  de  la  libertad  del  espíri- 
tu en  la  inteligencia  y  en  la  conciencia,  combatimos  con  toda  nuestra  fuerza, 
dentro  de  la  legalidad,  los  últimos  ministerios  de  la  derrocada  dinastía,  sin 
perder  hasta  el  último  momento  la  esperanza  de  que  el  trono  comprendiendo 
los  abismos  que  le  rodeaban,  abriese  voluntariamente  para  salvarlos,  fácil 
acceso  á  las  aspiraciones  de  los  que,  sin  desconfiar  sistemáticamente  de  las 
buenas  condiciones  de  la  especie  humana,  pedian  uno  y  otra  día,  el  plantea- 
miento de  las  reformas  que  entrañaba  ya  en  su  seno  el  siglo  xix  y  que  consti- 
tuyen el  magnífico,  aunque  peligroso,  conjunto  de  la  civilización  moderna. 
Inspirados  en  estas  ideas,  apoyamos  todos  los  "gobiernos  que  simbolizaban 
con  su  conducta  un  movimiento  de  adelanto  sobre  los  anteoriores  y  combati- 
mos todos  los  poderes  que  daban  un  paso  en  el  sentido  de  la  reacción. — Tal  era 
nuestra  actitud  política  cuando  estalló  el  movimiento  revolucionario  de  1868 
Sin  compromiso  alguno  con  un  pasado  que  hablamos  desaprobado,  ningún 
vínculo  nos  unia  tampoco  con  el  poder  que  sobre  las  ruinas  de  la  monarquía 
iba  á  levantarse.  Temerosos  de  equivocarnos  por  nuestros  propios  juicios, 
inquirimos  la  opinión  de  los  que  nos  merecían  mayor  respeto,  de  los  que 
abrigando  ideas  políticas  semejantes  á  las  nuestras,  amaban  como  nosotros 
la  libertad  y  odiaban  como  nosotros  sus  bárbaros  y  vergonzosos  excesos. 
Juzgamos,  pues,  los  acontecimientos  desapasionadamente,  con  libertad 
completa  sin  más  propósito,  ni  afán  que  colocarnos  del  lado  en  que  clara- 
mente se  reflejasen  las  verdaderas  aspiraciones  de  la  opinión  pública. 

Salvar  la  revolución;  llevarla  á  feliz  término;  asentar  sobre  el  principio 
triunfante  de  la  voluntad  nacional  las  nuevas  instituciones  debia  ser  la  divisa 
que  llevásemos  con  nuestros  amigos  en  el  escudo,  la  empresa  en  que  coiu- 
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cidiesen  nuestras  voluntades,  el  fin  común  de  nuestras  más  nobles  aspiracio' 
nes.  Por  eso  no  hicimos  nunca  cuestión  de  amor  propio,  ni  de  interés  perso- 
nal el  triunfo  premeditado  de  una  candidatura  dinástica;  por  eso  sin  sepa- 
rarnos de  nuestros  correligionarios,  sin  dejar  de  correr  por  un  momento  su 
suerte,  hicimos  cuanto  de  nosotros  dependía  por  borrar  las  líneas  divisorias 
de  los  antiguos  partidos;  por  eso  combatimos  hasta  el  último  momento  el 
rompimiento  de  la  conciliación. 

Defendíamos  la  obra  revolucionaria  por  convencimiento,  no  por  pasión. 
Buscábamos  en  ella  la  felicidad  de  la  patria,  pareciéndonos  más  f  :cil  que 
resucitar  antiguos  organismos  sociales,  encerrar,  en  los  moldes  délas  nuevas 
instituciones,  las  ideas  modernas,  que,  habían  invadido  la  nación  entera, 
haciéndose  incompatibles  con  poderes  que  se  negaban  sistemáticamente  á 
dotar  de  elasticidad  sus  ya  decrépitos,   mohosos  y  carcomidos  resortes. 

Mil  veces  durante  el  antiguo  régimen,  pusimos  de  manifiesto  en  periódi- 
cos y  revistas  la  necesidad  de  hacer  concesiones  al  espíritu  del  siglo;  mil  ve- 
ces defendimos  la  legalidad  de  todas  las  opiniones  pacíficamente  expresadas; 
mil  veces  declaramos  que  era  imposible  regir  un  pueblo  por  medio  de 
las  instituciones  parlamentarias,  si  todos  los  partidos  no  adquirían  el  más 
firme  convencimiento  de  que  el  poder  supremo  no  es  incompatible  por 
origen,  preocupación,  ni  raza  con  sus  intereses  y  doctrinas.  Los  ultra-con- 
servadores se  burlaban  de  cuantos  pensaban  como  nosotros,  y  considerándo- 
se inexpugnables  en  el  alcázar  de  una  sistemática  resistencia,  se  com- 
placían en  crearse  enemigos  por  todas  partes,  conducta  cuyos  resultados 
debía  servir  de  escarmiento  á  otros  partidos  no  menos  intransigentes  y  cie- 
gos. Pero  la  nación  española,  si  Dios  no  lo  remedia,  está  condendada,  como 
dijo  Larra,  á  pasar  su  mísera  existencia  en  el  estéril  é  infiuctuc so  trabajo  de 
Penélope. 

Las  instituciones  revolucionarias  pasan  en  estos,  momentos,  no  hay  para 
qué  negarlo,  por  uno  de  los  períodos  más  difíciles  de  su  existencia.  El  odio 
de  los  partidos  contenido  en  límites  prudentes  por  la  patriótica  iniciativa  de 
los  principales  caudillos  que  llevaron  á  término  feliz  el  alzamiciito,  ha  llega- 
do á  adquirir  tan  extraordinarias  proporciones  que  augura  tristes  y  no  leja- 
nas catástrofes.  Por  todas  partes  se  descubren  gérmenes  de  graves  trastornos, 
de  desapoderadas  luchas,  de  desatentadas  ambición  cr^.  En  el  poder  y  fuera 
del  poder  se  estrechan  alianzas  monstruosas,  se  dividen  fuerz;is  que  debían 
ser  unas,  se  contraen  amistades  increíbles.  No  parece  sino  que  todo  el  mundo 
se  prepara  á  un  supremo  combate.  Ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  la  parte  sen- 
sata del  país  mira  con  horror  la  conducta  de  las  parcialidades  políticas  que 
quieren  todavía  encomendar,  á  los  ciegos  resultados  de  la  fuerza  material,  el 
remedio  de  los  males  presentes. 

Un  espíritu  de  pesimismo  análogo  que  al  que  imperó  en  Francia  durante 
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loa  Últimos  diaa  de  la  primera  Constituyente  y  que  facilitó  el  advenimiento 
del  Terror,  se  ha  infiltrado,  por  desgracia,  en  ciertos  círculos  de  la  sociedad  es- 
paüola.  Sería  cómico  si  no  fuese  y  desesperante  el  espectáculo  que  con 
frecuencia  presenciamos  en  lo^  sitios  públicos.  Es  muy  común  que  al 
encontrarse  en  la  calle,  en  los  cafés,  en  los  salones  frecuentados  por  los  ene- 
migos de  las  instituciones,  dos  hombres  de  orden,  dos  personas  de  respetabi- 
lidad, de  arraigo,  se  estrechen  las  manos  preguntándose  respectivamente  cómo 
siguen  los  negocios  públicos.  Si  las  noticias  son  poco  tranquilizadoras,  si  se 
sabe  que  se  han  levantado  partidas  republicanas,  que  se  han  quemado  estacio- 
nes de  ferro  carriles,  que  se  han  volado  puentes,  si  el  desorden  cunde,  si  el 
malestar  social  se  aumenta,  si  los  fueros  de  la  autoridad  han  sido  escarnecidos 
y  hollados  en  alguna  parte,  una  sonrisa  de  esperanza  se  dibuja  en  el  rostro  de 
los  inlerlocutores  y  un— "esto  va  bienn— es  la  alegre  frase  con  que  termina  el 
diálogo.  Si  por  el  contrario  los  gérmenes  de  destrucción  se  apaciguan, 
siquiera  transitoriamente,  si  se  vislumbra  un  orizonte,  aunque  sea  lejano,  de 
orden,  de  paz,  de  estabilidad  social  y  prosperidad  pública,  sombría  nube  de 
tristeza  se  apodera  de  los  que  han  encontrado  por  gráfica  fórmula  de  sus 
aspiraciones  políticas — "que  esto  se  hunda,  aunque  detras  venga  el  diluvio.» 

ignoramos  los  días  que  nos  tenga  deparados  la  Providencia  en  sus  insou- 
dables  arcanos;  pero  nadie  negará  que  estamos  frente  á  frente  de  una  situa- 
ción política  con  caracteres  verdaderamente  originales.  Se  combate  al  go- 
bierno, con  razón,  en  todos  los  tonos;  se  deploran  los  males  presentes  y  se 
auguran  más  tristes  catástrofes;  se  levantan  sentidas  y  'enérgicas  protestas 
contra  las  principales  disposiciones  emanadas  de  los  poderes  responsables;  llega 
al  abismo  el  crédito  público;  se  organiza  una  liga  formidable  contra  reformas 
impremeditadas  que  pueden  poner  en  peligro  la  integridad  del  territorio;  y 
sin  embargo,  la  ira  no  llega  al  paroxismo,  los  dicterios  no  encuentran  enér- 
gicas formas,  las  ironías  no  se  encaran  en  pintorescas  diatrivas,  sino  cuando 
alguien  inventa  y  propala  la  noticia  de  que  puede  variar  el  sistema  político 
imperante,  cuando  aparece  la  más  leve  probabilidad  de  que  imperen  en  el 
gobierno  del  Estado  otras  doctrinas,  de  que  suban  al  poder  otros  hombres. 
Entonces  resuenan  las  trompetas  del  juicio  final,  entonces  Eolo  levanta 
la  roca  que  desencadena  los  huracanes,  entonces  se  descubre  el  fondo  de  la  caja 
de  Pandora. — Esta  política  trascendental,  levantada,  sublime  que  consiste  en 
esperar  el  bien  del  esceso  del  mal,  en  pedir  á  la  desesperación  el  remedio  de 
una  angustia  latente,  en  querer  enmendar  los  desastres  de  una  revolución, 
preparando  nuevas  revoluciones,  confesamos  ingenuamente  que  no  está  al 
alcance  de  nuestra  débil  inteligencia. 

Cuando  estudiamos  con  ánimo  sereno  el  aspecto  que  presentan  los  nego- 
cios públicos,  cuando  reflexionamos  que  en  tan  deshecha  borrasca  flotan  todavía 
sobre  las  enibravecidas  olas  las  instituciones  revolycionarías,  por  unos  y  ptross 
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abandonadas,  por  unos  y  otros  combatidas,  noa  maravilla  su  gran  fuerza,  y 
pensamos  cuan  sólida  y  ordenamonte,  con  un  poco  de  patriotismo  en  todos, 
se  hubiera  establecido  y  consolidado  la  obra  de  la  Constituyente. 

Vemos,  por  desdicha,  que  después  de  la  revolución,  como  ántos,  estamos 
á  mil  leguas  del  sistema  representativo,  porque  semejante  forma  de  gobierno 
no  se  realiza  donde  es  común  la  creencia  de  que  los  partidos  sólo  tienen  el 
deber  de  sostener  las  instituciones  mientras  están  en  el  poder,  y  que  sólo  por 
alcanzarle  pueden  defenderlas.  Publicaciones  ilustradas,  hombres  de  recono' 
cido  mérito,  sostienen  como  la  cosa  más  natural  del  mundo  tan  demagógica 
tesis,  sin  que  de  sus  palabras  se  desprenda  nunca  el  convencimiento  de  que 
hay  momentos  en  la  historia  de  los  pueblos  en  los  cuales  un  partido  puede  y 
debe  declarar  que  no  está  en  actitud  de  encargarse  del  Ministerio,  y  de  que 
en  las  naciones  en  que  el  selft-goverment  es  ura  verdad  arraigada  en  las  cos- 
tumbres, contribuyen  ala  dirección  de  los  negocios  del  Estado  lo  mismo  la 
mayoría  que  la  oposición,  la  primera  con  sus  afirmaciones,  la  segunda  con 
sus  censuras. 

Es  verdad  que  la  tristísima  situación  por  que  el  país  atraviesa  favorece  los 
propósitos  de  los  descontentos,  los  cuales  confundiendo  las  faltas  del  gobierno 
y  sus  resultados  tristísimos  con  las  consecuencias  permanentes  del  nuevo  ré- 
gimen, dirigen  sus  ataques  contra  las  instituciones  irresponsables,  sin  querer 
distinguir  lo  que  hay  de  accidental  en  estos  males  y  las  ventajas  reales  y  efec- 
tivas, que,  digan  lo  que  quieran  sus  sistemáticos  impugnadores,  han  resultado 
de  la  revolución. 

El  espectáculo  no  es  nuevo  en  la  historia,  y  cuando  uno  vuelve  los 
ojos  al  pueblo  europeo  que  ha  sabido  desarrollar  su  prosperidad  y  su  grandeza 
á  la  sombra  de  la  libertad,  sin  dejar  de  pasar  por  todas  las  dificultades 
<|ue  una  gran  trasformacion  social  trae  siempre  consigo,  encuentran  los  áni- 
mos imparciales  cierto  consuelo,  la  fé  se  aviva  en  el  espíritu  y  el  corazón  se 
dilata  todavía  en  medio  de  los  males  presentes,  ante  halagüeñas  espe- 
ranzas. 

No  eran,  en  verdad,  las  naciones  continonlales  de  más  poderío  favorables 
en  1690,  es  decir,  dos  años  después  de  subir  al  trono  Guillermo  de 
Orange,  al  nuevo  orden  de  cosas  establecido  en  Inglaterra;  las  simpatías  de  los 
tronos  á  la  sazón  existentes  estaban  por  la  restauración  de  los  Estuardos  y  la  ' 
mayoría  de  las  altas  clases  sociales  encontraban  en  los  gobiernos  de  Francia, 
España  y  Roma  poderoso  apoyo  para  destruir  la  monarquía  parlamentaria 
que  se  habia  inaugurado,  con  una  dinastía  extranjera  por  símbolo,  en  el 
Reino-Unido.  Personajes  importantes  que  en  los  primeros  momentos  pres- 
taban eficaz  apoyo  á  la  revolución,  desesperanzados  de  llevar  ú  feliz  tér- 
mino la  empresa,  volvían  sus  miradas  hacia  la  corte  de  Versalles,  donde 
existia  una  conspiración  latente  en  favor  de  la  derrocada  dinastía. 
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Para  loa  Estuardos  como  para  todos  los  poderos  que  están  en  el  destierro* 
cualquiera  alianza  era  aceptable,  aaí  es  que  mientras  los  Torys  estaban  en  el 
poder,  la  antigua  corte  conspiraba  desde  Francia  con  los  Whigs  yadmitiapor 
aliados  á  los  jefes  principales  de  los  clubs,  á  los  intransigentes  que  diriamos 
hoy,  y  cuando  luego  variaron  las  circunstancias,  se  hicieron  aún  mayores  es- 
fuerzos por  hacinar  elementos  dispuestos  á  conspirar  en  favor  del  régimen 
caido  entre  los  más  inmediatos  servidores  del  mismo  rey  Guillermo. 
Shrerrsbury,  Russell,  Godolphin  y  Marlborough  entraron  en  tratos  alter-^ 
nativamente  con  los  agentes  del  rey  Jacobo.  David  Lloyd,  Bulkeley,  Sacksille 
y  otros  personajes  menos  célebres  tenian  dedicada  su  existencia  á  la  infatiga- 
ble tarea  de  adular  descontentos,  ansiosos  de  ganar  prosélitos  para  la  causa 
vencida. — ¡Inútiles  esfuerzos!— el  orden  social,  político  y  religioso,  que  forzo- 
?iamente  tenian  que  representar  los  Estuardos,  habia  muerto  para  siempre  ei> 
Inglaterra. 

Dice  un  escritor  ilustre  hablando  de  aquella  época:— "Nada  de  lo  que 
..entonces  sucedía  debe  sorprendernos.  Estos  hombres  obraban  cada  uno 
«eonfonne  á  su  temperamento.  Vivian  en  momentos  de  completa  agita- 
iicion,  y  el  porvenir  se  les  ocultaba  bajo  un  denso  velo.  La  inteligencia 
"más  perpicaz  y  más  experimentada  nada  podia  prever  con  tres  meses  de 
"anticipación.  Es  indudable,  añade,  que  para  toda  buena  naturaleza  decidida 
'^á  cumplir  sus  promesas  el  camino  era  espedito.  La  incertidumbre  del  día 
"siguiente,  podia  inquietarles,  pero  hacerlas  olvidar  sus  compromisos,  jamás. 
"Si  con  relación  al  propio  interés  todo  ánimo  por  esperto  que  fuese,  habia  de 
"encontrarse  sumergido  en  profundas  tinieblaa,  le  facilitaba  una  guia  segura 
"el  cumplimiento  del  deber.  Los  hombres  de  aquel  tiempo  atravesaban  una 
"crisis  cuyo  fin  era  difícil  adivinar;  algunos  sentían  ligera  preferencia  por 
"Guillermo,  otros  por  el  contrario  se  inclinaban,  aunque  sin  entusiasmo,  del 
"lado  de  Jacobo;  pero  no  eran  ciertamente  estos  sentimientos  los  que  influían 
"en  su  conducta.  Si  hubiera  habido  seguridad  de  que  Guillermo  iba  á  man- 
"tenerse  en  el  trono,  todos  se  hubieran  puesto  á  su  lado,  y  si  liubieran  ad- 
"quirido  el  convencimiento  de  que  la  restauración  iba  á  triunfar,  todos 
".se  hubieran  ido  con  Jacobo.  Pero— ¿por  quién  decidirse,  cuando  Jacobo  y 
"Guillermo  tenian  las  mismas  probabilidades  de  triunfo! -Habia  indadable- 
"mente  en  uno  y  otro  partido  organizaciones  privilegiadas  que  hubieran  res- 
"pondido  á  semejante  pregunta  sin  titubear,  diciendo  los  unos,  que  era  obli- 
figatorio  permanecer  á  todo  trance  fieles  al  rey  legítimo  y  ala  iglesia  verdade- 
"ra,  muriendo  como  Laúd  en  caso  necesario ;  los  otros,  que  debian  de- 
"fender  hasta  el  último  extremo  las  libertades  de  Inglaterra,  sacrificándoles 
"su  vida  si  preciso  fuera,  como  habia  hecho  Sidney.  Pero  para  la  mayor 
"parte  de  los  nobles  y  de  los  poderosos  de  entonces  la  fidelidad  á  los  prin- 
»*<ipios  era  una  cosa  perfectamente  ininteligible, « 
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No  era  el  angustioso  malestar  que  sentían  todas  las  clases  sociales,  lo  que 
contribuía  menos  á  soliviantar  los  ánimos  y  a  alentar  la  creencia  de  que  más 
pronto  ó  más  tarde  caerían  en  pedazos  las  nuevas  instituciones.  Se  habían 
perdido  las  cosechas  durante  los  primeros  años  del  reinado  de  Guillermo  III, 
y  el  pueblo  padecía  los  horrores  del  hambre.  Un  fraude  que  en  aquella  época 
llegó  á  hacerse  general  en  el  Reino-Unido,  paralizaba  las  contrataciones  de 
todo  género,  porque  dedicados  un  gran  número  de  falsificadores,  si  así  puede 
llamárseles,  á  raspar  y  recortar  la  moneda  de  plata  que  era  á  la  sazón  el 
numerario  corriente,  no  había  seguridad  de  que  tuviese  aquella  el  valor  que 
representaba,  dificultando  el  comercio  esta  sospecha  y  rebajándose  forzosa- 
mente por  la  escasez  de  circulación  el  valor  efectivo  de  las  cosas. 

La  prensa  jacobita,  guiada  exsclusivamente  por  un  deseo  de  venganza  y 
afanosa  de  merecer  la  protección  de  los  desterrados  en  Versalles,  estaba 
interesada  en  aumentar  con  sus  declamaciones  los  males  de  la  patria,  an 
siosa  de  que  el  pueblo  inglés  en  la  desesperación,  volviese  los  ojos,  como 
última  esperanza,  á  sus  regios  protectores.  Para  que  la  opinión  pública  tu- 
viera un  nuevo  motivo  de  alarma,  la  Deuda  nacional,  que  después  adquirió  tan 
formidable  desarrollo  en  Inglaterra,  nació  por  aquellos  tiempos.  A  cada  obliga- 
ción que  contraia  el  Estado,  la  nación  prorrumpía  en  gritos  de  angustia  y  de 
desesperación;  los  políticos  más  prudentes  afirmaban  que  el  país  marchaba  á 
la  bancarrota  y  á  la  ruina,  y  sin  embargo,  la  experiencia  ha  venido  constante- 
mente confirmando,  á  pesar  de  que  la  Deuda  ha  crecido  en  grandes  propor- 
ciones, que  la  ruina  y  la  bancarrota  han  estado  después  de  la  Revolución  má.s 
lejos  que  nunca. 

Al  finalizar,  por  la  paz  de  ütrech,la  gran  lucha  sostenida  contra  Luis  XIV, 
la  nación  inglesa  debía  cerca  de  cincuenta  millones  de  libras  esterli- 
nas, deuda  que  era  considerada  no  solamente  por  el  vulgo,  por  los  ora- 
dores de  café,  por  las  notabilidades  de  campanario,  por  aquellos  de  quienes 
dice  Maculay  que  estaban  más  familiarizados  con  los  perros  de  caza,  que 
con  las  materias  de  hacienda,  sino  por  los  pensadores  sutiles  y  profundos,  como 
una  carga  que  gravaría  de  una  manera  permanente  los  recursos  del  pueblo 
inglés  paralizando  por  completo  la  acción  política  del  país.  Sin  embargo,  el 
comercio  continuó  floreciente  como  nunca  y  la  riqueza  nacional  fué  siempre 
en  aumento. 

Después  vino  la  guerra  de  Austria  y  la  deuda  se  elevó  á  ochenta  mi- 
llones. Folletistas  célebres,  historiadores  de  fama,  oradores  eminentes, 
declararon  en  todos  los  tonos  que  el  mal  no  tenia  ya  remedio,  pero  una 
prosperidad  siempre  en  aumento  vino  á  poner  en  claro  á  las  inteligencias  ob- 
fservadoras  y  reflexivas  que  una  deada  de  ochenta  millones  era  menos  para 
la  Inglaterra  gobernada  por  Pelham,  que  lo  había  sido  una  de  cincuenta  mi- 
llones para  la  Inglaterra  gobernada  por  Oxford.  Pronto  la  guerra  estalló  otra 
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vez  y  bajo  la  admistracion  enérgica  y  pródiga  del  primer  William  Pitt,  la  deu- 
da se  elevó  rápidamente  á  ciento  cincuenta  millones.  Apenas  se  disiparon  las 
primeras  ilusiones  de  la  victoria  cuando  así  los  hombres  de  negocio,  como  los 
científicos  y  te()ricos  anunciaron  unánimemente,  que  el  dia  fatal  habiaen  rea- 
lidad llegado.  En  medio  del  general  estupor  declaró  Jorge  Granville,  que  la 
nación  sucumbiria  sin  remedio  agobiada  por  una  deuda  de  ciento  cuarenta 
millones,  si  las  colonias  de  Americano  contribuian  con  una  parte  importante 
á  sobrellevar  tan  pesada  carga.  Por  realizar  este  pensamiento  provocó  la 
nación  inglesa  una  nueva  lucha,  cuyas  consecuencias  fueron  aumentar  la  deu- 
da en  cien  millones  más  y  perder  esas  mismas  colonias,  cuyo  auxilio  se 
habia  considerado  indispensable.  De  nuevo  se  consideró  Inglaterra  perdida 
y  de  nuevo  y  á  pesar  de  todos, los  diagnósticos  y  de  todos  los  pronósticos  de 
los  médicos  de  Estado,  el  enfermo  persistió  en  ostentar  nuevas  fuerzas  y  más 
frescos  y  sonrosados  colores.  Del  mismo  modo  que  la  situación  de  Inglaterra 
era  más  próspera  con  una  deuda  de  ciento  cuarenta  millones,  que  lo  habia 
sido  con  una  de  ochenta,  del  mismo  modo  fué  evidentemente  más  desaho- 
gada con  una  deuda  de  doscientos  cuarenta  millones  que  lo  habia  sido  con 
una  de  ciento  cuarenta.  Pero  pronto  las  guerras  que  siguieron  á  la  revolución 
francesa,  cuyos  gastos  eran  muy  superiores  á  cuanto  entonces  el  país  habia 
conocido,  sometieron  á  la  más  ruda  prueba  el  poder  del  crédito  público . 

Cuando  la  paz  llegó  al  fin  á  restablecérsela  deuda  nacional  de  la  nación  in- 
glesa se  elevabaá  ochocientos  millones  de  libras  esterlinas.  Afirma  un  escritor 
ilustre  de  quien  tomamos  estos  datos,  que  si  en  1692,  es  decir,  pocos  años 
después  de  la  revolución,  que  ajuicio  de  los  legitimistas  ingleses  habia  arrui- 
nado la  nación,  hubiesen  dicho  á  la  persona  de  más  talento  que  en  1815,  los 
intereses  de  ochocientos  millones  de  deuda  habían  de  ser  regularmente  paga- 
dos le  habría  sido  más  difícil  creerlo,  que  si  le  hubiesen  afirmado  que  el  Go- 
bierno iba  á  estar  en  posesión  de  la  lámpara  de  Aladino  ó  de  la  bolsa  de  For- 
tunato. Aquella  sociedad  reducida  á  la  miseria,  próxima  á  la  bancarrota,  en 
el  sentir  de  ciertos  hombres  importantes  de  la  época,  no  sólo  ha  hecho  frente 
á  todas  lasobligaciones,  sino  que  su  riqueza  ha  crecido  con  tal  rapidez  que 
apenas  se  concibe  su  desarrollo. 

No  evocamos  estos  recuerdos  para  probar  el  absurdo  de  que  un  país  pros- 
pera á  medida  que  crece  su  deuda,  sino  para  poner  de  manifiesto  las  ventajas 
que  un  buen  sistema  de  gobierno  trae  sobre  los  pueblos.  Incurren  en  flagrante 
error,  á  nuestro  parecer,  los  que  encuentran  exacta  analogía  entre  la  situa- 
ción de  un  individuo  que  contrae  deudas  particulares  y  la  de  una  sociedad 
que  en  momentos  difíciles  toma  prestado  de  una  parte  de  ella  misma;  y  si 
bien  es  cierto  que  los  buenos  gobiernos  deben  ser  muy  parcos  en  hacer  uso 
del  crédito,  no  lo  es  menos  que  la  pasión  política  y  los  intereses  de  partido 
suelen  poner  una  venda  en  las  más  esclarecidas  inteligencias,  que  uo  quieren 
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confesar,  cuando  no  se  aplican  sus  doctrinas  económicas  y  políticas,  las  ven- 
tajas producidas  por  los  adelantos  incesantes  del  progreso  humano,  sobre 
^odo,  en  épocas  de  paz  de  espansion  y  de  libertad. 

Evocamos  estos  recuerdos  para  poner  de  relieve  los  grandes  obstáculo» 
(lue  han  tenido  que  superar  otras  naciones  antes  de  consolidar  poderes  que 
rompian  la  tradición  secular  de  su  historia,  perjudicando  intereses  creados  á 
la  sombra  de  los  siglos,  destruyendo  añejas  costumbres,  estirpando  invetera- 
dos abusos,  que  al  desaparecer  dejaban  tras  de  sí  otros  nuevos,  quizás 
más  groseros,  quizás  más  escandalosos,  pero  que  la  libertad  de  la  prensa, 
la  de  la  tribuna  y  la  participación  constante  del  país  en  los  negocios  públicos 
han  ido  luego  poco  á  poco  destruyendo. 

Achaque  es  de  nuestra  raza  pasar  rápidamente  de  las  ilusiones  más  hala 
güeñas  á  la  más  triste  desesperación;  por  eso  lejos  de  asombrarnos,  comprende- 
mos el  efecto  que  han  de  hacer  en  el  país  los  males  presentes.  No  ha 
existido  ningún  pueblo  que  conquiste  sin  grandes  dolores  las  incuestiona- 
bles ventajas  de  la  libertad;  el  progreso  social  como  la  naturaleza  humana  en 
su  desarrollo,  tiene  sus  enfermedades  endémicas  de  que  á  muy  pocas  ó  á 
ninguna  naturaleza  le  es  dado  librarse;  por  eso  nosotros,  teniendo  en  cuenta 
el  estado  de  la  nación  española,  las  fuerzas  diferentes  que  luchan  en  ella, 
la  representación  de  cada  uno  de  los  partidos  que  se  disputan  el  mando, 
nos  declaramos  francamente  defensores  de  las  instituciones  creadas  por  la 
Revolución,  sin  ambajes,  sin  temores,  sin  vaciladones,  ni  arrepentimientos. 

Todos  los  hombres  honrados  están  conformes,  incluso  los  ministeriales  de 
buena  fé,  en  que  la  situación  del  país  no  puede  ser  más  lanrentable  y  en  que, 
sobre  el  estado  latente  de  perturbación  en  que  por  fuerza  queda  toda  sociedad 
que  lleva  á  cabo  una  Revolución  como  la  que  ha  tenido  lugar  entre  nosotros, 
la  cuestión  de  orden  público  toma  ahora  proporciones  verdaderamente  alar- 
mantes. No  vamos  á  recordar  aquí  las  graves  faltas  en  que  ha  incurrido  e' 
gobierno,  ni  la  responsabilidad  que  le  incumbe  por  los  extraordinarios  males 
que  estamos  padeciendo;  los  negocios  públicos  presentan  un  aspecto  tan  grave 
que  no  queremos,  ni  siquiera  con  nuestras  insignificantes  críticas,  echar  leña 
en  la  hoguera;  propósito  muy  distinto  nos  mueve  al  escribir  estos  renglones. 
Deseamos  llamar  la  atención  de  los  buenos  patricios,  siquiera  sea  al  correr  de 
la  pluma  y  desaliñadamente,  sobre  el  mal  que  nos  aqueja,  y  muy  principal- 
mente sobre  los  distintos  remedios  que  proponen  los  partidos. 

Cuatro  son  las  soluciones  fundamentales  que  tienen  hoy  defensores  deci- 
didos en  el  estadio  de  la  política  española. — ¡Las  instituciones  vigentes,  la 
restauración  encarnada  en  la  monarquía  de  D.  Alfonso  XII!  la  monarquía 
tradicional  de  Carlos  VII  y  la  república. 

iCuál  de  estas  soluciones  puede  proporcionar  al  país  la  prosperidad  á 
que  por  tantos  títulos  es  acreedor,   con  menos  dificultades? 
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La  separación  de  los  partidos  revolucionarios  provocada  antes  de 
tiempo  por  odios  y  ambiciones  personales,  más  que  por  diferencias  esencia- 
les de  doctrina;  la  conducta  del  grupo  que  quedó  fuera  del  poder  al  veri- 
ficarse aquella  excisión;  su  poca  fé  en  el  principio  monárquico;  sus  ataques 
á  la  dinastía;  la  coalición  electoral  con  cuantos  liabian  jurado  eterno  odio 
á  las  instituciones  y  muy  principalmente  el  sistema  de  gobierno  que  ha 
inaugurado,  al  tomar  el  mando  por  una  predilección  manifiesta  del  monar- 
ca; han  contribuido  á  alejar  de  las  instituciones,  individualidades  políticas 
de  grande  importancia,  que  antes  les  prestaban  apoyo  directa  ó  indirecta- 
mente; y  lo  que  es  peor,  han  sembrado  en  el  país  la  duda  de  que  el  trono 
levantado  por  las  Constituyentes  tenga  verdaderos  defensores,  sea  una  ins- 
titución de  carácter  permanente,  dique  poderoso  y  no  dócil  instrumento- 
de  las  desatentadas  ambiciones  de  los  partidos. 

No  se  concibe  que  una  agrupación  monárquica  en  cuyas  filas  no  lata  la 
traición  más  monstruosa,  dedique  sus  esfuerzos  con  la  incansable  constancia 
que  lo  han  hecho  el  ministerio,  la  mayoría  y  sus  órganos  en  la  prensa,  á  crear- 
le enemigos  al  príncipe  que  ocupa  el  trono,  á  la  institución  de  que  debieran 
ser  legal  egida,  al  organismo  político  y  social  que  simboliza  sus  opiniones 
y  doctrinas.  Pero  lo  cierto  es  que  así  ha  sucedido,  que  el  poder  irresponsa- 
ble está  siendo  en  estos  momentos  blanco  indefenso  de  los  enconos  que  el 
ministerio,  y  sus  auxiliares  sitemáticamente  han  provocado. 

La  sinceridad  de  nuestras  convicciones  nos  impone  el  deber  de  consignar 
este  hecho,  sin  paliativos  ni  ambajes.  No  escribimos  con  el  propósito  de 
defender  una  opinión  preconcebida,  no  tenemos  en  nuestra  espina  dorsal  la 
flexibilidad  necesaria  para  adular,  ocultando  la  verdad,  ni  aun  á  aquellos  que 
nos  merecen  mayor  estimación  y  respeto;  no  queremos  ensalzar  á  ningún  par- 
tido, ni  satisfacer  ninguna  venganza.  Satisfechos  con  nuestra  misión  de  cro- 
nistas, ambicionamos  tan  sólo  decir  la  verdad  al  país  y  que  los  lectores  de 
la  Revista,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  formen  de  nuestros  artículos, 
digan  después  de  leerlos,  están  dictados  por  una  razón  imparcial,  son  la  ex- 
presión de  las  ideas  de  un  hombre  sincero.  En  los  tiempos  presentes,  no  lle- 
gan más  allá  nuestras  aspiraciones. 

Quede,  pues,  consignado  que  la  nación  española  es  víctima  en  estos  mo- 
mentos de  las  agitaciones,  los  temores,  los  sobresaltos  propios  de  los  pueblos 
que  viven  bajo  un  organismo  político  falto  todavía  del  arraigo  preciso  para 
contrarestar  las  embravecidas  corrientes  producidas  por  los  egoístas  intereses 
de  las  banderías  políticas.— ¿Pero  ofrecería  más  eeguro  puerto,  á  la  azotada 
nave  del  Estado,  el  triunfo  de  alguna  de  las  otras  tres  soluciones  que  tienen 
en  el  seno  de  la  sociedad  española  entusiastas  defensores? 
Hé  aquí  la  cuestión. 

Quizá  si  en  los  primeros  momentos  de  la  revolución  no  hubiera  existido 
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el  imperio  napoleónico;  quizá  si  los  hombres  importantes  que  llevaron  ú  cabo 
el  alzamiento  de  Setiembre  hubieran  unánimemente  proclamado  una  misma 
forma  de  gobierno;  quizás  si  las  naciones  de  Europa  hubieran  estado  enton- 
ces gobernados  de  la  manera  que  lo  están  hoy,  la  República  podria  haberse 
consolidado  entre  nosotros.  La  magnitud  del  hecho  revolucionario,  el  júbilo 
de  un  pueblo  que  habia  roto  las  cadenas  de  una  esclavitud  verdaderamente 
vergonzosa,  la  facilidad  de  la  victoria,  la  gloria  del  triunfo  hablan  endulzado, 
casi  por  completo  los  antiguos  enconos  y  todo  el  mundo  estaba  dispuesto  á 
sacrificar  algo  de  sus  ideas,  algo  de  sus  principios,  algo  de  sus  convicciones  en 
aras  del  bien  público.  La  república  entonces  hubiera  podido  contar  dentro  de 
su  seno  con  elementos  conservadores  suficientes  para  salvarla  de  los  excesos 
que  en  todas  las  naciones  modernas  han  concluido  por  perderla  y  deshon- 
rarla. Pero  hoy,  fomentados  de  nuevo  y  quizás  con  más  virulenta  pasión  loa 
viejos  antagonismos,  recien  abiertas  las  antiguas  heridas,  vivos  los  enconos 
délas  recientes  luchas,  divididos  entre  sí  sus  másgenuinos  defensores,— ¿qué 
colorarlos  de  cruentas  catástrofes  no  seria  la  consecuencia  ineludible  de  la 
derrota  de  la  monarquía? 

La  república  española  de  1868  hubiera  podido  ser  la  república  de  la  abne- 
gación; la  república  española  de  1873  seria  fatalmente  la  república  de  las 
venganzas.  Entonces  su  advenimiento  pudo  quizás  celebrarse  en  medio  d« 
fiestas  populares;  hoy  nacerla  anegada  en  sangre. 

— ¿Cuándo  se  le  presentará  á  la  monarquía  tradicional  ocasión  más  favora- 
ble para  desplegar  al  aire  su  bandera? —Hastiado  el  país  de  ineficaces  promesas, 
postrado  ante  una  lucha  que  lleva  trazas  de  no  concluir  nunca,  ansioso 
de  paz  y  de  reposo,  heridas  las  fibras  de  sus  sentimientos  religiosos  por  poco 
meditadas  innovaciones,  cortadas  las  relaciones  oficiales  con  la  corte  de  Roma, 
vivificada  su  fé  por  las  constantes  y  enérgicas  protestas  del  jefe  visible  de  la 
Iglesia,  disfrutando  el  partido  carlista  de  una  impunidad  que  no  registra  la 
historia  de  ninguna  lucha  civil,  usando  á  mansalva  de  los  grandes  recursos  que 
le  proporciona  un  sistema  de  libertad  como  no  ha  existido  en  ningún  otro  pue- 
blo de  Europa,  admitido  públicamente  el  concurso  de  su&  elementos  más  os- 
tensibles en  la  lucha  electoral  primero,  por  los  radicales  y  en  la  Liga  Nacional 
ahora  por  los  defensores  de  la  integridad  del  territorio,i — cuándo, 'repetimos, 
se  le  presentará  ocasión  más  favorable  para  conseguir  el  suspirado  triunfo? 
—Y  sin  embargo,  ¿qué  espíritu  medianamente  reflexivo,  qué  inteligencia  no 
absorbida  por  el  ciego  imperio  de  religiosas  preocupaciones,  qué  naturaleza  in- 
telectual medianamente  sana  puede  hacerse  la  ilusión  de  que  el  absolutismo 
es  posible  en  pleno  siglo  xix,  en  una  nación  de  Europa?  -Los  carlistas  podrán 
perturbar  por  mucho  tiempo  la  paz  en  el  interior;  los  carlistas  podrán  creaí 
obstáculos  de  cuantía  al  ejercicio  de  las  libertades -modernas;  los  carlistas  po- 
drán arruinar  la  riqueza  pública  destruyendo  las  vías  de  comunicación,  debi^ 
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litando  el  progreso  industrial  y  fabril,  arruinando  en  ricas  comarcas  los  pin- 
gües veneros  de  nuestra  agricultura;  pero  levantar  un  gobierno  estable,  du- 
radero, aceptado  por  el  país,  capaz  de  vivir  en  armonía  con  las  demás  poten- 
cias del  mundo  civilizado,  es  delirio  de  imaginaciones  calenturientas  que 
viven  fuera  de  la  realidad  de  las  cosas  humanas  ofreciéndose  en  ineficaz  holo " 
causto  de  tiempos,  de  civilizaciones,  de  organismos  gubernamentales  que  han 
muerto  para  no  resucitar  jamás. 

Pero  queda  una  solución  nacional,  patriótica,  que  arrancando  de  las  en- 
trañas de  la  historia,  puede  simbolizar  al  mismo  tiempo  cuanto  de  respetable 
tiene  la  tradición  con  los  progresos  racionales  y  juiciosos  de  las  socie- 
dades modernas — ¡Donosa  ilusión! — Pasó  el  tiempo  por  desdicha,  en  que  la 
dinastía  de  los  Borbones  pudiera  representar  en  España  tan  patriótico 
y  noble  consorcio.  Este  fué  el  sueño  de  nuestra  niñez,  esa  fué  la  noble  aspi- 
ración de  nuestros  padres,  ese  fué  el  deseo  de  la  generación  que  nos  ha  pre- 
cedido; -  [pero  cuál  seria  la  forma  práctica  de  reanudar  una  tradición  histórica; 
rota  por  los  errores  de  los  que  jamás  creyeron  en  la  fuerza  impetuosa  é  irre- 
sistible de  las  ideas  modernas? 

El  restablecimiento  de  la  monarquía  de  D.  Alfonso  XÍI. 

¿Cómo,  preguntamos  nosotros,  y  preguntará  de  seguro  la  parte  del  país 
qne  vive  ajena  á  todo  compromiso  político,  ha  de  reconstruirse  el  antiguo  edi- 
ficio?— ¿Vendrá  el  joven  príncipe  á  la  sombra  de  una  regencia  protectora?— Y 
en  este  caso,--iquién  será  el  Regente?— ¿Transigen  ya  los  ochenta  protestan- 
tes del  círculo  alfonsista  con  la  personalidad  del  duque  de  Montpensier? 
¿Cedería  este  supuesto,— en  caso  necesario,  al  caudillo  ó  á  los  caudillos  vence- 
dores que  abriesen  al  regio  vastago  y  á  su  augusta  familia  las  puertas  de  la 
patria?— ¿Durarla  más  la  nueva  regencia  que  duró  la  del  general  Espartero  y 
tendría  un  fin  menos  desastroso  que  aquella?  —  Cuestiones  son  estas  pre- 
ñadas de  dificultades  capaces  de  oscurecer  el  más  rísueuo  porvenir;  pero  aún 
dándolas  todas  por  resueltas,  aún  suponiendo,  cosa  por  demás  problemática, 
que  del  gran  cataclismo  social  que  vendría  á  este  país  el  dia  en  que  desapa- 
reciesen los  poderes  públicos,  resultase  triunfante  la  monarquía  borbónica  y 
sentado  en  el  trono  el  príncipe  que  la  simboliza,— ¿podría  fácilmente  sosto  - 
nerse? — Prescindiendo  de  que  la  dinastía  es  una  escepcion  en  Europa,— 
¿cuántos  enemigos  habria  devencer  en  el  interíor,  no  ya  para  dotar  al  pais 
de  un  buen  gobierno,  no  ya  para  satisfacer  las  exigencias  de  sus  defenso- 
res, sino  para  cumplir  con  laprimera  de  todas  las  leyes  que  rígen  el  mundo 
de  los  hechos,  para  existir? 

Por  grandes  que  sean  las  cualidades  que  adornen  al  príncipe  D.  Alfonso, 
por  nobles  y  decididos  que  sean  sus  partidarios^  por  mucho  interés  que  ins- 
pire la  familia  destronada— ¿tendrá  nadie  la  pretensión  de  suponer  que  su  pre- 
sencia pueda  levantar  más  simpatías  que  las  que  excitaban  las   dos  regia» 


ínterior.  Isl 

niñas  defendidas  por  los  liberales  de  todos  los  matices,  protegidas  por  los 
inteligentes'cuidados  de  una  tierna  Madre,  verdadero  prodigio  de  inteligencia, 
de  virtud  y  de  hermosura,  cuya  presencia  influyendo  en  todos  los  corazones, 
arrastraba  á  sus  prosélitos  y  los  llevaba  como  magnetizados  por  sus  encantos 
al  combate? 

¿Qué  quedó  de  tanto  amor,  de  tanta  ilusión,  de  tantas  esperanzas  cuan- 
do aquella  dinastía  se  consideró  por  la  nación  como  un  valladar  siste- 
máticamente opuesto  á  las  ideas  del  mundo  moderno?  -Los  que  sólo  han  visto 
en  Alcolea  el  triunfo  de  la  fuerza,  tienen  el  ánimo  enfermo,  estiman  en  poco 
los  destinos  de  la  humanidad  y  desconocen  la  providencial  sucesión  de  los 
acontecimientos.  El  príncipe  Alfonso,  aún  triunfando  de  las  disidencias,  an» 
tagonismos  y  ambiciones  que  á  su  alrededor  pululan,  aún  venciendo  en  una 
hora  de  fortuna  á  todos  sus  enemigos, — ¿podría  gobernar  sin  sostener  una 
lucha  á  brazo  partido  con  todas  las  fuerzas  liberales  del  pais] 

EJ  príncipe  Alfonso  tendría  enfrente  á  los  carlistas  que  sólo  después  de 
vencidos  y  estirpados  reconocerían  su  autoridad;  á  los  republicanos  intransi- 
gentes y  benévolos  que  unidos  por  la  común  desgracia  minarían  constante- 
mente el  nuevo  edificio  social;  á  los  radicales  cuyos  odios  avivados  por  el 
recuerdo  de  un  poder  que  se  les  había  escapado  de  entre  las  manos,  harían 
causa  común  con  cuantos  les  ayudasen,  desde  luego,  á  llevar  á  cabo  su  ven- 
ganza; á  los  constitucionales  los  cuales  por  severidad  de  principios,  por 
rectitud  de  convicciones,  por  el  compromiso  que  ineludiblemente  trae  consigo 
la  memoria  de  concesiones  recientes,  se  encontrarían  con  el  imprescindible 
deber  de  combatir  el  régimen  y  los  procedimientos  gubernamentales  que  se 
emplearan  entonces,  salvo  los  arrepentidos  de  la  revolución,  los  que  tuvie- 
sen el  valor  necesario  para  hacer  á  la  faz  del  país  un  acto  de  contrición,  que 
únicamente  podría  compararse,  por  su  carácter,  con  el  célebre  Manifiesto 
de  los  antiguos  Persas. 

— iCuántas  no  serian,  por  otra  parte,  las  influencias  que  se  agitasen  al  re- 
dedor del  trono  del  rey  niño'? 

Habría  un  palacio  de  la  Reina  Abuela,  otro  de  la  Reina  Madre,  otro  del 
Regente,  de  los  Tíos  é  Infantes  sin  que  nadie  se  atreva  á  afirmar,  que  las  mar- 
quínaciones  del  Palais  Royal  no  volvieran  á  existir  entre  nosotros,  y  que 
los  arrepentidos  de  la  revolución  no  se  arrepintieran  de  la  restauración  bien 
pronto. 

Renacerían  por  la  fuerza  misma  de  los  acontecimientos  la  censura  ecle* 
siástica,  el  imperio  del  fiscal  de  imprenta  y  la  autocracia  del  policía.  Confesa-' 
mos  ingenuamente  que  nos  horroriza  semejante  perspectiva. 

¡Cuánto  más  fácil  no  seria  remediarlos  males  presentes  dentro  de  las  ac^ 
tuales  instituciones!  ¡Cuánto  más  patriótico  robustecer  el  principio  de  auto- 
ridad perfeccionando  las  leyes  vigentes!— ¡Cuánto  mas  conveniente  restablecer 
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los  impuestos  y  moralizar  una  administración  que  dotase  al  Estado  de  coná- 
tante  rendimiento!  -  ¡Cuánto  mas  digno  tener  fé  en  la  obra  comenzada,  que  no 
manchar  cada  uno  su  propia  reputación  con  un  enclenque  y  enfermizo  arre- 
pentimiento! 

Piensen  los  hombres  rectos  en  estos  instantes  supremos  lo  que  al  país  más 
le  conviene;  aprendan  en  la  historia  que  toda  restauración  ha  traido  en  pos 
de  sí  nuevas  revoluciones,  y  que  sólo  los  pueblos  que  han  llegado  á  consoli- 
dar el  sistema  representativo  han  conseguido  asentar  su  prosperidad  y  gran- 
deza sobre  sólidas  y  duraderas  bases. 

Si  está  escrito  que  perezcan  las  instituciones  revolucionarias,  el  dia  de  la 
espiacion  común,  cuando  lloren  juntos  todos  los  liberales  su  derrota,  nos 
quedará  al  menos  el  consuelo  de  haber  hablado  siempre  el  lenguaje  de  la 
verdad,  y  de  no  haber  contribuido  en  poco  ni  en  mucho  á  la  destrucción  do 
una  obra  en  que  la  parte  sensata  del  país  cifró,  un  dia,  sus  esperanzas. 

José   Luis  Albarkda. 
10  Enero  1873. 
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I. 


Las  retiradas  de  tres  ministros  de  otros  tantos  puestos  oficiales  han  sido 
los  acontecimientos  que  más  han  llamado  en  el  extranjero  la  atención  de  la 
gente  política  en  las  dos  últimas  semanas.  El  príncipe  de  Bismark  ha  hecho 
dimisión  de  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  del  rey  de  Prusia.  Mon- 
sieur  Bourgoing  ha  hecho  dimisión  de  sus  funciones  de  embajador  de  Fran- 
cia cerca  de  la  Santa  Sede.  Mr.  de  Stumm,  qué  representaba  á  la  Alemania 
cerca  de  Pió  IX,  ha  abandonado  á  Roma.  Sobre  esos  tres  sucesos  las  noti- 
cias¡han  discrepado  y  los  comentarios  naturalmente  han  sido  mucho  más  di- 
versos. 

iPor  qué  razón  el  príncipe  de  Bismark  ha  dejado  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  ministros  del  rey  de  Prusia?  Aquel  ilustre  hombre  de  Estado  tiene  un 
ni\mero  muy  crecido  de  enemigos  y  de  agraviados  por  todas  partes,  y  no  po- 
dían faltar  explicaciones,  que  le  fueran  desfavorables,  de  lo  que  en  la  forma, 
por  lo  menos,  disminuye  la  importancia  ó  el  número  de  las  funciones  oficia- 
les que  le  estaban  encomendadas.  Además,  la  reciente  lucha  con  la  Cámara 
de  los  señores,  la  disidencia  que  se  manifestó  en  el  seno  del  gabinete  cuan- 
do el  general  de  Roon,  ministro  de  la  Guerra,  votó  en  aquella  Cámara  con- 
tra el  proyecto  ministerial  de  reforma  administrativa  de  los  círculos  ó  pro- 
vincias  del  reino  de  Prusia,  y  la  circunstancia  de  sucederle  en  la  presidencia 
del  Consejo  ese  mismo  general  Roon,  suministraban  datos  suficientes  para 
pintar  el  cambio  como  una  derrota  para  el  canciller  del  imperio  alemán. 

Según  la  versión  publicada  por  la  Gaceta  de  Augshirgo,  el  príncipe  de 
Bismark,  al  anunciar  su  dimisión,  no  la  presentaba  como  una  resolución  irre* 
vocable  y  mucho  menos  como  incondicional.  Por  el  contrario,  se  manifesta* 
ba  desde  luego  dispuesto  á  retirarla  si  el  partido  conservador  dejaba  de  tener 
representantes  en  el  Consejo  de  ministros,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  si  eran  ale* 
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jados  de  éste  el  general  de  Rooii  y  Mr.  Itzenplitz.  El  rey  no  quiso  privarse 
de  los  servicios  de  estos  dos  ministros,  de  cuyas  opiniones  conservadoras  par' 
ticipa  más  que  de  las  reformistas  de  Bisrnark,  y  prefirió  aceptar  la  dimisión 
del  presidente.  La  Gaceta  de  la  Cruz  explica  lo  sucedido  casi  de  la  misma 
manera.  La  Gaceta  de  Francfort  se  manifiesta  muy  disgustada  por  el  cambio 
realizado,  porque  Mr.  de  Roon  es  el  representante  más  testarudo  de  las  ideas 
reaccionarias  y  militares .  Otros  periódicos  liberales  de  Alemania  expresan 
los  mismos  juicios.  La  Gaceta  de  Silesia  se  queja  de  que  el  sistema  represen" 
tativo  no  haya  sido  debidamente  respetado  en  esta  ocasión  en  que  el  rey  ha 
decidido  contra  la  política  que  acababa  de  triunfar  en  las  dos  Cámaras,  y 
teme  que  sean  retirados  los  proyectos  de  ley  sobre  matrimonio  civil  obligato- 
rio y  sobre  reformas  de  todas  clases,  pues  con  el  general  de  Roon  ha  venci- 
do, no  ya  el  partido  conservador,  sino  el  feudal  y  militar.  La  Gaceta  de  Spe- 
ner  se  consuela  con  la  observación  de  que  los  términos  del  real  decreto  que 
ha  concedido  la  presidencia  del  Consejo  al  actual  ministro  de  la  Guerra  han 
rebajado  la  importancia  de  las  funciones  que  se  le  encomiendan,  puesto  que 
no  se  le  confian  á  él  personalmente  sino  al  miembro  del  Gabinete  que  tenga 
mayor  edad.  De  esta  manera  la  presidencia  ha  dejado  de  ser  una  dirección 
de  los  negocios  para  ser  sólo  una  dirección  de  las  sesiones  en  que  los  nego- 
cios sean  tratados  por  el  Consejo  de  ministros.  La  Gaceta  Nacional  y  negan- 
do también  para  en  adelante  toda  importancia  política  á  la  presidencia,  espe* 
ra  que  será  de  corta  duración  la  ventaja  obtenida  ahora  por  los  conserva" 
dores. 

Pero  ¿ha  existido  en  realidad  esa  ventaja?  Otra  versión  hay  de  lo  sucedido 
que  resueltamente  la  niega.  El  príncipe  de  Bismark  era  canciller  del  imperio 
de  Alemania;  ministro  de  Negocios  extranjeros  del  mismo  imperio;  presiden- 
te del  Consejo  y  ministro  de  negocios  extranjeros  de  Prusia;  ministro  de  los 
negocios  de  Alsacia  y  Lorena,  y  ministro  de  los  negocios  de  Lauemburgo. 
í)e  todas  estas  diferentes  funciones  no  deja  sino  las  de  la  presidencia  del 
ministerio  de  Prusia,  pero  conservando  en  él  un  puesto  que  ciertamente  no 
es  el  menos  importante.  "Las  relaciones  más  importantes  del  Estado  prusia- 
"no  con  el  exterior,  dice  la  Gaceta  General  de  la  Alemania  del  Norte^  son  las 
"que  le  unen  al  imperio  alemán.  El  cuidado  de  esas  relaciones  forma  la  prin- 
"cipal  tarea  del  ministro  prusiano  de  Negocios  extranjeros.  Así  como  losem- 
" bajadores  prusianos  reciben  de  él  sus  instrucciones,  también  le  corresponde 
"darlas  á  los  plenipotenciarios  prusianos  en  el  Consejo  federal  para  que  se' 
"pan  en  qué  sentido  han  de  emplear  los  votos  de  la  Prusia." 

En  el  perseverante  trabajo  de  uniformar  las  leyes  y  las  instituciones  de 
todo  el  imperio  alemán,  haciendo  desaparecer  todos  los  particularismos  en 
provecho  de  las  exigencias  imperiosas  de  la  unidad  nacional,  la  Prusia  tiene 
cjue  ceder  también  con  frecuencia  y  conviene  además  que  dé  el  ejemplo  de  la 
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sumisión.  El  gobierno  pnisiano  debe  ir  aminorando  su  importancia  é  in- 
fluencia para  que  se  aumenten  las  del  gobierno  imperial.  El  mismo  rey  de 
Prusia  es  preciso  que  abdique  una  á  una  sus  atribuciones  en  el  emperador;  y 
qne  el  presidente  de  su  consejo  se  vaya  oscureciendo  detrás  de  la  persona  del 
canciller  del  imperio .  En  el  monarca  esos  cambios  entre  sus  propias  funcio- 
nes son  fáciles  y  agradables;  para  el  más  importante  de  sus  ministros  hay  al- 
guna dificultad  á  veces  en  tener  la  representación  y  la  responsabilidad  de  la 
politica  particular  prusiana  al  mismo  tiempo  que  las  de  la  general  alemana, 
cuyo  objeto  es  disminuir  hasta  anular  todos  los  particularismos.  Aun  pres- 
cindiendo de  la  importancia  personal  del  príncipe  de  Bismark,  la  reunión  en 
un  solo  individuo  de  los  cargos  de  canciller  del  imperio  y  de  ministro  de  Re- 
laciones exteriores  de  Prusia  constituirla  de  todas  maneras  una  autoridad 
superior  é  irresistible  dentro  del  ministerio  prusiano.  La  Prusia  no  es  sélo 
un  estado  secundario  respecto  de  la  Alemania,  sí  un  estado  tributario  d^l 
nuevo  imperio,  al  cual  debe  dar  soldados,  contribuciones  y  obediencia. 
Siendo  por  una  parte  el  jefe  del  gobierno  imperial,  y  temiendo  por  otra  á 
su  cargo  las  relaciones  de  la  Prusia  con  el  Consejo  Federal,  Bismark  conti- 
nuará ejerciendo  influencia  decisiva  en  el  ministerio  prusiano,  y  el  abandono 
de  la  Presidencia  le  quitará  la  representación  de  la  política  particular  de  Pru- 
sia contra  la  cual  tiene  que  asestar  sus  golpes  como  contra  las  de  las  otras 
partes  de  la  Alemania. 

II. 

De  cualquier  manera  que  sea,  al  principe  Bismark,  en  sus  proyectos  y 
reformas  liberales,  así  de  la  administración  como  del  régimen  político,  le  es 
preciso  contemporizar,  deteniéndose  á  veces,  moderando  otras  el  movi- 
miento, y  aguardando  las  ocasiones  propicias  para  llevar  adelante  sus  pla- 
nes. No  ha  realizado  sus  amenazas  contra  la  Cámara  de  los  Señores;  ha  te- 
nido que  soportar  que  en  una  reñida  lucha  parlamentaria  haya  votado  con- 
tra él,  hasta  uno  de  sus  compañeros  de  ministero;  en  el  monarca  mismo  en- 
encuentran  todavía  favor  las  ideas  del  partido  feudal  que  él  combate. 

No  le  sucede  lo  mismo  en  las  cuestiones  que  sostiene  contra  el  clero  ca- 
tólico y  la  Santa  Sede.  Pero  si  en  éstas  sus  ataques  son  más  descubiertos, 
también  en  cambio  la  resistencia  que  encuentra  es  más  enérgica.  Ni  el  epis- 
copado alemán  ni  la  corte  pontificia  ceden  como  han  cedido  la  Camarade  lo3 
Señores,  y  los  partidos  particularistas  de  los  diferentes  estados  del  nuevo  im- 
perio. 

En  la  alocución  dirigida  por  el  Papa  á  los  cardenales  el  23  de  Diciembre 
último,  aunqueno  censuró  al  gobierno  de  la  Alemania  en  frases  tan  araargaa 
como  las  que  empleó  contra  el  de  Italia,  se  quejó  de  las  nuevas  persecucio- 
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-ues  que  aquel  ha  emprendido  contra  el  catolicismo  y  de  que  se  atribuya  la 
(facultad  de  fijar  los  dogmas  y  los  derechos  de  la  Iglesia. 

La  prensa  ministerial,  y  en  general  toda  la  que  pertenece  á  los  partidos 
que  en  la  cuestión  religiosa  están  del  lado  del  príncipe  de  Bisraark  contra  el 
catolicismo,  ha  contestado  en  un  tono  furioso  á  la  alocución  pontificia.   La 
Gctcetade  La  Alemania  del  Norte  dice  que  el  Papa  ha   cometido   calumnia  é 
.'injuria,  ha  empleado  un  lenguaje  demagógico,  y  se  ha  expresado  con  cinis- 
.mo;  y  qué  sus  palabras  destinadas  á  penetrar  hasta  en  las  cabanas  más  remo- 
tas de  la  cristiandad,  no  deben  quedar  impunes.  La  Gaceta  de  Magdehurgo 
declara  que  el  gobierno  alemán  está  en  el  caso  de  no  dar  ya  más  pruebas  de 
-píiciencia,  y  de  hacer  saber  al  país  que  no  hay  posibilidad  de  entenderse  con 
el  Papa.  La  Gaceta  de  Spener  afirma  que  en  la  historia  de  los   tiempos  mo- 
<|ernos,  no  sé  encuentra  ejemplo  de  otra  serie  semejante  de   tan  graves  inju- 
rias; y  pide  que  se  dé  una  contestación  muy  fuerte.  Por  el  contrario,  la  Ga- 
.  eieta  de  la  Cruz  aconseja  que  no  se  conceda  importancia  á  las  exageraciones 
Adel  Papa.  No  faltan  á  éste  tampoco  en  Alemania  defensas  escritas  con  ener- 
gía. La  Germania  sostiene  que  en  la  alocución  de  Su  Santidad  no  hay  inju- 
ria contra  el  emperador,  ni  contra  la  nación  alemana,  sino  sólo  una  protesta 
-  contra  el  partido  violento  que  se  ha  apoderado  de  las  riendas  del  Estado  y 
que,  á  fuerza  de  mentiras  y  de  doblez,  quiere  subyugar  á  la  parte  de  la  po- 
blación que  no  participa  de  su  modo  de  ver  en  los  asuntos  religiosos. 

A  las  manifestaciones  de  la  prensa  adicta  al  príncipe  de  Bismark  ha  se- 
guido inmediatamente  un  acto  oficial  con  la  misma  tendencia.  Mr.  Stumm, 
encargado  de  negocios  de    Alemania  cerca  de  la  Santa  Sede,  se  ha  retirado 
V  de  Roma;  las  relaciones  entre  el  Vaticano  y  la  corte  de  Berlin  han  queda- 
■  do  rotas. 

Nó  es'  difícil  marcar  las  diferencias  entre  la  diplomacia  del  nuevo  impe- 
rio alemán  y  la  del  nuevo  reino  italiano  por  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  de 
relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia.  La  primera  hace  al  catolicismo  una 
guerra  de  exterminio;  no  quiere  dejar  de  él  en  los  países  germánicos  sino  lo 
menos  posible.  La^segunda  procura  que  la  Santa  Sede,  aunque  privada  de  la 
soberanía  temporal  y  hostilizada  por  la  desamortización  eclesiástica,  extendi- 
da hasta  el  mismo  recinto  de  Roma,  no  busque  asilo  fuera  de  Italia,  y  desea 
que,  consumada  la  obra  de  la  unidad  política  y  la  de  las  reformas  económi- 
•  cas  que  alcanzan  al  clero  secular  y  regular,  se  llegue  después  cuanto  antes  á 
una  reconciliación  entre  ambas  potestades. 

III. 

Antes  que  el  representante  de  Alemania  cerca  del  Papa,  salió  de  Roma  eí 
conde  de  Bourgoing,  embajador  de  Francia;  pero  por  muy  diversos  motivos. 
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Su  retirada  no  ha  sido  resultado  de  disidencias  que  él  ni  su  gobierno  hayan 
tenido  con  la  corte  pontificia. 

La  violenta  situación  en  que  se  encuentran  las  relaciones  entre  el  Quiri- 
nal  y  el  Vaticano,  se  hace  sentir  también  entre  las  que  los  dos  representantes 
de  la  Francia  en  Roma  han  de  sostener.  El  embajador  acreditado  cerca  del 
Papa  representa  en  muchos  cosas  intereses  contrarios  á  los  que  el  ministro 
plenipotenciario  acreditado  cerca  del  rey  de  Italia  tiene  la  misión  derespetar. 
El  primero,  por  la  naturaleza  de  sus  funciones,  mantiene  viva  una  especie 
de  protesta  contra  los  hechos  consumados,  que  el  segundo  reconoce  sin  reser- 
va de  ninguna  clase .  Los  conflictos,  aunque  se  eviten  diariamente  á  fuerza 
de  prudencia,  surgen  por  fin  sin  que  nadie  los  pueda  impedir. 

Las  cuestiones  acerca  del  patronatro  que  á  la  Francia  corresponde  sobre 
muchos  establecimientos  religiosos  y  benéficos,  están  sometidas  á  la  dirección 
de  la  embajada  francesa  que  se  entiende  en  el  Vaticano.  La  legación  del' 
mismo  país  que  se  halla  en  relaciones  directas  con  el  Quirinal,  ha  deseado  va  _ 
rias  veces  que  se  reconozca  su  derecho  de  intervenir  en  todos  los  intereses 
franceses  que  están  situados  en  el  territorio  del  nuevo  reino  de  Italia;  pero 
el  gobierno  de  Versalles  no  ha  accedido  á  sus  propuestas.  En  Civita-Vecchia 
está  anclado  el  Orinoco^  fragata  de  guerra  francesa  llevada  allí  por  el  cande 
de  Harcourt,  primer  embajador  enviado  al  Vaticano  por  el  gobierno  de  la  re- 
pública: el  objeto  de  su  permanencia  en  las  aguas  del  puerto  italiano  más 
próximo  á  Roma  es  el  de  que  el  Papa  pueda  disponer  de  ella  en  el,  caso  da 
decidirse  á  abandonar  la  Italia:  ese  objeto  está  públicamente  declarado,  y  la 
fragata,  por  esta  razón,  se  halla  alas  órdenes  del  embajador  puesto  al  lado  de 
hi  Santa  Sede.  De  aquí  resulta  otra  violencia  en  las  situaciones  respectivas, 
porque  el  ministro  plenipotenciario  colocado  al  lado  del  trono  del  nuevo  rei-*- 
no  de  Italia,  no  ejerce  las  atribuciones  de  autoridad  que  le  son  propias  res" 
pecto  de  un  buque  de  guerra  situado  en  un  puerto  de  ese  reino.  En  Civita- 
Vecchia,  el  cónsul  francés,  que  se  halla  en  inmedito  contacto  con  el  Orinoco 
y  su  tripulación,  habia  recibido  su  exequátur  ^^  la  Santa  Sede  antes  de  1870, 
y  el  gobierno  del  rey  toleraba  que  funcionase  sin  impetrar  el  suyo;  y  habien- 
do sido  preciso  por  causas  especiales  que  aquel  cónsul  se  alejase  de_Civita-r 
Vecchia,  se  supuso  que  delegaba  sus  funciones  en  su  sucesor,  para  que  éste, 
no  tomando  más  carácter  que  el  de  su  sustituto,  no  tuviera  necesidad  de 
sacar  un  nuevo  exequaUír.  El  gobierno  del  rey  también  ha  consentido 
esta  anomalía;  pero  la  legación  francesa  no  podia  ver  con  gusto  que  un 
consulado  francés,  en  el  territorio  de  la  nación  en  que  ella  se  halla  inves- 
tida de  la  representación  de  su  país,  no  estuviese  bajo  su  dependencia. 

Una  cuestión  de  etiqueta  ha  hecho  estallar  la  disidencia,  cuya  manifesta- 
ción pública  se  habia  evitado  por  todos.  Los  oficiales  de  la  tripulación  del 
Orinoco  se  disponían  á  pasar  á  Roma  para  felicitar  al  Papa  con  ocasión  de  las 
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Pascuas,  y  como  lo  habían  hecho  el  año  anterior,  sin  que"entónccs  suscitase 
dificultad  alguna  este  acto  de  cortesía.  Pero  doce  meses  antes  el  rey  Víctor 
Manuel  no  estaba  en  Koma,  y  ahora  habria  sido  indudablemente  muy  notado 
que  yendo  á  la  capital  de  su  reino  los  oficiales  de  la  marina  francesa  con  el 
objeto  especial  de  saludar  al  Papa,  no  se  hubiesen  presentado  también  en  el 
Quirinal  para  felicitar  al  rey.  El  gobierno  de  Versalles,  accediendo  á  lo  pro- 
puesto por  Mr.  Fournier,  su  representante  cerca  de  Víctor  Manuel,  dio  orden 
para  que  la  oficialidad  del  Orinoco  visitase  también  á  éste. 

El  conde  de  Bourgoing  creyó  que  de  esa  manera  le  era  imposible  desem- 
peñar la  misión  que  le  estaba  confiada.  El  Orinoco,  puesto  á  sus  órdenes  y  á 
las  del  Papa  por  una  innegable  y  no  negada  desconfianza  hacia  el  gobierno 
real  de  Italia,  no  debia  considerarse  colocado  también  á  las  órdenes  de 
Mr.  Fournier,  único  que  podia  llevar  á  sus  oficiales  al  Quirinal.  Acúsase  a 
conde  de  Bourgoing  de  haber  procedido  precipitadamente,  apresurándose  á 
enviar  su  dimisión  sin  aguardar  á  que  el  gobierno  de  Mr.  Thiers,  en  vista  de 
sus  observaciones,  revocase  la  orden  dada;  pero,  aunque  la  orden  ha  sido  en 
efecto  revocada,  es  muy  dudoso  que  se  hubiese  conseguido  igual  resultado 
íin  la  actitud  enérgica  adoptada  por  Bourgoing. 

Para  evitar  la  repetición  de  parecidos  sucesos  en  adelante,  los  partidos 
enemigos  del  Pontificado  han  pedido  á  Mr.  Thiers  que  sólo  haya  en  Roma 
un  representante  de  la  Francia,  y  que  se  retire  el  Orinoco  de  las  aguas  de 
Civita-Vecchia.  En  apoyo  de  ambas  propuestas,  han  alegado  que  el  gobierno 
francés  no  debe  tener  en  Roma  dos  políticas  diferentes;  que  no  teniendo  mas 
que  una,  con  un  solo  embajador  hay  bastante;  que  reconocido  el  reino  de 
Italia  y  aceptado  también  el  hecho  de  que  su  capital  sea  en  Roma,  á  donde 
todas  las  legaciones  extranjeras  siguieron  desde  Florencia  á  la  corte  de 
Víctor  Manuel  y  al  Parlamento,  si  todavía  se  creyese  necesario  tener  al  lado 
de  la  curia  pontificia  un  encargado  de  los  negocios  meramente  eclesiásticos, 
con  un  presbítero  sin  categoría  diplomática  habria  bastante;  que  la  fragata 
anclada  en  Civita-Vecchia  no  sirve  para  dar  garantías  de  seguridad  á  Pió  IX, 
cuya  persona  no  corre  peligro,  y  á  quien  el  gobierno  italiano  no  priva  de  la 
libertad  de  ausentarse  de  la  Penínsu!a  si  lo  tiene  por  conveniente;  que  por  lo 
menos,  se  sitúe  el  Orinoco  en  Liorna,  en  donde  puede  prestar  los  mismos 
servicios  que  en  Civita-Vecchia,  llegado  el  caso,  y  en  donde  por  la  mayor  dis- 
tancia, podrían  permanecer  sus  oficiales  sin  tener  necesidad  de  relaciones  tan 
directas  con  Roma  ni  de  visitas  al  pontífice  ni  al  rey. 

Mr.  Thiers  no  ha  oido  tales  consejos.  Sin  vacilar,  y  sin  perder  momento» 
ha  nombrado  un  nuevo  embajador  de  Francia  cerca  del  Papa,  recayendo  su 
elección  en  Mr.  de  Corcelles,  á  quien  los  recuerdos  de  la  parte  que  tomó  en 
los  acontecimientos  de  1849,  de  la  misión  que  desempeñó  cerca  del  Papa 
como  ministro  del  Príncipe  presidente  de  la  república  francesa,  de  la  des- 
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aprobación  del  convenio  celebrado  por  Mr.  de  Lesseps  con  el  triunvirato  ro- 
mano, y  de  la  restauración  del  trono  pontificio,  dan  una  significación  todavía 
más  marcada  que  la  del  conde  de  Bourgoing.  Lejos  de  procurar  disimularlo 
sus  primeros  pasos  como  embajador,  han  tenido  por  objeto  hacer  pública  os 
tentación,  por  procedimientos  un  tanto  extraordinarios,  de  las  simpatías  y 
del  respeto  de  que  se  siente  animado  hacia  la  Santa  Sede  y  la  persona  de 
Pío  IX.   No  ha  aceptado  definitivamente  la  embajada  hasta  que  ha  confe^ 
renciado  con  el  Papa  y  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  él  acerca  de  la  conducta 
que  deberá  seguirse;  por  lo  cual  los  enemigos  de  la  política  que   Mr.  de  Cor- 
celles  va  á  servir  en  Roma,  le  han  censurado  acremente,  diciéndole  que  pro- 
cede como  representante  del  pontífice  más  que.de  la  Francia. 

Este  asunto  no  puede  considerarse  como  terminado,  ni  lo  estará  tampoc  o 
aunque  se  eviten  ó  pasen  brevemente  y  sin  dificultad  las  interpelaciones  qu 
sobre  él  se  anuncian  para  las  primeras  sesiones  que  celebre  la  Asamblea  de 
Versalles  en  cuanto  las  presentes  vacaciones  terminen.  La  mayoría  de  1  a 
Asamblea,  que  es  decididamente  más  amiga  del  Papa  que  del  rey  de  Italia» 
se  pondrá  de  acuerdo  con  Thiers,  que  recordará  otra  vez  que  él  jamás  fué 
partidario  de  la  unidad  italiana.  En  Roma  continuará  la  doble  representa- 
ción diplomática  de  la  Francia,  y  la  superioridad  de  categoría  en  quien  lleva 
su  nombre  en  el  Vaticano  sobre  quien  lo  ostenta  en  el  Quirinal;  y  el  gobierno 
del  rey  y  el  Parlamento  de  Italia  no  exigirán  que  termine  este  violento  estado 
de  las  cosas.  Pero  sucesos  como  el  que  acaba  de  ocurrir,  no  pueden  menos  de 
poner  de  relieve  las  dificultades  y  anomalías  existentes,  y  de  aumentarlas 
para  lo  sucesivo,  puesto  que  las  cuestiones  que  las  han  dado  origen,  lejos  do 
desaparecer,  alcanzan  cada  dia  mayor  carácter  de  aspereza  y  acritud. 

IV. 

Aparte  de  las  dimisiones  del  príncipe  de  Bismark,  y  del  conde  de  Bour- 
going, y  de  la  retirada  de  Mr.  Stumm,  el  único  asunto  que  ha  llamado  en  la 
última  quincena  la  atención  general  de  la  Europa,  ha  sido  la  polémica  pro- 
vocada por  las  cartas  del  duque  de  Gramont. 

Mr.  Thiers,  que  no  perdona  ocasión  de  acusar  al  imperio,  al  prestar  de- 
claración ante  la  comisión  de  información  parlamentaria  sobre  los  suceso- 
del  .4  de  Setiembre,  dio  amplias  noticias  del  famoso  viaje  diplomático 
que  en  1870  hizo  á  Viena,  San  Petersburgo,  Florencia  y  Londres,  buscando 
en  vano  auxilios  para  la  Francia  vencida.  Negó  que  la  Prusia  hubiese  que- 
rido la  guerra,  ni  la  hubiese  estado  preparando  desde  mucho  tiempo  antes, 
ni  hubiese  buscado  la  ocasión  de  que  se  declarase;  y  afirmó  que  la  Francia  se 
habia  lanzado  á  hacerla  sin  contar  con  ningún  aliado.  La  alianza  del  Austria 
que  era  tan  natural  por  muchas  razones,  no  habia  sido  prometida  de  modo 
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alguno  al  gobierno  francos.  Hó  aquí  las  mismas  palabras  de  Mr.  Thíers:  "En 
"Viena  MM.  de  Beust  y  do  Andrassy  me  han  asegurado  del  modo  más  explí- 
"cito  que  sin  prever  la  candidatura  Hohenzollern,  habian  hecho  saber  á  Mr.  de 
"Gramont  en  términos  generales  que  no  debia  hacerse  ilusiones  el  gobierno 
"imperial,  debiendo  por  el  contrario  estar  muy  convencido  de  que  si  se  empe- 
rnaba en  la  guerra,  el  Austria  no  le  seguiría  r« 

Estas  frases  de  la  declaración  del  presidente  de  la  república  se  hallan  de 
acuerdo  con  los  documentos  contenidos  en  el  libro  rojo  publicado  por  el  go- 
bierno de  Austria-Hungria  en  Diciembre  de  1870.  En  la  memoria  que  re- 
sumiéndolas, les  sirve  de  prólogo,  se  encuentra  esta  declaración:  "El  go- 
♦'bierno  imperial  y  real,  lejos  de  animar  al  francés  á  emprender  una  guerra 
qne  le  ha  sido  fatal,  lejos  de  dejarle  esperar  su  apoyo,  no  le  ha  escaseado  las 
advertencias  y  no  le  ha  dejado  la  menor  duda  acerca  de  su  intención  de  ob- 
"servar  una  estricta  neutralidad.» 

También  hay  conformidad  entre  estas  afirmaciones,  y  las  que  se  hallan  en 
varios  documentos  publicados  en  su  libro  azul  por  el  gobierno  inglés.  En  ellos 
se  ve  que  contestando  el  14  de  Julio  de  1870  el  conde  Andrassy,  presidente 
del  Consejo  de  ministros  de  Hungría,  á  una  interpelación  que  le  habia  sido 
dirigida  por  el  diputado  Horn,  declaraba  al  1  Parlamento  húngaro  que  el  mi- 
nisterio común  de  negocios  extranjeros  habia  trabajado  sin  descanso  por  la 
conservación  de  la  paz  i.porque  precisamente  por  lo  que  podia  afectar  á  la 
Dpaz  europea  era  por  lo  que  el  Austria  y  la  Hungiia  tenian  interés  en  la  cues- 
iition  española,"  y  quede  aquí  debia  deducirse  que  uno  existia  ni  habia  exis- 
Htido  el  acuerdo  entre  el  Austria-Hungría  y  la  Francia,  de  que  el  diputado 
«Horn  habia  hablado.  .•  El  mismo  conde  de  Beust  habia  dicho  el  13  de  Julio 
á  Lord  Bloomfield,  embajador  de  Inglaterra  en  Viena  .ique  creia  que  nada 
(f podia  detener  ya  el  curso  de  los  acontecimientos;  que  la  Francia  cometía 
iiuna  gran  falta  contando  con  los  Estados  de  la  Alemania  del  Sud,  y  que 
tipara  convencerla  de  su  error,  habia  creido  que,  por  interés  de  la  paz,  debia 
fiponer  sus  ideas  en  conocimiento  del  gobierno  de  T*aris... 

Pero  á  todo  eso  el  duque  de  Gramont  opone  la  afirmación  de  que  el  conde 
de  Beust  y  el  de  Andrassy  habian  hecho  promesas  de  alianza  á  la  Franciai 
tan  formales  y  esplícitas  como  la  contenida  en  estas  palabras:  mEI  Austria 
M considera  como  suya  la  causa  de  la  Francia,  y  cantribuirá  al  triunfo  de  sus 
iiarmas  en  los  límites  de  lo  posible.».  Las  negaciones  y  las  reclamaciones  para 
que  Gramont  probara  con  documentos  oficiales  lo  que  decia,  siguieron  inme- 
diatamente y  en  gran  número  ásu  primera  carta;  y  en  una  segunda,  dirigida 
al  conde  Daru,  vicepresidente  de  la  citada  comisión  de  información  parla- 
mentaria, ha  dado  noticias  de  dos  despachos  que  le  entregó  el  20  de  Julio  de 
1870  el  príncipe  de  Meternich,  embajador  de  Austria  en  París,  firmados  por 
el  c#nde  de  Beust,  y  en  uno  de  los  cuales  se  lee  un  párrafo  redactado  en  es- 
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tos  términos:  uSírvase  V.  E.  repetir  á  S.  M.  y  á  sus  ministros  que  conside- 
itramos  como  nuestra  Ja  causa  de  la  Francia,  y  que  contribuiremos  al  triunfo 
t.de  sus  armas  en  los  límites  de  lo  posible,  m  Claro  está  que  el  príncipe  de  Me- 
temich  no  podia  repetir  promesas  que  anteriormente  no  hubiesen  sido  he- 
chas; por  tanto,  este  documento,  aunque  de  fecha  posterior  á  la  declaración 
de  guerra,  demuestra  que  antes  de  emprender  ésta  habia  acuerdos  formales 
de  alianza  con  el  gobierno  de  Viena.  El  despacho  en  que  el  conde  de  Beust 
p nuncio  á  las  potencias  europeas  que  el  Austria  se  proponía  mantenerse  en 
la  neutralidad,  fué  redactado,  según  el  duque  de  Gramont,  con  su  conoci- 
miento y  su  conformidad,  y  poniéndose  cuidado  en  indicar  en  él  ciertas  re- 
servas y  posibles  eventualidades. 

La  polémica  suscitada  por  la  declaración  de  Mr.  Thiers,  ó  por  las  cartas 
que  tomando  pretexto  de  las  palabras  del  presidente  de  la  república,  ha  pu- 
blicado el  ex-ministro  del  imperio,  tiene  un  doble  interés:  el  que  se  refiere 
á  la  lucha  de  los  partidos  políticos  franceses  entre  sí;  el  de  la  y  influencia  que 
podría  ejercer  sobre  las  relaciones  de  las  grandes  potencias  europeas,  especial, 
mente  de  la  Alemania  con  el  Austria.  En  cuanto  á  la  Francia,  poco  conse- 
guirá el  duque  de  Gramont  sacando  á  la  luz  pública  y  comentando  frases 
sueltas  de  despachos  diplomáticos.  Ante  la  evidencia  del  hecho  de  que|  no 
hubo  aliados  para  la  nación  francesa  en  su  casi  incomprensible  f derrota,  im- 
porta muy  poco  averiguar  si  la  falta  de  previsión  consistió  en  que  el  gobierno 
francés  no  se  las  procuró  con  tiempo,  ó  en  que  se  fió]demasiado  de  promesas 
que  no  habían  de  cumplirse.  Para  juzgar  al  duque  de  Gramont,  ese  examen 
podrá  ser  útil;  pero  no  para  alterar  ya  las  ideas  formadas  sobre  los  extraordi- 
narios sucesos  de  1870,  y  sobre  sus  trascendentales  consecuencias. 

Por  lo  que  concierne  ala  diplomacia  de  Berlín,  ha  mirado  la  publicación 
de  las  cartas  del  duque  de  Gramont  y  la  polémica  sobre  ellas  suscitada  con 
la  indiferencia  que  era  de  suponer.  Nada  nuevo  ha  visto  en  ellas;  demasiado 
sabia  que  el  conde  de  Beust,  antes  y  desi)ués  de  Sadowa,  fué  el  rival  desgra- 
ciado de  Bismark.  Ya  estaba  persuadida,  sin  necesidad  de  las  revelaciones  del 
duque  de  Gramont,  de  que  Beust  habría  auxiliado  con  mucho  gusto  al  em- 
perador Napoleón  en  1870,  y  de  que  si  no  lo  hizo  fué  porque  se  lo  impidie- 
ron, no  sólo  la  postración  de  las  fuerzas  del  Austria,  no  rehechas  todavía 
de  la  campaña  de  Bohemia,  sino  otras  varias  causas;  el  temor  á  la  Rusia, 
la  enérgica  oposición  de  la  Hungría  á  que  se  tomase  parte  en  la  guerra, 
la  resistencia  que  también  hacían  en  el  mismo  sentido  los  elementos  germa- 
nos del  imperio  austríaco,  ,1a  falta  absoluta  de  confianza]|en  que  la  Ba viera, 
Wurtenberg  y  Badén  aprovechasen  la  ocasión  de  sacudir  el  yugo  de  la  Prusia, 
la  actitud  de  la  Italia  que,  por  lo  menos,  era  contraria  á  dar  mayor|extension 
á  la  guerra,  la  ninguna  disposición  de  la  Gran  Bretaña  á  acudir  con  las  armas 
al  socorro  de  su  aliada  de  Crimea,  A  la  Alemania  actual  molestan  poco  los 
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recuerdos  de  frases  antiguas  del  conde  de  Beust,  más  ó  menos  impregnadas 
del  espíritu  de  hostilidad  contra  la  Prusia,  que  animó  la  política  de  ese  hom- 
bre de  Estado,  primero  en  Dresde  y  después  en  Vicna.  Bismark  se  acordaba 
sin  necesidad  de  que  le  refresquen  la  memoria,  de  que  el  conde  de  Beust, 
es  uno  de  sus  vencidos,  como  lo  son  el  Hannover  y  Francfort,  Sajonia 
y  Baviera,  Wurtenberg  y  Badén,  Dinamarca  y  Francia.  Aunque  su  antiguo 
rival  continuase  al  frente  del  gobierno  en  Viena,  en  vez  de  estar  hoy  diri- 
giéndolo el  conde  Andrassy,  representante  de  la  política  húngara,  más  favo- 
rable en  1870  á  la  Prusia  que  á  la  Francia,  datos  como  los  .traidos  al  debate 
púb  ico,  por  el  duque  Gramont  no  influirían  en  las  relaciones  que  hoy  el 
cipe  de  Bismark  tiene  establecidas  con  la  diplomacia  austro-húngara  desde 
prínlas  entrevistas  imperiales  de  Salzburgo,  de  Gastein  y  de  Berlín. 

Fernando  Cos-Gayon. 


NOTICIAS  LITERARIAS, 


Continuación  de  las  Memorias  para  escribir  la  historia  contemporá- 
nea DEL  reinado  de  Isabel  II,  por  el  Marqués  de  Mira/lores,  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. — Comprenden  desde  el  año  de  1840,  en  que  ter- 
minaron las  memorias  de  los  siete  primeror  años  del  reinado;  escritas  por 
el  mismo  autor,  hasta  el  30  de  Setiembre  de  1868,  en  que  la  reina  salió 
de  España. 


Pocos  hombrea  pohticos  de  los  más  afectos  á  la  dinastía  de  doña  Isa  bel  lí  habrán 
hablado  con  más  sinceridad  y  franqueza  que  lo  hace  el  marqués  de  Miraflores  en  las 
siguientes  consideraciones. 

•lOcupado  el  trono  por  una  niña,  y  desempeñada  la  Kegencia,  no  meramente  por 
"una  reina  riudade  un  rey,  sino  con  condiciones  morales  quebrantadas,  por  haber  con- 
"traido  matrimonio  en  segundí»^  nupcias  con  un  simple  subdito,  por  más  que  la  ins- 
"titucion  monárquica  conservase  la  fuerza  y  prestigio  que  le  dieran  los  usos,  las  cos- 
"tumbres  y  la  identificación  de  los  dos  principios  religioso  y  monárquico  del  país,  la 
•'importancia  moral  de  la  regenta  y  gobernadora  del  reino,  madre  de  la  reina,  repre- 
"sentante  de  la  monarquía,  es  indudable  que  se  habia  debilitado.  Vióse  aquella  au- 
"gusta  señora,  en  1840,  más  ó  menos  obligada  á  ceder  ante  los  acontecimientos  que 
"dieron  á  dos  soldados  de  fortuna,  uno  después  de  otro,  grande  influjo  en  el  ejército  y 
"alta  opinión  personal,  colocando  en  sus  manos  la  fuerza  material,  en  forma  análoga, 
"lo  mismo  en  favor  de  Espartero  en  1840,  que  en  favor  de  Narvaez  en  1843.  n 

"En  efecto,  únicos  representantes  de  la  fuerza,  habían  sido  en  turbulenta  alter- 
"nativa,  por  entonces.  Espartero  primero  y  Narvaez  después,  pero  ambos  tuvieron 
"que  buscar  apoyo  en  los  dos  diversos  partidos  pohticos  militantes,  apoyando  á  Es- 
"partero  desde  1840  hasta  la  coalición  del  43  todo  el  partido  progresista,  y  á  Narvaez 
"todo  el  conservador  y  moderado  en  1843.  Robustecido  éste  por  la  escisión  habida  en 
"1843  en  3I  progresista,  de  que  resultó  la  coalición,  cuya  enseña  fué  la  famosa  salve  de 
"Olózaga,  proBunciada,  como  hemos  dicho,  en  una  memorable  sesión  de  Cortes,  que 
"pasará  con  celebridad  á  la  Historia,  w 

"En  todo  caso,  la  supremacía  adquirida  por  Narvaez  en  1843  no  fué  desaprove- 
*'chada  por  él,  pues  desde  Ji^lio  de  1843  recorrió  en  poco  tiempo  toda  la  escala  de 
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"grados  militares  desde  mariscal  do  campo,  que  era  el  que  tenia  en  Torrejon  de  Ar* 
"doz,  hasta  el  de  capitán  general,  obteniendo  coetáneamente  una  tras  otra  todas  las 
"dignidades  y  condecoraciones  del  Estado,  que  en  épocas  normales  hubiera  sido  me- 
"nesterpara  reunirías  más  larga]  carrera  y  no  pocos  exclarecidos  servicios.  Fuó  de 
"todos  modos  notable  la  rápida  supremacía  que  adquirió  Narvaez  en  1843,  resultado 
(inatural  de  los  acontecimientos  importantes  ocurridos  en  España  desde  1840  hasta 
"1843,  que  le  dieron  más  bien  que  una  simple  supremacía,  un  poder  tan  supremo, 
"que  se  asemejó  mucho  á  una  verdadera  dictadura  militar." 

"La  joven  reina  Isabel,  que  contaba  tan  sólo  trece  años,  aunque  la  declararon 
timayor  de  edad  las  Cortes  de  1843,  y  aunque  casada  en  1846  en  temprana  edad  de 
"diez  y  seis  años,  no  podia  tener  ni  voluntad  propia,  ni  suficiente  experiencia.  Debe- 
itmos  decirlo  con  nuestra  habitual  franqueza:  no  podia  ser  otra  cosa  que  siínple  ins- 
"trumento  de  la  voluntad  de  su  madre,  á  la  par  que  del  soldado  de  fortuna  que  en 
"cada  ocasión  tuviera  el  elemento  militar  en  su  mano.  Natural  era  en  tal  situación 
"que  la  aventajada  posición  que  los  acontecimientos  habían  facilitado  á  Narvaez  y  las 
"ventajas  inherentes  á  ella,  se  extendiesen  y  alcanzasen  á  todos  los  que  habían  tenido 
"provechosa  participación  en  los  sucesos  que  habían  llevado  á  tan  elevado  puesto  al 
"afortunado  general,  haciéndole  recoger  la  herencia  de  mando  y  de  poder  del  fugado 
"Regente." 

Declara  casi  á  renglón  seguido  el  autor  por  grandemente  sensata  la  resolución  de 
las  Cortes  en  declarar  la  mayoría  legal  de  la  reina  en  el  Senado  el  8  de  Noviembre  de 
1843,  pues  así  se  pusieron  término  á  todos  los  poderes  transitorios,  y  halla  natural 
que  se  diese  participación  perceptible  en  el  poder  á  los  prohombres  de  los  partidos 
todos  que  habían  figurado  en  primer  término  en  la  coalición  parlamentaria  de  1842, 
triunfante  en  1843  derribando  de  la  regencia  á  Espartero.  Mas  no  importa  que  ahora 
veamos  sólo,  zaherido,  desprestigiado  y  fugitivo  el  vencedor  de  Luchana,  que  otro 
día  volverá  á  ser  llamado  y  requerido,  se  agruparán  á  su  lado  y  querrán  tenderle  la 
mano  los  que  hoy  se  llaman  sus  más  encarnizados  enemigos, 

A  Olózaga  se  le  confirió  entonces  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  porque 
como  dice  en  su  obra  el  marqués  de  Miraflores,  le  pertenecía  de  derecho,  pues  él  ha- 
bía sido  el  ingenioso  inventor  de  la  famosa  scdve  (¡Dios  salve  al  país,  Dios  salve  á  la 
reina!)  principal  enseña  de  la  coalición.  Pero  como  al  lado  de  las  grandes  satisfaccio- 
nes se  hallan  los  grandes  peligros;  como  con  más  facilidad  é  ímprevison  puede  caerse 
de  las  grandes  alturas,  he  ahí  cómo  explica  el  marqués  la  caída  casi  inmediata  de 
Olózaga  del  elevado  puesto  de  presidente  del  Consejo  de  ministros,  al  que,  al  menos 
hasta  ahora,  ni  con  la  reina  Isabel  en  el  trono  ni  fuera  de  él,  ha  vuelto  á  ocupar 
jamás." 

I iMás  Olózaga  no  estaba  preparado,  á  pesar  de  su  actual  posición  de  distinguido 
"abogado,  á  pesar  de  su  aventajado  talento  y  destreza,  para  poder  navegar  con  des- 
"embarazo  y  éxito  en  el  palacio  de  los  reyes,  á  que  le  condujo  en  calidad  de  maestro 
"de  la  reina  el  complaciente  tutor  duque  de  Bailen,  que  reemplazó  á  Arguelles.  An- 
"ciano  el  duque  de  Bailen  de  cerca  de  ochenta  años,  y  con  un  carácter  perpétT,iamen- 
"te  contemporizador  con  las  circunstancias  y  con  todas  las  opiniones,  no  reparó  en 
'elegir  á  Olózaga  para  tan  importante  puesto.  Y  no  tardaba  Olózaga  en  cometer  en 
"palacio,  no  diremos  un  delito,  ni  mucho  menos  un  crimen,  como  lo  suxjusieron  y 
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"aprovecharon  entonces  sus  antagonistas  políticos,  pues  les  atribuyeron  el  haber 
"tratado  de  obtener  con  violencia  que  la  reina  firmase  un  decreto  para  disolver  las 
"Cortes,  á  que  la  reina  se  decia  haber  demostrado  repugnancia.  Sin  embargo,  juz- 
"gando  imparcialmeute,  la  verdad  de  esta  violencia  desaparecia  ante  un  criterio 
"lio  impregnado  de  un  interés  político  y  de  partido,  pues  ciertamente  más  que  una 
"violencia  cometida,  fué  una  falta  clásica  de  maneras  para  con  la  reina,  pero  que 
"explotada  con  habilidad  por  Narvaez  y  por  los  hombres  del  partido  político,  á 
"cuya  cabeza  estaba  colocado  el  general,  que,  como  todos,  se  hallaba  sin  participa» 
"cion  del  poder  ministerial,  realzaron  con  habilidad  el  llamado  desacato  de  Olózaga, 
"consiguiendo  con  una  hábil  acta  presentada  á  las  Cortes,  lanzar  bruscamente  de  la 
"presidencia  del  Consejo  á  Olózaga,  dando  contra  él  un  terrible  decreto  de  exone- 
"racion  el  29  de  Noviembre  de  1843.  Fué  nombrado  para  reemplazarle,  por  decreto 
"de  1.°  de  Diciembre,  como  ministro  de  Estado  en  propiedad  primero  y  notario  ma« 
"yor  de  los  reinos,  y  por  último  presidente  del  Consejo,  el  joven  y  casi  desconocido 
"D.  Luis  González  Brabo,  el  cual  leyó  en  el  Congreso,  en  la  sesión  del  1."  de  Di- 
"ciembre,  la  famosa  acta  levantada  con  motivo  de  los  sucesos  pasados  entre  S.  M.  la 
"reina  y  el  ex-presidente  del  Consejo,  Olózaga.  Fácil  es  conocer  cuan  calurosas  y 
"graves  serian  las  discusiones  que  esta  acta  debió  promover  y  promovió  en  varias 
"sesiones  consecutivas.  Mas  con  deplorable  destreza  quiso  sostener  á  Olózaga  el  par- 
"tido  progresista  «xistente  en  el  Parlamento,  cometiendo  el  gran  error  de  querer 
"identificar  la  suerte  del  partido  con  la  de  su  correligionario,  logrando  sólo  por  aquel 
"medio  consumar  su  momentánea  ruina  y  envolver  en  ella  la  de  su  partido  después 
"de  una  escandalosa  escena  en  el  Congreso.  En  ella  empezó  González  Brabo  á  de- 
"mostrar  sus  dotes  parlamentarias  y  su  tan  incomparable  como  enérgica  audacia  en 
"la  tribuna,  sosteniendo  su  propósito  hasta  el  término  de  que  Olózaga  tuvo  que  refu* 
"giarse  apresuradamente  á  Portugal,  sobremanera  maltratado  por  la  opinión,  honda- 
"mente  herido  en  su  amor  propio  y  con  inestinguible  deseo  de  venganza." 

No  puede  hablarse  del  ruidoso  incidente  Olózaga  con  más  verdad  y  delicadeza 
que  lo  ha  hecho  en  sus  Memorias  el  marqués  de  Miraflores .  Lo  que  entonces  tomó 
las  formas  colosales  de  un  crimen,  lo  califica  el  autor  lisa  y  llanamente  de  imprevi- 
sión juvenil,  de  falta  clásica  de  maneras  Pero  no  vacila  en  asegurar  que  desde  en- 
tonces, hondamente  herido  en  su  amor  propio,  conoibió  un  inextinguible  deseo  de 
venganza.  Como  en  otro  capítulo  de  su  obra  llama  el  marqués  de  Miraflores  á  Olóza- 
ga grande  agitador  político  de  España,  ¿podrá  suponerse  que  aquel  deseo  concebido 
en  1843,  se  haya  visto  realizado  en  1868  con  la  desaparición  de  los  llamados  obstácu- 
<  los  tradicionales? 

Y  porque  procura  ser  justo  el  autor  con  los  hombres  de  un  partido,  no  dcy'a  de 
ser  justo  y  hasta  severo  si  conviene,  con  los  hombres  del  otro. 

Véase  cómo  reprueba  la  elevación  al  poder  en  1843  del  célebre  D.  González  Bra» 
bo,  y  téngase  presente  que  el  capítulo  l.°  de  la  Continuación  de  las  Memorias  políti- 
cas, estaba  escrito  hace  años,  se  habia  escrito  y  pudo  publicarse  antes  de  que  falle- 
ciese este  importante  hombre  político. 

"Error,  y  error  grave  y  de  suma  trascendencia,  cometió  Narvaez,  entonces  árbi- 
litro  absoluto,  en  la  elección  de  nuevo  presidente,  por  más  que  tuviese  capacidad,  va- 
iilor  y  carácter,  cualidades  que  el  elegido  habia  demostrado  poseer  en  1»  revolución  de 
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II  Alicante.  Además  de  estas  dotes,  manifestó  no  poca  audacia  la  publicación  intnedía' 
lita  de  iiu  famoso  decreto,  considerando  verdad  cierto  intento  que  se  atribuyó  á  Es* 
iipartero  de  desembarcar  en  nuestras  costas,  cuyo  supiiesto,  más  ó  menos  fundado, 
iiprodujo  un  terrible  decreto  condenando  á  muerte  al  vencedor  de  Luchaqa  y  al  que 
nsu  afortunada  firma  del  convenio  de  Vergara  le  había  dado  el  pomposo  nombre  de 
•fPacificador  de  España".  La  causa  de  todos  estos  procedimientos  no  era  otra  que  la 
I  (elección  de  González  Brabo  para  presidente  del  Consejo,^primer  destino  que  tuvo  en 
iisu  procelosa  carrera,  porque  entrañaba  una  escandalosa  improvisación,  que  debia 
iiproducir  en  la  nación,  primero  un  verdadero  escándalo  político,  y  más  tarde  un  des- 
iicncadenamiento  de  ambiciones  y  aspiraciones  tan  fnfundadas  como  impacientes. 
iiDebian,  pues,  dar  por  resultado,  unas  y  otras,  por  de  pronto  una  profunda  perturba- 
iicion,  y  más  tarde  la  sanción  de  otras  y  otras  repetidas  improvisaciones  semejantes  á 
Illa  del  nuevo  presidente  del  Consejo,  que  llegado  á  tanta  altura  sin  otros  anteceden- 
lites  que  su  destreza  y  arrogancia,  unidas  á  una  fácil  y  elocuente  palabra,  no  debian 
nfaltar,  como  no  faltaron  antes  de  mucho,  gran  número  de  aspirantes  á  nuevas  y 
iiperturbadoras  improvisaciones. 

iiComo  consecuencia  de  la  subida  al  poder  del  general  Narvaez,  tratóse  de  revin 
iidicar  á  la  reina  madre  de  los  tratamientos  revolucionarios  anteriores,  y  agitada  y 
iidudosa  la  opinión  conservadora  del  país  antes  de  haberse  tomado  el  partido  de  de* 
ficlarar  mayor  á  la  reina  niña,  ndeseaba,  dice  el  marqués  de  Miraflores,  acudiese  la 
ümadre  en  auxilio  de  la  inexperiencia  de  la  joven  reina.  Creíase  que  nadie  mejor  po- 
ndría ayudarla  con  la  experiencia  adquirida  durante  su  procelosa  regencia.  '• 

No  tardó  en  efecto  el  gobierno  en  rogar  á  la  reina  madre  que  volviese,  y  así  se  ve- 
rificó,  en  medio  de  una  grande  ovación  en  todas  las  poblaciones  de  su  tránsito,  sin* 
gularmente  en  Barcelona,  teatro  de  los  sucesos  de  1840.  Pero  quien  debia  sentir  su 
vuelta  era  el  mismo  González  Brabo,  y  acerca  de  este  punto  véase  con  cuanta  delica* 
dezay  severidad  escribe  el  marqués  en  sus  Memorias  sus  propios  juicios . 

liNotable  embarazo  debia  ser  para  González  Brabo  el  momento  de  recibir  á  la  ma- 
iidre  déla  reina,  ala  que  en  nn  periódico  que  él  habia  dirigido  algún  tiempo  antes, 
Illa  habia  dado  un  nombre  tan  escandaloso  como  injusto;  pero  el  novel  y  hábil  presi- 
tidente  debió  con  razón  proponerse  compensar  su  conducta  de  antes,  con  sus  condes- 
iicendencias  posteriores,  verificadas  con  tan  notable  éxito  como  lo  refiere  el  respeta- 
iible  Guizot  en  sus  Memorias  políticas,  de  cuya  yeracidad  en  este  punto  no  debo  per- 
timitirme  dudar.  Aun  si  en  ellas  faltase  exactitud,  seria  bastante  para  dársela  el  en- 
íicumbramiento  del  ya  marico  de  la  ex -regenta  á  las  primeras  dignidades  y  condecora- 
liciones  del  Estado,  y  aún  al  consentimiento,  que  yo  entonces  califiqué  de  prematuro 
tifaún  indiscreto,  de  la  publicación  del  matrimonio  de  la  reina  madre.  Sea  lo  que  fue- 
iire,  es  lo  cierto  que  durante  el  ministerio  de  González  Brabo  le  fué  acordado  al  afor- 
iitunado  marido  déla  reina  madre  el  título  de  duque  de  Riánsares,  con  la  consiguiente 
iigrandeza  de  España;  título  y  encumbramiento  de  los  que  ni  él  abusó,  ni  cau- 
(isaron  daños  al  país,  por  más  que  en  el  orden  político  no  estuvieran  exentos  de  pe- 


Con  la  narración  de  estos  acontecimientos  y  otros  de  no  menor  importancia,  dan- 
do la  razón  de  la  caida  del  gabinete  González  Brabo,  termina  el  marqués  de  Miraflores 
éi  Capítulo  ido  la  Continuación  de  las  Memorias  políticas  para  escribir  lá  Jmtiíria  dd 
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reinado  de  Isabel  Jl,  y  le  acompaña  con  diez  y  siete  documentos  (1).  Llama  entre  estos 
documentos  sobremanera  la  atención  la  reverente  exposición  á  S.  M.  la  reina,  del  mi- 
nisterio Olózaga-Serrano,  finnada  en  Madrid  el  26  de  Noviembre  de  1843.  Préstase  á 
serias  consideraciones  acerca  de  la  veleidad  de  las  cosas  políticas,  y  forma  gran  con- 
traste el  lenguaje  de  aquellos  ministros  en  1843  con  sus  obras  de  18G8. 

Florencio  Janer. 
(La  continuación  en  el  próximo  mlmero.) 


{])    Son  los  siguientes: 

Real  decreto  de  11  de  Octubre  de  1840  disolviendo  las  Cortes,  con  la  exposición 
dirigida  á  S.  M.  por  su  Consejo  de  ministros. 

Programa  presentado  á  la  reina  por  el  ministerio- regencia  en  13  de  Octubre 
de  1840. 

Protesta  de  treinta  y  cinco  diputados  contra  varios  actos,  firmada  el  6  de  No« 
viembre  de  1840. 

Manifiesto  de  la  reina  madre  desde  Marsella. 

Protesta  de  la  reina  madre  contra  nombramiento  de  tutor. 

Manifiesto  de  S.  A.  el  regente  del  reino. 

Manifiesto  de  Espartero  acerca  de  los  acontecimientos  de  Madrid  del  7  de  Octu- 
bre de  1841. 

Nota  de  Olózaga  pasada  al  ministro  de  Francia,  pidiendo  la  expulsión  de  doáa 
María  Cristina,  y  su  respuesta. 

Notificación  hecha  en  Paris  á  doña  María  Cristina  el  1."  de  Octubre  de  1842. 

Discurso  pronunciado  por  el  regente  del  reino  en  la  apertura  de  las  Cortes  el  dia  3 
de  Abril  de  1843. 

Decreto  de  convocación  de  Cortes  de  30  de  Julio  de  1843. 

Sesión  de  apertura  en  15  de  Octubre  de  1843. 

Sesión  celebrada  en  el  dia  8  de  Noviembre  de  1843  para  la  votación  sobre  la  ma' 
yoría  de  edad  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II. 

Sesión  regia  celebrada  en  el  dia  10  de  Noviembre  de  1843  para  el  juramento  de 
S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II. 

Reverente  exposición  á  S.  M.  del  ministerio  Olózaga-Serrano. 

Exposición  de  la  grandeza  de  España  suplicando  á  la  reina  madre  vuelva  á 
España. 

Exposición  á  S.  M.  la  reina  madre  de  los  senadores  y  diputados  de  las  provincias 
de  Barcelona,  Gerona  y  Tarragona  rogándola  vuelva  á  España.  Su  fecha  18  de  Enero 
de  1844. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Lo  RoNDALLAYRE,  quentos  populars  catalans,  coleccionáis,  per  Francisco  Mas-^ 
pons  y  Labrds.—T)os  tomos,  Barcelona,  1871. 

La  colección  de  cuentos  populares  destinados  á  la  infancia,  cuyo  título  encabeza 
estas  líneas,  es  bajo  todos  puntos  de  vista  superior  á  la  colección  de  Grimmy  más  aún 
á  la  francesa  de  Peirault.  Recogidos  de  boca  del  pueblo  por  un  infatigable  literato 
conservan  la  sencillez  y  el  encanto  de  su  origen,  y  la  natural  gracia  que  les  imprimie- 
ra la  ignota  fantasía  que  los  inventó. 

Destinadas  exclusivamente  al  pueblo  catalán  las  hermosas  historietas  del  Konda- 
llayre,  se  leen  con  particular  agrado,  y  es  lástima  que  no  tengamos  en  castellano  una 
colección  por  lo  menos  igual.  La  base  de  estos  cuentos  es  común  en  todos  los  pueblos 
y  naciones:  varian  únicamente  en  su  forma  conforme  á  la  índole  del  pueblo  que  loa 
usa,  trasmitiéndolos  sin  variación  de  boca  en  boca .  En  medio  de  lo  maravilloso  y  lo 
poético,  cualidades  que  les  son  propias,  tienen  siempre  un  fondo  de  justicia  y  de  ver- 
dad, destinado  á  formar  el  corazón  del  niño  con  saludables  ejemplos. 

El  primer  tomo  comprende  26  cuentos,  y  el  segundo  27,  entre  los  cuales  pueden 
citarse  como  más  bellos,  los  titulados  La  Gavia  d'or,  La  Pavera,  Lo  Castell  d'irás  y 
no  tornarás.  Lo  camí  de  cel,  Barba  d'or,  La  fioi'  del  Pirineu,  La  Ventafochs,  Lo  fiU 
del  Pescador. 


Propietario,  Director, 

J.    L.    ALBA  REDA.  B.  PÉREZ   GALDÓS. 

m/^DRID,   IS'TSt   Irop.  de  J.    níoeurra.  &    mr^o  d«  SI.  iVInrtines*  IlordC(iior«K,  ** 


JORNADAS  DE  RETORNO 

ESCRITAS      POR      UN     APARECIDO 


V. 

No  por  ser  mezquino  asunto  el  acto  vengativo  de  un  borrico,  tengo  por 
discreto  prosentarle  desnudo;  antes  bien,  para  el  mouiento  en  que  se  cum- 
pla,, lo  dispondré  de  propósito  por  trámites,  allegándole  aquellos  armónicos 
incidentes  con  que  á  falta  del  auxilio  de  telones,  burros  embalsamados  y 
otras  artes  teatrales,  de  que  dispone  el  escritor  dramático,  sazona  sus  escri- 
tos el  simple  narrador  biógrafo. 

El  solitario  lector,  acepta  ser  guiado  por  las  ocultas  vías  que  procede 
la  Justicia  Eterna,  basta  que  llega  advertido  al  lugar  donde  se  cumple  la 
sentencia. 

Solemos,  sin  embargo,  acariciar  con  esceso  los  recuerdo  >  de  la  infancia: 
parécenos  que  á  todos  interesa  lo  que  amamos,  y  amamos  niñerías;  cada  cu>>l 
las  suyas  y  nadie  las  ajenas.  Acostumbramos  imponer  á  los  demás  nuestro 
yo  bistórico;  el  yo  de  cada  uno,  con  olvido  del  generoso  nosotros-,  y  de 
aquí  el  que,  ese  yo  satánico  de  que  habló  Donoso,  prepondere  sobre  el  nos- 
otros que  nos  enseñaron  los  Apóstoles. 

Contra  semejantes  abusos,  hijos  naturales  del  amor  propio,  nunca  se  en- 
mienda por  entero  quien  escribe  recuerdos;  mas  el  que  lee,  los  limita  á  su 
antojo,  con  apartar  la  vista  y  doblar  la  hoja. 

Como  iba  diciendo,  el  portal  es  grande  é  incorrecto  á  la  manera  de  ios 
que  tragan  y  vomitan  frailes;  y  á  diferencia  del  portillo  de  la  huerta,  se 
halla  fnnco  á  todas  horas  del  dia. 

Entrase  en  él;  y  el  forastero  no  deja  de  sentir  respeto  iiácia  los  moradores 

TOMO   XXX.  m 
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dclsolemnc  eJilicio,  mas  sigue  andando  y  neccsariamcnLc  va  á  parar  á la  cocina. 

En  esta,  parece  que  se  guisa  pora  el  convite  délas  bodas  deCamacho;  y 
una  voz  dentro,  saludan,  siguen  y  rodean  al  recien  llegado,  diez,  quince, 
veinte  ó  más  perros  de  caza,  galgos,  perdigueros  y  podencos;  los  unos  que 
buscaban  pasar  más  allá  y  los  otros  que  buscan  salir  para  acá;  todos  reve- 
renciando con  la  cola  al  buesped,  en  señal  de  bien  venida,  al  paso  que  le 
siguen  desconfiados,  y  repartiendo  sus  miradas,  entre  el  lugar  en  que  se  vé 
colgado  un  látigo  de  un  clavo  y  los  sitios  en  donde  bierven  las  marmitas  y 
las  ollas;  las  unas  á  borbotones  pendientes  sobre  ancba  boguera  y  las  otras 
que  en  larga  bilada  reposadas  están  sobre  fogones. 

Justo  es  que  diga  cómo  pasado  el  portal,  á  la  mano  izquierda  bay  una 
puerta,  que  escusando  el  tránsito  por  la  cocina  conduce  á  la  antesala;  mas 
eso  lo  sabemos  sólo  los  que  bemos  asistido  'á  la  fiesta  mayor  del  pueblo, 
porque  se  franquea  nada  más  que  en  aquellos  tres  continuados  y  joviales 
dias  del  año,  y  no  por  etiqueta  según  creo,  y  si  para  que  el  cúmulo  de  gen- 
íes  convidadas  no  entorpezca  á  las  dos  cocineras,  y  á  sus  correspondientes 
mozas  auxibares  que,  en  soplar,  fregar,  mondar,  desbollar,  desplumar,  gri- 
tar y  sacudir  latigazos  á  los  perros  rivalizan. 

Que  la  cocina  es  buena  pieza,  se  comprende  con  sólo  babei  dicbo  que 
en  su  espacio  sortean  su  buena  ó  mala  fortuna  los  perros  á  docenas;  abora, 
que  sea  un  espejo,  no  habría  sutil  embustero  que  se  atreviera  á  sustentar  la 
prueba.  Si  en  ella  corre  el  baldeo,  si  se  arrastra  sin  cesar  la  escoba  y  cruje 
el  látigo,  también  se  orinan  los  perros  y  se  rascan  las  pulgas;  y  ahuUan, 
saltan,  se  tropiezan,  atropellan  y  vuelcan  cuanto  topan  por  delante,  los  que 
al  llevarse  el  pollo  pagaron  el  pato. 

La  cocina,  son  tres  cocinas;  se  entra  por  la  del  centro  en  la  que  se  gui- 
san los  principios»  y  en  ella  está  la  mesa  de  los  criados  siempre  puesta;  y 
larga  á  modo  de  mesa  de  bodegón,  salvo  que  tiene  la  tradicional  cucbilla 
de  dos  mangos  atada  á  una  cadena  (la  ganivetaj  y  que  ostenta  en  medio  un 
pan  moreno>  del  tamaño  de  una  rueda  de  molino,  junto  al  erguido  porrón 
de  vino  que  mide  muchos  cuartillos.  Cuantos  quieren  cortan  del  pan  infi- 
nito: cuantos  quieren  beben  del  vino  inagotable 

<S:Y  empalmando  los  milagros 
Desde  Moisés  á  Cristo, 
Tragan  las  cebollas  crudas 
Como  si  chupasen  nísperos... 
Con  un  pan  comen  cien  hombres 
y  beben  el  vino  al  hilo.» 
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Solamente  á  los  industriosos  catnlanes  pudo  ocurrir  el  medio  económi- 
co de  hilar  el  vino.  Hombre  de  estos  hay  tan  pacienzudo  en  apagar  la  sed, 
que  un  buen  navarro  (porejemplo)  al  contemplarle  con  el  porrón  empinado 
á  dos  palmos  de  los  labios,  creerla  que  mide  con  los  ojos  las  horas  en  un 
reló  de  arena,  y  lejos  de  eso,  lo  que  hace  el  catalán  es  beber  hilo  á  hilo, 
descuidado  del  tiempo. 

Esta  cocina  es  la  Jauja  y  el  purgatorio  de  los  perros.  En  la  segunda  se 
asan  las  carnes  y  hierven  las  marmitas,  de  donde  sale  la  sopa  y  el  cocido 
para  los  amos  y  la  servidumbre:  llámase  la  cocina  deis  ascons.  En  la  terce- 
ra se  guisa  para  los  cerdos,  se  hace  la  colada,  y  es  al  propio  tiempo  locii lo- 
rio de  criados  y  criadas. 

Del  departamento  deis  ascons  (escaños)  contar  pudiera  deliciosísimas 
veladas  y  santas  prácticas  de  familia;  del  locutorio  de  los  mozos  podria 
entre  otras  co^as  referir  como  un  fraile,  por  mera  apuesta,  se  comió  de  una 
sentada  la  ración  de  patatas,  sin  pelar  y  hervidas  sin  sal,  que  estaban  dis- 
puestas para  regalo  de  cuatro  puercos,  tan  reverendos,  que  se  hallaban  en 
vísperas  de  su  San  Marlin. 

Si  la  mayor  parte  de  las  habitaciones  principales  de  la  casa  sólo  tienen 
ventanas,  en  cambio,  la  cocina  de  la  mesa  de  criados  ostenta  ancho  balcón, 
de  aquellos  que  dije  dan  salida  á  la  azotea;  mas  no  hay  que  asomarse  á  é' 
para  ver  algo  bueno:  dicho  balcón,  sin  antepecho  como  todos  los  otros, 
sirve  alas  fregatrices,  de  paso  para  el  agua  va,  que  abajo  aguardan  y  reci- 
ben cerdos,  perros  y  gallinas,  siempre  alertas  á  lo  que  cae,  y  que  nunca 
reparten  según  el  precepto  de  Martinez  de  la  Rosa:  Paz,  orden  ij  justicia. 


De  aquí  se  pasa  á  la  sala. 

No  la  he  visto  más  espaciosa  en  casa  particular.  Es  casi  augusta  y  casi 
es  granero;  se  acerca  al  cuadrado;  no  recuerdo  los  pasos  que  mide  á  lo 
largo  y  á  lo  ancho,  y  sí  que  á  lo  alto  mide  dos  alturas.  Tiene  dos  balcones 
y  seis  puertas  colaterales;  sus  paredes  están  pintadas  al  temple  sui  ningún 
dibujo,  no  las  decora  un  cuadro  ni  las  adornan  espejos,  ni  de  sus  huecos 
penden  cortinajes,  y  sólo  allí  en  el  fondo,  vése  arrimado  un  reló  cuya  caja 
en  la  forma  parece  ataúd  de  momia  egipcia,  y  por  el  tamaño  pudiera  en^ 
cerrar  el  cadáver  del  héroe  Perseo. 

No  es,  sin  embargo,  tan  gigrnlesco  este  reló  que  toque  al  lecho;  fallan* 
le  para  ello,  lo  menos  las  tres  varas  que  al  pajar  le  sobran  por  oncima  de 
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caballete  del  tejado y  aquí  me  acuden  dos  observaciones  que  dejaré  cn- 

vilo  como  creo  que  lo  está  la  sala. 

Primera;  ¿De  donde  le  vino  á  mi  abuelo  y  ásu  albafíil  la  idea  de  fabri- 
caren un  desierto  una  casa  en  que  hubiera  tal  sala,  que  su  elevación,  rom- 
piendo por  las  demás  piezas  asentadas  ásu  nivel,  se  creciera  el  doble?  ¿De 
dónde  les  vino  la  inspiración  arrogante,  de  fabricar  una  sala  que  tuviera  la 
alt,ura  de  dos  pisos? 

Estoen  las  curtes,  centros  de  laciviliz.icion,  de  la  riqueza  y  el  lujo,  se 
ve  boy  en  algunos  palacios,  cuyos  salones  de  baile  piden  ámbito  para  el 
desarrollo  de  las  armonías  musicales,  espacio  para  la  versatilidad  délas  pa- 
rejas danzantes,  atmósfera  para  el  giro  de  las  domas  lanzadas  al  vuelo  en  alas 
de  encaje  y  seda,  oxígeno  para  sus  senos  palpitantes  agitados  por  el  amor, 
y  el  cansancio;  espacio,  ámbito,,  desarrollo,  atmósfera,  oxígeno  para  los' 
piélagos  de  luz,  para  los  oleajes  de  amor,  para  los  raudales  de  armonía, 
para  el  lago  de  ondinas  despiertas,  para  la  mar  de  intrigas,  para  el  golfo  de 
perlas;  y  borizoiitcs,  en  fin,  para  el  descuelb  de  plumas  y  pinjantes. 
¿Pero  en  mi  casa  paterna  y  para  mi  abuelo  y  su  honesta  consorte?  ¡Loado 
sea  Dios  Todopoderoso,  que  mostró  el  imán  á  un  pastor  é  inspiró  á  mi 
abuelo  tamaña  grandeza!  ¡Oh,  y  cuan  sin  estorbo  pasearían  por  aquella  am- 
plitud el  varón  bíblico  y  la  hembra  homérica!  él  con  su  cayado  y  ella  con 

su  rueca reclamo  para  mi  abuelo  el  privilegio  de  invención,  y  paso  á  la 

segunda  de  mis  observaciones  que  será  más  breve. 

Conforme. la  cocina  remata  en  sóHda  y  elegante  bóveda,  el  techo  del  sa- 
lón no  es  sólida  techumbre,  sino  plano  falaz,  que  mirado  de  abajo  arriba  en- 
gaña; y  en  cuanto  á  pisar  encima  no  hay  que  fiarse.  Es  todo  él  una  lona 
embustera  que  pinta  en  artesonado,  cada  artesón  más  grande  que  una  ar- 
tesa; y  cada  artesa,  se  rezuma  cuando  los  ratones  en  ella  hacen  sus  precisas 
aguas.  Semejante  velamen  bien  comprendió  mi  abuelo  que  se  caería  de 
su  peso,  á  no  soportarle  un  palo  trinquete;  y  al  efecto  lo  tiene  en  medio 
asomando  á  lo  largo;  y  tan  robusto,  que  no  parece  sino  palo  mayor  de  na- 
vio acostado. 

Digo  lo  que  parece:  ahora  mi  duda  pende,  en  si  á  mi  abuelo  la  idea  le 
llegó  déla  mar  ó  le  vino  de  la  tienda  pastoril,  pues  de  ambos  orígenes  acusa 
tener  algo;  y  vá  la  prueba.  Como  al  techo  de  la  sala  le  llaman  ckdo  raso 
y  asemeja  ser  despojo  de  navio  dado  al  traste;  pudiera  simbolizar  .])05  nU" 
hila  fehus,  y  como  mi  abuelo  fué  patriarca  trasconejado,  pudiera  también 
babérsüe  ocurrido  imitar  á  Jacob  estableciéndose  en  Mesopotámia  ó  en  la 
i  errade  Jesén, 
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Allí  estará  el  techo  como  le,dejé  (en  vilo),  yo  le  recuerdo  como  es.  No 
me  inclino  á  pensar  que  mi  abuelo  se  inspirase  en  el  Antiguo  Ti  stamento, 
porque  enlro  sus  pocos  libros,  jamás  vi  una  Biblia;  y  asi  lo  único  que  saco 
(11  claro  es  que,  si  toda  la  casa  es  liibrida  como  un  mulo,  esta  su  parte  prin" 
cipal  es  más  monstruosa  que  el  todo,  porque  tiene  de  granero  y  de  salón, 
de  tienda  pastoril  y  de  barco  encallado. 

Se  concibe  que  una  pieza  tílíplica  cuya  descripción  he  borradlo,  fuese 
destinada  para  comedor  antes  que  mi  abuelo  contara  con  ser  padre  de  las 
doce  tribus,  pero  ahora  está  desechada  para  tal  objeto;  y  en  mitad  de  la 
>ala  está  perpetuamente  plantada  la  mesa  en  que  se  come,  la  cual  se  encoje 
y  se  estira,  se  acorta  y  se  alarga,  sin  menguar  nunca  de  treinta  cubiertos;  y 
ya  dicho  esto,  todo  lo  demás  que  alli  hay  son  sillas  y  más  sillas,  las  que 
maldita  la  comodidad  que  ofrecen,  siendo  de  tiempos  anteriores  al  uso  de 
la  butaca,  tiempos  en  que  no  se  liabia  aceptado  por  la  cortesía,  ese  término 
medio  entre  el  hombre  tendido  y  el  hombre  sentado,  que  ahora  se  llama 
estar  reclinado. 

De  las  seis  puertas  colaterales,  dos  de  ellas  libran  paso  á  dos  escaleras, 
y  ambas  sirven  para  la  comunicación  con  la  planta  alta,  que  bien  pudiera 
llamarse  de  los  tálamos,  por  no  haber  en  dicho  piso  superior  más  que  dor- 
mitorios, los  que  son  en  tanto  número,  como  se  dirá  luego  al  hablar  de  la  ía- 
niiüa.  De  otra  puerta  se  ha  dicho  ser  la  que  media  con  la  pieza  elíplica,  y  ya 
si')lo  quedan  tres,  que  son  las  que  deslindan  tres  épocas,  tres  generhciones 
Y  tres  jurisdicciones  autoritorias.  Entrase  por  una,  á  lasque  fueron  estan- 
cias délos  padres  de  mi  padre,  y  se  ven  mobladas  como  el  dia  en  que  re- 
cibieron á  los  jóvenes  desposados:  la  cama  es  de  madera  torneada,  está  ilu- 
minada con  vivísimos  colores,  mide  el  tamaño  de  dos  alcobas  regulares,  y 
es  tal  la  en  que  se  halla,  que  con  ser  cama  ciclópea,  le  sobra  espacio  por  tres 
lados.  En  la  cabecera  tiene  pintado  un  santo  que  no  /ecuerclo  cuál  sea, 
porque  allí  casi  todas  las  camas  tienen  el  suyo.  í.os  dí^más  mueblesson  mo- 
destos, exceptuando  la  cómoda  que  es  de  lujo  relativo,  pues  en  Cataluña  es 
tic  precepto  el  que  la  cómoda  forme  parte  ostensible  del  dote  de  la  novia. 

Por  una  de  las  dos  puertas  restantes  éntrase  á  la  vivienda  del  hereu  gran 
(el  mayorazgo  mayor)  en  todo  semejante  al  departamento  anterior,  y  la  últi- 
ma abre  paso  á  la  del  hereu  jova  (joven)  y  de  su  esposa.  Estas  son  las  tres 
jurisdicciones  autonómicas  por  efecto  de  la  organización  de  la  familia  en  Ca- 
taluña. El  resto  de  las  viviendas  son  de  hospitalidad  graciosa  para  los  des- 
heredados dé  la  misma  sangre  y  para  los  amigos. 

Pero  atendamos  al  influjo  que  ejerce  siempre  toda  idea  nueva  en  las  eos- 
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timibrcs  más  arraigadas;  aún  en  aquellas  rraccioncs  de  la  sociedad  que 
más  parece  que  la  huyen,  á  fm  de  repararse  del  contagio. 

Al  entrar  en  las  estancias  del  mayorazgo  joven  se  pisa  en  suelo  de  mo- 
saico; so  ven  los  muros  rematando  en  bóveda  cloganle  con  caprichosas 
lámparas  suspendidas  y  perfiladas  escocias  que  lasb(Wedas  ciñen.  Abundan 
las  lujosas  colgaduras,  las  chimeneas  francesas,  los  relojes,  jarrones,  espe- 
jos, muebles  de  caoba  y  de  palo  de  rosa,  sofás  para  la  molicie  y  mesas  de 
juego,  etc. 

Era  yo  muchacho  cuando  vi  durante  muchos  meses  á  dos  artistas  ita- 
lianos ocupados  en  dar  forma  á  aquella  mansión  de  deleile  que  contrasta 
con  la  de  mi  abuelo,  como  el  luciente  clavo  romano  desdice  de  la  mohosa 
alcayata. 

De  aquí  puede  deducirse  el  cambio  operado  en  las  costumbres  de  aque- 
lla familia  tan  alejada  de  los  centros  sociales.  Hay,  sin  embargo,  que  ha- 
cer justicia  á  la  veneración  religiosa.  Al  propio  tiempo  que  el  moderno  lujo 
comenzara  á  invadir  la  doméstica  veneranda  modestia,  restaurábase  el  ora- 
torio. La  casa  del  viejo  Dios  se  decoró  á  la  moda  con  relumbrantes  frusle- 
rías de  la  industria  católico- francesa,  que  lo  que  menos  traen  á  la  memoria 
son  las  catacumbas,  y  que  lo  que  más  alejan  del  ánimo  es  la  ceniza.     .     . 

De  buena  gana  seguirla  yo  diseñando  la  casa  del  padre  de  mi  padre,  s^ 
el  justo  temor  que  tengo  de  haber  ya  hecho  pesada  la  lectura  no  me  su- 
jetase. 

Paréceme  que  discurro  por  sus  diáfanos  ámbitos,  que  presencio  las 
francas  escenas  de  la  vida  privada,  en  aquel  aislamiento  donde  el  mundo  era 
la  casa  y  la  casa  era  un  mundo;  despiértanseme  los  oidos  y  figúraseme  que 
escuchóla  voz  de  los  que  ya  no  existen ¡voz  sin  reserva,  voz  tan  dis- 
tante del  susurro  de  sospechas  que  ahora  realmente  me  rodea joh  jo- 
ven alma  mia!  Si  pues  morir  es  renacer  en  la  otra  vida  ¡cuan  hermosa  es 
la  idea  segura  que  tenemos  de  la  muerte!....  En  el  fatal  camino  de  la  vida 
nos  atemora  el  encuentro  del  dolor  para  morir;  repugnamos  la  agonía,  pero 
la  muerte  no. 

Nuestro  amor  es  inocencia,  es  niñez;  nuestra  niñez  necesariamente  es 
en  el  primer  hogar.  Al  amor  niño,  amamantado  en  el  hogar,  llamamos  con 
propiedad  amor  de  patria.  Luego  á  distancia,  ya  desterrados,  y  que  con  los 
recuerdos  de  la  infancia  embellecemos  objetivamente  el  hogar  nativo,  y 
que  con  la  noción  histórica,  con  la  ambición  y  con  el  orgullo  de  hombres 
salvamos  el  egido  natal  á  semejanza  de  ñeras  movidas  por  el  hambre,  aílp- 
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jamos  los  vínculos  de  la  lamiliu,  ensanchamos  los  horizontes  de  la  aspira- 
ción social,  y  apellidamos  patria  ala  nación  geográfica,  á  la  nación  históri- 
ca, á  la  nación  política.  Pero  la  patria  sólo  es  el  hogar  de  la  familia,  allí 
donde  fueron  la  risa  del  alma,  la  cuna  de  caricias,  el  sueño  y  los  íinsueños 
de  la  inocencia. 

Aquellas  felices  mujeres,  de  que  tengo  hablado,  creían  que  fuera  del  ra- 
dio visual  de  puig-alegre  no  quedaba  ya  mundo;  y  allá  en  el  fondo  de  su 
alma  sigilosa  más  ama  el  mísero  espósito  su  misérrimo  asilo,  que  el  mayor 
conquistador  de  la  tierra  ama  de  veras  el  más  extenso  y  elogiado  imperio. 

A  cuantos  vacilen  en  si  es  ó  no  paradoja  esta  opinión  mía,  les  pido  que 
bagan  memoria  y  marchen  de  espalda  sobre  los  trazos  de  su  vida  andada 
hasta  replegarse  en  la  infancia;  y  si  enlónces  no  sienten  el  calor  madoroso 
de  su  nido  de  criaturas  y  no  le  reconocen  paja  por  paja,  si  no  saborean  en 
sus  labios  el  beso  de  la  madre,  si  no  experimentan  la  influencia  de  un  cielo 
y  de  un  suelo  que  los  atrae,  los  compade/xo  y  les  concederé  que  son  ciu- 
dadanos de  todas  las  partes  del  mundo,  hombres  sin  patria  ni  familia  pro- 
pia, jW/Zos  errantes  que  vinieron  sin  saber  ellos  de  dónde,  y  que  van  sin 
descanso  á  donde  nunca  llegan;  gentes  que  no  tienen  suelo  ni  techo  amigo 
y  que  hallan  y  traspasan  en  su  ida  incesante  fronteras  movibles  hasta  tro- 
pezar, caer  y  hundirse  en  fosa  ignorada,  donde  nadie,  nadie  vierte  una  lá- 
grima, ni  exhala  un  gemido,  ni  reza  una  oración,  ni  erige  una  cruz,  ni  sus- 
pende siquiera  una  flor  memorativa. 

¿Qué  es  Italia  para  los  hijos  de  Niza?  Estos  fueron  itahanos  y  ya  no  lo. 
son;  los  vendieron  los  estadistas  mientras  ellos  dormían  al  son  del  canto 
de  sus  poetas.  Pero  sus  dioses  nativos,  su?  lares,  más  propicios  que  sus 
reyes,  no  los  abandonan  en  su  hogar,  ni  ellos  los  trocarían  por  la  bandera 
de  ninguna  nueva  patria  artiflcial  histórica. 

No  parece  sino  que  el  tétrico  y  sublime  cantor  de  la  Italia  grande,  con- 
vencional, futura,  se  inspiraba,  á  pesar  suyo,  <  n  \o^  recuerdos  de  la  infan- 
cia, y  que  localizaba  esa  patria  política  tan  decantada  en  la  sencilla  cuna 
cuando  dijo, 


« E  non  ptíd  dir  morcndo: 

Almatero'a  natia, 

La  vitíi  che  mi  desti  ecco  ti  rendo.» 


¡Santa  tierra  natal!..... 

Damos  en  nuestro  secreto  intimo,  á  la  patria  común,  á  la  patria  de  tO' 
dos,  lugar  secundario  al  del  suelo  en  que  nacimos  uno  á  uno. 
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La  nacionalidad,  si  bien  abarca  mayor  concepto,  se  asienta  más  en  el 
cerebro  que  remece  en  el  corazón.  A  la  idea  nacien,  la  balaga  la  liistoria, 
la  enardece  el  orgullo,  la  enriquece  y  decora  el  entusiasmo,  y  el  recuerdo 
del  asilo  nativo  lo  templa  la  lumbre  del  bogar,  lo  asea  la  madre,  lo  en- 
noblece el  padre,  lo  deíiende  la  virtud,  lo  alegra  un  sol  peculiar,  lo  embe- 
llece una  luna  suya,  lo  proveen  los  frutos  sazonados  por  la  tierra  amiga,  lo 
pueblan  los  bermanos,  la  paz  lo  bendice. 

Mas  como  el  hombre  nace  y  siente,  crece  y  piensa,  vive  y  muere  nece- 
sariamente social,  el  afecto  y  el  juicio  patrios  adquieren  sus  grados  progre- 
sivos en  nuestro  corazón;  y  estos  se  desarrollan  por  el  orden  siguiente;  la 
famiba,  el  pueblo,  la  provincia,  la  nación,  la  humanidad,  ó  sean,  lo  congé- 
nito,  lo  histórico,  lo  convencional  y  lo  semejante;  que  equivale  á  decir  la 
sangre,  la  relación,  lo  convenido  y  la  especie. 

Pero  como  el  segundo  grado,  ya  se  produce  de  la  noción  por  el  método, 
henos  que  de  aqui  surge  luego  para  complemento  del  grado  último,  aquel 
ideal  generoso  republicano,  que  prescindiendo  de  la  ñaqueza  inseparable 
del  hombre,  abarca  la  aspiración  universal,  llamada  Idea  Humana,  la  cual 
es  volar  hbres  desde  el  nido  de  la  familia  propia  al  seno  libérrimo  de  la 
especie  entera,  sin  tropezar  en  fronteras  que  estuvieron,  están  y  estarán  de- 
fendidas por  el  hombre  contra  el  hombre ¡El  hombre  contra  el  hom- 
bre! Ved  cómo  sentidamente  no  hay  más  que  una  patria  propia,  si  bien 
luego  para  la  locución  ordenada,  son,  la  patria  histórica,  la  política  y  la 
universal. 

Nuestra  especie  en  su  marcha  hacia  la  perfección  que  anhela  en  vano, 
va  marcando  jornadas.  Nace  en  la  tribu,  forma  la  ciudad,  se  extiende  á  la 
provincia,  se  dilata  á  la  nación  y  se  dirige  al  ideal  sin  término  de  la  frater- 
nidad universal.  Aquí  se  agolpa  en  torno  de  la  cruz  del  Calvario  desde  donde 
cada  ser  vuelve  los  ojos  al  Salvador  del  mundo;  y  si  le  ruega  por  todos, 
aun  aqui,  es  siempre  con  la  esperanza  individual  de  encontrarse  en  la  eter- 
nidad de  los  tiempos  unido  para  siempre  á  la  familia  propia. 

Hoy  llamamos  ciudadanía  á  la  disciphna  con  que  nos  sumamos  á  la 
nación,  que  es  la  patria  fuerte  y  legal;  porque  la  nacionalidad  y  su  fuero 
son  la  guarda  segura  del  suelo  nativo^  que  es  la  patria  propia.  ¿Qué  importa 
que  por  necesidad  ó  por  soberbia,  no»  moremos  bajo  el  techo  primitivo?  Le 
amamos  á  distancia  como  el  espósito  ama  su  asilo,  porque  nos  amamos  en  él 
desde  la  primera  sensación  del  yo  soy,  yo  pienso,  yo  sóen  la  vida  de  relación. 

Siga  plagiándose  en  buen  hora  el  cives  romanus  sum,  pero  busquémonos 
dentro  de  nosotros  mismos,  para  encontrar  la  especie  entera. 


I 
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Yo  de  mí  sé  decir,  que  con  ser  ancho  y  tempestuoso  el  golfo  de  mi  vida; 
liabiondo  liallado  en  él  placeros  deleitables,  escollos  inclementes,  puertos 
(le  refugio  y  emporios  de  grandeza,  no  rpiisiera  terminar  la  carrera  de  mis 
diiis.  sin  antes  llegarme  á  la  casa  de  mis  mayores,  C(mtemplarla  desierta, 
galvanizar  sus  muertos  que  con  la  fuerza  de  mi  voluntat\  los  veria  levantarse 
á  saludarme:  correr,  recorrer,  abrazar  lo  inerte,  besar  lo  inanimado:  entrar 

en  la  sala y  allí  en  la  oncena  baldosa  tocar  con  el  dedo,  la  huella  de 

una  pala  de  perro  que  hay  estampada. 
—¿Y  por  qué  la  pata  del  perro?— me  preguntareis  acaso. 

Os  lo  diré.  Aparte  las  hermanas  y  los  hermanos  mayores,  éramos  en 
aquel  aislamiento  cuatro  hermanos  y  cuatro  primos  que,  por  razón  d(3edad 
aproximada,  jugábamos  siempre  juntos  los  mismos  juegos.  Uno  de  estos 
juegos  y  acaso  el  más  socorrido  para  nosotros,  era  el  de  las  bolas  impul- 
sadas á  golpe  de  pulgar  sobre  el  pavimento  de  la  sala. 

La  huella  que  allí  está  es  do  pié  de  mastín  y  marca  cuatro  hoyos:  el  que 
imprimió  la  planta  y  los  tres  délos  dedos  delanteros. 

Jugábamos  con  frecuencia  en  esta  sala,  y  cuando  nuestra  bola  respec- 
tiva paraba  expuesta  á  recibir  un  golpe  de  la  contraria,  teníamos  estableci- 
do el  derecho  de  apelación  y  la  forma  del  reciÉ'so,  consistentes  en  suspen- 
der la  acción  del  contrario  hasta  picar  por  segunda  vez  nuestra  bola,  de 
suerte  que  ésta  fuese  á  caer  dentro  del  hueco  de  la  pata  del  perro,  y  allí 
cobraba  inmunidad.  Pero  si  la  bola  no  llegaba,  ó  si  rebasaba  la  pata,  e! 
apelante  perdía  doble  de  lo  que  expusiera,  aguardando  su  suerte. 

De  aquellos  ocho  niños  sólo  yo  vivo. 

Nos  habíamos  repartido  entre  la  Iglesia,  las  armas  y  las  letras:  los  ar- 
rebataron las  enfermedades,  las  balas  y  el  puñal  del  asesino. 


¿Qué  es  la  vida?  Era  yo  el  de  complexión  menos  robusta,  lie  sufrido 
las  enfermedades  más  graves,  he  soportado  trabajos  cruelísimos,  he  atra- 
vesado por  combates  repetidos,  donde  la  muerte  paró  miles  y  miles  de 
hombres:  he  afrontado  las  sublevaciones  militares,  los  tumultos  populares 
y  los  pérfidos  amaños  déla  política;  me  han  acometido  asesinos,  me  han 
asaltado  los  verdaderos  pecares,  me  hirió  la  calumnia,  la  suspicacia  me  íu^- 
rojó  al  destierro,  la  traición  me  puso  en  capilla  y  he  librado;  al  paso  que 
mis  compañeros  de  la  infancia  ya  no  son 

Si  azarosa  es  la  vida,  azar  es  la  muerte. 

Entre  dos  casos  fortuitos  (nacer  y  morir)  que  forman  el  tiempo  del  in- 
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dividuo,  median  ol  dolor  cierto,  la  traición  segura  y  los  desengaños 
tardíos. 

Cada  alma  al  nacer  trac  una  divina  lira,  y  esa  es  la  esperanza. 

La  esperanza  forma  el  poema  de  cada  criatura. 

Sin  embargo,  su  primer  acento  va  envuelto  en  una  lágrima,  su  último 
cantees  la  agonía,  y  á  la  hoja  final  suelta  un  suspiro mh  allá  es  la  quie- 
tud; después el  saber. 

Si  la  revelación  pídela  fó,  y  si  la  fe  no  se  coge  sino  que  nos  coge,  ¡oh 
consuelo!  el  alma  humana  revela  la  fé,  porque  sólo  el  hombre  entre  todos 
los  otros  seres  que  viven  y  fenecen  es  el  que  siente  la  curiosidad  hacia  lo  alto. 

La  curiosidad  se  manifiesta  en  nosotros,  como  si  fuera  (porque  acaso  es) 
g1  instinto  de  la  razón  induciendo  la  fé,  y  así  se  explica  que  con  ella  vaya- 
mos por  la  duda  ala  especulación,  y  porta  especulación  á  las  ciencias  en  in- 
cesante camino  déla  ciencia. 

La  fé  reposa  donde  la  razón  no  alcanza;  pero  la  curiosidad  aspira  y  su 
aspiración  es  infinita  hacíalo  infinito,  por  ser  ella  la  precursora  de  la  eter- 
nidad. 

El  ideal  del  alma  es  la  eternidad  que  presiente,  y  por  eso  su  última  pa- 
labra es  religión,  su  amor  postrero  y  sin  término Dios. 

Para  ser  religioso  basta  sentirse  pequeño  ante  la  creación  y  reconocerse 
creado.  ¿Para  qué  fin?  Aquí  responden  ía  curiosidad  con  la  esperanza. 

Erase  un  hombre  rústico  y  bueno,  que  sin  haber  aprendido  á  alabar  ni  á 
temer  úDíos  según  se  nos  enseña,  amaba  á  Dios. 

Este  hombre  salia  diariamente  de  su  casa  é  iba  al  templo  de  visita  á 
Dios. 

Allí,  frente  al  altar,  sentábase  y  decia-  «Señor,  aquí  está  Juan.» 

Pasábansele  las  horas  en  silencio,  y  al  levantarse  decia:  «Señor,  hasta 
mañana.» 

Así  yo  también  en  la  solemnidad  esplendida  de  las  noches,  elevo  mis 
ojos  al  firmamento,  mi  corazón  á  Dios,  y  digo:  «Señor,  aquí  está  tu  cria- 
tura.» 

Hé  aquí  que  aquel  hombre  rústico  y  honrado,  sintiéndose  enfermo,  pi- 
dió que  le  llevarán  al  templo,  y  una  vez  puesto  al  pié  del  altar,  dijo:  «Se- 
ñor, aquí  está  Juan,»  y  espiró. 

También  yo  en  mis  últimos  instantes  quisiera  ver  esa  bóveda  sin  térmi- 
no de  los  cielos,  salpicada  de  innumerables  mundos ¡Ara de  Diosen 

presencia,  poder  y  majestad!,...  y  pronunciar  muriendo:  «¡Señor,  aquí 
está  tu  criatura!» 
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Por  lo  indicado  en  el  anlocedonle  capítulo,  se  infiere  que  en  Cataluña 
cada  liereu  de  cada  casa  es  un  príncipe  de  Asturias,  y  que  al  efecto  disfruta 
honores  aparte  del  resto  de  sus  hermanos. 

Todos  los  parientes  le  son  cortesanos  y  esperan  con  temor  ó  confiados 
su  exaltación  al  trono. 

Murió  mi  anciano  abuelo,  y  un  mi  viejo  tio,  de  cuyo  nombre  ni  aun  qui- 
siera acordarme,  deponiendo  desde  aquel  momento  el  título  de  hereu,  em- 
puñó el  cetro  de  la  familia. 

De  este  señor  diré  sólo,  que  fué  enemigo  de  los  muchachos  y  temeroso 
de  lus  perros  rabiosos.  Desde  que  se  levantaba  hasta  que  volvia  á  acostar- 
se, no  se  desprendía  de  su  duro  cetro  aulocrático,  y  era  el  cetro  un  garrote 
de  toma  y  daca,  instrumento  infernal  ó  arma  regalada  por  las  furias,  el 
cual  tenia  un  garabato  por  mango,  conque  á  lo  mejor  de  nuestras  travesu- 
ras, nos  enganchaba  por  una  pierna,  y  por  remate  un  acerado  pincho,  con 
el  que  á  medida  de  su  susto  ensartaba  á  todo  perro  sospechoso. 

Pero  finó  al  poco  tiempo  mi  tio  y  vino  al  puesto  un  primo  hermano 
mió;  hombre  de  corazón  nobilísimo,  que  fué  amigo,  que  era  admirador 
y  había  sido  compañero  de  riesgos  del  general  Alvarez  durante  el  sitio  de 
Gerona,  en  calidad  de  individuo  de  la  junta  patriótica  de  aquella  provincia. 

En  el  gobierno  de  este  heredero  es  donde  se  marca  el  apogeo  de  la  fa- 
milia y  se  vé  el  pleno  de  las  costumbres  ejenqilares  en  untad  de  un  perío- 
do de  transición. 

Dejad  que  aún  me  solace  en  los  recuerdos;  recordar  es  retrotraer  la 
vida;  los  recuerdos  son  la  vida  del  pasado,  como  la  esperanza  es  la  del  fu- 
turo; y  así  dividido  el  tiempo,  por  una  parte  anhelamos  y  por  otra á 

nuestro  parecer: 

<'<Gualquiera  tiempo  pasado 
fué  mejor.» 

Y  sino  ved  por  qué  influencia,  al  retoñar  la  memoria  de  mi  infancia, 
acódenme  á  los  labios  versos  de  una  tiernísima  elegía.  Consiste  en  que 
nuestro  presente  siempre  se  despide;  ¿comprendéis  mayor  tristeza? '  Pues 
estamos  diciendo  sin  cesar,  adiós  á  los  juegos,  adiós  á  los  padres,  adiós  aj 
amor,  adiós  á  los  hijos,  adiós  á  unos  dolores  empujados  por  otros;  ¡adiós! 
jadios!  á  la  amistad,  á  las  sensaciones  y  á  la  vida 
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La  vejez  es  misüntropa  liasta  que  acaba  en  la  miicrle;  y  sólo  f^oza  cuan- 
do tácita,  rclraida  y  recelosa,  llora  hiél  en  el  lacrimatorio  que  guarda  el 
llanto  diáfano,  limpio  y  purisimo  do  la  niñez,  junto  con  las  lágrimas  hir- 
vionles  de  la  juvenliul.  Entónc(ís  el  hombre  de  la  vejez,  destila  de  su.s  ojos 
humor  de  melancolía  al  recuerdo  de  las  dos  edades  ([ue  le  huyeron  desliza- 
das, bajo  las  plañías,  de  éntrelas  manos,  del  cerebro;  y  del  corazón, que 

tuvo toda  la  parte  de  vida  escasa  que  queda  al  anciano  para  llorar  la 

despedida,  está  en  la  memoria 

Larga  era  la  prole  que  á  mi  primo  D.  Ignacio  habian  legado  sus  colate- 
rales y  sus  mayores. 

Allí  liabia  viejos,  jóvenes  y  niños;  sacerdotes  sin  convento,  soldados 
sin  lilas  y  solteras  desesperanzadas  de  enlace;  y  bajo  aquella  blanda  auto- 
ridad, la  paz  era  el  vínculo,  la  abundancia  la  alegría,  los  placeres  las  rome- 
rías y  la  caza.  La  mesa  era  un  festín  diario,  el  rosario  un  templo  y  la  noche 
un  santo  y  largo  reposo.  A  61,  nieto  de  mí  abuelo,  hijo  de  mi  tío,  sobrino 
de  mi  padre,  hermano  de  varios  segundones  y  padre  de  muchos  hijos;  líos, 
hermanos,  sobrinos,  primos  é  hijos,  amparados  bajo  un  techo  secular,  ho- 
nesto y  favorecido  por  las  cosechas,  obedecíamos  todos  con  pronta  vo- 
luntad. 

Llenábamos  la  casa,  no  tanto  por  el  número,  con  ser  crecido,  cuanto 
por  l'i  exuberancia  de  vida  y  de  contento;  y  sin  embargo,  tal  era  la  fuerza 
del  hábito,  que  á  pesar  de  contarse  entre  nosotros,  un  abad,  un  monje  y  un 
venerable  prior  de  nuestra  propia  sangre,  siempre  se  mantuvo  el  capellán 
dotado  y  siguió  el  trueque  y  trastrueque  de  un  fraile  por  otro. 

Mas  esto  de  los  frailes  de  relevo,  requiere  aclaración  y  la  daré  muy 
breve. 

En  el  piso  segundo,  que  llamé  de  los  tálamos,  había  un  cuarto  aparta- 
do, modesto  y  pequeño,  que  no  encerraba  ni  le  cabia  más  que  un  crucifijo, 
una  cama,  dos  sillas,  una  percha,  un  par  de  alforjas  y  un  fraile. 

Al  paso  que  el  cuarto,  el  Cristo,  la  cama,  las  sillas,  la  percha  y  las  al- 
forjas, se  llamaban  del  fraile,  el  fraile  no  tenia  nombre  propio;  siendo  asi 
(jue  no  era  siempre  el  mismo  fraile.  Al  que  estaba  acomodado  en  casa,  de 
lijo  le  venia  otro  empujando  por  la  zaga;  y  como  si  se  olicran  el  rastro  el 
fraile  al  fraile,  y  cual  si  no  cupiesen  juntos,  relevábanse  en  el  acto,  y  tan 
sin  tiempo  para  despedirse  de  los  huéspedes,  que  sólo  el  uno  al  olro  al  ro- 
zarse encontrados  en  la  puerta  foránea,  se  decían:  «Yenga  con  Dios,  her- 
mano.» «Vaya  con  Dios,  hermano.» 

Nosotros  á  las  horas  de  comer  nos  hallábamos  con  un  fraile  que  era 
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otro;  y  si  le  dirigíamos  la  palabra,  lo  haciamos  como  si  se  tratara  con  ol 
que  se  fue;  mientras  que  el  fraile  reciente,  por  su  parte,  terciaba  en  la  con- 
versación como  si  él  fuera  el  que  estuvo. 

Tan  inmutables  eran  las  costumbres,  y  tan  de  atrás  les  venia  á  estos 
mendicantes  el  conocerlas. 

En  suma,  como  los  ingleses  tienen  en  España  su  Gibraltar,  por-  donde 
se  nos  meten  y  se  nos  salen  sin  decir  hoste  nimoste;  tenian  muchos  frailes 
una  sola  celda  para  todos/cn  la  casa  del  padre  de  mi  padre,  y  de  ella  se 
repartían  el  disfrute  como  pan  bendito. 

Cierta  mañana  observamos  los  muchachos,  que  apenas  llegado  uno  de 
estos  roligiosos,  en  vez  de  pasar  a  su  cuarto  a  reposarse,  fué  derecho  á  la 
estancia  de  mi  tio  el  prior,  y  llamando  á  la  puerta,  entróse  y  conversaron. 

A  poco  rato  salía  mi  tío  con  aspecto  severo,  en  busca  de  mi  primo  el 
jefe  de  la  casa;  acompañábale  el  fraile,  le  hallaron  y  trataron  juntos  con 
reserva. 

En  los  momentos  á  que  me  refiero,  sentíanse  por  todas  partes  los  efec- 
tos de  aquella  libertad  medio  infantil  medio  calaveresca  de  1820.  Libertad 
que  no  era  más  que  en  el  nombre,  la  reivindicicion  de  la  conquistada 
en  1812,  inspirada  en  la  gloría  de  la  independencia  nacional,  y  dictada, 
mitad  por  varones  romanos,  mitad  por  padres  de  los  antiguos  concilios. 
Libertad  consagrada  en  el  altar  de  la  patria  redimida  por  esfuerzo  de 
héroes  sin  cuento,  á  fuerza  de  mártires  sin  número. 

El  eco  del  trágala  y  el  viva  Riego,  sonaba  por  do  quiera  á  todas  horas, 
como  si  la  nación  fuese  un  teatro  siempre  en  escena  abierta  para  los 
coros,  y  como  si  Riego  en  lugar  de  ser  considerado  á  semejanza  á  uno  de 
los  Brutos,  fuese  el  corifeo. 

En  verdad  que  si  los  severos  repbúlicos  de  las  Cortes  de  Cádiz  im- 
primieron al  código  fundamental  su  carácter  noble  á  lampar  que  sencillo; 
los  vengadores  de  la  Carraca,  lo  revistieron  de  indisciplina,  y  asi  aquel 
pueblo  santificado  antes  por  el  bautismo  de  sangre  generosa  y  el  lazo  de 
fraternidad  del  código  de  1812,  parecía  en  1820  una  legión  militar  que, 
rompiendo  los  lazús  de  la  ordenanza,  se  entrega  á  las  peligrosas  alegrías 
del  desorden. 

Sorprendidos  entonces  los  hombres  graves,  se  conírageron  al  silenciOí 
y  los  jóvenes  y  los  niños,  rotas  las  válvulas  de  la  educación  supersticiosa 
que  les  impusiera  una  restauración  inicua,  cantaron  en  sustitución  de  las 
letanías,  la  libertad  política,  la  licencia  social,  y  el  trágala  perro. 

Creo  que  bien  puede  aventurarse  la  opinión  que  tengo  formada  de 
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aquellos  tiempos  en  que  comenzaba  á  juzgar;  y  digo  que  el  rey  Fer- 
nando VII  y  el  autor  del  trágala  asumen  en  la  historia  llamada  de  los  diez 
años,  la  culpa  de  la  mayor  parle  de  nuestra  general  desventura. 

Ingrato  el  uno,  y  desmedido  el  otro;  ambos  á  su  turno  tramaron  sor- 
presas, irritaron  la  sangre  de  hermanos  contra  hermanos,  engendraron  sos- 
pechas, forjaron  grillos,  levantaron  cadalsos,  aguzaron  puñales,  abrieron 
paso  á  la  emigración,  á  los  destierros,  á  los  presidios  y  á  la  invasión  ex- 
tranjera, hasta  que  misero  y  cansado  el  pueblo,  hizo  del  suelo  patrio  lecho 
de  pobreza,  y  se  postró  sin  ahento  para  el  trabajo  y  sin  ambición  para  la 
gloria;  so  acostó  postrado  sobre  las  ruinas  de  Gerona  y  Zaragoza,  rendido 
sobre  los  campos  de  Bailen  y  de  Vitoria. 

¡Oh!  Cuando  hoy  se  moteja  por  extraños  á  la  nación  que  asombró  á 
tantas  otras,  y  no  se  desciende  á  razonar  las  causas  que  disculpan  la  gene- 
ración en  cuyo  tiempo  bajó  la  España  del  pedestal  de  su  antigua  gloria, 
veo  aún  despierta  la  memoria  rencorosa  y  exclamo:  ¡Patria  histórica,  te 
temen  todavía!....  ¡te  ven  en  Asia,  en  Grecia,  en  África,  enLepanto,  en 
Flandes,  en  Holanda,  en  llalla!  ¡En  Roma  misma,  católica  España! 

¡Te  ven  medirlos  mares  jamás  surcados,  nación  aventurera!  y  te  miran 
levantarte,  partir  y  llegar  á  donde  comienza  un  mundo  ignorado;  abrir 
sus  puertas  de  oro,  quemar  alli  tus  naves;  penetrar  por  soledades  gigantes 
á  través  de  horizontes  espléndidos  é  infinitos,  hasta  encontrar  razas  nunca 
vistas;  luchar  y  someterlas,  cruel  ó  generosamente,  ¡pero  siempre  grande! 
hasta  que  el  hemisferio  antiguo  siguiendo  la  estela  de  tus  carabelas,  recibió 
do  tus  manos  el  otro  hemisferio,  y  completó  la  tierra. 

Si  á  tí  que  fuiste  la  nación  de  un  siglo,  ahora  que  es  el  siglo  de  las  na- 
ciones, todas  te  ofenden,  es  porque  te  temen  todavía,  pues  ellas  no  ignoran 
que  si  tus  ídolos  mortales,  te  sacrificaron  mientras  que  derribados  los  dio- 
ses, vencías  los  héroes  y  aprisionabas  rey^'S  extranjeros,  hoy  que  tus  anti- 
guos ídolos  no  son,  te  queda  la  experiencia  para  lo  futuro;  y  siguen  siendo, 
tus  cerros  para  tu  altiva  independencia,  \o<  mares  para  tus  conquistas,  lus 
valles  para  el  arado,  tu  hogar  para  la  fiunilia:  y  que  aún  en  nuestra  adver- 
versidad  se  escucha  aquel  magnánimo  no  importa,  que  presagia  el  im- 
petuoso ¡íí  ellosl  el  intrépido  ¡aiirrcrál  y  el  fiero  ¡desperta  ferrol  ¡Oh  patria 
histórica!  Saben  los  extraños  que  la  savia  de  tu  raza  circula  todavía;  y  que 
sobre  las  tumbas  de  tus  reyes  monacales,  de  entre  las  frias  cenizas  de  la 
muerta  inquisición,  retoñarán  los  laureles  de  tus  glorias! 

Iba  diciendo,  que  salió  mi  tio  de  su  cuarto  afectado  cual  si  hubiese  re- 
cibido una  impresión  fuerte,  con  motivo  de  alguna  mala  nueva;  y  que  para 
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resolver  sobre  ella  tuviese  necesidad  de  comunicarJa  y  consultarle  al  jeOí 
de  la  familia. 

Así  fué  en  efecto,  pues  al  poco  rato  cundió  la  novedad;  y  todos  besába- 
mos en  señal  de  triste  despedida  la  mano  del  prior;  á  tiempo  que  el  varón 
piadoso  montó  en  sn  muía,  para  ir  de  vuelta  camino  de  su  convento. 

Quedó  á  la  puerta  de  la  casa  un  grupo  formado  por  las  mujeres  y  los 
niños.  Sobre  nosotros  derramó  el  anciano  su  bendición  al  emprender  la 
marcha,  y  siguiéronle  á  pié  los  hombres  graves,  deudos  y  familiares,  hasta 
el  límite  establecido  por  la  costumbre  p¿ra  las  separaciones,  en  aquella  di- 
rección. 

Volvían  mis  parientes  de  su  cortejo  en  grupos  parciales,  cuando  á 
mi  primo  el  jefe,  que  con  sus  hermanos  los  monjes  departía,  oí  decir  estas 
misteriosas  palabras  (-(axxóno  pot  se  mes;  y  farábo  qus  ioriú  tot  com  Vany 
catorsa. 

Pocas  horas  después  nos  vino  aviso  de  que  el  Prior  habia  sido  preso  al 
llegar  á  Peralada  y  conducido  bajo  escolta  hacía  Gerona. 

Desde  entonces,  se  difundió  por  la  familia  un  rumor  confuso  nunca  usa* 
do,  y  se  propagó  cierta  actividad  sombría. 

No  tardó  en  aclararse  aquel  enigma,  y  el  resultado  fué,  que  mi  primo  e^ 
hereu  recinto  de  entre  sus  criados  y  colonos  número  bastante  de  hombres 
para  una  compañía  malitar;  y  armados  de  su  cuenta  los  lanzó  á  una  de  las 
dos  facciones  realistas  á  la  sazón  nacientes  en  aquellas  comarcas. 

Jefes  respectivos  de  estas  dos  facciones  eran,  Misas  y  Mosen  Antón;  mw 
bandolero  y  un  clérigo,  audaz  el  primero  y  astuto  el  segundo,  y  la  mesna- 
da salida  de  la  casa  optó  por  incorporarse  á  los  menos  disciplinados  y  más 
atrevidos.  De  ellos  era  el  derecho  de  servir  á  Dios  y  al  rey  donde  mejor  les 
pareciera;  y  allá  se  fueron  con  su  capitán  y  su  corneta,  que  son  los  dos  per- 
sonajes que  más  se  destacan  siempre  de  la  fda  y  que  en  e§ta  narración  vie- 
nen sólo  á  cuento,  Si  bien  (con  perdón  del  capitán  D.  Esteban)  el  corneta  es 
quien  me  ha  puesto  la  pluma  en  la  mano,  con  todo  y  no  ser  tampoco,  el 
corneta  Saturní,  el  protagonista  de  esta  historia;  que  aquí  el  héroe  efectivo 
es  un  burrillo  tordo  que  tenia  por  nombre  Bunih;  apelativo  apropiado  equi 
valente  a  bonito,  y  lo  era  en  verdad,  como  lo  fué  Nerón,  virtud  que  nadie 
ha  negado  al  César,  porque  era  propiedad  del  César,  y  á  cada  uno  dése  lo 
que  es  suyo. 
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Aunque  las  facciones  en  el  Ampurdan  oslaban  recién  nacidas,  sabido  se 
cslá  para  mis  lectores  que  las  guerrillas  con  sus  i^uerrilleros  nacen  de  nues- 
tro arrugado  suelo,  conio  salió  Minerva  de  la  rugosa  frente  de  Júpiter;  pú  ■ 
bcrcs,  robustas  y  armadas:  amen  de  las  barbas  que  no  tuvo  la  diosa. 

Fijaos  en  un  faccioso,  y  al  observarlo  no  se  os  ocurrirá  que  aquella 
breña  viviente  haya  mamado,  que  aquel  zarzal  andando  haya  recibido  be- 
sos, ni  siquiera  que  haya  tenido  madre;  y  sin  embargo,  aquel  peñasco  vivo 
es  probablemente  un  ser  sietemesino. 

Preguntad  al  faccioso  por  su  escudo  y  os  señalará  lodo  un  cerro,  como 
si  él  fuese  el  jigante  Briareo;  preguntadle  por  su  casco  defensiv©  y  os  mos- 
trará una  cimera  de  cabellos  más  largos  que  las  culebras  de  la  cabeza  de 
Medusa;  preguntadle  por  sus  armas  ofensivas  y  os  enseñará  la  boca  de  un 
trabuco,  por  la  que  sale  á  tiempo  un  bote  de  metralla  y  siempre  cabe  un 
muerto;  preguntadle  por  sus  zapatos  y  mirará  á  los  vuestros. 

Las  camisas,  la  ración,  el  vestuario,  su  mochila,  su  tienda  de  campaña, 
están  lejos  de  él:  pero  se  hallan  á  su  alcance  en  todas  partes,  ó  son  la  ropa, 
la  casa  y  la  despensa  de  toda  la  comarca  en  que  este  león  regisíra,  ó  bien 
para  suplir  y  guardar  dichas  cosas,  cuya  mayor  parte  le  son  supérfluas, 
bástale  su  manta. 

Eso  si,  la  manta  es  la  prenda  de  sus  prendas,  j  parte  inseparable  del 
cuerpo  del  faccioso.  Diríase  que  es  la  continuación  de  su  pellejo  y  el  alma 
de  su  nómada  existencia. 

A  tanto  extremo  es  esto  exacto,  que  entre  ellos  es  proverbial  el  decir; 
aguárdala  manta,»  para  significarse  que  miren  por  su   vida,  y  así  se  ad- 
vierte que  donde  estala  manía  allí  está  el  faccioso. 
Dice  el  poela  Espronceda 

«El  nombre  es  el  hombre 
Y  es  su  mayor  fatalidad  su  nombre.» 

A  semejante  afirmación  yo  aplico  un  disthujo,  y  añado,  que  eso  es 
según  qué  nombre  sea  y  conforme  en  quién  recae  de  propio;  y  si  el  que 
lo  tiene  por  su  crisma,  lo  usa  cuando  rompe  hs  crismas  ajenas,  pues  en 
el  caso  presente,  todo  faccioso  para  el  resto  del  mundo,  es  un  anóni"mo, 

o  cuando  más  un  alias,  que  no  usa  más  que  su  mama «Con  su  manta 

sus  males  espanta— y  es  su  mayor  felicidad  su  manta.» 
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^La  lleva  en  Julio,  y  parece  que  le  refresca  y  presta  aire  para  andar;  la 
viste  en  Enero,  y  hecho  tortuga  desaparece  á  la  vista  bajo  su  concha  de- 
fensiva  salvo  si  llueve,  que  en  tal  momento  asoma  el  hombre  y  se  moja 

á  íin  de  que  la  manta  sea  parte  suya  en  defensa  de  su  amada  arma  de  fue- 
go; pero  si  le  toca  correr,  ella  le  da  alas,  y  si  por  descansar  se  acuesta,  tién- 
dese con  la  manta  sobre  guijarros,  y  le  sirve  de  colchón,  de  sábana  y  re- 
paro contra  la  cruda  escarcha. 

El  faccioso  y  su  manta  están  pegados;  son  del  mismo  color,  de  manera 
que  ella  es  á  él,  más  que  su  propia  sombra. 

Pero  se  hace  sobre  todo  notable,  el  que  con  ser  este  hombre  de  guerra 
y  garra,  esencialmente  carnicero,  sea  además  animal  rumiante;  y  lo  pruebo 
con  decir  que  al  efecto  tiene  dos  estómagos:  el  suyo  natural ^  que  él  llama 
estuégamo,  y  el  que  lleva  en  su  manta^  llamado  por  él  cucón, 

Averigüenme  ustedes  de  dónde  se  deriva  la  palabra  cucón;  yo  no  lo  ati^ 
no,  pero  ello  es  un  registro  hondo  que  acaba  en  punta  y  con  la  boca  ancha, 
mucho  más  abundante  que  el  cuerno  de  la  cabra  Amaltea. 

El  cucón  encierra  inagotable  copia  de  mendrugos  y  torreznos,  amen  df! 
otros  residuos  de  cosas  comestibles  no  compradas,  maná  en  reserva  para 
que  cuando  el  faccioso  sienta  el  hambre,  acuda,  rumie  y  lo  traspase  del  cucóií 
al  estuégamo  y  siga  la  marcha. 

Cuenta,  que  éste  de  que  voy  hablando,  es  el  faccioso  español;  especie 
única  de  generación  espontánea,  que  asi  nace  en  los  montes  de  Beceite^ 
como  se  dá  en  la  sierra  de  las  Amézcuas,  como  brota  en  el  monte  Canigó, 
y  más  allá  no  se  cria.  El  faccioso  sólo  bebe  desde  las  aguas  del  Ter  hasta  las 
del  Vidasoa. 

Se  sobreentiende  que  lo  que  el  faccioso  bebe  entre  las  aguas  de  ambo^ 
rios,  es  vino  puro. 

Pero  ahora,  concretándonos  al  faccioso  catalán,  conviene  presentar,  á 
íin  de  esclarecer  las  dos  diferencias  que  le  distinguen  de  los  otros,  si  bien 
no  sé  si  en  él  se  producen  del  idioma,  ó  si  le  vienen   de  naturaleza. 

La  primera  es,  que  para  el  faccioso  catalán  no  hay  estuégamo,  sino  cor 
fcorazon),  y  es  la  segunda  que  al  cucón  llama  el  codul  (el  codo),  y  asi, 
en  cuanto  sienten  necesidad  de  estómago  dicen  que  tienen  ma/  chcor  fdolor 
de  corazón),  y  echando  mano  al  codul  muerde,  y  con  comerse  el  codo 
se  remedia.  Se  ve,  pues,  que  excepción  hecha  en  esto  de  tener  el  faccioso 
catalán  colocado  el  corazón  en  la  barriga,  y  lo  de  serefcodo  su  segundo  es- 
tómago, este  faccioso  y  el  resto  de  los  de  España,  son  gotas  de  un  mism^ 
vino. 

TOMO  XXX.  n 
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üc  tangonuina  ospecicara  el  capiian  D.  Esteban  Rivas  y  Carreras,  qno 
habiendo  sido  hasla  alli  mozo  de  espuela  de  la  casa  solar,  pasó  de  golpe  á 
mandar  la  compañía  anónima. 

Ocúrreme  apuntar  que  dicho  capitán,  derrotado  en  un  encuentro  y 
perseguido  por  el  general  Milans  en  persona,  que  lanzado  á  caballo  lo  lle- 
vaba ya  casi  al  alcance  de  su  sable,  salvó  de  un  salto  sin  otra  ayuda  que  sus 
piernas,  la  accequia  de  un  molino,  y  entróse  en  nuestra  casa  con  la  manía 
al  hombro 

Mas  esto  dije  de  pasada,  y  aquí  dejo  al  milano  y  al  pájaro,  al  rayo  y  al 
relámpago,  al  perseguidor  y  al  perseguido,  para  ir  más  dereclios  á  Satur- 
.ni  el  corneta. 

Satiirni  Bellaparty  Romana,  fill  de  cal  Hermano. 

Héaquiel  nombre  de  pila,  los  dos  apellidos  y  la  casa  solariega,  de 
aquel  corneta  que  andando  el  tiempo,  habia  de  encontrarse  con  la  her- 
ma de  su  zapato. 

Fué  la  horma  que  le  dio  la  medida  de  sus  culpas,  el  burro  Bunik,  del 
cual,  en  puridad,  no  se  el  origen.  Si  me  inchno  á  pensar  que  no  fuese  fruto 
de  padres  pastores  como  lo  es  mi  burro  Salomón,  y  deduciendo  el  árbol 
por  el  fruto,  creo  que,  acaso  lo  seria  del  enlace  de  alguna  pareja  de  esos 
seres  desdichadísimos,  desesperados,-  que  de  vez  en  cuando  y  sin  apela- 
ción, condena  el  alcalde  del  pueblo  á  que  pasen  al  servicio  militar;  y  que 
tras  la  condena,  pierden  su  nombre  y  los  llaman  bagajes. 

Conste  que  esto,  es  puramente  congetural,  pues  como  he  dicho,  me  fal- 
tan datos  genealógicoá;  mas  yo  lo  infiero  por  haber  visto  y  compadecido á 
muchos  burros  y  burras,  quí  en  jornadas  larguísimas,  tras  no  comer,  ni 
poder  con  el  balumbo  que  les  cargan,  llevaban  por  añadidura  un  moldado 
con  fusil  y  mochila,  montados  en  las  ancas  á  tres  dedos  del  rabo,  mientras 
que  otro  soldado  con  la  punta  de  la  bayoneta,  aguijaba  al  bagaje  por  encima 
y  por  debajo  de  la  misma  cola. 

Saturní  BeUapai't  de  cal  Hermano,  ya  es  otra  cosa,  y  en  lo  que  hacia 
con  Bunik  no  tiene  perdón  de  Dios,  como  no  sea  por  pura  misericordia  de^ 
Señor. 

A  Saturní  le  venia  de  abolengo  el  ser  perverso,  y  le  pervirtió  por  com- 
pleto la  vida  maleante  del  faccioso. 

La  casa  del  Hermano  tiene  mala  sombra;  dista  un  tiro  de  bala  brutal  (de 
los  de  moda)  de  la  casa  del  padre  de  mi  padre.  Ningún  comarcano  edifica 
junto  á  ella,  y  aún  con  estar  situada  sobre  buen  camino,  parece  que  todos 
instintivamente  escusan  el  pasar  frente  á  la  puerta. 
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No  se  averiguan  hurtos,  hechos  ó  no  por  la  familia  decaí  Hermano,  pero 
cuando  falla  algo  del  monte,  de  la  viña,  de  las  eras  ó  del  egido,  todos  miran 
liácia  allá. 

La  tal  familia  vive  casi  aislada,  y  sus  hijos  salen  recios,  ágiles  y  natural- 
mente reservados. 

Son  los  Bellapart  pobres  colono?;  trabajan  la  tierra  con  dureza,  y  por 
lo  general  cuando  se  casan  buscan  establecerse  fuera  del  valle,  mientras  allí 
fjueda  el  tronco  que  tanto  extiende  sus  ramas  y  tales  fratos  dá. 

Ignórase  de  dónde  vinieran  los  fundadores  en  época  olvidada;  mas  como 
dentro  del  dialecto  catalán,  la  palabra  Hermano  sólo  tiene  uso  en  el  senti- 
do católico  con  aplicación  á  los  legos  de  la  frailería,  es  de  suponer  que  allí 
se  quedara  con  escándalo  de  su  tiempo,  cambiando  de  comunidad,  algún 
lego  desertor  ó  arrepentido:  y  como  por  lo  que  tengo  muchas  veces  oido 
referir  en  presencia  de  sus  obras,  el  diablo  cristiano  es  arquitecto  en  los 
desiertos  y  pontífice  sobre  los  rios.  también  pudo  suceder  que,  el  diablo 
ayudara  al  lego  á  fabricar  la  casa,  porque  en  rigor  de  verdad  os  he  dicho, 
lectores  mios,  que  la  tal  casa  del  Hermano,  hasta  en  los  dias  de  clarísimo 
sol,  tiene  mala  sombra. 

Ello  es  en  suma  que  Saturni  Bellapart,  con  ser  entonces  muchacho,  no 
desmentía  la  raza,  ni  por  sus  hechos  ni  por  la  pinta.  Era  malo,  atrevido, 
mofletudo  y  ancho  de  pecho;  y  sin  duda  por  la  suma  de  estas  cuatro  pren- 
das, á  saber:  por  la  de  malo  para  corregirle,  empleándole  en  servicio  de 
Dios  y  del  rey;  por  la  de  atrevido  para  que  de  él  fuese  la  fortuna;  y  por  la 
de  mofletudo  y  ancho,  para  que  soplara  en  proporción  que  revelaba  ser 
buen  soplador,  lo  cierto  y  ello  es,  que  se  le  hubo  de  nombrar  por  todo 
junto,  corneta  en  propiedad  y  exclusivo  de  la  compañía;  siendo  así  que  Sa- 
turni no  había  dado  más  pruebas  para  tal  oficio,  que  la  de  saber  mal  chi- 
flar con  el  cuerno  del  porquero. 

Del  modo  que  se  compuso  mi  primo  el  hereu  para  no  verse  convicto 
en  justicia  de  que  él  había  engrosado  la  fac3Íon  de  Misas,  ni  es  de  este  pro- 
pósito, ni  yo  lo  sé. 

Sé  sólo,  que  si  á  la  guerra  fueron  setenta  reclutas,  volvieron  en  la  pa¿ 
sobre  cincuenta  veteranos  vencedores  con  su  capitán  D.  Esteban,  y  e^ 
corneta. 

Sé  que  D.  Esteban  en  la  clasificación  hecha  después  por  el  gobierno  de 
la  restauración,  quedó  de  teniente  retirado,  pomo  saber  leer;  y  sé  que  casó 
con  doña  Rosa  Zurra,  doncella  preferida  de  mi  casa,  á  cuyos  consortes  puso 
el  horou  casa  de  huéspedes  en  r.erona.  Y  respecto  do  SatUrní,  consideran- 
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do  rn¡  primo  que  liübia  viioUo  do  cornoln  pelado,  dejóle  acomodado  en  casa 
con  ocupación  en  la  hiicrla,  en  calidad  de  ayudante  de  campo  del  hortela- 
no, y  con  un  burro  á  sus  órdenes  para  mejor  desempeño  de  su  empleo. 

VIII. 

Pasado  algún  tiempo,  decía  el  hortelano  á  mi  primo  con  humildes  pa- 
labras catalanas,  las  frases  que  siguen  traducidas,  sobre  poco  más  ó  menos. 

-^Sefior,  como  soy  cristiano  que  no  puedo  con  Saturní;  él  no  haco  nada 
más  que  cuanto  le  acomoda,  y  cuando  le  riño,  descarga  su  rabia  sobre  la 
pobre  bestia  y  añade  con  desvergüenza,  que  asi  se  entiende  la  subordina- 
ción gradual. 

— ¡Pero  hombre!— le  preguntó  el  herou—ias  que   no  trabaja? 

Y  el  hortelano  le  respondía; 

— Señor,  demasiado.  Y  se  trabó  este  diálogo: 

— ¿Pues  de  qué  te  quejas? 

—De  que  en  cuanto  me  separo  de  mi  faena,  donde  siembro  arranca,  y 
donde  arranco  siembra,  y  dice  que  irá  mejor  la  cosa. 

— ¿Y  vá  peor? 

— No  señor,  que  vábien,  porque  cava  hondo,  desterrona  menudo  y  riega 
mojándose;  mascón  todo  eso,  señor,  no  puedo  con  Saturní. 

— ¿Qué  más  tiene  Saturní?  dímelo,  á  ñn  de  que  yo  vea  si  te  sobra  ó  si  te 
íldta  la  paciencia,  con  que  todos  en  nuestro  puesto  necesitamos  que  nos 
ayude  Dios. 

— Señor,  á  todos  ayuda  Dios  menos  á Saturní,  que  no  sabe  lo  que  es  pa- 
ciencia, ni  quiere  tener  Dios. 

Mi  primo  se  echó  atrás  y  exclamó: 

— ¡Hombre  de  María  Santísima!  explícame  claro  lo  que  hace  Saturní. 

Y  á  esto  repuso  el  honrado  Jepet,  que  asi  se  llamaba  el  hortelano: 
—Señor,  muerde  al  burro  Bunik  más  fuerte  que  lo  haría  nn  perro  ra- 
bioso, y  mientras  el  burro  aguanta  y  calla,  él  reniega  como  si  le  mordieran; 
y  asi  continúa  hasta  que  el  animal  sale  desesperado  por  entre  coles  y  toma- 
tes, atrepellándolo  todo;  que  entonces  el  bribón  se  rie  y  le  dá... 

—¿Qué  le  dá? 

—Ya  lo  he  dicho  señor;  Saturní  no  dá  más  que  palos,  ni  los  dá  menos 
que  á  docenas..,  en  fin,  señor  amo,  con  Saturní  no  se  puede;  y  si  antes  le 
venia  de  casta  el  sor  malo,  ahora  desde  que  ha  vuelto  de  servir  al  rey,  creo 
que  el  diablo  se  le  entró  por  la  trompeta...  Dios  y  su  merced  me  hbrcnde  éh 
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— ¿De  quicij,  Jcpet? 

—•Debí  decir  de  ellos:  de  Salurní  y  del  diablo^  que  están  junios. 

— ¡Jepel...! — exclamó  mi  primo  entre  asustado  y  oíendido— ¡Jepet...! 
mira  lo  que  dices;  que  por  servir  á  Dios  y  al  rey  no  ha  podido  el  diablo 
coger  á  Saturní. 

— Pues  será  que  Salurní  cogió  primero  al  demonio  que  andaría  suelto 
entre  los  liberales;  pero  no  le  ha  soltado  todavía  señor  amo;  y  á  mi  aunque 
eso  sea,  la  misma  cuenta  me  sale.  Yo  pudiera  contar  á  su  merced  muchas 
dcmoniaduras,  si  no  le  bastara  el  caso  de  hoy  que  es  el  que  me  trae.  Esta 
niLulana  misma,  cuando  apenas  amanecía,  Salurní  y  el  diablo,  ó  el  diablo  y 
Salurní,  sin  duda  la  trabaron  entre  los  dos  lejos  de  aquí  junto  con  el  burro; 
y  al  verlos  yo  venir  atropellados  me  persuadí  que  corrían  hacía  el  iníierno 
para  ajustar  allí  sus  cuentas.  Por  supuesto  que  como  al  borriquíllo  le  lleva- 
ban á  la  fuerza,  sucedió  que  cansados  de  volar  más  que  de  correr,  al  fin 
se  arrojó  al  suelo,  y  como  si  dijera:  ni  Cristo  pasó  de  la  cruz  ni  yo  paso  de 
a([uí. 

Óigame  Vd.  con  cuidado  y  crea  lo  que  digo,  señor  amo. 
Al  venir  de  «mi  casa  á  mí  obhgacion,  llamé  de  paso  á  la  puerta  de  la 
cuadra  como  tengo  de  costumbre^  y  no  me  respondieron  ni  Salurní  ni  el 
burro:  vineme  confiado  en  que  aquí  los  hallaría,  pero  no  señor;  y  á  tiempo 
que  ya  estaba  yo  regando,  cálese  su  merced  que  oigo  ruido,  y  vi  de  pronto 
(jue  venia  el  burro  corriendo  como  nunca;  y  luego  más  de  cerca,  vi  que  á 
Salurní  y  al  diablo  los  traía  Dunih  colgados  á  la  cola. 

—¿Pero  tú  viste  al  diablo? 

— Salurní  venia  diciendo:  «/o  diable  tan  porti;»  y  con  esto  y  con  que  el 
burro  iba  hgero  más  que  á  escape  de  caballo,  á  pesar  de  que  llevaba  un 
hombre  colgado  al  rabo,  á  mí  me  parece  que,  solamente  atizándole  por 
detrás  el  espíritu  malo,  podría  la  bestia  correr  tanto...  Pqrlo  demás,  señor, 
no  me  era  posible  distinguir  bien  al  demonio,  que  había  aún  poca  luz,  y  el 
diablo  debe  ser  de  color  oscuro. 

Allí  junto  al  estanque  fué  donde  se  tiró  el  burro  al  suelo,  y  yo  me  es- 
condí (no  sé  si  de  míedo)^  tras  unos  cardos,  por  sí  acaso  y  por  ver  lo  que 
pasaba  sin  tomar  parte  en  ello;  cuando  en  aquel  instante  mismo  se  desen- 
cadenó el  viento  tramontana,  pasaron  grajas  en  bandadas  de  más  de  un  mi- 
llón, cayó  granizada  de  fruta  verde  de  los  árboles  y  se  me  fué  la  berreíitm 
por  los  aires,  ni  más  ni  menos  que  si  me  la  hubiese  arrebatado  de  la  cabeza 
el  mismo  demonio,  para  que  yo  le  saludara  al  irse  con  la  tramontana  y  en 
compañía  de  las  grajas  él  sabrá  dónde;  que  á  mí  no  me  cumple  decir  más 
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que  la  pura  verdad;  y  digo,  ser  lo  cierto  lo  que  he  contado,  como  lo  es 
que  amaneció  Dios  y  vi  que  Salurní  y  el  burro  estaban  solos,  ó  quedaron 
solos... 

—¿Qué  más  pasó? 

—Pasó  un  mochuelo. 

— No  te  pregunto  eso. 

— jAh  seaor.x.!  iba  diciendo  que  entonces  ya  vi  claro;  y  tenia  Saturnicara 
de  mala  noche,  con  los  ojos  muy  abiertos  y  fijos  en  una  peineta,  que  con 
perdón  de  vuestra  merced,  era  de  cuerno.  Mirábala  y  decía:  «es  la  mejor 
«que  he  encontrado  en  Castellón;  y  ó  te  la  pongo,  ó  te  la  clavo,  ó  te  la  pongo 
«con  un  beso  en  el  cogote  ó  te  la  clavo  de  un  puñetazo.  ¡Mira  ingrata  que 
»no  me  conoces  bien!  pero  acuérdate  de  aquella  copla  que  aprendí  andan- 
»do  en  la  briballa,  y  que  te  he  cantado  tantas  veces  á  la  vuelta.»  Asi  habló 
Saturní  con  voces  altas,  sin  hacer  caso  de  que  el  burro  á  su  lado ,  estaba 
casi  muerto;  y  luego  soltó  un  taco,  y  á  renglón  seguido  y  sin  recomponér- 
sele aquella  cara  desesperada,  cantó  de  rabia,  ó  mejor  diría  que  soltó  con 
rabia,  la  canción  que  le  tengo  oído  cantar  muchas  otras  veces  á  sus  solas, 
y  dice  asi; 

Cuan  fem  un  pie  de  ser  dan  a, 
Miras  capa  I'  seg^ioréi; 
Ya  mi  m'  ve  la  real  gana, 
D'  agafá  la  mitja  cana, 

Y  ferie  posa  el  cap  dret, 

¡Pie.,,! 
Comía  que  tu  dic, 
¡Net.,.! 
Mira  al  teu  trumpe't: 

Y  allá  te  la  trovis  si  I'  cap  no  va  dret. 


¡Picfet..,! 

Al  acabar  pegó  un  ahullido  de  aquellos  que  responden  lejos;  y  salió  pa- 
seando desatinadamente  como  Judas,  á  lo  largo  y  á  través,  hasta  tropezar 
conmigo  que  fingia  estar  dormido.  Entonces  fingió  él  que  me  buscaba,  y 
me  llamó  y  me  dijo,  que  al  burro  le  habia  dado  torozón  de  viento,  ó  cosa 
peor. 

Fuimonos  al  borrico,  le  registré,  y  viéndole  en  aquel  estado,  lo  trage;  y 
en  el  establo  de  los  bueyes  está  que  pide  misericordia,  aunque  no  tiene  to- 
rozón que  romper,  sino,  con  perdón  de  vuestra  merced,  el  trasero  roto  por 
más  de  una  parte.  >> 

En  este  punto  suspendieron  el  diálogo  mi  primo  y  el  Jepct  hasta  llegar 
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al  establo,  y  desdo  alli  llamaron  al  albéitar.  Llegado  éste,  los  tres  reconocie- 
ron al  burro;  y  al  mirarle  las  ancas  beclias  una  pura  lástima,  disertaban  so- 
bre cómo  y  con  qué  cosa  estarían  hechas  las  heridas  aquellas. 

Djjo  el  albéitar,  ser  todas  de  diente  de  lobo. 

Dijo  mi  primo,  que  más  aparentaban  serlo  de  punta  de  navaja. 

Dijo  el  honrado  hortelano,  que  alli  estaban  claras  y  patentes  las  uñas 
del  demonio. 

Quedó  con  el  paciente  su  médico  natural  (pues  que  aqui  no  cabe  decir 
de  cabecera)  y  al  regresar  mi  primo  acompañado  del  hortelano,  lamenta* 
banse  á  su  turno  de  los  malos  hechos  del  mozo  Saturní,  sin  escusar  las 
prendas  que  le  recomendaban,  por  haber  sido  tan  buen  servidor  del  rey;  y 
gobre  tales  cosas  discurrían  cuando  se  paró  el  Imreu,  y  dijo: 

— ¿No  te  parece,  Jepet,  que  si  le  casáramos  se  amansaría? 

— Señor,  los  gatos  cuanto  más  casados  más  son  entremaHals  (traviesos), 
más  huían,  más  muerden  y  arañan.  Lo  que  sea  un  gato  casado  lo  dice  la 
gata;  y  yo  no  me  animo  á  dar  ese  consejo,  porque  no  deseo  que  me  lo 
cuente  la  mujer  de  Saturní.  Cada  uno  es  como  lo  parió  su  madre,  un  poco 
más  un  poco  menos,  según  Diosle  depara  luego  las  compañías  y  la  fortuna, 
pero  siempre  cada  hombre  dá  muestras  de  que  sigue  siendo  como  vino  al 
mundo:  el  bueno,  hasta  que  muere,  las  dá  de  ser  bueno,  el  malo  las  dá  de 
ser  malo,  y  al  bueno  se  le  conoce  que  lo  es  hasta  en  sus  obras  malas,  y  al 
malo  se  le  conoce  que  es  malo  hasta  en  la  obra  buena  que  suele  hacer. 

— Y  tú  que  alcanzas  eso  que  me  explicas,  ¿crees  de  buena  fe  que  el  dia- 
blo te  quitó  la  berretina? 

— Ahí  verá  vuestra  merced. 

— Poca  respuesta  me  has  dado. 

— Digo  que  ahí  verá,  porque  lo  uno  se  comprende  á  nuestra  edad,  y  lo 
otro  lo  aprendemos  desde  pequeños,  que  nos  lo  enseñan. 

Así  conversando,  entraron  en  la  sala,  y  dij »  nú  primo  al  hortelano: 

— Adiós,  Jepet. 

IX. 

Entre  los  varios  hijos  de  mi  primo  el  hereu,  Antonio  era  el  segundo 
y  á  la  sazón  tendría  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años  de  edad. 

Servia  en  casa  cierta  criada  llamada  Marieta. 

Recordando  á Marieta  á  distancia  de  medio  siglo,  aún  me  la  representa 
la  memoria  con  seguros  contornos  y  vivo  colorido. 

Estaría  en  los  diez  y  seis  años. 
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Era  esbella  y  trigueña,  limpia  y  moJesta;  llevaba  los  pies  y  los  brazos 
desnudos,  y  sus  pies  estaban  más  blancos  que  sus  brazos.  A  aquellos  los 
amaba,  los  besaba  el  agua  de  la  fuente;  y  á  estos  los  azotaba  el  sol,  cuando 
ú  la  cercana  fuente  iba,  y  de  la  fuente  volvia  con  dos  cántaros  y  una  borra- 
da, apoyados  un  cántaro  en  cada  cadera  y  la  herrada  puesta  en  equilibrio  y 
suelta  en  la  cabeza. 

Peinaba  liso,  y  las  partidas  bandas  de  su  cabello  eran  semejantes  á  dos 
alas  de  golondrina,  plegadas  á  los  costados  de  su  serena  frente.  . 

Vestia  saya  de  lana  azul  muy  corta,  y  una  cotilla  de  pana  negra,  suma- 
mente ajustada. 

Sólo  en  los  dias  festivos  se  adornaba  Marieta  con  pañuelo  blanco  la  ca- 
beza, atándolo  graciosamente  bajo  la  barba,  y  también  se  calzaba  holgados 
zapatos  con  hebillas.  Entíjnces  Marieta  creia  estar  más  interesante  y  estaba 
más  engalanada,  pero  en  verdad  era  menos  galana. 

Por  este  primer  diseño,  acaso  se  dispongan  mis  lectores  á  creer  que  voy 
á  pintar  de  capricho  alguna  hnda  y  festiva  campesina  de  figura  ideal,  in- 
Ikiido  por  la  lectura  de  los  poetas,  mas  no  es  así.  Estoy  copiando  la  reali- 
dad, y  aunque  á  larga  distancia  del  objeto,  saldrá  la  copia  de -la  fiel  paleta 
de  mi  memoria,  tan  fresca  como  si  ahora  tuviese  aquel  original  á  la 
vista. 

Marieta  era  feilla  de  rostro,  de  tez  morena,  con  ojos  garzos  y  los  labios 
gruesos,  sobre  que  algunas  pecas  de  viruela  la  marcaban;  pero  era  morena, 
como  el  claro  oscuro  del  crepúsculo  de  la  mañana,  por  entre  cuyas  tintas 
asoma  luz  del  cielo;  y  sus  ojos  se  desplegaban  tan  misteriosa  y  purísima- 
mente,  como  una  aurora,  abriendo  espacio  á  los  resplandores  de  su 
alma. 

El  grosor  desús  labios  revelaba  un  temperamento  blando;  mecíase  en 
ellos  siempre  la  sonrisa,  mostrando  al  paso  una  dentadura  nacarada,  y  el 
timbre  de  su  voz  era  dulcísimo. 

Así  al  contemplarla,  se  decía:  «¡qué  lástima  que  esté  marcada  de  virue- 
las!» y  al  tratarla  la  queríamos  todos,  con  aquella  medida  que  la  amistad  y 
el  amor  prestan,  á  cada  edad,  á  cada  condición  y  á  cada  sexo  en  situacio- 
nes dadas.  Y  digo  en  situaciones  dadas,  para  que  lo  comprendan  los  que  no 
saben  prácticamente  de  qué  manera  tan  natural  resbala  nuestra  naturaleza, 
por  el  plano  inclinado  de  la  costumbre,  hasta  que  sin  apercibirnos,  nos 
ajustamos  dentro  del  cíecuIo  que  nos  rodea,  por  más  que  sea  ajeno  á  nues- 
tro origen.  Fórmase  entonces  por  el  hábito  la  educación  del  gusto;  y  de  allí 
deducimos  un  bello  ideal  que  nos  eleva  el  alma,  y  nos  llena  todo  el  corcí- 
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2011,  mientras  que  las  gen  les  separadas  de  nueslro  Iralo  familiar  y  costum- 
bres, los  exentos  de  nuestro-  contagio,  no  sienten  la  moral  que  entraña 
aíitiel  trato,  no  ven  la  belleza  que  en  él  nos  contenta^  no  alcanzan,  no  com- 
[)ier.den  la  modificación  lenta  que  se  ha  obrado  perfeccionando  nuestra 
sensibilidad,  y  la  llaman  perversión  del  gusto,  ó  ía  motejan  con  peores 
nombres. 

Aquel  ser  colocado  en  penumbra,  aquella  muchacha  de  belleza  mate, 
hennosu,  simplecilla  y  tímida  á  !a  manera  que  son  hermosas  las  violetas 
silvestres;  aquel  vaso  de  lágrimas  bañado  en  roció;  lágrimas  y  roció  an- 
teriores á  la  experiencia,  pero  que  están  en  el  origen  de  cada  criatura  y 
denuncian  el  dote  de  felicidad  ó  de  desgracia  que  le  cabrá  en  lo  futuro; 
aquella  pobre  muchacha  siempre  sonreía. 

Habréis  observado  que  la  sonrisa  constante  que  en  boca  del  hombre  es 
lema  de  falsedad  ó  de  menosprecio,  en  labios  de  la  mujer  honesta  es 
síntoma  de  pena  indefinida,  hasta  que  toma  forma,  se  concreta,  y  se  llama 
amor. 

Repito  que  Marieta  en  cuanto  la  mirábamos  ó  la  hablábamos,  asomaba 
la  sonrisa,  y  añado,  quenunca  cantaba;  pero  en  cuanto  la  llamaban  á  bailar, 
¿alia  sonriendo  y  bailaba  con  tal  donosura,  que  parecía  amaestrada  por  las 
gracias  griegas;  puesto  que  sus  ademanes,  su  tino  en  marcar  el  compás,  sus 
aires  y  vaivenes,  no  eran  de  imitación,  sino  inspirados  por  el  contento 
momentáneo,  por  la  honestidad  y  el  amor,  sumándose  en  el  difícil  punto 
de  la  sensación  virginal. 

Mi  primo  Antonio;  que  cursaba  leyes  en  la  Universidad  de  Gervera,  se 
encontraba  momentáneamente  en  la  casa  paterna. 

Tenia  este  joven,  lo  mismo  que  todos  nosotros,  el  gusto  formado  en  la 
sociedad  de  la  casa  solariega,  si  bien  un  tanto  desnaturahzado  por  la  au- 
dacia que  prestaba  la  práctica  universitaria  á  los  manteistas  de  entonces. 
Era  además  de  carácter  violento  y  de  temperamento  enérgico;  y  así  el  es- 
tudiante confundiendo  el  hecho  con  el  derecho,  sumábalos  en  su  voluntad 
y  partía,  juntando  á  Cicerón  con  Anacreonte,  y  á  Platón  con  los  pastores 
de  la  Arcadia;  y  lo  mismo  bailaba  en  los  salones  con'las  Aspásias,  que  en  la 
plaza  pública  con  las  mozas  de  aldea. 

Era  cosa  de  ver  la  despreocupada  deferencia  con  que  el  mozo  solicitaba 
á  Marieta,  y  la  tímida  íncHnacion  con  que  ella  le  correspondía. 

En  aquella  casa  no  erg  posible  el  secreto,  y  el  estudiante  procedía  en 
público  á  través  de  las  sospechas  de  padre,  madre,  capellán,  monges» 
frailes  y  mujeres;  que  las  unas  se  santiguaban  'de  la  desvergüenza,  y  los 
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Otros  bebían  los  vientos  tras  él:  pero  Marieta  era  querida  de  Lodos,  y  la 
culpa  entera  recaía  sobre  el  corruptor,  que  la  aceptaba  por  entero. 

De  aquí,  el  que  los  menos  preocupados  dijeran;  ese  no  sirve  más  que 
para  soldado,  y  el  que  los  más  timoratos  sospecharan  sirles  habría  renacido 
en  la  familia  el  Hijo  Pródigo. 

X. 

Además  do  la  gran  huerta,  hay  contiguo  al  pojar  (qué  como  dije  está 
pegado  á  la  casa)  un  pequeño  huerto,  conocido  por  el  nombre  de  Hort- 
boíill. 

Lugar  recóndito  es  este,  y  se  halla  descuidado.  Desmorónanse  sus  ta- 
pias con  frecuencia,  dejando  brechas  de  fácil  acceso  días  olvidados,  hasta 
que  la  necesidad  de  acudir  al  reparo  de  otras  obras,  lleva  la  mano  del  al- 
bafíil  á  restaurar  aquellos  desprendimientos  acaecidoSi  por  la  vejez, 

Tan  humilde  huertecillo  fué  sin  duda  el  exclusivo  recreo  de  los  funda- 
dores de  la  casa,  y  su  suelo  todavía  es  hoy  el  más  fértil  de  todo  el  contor- 
no. Se  comprende  que  en  aquellos  tiempos  fuese  cultivado  con  solícito  es- 
mero, y  ahora  deja  ver  que  apenas  le  hacen  caso. 

El  brazo  del  hombre  no  se  emplea  en  él,  y  sólo  las  mujeres  con  ligeras 
azadas  ó  con  escardillos,  le  cavan,  siembran  y  cosechan,   sin  sujeción  á 
regla  ni  á  precepto.  Sin  embargo,  allí  la  tierra  siempre  agradecida,  dá  de 
su  seno  con  amor,  y  las  verfluras  del  Hort-boñll,  resultan  más  sabiosas  qu 
las  de  otra  parte. 

El  Ilort-bofill,  es,  ó  parece  ser,  el  fiador  de  la  gran  huerta;  si  en  aque- 
lla no  han  sazonado,  si  el  hielo  ha  enmustecidb,  ó  si  el  calor  ha  agostado 
los  frutos,  en  este  se  anticipa,  ose  hace  tardía  la  sazón  á  voluntad  de  quien 
siembra  las  plantas,  ó  las  cultiva  en  sus  resguardos.  Es  sobre  todo  la  patria 
propia,  el  paraíso  terrenal,  del  peregil,  de  la  yerba-buena,  y  de  la  borraja, 
puestos  en  confuso  y  simpático  consorcio,  con  el  don  Diego  de  noche,  la 
albahaca  y  los  claveles  sencillos. 

Se  comprende  que  como  son  mujeres  las  que  le  cultivan,  sea  el  jardín 
de  las  mozas,  sin  dejar  de  ser  el  recurso  de  las  cocineras. 

Los  pocos  árboles  que  en  él  se  mantienen,  nunca  fueron  ingertos;  son 
añosos,  se  plantaron  sin  simetría  y  nadie  los  poda;  gigantes  centenarios 
airen  los  brazos  para  abarcar  las  nubes;  atletas  encanecidos,  soportan  la 
liiüve,  luchan  con  la  tramontana  que  lo  ciñe,  cimbrea  y  silba  al  huir  heri- 
da, á  la  manera  de  una  serpiente  enorme,  y  allá  cuando  llega  la  primave- 
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ra,  se  revisten  de  hojas  y  se  coronan  de  flores,  para  alardear  su  constan- 
cia, para  ostentar  su  triunfo  al  través  délas  edades;  al  paso  que  esa  misma 
ufanía  liixuriante,  les  revela  en  su  mísera  anciunidad,  sellada  con  las  garras 
del  tiempo Ni  aquellas  hojas  los  arropan  por -completo,  ni  aquellas  flo- 
res los  coronan  del  todo;  son  girones  de  galas  que  fueron  juveniles,  por 
las  que  á  trechos  asoma  el  esqueleto. 

Ramas  secas  junto  á  ramas  verdes,  leña  seca  al  lado  de  flores  codiciadas 
de  jas  abejas,  patentizan  la  hermosura  fecunda  de  la  vida  y  la  tristeza  esté- 
ril de  la  muerte Así  el  influjo  del  verano  obra  y  madura  en  ellos  las 

escasas  frutas  que  pueden  soportar,  y  cuanto  las  de  la  huerta  glande  son 
celadas,  las  del  Hort-Boíill  se  dejan  expuestas  al  hurto  lacedemonio  de 
los  muchachos,  que  comunmente  las  derriban  á pedradas. 

En  este  momento  me  acude  un  recuerdo  que  reduce  á  un  toque  lu- 
minoso lo  que  he  mal  diseñado. 

Recuerdo  que  allá  en  mi  adolescencia  volvía  yo  del  campo  al  comple- 
tarse una  noche  de  primavera,  mansa,  tibia  y  serena.  Noche  de  aquellas 
que  susurran  amor  traído  en  alas  de  los  céfiros,  y  que  exhalan  melancolía 
entre  bálsamo  y  aromas  de  las  flores.  La  voz  de  la  naturaleza,  venida  del 
infinito,  habla  á  nuestras  almas,  los  oídos  la  oyen  en  confuso,  envuelta  en 
efluvios  de  vaga  armonía,  y  el  corazón  la  penetra,  la  traduce,  y  responde 
suspirando  á  ese  sublime  idioma  de  la  resurrección  universal,  que  á  todos 
nos  dice:  «Amad  y  suspirad.» 

Volvíame  de  un  pueblo  inmediato  donde  residía  una  hermana  mia  allí 
casada:  mi  hermana  me  había  abrazado  con  tristeza  al  despedirnos,  y  á  mi 
regreso'me  senté  junto  á  las  tapias  del  Hort-Bofill  atraído  por  el  canto  de 
un  ruiseñor  que  gemía  como  las  arpas  eolias,  y  á  poco  le  respondió  una 
corneja.  Levanté  la  vista,  fijé  el  oido,  escudriñé  y  entendí  y  vi  que  el  rui- 
señor y  la  corneja  cantaban  en  un  mismo  árbol;  aquel  entre  las  flores  y  ésta 

parada  en  una  de  las  ramas  secas ¡Sonaba  el  himno  de  la  esperanza   y 

respondía  la  elegía  de  la  muerte!  El  árbol  era  el  más  carcomido  por  el 
tiempo,  mitad  esqueleto  y  mitad  niño  qu<>  sonríe  al  beso  de  la  madre  pri- 
mavera! 

El  modesto  Hort-BofilI,  solaz  de  mis  antepasados,  sabe  Dios  si  habrá 
sido  arrasado  al  restaurar  la  casa.  Sus  ingentes  nogales,  sus  ancianas  hi- 
gueras^ sus  desparramados  manzanos  y  nudosos  perales,  sus  granados  de 
encendida  muestra,  los  claveles  sencillos,  aquellas  plantas,  aquellos  ar- 
bustos; su  cerca,  su  tierra  fecundísima,  todo^  todo  será  acaso  suelo  llano, 
infecundo;  suelo  tendido  y  de  paso  á  la  vanidad  presente. 
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Ya  por  entóneos  tenia  impresa  la  marca  de  exterminio. 

Hablan  establecido  en  él  el  pisadero  de  la  uva  b.'ijo  un  tinglado  á  teja 
vana  eii^-ido  al  efecto^  y  esto  no  sólo  le  robó  gran  parte  de  su  cultivo,  sino 
ípic  además,  en  la  épocíwde  la  vendimia  quedaba  todo  él,  entregado  á  la 
profanación  más  impia  y  almerodeo  insolente  de  cuantos  en  la  faena  viní- 
cola se  ocupaban. 

Aquel  lagar  comunicaba  precisamente  con  la  bodega,  y  en  esta  no  pe- 
netraba otra  luz  que  la  muy  escasa  que  de  las  caballerizas  recibía  por  una 
fiaraboya. 

( Lá  conclusión  en  ti  próximo  núiatro,) 
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DURANTE     LA     EDAD     MEDIA™ 


CAPITULO   III 

De    los    honores    de    villas    y    tierras. 

Expuestos  en  los  anteriores  capítulos  el  estado  de  las  propiedades 
libres  y  el  civil  y  político  de  todas  las  gerarquías  de  personas  que  existían 
en  Navarra,  será  más  fácil  dar  á  conocer  ahora  el  estado  de  las  demás  pro- 
piedades gravadas  con  condiciones  de  carácter  feudal.  Entre  las  tierras  no 
alodiales  figuraban  en  primer  lugar  las  de  honor,  que  los  reyes  daban  allí 
como  en  Castilla  álos  ricos-hombres  é  infanzones  para  que  las  defendieran 
y  gobernaran,  percibiendo  para  sí  alguna  parte  de  las  rentas  que  en  ellas 
correspondían  al  Estado.  Dábanse  en  este  concepto  los  castillos  con  los 
territorios  de  su  dependencia,  las  villas  y  los  lugares  poblados,  en  recom- 
pensa  de  servicios,  ó  como  salario  debido  á  los  caballeros  'é  infanzones  que 
habían  de  estar  siempre  dispuestos  á  defender  la  tierra,  á  seguir  al  rey  á 
la  guerra,  y  á  ayudarle  con  su  gente,  con  su  hacienda  y  con  su  persona. 

Al  rescatarlos  monarcas  navarros  el  territorio  sometido  á  los  infieles» 
daban  á  sus  caballeros  alguna  parte  de  él  en  dominio  absoluto,  pero  la 
mayor,  y  principalmente  las  villas  y  castillos  más  poblados,  los  distribuían 
á  titulo  de //oíior  entre  los  ricos-hombres.  Asi  debían  hacerlo  en  observan* 
cía  del  juramento  que  prestaban  antes  de  ser  levantados  sobre  el  CRCudOj 


(1)    Véase  el  número  116  de  la  Revista, 
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(lo  «partir  el  bien  de  cada  tierra  con  los  hombres  de  la  tierra  convenible?, 
»á  ricos  hombres,  á  cavailleros,  á  infanzones  et  á  hombres  bonos  de  las 
«villas,  et  non  con  eslrainos  de  otra  tierra»  (1). 

Era  este  además  un  medio  necesario  para  la  defensa  y  conservación 
del  Estado,  por  cuanto  de  otro  modo  no  habria  habido  ejército  que  asegu* 
rase  su  independencia  ni  caudillos  que  gobernaran  sus  pueblos.  Disponia  en 
su  consecuencia  el  Fuero  general  que  por  el  servicio  que  el  rico-hombre  de- 
bía prestar  con  todos  sus  caballeros,  era  obligación  del  rey  «tenerle  casa,  y 

>'si  no ádiñe  honor  entegrament,  con  los  homicidios  et  con  todas  las 

wcalonias,  porque  pueda  tener  casa  cuando  fuere  áseivir  al  rey»  (2).  Ade- 
más «si  el  rey  daba  (ierras  yermas  a  hombre  extraño,  habiendo  ol  rededor 
«infanzones  vecinos,  pobladores,  atendiendosse  á  los  yermos,  se  tenian 
«éstos  por  desheredados  del  rey»  y  en  su  consecuencia  sin  obligación  de 
prestarle  los  servicios  propios  de  su  estado.  Había,  pues,  dos  medios  de  re- 
compensar a  los  ricos-hombres,  uno  «tenerles  cpsa»  y  otro  «darles  hono- 
» res».  La  diferencia  cutre  ambos  consistía  en  que  el  vasallo,  pagado  del 
primer  modo,  recibía  heredades  en  pleno  dominio  (casa),  tal  vez  sin  juris- 
dicción ni  derechos  soberanos,  al  paso  que  el  galardonado  del  otro  modo, 
obtenía  desde  luego  estos  derechos  en  el  territorio  de  su  gobierno.  Sin  em- 
bargo, cuando  se  daban  villas  ó  heredades  pobladas  ó  para  poblar  y  los  ad- 
quirentes  eran  ricos-hombres  ó  infanzones,  entendíase  comprendido  en  la 
merced  el  señorío  jurisdiccional  de  la  tierra,  que  era  objeto  de  ella,  aun- 
que no  se  hiciese  mención  en  la  escritura  de  semejante  circunstancia.  Mu- 
chos pueblos  tenían  además  el  privilegio  de  que  aquel  de  sus  vecinos  que 
conquistara  algún  castillo  lo  hiciese  ÍDmediataniciite  suyo  (5),  y  como  los 
castillos  y  fortalezas,  por  ser  cosas  necesarias  para  la  conservación  del 
Estado,  no  se  poseían  generalmente  á  título  de  alodios,  es  de  presumir  que 
los  que  disfrutaban  de  aquel  privilegio,  poseerían  en  honor  los  castillos  que 
ganaran  en  la  guerra. 

No  había  ley  en  Navarra,  como  la  había  en  Aragón,  que  obhgase  á  los 
ricos-hombres  á  repartir  á  titulo  de  lionor  entre  los  infanzones  y  caballeros, 
sus  vasallos,  las  tierras  que  en  igual  concepto  recibían  de  la  corona,  mas 
debía  de  ser  costumbre  hacerlo,  puesto  que  el  Fuero  hace  mención  muchas 


(1)  F.,  lib.  1, 1. 1,  C.I. 

(2)  F.  lib.  1,  t.  IV,  c.  VIII. 

(3)  Tal  es  el  privilegio  que  T>.  Alfonso  I  dio  á  los  vecinos  y  pobladores  de  Caseda 
en  el  fuero  que  otorgó  ú  este  pueblo  en  1129.  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  p.  474. 
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veces  de  los  caballeros  que  tenian  en  honor  lugares  y  heredades  de  los  ricos- 
hombres.  Una  de  sus  leyes,  al  tasar  el  tributo  de  petición  de  cebada,  gcfiala 
dislinla  cuantía,  según  que  quien  visite  el  lugar  del  honor  sea  el  mismo 
rico-hombre  ó  su  prcslainero  (1).  Dábase  este  nombre  al  que  por  delegación 
del  señor,  más  ó  menos  permanente,  ejercía  las  funciones  y  cobraba  los  de- 
rechos señoriales  en  lugares  propios  ó  de  los  honores  de  los  ricos-hombres. 
Otras  veces  equipara  el  Fuero  los  derechos  de  estos  en  los  lugares  de  su 
honor  á  los  del  caballero  del  mismo  rico-hombre  que  tuviera  por  el  en  ho- 
nor alguna  heredad  ó  villa.  Es  de  creer,  pues,  que  asi  como  los  honores  del 
rey  eran  el  salario  que  los  ricos-hombres  recibían  por  sus  servicios,  así  h)S 
honores  de  los  ricos-hombres  eran  Ja  recompensa  que  recibían  muchos  ca- 
balleros por  los  servicios  que  prestaban  á  los  mismos  ricos-hombres,  sus 
señores. 

El  dueño  de  lugares  por  título  de  honor,  disfrutaba  en  ellos  casi  todos 
los  derechos  de  la  sobecanía.  Los  vecinos  y  moradores  de  tales  lugares  eran 
sus  vasallos  y  en  su  virtud  debían  acudirle  con  los  censos,  tributos  y  ser- 
vicios que  los  vasallos  realengos  solían  pagar  á  la  corona,  tanto  por  sus  he- 
redades, cuanto  por  su  calidad  de  pecheros.  Esto,  no  obstante,  cuando  el 
rey  quería  favorecer  á  algún  lugar,  aunque  perteneciese  á  honor  de  rico- 
hombre, fijaba  y  moderaba  aquellos  tributos,  quedando  asi  éste  privado 
de  exigirlos  mayores,  y  tal  vez  de  la  facultad  de  imponer  otros  nuevos. 
Esto  hizo  entre  otros  D.  Sancho  Vil  cuando  en  1185,  eximió  á  los  vecinos 
de  Navascués  de  todo  pedido  del  señor  que  tuviese  en  honor  el  pueblo,  con 
tal  que  le  pagasen  dos  sueldos  por  cada  casa  y  las  calonias,  y  á  los  infan- 
zones avecindados,  de  la  pecha  de  reconocimiento  (2). 

Los  tributos  y  rentas  de  los  pueblos  dados  en  honor  se  dividían  gene- 
ralmente entre  el  rey  y  el  infanzón  que  había  obtenido  esta  merced,  coa 
arreglo  á  fuero  ó  según  la  calidad  de  los  vasallos  pobladores.  El  dueño  de^ 
honor  percibía  por  entero  las  multas  y  composiciones  én  dinero  llamadas 
homicidios  y  calonias  (o),  la  cena  de  salvcdat  y  h  petición  de  cebada,  según 
se  ha  visto  en  el  capítulo  anterior.  Hacía  igualmente  suyos  los  tributos  y 
pechas  que  debían  a  la  corona  los  villanos,  pero  con  la  obligación  de  dar  á 
ésta  una  parte  de  sus  productos,  según  puede  inferirse  de  varios  documen* 


(1)  F.  lib.  S.  t.  4,  c.  3. 

(2)  Moret,  J  nales,  lib.  19,  c.  8,  núm.  0. 

'3)  Eu  algunos  casos  sin  embargo,  se  partían  también  estas  multas  eíltre  la  corona 
y  el  rico-liombre  dueño  del  honor.  Así  sucedía  en  Viana,  según  el  fuero  de  esta  villa, 
de  que  cía  noticia  Moret  en  sus  Anales,  etc.,  lib.  20,  c.  10.   , 
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los.  Así  es  que  cuando  el  rey  conmutaba  estas  cargas  por  una  renta  fija, 
solia  señalar  la  parte  que  él  y  el  señor  habían  de  corresponder  en  ella, 
siendo  siempre  la  de  esle  último  la  más  considerable.  Por  eso  de  los  5.GÍ0 
sueldos  á  que  redujo  D.  Sancho  VIII  todos  los  tributos  de  Mendigorrín,  no 
se  reservó  más  que  los  640,  según  antes  se  ha  visto,  y  de  los  7,000  á  que 
redujo  los  de  Artajona,  abandonó  los  fi.OOO  al  rico-hombre  que  tuviera  en 
honor  la  villa  (1).  No  causará  admiración  tanta  desigualdad  si  se  considera 
que  el  dueño  del  honor  tenia  á  su  cargo  todos  los  gastos  de  administración 
y  defensa  de  la  tierra. 

Desde  el  15  de  Agosto  podia  el  dueño  de  honor  exigir  las  pechas  y  los 
tributos  debidos  cada  año,  á  no  ser  que  el  rey  ánios  de  aquella  fecha  le  ve- 
dase hacerlo  (2).  Mas  es  de  nolar  que  aunque  el  rico-hombre  no  debia  exi- 
gir derechos  desaforados  «si  robaba,  facia  algún  embargo  et  perdia  la  ho- 
»nor»  no  estaba  obligado  á  responder  ni  á  indemnizar  á  ningún  querellan- 
te (5),  No  quiere  esto  decir  que  el  rico-hombre  fuere  en  tal  caso,  del  todo 
inviolable,  sino  que  su  responsabilidad  estaba  limitada  á  la  pérdida  de  su 
honor,  con  la  cual  redimía  todas  sus  faltas. 

Las  corveas  á  que  los  villanos  estaban  obligados,  según  he  dicho  en  el 
capítulo  precedente  aprovechaban  también  al  rico-hombre.  Prestábanse  tra- 
bajando en  los  castillos,  puentes  y  muros  de  las  villas;  y  como  el  que  las 
tenia  en  honor  estaba  obligado  á  mantenerlas  reparadts  y  en  estado  de 
defensa,  claro  es  que  cedia  en  su  provecho  la  parte  que  tomaban  los  villa- 
nos en  estos  trabajos. 

Ya  se  ha  visto  en  el  capítulo  precedente  cómo  disfrutaban  estos  señores 
el  derecho  de  hospedaje;  ahora  añadiré  que  el  primer  dia  que  comían  en 
nlgun  pueblo  de  su  honor  debia  bendecir  su  mesa  el  párroco,  acompañado 
del  sacristán;  que  en  los  días  no  festivos  debia  éste  locar  tres  veces  á  misa 


(3)    Moret.  Anales,  lib.  20,  c.  7. 

(2)     F.  lib.  1,  t.  2,  c.  8. 

(8)  F.  lib.  1,  t.  2,  c.  4,  dice  textualmente:  uEmpero  el  Pácli  hombre  si  robare  ó 
fificiere  algún  embargo  et  perdiere  la  honor,  no  es  tenudo  de  dar  enmienda  ningún 
hquerellant.  Otrosi,  el  Jiich  hombre,  si  á  caballei-o  honor  diere,  et  maill  llevare  ó  ro- 
i'bare  algo  et  perdiere  la  honor  no  e&  tonudo  de  dar  enmienda  á  ningún  querellan t...." 
Tan  exorbitante  hubo  de  parecer  este  privilegio  á  D.  José  Yanguas,  que  interpretó  en 
su  Diccionario  de  los  fueros  de  Navarra  el  texto  citado  en  el  sentido  de  que  nlos  ricos 
(ihombres  no  son  responsables  de  los  robos  que  cometieren  los  caballeros  á  quienes 
iidieren  algún  gobierno  y  los  destituyeren  de  él."  Mas  el  fuero  dice  mucho  más,  pues 
que  empieza  i)or  declarar  esta  irresponsabilidad  al  rico  hombre  nque  robare  ó  ficiere 
ti  embargo"  por  si,  y  después  la  extiende  al  caso  en  que  el  delito  sea  cometido  por 
el  caballero  que  tuviere  el  honor  de  mano  del  rico-hombre. 
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para  que  el  scfior  pudiese  llegar,  si  querin,  punlualmenle  á  ella,  y  que  si  en 
ia  casa  de  su  albergue,  eaia  gotera  que  le  manchase  el  vestido,  todos  los 
villanos  labradores  debían  contribuir  á  indemnizarle  de  este  perjuicio  (1). 
No  parece  que  estos  dueños  de  honores  tuviesen  tantos  derechos  como 
los  de  Aragón  en  los  montes,  yermos  y  otros  bienes  de  uso  público.  Sin 
embargo,  las  mismas  leyes  que  los  limitaron  en  beneficio  de  los  pueblos, 
revelan  un  estado  anterior,  en  el  cual  era  inherente  áia  soberanía  real  y  á 
la  señorial  el  aprovechamiento  de  todas  las  tierras  que  por  títulos  legítimos 
no  fuesen  de  propiedad  privada.  Pero  la  nobleza  navarra,  menos  prepotente 
que  la  aragonesa,  no  pudo  conservar  tanto  tiempo  la  plenitud  de  aquel  do- 
minio. Fuese  otorgando  á  los  pueblos  primero  por  privilegios  especiales  y 
después  por  el  Fuero  general  el  disfrute  de  los  montes,  pastos,  aguas  y 
canteras,  pero  con  ciertas  limitaciones  que  descubren  la  existencia  de  un 
dominio  anterior  en  la  corona  ó  en  los  señores.  Era  como  cláusula  obligada 
de  todos  los  fueros  la  que  señalaba  términos  y  concedia  á  los  vecinos  el 
disfrute  de  los  pastos,  maderas  y  leñas,  sin  pagar  por  ello  lierbatico,  el  uso 
de  los  caminos,  veredas  y  puentes  sin  satisfacer  portazgo,  y  en  muchos 
casos  el  aprovechamiento  gratuito  ú  mediante  un  canon  módico,  de  aguas 
navegables  y  flotables.  El  antiguo  barrio  de  San  Salurnino  de  Pamplona 
recibió  del  rey  en  1129,  montes  y  prados  con  exención  do  peages  (2).  La 
villa  de  Marañon  quedó  exenta  por  merced  de  «portazgo  de  ley  y  de  her- 
«bálico  (5).»  Los  vecinos  de  Tudela  obtuvieron  en  1117,  el  aprovechamien- 
to de  pastos  y  leñas  de  los  montes,  el  derecho  de  pescar,  hacer  molinos, 
azudes  y  presas  sin  perjuicio  de  la  navegación  en.  el  Ebro  y  la  facultad  de 
construir  hornos,  torres  y  baños  dentro  de  la  villa.  A  los  diez  años  se  am- 
pliaron en  parte  y  en  parte  se  restringieron  estos  derechos,  ya  concediendo 
á  los  mismos  vecmos  el  aprovechamiento  de  arbustos  y  canteros,  ya  gra- 
vando el  uso  de  la  pesca  con  la  obligación  de  reservarjos  sollos  para  el 
rey  (4)  en  reconocimiento  del  dominio  que  antes  tuviera  en  los  ríos.  Igual 
facultad  de  construir  molinos  en  el  Ebro,  aunque  medíante  un  canon  de 
cinco  sueldos^  otorgó  después  Sancho  VII,  en  1172,  á  los  de  La  Guardia  y 
otros  pueblos,  juntamente  con  la  de  cultivar  las  tierras  yermas,  pacer  gra- 
tuitamente en  los  montes,  aprovechar  las  aguas  en  riegos  y  cortar  )as  ma- 


(1)  R  lib.  3, 1. 1,  c.  2. 

(2)  Fuero  de  San  Saturnino,  en  Muñoz,  Colee,  de  fueros,  p.  47S. 

(3)  Fuevode  JMarañou  en  id.  id.,  p.  495. 

(4)  F.  de  Tíldela,  en  Zuaznavar,  Enmyo,  t.  2.  p.  109  y  111. 

TOMO  XXX.  ]^ 
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deras  necesarias  para  fabricar  edificios  (1).  Los  vecinos  de  Antofiana  y  Ber' 
nedo  no  obtuvieron  el  derecho  de  levantar  molinos  en  heredades  realengas 
sin  partir  con  el  rey  sus  productos  (2),  ni  los  de  Viana  el  de  construirlos  en 
el  Ebro,  sin  pagarle  cinco  sueldos  anuos  (5).  Todos  cí-'tos  derechos  que 
ahora  se  concedían  por  merced  á  los  vasallos  más  ó  menos  gratuitamente, 
hablan  pues  formado  parte  de  la  soberanía  territorial  y  se  trasmitían  del 
monarca  á  los  señores  ó  á  los  pueblos. 

Dé  los  fueros  locales  pasaron  luego  estos  privilegios  á  formar  parle  de 
la  ley  común;  pero  no  sin  llevar  á  ella  también  vestigios  numerosos  de  su 
antiguo  origen.  Asi  es  que  según  el  Fueio  general,  los  labradores  y  peche- 
ros de  pueblos  realengos  podian  cortar  leña  en  sus  montes,  pero  no  más  de 
la  mitad  de  la  que  aprovecharan  los  infanzones  (4)  y  mucho  menos  de  la 
que  podia  utilizar  el  rico-hombre  y  el  señor  solariego  (5).  En  los  mismos 
lugares  realengos  se  podian  fabricar  libremente  hornos  y  molinos,  pero  no 
en  los  dtí  señorío  sin  licencia  del  señor  (6);  lo  cual  da  á  entender  que  si  el 
rey  habia  renunciado  al  antiguo  monopolio  de  esta  industria  importante,  lo 
conservaban  en  su  provecho  los  señores  territoriales.  Podian  los  pueblos 
aprovechar  en  común  los  pastos  de  sus  términos,  pero  los  infanzones  goza- 
ban el  privilegio  de  hacer  en  ellos  dehesas  para  sus  caballos,  vedadas  para 
los  villanos  durante  cierto  periodo  del  año  y  aunque  todos  los  vecinos  qui- 
sieran roturar  estas  dehesas  ó  las  boyales,  no  podian  hacerlo  como  un  sólo 
infanzón  lo  contradijese  (7). 

En  las  dehesas  de  bueyes  no  podian  pacer  los  ganados  de  los  villanos 
que  no  vivieran  y  labraran  en  el  lugar,  pero  si  los  de  los  infanzones  aunque 
tuvieran  su  labranza  en  otros  lugares  (8).  Los  pueblos  podian  dar  las  tier- 
ras incultas  de  sus  términos  á  infanzones  ó  villanos,  pero  no  cuando  el  rey 
lo  prohibiese  en  uso  de  su  derecho  (9).  Todos  podian  cazar  en  terrenos 
públicos,  pero  no  perdices  con  redes,  porque  este  género  de  caza  no  era 
permitido  más  que  al  rey  y  á  los  infanzones.  La  razón  de  esta  diferencia 


(1)  F.  de  La  Guardia  y  de  San  Vicente  de  Sosierra,  en  Zuaznavar,  Ensayo,  t.  2, 
p.  190  y  135. 

(2)  F.  de  Antoñana,  en  Zuaznavar,  Ensayo,  t.  2,  p .  IGO. 

(3)  F.  de  Viana,  en  Moret,  Anales,  lib.  20,  c.  10.« 

(4)  F.  lib.  6,  t  2,  c.  Iy2. 

(5)  Id.  lib.  3,  t.  4,  c.  7. 

(6)  Id.  Hk  1,  t.  3,  c.  2. 

(7)  Id.  lib.  6,  t.  1,  c.  1. 

(8)  Id.  lib.  6,  t.  1,  c.  3. 

(9)  Id.  lib.  3,  t.  19,  c.  10. 
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era,  según  el  Fuero,  que  «los  reyes  ni  los  otros  soinores  non  faillarian  so- 
»laz  de  aves  ni  de  canes,  si  el  pueblo  lloviese  á  tomar  las  cazas  menores 
»con  engeinos.»  Tampoco  podían  los  villanos  salir  á  cazar  con  provisión 
de  comida,  á  no  ser  que  fuesen  á-  matar  osos,  javalíes,  ciervos  ó  cor- 
zos (1);  de  lo  cual  se  infiere  que  sólo  los  infanzones  podian  ocupar  un  dia 
entero  ó  más  en  la  caza  menor.  Por  último  las  minas  de  hierro,  que  per- 
tenecian  al  infanzón  cuando  nacianen  sus  tierras,  eran  propiedad  del  rey 
cnando  se  hallaban  en  las  de  los  villanos  (2).  Privilegio  importante  que  da 
ú  conocer  por  una  parte  la  independencia  de  las  tierras  alodiales  de  los 
nobles  y  por  otra  las  restricciones  con  que  los  demás  iban  ganándose  por 
los  plebeyos. 

Los  honores  eran  por  su  naturaleza  perpetuos,  puesto  que  el  rey  no 
podia  quitarlos  á  los  ricos-hombres  sino  por  robo  ú  otro  delito  grave  que 
cometiesen,  según  se  infiere  de  la  leyforal  antes  citada,  que  les  exime  dp 
responder  á  ningún  querellante  por  robo  ó  estafa  que  le  hubiera  hecho 
perder  su  honor.  El  rey,  dice  otro  fuero,  no  quite  tierra  ni  honor  á  rico- 
hombre sino  por  sentencia  del  tribunal  de  corte,  y  cuando  lo  haga  en  esta 
forma,  concédales  un  plazo  de  diez  dias  para  salir  de  sus  dominios  y  em- 
bargarle sus  bienes  (5).  Durante  este  tiempo  no  debia  el  rico-hombre  ser 
agraviado  y  podia  enmendar  los  daños  por  él  inferidos  ó  dar  fiadores  de 
repararlos,  en  cuyo  caso  debia  el  rey  devolverle  su  honor.  Perdíase  éste 
también  cuando  el  rico-hombre  faltaba  al  servicio  ofracido  y  á  sus  obligacio 
nes  feudales.  Así  se  lee  en  la  carta  de  concesión  de  diez  cabaUerías  de  hono^ 
en  la  villa  de  Roncesvalles,  otorgada  por  D.  Tlieobaldo  II  á  favor  de  D.  Ar 
naldo  Guillen,  que  el  rey  no  se  las  quilaria  ni  menguaria  miénlrns  que  éj 
cumpliese  lo  pactado  y  su  servicio. 

Tampoco  podia  el  rey  retener  el  honor  del  rico-hombre  más  de  treinta 
dias,  y  si  lo  hiciese  podia  éste  despedirse  ante  testigos  y /después  de  diez 
dias  querellarse  del  rey  «como  si  algo  le  oviesse  tollido  de  lo  suyo  pro- 
»pio»  (4).  Prueba  evidente  de  que  las  tierras  j  lugares  de  los  honores  eran 
como  cosas  propias  de  los  ricos-hombres. 

No  se  sabe  si  disfrutarían  la  misma  perpetuidad  los  honores  que  lo 
ricos  hombres  dabau  á  los  caballeros  é  infanzones  de  su  servicio,  ó  por  lo 


(1)  F.  lib.  5,  t.  9,  c.  8. 

(2)  Id.  lib.  1,  t.  4,  c.  5. 

(3)  Id.  lib.  1,  t.  2,  c.  G. 

(4)  Id.  lib.  1.  t.  2,  c.  5, 
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menos  no  hay  ley  que  lo  declare  como  la  habia  en  Aragón.  Si  por  analogía 
hubiera  de  juzgarse,  se  podria  afirmar  que  estos  honores  se  rigieron  por 
las  mismas  leyes  que  los  inmediatos  de  la  corona;  mas  si  asi  fué,  es  muy 
extraño  no  encontrar  de  ello  ningún  vestigio  ni  memoria  en  los  documen- 
tos de  la  época. 

Los  hombres  de  linaje  en  Navarra,  disfrutaban  como  los  nobles  do 
Castilla  el  privilegio  de  poder  pasar  al  servicio  de  otro  rey  y  aun  de  hacer 
con  él  la  guerra  al  propio,  sin  perder  por  eso  sus  bienes,  á  no  ser  «jue 
hostilizaran  sus  villas  ó  castillos  fuera  de  la  compañía  del  nuevo  señor,  ó 
que  tomaran  parte  délos  despojos  de  las  algaradas  que  se  hicieíanen 
tierras  del  antiguo.  De  la  generalidad  con  que  se  expresa  la  ley  que  de  esto 
trata,  pues  dice  que  el  rey  «non  deve  desheredar  al  hombre  de  linage  que 
«fuere  á  otro  regno  por  buscar  su  pro;»  pudiera  inferirse  que  comprendía 
la  inmunidad  no  sólo  á  los  bienes  alodiales  y  rentas  de  la  corona  que  el 
caballero  poseyese,  sino  también  á  las  villas  y  castillos  que  tuviera  en  ho- 
nor (1),  mas  no  es  probable  que  asi  fuera ,  porque  entonces  habrían  que- 
dado indefensas  y  sin  gobierno  las  tierras  dadas  en  aquel  concepto,  lo  cual 
era  también  causa  para  que  sus  poseedores  las  perdiesen.  Así  en  Navarra 
no  quedaban  desnaturalizados  los  caballeros  que  sin  incurrir  en  delitos  ni 
en  faltas  de  servicio,  ni  en  los  casos  d^  guerra  antes  señalados,  abandona- 
ban el  reino  y  buscaban  su  provecho  en  otras  tierras,  sino  que  quedaban 
siendo  vasallos  del  rey,  aunque  sin  servirle. 

Esta  inmunidad  estaba  hmitada  sin  embargo,  por  una  restricción  im- 
portante. Los  caballeros  ausentes  del  reino  por  su  voluntad,  no  estaban 
exentos  de  acudir  á  la  hueste  cuando  el  rey  los  llamase  para  servir  en  ella 
nueve  dias  y  si  faltaban  perdían  su  derecho  á  obtener  del  soberano  ^alcal- 
»des,  mercados  y  canienedor,y>  según  la  expresión  del  Fuero  (2).  Aunque  á 
primera  vista  parezca  inconciliable  esta  obligación  con  el  derecho  de  hacer 
la  guerra  al  rey  en  servicio  de  otro,  quizá  se  concordaban  entendiéndose 
que  este  derecho  no  debía  ejercitarse  sino  después  de  haber  prestado  al  rey 
de  Navarra  el  servicio  de  los  nueve  dias  á  que  todo  infanzón  estaba  obliga- 
do. Si  cumplido  este  tiempo,  el  infanzón  podia  lícitamenle  abandonar  la 
hueste  real  nada  le  impedia  volver  entonces  á  la  del  nuevo  señor  y  ayudarle 
en  la  misma  guerra. 

Otra  restricción  de  la  inmunidad  á  que  me  refiero  era  que  si  el  infanzón 


(1)  F.  lib.  1,  t.  4,  c.  8. 

(2)  Id.  lib.  1,  t  1,  c.  4. 
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puesto  al  servicio  de  extraño  monarca,  dañaba  ó  robaba  durante  la  guerra, 
á  alguno  de  sus  compatriotas  estaba  obligado  á  indemnizarle  cuando  vol- 
viera á  su  patria  (1), 

Los  infanzones  verdaderamente  desnaturalizados ,  que  eran  aquellos  á 
quienes  el  rey  extrañaba  y  confiscaba  sus  bienes,  ó  los  que  abandonaban  el 
reino  por  haberles  retenido  el  rey  sus  honores  más  de  treinta  días,  no  es- 
taban obHgados  á  prestarle  ningún  servicio  en  tanto  que  no  volvieran  á  su 
gracia  y  se  les' restituyese  su  hacienda.  Lójos  de  eso,  las  leyes  autorizaban 
al  caballero  desnaturalizado  por  el  rey,  para  causar  en  su  tierra  todo  el  daño 
que  pudieran  y  aún  para  retener  los  castillos  y  villas  de  que  se  hubiera  apo- 
derado antes  de  su  desiiatunilizacion.  Pero  si  el  rey  le  ofrecia  su  perdón  y 
la  devolución  de  su  hacienda,  y  él  resistiese  servirle  ó  restituirle  las  tierras 
apresadas,  incurría  en  traición  y  hacia  suyos  la  corona  todos  los  bienes 
muebles  embargados  (2). 

Estas  franquezas  no  alcanzaban  probablemente  al  caballero  que  tenia 
honor  de  rico  hombre,  pues  si  éste  pedia  no  desempeñar  por  si  mismo  el 
gobierno  superior  de  sus  estados,  era  poniendo  en  su  lugar  un  infanzón 
navarro  que  le  representase  con  el  titulo  de  prestamero  ú  otro  semejante, 
y  el  cabal  desempeño  de  este  cargo  no  se  compadecía  con  el  servicio  de 
otro  señor.  En  Navarra  rtgian  disposiciones  semejantes  á  las  de  Castilla  en 
cuanto  á  la  tenencia  y  devolución  de  los  castillos;  lo  que  hoy  no  seria  fácil 
averiguar  es  en  cuál  de  estos  reinos  estuvieron  primeio  en  uso  (3). 


CAPITULO-  IV 

De   las    tierras    de    señorío. 

Daba  también  el  rey  á  los  mfanzones  tierras  en  señorío  por  razón  de 
servicios  y  con  expresa  condición  de  prestarlos.  El  dominio  así  adquirido 
era  el  que  se  llamaba  señorío  solariego,  y  tenia  no  sólo  todos  los  caracte- 
res esenciales,  sino  también  los  accidentales  del  feudo.  Verdad  es  que  no 
suena  esta  palabra  en  las  escrituras  de  tales  concesiones  de  tierras,  ni  en 


(1)  F.  lib.  1,  t.  5,  c.  3. 

(2)  Id.  lib.  1,  t.  2,  c.  5  y  t.  1,  c.  3,  4  y  5. 

(3)  Id.  lib.  1,  t.  4,{c.  1. 
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loda  la  legislación  foral;  poro  ¿qué  imporla  no  oír  el  nombre  cuando  se 
cslú  viendo  la  cosa?  Daba  el  rey  el  señorío  de  villas  y  castillos  con  sus  res- 
pectivos territorios  á  bidalgos  y  caballeros  que  se  ponian  por  ello  á  su  ser- 
vicio, rindiéndole  liomenaje  como  vasallo  á  señor,  con  las  formalidades  y 
requisitos  acostumbrados  en  la  Europa  feudal.  En  su  virtud,  los  que  has- 
ta entonces  hablan  sido  vasallos  inmediatos  de  la  corona,  pasaban  á  serlo 
del  nuevo  señor  del  lugar,  éste  adquiria  el  dominio  directo  y  la  jurisdic- 
ción del  territorio,  con  sus  rentas  y  emolumentos,  y  quedaba  obligado  á 
servir  al  rey  con  todo  lo  que  de  él  recibía  y  con  su  propia  persona.  Tan  lo 
el  señorío  así  adquirido  por  el  rico-hombre,  como  el  que  todavía  se  reser- 
vaba el  monarca  sobre  su  inmediato  vasallo,  podía  cederse  y  enajenarse  á 
otro,  resultando  así  una  verdadera  subínfeudacion.  A  veces  el  que  era 
dueño  absoluto  de  algún  lugar  sin  deber  por  él  nada  al  rey,  buscaba  la 
protección  de  la  corona,  rindiéndole  vasallaje  y  reconociendo  que  lo  que 
ánles  tuviera  como  snyo  propio  no  lo  tendría  en  adelante  sino  como  ema- 
nado de  ella.  A  veces  el  noble  extranjero  que  buscaba  e.i  nuestra  tierra 
hospitalidad  y  provecho,  se  hacia  vasallo  del  rey  y  se  obligaba  á  servirle 
como  tal,  recibiendo  por  ello  el  señorío  solariego  de  alguna  villa  ó  caslillo. 
Ya  un  infanzón  de  lin  je  se  sometía  á  igual  servidumbre,  con  la  esperanza 
lan  sólo  de  recibir  algún  día  la  debida  recompensa,  ya  otro  noble  caballero 
contraía  los  mismos  compromisos,  á  cambio,  no  de  villas  ni  caslíllos,  sino 
de  rentas  señaladas  sobre  el  tesoro  del  rey. 

La  historia  de  Navirra  ofrece  ejemplos  numerosos  de  tales  infeudacío- 
nes.  Sancho  Garcés  poseía  en  1096,  como  emanado  de  la  corona,  el  cas- 
tillo y  villa  de  Faníanar,  y  el  rey  U.  Pedro  I  los  donó  en  el  mismo  año  á  la 
catedral  de  Huesca,  con  sus  térrninos  y  hombres  en  cuanto  le  pertenecie- 
sen, pero  entendiéndose  que  dicho  Garcés  y  sus  descendientes  tendrían 
en  adelante  «por  Jesús  Nazareno,  San  Pedro  y  el  obispo,  lo  que  hasta  en- 
))tünces  habían  tenido  por  el  rey,  sirviendo  al  prelado  del  mismo  modo 
»que  debíen  s  rvir  al  monarca,  y  que  no  perderían  su  derecho,  como  no 
«hicieran  contra  el  obispo  cosa  por  que  lo  mereciesen».  En  iguales  térmi- 
nos dono  el  rey  á  la  misma  iglesia  la  villa  y  castillo  de  Tabernas,  que  te- 
nia por  la  corona  Fortun  López  y  habían  de  heredar  sus  hijos  y  descen- 
dientes (1).  La  iglesia  no  adquirid,  pues,  por  esta  donación  sobre  las  villas 


(1)  Zuaznavar,  Ensayo  sobre  Icu  legislación,  etc.,  t.  2,  pág.  113,  inserta  este  docu- 
mento. Dice  en  él  el  rey:  nAddo  quoque...  castruní  et  villam  quíe  dicitar  Fanianare.... 
nboc  tenore,  ut  Sancio  Garóes  et  posteritas  habeat  ibi  pro  Jesu  Nazareno,  et  pro 
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y  castillos  nombrados,  más  que  el  oeñorio  directo  y  A^udal  que  hasta  en- 
tonces tuviera  la  corona,  quedando  en  su  consecuencia  sujeta  aquella  pro^ 
piedad  á  tres  dominios  distintos:  el  del  rey,  el  del  obispo  y  el  de  Garcés  ó 
López,  en  lugar  de  los  dos  que  antes  tuviera.  Resulta  también  de  este  do- 
cumento, que  el  señorío  inmediato  de  aquellos  caballeros  en  los  lugares 
nombrados  era  perpetuo  y  hereditario;  que  no  podia  perderse  sino  por 
causa  legítima,  y  que  obligaba  á  prestar  servicios  al  señor  superior  de  quien 
dependía,  los  cuales  eran  además  trasmisibles  por  medio  de  la  inleudacion. 
Esta  mutación  de  dominio  exigió  sin  duda  que  Sancho  Garcés  y  Forlun 
López  prestaran  juramento  de  fidelidad  y  vasallaje  al  obispo  de  Huesca, 
pues  aunque  no  haga  mención  de  ello  el  documento  citado,  era  condición 
indispensable  para  que  fuera  reconocido  su  derecho  por  el  nuevo  señor, 
como  se  probará  con  otros  ejemplos  y  con  la  misma  legislación  foral. 

Un  caballero  llamado  D.  Bibiano,  dueño  del  castillo  de  Agramont  se 
entregó  con  él  en  1205  á  D.  Sancho  VIII  de  Navarra,  otorgándole  carta  de 
vasallaje,  cuyo  contenido  es  la  suma  de  las  obhgaciones  y  derechos  que 
mediaban  en  este  género  de  transacciones.  En  aquel  documento  declara 
1).  Bibiano  que  se  hace  «vasallo  d»  1  rey  con  su  cuerpo  y  con  su  castillo; » 
que  en  todo  tiempo  baria  guerra  y  paz  por  el  rey  contra  todos  los  hombres 
del  mundo,  y  reconocerían  su  señorío,  él,  sus  descendientes  y  cualquiera 
otro  que  poseyera  el  expresado  castillo:  que  haría  homenaje  á  D.  Sancho 
de  cumplir  lo  convenido,  so  pena  de  quedar  por  traidor  sí  no  lo  hiciere  y 
que  si  causara  daño  ó  agravio  á  algún  vasallo  realengo  ó  á  cualquiera  otro, 
se  sometería  al  juicio  del  tribunal  del  rey.  Este  prometió  á  su  vez  defender 
á  D.  Bibiano  contra  todo  hombre;  veintisiete  caballeros  que  intervinieron 
en  el  acto  y  cuyos  nombres  inserta  el  documento,  juraron  hacer  cumplir 
sus  promesas  al  nuevo  vasallo,  y  en  señal  del  dominio  real  á  que  se  sujetaba 
el  castillo,  enarboló  D.  Bibiano  sobre  sus  torreones  la  jjandera  del  rey  de 
Navarra  (1).  Sesenta  y  tres  años  después  aparece  un  Arnalt  Guillen  rindien- 
do homenaje  al  rey  D.  Theobaldo  II  por  el  mismo  castillo,  con  igual  obli- 


nSanto  Petro  et  epircopo  preedictaí  Sedis,  quod  hactenus  pro  me  liabuit,  serviatque 
neis  quemadmodum  milii  serviré  debuit,  uisi  ipse  vel  aliquis  successorum  suoriim 
lítale  quid  contra  episcopum  egerint,  quod  illud  perderé  debeat.  Adjicio  quoque 
iiliuic  donationi  castrum  vel  villam  quse  dicitnr  Tabernas....  ut  teneat  illud  For- 

iitunio  López  et  posteritas  sua  eodem  modo   quo   supra  dictum  est de  Sancio 

tiGarcés n 

(1)    Moret,  Anales  etc.,lib.  20,  c  6,  nota  F,  publicó  traducida  y  compendiada 
esta  carta  de  homenaje. 
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gacioD  du  íjurvirle  contra  todo  hombre  del  mundo  y  además  con  las  condi- 
ciones siguientes:  1.',  que  cualquiera  que  íuese  señor  de  la  fortaleza  la  en- 
liogaria  al  rey  cuando  la  pidiese  para  hacer  guerra  ó  paz;  2.',  que  el  que 
sucediese  en  aquel  señorío,  ó  la  tuviese  al  vacar  la  corona,  prestarla  en  el 
término  de  treinta  dias  su  juramento  y  homenaje  al  rey  que  á  la  Scjzon  rei- 
nara; 5.",  que  los  señores  de  Agramont  no  harían  ni  aconsejarían  hurtos, 
ni  robos,  como  no  fuese  á  enemigo  conocido,  y  que  ¿i  lo  hicieran  quedarían 
á  merced  del  rey  en  cuan',o  al  castillo,  y  sus  casas,  si  el  robo  fuera  mani- 
llosto,  y  si  no  lo  fuera,  se  somelerian  al  juicio  del  tribunal  del  rey;  y  i.",  que 
tomando  el  rey  el  castillo  habia  de  devolverlo  dentro  de  los  cuarenta  dias 
siguientes  al  en  que  se  hiciese  la  paz  (1). 

Los  que  siendo  dueños  absolutos  de  villas  ó  fortalezas  importantes,  se 
sometían  con  ellos  al  dominio  feudal  de  la  corona,  lograban  por  lo  común 
algo  más  que  su  protección,  pues  como  vasallos  del  rey  entraban  después 
á  la  parte  en  la  distribución  de  los  honores  y  rentas  reales.  Así,  el  mismo 
rey  D.  Theobaldo,  al  año  siguiente  de  recibir  de  D.  iVrnalt  Guillen  el  home- 
naje de  Agramont,  le  hizo  merced  de  diez  caballerías  de  honor  en  Ronces- 
valles,  para  él,  sus  hijos  y  los  que  ¿ucedíesen  en  aquel  castillo  (2). 

Las  cuestiones  entre  la  corona  y  sus  vasallos  sobre  la  propiedad  de  tier- 
ras ó  villas,  se  trasmitían  á  veces  mediante  la  infeudacion  de  éstas.  D.  San- 
cho VIII  disputaba  con  D.  Bartolomé  Jiménez  de  Rada,  que  fué  después 
arzobispo  de  Toledo  y  escritor  famoso,  y  con  sus  hermanos,  sobre  el  seño- 
río de  Castejon,  y  aunque  el  D.  Bartolomé  se  dio  por  tan  agraviado  que 
trató  de  desnaturalizarse  pasando  á  otro  reino,  transigió  su  pleito  en  1222, 
recibiendo  aquella  villa  como  de  merced  del  rey  y  rindiéndole  por  ella 
jileito-homenaje  En  la  carta  que  de  ello  otorgó,  prometió  servir  al  monar- 
ca «con  todo  lo  que  había  y  con  todo  lo  que  él  le  diese;  amartodo  que  él 
«amase  y  desamar  lodo  lo  que  él  desamase;  hacer  paz  y  guerra  contra  to- 
»dos  los  hombres  del  mundo,  con  sus  casas  y  fortaleza  de  Rai^a,  recibiendo 
«en  ellas  al  rey  y  á  los  que  por  él  fuesen  enviados,  y  entregar  estas  mismas 
«casas  en  rehenes,  para  garantir  el  cumplhniento  de  lo  pactado»  (5). 

En  iguales  términos  devolvía  á  veces  el  rey  las  tierras  alodiales  confis- 
cadas por  delitos  de  sus  dueños.  Así  la  villa  de  Ostavales  confiscada  á  Pedro 
Arnalt,  su  dueño,  le  fué  restituida  en  1228  por  D.  Sancho  VIH,  medíante 


1)  Moret.  Anales  etc.,  lib.  22.  c.  6,  nota  B. 

2)  Id.  id.,  lib.  22,  c.  6,  nota  B. 
'3)    Id.  id.;  lib.  20,  c.  11,  nota  D. 
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la  renuncia  que  hizo  de  su  dereclio  y  el  liomenaje  que  rindió  al  rey  de  ayu- 
darle contra  todos  los  hombres  del  mundo  (1).  El  mismo  monarca,  para 
castigar  la  sedición  de  la  villa  de  Sadava,  propia  á  la  sazón  de  D.  Fertaner 
de  Alarcon,  menor  de  edad,  obligó  á  la  madre  de  éste,  que  en  su  nombre 
la  pjseia,  á  renunciarla  en  favor  de  la  corona.  Tres  años  después  el  rey 
D.  Theobaldo  I  la  mandó  devolver  al  mismo  D.  Fortaner  por  intercesión  de 
los  condes  da.Bearne  y  el  pago  de  20.000  maravedís  que  importaban  los 
danos  causados  por  la  sedición;  pero  como  él  no  pudiese  entonces  pagar 
esta  suma,  en  su  lugar  rindió  homenaje  al  rey  por  el  smiorío  de  la  villa, 
prometiéndole  «servirle  como  los  ricos-hombres  que  tenian  honores  en 
«Navarra»  (2). 

Era  cláusula  esencial  en  estos  contratos  la  promesa  de  servir  al  rey, 
pero  no  siempre  «contra  todos  los  hombres  del  mundo,»  según  la. frase  de 
los  diplomas  y  sin  excepción  alguna,  pues  pudiendo  un  mismo  vasallo  te- 
ner á  la  vez  más  de  un^sefior,  el  homenaje  que  rendia  al  último  de  ellos 
solia  comprender  salvedades  á  favor  de  los  anteriores.  Hay  de  esto  muchos 
ejemplos  particularmente  cuando  el  nuevo  vasallo  recibía  del  monarca  un 
estipendio  fijo  en  dinero  en  lugar  de  tierras.  Así  D.  Ramón  Guillermo,  viz- 
conde de  Sola,  que  en  124o  se  hizo  vasallo  de  D.  Theobaldo  I,  por  sesenta 
libras  de  buenos  sanchetes,  prometió  servirle  contra  todos  los  hombres  del 
mundo,  «salvo  contra  aquella  tierra  que  el  rey  de  x\nglaterra  tiene  quita- 
«ment  en  so  mano»  á  menos  que  éste  monarca,  dueño  á  la  sazón  de  las 
tierras  vecinas  de  Francia,  invadiese  las  de  Navarra,  pues  que  en  este  caso, 
también  ayudaría  á  combatirlo,  á  pesar  del  vínculo  anterior  de  vasallaje  que 
le  ligaba  con  el  monarca  británico  (3). 

Otras  veces  al  constituir  el  caballero  su  segundo  vasallaje  prometía  para 
el  caso  de  guerra  entre  sus  dos  señores  no  servir  al  uno  contra  el  otro  sin 
devolverle  previamente  las  tierras  que  de  él  tuviera.  Asi  Arnalt  Raimundo, 
vizconde  de  Tartax,  que  siendo  vasallo  del  vizconde  deBearne,  hizo  en  1196 
carta  de  homenaje  á  D.  Sancho  VÍIL  le  prometió  en  ella  servirle,  aun  con- 
tra su  primer  señor,  pero  devolviendo  á  éste  previamente  el  honor  que  de 
él  liabia  recibido  (4).  Mas  esta  no  era  tampoco  obhgacion  ineludible,  puesto 
que  admitida  también  la  facultad  de  servir  en  la  hueste  por  sustituto,  podía 
el  vasallo  cumplir  á  la  vez  con  todos  sus  señores  en  el  caso  de  haber  guerra 


(1)  Moret,  Anales,  lib.  20,  c.  12 . 

-2)  Id.  id.,  lib.  21,  c.  5,  nota  C. 

,3)  Id.  id. ,  lib.  21,  c.  5,  nota  D. 

(4)  Id.  id.,  lib.  20,  c.  2,  nota  A. 
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enlre  ellos.  Así  ]),  liomon  Arnalt,  sucesor  de  D,  Arnalt  Raimundo  en  el 
vizcondado  de  Tarlax  era  lambien  vasallo  del  rey  de  Inglaterra,  y  al  rendir 
homenaje  á  1),  Thcobaldo  I  en  12-17,  por  Vülaniieva  y  otras  tierras,  decla- 
ró que  en  el  caso  en  I  re  ambos  monarcas,  pondría  un  caballero  que  sirviera 
en  su  lugar  al  de  Navarra,  por  cuanto  «él  debía  ayudar  con  su  cuerpo  al 
do  Inglaterra»  (1). 

Aquel  á  quien  concedia  el  rey  el  señorío  solariego  de  unNcrritorio,  se 
hacia  señor,  como  en  Castilla,  de  todos  los  villanos  que  moraban  en  él,  á 
excepción  de  los  que  fueran  collazos  de  la  c(Tona.  En  su  virtud  percibía  de 
ellos,  además  de  la  peclia  de  reconocimiento,  el  tributo  de  torta  y  arinzada, 
y  la  mitad  de  los  de  cena  de  rey,  petición  de  cebada,  fonsadera,  homicidios, 
calonias  y  pedidos  (2);  heredaban  sus  bienes  de  lodas  clases  cuando  no  de- 
jaban parientes  cercanos;  y  los  muebles  cuando  no  hacían  testamento  an- 
tes de  su  última  enfermedad;  les  exigían  corveas  en  los  términos  expresa- 
dos en  el  anterior  cppítulo;  cortaba  en  los  montes  tañía  leña  como  el  rico- 
hombre que  tuviera  el  honor  de  la  comarca,  y  siendo  varios  en  un  pueblo 
los  señores  solariegos,  podía  cortar  cada  uno  tantas  cargas  cuantos  fuesen 
sus  particulares  vasallos  (5).  Estos  derechos  ejercía  el  señor  en  los  pueblos 
en  que  habla  además  collazos  del  rey,  puss  en  los  que  eran  de  su  propiedad 
exclusiva  no  se  pagaban  más  tributos  que  los  que  él  exigía,  aunque  en  su 
producto  tuviese  la  corona  la  participación  antes  señalada  (4). 

En  los  montes,  pastos,  aguas  y  demás  cosas  de  uso  público,  tenían  los 
señores  solariegos  lo«  mismos  derechos  que  los  de  honores,  pueslo  que 
unos  y  otros  poseían  los  que  primitivamente  corre ?pondían  á  la  corona, 
según  se  ha  dicho  en  el  capítulo  precedente.  Suyos  eran,  pues,  los  peajes, 
las  leztas  6  impuestos  de  aduana,  y  los  demás  monopolios  de  que  se  ha 
hecho  mención. 

Cuando  el  señor  no  utilizaba  inmediatamente  el  dominio  de  sus  tier- 
ras, ó  las  daba  á  otros  hidalgos  para  que  las  rigieran  y  beneficiaran  «omo 
en  sub-feudo,  ó  las  dividían  entre  collazos  para  que  las  poblaran  y  cultivaran 
con  ciertas  condiciones.  Así  muchas  escrituras'antiguas  aparecen  autoriza- 
das por  caballeros  que  expresan  dominar  en  tales  lugares,  ó  tenerlos  por 


(1)  Moret,  lik  21,  c.  6. 

(2)  E.  lib.  3,  t.  4,  c.  1,2,  3,8. 

(3)  F.  lib.  3,  t.  5,  c.  14,  t.  4,  c.  5,  t.  f).  c.  3.  t.  4,  c.  G,  t.  5,  c.  17,  t.  c.  7. 

(4)  Esto  es  lo  que  siguiñcala  frase  del  Fuero  cuando  dice  que  estos  lugares  eu  que 
el  rey  no  tenia  collazos,  nni  por  cousiguieute  era  vecino,  no  podia  demandar  4  ningún 
II hombre  por  su  villano."  Lib.  6,  t.  5,  c.  7. 
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7nano  de  otro.  En  el  testamento  de  D.  Jimeno  Aznares  y  su  mujer  doña 
Elvira,  otorgado  hacia  el  año  de  1143,  se  hace  mención  de  un  ü.  Sancho 
Iñiguez,  que  tenia  á  Peñalen,  y  además,  por  mano  del  í)bispo  D.  Lope,  el 
castillo  de  San  Esteban  de  Montjardin  (1);  lo  cual  queria  decir  que  había 
recibido  del  rey  la  tenencia  ó  señorío  de  aquella  villa,  y  del  obispo  el  sub- 
feudo  ó  sub-señorio  de  este  castillo. 

Era  fuero  de  la  tierra  que  el  infanzón  dueño  de  heredad  libre,  que  con 
ella  hiciere  verdaderos  collazos,  tuviera  en  ellos  los  mismos  derechos  que 
el  señor  áeJionor  en  sus  villanos,  y  que  el  que  hiciera  con  las  mismas  he- 
redades villanos  encartados,  tuviera  en  ellos  los  derechos  del  señor  sola- 
riego en  los  suyos  (2).  De  este  modo,  sin  concesión  especial  de  la  corona, 
y  solamente  por  el  hecho  propio  y  ministerio  de  la  ley,  podía  el  infanzón 
propietario  adquirir  autoridad  y  jurisdicción  y  constituir  con  sus  tierras  un 
verdadero  estado  feudal. 

El  señor  solariego,  cualquiera  que  fuese  el  origen  de  su  título,  percibía 
de  sus  vasallos  una  renta  fija  ó  una  participación  en  los  frutos,  según  lo 
pactado  ó  lo  establecido  por  la  costumbre  local.  Pero  cuando  de  los  colo- 
nos hacia  collazos  ó  villanos  encartados,  dando  á  cada  cual  la  tierra  necesa- 
ria para  lo  uno  ó  para  lo  otro,  cobraba  además  de  la  pecha  real  los  tribu- 
tos personales  al  va:allaje  y  disfrutaba  el  privilegio  tan  estimado  en  Na- 
varra de  poder  ser  en  el  lugar  fiador  y  testigo  (3).  Si  el  señor  daba  á  culti- 
var sus  heredades  á  villanos  caseros,  recibía  una  parte  alícuota  de  la  co- 
secha, y  la  pecha  real  ó  parte  de  ella,  cuando  los  colonos  eran  excusados 
de  dar  tributo  al  rey,  lo  cual  solía  ser  frecuente  (4).  Si  la  heredad  se  ponía 
en  manos  de  vasallos  llamados  de  cosiment  ó  comida,  percibía  el  señor  la 
mitad  íntegra  de  todo  el  fruto  (5).  Siendo  los  colonos  vasallos  de  soldada  ó 


;1;    Moret,  Anahs,  lib.  18,  c.  G,  nota  A. 

(2)  F.  lib.  3,  t.  5,  c.  1. 

(3)  San  Francisco  Xavier,  Fechas  de  Navarra,  par.  2.*  F.  lib.  3,  t.  7,  c.  8. 

(4)  F.  lib.  1,  t.  5,  c.  2,  lib,  3,  t.  4,  c.  4  y  t.  8,  c.  2. 

Los  hombres  de  linaje,  sus  viudas,  y  sus  hijas,  doncellas  que  tenian  vecindad  y 
los  abades  seglares,  hijos  de  caballeros  y  de  dueñas,  disfrutaban  el  privilegio  de  exi- 
mir de  tributos  á  sus  juberos,  claveros,  caseros  y  mancebos  de  soldada,  hijos  de  villa- 
nos. Mas  si  eran  pecheros  conocidos,  con  tierras  de  la  corona,  no  se  eximian  de  la 
cena  de  rey,  la  cena  de  salvedat,  la  petición  de  cebada  y  el  homicidio.  Los  hombres  de 
linaje  no  concedian  sin  embargo  estas  exenciones  sino  á  cambio  do  rentas  ó  servicios 
con  que  les  contribuían  sus  excusados,  y  por  eso  llegó  á  crecer  tanto  el  número  de  és, 
tos,  que  fué  menester  reducirlo  y  tasarlo  por  disposiciones  generales. 
[o)    F.  lib.  1,  t.  5,  c.  9, 
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siervos,  percibia  el  señor  todos  los  productos,  así  como  eran  suyos  todos 
los  gastos. 

No  es  conocida  h  proporción  en  que  solian  estar  las  pechas  reales  con 
los  productos  de  las  heredades  que  las  devengaban,  aunque  sobre  este 
punto  hubo  costumbres  varias,  según  los  lugares  y  las  circunstancias  y 
anlí'cedantes  de  sus  vecinos.  En  unas  partes  se  pagaba  por  pecha  una  can- 
tidad íija  por  heredad,  y  en  otras  un  tanto  por  cada  robo  ó  medida  de 
tierra,  que  era  lo  que  llaioaba  el  Fuero  pagar  por  pierlega  (1).  Ilabia  here- 
dades que  pagaban  pecha  pleiteada  6  pactada,  en  vino  ó  dinero,  la  cual  era 
inmutable  aunque  se  partiesen  aquellas  entre  varios  dueños,  así  como  ha- 
bia  otras  que  cuando  se  dividian  devengaban  tantos  tributos  cuantos  eran 
los  participes  en  su  dominio  (2)  .Pero  el  señor  que  daba  á  su  vasallo  dos  ó 
más  heredades,  no  podia  exigirle  sin  embargo  más  pecha  que  la  acostum- 
brada en  el  lugar  de  su  domicilio,  á  menos  que  la  otra  fuese  pleiteada,  en 
cuyo  caso  tenia  derecho  á  ambas  (o).  Por  último,  la  pecha  era  exigible 
aunque  se  perdiese  la  mayor  parte  del  fruto  por  caso  fortuito,  siempre  que 
el  recogido  no  fuese  m^nor  que  la  carga  que  un  villano  podia  llevar  al 
hombro  (4). 

Estas  circunstancias  arguyen  al  parecer  cierta  contradicción  en  la  cali^ 
dad  de  la  pecha,  porque  sí  el  vasallo  no  debía  pagar  más  que  una,  cual- 
quiera que  fuese  el  número  de  sus  heredades,  el  tal  tributo  era  más  perso- 
nal que  real:  y  sí  perdido  todo  el  fruto  no  debía  pecha  el  vasallo,  claro  es 
que  ésta  se  pagaba  más  por  la  heredad  que  por  la  persona.  Pero  lo  que  de 
estas  disposiciones  heterogéneas  se  infiere,  es  el  origen  servil  de  la  pecha 
y  ia  mudanza  que  con  el  trascurso  del  tiempo  iba  experimentando  su  na- 
turaleza. Siendo  la  pecha  en  su  principio  la  contribución  personal  del  sier- 
vo que  vivía  en  la  heredad  del  señor  y  con  sus  frutos,  era  natural  que  su 
cuantía  no  dependiese  de  la  de  las  heredades  que  cultivara.  La  ley  que  así 
lo  declaró  convenía,  pues,  con  el  antiguo  estado  de  los  villanos.  Mas  éste 
se  fué  mejorando  con  el  tiempo;  de  siervos  que  eran  vinieron  á  convertirse 
en  vasallos  solariegos,  y  por  consiguiente  los  tributos  que  en  aquel  concepto 
pagaban,  debieron  de  experimentar  en  su  naturaleza  un  cambio  semejante 
que  consistió  en  venir  tomando  lentamente  la  calidad    de  reales  los  que 


(1)  F.  lib.  3,  t.  5,  c.  20. 

'2)  Amejoramiento  del  rey  D.  Felipe,  c.  33. 

(3)  F.  lib.  3,  t.  5,  c.  18. 

(4)  F.  lib.  6,  t.  3,  c.  5. 
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antes  eran  personales  del  lodo.  Mientras  que  esta  trasformacion  se  veriíi- 
caba,  tuvieron,  pues,  las  pechas  un  cierto  carácter  mixto  de  real  y  perso- 
nal que  fué  causa  en  tiempos  posteriores  de  graves  dudas  y  reñidas  dispu- 
tas entre  los  eruditos  y  los  jurisconsultos,  porque  coleccionados  entre 
tanto  en  un  solo  código  fueros  de  épocas  diversas,  resultó  haber  entre 
ellos  leyes  que  atribulan  á  las  pechas  carácter  personal  al  lado  de  otras 
que  se  lo  concedían  real  é  independiente  de  la  persona.  Reales  eran,  sin 
duda,  las  pechas  pleiteadas,  y  por  eso  deseaban  tanto  lodos  los  villanos 
convertir  en  tales  las  suyas.  En  el  A  mejor  amiento  del  rey  D.  Felipe  se  lee 
que  habiendo  acudido  los  labradores  con  esta  pretensión  á  la  corona,  se 
dio  comisión  al  tesorero  del  reino  para  que  pleitease  por  vino,  dinero  ó 
trigo  las  pechas  de  todos  los  vasallos  que  lo  solicitaran  (1). 
-  El  dominio  señorial  era,  como  el  de  los  honores,  perpetuo  y  heredita- 
rio y  se  perdia  solamente  por  faltas  ó  delitos  contra  el  rey  ó  por  no  cumplir 
las  obligaciones  del  vasallaje.  Así  estaba  ordenado  por  ley  y  así  se  practi- 
caba según  las  escrituras  y  cartas  de  homenaje.  Estas  obligaban  y  favore- 
cían tanto  al  que  las  otorgaba  como  á  sus  sucesores,  y  la  cláusula  de  no 
liaberse  de  perder  la  tierra  infeudada  sino  por  faltas  ó  delitos  era  común  en 
muchos  de  aquellos  instrumentos.  De  ello  ofrecen  ejemplo  la  escritura  de 
homenaje  de  D.  Biviano  á  D.  Sancho  VIII  por  el  castillo  de  Agramont,  la 
del  que  prestó  después  por  el  mismo  castillo,  Arnalt  Guillen  á  D.  Theobal- 
do  II;  la  de  D.  Bartolomé  Jiménez  por  sus  casas  y  castillo  de  Rada  y  otras 
mu  cha  Si 

No  dicen  claramente  las  leyes  si  la  pena  de  perdimiento  de  bienes  áú 
señorío  por  causa  legítima  debía  imponerse  por  el  tribunal  de  corte,  ó  se 
podía  decretar  gubernativamente  por  el  rey.  Inclinóme  á  lo  primero,  por- 
que si  el  señorío  de  honor  no  podía  perderse  sino  previa  juicio  y  en  virtud 
de  sentencia  de  tribunal  competente,  con  más  razón  debería  suceder  lo 
mismo  respecto  al  señorío  solariego  que  era  por  su  naturaleza  más  estable 
é  independiente  de  la  corona.  Además  al  exigir  el  Fuero  aquel  requisito 
para  que  los  honores  fueran  legalmente  confiscados,  comprendió  sin  duda 
bajo  esta  denominación  aquellos  oíros  señoríos  otorgados  por  la  corona  con 
cláusulas  y  ceremorias  feudales,  pues  aunque  en  realidad  hubiera  diferencia 
entre  ellos,  confundíanse  muchas  veces,  no  sólo  en  el  lenguaje  vulgar,  sino 
también  en  el  oficial  de  las  leyes,  llamándose  honor  todo  lo  que  se  recibía 


(1)     Cap.  23. 
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del  rey  á  título  de  recompensa  noble  y  con  obligación  de  prestar  algún  ser- 
vicio público  propio  de  caballeros.  Y  babia  motivo  en  verdad  para  esla 
confusión,  siendo  tan  parecidos  el  estado  legal  de  unos  y  el  de  otros  seño- 
ríos, y  debiéndose  acudir  para  conocerlos  al  Fwro  gfínfírol  de  Navarra,  que 
es  quizá  el  monumento  de  legislación  más  incorrcctí^do  cuantos  nos  lia  le- 
gado la  edad  media  en  España. 

Francisco  de  Cárdenas. 

(La  continuación  en  el  próximo  número.) 


ÜNÁ  CUESTIÓN  DE  ACTUALIDAD 


III. 


No  en  balde  hemos  dado  gran  importancia  á  la  educación  de  la  mujer, 
porque,  como  ha  dicho  un  escritor,  educando  á  ésta,  se  forman  las  genera- 
ciones que  están  por  venir.  En  la  mujer  debe  el  hombre  ver  la  más  bella 
síntesis  y  el  más  divino  resumen  de  toda  su  vida.  Ella  con  su  ternura  in- 
agotable recuerda  al  hombre  los  sentimientos  amorosos  de  su  pasada  ju- 
ventud y  le  atrae  constantemente  á  la  fuente  de  la  vida,  en  la  cual  ha  de 
hallar  goces  legítimos  al  presente  y  esperanzas  santas  en  el  porvenir  con  la 
continuación  de  su  personalidad  y  la  perpetuación  de  su  nombre.  Ella  con 
la  mayor  ó  menor  dignidad  que  su  condición  revela  proporciona  al  hombre 
el  termómetro  más  seguro  para  graduar  la  morahdad  y  la  virtud  del  am- 
biente social  en  que  vive,  pues  es  cosa  por  demás  averiguada  que  el  poder 
y  consistencia  de  una  civilización  corresponden  con  el  respeto  de  que  se 
rodea  á  la  madre  y  á  la  esposa.  Así,  se  observa  que  aquellos  pueblos  que, 
como  el  romano,  lograron  formar  matronas  virtuosas,  tuvieron  á  milJaies 
varones  fuertes,  honra  de  sus  familias  y  gloria  de  la  patria;  mientras  que 
pueblos,  como  el  Oriental,  aparecen  amenazados  de  una  ruina  inevitable  y 
poseídos  de  una  enfermedad  mortífera  por  la  degradación  que  de  la  frente 
de  las  mujeres  resalta  al  hogar  doméstico  convertido  en  impúdico  albergue 
de  sensuales  placeres,  que  sólo  pueden  producir  individuos  y  hordas  para 
pueblos  despóticüs>  jamás  hombres  con  virtudes  cívicas  y  menos  aún  pue- 
blos libres  y  dignos. 

Teniendo  en  cuenta  el  vivísimo  interés  de  tan  trascendental  problema, 
no  exageramos  el  alcance  de  sus  consecuencias  si  decimos  que  de  las  bases 
prudentes,  racionales  y  justas  que  se  asienten  para  educar  á  la  mujer,  pen- 
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den  ea  su  mayor  parle  las  muchas  ó  pocas  soluciones  que  para  la  orgai'i/a- 
cion  de  la  familia  puedan  ser  indicadas.  No  basla,  cómo  entienden  liabi- 
tualmente  las  gentes,  una  educación  rutinaria  y  limitada  á  la  enseñanza  y 
prescripción  del  cumplimiento  de  los  deberes  domésticos:  entender  que  de 
este  modo  puede  formarse  una  buena  madre  de  familia  es  olvidar  el  cam- 
bio completo  que  han  sufrido  las  condiciones  y  circunstancias  de  la  vida 
(Uilera  y  es  no  reconocer  el  aforismo  vulgar  de  que  necesidades  nuevas  exi- 
gen el  desarrollo  de  nuevas  fuerzas.  Cuando  los  padres  de  familia  estinjan 
haber  cumplido  su  deber,  procurando  que  sus.  hijas  sepan  ser  (como  se 
dice  en  frase  vulgar)  mujeres  de  su  casa,  no  tienen  presente  una  conside- 
ración importantísima  y  es  la  de  que  el  bienestar  de  la  familia  y  la  pros|ie- 
ridad  del  hogar  doméstico  no  absorven  ni  llenan  cumplidamente  toda  la 
vida  de  la  mujer  como  en  otros  tiempos  en  que^  faltas  delperfeccionamirn- 
to  eu  los  procedimientos  mecánicos,  obligadas  á  proporcionarse  todos  los 
medios  por  el  trabajo  manual  y  careciendo  de  los  beneficios  de  la  división 
del  trabajo  y  de  la  facilidad  en  los  cambios,  se  veian  las  familias  en  la  pre- 
cisión de  encargar  á  la  mujer  el  cuidado  de  quince  ó  veinte  oficios  diferen- 
tes, que  consumían  toda  la  atención  de  la  madre  de  famiha. 

Una  vigilancia  inteligente,  pero  que  requiere  poco  tiempo,  una  distribu- 
ción ordenada  en  sus  mandatos  y  un  interés  continuo  en  evitar  lo  mezqui- 
no y  huir  de  la  prodigalidad  son  condiciones  bastantes  para  que  una  mu- 
jer tenga  bien  arreglada  su  casa,  pero  no  son  circunstancias  suficientes  para 
que  llene  el  gran  vacío  de  sus  horas.  Ante  tal  obstáculo,  el  genio  vivo  de 
la  mujer,  el  carácter  inquieto  que  la  es  natural  y  la  voluble  transición  que 
de  uno  á  otro  detalle  necesita  la  obligan  á  consumir  frivolamente  su  vida, 
cuando  no  la  arrastran  á  diversiones  continuas,  donde  lo  ménós  que  ¡(ue- 
de  perder  es  los  bienes  materiales  de  la  familia;  á  todo  lo  cual  quizá  se  vé 
atraída  más  que  por  ínslínlos  perversos  ó  por  tendencia  al  mal,  porque  se 
halla  irremisiblemente  solicitada  por  el  deseo  de  templar  el  fastidio  de  una 
vida  sin  ocnpacinn. 

Huyamos  con  horror  del  pensamiento  impío  que  pretenda  atribuir  la 
disipación  y  la  frivolídud,  tan  habiluales  en  la  vida  de  la  mujer,  á  instintos 
nativos  de  su  alma  ó  á  impulsos  perversos  de  su  corazón;  afirmemos  pore| 
contrario  la  inagotable  bondad  de  su  carácter  y  hagamos  responsable,  en  el 
mayor  número  de  los  casos,  de  cslas  faltas  suyas  á  la  sociedad,  que  la  ha 
librado  del  trabajo  manual  y  la  deja  fuera  de  la  vida  moral  sin  darla  otra 
ocupación  equivalente. 

Sin  la  educación,  la  mujer  no  puede  de  modo  alguno  cumplir  su  desti- 
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no;  la  madre  del  amor  y  do  la  vida  queda  reducida  á  una  vigilanle  de  lo^; 
cuidados  del  hogar  doméstico,  que  puede  servir  de  ama  de  llaves,  pero  no 
de  bella  auxiliar  y  tierna  compañera  del  hombre  en  las  tribulaciones  de  su 
vida.  Por  estas  y  otras  imperfecciones  semejantes  observamos  que  es  hoy 
un  estado  muy  general  el  del  célibe.  Con  el  celibato  toda  moralidad  se 
pierde,  toda  fuerza  social  se  extingue  y  la  fuente  de  la  vida  debe  dejar  de 
producir  nuevos  seres,  una  vez  que  el  célibC;  dado  el  caso  de  que  fueran 
verdaderos  los  inconvenientes  que  él  supone  son  contrarios  á  la  unión  con- 
yugal, está  obligado  á  divorciarse  completamente  de  la  vida  y  á  no  ocupar 
dentro  de  ella  lugar  alguno,  salvo  el  que  ocupáronlos  ascetas  y  monjes  de 
los  siglos  medios.  Así  nos  parecen,  á  no  ser  en  excepciones  muy  contadas, 
despreciables  y  en  sumo  grado  egoistas  los  móviles  que  retienen  al  hom- 
bre en  el  estado  de  célibe.  Quizá  éste  huye  la  lucha  con  los  inmensos  in- 
convenientes que  puede  ofrecerle  el  matrimonio  y  se  aprovecha  de  sus  ven- 
tajas por  medios  subrepticios,  reducidos  á  explotar  la  credulidad  de  la  mu- 
jer ó  á  convertirla  en  una  cosa  venal. 

No  puede  ser  jamás  defendible  tal  situación,  sea  en  buen  hora  célibe  el 
que  asi  lo  quiera;  pero  entienda  qud  se  halla  obligado  á  negarse  completa- 
mente á  la  vida  conyuga!,  sepa  que  la  lógica  le  lleva  de  un  modo  necesario 
á  romper  todo  vínculo  con  la  mujer,  y  que  si  quiere  conservar  algún  sen- 
tido moral  en  medio  de  su  infructuoso  estado,  se  halla  en  la  precisión  de 
rechazar  la  cortesana,  ya  que  no  admite  al  consorcio  de  su  vida  la  honra- 
dez y  la  dignidad  de  una  esposa.  Sean  célibes  los  hombres,  si  lo  creen  con- 
dición de  su  vida:  creemos  que  se  equivocan,  pero  todavía  nos  merecerán 
respeto  si  son  lógicos  y  llevan  sus  ideas  alas  últimas  consecuencias;  en  tai 
caso  el  falso  principio  moral  que  toman  como  criterio  de  su  conducta,  ha 
de  conducirles  á  proclamar  lo  siguiente:  «la  mujer  no  puede  ser  ni  ni  i  aso. 
ciada  ni  mi  esposa;  pero  yo  no  la  quiero  ni  la  puedo  admitir  como  mi  corte- 
sana.» A  cumplir  este  precepto  es  á  lómenos  que  una  sociedad  bien  orga- 
nizada y  moral  debia  obligar  á  los  hombres;  porque  á  nadie  se  le  puedo 
compeler  áque  tome  mujer;  pero  á  todo  el  mundo  se  lo  debe  prohibir  que 
envilezca  á  la  dulce  compañera  del  hombre. 

Para  librarse  de  la  tiranía  de  las  pasiones,  para  evitar  la  lucha  con  la 
vida  y  las  necesidades  del  cuerpo,  y  para  adquirir  la  santa  hbertad  del  espí- 
ritu, que  prepara  el  estado  igual  y  constante  del  ánimo,  tiene  el  hombre  un 
recurso  eficaz,  que  completa  toda  su  vida  y  con  el  cual  alcanza  la  plenitud 
fisiológica,  moral  y  estética  de  su  naturaleza,  que  es  el  matrimonio,  el 
Sacramento  universal,  como  le  llama  Proudhon.  Si  el  hombre  no  cumple 
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con  tal  ley,  que  confiese  Sil  falta  y  (jue  no  disimule  su  desconfianza  y  sil 
egoísmo  con  argucias  referentes  á  las  mejores  ó  peores  condiciones  que  el 
celibato  pueda  ofrecerle  para  el  cumplimiento  de  fines  altísimos.  Contra- 
dicen tales  argucias  las  observaciones  que  cada  cual  puede  bacer  por  sí 
mismo,  y  aún  el  testimonio  de  la  historia,  porque  según  ha  dicho  un  escri- 
tor, si  vivieron  en  soltería  Alejandro  y  Annibah  Platón  y  líoniero,  Virgilio 
y  Horacio,  un  millar  de  héroes  por  cada  Alejandro  y  cada  Annibal,  un  millar 
de  filósofos  por  cada  Platón  y  muchos  millares  de  poetas  por  cada  Homero 
y  cada  Horacio  y  cada  Virgilio,  han  doblado  su  cerviz  bajo  el  yugo  de  himeneo. 

No  son  inconvenientes  bastantes  para  retener  al  hombre  en  el  celibato 
las  malas  condiciones  de  que  adolezca  la  educación  de  la  mujer.  Es  ésta  un 
ser  que  fácilmente  se  adapta  á  las  nuevas  circunstancias  que  su  nuevo  es- 
tado la  proporcione,  y  que  se  asimila  con  gran  rapidez  las  cuahdades  mora- 
les que  un  esposo  digno  y  con  conciencia  de  sus  deberes  pueda  enseñarla; 
que  el  hombre  la  eduque,  que  la  dirija  y  que  la  guie,  que  jamás  quedará 
sorda  á  la  voz  del  amor.  Ella  sabrá,  aún  falta  de  cultura  y  careciendo  de 
toda  educación,  mostrar  al  hombre  toda  la  idealidad  de  su  ser;  ella  excita- 
rá, para  ganar  el  tiempo  perdido,  los  inagotables  tesoros  de  su  paciencia, 
de  su  ebperanza  y  de  su  resignación;  y  si  en  medio  de  tales  esfuerzos  no 
puede  la  mujer  levantarse  de  la  postración  intelectual  y  moral  que  el  tras- 
curso del  tiempo  ha  fijado  en  su  espíritu  como  una  huella  imborrable,  to- 
davía puede  el  hombre  tener  el  consuelo  de  que  la  mujer  enseñará  todo  lo 
que  de  él  haya  oido  á  sus  hijos  y  aún  lo  idealizará  mucho  más  con  los  in- 
mensos recursos  que  su  inteligencia,  fácilmente  excitable,  y  su  corazón 
por  demás  sensible  puedan  suministrarla. 

Y  si  todas  estas  consideraciones  no  tienen  para. ciertos  caracléres  la 
fuerza  que  les  atribuimos,  todavía  habremos  de  recordarles  que  la  unión 
conyugal  no  debe  dejar  de  contraerse  por  la  desigualdad  en  las  partes  con- 
tratantes, porque  si  tal  sucediera  quedaría  reducido  el  matrimonio  á  un 
pacto  sinalagmático,  en  el  cual  las  causas  determinantes  serian  la  utilidad  y 
la  conveniencia,  negando  así  el  deber  de  la  abnegación  del  sexo  fuerte  en 
pro  del  sexo  débil,  y  aún  borrando  de  la  vida  uno  de  sus  aspectos  más 
esenciales,  el  aspecto  moral.  Nada  más  natural  en  tal  caso  que  supla  el  va- 
ren las  faltas  de  la  mujer,  que  la  dispense  su  debilidad  y  sus  flaquezas,  que 
recuerde  la  enfermedad  constante  de  su  compañera  y  que  se  apiade  de 
ella,  acostumbrándose  á  ver,  en  la  que  por  el  pronto  considera  como  una 
persona  extraña,  su  más  constante  auxiliar,  su  más  consolador  apoyo,  y 
sobre  lodo  la  tierna  madre  de  sus  hijos. 
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Cumpliendo  ol  hombre  todos  estos  deberes,  concurriendo  el  varón  á  la 
unión  conyugal  con  tal  suma  de  atenciones  para  hacer  posible  el  perfeccio- 
namiento social  y  sacrificando  todo  lo  sacrificable  en  aras  del  más  grande  y 
noble  de  los  sentimientos  que  tienen  su  albergue  en  el  corazón  humano, 
es  de  todo  punto  necesario  que  el  matrimonio  se  constituya  bajo  la  égida 
de  la  abnegación  y  bajo  el  amparo  del  amor.  Sólo  en  este  caso  y  cuando  el 
hombre  ha  tenido  presente  para  la  educación  de  su  mujer,  más  que  las  teo- 
rías y  casuismos  de  una  moral  filosófica,  la  enseñanza  elocuente  del  ejem- 
plo y  el  imperio  de  la  virtud,  que  ha  debido  contemplar  la  mujer,  obser- 
vando la  vida  de  su  esposo  integra  y  completamente  consagrada  al  bien, 
puede  y  debe  éste  exigir  á  su  compañera,  como  juez  recto,  el  cumpli- 
miento de  todas  las  condiciones  que  la  subsistencia  del  matrimonio  re- 
quiere. 

Como  el  matrimonio,  según  hemos  dicho,  apoyado  en  el  amor  tiene 
por  sanción  interior  la  conciencia,  siendo  sólo  el  contrato  la  garantía  ex- 
terna y  la  fórmula  consiguiente  para  dar  estabilidad  á  las  relaciones  socia- 
les y  como  la  familia  es  una  personalidad,  cuya  paz  y  tranquilidad  depen- 
den del  mutuo  cariño  más  que  de  fuertes  lazos  exteriores,  cuando  en  el  ma- 
trimonio ha  quedado  roto  el  vinculo  interno  y  cuando  en  la  familia  ha  de. 
jado  de  existir  la  condición  esencial  que  la  da  vida,  tiene  el  hombre,  que 
ha  cumplido  leal  y  dignamente  todos  sus  deberes,  el  derecho,  no  de  matar 
á  la  mona  del  país  de  Nod,  según  dice  Dumas,  si  no  de  arrojar  del  templo  de 
su  hogar  á  aquella,  que  debiendo  ser  la  sacerdotisa  que  honrara  y  dignifi- 
cara el  culto  de  la  familia,  mancha  y  envilece  con  su  aliento  impúdico  el 
santo  albergue  del  amor  al  mismo  tiempo  que  escarnece  los  más  nobles  y 
leales  esfuerzos  del  corazón  del  hombre. 

Ojalá  que  el  hombre  obrara  siempre  como  decimos,  porque  no  creemos 
que  esto  sea  imposible,  y  si  entendemos  que  la  mayor  parte  c\e  los  que  tales 
consejos  olvidan,  no  es  porque  la  voz  de  la  conciencia  no  se  los  dicte,  sino 
porque  son  victimas  de  preocupaciones  sociales,  cuando  no  de  intereses 
mezquinos.  Ojalá  que  el  hombre  se  convenciera  de  que  éstos  y  nó  otros 
son  los  pricipios  que  deben  regir  la  organización  de  la  familia;  ojalá  que, 
sin  atender  á  ninguna  condición  exterior,  hiciera  el  hombre  ley  de  su  vida 
matrimonial  la  práctica  de  tales  exigencias  por  la  conciencia  requeridas  y 
para  la  santidad  de  la  promesa  jurada  obligatorias;  porque  en  tal  caso  la 
legislación  positiva,  que  por  desgracia  procede  la  mayor  parte  de  las  veces 
aposteriori  y  obedeciendo  sólo  á  necesidades  de  gran  entidad,  no  tendría 
más  remedio  que  adaptarse  á  esta  nueva  necesidad  y  proclamar  legitimo  el 
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divorcio  y  natural  la  disolución  de  la  familia,  cuando  los  vínculos  funda- 
mentales de  su  unión  lian  sido  viciados  ó  falseados. 

Nos  declaramos  desde  luego  incapaces  para  prevenir  la  múltiple  é  infi- 
nita serio  de  objeciones,  que  podrán  ocurrir  á  algunos  al  hallar  que  de- 
fendemos el  di\orcio;  pero  si  una  tras  otra  íiieran  presentándonoslas, 
creemos,  sin  dejarnos  llevar  de  pretensiones  ridiculas,  que  podrían  ser 
contestadas,  siquiera  no  entendamos  que  sea  el  divorcio  una  solución  que 
ofrezca  algunos  obstáculos;  mas  son  estos  siempre  pequeños,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  necesidad  con  que  se  impone  á  todo  hombre  bien  sentido  reme- 
diar de  esta  sola  y  única  manera  los  vicios  de  la  familia.  Si  tales  vicios  per- 
manecen ocultos  para  evitar  hipócritamente  un  mentido  escándalo,  pro- 
sigue la  sociedad  imperfectamente  su  destino,  pues  lleva  dentro  de  su  pro- 
pio seno,  aunque  no  lo  confiese,  gérmenes  de  disolución  garantidos  por  una 
falsa  moralidad  y  regidos  por  un  orden  semejante  á  aquel  que  hacia  reinar 
el  Czar  en  Varsovia. 

Nos  parece  que  no  tiene  ningún  valoría  objeción  que  al  planteamiento 
del  divorcio  opone  Mr.  Girardin,  cuando  dice:  «que  el  divorcio  hace  del 
matrimonióla  escuela  del  escándalo»  (1).  Cuando  examinémoslas  solucio- 
nes que  él  propone  para  resolver  el  difícil  problema  de  la  organización  de 
la  familia,  veremos,  sin  tener  que  hacer  más  trabajo  que  exponer  sus  pro- 
pias frases,  quien  entrega  al  escarnio  más  completo  la  familia  y  todos  los 
sentimientos  que  en  ella  viven,  si  los  que  defienden  el  divorcio  ó  los  que, 
con  él,  llegan  á  proclamar  la  prostitución  como  la  más  alta  institución  so- 
cial, que  ha  de  curar  radicalmente  todos  los  males  que  se  refieren  á  los  di- 
ficilísimos problemas  que  nos  ocupan. 

Es  por  demás  pueril  y  ridículo  que  quien,  como  Girardin,  apadrina  un 
ideal  que  conduce  á  la  dignificación  del  amor  al  estilo  do  las  fieras,  y  sin 
que  medien  entre  ambos  sexos  más  relaciones  que  las  del  deseo  sensual  y 
las  del  pago  de  este  servicio  á  la  mujer,  deseche  el  divorcio  solamente  apo- 
yado en  un  escrúpulo  tan  fútil  como  el  del  escándalo  que  pueda  producir  la 
noticia  de  un  adulterio  ó  de  otra  causa  cualquiera,  origen  del  divorcio.  Si 
Girardin  defendiera  la  unión  conyugal  como  una  reunión  indistinta  de  los 
sexos,  si  diera  á  la  familia  aquel  absoluto  carácter  individual  deles  tiempos 
caballerescos  ó  mistificara  con  las  prácticas  religiosas  la  cópula  indisoluble 
de  las  almas,  podríamos  explicarnos  los  reparos  que  opone  á  la  disolución 
del  matrimonio.  Aún,  bajo  semejante  aspecto,  tales  soluciones  se  contes- 
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tan  por  sí  mismas. — Por  cima  de  todas  las  preocupaciones  sociales,  á  pesar 
del  ficlicio  menosprecio  délas  gentes  y  contra  la  falsa  dignidad  que  se  apa* 
renta  en  pro  del  honor,  ha  dicho  siempre  la  voz  de  la  conciencia  á  todo 
hombre  y  afirma  hoy  de  una  manera  inefable  que  nadie  responde  más 
que  de  sus  actos,  y  que  por  tanto  á  ningún  marido — salvo  el  caso  invero- 
simil  de  ser  consentidor  de  su  propio  ultraje— le  es  imputable  la  falta  de  su 
esposa.  Se  rebela,  en  efecto,  la  conciencia  de  todo  hombre  honrado  ante  el 
mero  pensamiento  de  que  su  honor,  de  que  su  vida  entera,  consagrada 
quizá  por  una  serie  de  sacrificios  á  la  virtud,  dependa  absolutamente  en 
nada  del  mayor  ó  menor  dominio  que  la  mujer  pueda  tener  sobre  sus  pa- 
siones. 

Combatir  esta  preocupación,  luchar  contra  tamaño  absurdo,  creemos 
que  es  trabajar  por  el  reconocimiento  de  la  racionalidad  de  la  vida  y  de  la 
unión  conyugal.  Verdad  es  que  el  matrimonio  constituye  una  personalidad 
superior,  pero  también  es  cierlo  que  la  unión  délos  cónyujes  nolos  identi- 
fica hasta  el  punto  de  hacerles  perder  su  responsabilidad  individual.  A  ésta 
es  á  la  que  ha^  que  apelar  á  fin  de  dar  á  cada  uno  su  merecido  y  aban- 
donar la  errónea  opinión  que  consiste  en  atribuir  la  falta  de  la  adúltera 
al  esposo  engañado. — Rectificando  tal  opinión  y  procurando  que  á  la  falta 
acompañe,  no  la  venganza  cruel  de  Mr.  Dumas,  pero  sí  el  restablecimiento 
de  la  plenitud  de  su  derecho  á  cada  uno  de  los  cónyujes,  no  se  escandaliza  á 
nadie  ni  aún  á  las  conciencias  más  tímidas. 

Lo  que  causará  siempre  escándalo,  lo  que  indignará  á  todo  hombre 
honrado  y  lo  que  perjudicará  á  la  moral  social  y  privada,  es  saber  pública- 
mente ó  adquirir  noticias  particulares  de  la  universalidad  con  que  se  ex- 
tienden entre  las  famihas  el  vicio,  la  discordia  y  !a  impunidad  á  cuyo  am- 
paro viven,  y  bajo  cuya  sombra  prosperan  seductores  y  seducidas.  No  hay 
necesidad  de  que  la  inspección  de  la  ley  penetre  en  los  misterios  de  la  al- 
coba conyugal,  como  afirma  Girardin,  ni  aún  cuando  tal  requisito  se  exi- 
giera podrían  atemorizarse  para  nada  las  familias  virtuosas,  pues  lo  que  más 
brillo  y  esplendor  presta  al  cumplimiento  del  bien  es  que  se  trasluzcan  cla- 
ramente todas  y  cada  una  de  l^is  divinas  circunstancias  que  á  su  realización 
acompañan. 

Creemos  que  jamás  podrá  pretenderse  legitimar  el  mal,  pero  eslimamos 
que  no  hay  inconveniente  ninguno  en  que  éste  se  muestre  á  la  faz  de  la  so- 
ciedad siempre  que  se  haga  con  intención  de  oponerle  el  verdadero  corree 
tivo.  Lo  contrario  seria  engañarse  á  sí  mismo  y  mantener  á  los  demás  en 
una  Ignorancia  completa  de  la  perversión  que  reina  en  las  relaciones  y  or- 
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ganizacion  do  la  familia,  romo  si  pudiera  alguna  vez  llegar  á  constituir  la 
inocencia  el  verdadero  ideal  de  la  moralidad. 

Veamos  ahora  las  prudentes  soluciones  que  Mr.  Girardin  propone  para 
dar  íirmc  y  legítimo  fundamento  al  matrimonio  y  bases  inquebrantables  á 
la  familia.  No  se  crea  que  después  de  haber  tildado  al  divorcio  de  escanda* 
loso  va  á  dar  Mr.  Girardin  soluciones  que  restablezcan  la  legitimidad  y  el 
carácter  ético  de  la  familia;  más  bien,  presintiendo  que  la  diíicuUad  que 
estos  problemas  ofrecen  consiste  en  que  toda  1 1  esencia  del  matrimonio  y 
toda  la  constitución  de  la  familia  radican  en  principios  eminentemente  mo- 
rales, sobre  los  que  poca  ó  ninguna  influencia  tiene  la  sanción  externa  de  la 
ley,  va  á  concluir  suprimiendo  de  la  vida  lodo  aspecto  moral  y  reduciendo 
el  matrimonio  á  la  cópula  material  de  los  cuerpos.  Concisamenle  formula 
su  pensamiento  Girardin,  dando  como  resultado  de  veinte  años  de  reflexio- 
nes y  observaciones  la  siguiente  fórmula,  que  él  cree  resuelve  completamen- 
te la  cuestión:  libertad  en  el  matrimonio  ¿igualdad  de  los  hijos  ante  la  madre. 

En  la  previsión  de  que  no  se  perciban  fácilmente  todas  las  aplicaciones 
de  su  solución^  señala  Mr.  Girardin  como  una  de  sus  primeras  consecuen- 
cias la  de  que,  proclamada  la  libertad  en  el  matrimonio,  desaparece  para 
siempre  el  adulterio,  que  es  un  crimen  de  mera  invención  social.  Poco,  ex- 
perto necesita  ser  el  lector  para  penetrar  en  la  intención  de  la  fórmula  de 
Girardin,  porque  él  se  la  explica  exactamente  declarando  que  no  existe 
adulterio  y  afirmando  implícitamente  que  toda  cópula  material  entre  los  se- 
xos es  legítima.  Sin  precipitación  ninguna  podemos  decir  que  la  bbertad  ea 
el  matrimonio  que  pide  Girardin  es  la  abolición  del  matrimonio,  y  por  con- 
siguiente déla  familia  y  en  término  no  muy  lejano  de  la  sociedad,  una  vez 
que  ésta  se  apoya  en  una  serie  ordenada  y  en  un  organismo  gerárquico  de 
uniones  tan  esenciales  de  suyo,  tan  isuslituibles  por  su  naturaleza  como  lo 
es  la  de  la  familia. 

Si  la  sociedad  no  es  una  mera  suma,  ni  consiste  en  un  conjunto  inde- 
finido de  seres,  ni  se  refiere  á  una  masa  confusa  de  individuos  semejantes 
á  los  rebaños  délos  animales,  donde  no  hay  contrariedad  ni  cabe  por  tanto 
la  armonía  y  en  donde  el  individuo  se  sacrifica  al  mayor  acrecentamiento 
de  la  especie,  sino  que  por  el  contrario  es  la  sociedad  un  todo  racional  que 
consiste  en  la  unión  ordenada  de  todos  los  seres  y  que  se  refiere  por  consi- 
guiente al  reconocimiento  de  la  sustantividad  del  individuo  como  á  la  afir- 
mación de  la  subsistencia  del  todo,  preciso  es  protestar  de  una  vez  para 
siempre  contra  pretensiones  tan  absurdas  como  las  que  envuelve  la  fórmula 
de  Girardin. 
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Con  la  santa  é  infalible  esperanza  de  que  tal  solución  jamás  seiá  viable, 
ni  la  combatimos  por  temores  infantiles,  ni  la  refutamos  evocando  el  valor 
imperecedero  de  los  más  altos  intereses  sociales  y  de  los  más  nobles  senti- 
mientos humanos;  somos  de  los  que  creen  que  nada  radicalmente  falso  y 
enteramente  absurdo,  como  la  proposición  de  Mr.  Girardin,  podrá  jamás 
poner  en  peligro  las  trabajadas  bases  de  la  sociedad  en  que  vivimos;  porque 
en  tal  caso,  más  que  de  la  razón  humana,  cuyo  infinito  poder  se  muestra 
lo  mismo  en  el  reino  de  la  verdad  que  en  la  confusa  servidumbre  del  error 
y  del  absurdo,  habríamos  de  dudar  de  la  intervención  protectora  y  de  la 
asistencia  constante  de  la  Providencia  al  hombre  para  cooperar  con  él  al 
cumphmiento  de  su  destino. 

Combatimos  y  refutamos  la  fórmula  de  Mr.  Girardin,  porque  procede  de 
un  desconocimiento  completo  de  la  complejidad  del  problema  y  de  un  ol- 
vido absoluto  de  las  relaciones  necesarias  que  mantiene  con  todo  el  orga- 
nismo social,  sin  que  las  consecuencias  á  tal  solución  inherentes  puedan 
tener  otro  origen  que  el  predominio  irracional  y  la  atención  exclusiva  pres- 
tados á  la  satisfacción  de  las  necesidades  corporales.  Si  Mr.  Girardin  hu- 
biera notado  que  el  individuo  no  es  dentro  de  la  sociedad  una  planta  exótica, 
que  el  hombre  no  tiene  una  sola  raiz  en  la  vida,  ni  al  mundo  se  halla  unido 
meramente  por  un  vinculo  tan  sólo  garantido  por  una  relación  de  la  parte, 
al  todo;  si  por  el  contrario  hubiera  reparado  en  la  complexión  armónica 
del  todo  social,  que  hace  que  nada  exista  realmente  en  la  sociedad  sin  un 
enlace  comprensivo  de  lo  mínimo  á  lo  máximo  y  viceversa,  habria  com- 
prendido fácilmente  que  no  tiene  por  exclusivo  fin  el  matrimonio  la  pro- 
creación, sino  que  obedece  la  necesidad  de  su  existencia  á  fines  superiores» 
desde  luego  á  procurar  el  complemento  cualitativo  de  la  esencia  humana 
por  el  consorcio  de  los  dos  sexos  contrarios,  y  después  á  servir  de  origen  á 
la  unión  y  proximidad  de  los  dos  polos  opuestos,  entre  los  cuales  la  vid^ 
general  se  mueve;  la  individualidad  y  el  todo  >'j(:i.i].  Por  tal  razón  se  exig© 
(|ue  la  sociedad  matrimonial  no  pierda  su  'mdividuaUdad,  y  que  la  familia 
conserve  el  sello  y  origen  de  su  fundación,  de  igual  modo  que  se  requiere 
(jue  el  individuo  no  se  pierda  en  este  mar  sin  fondo  del  todo  social,  sino 
(juc  á  él  se  una  mediante  que  forma  parte  de  una  sociedad,  á  aíjuclla  ge- 
neral subordinada,  es  decir,  del  matrimonio. 

Cuando  falta  la  gradación  gerárquica,  que  dejamos  señalada,  no  queda 
solamente  destruida  'a  organización  de  la  familia,  sino  completamente  ne" 
gada  la  sociabilidad  humana,  abriéndose  entonces  paso  para  retrocederá 
la  barbarie  de  los  primeros  tiempos.  Añadamos  á  todo  esto  el  vacío  na- 
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lural  que  se  establece  al  suprimir  el  circulo  de  la  familia,  consideremos 
osla  reducida  á  un  refugio  pasajero,  profanado  por  el  placer,  y  habremos 
deducido  alguna  de  las  graves  coüsccuencias  quo  resultan  de  la  solución  al 
jtroblema  dado  por  Mr.  Girardin. 

Con  una  serenidad  hasta  cierto  punto  increíble,  señala  Girardin  como 
otra  délas  ventajas  de  su  solución,  la  de  que  dejarían  de  existir  hijos  ile- 
gítimos, pues  que  la  madre  no  puede  dar  á  luz  bastardos.  Tampoco  ne- 
cesita en  este  punto  el  lector  aguzar  gran  cosa  su  enluiidimiento  para  con- 
vencerse de  que  la  solución  que  Girardin  propone,  al  proclamar  la  igualdad 
de  los  hijos  ante  la  madre,  se  reduce  á  la  abolición  de  la  palerniclad,  y  por 
consiguiente  á  suprimir  entre  el  varón  y  la  mujer  el  vinculo  indisoluble  de 
los  hijos,  que  son  la  continuación  de  la  personalidad,  el  orgullo  de  la  vida 
y  el  sosten  y  consuelo  de  la  vejez.  Seamos  justos  y  reconozcamos  el  mérito 
del  escritor  francés:  es  indudable  que  no  abandona  la  lógica;  ignoramos  si 
sabe  que  ésta,  cuando  entra  en  el  error  arrastra  el  espíritu  con  una  fuerza 
brutal  á  las  consecuencias  más  absurdas,  pero  nos  consta  quu  tales  conse- 
cuencias no  son  capaces  de  detener  un  momento  la  serie  irracional  de  ideas 
que  el  autor  de  L'homme  et  la  femme  viene  formulando.  Declara  Mr.  Gi- 
rardin que  el  principal  inconveniente  que  existe  para  organizar  bien  la  familia 
es  la  incertidumbre  de  la  paternidad,  y  necesitando  indicar  medios  que  en 
lo  posible  borren  semejante  obstáculo  ó  suprimir  con  una  frase  fácil  de 
expresar  instituciones  tan  respetables  como  las  de  la  paternidad  y  de  la 
famiha,  se  decide  por  esto  úliimo.  La  empresa  es  fácil  y  el  camino  que 
para  ello  ha  de  seguirse  es  muy  sencillo,  pero  nos  atrevemos  á  poner  en  tela 
de  juicio  el  género  de  satisfacción  que  puedan  proporcionar  á  Girardin  los 
resultados  que  de  su  doctrina  deduce. 

Abolida  la  paternidad  para  el  hombre  como  individuo  ó  igualadas 
sus  funciones  á  las  que  desempeñan  los  de  igual  sexo  en  un  reba- 
ño de  animales,  no  hay  necesidad  de  recomendar  al  hombre  que  or- 
dene todos  sus  sentimientos  y  determine  la  inagotable  riqueza  de  sug 
afecciones  de  una  manera  racional  y  siempre  ascendente,  cuyo  comienzo 
ha  de  ser  el  amor  de  los  individuos  á  él  más  cercanos  y  con  él  ligados  por 
los  vínculos  de  la  sangre,  y  cuya  plenitud  bailará  en  él  amor  general  hu" 
mano.  Por  el  contrario,  es  preciso  contraponer  los  términos  de  la  serie  y 
aún  negar  alguno  de  ellos  y  en  lo  tanto  hay  que  amar  general  é  indistinta- 
mente á  todos  los  hombies  para  poder,  bajo  esta  mentida  hipocresía,  no 
tener  afecto  á  ninguno,  aparentando  una  filantropía  universal  y  guardando 
una  indiferencia. completa. 
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Después  do  estas  y  otras  semejantes  consecuencias  que  Mr.  Girardin 
deduce  del  principio  antes  consignado,  dice,  y  en  ello  le  asiste  la  razón  por 
entero,  que  con  la  libertad  del  matrimonio  no  llenen  lugar  multitud  de 
cuestiones  que  el  divorcio  habia  de  dejar  indecisas.  Son  las  objeciones  que 
Girardin  hace  contra  la  conveniencia  del  divorcio  más  referentes  á  detalles 
que  al  fondo  mismo  del  asunto,  de  tal  suerte  que  bien  podríamos  no  hallar 
solución  satisfactoria  para  ellas,  y  seguir  sin  embargo,  creyendo  el  princi 
pió  justo  y  la  necesidad  de  su  planteamiento  de  todo  punto  racional.  Mas 
afortunadamente  no  acontece  semejante  cosa;  las  objeciones  que  Girardin 
juesenla,  son  todas  ellas  de  poco  ó  ningún  valor,  de  pequeña  ó  casi  nula 
dificultad. 

Pregunta  Girardin  cual  de  los  dos  cónyuges  se  encargará  de  los  hijos 
una  vez  verificado  el  divorcio.  Fácilmente  se  comprende  que  deberá  encar- 
garse de  los  hijos  el  cónyuge  inocente  de  la  causa  productora  de  la  disolu- 
ción del  matrimonio,  sin  que  se  pueda  refutar  tal  obligación,  diciendo  que 
en  tal  caso  resultará  castigado  el  que  no  es  culpable;  porque  semejante 
aserto  seria  un  escarnio  del  corazón  humano,  un  insulto  á  todo  sentimiento 
noble  y  un  desconocimiento  del  placer  con  que  vemos  á  nuestros  semejan- 
tes cumphr  los  deberes  de  la  paternidad.  No  nos  podremos  acostumbrar 
jamás  ácreer  que  haya  seres  tan  desprovistos  de  todo  sentimiento  de  ter- 
nura que  estimen  como  un  castigo  desempeñar  el  sagrado  ministerio  de 
educar  á  sus  propios  hijos,  teniendo  la  inmensa  satisfacción  üe  ver  conti- 
nuada su  ya  decrépita  vida  en  la  vida  de  aquellos.  Además,  si  asi  no  fuera, 
si  el  cónyuge  inocente  no  se  encargara  de  sus  hijos,  podria  llegar  el  caso,  á 
que  ninguna  ley  obligaría  nunca  á  nadie,  de  que  un  hombre  tuviera  que  ar- 
rojar de  su  casa  á  su  esposa  adúltera,  y  que  la  encomendara  al  mismo 
tiempo  la  educación  de  sus  h¡jas.  Pregunta  después  Mr.  Girardin  cómo 
contribuirá  cada  cónyuge  á  los  gastos  de  la  educación  de  sus  hijos.  La  con- 
testaciones obvia;  habrán  de  contribuir  por  partes  iguales,  ó  si  la  ley  lo  es- 
timara conveniente,  imponiendo  al  cónyuge  culpable  la  pena  consistente  en 
soportarlos  gastos  déla  educación  de  sus  hijos.  Ya  se  ve,  pues,  cómo  hay 
solución  fuera  de  las  afirmaciones  absurdas  de  Mr.  Girardin  para  lo  que  él 
llama  callejón  sin  salida  (impasse)  de  Dumas  y  de  Ideville. 

No  le  importa  sólo  al  Estado  en  este  dificilísimo  problema  el  acrecenta- 
miento de  la  población  bajo  el  imperio  de  condiciones  favorables  á  su  do- 
ble desenvolvimiento  físico  é  intelectual  (1);  jamás  podrá  darse  por  satisfe- 


^1}    E.  de  Girardin,  L'hoiimie  et  lafemme,  pág.  43, 
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cho  un  gobierno  con  el  cumplimiento  de  este  fin  exclusivamente  material, 
que  t^upono  el  abandono  de  todas  las  demás  condiciones  de  la  vida  social. 
Siguo  Girardin  razonando  lógicamenle,  aunque  siempre  dentro  de  los  mis- 
mos ó  inadmisibles  absurdos,  para  ofrecer  condiciones  viables  á  la  solución 
(|ue  anteriormente  lia  propuesto,'y  áeste  fin  imagina  un  nuevo  organismo 
político,  cuya  vida  consistiria  en  terminar  con  las  asambleas  legislativas, 
que  son  la  dilapidación  del  tiempo  más  precioso  y  el  uso  de  una  palabrería 
estéril,  en  afirmar  solamente  las  libertades  de  reunión  y  de  la  prensa,  en 
convertir  el  impuesto  forzoso  en  prima  voluntaria  de  seguridad  y  en  señalar 
para  el  régimen  social  las  leyes  naturales,  de  cuyo  complemento  se  encar- 
garía la  comisión  de  revisión  del  código  decenal,  en  el  cual  debia  ser  ga- 
rantida la  emancipación  de  la  mujer  y  establecida  su  igualdad  con  el  varón. 

Es  inútil  para  el  fin  que  nos  dirige  é  infructuoso  para  la  intención  que 
nos  mueve  entrar  aliora  en  el  examen  de  las  nuevas  afirmaciones  de  Gi- 
rardin; no  se  refiere  la  mayor  parte  de  ellas  á  nuestro  asunto,  sino  de  una 
manera  indirecta.  Pero  debemos  consignar  que  la  conclusión  á  que  llega  es 
una  verdadera  paradoja.  ¿Cómo  puede  pretender  Girardin  emancipar  á  la 
mujer é  igualar  su  condición  con  la  del  varón?  ¿Es  posible  alcanzar  tal 
emancipación  ni  conseguir  semejante  igualdad,  cuando  de  su  doctrina  re- 
sulta que  la  mujer  queda  constantemente  esclava  de  las  atenciones  que  re- 
quieren sus  inacabables  funciones  de  la  maternidad?  No  bay  que  dejarse 
llevar,  por  tanto,  de  palabras  vacías  de  sentido  ni  de  promesas  vanas;  la 
libertad  del  matrimonio  y  la  igualdad  de  los  hijos  ante  la  madre,  que  son 
las  dos  soluciones  de  Mr.  Girardin,  Ó  mejor,  la  abolición  del  matrimonio  y 
déla  paternidad  borran  completamente  toda  moralidad  en  la  vida,  quitan 
á  la  mujer  toda  su  dignidad  y  la  convierten  en  un  exclusivo  instrumento 
de  placer  para  el  hombre  y.: en  una  esclava  perpetua  de  su  naturaleza  fisio- 
lógica, constantemente  excitada  y  fecundada  por  la  acción  del  varón. 

Enterados  de  los  principios  que  sienta  Mr.  Girardin  y  de  la  manera 
como  concibe  el  fin  de  la  mujer  en  la  vida,  no  nos  extrañarán  los  consejos 
que  da  á  las  jóvenes  para  que  por  ellos  se  guien  al  ponerse  en  contacto  con 
el  varón,  sino  que,  por  el  contrario,  hallaremos  más  y  más  confirmado  el 
exclusivismo  materialista  que  viene  inspirando  todos  sus  pensamientos, 
(]ue  son  ciertamente  más  escandalosos  que  el  escándalo  qne  supone  pueda 
producir  el  restablecimiento  del  divorcio.  Créeme,  dice  (1>  dirigiéndose  á 
una  joven,  no  uses  palabras  ya  convencionales,  no   pronuncies  la  palabra 


(1)    L.  C,  pág.  106. 


\ 


DE    ACTUALIDAD.  203 

virtud  que  es  peligrosa;  pronuncia  la  palabra  maternidad,  y  á  su  sombra 
serás  inviolable.  De  suerte  que  la  mujer  no  tiene  más  que  objetar  al  se- 
ductor que  la  imposibilidad  de  sostener  á  sus  hijos;  pero  si  éste  se  obliga 
á mantenerlos  y  á  sufragar  los  gastos  necesarios  á  su  educación,  no  debe  la 
mujer  pensar  más  que  en  entregarse  á  él;  y  ante  tales  afirmaciones:  ¿Se 
atreve  Mr.  Girardin  á  dudar  que  este  lenguaje  es  el  de  la  mujer  que  se  ven- 
de? El  ultraje  hecho á  la  dignidad  de  la  mujer  no  se  remedia  con  un  puña- 
do de  dinero,  ni  se  remediará  nunca,  pues  por  mucho  que  aumenten  la 
prostitución  y  la  venalidad  de  las  mujeres,  jamás  podrá  ser  esta  falta  ge- 
neral, ni  tal  vicio  llegará  á  ser  ley  de  la  vida. 

Pudiéramos  contestar  á  quien  de  tal  manera  inculta  la  condición  de  la 
mujer  con  la  advertencia  que  hacia,  no  recordamos  que  escritor,  á  un  mal- 
diciente perpetuo  del  sexo  débil,  obligándole  á  pensaren  atribuir  las  malas 
cundiciones  que  tenia  por  generales  en  todas  las  mujeres  á  la  madre  que  le 
dio  el  ser  y  á  la  hermana,  cuyos  tiernos  afectos  le  sirven  de  bálsamo  con- 
solador en  la  vida,  en  la  firme  seguridad  de  que  habria  de  comenzar  por 
incluirlas  en  lo  que  por  el  pronto  llamaría  raras  excepciones  y  después  se 
habia  de  ver  precisado  á  proclamar  ley  general. 

El  amor,  la  unión  conyugal  y  la  cópula  de  ambos  sexos  constituyen  un 
poema  entero  en  el  cual  hay  que  reconocer  multitud  de  elegientos  á  cual 
más  complejos,  y  todos  ellos  ó  su  mayor  parte  revestidos  de  un  carácter 
eminentemente  moral  y  digno  que  repele  esta  especie  de  contrato  brutal  y 
meramente  económico.  En  vano  será  quererse  dejar  llevar  por  una  ridicula 
hipocresía  del  vicio;  infructuoso  será  pretender  vivir  siempre  en  una  atmós- 
fera completamente  impregnada  de  positivismo,  porque  son  para  el  hom- 
bre las  ideas,  según  dice  Goethe,  las  verdaderas  madres  de  la  vida,  y  allí 
donde  ésta  existe,  allí  donde  el  corazón  no  está  todavía  apagado,  aún 
cuando  se  halle  entregada  la  naturaleza  humana  á  las  locas  palpitaciones 
del  placer  que  parecen  mostrar  una  muerte  temporal,  allí  mismo  ha  de 
presentarse  el  elemento  divino  de  las  ideas,  purificando  en  mucho  ó  en 
poco  los  más  groseros  impulsos  y  librando  al  hombre  del  embrutecimiento 
sensual. 

No  hay  para  qué  dudar  que  el  hombre  y  la  mujer  pueden  hacerse  sier- 
vos del  placer,  pueden  olvidar  hasta  sus  más  preciadas  facultades  y  limitar 
su  vida  á  relaciones  meramente  sensuales  y  utilitarias;  pero  ambos  sentirán 
un  vacío  inmenso,  notarán  la  falta  de  algo,  desearán  cierto  placer  desco- 
nocido, incapaz  de  ser  proporcionado  por  la  fuerte  irritabilidad  á  que  se 
sujete  el  sistema  nervioso  y  habrán  de  traer  necesariamente  al  acto  de  su 
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unión  clcmoníos  morales  mejor  ó  peor  delcrminados,  pero  siempre  ines- 
cusablcs  á  la  satisfacción  de  deseos  é  impulsos  que  no  tienen  su  origen  me- 
ramente en  los  apetitos  corporales.  ¿Cómo  ha  de  bastar,  por  consiguiente, 
que  el  varón  sea  responsable  del  niño  ante  la  mujer  y  ésta  lo  sea  ante  la 
sociedad?  Esta  responsabilidad  obedece  solamente  á  una  mera  prestación 
económica  y  al  pago  de  un  servicio  asalariado  que  suprime,  por  consecuen- 
.cia,  todo  el  encanto  que  la  atracción  de  los  sexos  necesariamente  supone. 

Además,  el  mismo  inconveniente  debiera  ofrecerse  para  la  prestación 
económica  que  para  el  reconocimiento  de  la  paternidad.  Si  ésta  es  cierta, 
caso  en  que  según  las  prescripciones  de  Mr.  Girardin  debe  ser  remunera- 
da  la  mujer,  ¿qué  obstáculo  puede  presentársele  al  varón  para  proclamar 
ante  la  faz  de  la  sociedad  que  es  padre  de  tal  hijo?  Indudablemente  aparece 
un  inconveniente  grandísimo,  de  todo  punto  invencible,  y  que  sin  duda  ha 
tenido  á  la  vista  el  autor  francés  para  declarar  desde  luego  abolida  la  pa- 
ternidad y  cuyo  inconveniente  se  refiere  al  necesario  envilecimiento  á  que 
ha  qu(  dado  reducida  la  mujer  por  la  libertad  del  matrimonio.  Se  com- 
prende de  una  manera  fácil  que  Mr.  Girardin  no  haya  querido  obligar  al 
padre  á  reconocer  á  sus  hijos  y  haya  preferido  que  éste  sea  un  factor  inno- 
minado, un  agente  impersonal  cuya  función  se  limita  á  concurrir  al  acto 
de  la  cópula  y.á  retribuir  el  servicio  de  la  mujer  con  los  emolumentos  ne- 
cesarios para  la  educación  de  los  hijos;  porque  ¿quién  habria  de  declararse 
padre  de  los  hijos  de  una  mujer  que  habrá  vivido,  que  vive  y  seguirá  vi- 
viendo en  la  más  completa  abyección  y  entregada  á  una  prostitución  cons- 
tante? 

Tal  es  el  punto  verdaderamente  objetivo  del  trabajo  de  Mr.  Girardin. 
Porque  aspira  á  generalizar  el  mal  y  no  á  aminorarlo;  porque  quiere  que 
las  distinciones  cesen,  no  haciendo  que  las  mujeres  prostituidas  se  rehabi- 
lititen  para  igualarse  con  las  honradas,  sino  pretendiendo  que  éstas  se  re- 
bajen y  se  identifiquen  con  las  prostituidas:  porque,  en  una  palabra,  desea 
hacer  universal  la  prostitución,  le  parece  mal  que  ésta  se  suprima  y  recha- 
za la  critica  que  de  ella  hace  San  Agustin. 

Para  sostener  lo  que  pudiéramos  llamar  la  universalidad  de  la  prostitu- 
ción propone  M.  Girardin  hacer  general  lo  que  llama  donaire  (emolumentos 
que  ha  de  dar  el  hombre  á  la  mujer  para  que  ésta  sufrague  los  gastos  que 
ocasione  el  acto  de  la  cópula,  ó  sea  la  manutención  y  educación  del  hijo)» 
abolir  la  paternidad  y  establecer  el  régimen  siempre  cierto  de  la  mater- 
nidad. 

Triste  conclusión,  por  cierto,  la  que  se  desprende  del  trabajo  hecho 
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por  Mr.  Girardin;  repugnante  consecuencia,  en  verdad,  la  que  lleva  lógica- 
mente á  no  sostener  más  relaciones  entre  el  hombre  y  la  mujer  que  las 
meramente  económicas  y  utilitarias. — Pero  tales  soluciones  son  incom- 
prensibles, al)surdas  ó  indignas  de  ser  aceptadas  por  nadie  que  de  honrado 
se  precie.  Ni  las  elucubraciones  radicalisimas  de  la  Asociación  internacio- 
nal llegaron  jamás  á  conclusiones  tan  opuestas  á  la  dignidad  y  carácter  éti- 
co de  la  vida  humana  como  las  que  se  desprenden  del  examen  de  la  doctri- 
na expuesta  en  el  folleto  Vhomme  et  la  fcmme. — Al  menos  la  teoría  de  la 
Internacional  se  apoya  en  lo  llamado  amor  libre,  donde  há  lugar  todavía  le- 
gítimamente á  afirmar  la  sustanlividad  de  la  vida  moral  y  el  valor  de  los 
móviles  internos  que  puedan  guiar  á  los  dos  sexos  á  su  unión.  Hay  en  tal 
teoría  el  peligro  inminente  de  encerrar  la  vida  en  el  estrecho  circulo  de  la 
reciprocidad,  negando  la  esfera  de  la  abnegación;  pero  estas  son  conse- 
cuencias que  no  han  entrado  quizá  en  el  ánimo  de  los  mismos  que  profe- 
san tal  teoría,  cuya  denominación  obedece  tal  vez  á  un  espíritu  justísimo 
de  protesta  contra  los  vínculos  insolublos  y  las  uniones  obligadas  tan  usua- 
les en  la  familia  actual. 

En  la  teoría  que  Mr.  Girardin  defiende  ni  en  mera  hipótesis  puede  afir- 
marse que  quede  lugar  para  algo  que  no  sea  determinado  por  el  móvil  del 
apetito  físico  y  por  la  fuerza  ciega  de  su  satisfacción.  Cumplido  el  acto  que 
lleva  tras  sí  tal  satisfacción,  ni  la  mujer  debe  acordarse  del  varón,  ni  éste 
de  aquella  hasta  que  vuelva  á  sentirse  la  pasión  sensual.  De  modo  que  la 
oposición  de  los  sexos  que  hemos  ya  examinado  queda  suplantada  por  un 
apetito  brutal;  la  riqueza  de  contrastes,  que  anima  la  vida  de  unión  del 
varón  y  de  la  mujer  se  halla  hmilada  á  los  momentos  fugaces  del  placer 
corporal;  y  la  sociedad  del  matrimonio,  origen  de  iodo  lo  más  grande  y 
noble  de  la  vida,  se  reduce  á  la  prestación  miilua  de  un  servicio. 

Jamás  podrán  tales  opiniones  infiltrarse  en  la  corriente  sociaL  Se  enga  • 
ñan  lastim.osamente  los  que  opinan  que  la  contrariedad  de  los  sexos  des- 
aparecerá y  que  la  vida  matrimonitil  sólo  ha  de  consistir  en  el  consorcio  de 
los  cuerpos.  Muestran  lo  enteramente  contrario  toda  la  vida  humana  y  la 
laboriosa  gestación  de  los  símbolos  y  mitos,  con  que  ha  venido  represen- 
tándose la  a^traccion  de  los  dos  sexos  y  cuya  más  alta  expresión  es  el  eterno 
femenino  de  Goethe.  Si  algo  representa  esta  frase,  genuinamente  alemana  por 
su  oscuridad  y  por  las  numerosas  interpretaciones  á  que  ha  dado  lugar, 
es  ciertamente  la  ideahzacion  del  principio  femenino  opuesto  al  masculino 
ó  la  purificación  y  ennoblecimiento  simbólicos  de  la  atracción  de  los  sexos. 
Lo  mismo  en  el  misticismo  oriental  que  en  el  politeísmo  greco-romano  y 
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aún  en  el  cristianismo  podríamos  hallar  creaciones  simbólicas  que  represen- 
tan con  mayor  ó  menor  exactitud  el  poder  necesario  ó  ineludible  de  la 
atracción  de  los  sexos  y  que  es  la  causa  excitante  de  toda  nuestra  actividad 
y  energía. 

¿Se  refiere  Astarté  en  Fenicia  á  la  gracia  ó  se  aplica  acaso  la  Venus  de 
Grecia  á  la  belleza,  ó  expresa  la  Isis  egipcia  la  inspiración,  y  las  Raquel  y 
Marias  el  amor,  mientras  la  Margarita  del  Fausto  personifica  la  pasión?  Cree- 
mos que  todas  estas  creaciones  representan  cualidades  morales,  sintetizadas 
y  concisamente  expresadas  en  la  impresión  suprema  que  produce  la  contra- 
riedad y  consiguiente  atracción  de  los  sexos,  que  ha  hecho  á  todos  los  pue- 
blos presentir  necesariamente  y  referir  tal  contrariedad  al  principio  mismo 
de  toda  vida,  á  Dios. 

Ya  hemos  dicho  que  la  contrariedad  de  los  sexos  muestra  la  imperfec- 
ción de  cada  uno  de  ellos  y  que  la  unión  de  ambos  hace  que  cese  tal  im- 
perfección; asi  es  que  el  matrimonio  responde  á  esta  necesidad  del  comple- 
mento humano,  que  no  puede  ser  llevado  á  cabo  sin  hacer  permanente — 
al  menos  mientras  no  se  halle  viciada  por  alguna  de  sus  condiciones— la 
unión  del  varón  y  de  la  mujer.  Concurren  a  esta  unión  ambos  á  satisfacer 
necesidades  superiores  á  las  que  revelan  los  apetitos  sensualí?s,  busca  el 
hombre  en  la  mujer,  no  sólo  la  hembra,  como  necesariamente  tiene  que 
acontecer  siguiendo  las  prescripciones  de  Mr.  Girardin^  sino  la  armonía 
complementaria  de  toda  su  naturaleza,  la  expresión  de  su  juventud  y  la  ca- 
riñosa compañía  que  le  anima  y  consuela:  cualidades  contrarias  y  que  cor- 
responden á  dotes  que  predominan  en  el  varón  debe  buscar  la  mujer  en  el 
matrimonio.  Se  despierta  asi  entre  ambos  seres  unidos  un  interés  vivísimo 
y  una  afección  imperecedera,  que  ha  de  sostener  necesariamente  la  mutua 
correspondencia  que  el  contraste  de  la  diíterminacion  de  la  naturaleza  hu- 
mana caracteriza  en  cada  uno,  haciéndoles  distintos  y  opuestos,  aunque 
á  un  íntimo  consorcio  destinados.  Así  es  preciso  que  los  cónyuges  se  unan 
completamente,  de  suerte  que  el  esposo  se  deba  á  la  esposa  y  vice-versa 
con  plena  abnegación  de  parte  de  cada  cual  y  con  sacrificio  de  las  utiUda- 
des  recíprocas  á  la  paz  del  hogar  y  á  las  recompensas  más  puras  y  más 
ideales  del  mundo  del  espíritu  y  del  corazón. 

Constituida  de  tal  suerte  la  unión  de  los  cónyuges,  cada  uno  cumple 
voluntariamente  el  ministerio  que  le  corresponde  por  su  sexo  y  ambos  con- 
curren juntamente  á  vencer  las  cargas  de  la  vida,  cuyos  goces  son  comu- 
nes, cuyas  contrariedades  son  de  ambos  y  cuyas  recompensas  recogen  jun- 
tos. Con  tal  comunidad  de  vida^  de  honra  y  de  personalidad,  ¿quién  se  atre- 
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verá  á  pensar  que  es  un  crimen  de  mera  invención  social  el  adulterio,  sino 
quien  como  Mr.  Girardin  se  decide  á  abolir  sociedad  tan  racional  y  tan 
justa?  * 

Hay  en  todos  los  elementos  que  constituyen  la  sociedad   matrimonial 
condiciones  esenciales  para  la  realización  de  la  vida  humana.  El  que  pro- 
duce ésta  fuera  de  la  sociedad  matrimonial,  puede  dar  testimonio  del  vacío 
inmenso  que  á  su  alrededor  siente,  sin  que  basten  á  llenar  los  más  íntimos 
deseos  de  su  alma  y  las  más  recónditas  necesidades  de  su  corazón  la  ficti- 
cia alegría  de  las  diversiones  ola  ocu¿,acion  déla  actividad  exterior,  tan  co- 
munes actualmente.  Apoyado  en  tales  consideraciones  llamaba  A.  Comtc 
estado  imperfecto  el  del  hombre  que  no  estaba  constituido  en  matrimonio. 
Todo  este  aspecto  verdaderamente  íntimo  de  la  unión  conyugal  es  descono- 
cido por  Mr.  Girardin,  que  limita  el  fin  de  aquella  á  la  procreación  de  los 
hijos  como  si  antes  que  ésta  sea  llevada  á  cabo  y  se  cumpla  la  ley  de  la  re  - 
novación  por  la  copula  de  ambos  sexos  á  que  está  sometida  la  humanidad, 
no  sintieran  los  individuos  de  ambos  sexos  el  impulso  que  los  atrae,  la 
fuerza  que  los  impele  y  el  principio  á  que  obedecen.  No  pretendemos  con 
tal  afirmación  reducir  el  matrimonio,  como  llegó  á  hacerlo  A.  Comte,   á 
que  en  él  predomine  una  amistad  íntima  y  un  aUroismo  y  sociabilidad  su- 
periores al  egoísmo,  debilitando  los  apetitos  carnales  y  aspirando  á  conci- 
liar la  maternidad  con  la  virginidad,   verdadera  utopia  de  la  Edad  Media. 
Estimamos  que  son  tan  parciales  los  que  asi  opinan  como  los  que  reducen 
la  vida  matrimonial  á  la  procreación  de  la  especie.  Este  fin  es  justo,  digno 
y  esencial  en  el  matrimonio;  pero  no  es  el  único  y  por  lo  tanto  el  vínculo 
matrimonial  necesita  durar  y  permanecer  para  satisfacer  las  complejas  ne- 
cesidades corporales,  morales  y  humanas  como  individuales  y  sociales,  que 
constituyen  al  hombre  en  la  plenitud  de  todo  su  ser. 

La  doctrina  que  Mr.  Girardin  expone  está  en  contradicción,  según  he- 
mos observado,  con  la  esencia  misma  del  hombre,  con  la  naturaleza  de  la 
sexualidad,  con  el  principio  que  determina  la  atracción  de  los  sexos  y  aun 
con  los  fines  mismos  que  el  matrimonio  cumple,  pues  que  trata  de  absor- 
ber en  uno  de  ellos  todos  los  demás. 

El  proyecto  de  Mr.  Girardin  no  es  de  ninguna  manera  viable.  Abolien- 
do el  matrimonio  y  la  paternidad  y  sustituyéndolos  por  lo  que  llama  la 
gran  revolución  de  la  homogeneidad  nacional  pretende  en  vano  que  el  or- 
den social  tenga  por  fundamento  la  certeza  en  vez  de  la  probabilidad.  No 
es  verdad  que  jamás  pueda  adquirirse  certeza  de  la  paternidad,  ni  es  posi- 
ble sin  más  desechar  el  razonamiento  de  probabilidad  en  que  se  funda  la 


208  UNA    CUESTIÓN 

paternidad,  según  el  principio  lan  conocido  do  Jos  romanos:  Paíereslqumi 
juslce  nuptice  demonslrant.  Tiene  este  principio  su  fundamento  en  la  presun- 
ción justa  y  de  todo  punto  racional  de  la  bondad  general  de  la  naturaleza 
humana  y  de  la  condición  de  la  mujer,  de  la  cual  no  puede  nadie  tener  de- 
recho á  dudar  sin  haber  recogido  algunos  datos  para  ello.  Además,  esta  in- 
dagación de  la  paternidad  ha  de  quedar  siempre  encargada  al  individuo,  y 
en  tal  sentido  se  confirma  el  principio  asentado  en  la  ley,  cuando  ante  el 
nacimiento  de  un  hijo  no  protesta  el  padre  de  su  legitimidad  ó  ilegilin  i- 
dad.  Pero  aún  con  todos  estos  inconvenientes  creemos  preferible  la  exis- 
tencia del  padre  de  familia  con  mayor  ó  menor  certeza  de  su  legitimidad 
que  la  supresión  de  éste,  sin  el  cual  es  imposible  que  el  matrimonio  sub- 
sista y  es  preciso  que  la  poligamia  y  la  poliandria  sean  los  usos  admiiidos 
para  constituir  las  relaciones  conyugales. 

Por  lo  demás,  nos  sigue  pareciendo  inútil  el  anuncio  que  hace  Mr.  Gi- 
rardin  do  sustituir  en  el  orden  social  la  probabilidad  por  la  certeza.  Poner 
la  cuestión  sobre  el  mayor  ó  menor  grado  de  probabihdad  que  á  la  pater- 
nidad acompaña  y  contestar  afirmando  la  certeza  de  la  madre,  que  nadie 
niega,  creemos  que  es  evadir  la  cuestión,  pero  no  resolverla.  Está  afirmado 
de  muy  antiguo  y  aún  expresado  en  la  ley  desde  el  tiempo  de  los  romanos 
que  la  madre  siempre  es  cierta,  de  modo  que  el  gran  principio,  que  Mr.  Gi- 
ra rdin  anuncia,  queda  reducido  á  la  nada,  una  vez  que  no  contiene  la  cer- 
teza de  la  paternidad  que  es  lo  que  se  desea  saber. 

Mostrando  el  mal  generalizarle,  indicando  el  vicio  defender  su  legitimi- 
dad, y  examinando  la  prostitución  unlversalizarla  aspirando  á  constituirla 
como  el  derecho  común  en  las  relaciones  matrimoniales;  tal  es,  en  mma, 
el  fin  y   término  de  la  doctrina  que  Mr.  Girardin  expone  en  su  folleto. 

Una  diferencia  capital  nos  separa  del  pensamiento  que  ha  inspirado  á 
Mr.  Girardin  su  folleto.  Comienza  señalando  el  deplorable  estado  de  la 
constitución  de  la  familia,  hace  resaltar  los  males  que  en  su  seno  se  produ- 
cen y  se  indigna  justamente  de  las  terribles  consecuencias  á  que  aquellos 
dan  lugar.  Estamos  conformes  con  Mr.  Girardin  en  todo  lo  que  á  tal  asunto 
se  refiere,  pero  le  abandonamos  completamente  cuando  lejos  de  idear  al- 
gún remedio  eficaz  para  evitar  estos  males,  procura  generalizar  este  estado, 
boirar  toda  distinción  y  legitimar  toda  unión  conyugal,  dando  carta  de 
naturaleza  y  título  permanente  de  legitimidad  entre  las  instituciones  socia- 
les á  la  prostitución.  Creemos  que  es  obra  más  útil,  aunque  no  tan  íáciL  la 
de  procurar,  después  de  reconocer  el  mal,  señalar  el  camino  por  el  cual 
pueda  alcanzarse  su  sustitución  por  el  bien. 
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A  este  fin  hemos  propuesto  como  solución  el  divorcio.  Pero  el  divorcio 
no  es  más  que  un  remedio  para  evitar  el  mal  de  las  uniones  insostenibles, 
jamás  podrá  ser  defendido  como  ideal  de  la  vida  matrimonial.  Esta  necesi- 
ta, por  el  contrario,  constituirse  mediante  el  predommio  de  la  individuali- 
dad y  aspirar  á  perpetuarse  como  una  é  indisoluble.  De  aquí  resulta  que  e\ 
divorcio  no  puede  ser  considerado  más  que  como  un  remedio,  cuyo  uso 
(¿para  qué  negarlo?)  no  deja  de  tener  sus  peligros,  necesitando  por  consi- 
guiente, rodearse  de  un  eficaz  preservativo.  Cuál  pueda  ser  éste,  es  difícil 
decirlo  concisamente,  porque  ya  hemos  hecho  notar  que  la  vida  matrimo- 
nial tiene  su  origen  en  móviles  internos  y  su  fundamento  en  tendencias  y 
afecciones,  cuya  intención  queda  siempre  oculta  para  los  ojos  profanos  de 
la  ley.  Así  es  que  la  dificultad  del  problema  se  repite  y  no  se  halla  otro 
preservativo  que  ofrezca  condiciones  de  posibilidad  para  el  uso  racional  del 
divorcio  que  el  déla  educación  de  la  mujer  y  el  mejoramiento  de  la  mora- 
lidad de  las  familias. 

Poco  es  lo  que  puede  influir  en  la  reforma  moral  de  la  familia  la  acción 
siempre  externa  de  la  ley  positiva,  la  cual  puede  ser  falseada  de  un  modo 
m.uy  fácil  en  todos  y  cada  uno  de  los  actos  referentes  á  la  vida  matrimonial, 
porque  la  mayor  parle  de  ellos  tiene  un  alcance  que  permanece  velado  para 
la  vigilancia  de  la  ley.  Por  esta  razón  entendemos  que  importa  en  esta  es- 
fera, más  que  formular  muchas  leyes,  dar  condiciones  que  procedan  de 
todos  y  cada  uno  de  los  individuos  á  fin  de  que  el  mejoramiento  moral  sea 
producido,  no  por  un  mandato  externo  de  la  ley,  sino  por  un  hábito  legí  • 
limo,  fuertemente  incrustado  en  las  costumbres. 

Formar  costumbres,  combatir  preocupaciones,  desechar  errores  y  re- 
currir al  testimonio  elocuente  del  ejemplo  son  remedios  sumamente  efica- 
ces y  cuyos  útiles  resultados  se  recogen  más  pronto  de  lo  que  algunos  espí- 
ritus desconfiados  puedan  imaginar.  La  educación,  pues,  es  p1  gran  recurso 
á  que  hay  que  acudir.  Educando  á  la  mujer  en  el  sentido  que  dejamos  ex- 
puesto, haciendo  que  ésta  desarrolle  de  vez  en  vez  más  su  naturaleza  y  pro- 
curando que  resalte  la  contrariedad  cualitativa  de  su  modo  de  ser  frente  aj 
varón,  se  obstendrán  medios  eficaces  para  que  se  aumenten  los  con- 
trastes j  alrí;  ctivos  que  deben  existir  entre  ambos  sexos,  y  para  que  se  logre 
que  la  vida  matrimonial  quede  libre  del  fastidio  y  de  la  rutina,  que  mata  el 
cariño.  De  esta  suerte,  se  conseguirá  que  entre  el  varón  y  la  mujer  medien 
un  respeto  y  consideración  siempre  crecientes,  y  se  llegará,  por  último,  á 
ver  regidas  las  relaciones  de  los  sexos,  no  por  el  fútil  deseo  í'cI  predominio 
de  la  voluntad  del  uno  sobre  el  otro,  sino  por  la  couíianza  reciproca  de  am- 
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bos,  que  conserva  el  carino  personal  y  alimenta  el  consorcio  íntimo  de  los 
corazones.  Seria  ineíica/  de  todo  punto  la  pretensión  de  señalar,  dentro  de 
la  familia,  una  gerarquia  de  poderes  y  una  división  de  atribuciones,  por- 
que, aún  considerando  como  un  estado  doméstico  la  unión  conyugal,  es 
preciso  tener  presente  que  en  tal  estado,  valen  muy  poco  las  prescripcio- 
nes positivas  y  son  de  mucha  utilidad  las  prácticas  legitimas  y  las  costum- 
bres morales.  El  predominio  no  deberá  ser  de  ninguno,  y  si  uno  de  los 
dos  lo  ejerce  no  será  ciertamente  fundado  en  una  constitución  legal,  sino 
en  el  mejor  uso  que  de  él  pueda  hacer  una  vez  que  en  el  estado  doméstico 
no  puede  haber  más  principio  ordenador  de  sus  poderes  que  la  afección 
y  el  amor. 

A  medida  que  aumente  la  confianza  y  crezca  la  comunidad  de  vida  entre 
el  varón  y  la  mujer,  irá  siendo  más  factible  una  mutua  inteligencia,  que 
evite  un  régimen  de  desconfianza,  contrario  á  la  paz  doméstica.  Consti- 
tuida según  esta  pauta  la  familia,  podrá  llegar  á  formar  un  reino  suficiente 
para  el  cumplimiento  de  sus  aUísimos  fines,  donde  no  abrigará  el  varón  la 
ridicula  pretensión  de  dominar  como  un  déspota,  ni  halagará  á  la  mujer  el 
infantil  propósito  de  imperar  autocráticamente,  sino  donde  ambos  se  com- 
plementarán para  formar  el  verdadero  microcosmos  y  para  constituir  el 
primer  hombre  entre  el  individuo  y  la  humanidad  (1), 

Urbano  Gonz-lez  Serrano. 


(1)    Sauz  del  Rio,    Ideal  de  la  humanidad. 
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En  su  discurso  acerca  de  la  abolición  de  la  esclavitud  decia  el  elocuente 
Castelar:  «¡Qué  atraso  tan  grande  para  el  mundo  si  hubiéramos  de  renun- 
»ciar  á  la  esperanza  de  que  Alsacia  volviese  á  ser  de  la  nación  francesa!  Los 
»alsacianos  nacían  alemanes  y  franceses  á  un  tiempo;  alemanes  por  su  raza, 
afranceses  por  su  nacionalidad;  sabían  las  dos  lenguas  como  no  se  pueden 
«aprender  las  lenguas  sino  cuando  se  aprenden  desde  la  cuna;  traducían  las 
«obras  del  espíritu  latino  al  alemán  y  las  comunicaban  al  Norte,  y  tradu- 
«cian  las  obras  del  genio  alertian  al  francés  y  las  comunicaban  al  Occidente. 
»jQué  pérdida  tan  grande  en  la  quimica  de  las  ideas  sí  hubiera  de  ser  la 
«Alsacia  perpetuamente  germánica'/) 

Aunque  me  incUno  ante  el  primer  «orador  del  mundo»  no  puedo  me- 
nos de  protestar  como  alem.an  contra  aserto  tan  falso.  Las  letras  y  la  histo- 
ria ignoran  del  todo  que  los  alsacianos  llevaran  á  Alemania  el  genio  de 
Francia;  y  si  prescindimos  de  algunos  periodistas  alsacianos  en  la  prensa 
francesa,  los  alsacianos  tampoco  hicieron  que  el  alma  de  la  nación  francesa 
se  desposara  con  el  alma  de  Alemania.  Deje,  pues,  el.orador  vigoroso  de 
la  tribuna  española  la  Alsacia  á  los  alemanes,  sin  temer  por  la  química  de 
las  ideas.  Pero  sigamos  nosotros  haciendo  lo  que,  según  Castelar,  hicieron 
los  alsacianos  entre  la  raza  latina  y  la  germánica;  sigamos  llevando  á  Espa^ 
ña  el  genio  teutónico,  el  genio  prusiano,  el  genio  de  Alemania. 

Antes  de  hablar  de  los  alemanes  insignes,  que  ya  son  moradores  del 


(1)     El  presente  artículo  forma  parte  de  la  obra  que  con  el  título  ile  La  WalhaUa  y 
laíi  gloria.'^  Oe  Alemania  estamos  x>ublicando  eu  nuestra  Revista. 
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templo  de  la  Walliaila,  hablemos  de  las  glorías  germánicas  del  siglo  pre- 
sente, hablemos  de  las  lumbreras  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  Alejandro 
de  Humboldt  y  los  hermanos  Grimm,  cuya  fama  se  extendió  por  el  mundo 
civilizado  como  la  del  Tostado;  hablemos  de  los  que  brillaron  en  el  arte  de 
Salinas,  Luis  van  Beethoven  y  Carlos  María  de  Weber;  hablemos  de  los 
eminentes  poetas  de  la  guerra  de  la  independencia,  los  Arndt ,  Koerner  y 
fíückert,  que  iniciaron  y  sostuvieron  el  salvador  moviniionlo  en  Alemania, 
cuya  noble  y  legitima  aspiración  fué  una  patria  unida  y  cuyos  cantos  inmor- 
tales fueron  la  Marsellesa,  el  himno  de  Riego  de  los  alemanes.  Hablemos 
también  del  príncipe  de  la  poesía  germánica,  después  de  Schiller,  Luis 
ühland,  y  hablemos  de  un  maestro  en  extrategia  política,  de  un  genio  ji- 
gante,  de  un  coloso  de  la  diplomacia,  del  hombre  más  extraordinario,  más 
hábil  y  más  afortunado  que  ha  dirigido  la  nave  del  Estado  prusiano.  Hable- 
mos de  un  paladín  de  la  consecuencia,  que  empezó  por  llenar  cumplida- 
mente las  más  espinosas  funciones,  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo  á 
la  misma  nación  alemana  y  á  sus  representantes,  hasta  que  los  patriotas  abrie- 
ron üos  ojos, y  que  coronado  de  victoria, la  siguió  paso  á  paso,  etapa  por  etapa. 

Si  Alemania  es  ahora  la  nación  de  moda,  sí  Germania  es  ahora  un  gran 
imperio  y  el  pasmo  del  mundo,  si  el  emperador  Guillermo  es  el  moderno 
Garlo-Magno  ¿á  quién  se  lo  debe?  Todos  contestarán  por  unanimidad:  al 
príncipe  de  Bismarck  que  fué  el  verdadero  sostenedor  del  movimiento  na- 
cional, al  canciller  del  imperio  alemán,  aquel  hombre  providencial,  en  cuya 
gran  personalidad  estaba  la  ventura  de  Alemania  y  que  fué  parte  principal 
en  el  desarrollo  de  la  historia  germánica. 

¡Y  pocos  años  han  trascurrido  desde  que  los  diputados,  no  compren- 
diendo aún  la  política  bismarckiana,  decían  que  llevó  como  mote  de  su 
empresa  el  lema  de:  no  conozco  más  derecho  que  la  fuerza,  ó  aquellas  pala- 
bras de  un  personaje  de  Eurípides,  palabras  que  César  tenia  siempre  en  los 
labios;  bueno  es  ser  Justo,  mas  para  reinar  es  permitido  la  violación  de  la 
jusíicia!  Desconocido  de  todos,  á  excepción  de  su  rey,  Bismarck  aguardó 
su  estrella  para  realizarla  idea  de  la  unidad  alemana,  para  hundir  aquella 
antigua  Confederación  germánica,  hija  de  una  funesta  época  en  que  los 
pueblos  manejados  por  los  reyes  do  derecho  divino  eran  sólo  naciones  geo- 
gráficas. ¡Qué  bien  tenia  razón  oponiendo  á  los  idilios  y  á  las  utopias  de  los 
radicales  la  tan  célebre  frase:  «Las  grandes  cuestiones  del  tiempo  que  tan- 
»to  y  tanto  preocupan  y  han  de  seguir  preocupando  el  país  no  se  deciden 
j)por  discursos  ó  votaciones  de  mayorías,  como  se  opinaba  en  1848  y  1849, 
néno  por  hierro  y  sancjre.') 
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Honra  es  de  España  haber  tenido  hombres  de  la  talla  política  de  Cisne- 
ros,  el  regente  de  Castilla,  que  llevando  á  los  magnates  á  un  balcón  desde 
donde  se  divisaba  el  ejército  que  tenia  formado  en  el  campo,  les  dijo:  «Ved 
«alH  los  poderes  con  que  gobierno  Casulla.»  España  se  gloría  del  gran 
hombre  político  aragonés,  el  conde  de  A  randa,  que  después  de  estudiada 
la  táctica  militar  del  gran  Federico,  no  sólo  introdujo  los  adelantos  en  el 
arte  de  la  guerra  en  el  ejército  español,  sino  que  hizo  por  sus  reformas  que 
España  entrara  en  el  genio  del  espíritu  moderno;  España  tuvo  ministros 
de  la  valía  del  asturiano  D.  Pedro  Rodriguez  Campomanes,  que  como  todos 
los  hombres  grandes,  tenia  que  luchar  contra  la  ignorancia  y  las  preocupa- 
ciones de  su  época,  enemiga  de  toda  innovación;  España  tuvo  también  un 
Floridablanca  que  contribuyó  á  las  mejoras  de  su  patria,  y  uq  Jovellanos 
que  reconoció  que  «la  instrucción  es  la  medida  común  de  la  prosperidad 
»de  las  naciones,  y  que  así  son  ellas  poderosas  ó  débiles,  felices  ó  desgra- 
»ciadas,  según  son  ilustradas  ó  ignorantes;»  España,  al  fin,  tiene  la  gloria 
de  llamar  suyo  al  hijo,  de  la  noble  tierra  de  Asturias,  el  divino  D.  Agustín 
Arguelles,  el  patriarca  de  la  libertad,  y  al  ardiente  Mendizábal,  acaso  el 
único  revolucionario  que  ha  tenido  España.  Italia  se  precia  del  conde  de 
Cavour,  que  realizó  los  ensueños  de  los  poetas,  la  aspiración  eterna  de  Pe- 
trarca en  sus  canciones,  del  Dante  en  su  monarquía  y  en  su  poema  eterno, 
y  de  Machiavelli  en  todas  sus  obras  políticas. 

A  todos  ellos  juntos  no  es  inferior  el  hijo  de  la  Marcha,  el  noble  patri- 
cio de  Alemania,  el  príncipe  de  Bismarck,  cuyo  nombre  es  una  de  las  glo- 
rias más  positivas  de  mi  país.  Me  fehcito  de  esta  ocasión  que  ha  venido  á 
hablar  detenidamente  del  genio  emprendedor,  del  genio  florentino,  del  an- 
tiguo genio  prusiano  y  á  la  par  verdaderamente  alemán  de  Bismarck  que, 
grande  por  sí  solo,  se  leva.itó  á  la  cumbre  más  alta,  merced  al  favor  de  los 
cielos. 

.«Causa  juhet  melior  superos  sperarc  :>tcimdos.» 

Todo  es  admirable  en  el  primer  hombre  político  del  mundo:  el  amor 
patrio,  el  valor,  el  entusiasmo,  el  varonil  tesón,  la  energía  del  carácter,  la 
audacia,  la  gratitud,  u^n  incomparable  instinto  político,  la  maravillosa  pru- 
dencia, la  franqueza,  la  palabra,  cuyos  reflejos  lo  iluminan  todo,  y  la  vastí- 
sima intehgencia,  en  la  cual  penetran  todas  las  ideas  modernas.  Digamos 
en  cuatro  palabras  lo  que  hizo  Bismarck  llevado  del  más  acendrado  amor 
patrio.  En  la  gravedad  de  las  circunstancias  en  que  entróla  Prusia,  cuan- 
do en  1862  la  lucha  ardía  entre  la  corona  y  la  Camarade  diputados,  á  causa 
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(Je  1()  organización  militar,  y  cuando  la  opinión  pública,  el  dios  que  ado- 
ran los  revolucionarios,  amenazó  ya  á  hundir  el  trono  del  rey  Guillermo, 
la  última  áncora  de  salvación  para  el  rey  fué  Bismarck,  llamado  desde 
Biarritz  para  ser  ministro  de  Estado  el  25  de  Setiembre  de  18G2.  Des- 
de el  8  de  Octubre  de  1862  hasta  hoy,  Bismarck  fué  presidente  del 
Consejo  de  ministros.  ¡Cuántos  acontecimientos  encierra  este  decenio, 
el  más  importante  de  la  historia  prusiana,  el  más  glorioso  de  la  his- 
toria germánica!  Desde  su  advenimiento  al  poder  ha  empleado  la  au- 
dacia y  ha  caminado  decididamente  hacia  la  unidad  de  Alemania.  El  con- 
flicto en  la  cuestión  de  la  reorganización  militar  fué  para  Bismarck  só\o  un 
incidente  que  queria  vencer  pronto  para  abrirse  el  camino  á  sus  altas  aspi- 
raciones políticas,  y  cuando  la  cuestión  militar  se  hizo  im  nudo  inextricable, 
no  vaciló  en  cortarlo.  Mostró  la  misma  audacia  paralizando  la  Asamblea  de 
los  príncipes  alemanes  en  Francfort  y  amenazando  á  Austria  de  una  alianza 
con  potencias  extranjeras  y  enemigas.  ¿Quién  ignora  que  decía  al  embaja- 
dor auslriaco  en  Berlín,  al  conde  de  Karolyi,  que  Austria  había  de  renun- 
ciar á  su  influjo  en  Alemanie? 

¡Lenguaje  altivo  y  franco  en  que  nadie  entóneos  miraba  el  lenguaje  de 
la  diplomacia!  Entretanto  enfrenó  la  opinión  pública  y  la  prensa  á  seme- 
janza del  «gran  cardenal»  y  entabló  la  persecución  contra  los  oradores  de 
los  partidos  opuestos.  Con  suma  prudencia  ocultó  sus  aspiraciones  en  la 
cuestión  de  Schleswig-Holstein,  envolvió  en  sus  redes  al  partido  nacional, 
á  el  Austria,  ala  Europa  entera,  y  conquistó  los  ducados  de  Alba  para  Pru- 
sia.  A  él  no  le  importaban  las  votaciones  de  la  Cámara  prusiana,  pues  como 
representante  de  la  política  de  gabinete,  decía  á  los  diputados  con  desprecio 
ultrajante:  «No  entendéis  nada  de  eso.»  Dspués  cautivó  el  Austria  en  Gas- 
tein  para  derribarla  en  1866  y  ganó  para  Prusia  Hesia,  Nassau,  Ilannover  y 
Francfort.  Al  íin  envolvió  también  al  conde  de  Benedetti  y  á  Napoleón,  hu- 
milló á  la  Francia  y  dio  la  dirección  de  las  cosas  alemanas  á  las  manos  de 
Prusia,  fundando  la  federación  imperial.  En  1867  dio  al  mundo  un  espec- 
táculo nunca  esperado,  pidiendo  cual  vencedor,  indemnización  al  Reichstag 
de  la  Confederación  del  Norte,  y  después  luchó  contra  aristócratas,  neos  y 
jesuítas  y  se  hizo  la  esperanza  del  liberalismo. 

Había  una  cosa  en  Bismarck  mucho  más  poderosa  que  el  amor  á  la 
gloría,  y  es  el  amor  á  la  patria;  había  una  cosa  en  él  mucho  más  poderosa 
que  el  estímulo  del  aplauso,  y  es  el  estímulo  del  deber.  Bismarck  sabia 
por  las  luces  de  su  inteligencia  y  por  la  historia,  que  un  Parlamento  podría 
ser  el  coronamiento  de  la  unidad  alemana,  pero  que  la  base  había  de  ser  una 
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fuerte  monarquía,  la  firme  voluntad  del  rey.  La  varonil  palabra  de  Bismarck 
hirió  no  sólo  abajo,  sino  también  arriba.  Si  hay  mudanzas  en  las  opiniones 
de  Bismarck  (y  sin  duda  las  hay  en  las  suyas  como  en  las  del  que  es  hoy  em- 
perador de  Alemania)  el  mismo  Bismarck  las  explica  con  las  tan  modestas 
palabras:  «He  aprendido  algo.»  Sus  mudanzas  son  las  del  árbol  que  está  ere 
ciendo.  Bismarck,  que  fué  un  hidalgo  prusiano,  un  hidalgo  de  la  Marcha, 
el  adalid  más  esforzado  de  la  aristocracia  prusiana,  ha  aprendido  á  ser  un 
verdadero  alemán.  Viendo  un  albumen  que  se  leian  las  palabras  de Guizot: 
«En  mi  larga  vida  he  aprendido  dos  cosas,  f  erdonar  mucho  y  no  olvidar 
nunca,»  escribió  Bismarck  aquella  frase  tan  característica:  ^^Y yo  he  apren- 
dido dos  cosas:  olvidar  mucho  y  hacerme  perdonar  mucho. y> 

Sí,  Bismarck  ha  olvidado  que  los  alemanes  no  lo  comprendieron,  y  \q% 
alemanes  han  olvidado  los  alardes  de  desprecio  que  hizo,  para  acordarse 
sólo  que  Bismarck  es  el  creador  de  la  unidad  germánica. 

El  Bismarck  antes  de  1866  era  sarcástico,  ofensivo,  áspero,  provoca- 
dor, el  de  hoy  es  más  severo  y  conciliatorio.  Antes  de  1866  el  pueblo  le 
odiaba.  Después  de  1866  el  pueblo  le  admira;  después  de  1870  el  pueblo 
le  ama,  le  adora.  Muchas  de  las  frases  de  que  se  valió,  se  han  convertido  en 
adagios. 

Bismarck  lo  puede  todo,  dice  el  pueblo;  Bismarck  ha  hecho  la  revolu- 
ción española,  dicen  los  unos;  Bismarck  puede  hacer  hasta  el  tiempo,  dicen 
los  otros.  Y  hasta  los  neos  que  lo  pintan  negro  como  el  diablo,  contribuyen 
ásu  gloria. 

¿Saben  mis  buenos  amigos,  los  españoles,  que  nuestro  grande  hombre 
púbhco  halló  en  España,  en  su  hermoso  clima  y  en  los  baños  de  San  Se- 
bastian la  fuerza  para  la  tarea  jigantesca  de  que  en  1862  se  encargó  el  rey 
de  Prusia?  «En  San  Sebastian,  escribió  Bismarck  á  su  esposa  el  4  de  Agosto 
»de  1862:  Soy  todo  í^al  y  sol.  Tengo  un  profundo  pesar,  porque  sin  ti  veo 
«cosas  tan  magnílicas.  Si  pudiese  conducirte  p'^r  los  aires,  quisiera  venir 
»otra  vez  contigo  á  San  Sebastian.  Figúrate  los  ¿iete  montes  y  el  peñón 
«del  dragón  sobre  el  Rhin  puestos  á  la  misma  orilla  del  mar;  á  su  lado  el 
)-Elirenbreitstein,  y  entre  ambos  el  mar,  formando  detrás  de  los  montes 
»una  bahía  redonda*.  En  aquella  bahía  se  bañan  las  gentes  en  agua  transpa 
«rente  y  clara  y  tan  salada  que  se  nada  por  sí  sólo.  Las  mujeres  de  las  clases 
«bajas  y  medias  son  extremamente  bonitas,  y  algunas  muy  bellas.  Ayer  viajé 
»en  la  diligencia  empaquetado  entre  lindas  españolas,  con  las  cuales  no  podía 
«hablar  palabra  alguna.  Sin  embargo,  comprendieron  tanto  el  italiano^  que 
«pude  expresarlas  mi  agrado  por  su  belleza.» 
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liare  en  osle  artículo  y  en  los  sij^uicntcs  que  el  gran  fíismarch  hable  es- 
pañol  á  las  linilas  cspauolas  y  á  los  severos  españoles  en  aquel  país,  en 
«pie  publican  la  inmarcesible  gloria  bismarckiana  bástalas  cajas  de  fósforos. 

¿Dónde  no  se  anida  la  gloria  de  nuestro  liéroe  sin  segundo?  Es  sabido 
i|ue  los  negros  de  América  no  sólo  son  los  inventores  de  la  «aristocracia 
haitiana,»  sino  también  aficionados  á  llevar  nombres  célebres.  Asi  se  llama 
el  uno  César,  el  otro  Escipion,  el  tercero  Anníbal,  el  cuarto  Washington, 
quinto  Lincoln.  Hace  algunos  años  un  negro  beodo  corria  por  las  calles 
gritando  como  un  loco;  le  prendieron  y  al  dia  siguiente  libre  ya  de  los  va- 
pores del  vino,  le  condujeron  ante  el  alcalde: — «¿Cómo  se  llama  Vd.? — le  pre- 
guntó éste. — «Conde  Bismarck»  contestó  el  negro  con  gran  dignidad.  Una 
carcajada  homérica  soltaron  todos  los  concurrentes.  Pero  el  alcalde  dice: 
«Vaya  Vd.  con  Dios;  á  un  nombre  tan  grande  algo  se  debe  perdonar,  pero 
desde  hoy  haga  Vd.  más  honra  á  su  gran  tocayo  en  BerUn.» 

Mientras  eso  sucedió  en  América,  en  Berlin  ocurrió  lo  siguiente: " 

En  18G8  el  alcalde  y- una  diputación  de  consejos  de  Biitow  (población 
pequeña  en  Hinterpommern  ó  Pomerelia)  entregaron  al  canciller  de  Ale- 
mania el  diploma  que  le  declaraba  hijo  adoptivo  de  la  ciudad  de  Bfitow.  El 
nuevo  hijo  de  Biitow  obsequió  á  la  diputación  con  un  almuerzo,  pero  los 
convidados  tuvieron  que  despedirse  temprano,  pues  sus  esposas  los  espe- 
raban antes  de  media  noche.  Y  la  condesa  de  Bismarck  dijo  sonriendo  á  su 
digno  esposo:  «Pues  desde  hoy  eres  también  hijo  de  Bütow,  quiero  que 
«imites  también  ese  buen  ejemplo  de  tus  paisanos.» 

En  los  hombres  grandes  todo  es  interesante.  Hablemos,  pues,  del  pue- 

blecito  que  le  vio  nacer,  de  sus  antepasados  y  del  niño  Bismarck,  cuya  voz 

infantil  escuchó  el  pueblecito  de  Schoenhausen;  cuya  voz  varonil  escuchó 

el  mundo. 

IX. 

Los  antepasados   del  principe   de  Bismark.— Su  patria,  sus    padres 

y   su    infancia. 

El  marqués  de  Molins,  literato  distinguidísimo  y  hombre  de  Estado  res- 
petable, dicade  la  nobleza  española,  la  cual,  en  último  resultado,  está  com- 
pleta é  indisolublemente  unida  al  pueblo  entero:  «El  amor  á  la  indepen- 
«denciade  la  patria,  á  la  santidad  de  la  fé,  ala  inviolabilidad  del  territorio, 
j-produciendo  en  España  esa  larga  campaña  de  más  de  ocho  siglos,  ha  he- 
»cho  nobles  á  los  que  descendían  de  los  caudillos,  y  simples  ciudadanos  á 
»los  hijos  de  soldados  igualmente  beneméritos,  iguales  ^en  la  raza,  en  la 
*  constancia  y  en  el  fin.» 
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lloni'a,  piiL's,  á  la  nobleza  española;  pero  honra  también  á  los  hidalgos 
y  lieos  hombres  de  la  Marcha,  en  cuyo  seno  se  encontraba  un  sastre.  Ilans 
Sachs  de  Nuremberga  era  zapatero  y  poeta,  y  el  abuelo  do  la  estirpe  de  los 
Jíismarches,  Rulo  (Roiolfo)  de  Bismarch,  que  vivia  en  Slendal  á  fines  del 
i^iglo  xni,  era  sastre  é  hidalgo,  y  gozó  de  tal  fama  que  fué  miembro  del 
consejo  de  Stendal.  Nadie  debe  desdeñar  á  los  sastres:  en  la  historia  de  este 
uíirio  inscribió  su  nombre  con  letras  de  oro  el  «sastre  de  Bolonia,»  y  en 
Alemania  hay  un  ilustre  general,  de  nombre  Doerflinger,  que  antes  de  dis- 
linguirsc  en  la  carrera  de  las  armas  fué  sastre;  y  hasta  el  glosioso  ven- 
cedor de  Walerloo  no  se  desdeñ(3  de  ser  miembro  honorario  de  la  corpora- 
ción de  sastres  en  Londres. 

La  familia  noble  y  solariega  de  los  Bismarckes  debe  su  nombre  á  una 
población  situada  en  la  Marcha  Vieja,  cerca  de  Stendal.  Aquel  pueblecito 
de  l)ismarck,  arrullado  por  el  sonoro  Diese,  fué  propiedad  de  los  obispos  de 
llavelberg,  y  por  eso  se  llamó  en  1203  Biscopesmark  ó  Bismarck,  es  decir, 
frontera  del  obispo. 

Los  Bismarckes  eran  los  descendientes  de  los  caballeros  alemanes,  que 
con  su  sangre  y  sus  hazañas  ganaron  al  cristianismo  la  tierra  eslava  á  los 
dos  lados  del  Elba,  y  así  se  precian  de  una  nobleza  antigua,  la  cual,  como 
el  vino,  tanto  más  se  estima  cuanto  es  más  añeja.  El  primer  Bismarck  que 
conocemos,  el  antedicho  Rulo,  aquel  hidalgo  y  sastre,  fue  excomulgado  por 
ser  uno  de  los  fundadores  de  escuelas  populares  en  Stendal,  que  los  cléri- 
gos pretendían  cual  privilegio  exclusivamente  suyo.  Pero  el  consejo  de 
Stendal  honró  la  memoria  de  Rulo  de  Bismark  en  su  hijo  Olaus,  nom- 
brándole miembro  del  consejo. 

Claus  de  Bismak  era  aristócrata  y  eminente  hombre  político,  y  en  sus 
rasgos  reconocemos  ya  la  gran  personalidad  del  canciller  del  imperio  ale- 
mán. Pero  los  demócratas  vencieron  á  la  aristocrática  corporación  de  sas- 
tres, V  el  buen  Claus  salió  desterrado.  Hoy  dia  los  hijos  de  Stendal  han  cor- 
regido aquel  porte  de  sus  padres  con  un  Bismarck,  nombrando  al  descen- 
diente del  proscripto  el  príncipe  áe  Bismarck,  hijo  adoptivo  de  Stendal. 

El  esforzado  Claus  recibió  el  15  de  Junio  de  1545  en  recompensa  de  sus 
buenos  servicios  de  las  manos  del  margrave  de  Brandemburgo,  D.  Luis, 
como  feudo,  el  castillo  de  Burgstall,  que  prestaba  á  la  Marcha  Vieja  ampa- 
ro y  defensa,  y  ocupó  así  un  puesto  privilegiado  en  la  nobleza  de  la  Marcha, 
Después  entró  al  servicio  de  su  pariente  Dietrich,  obispo  de  Magdeburgo, 
que  fué  canciller  de  Bohemia  bajo  el  reinado  del  emperador  Carlos  IV. 
También  aquel  Dietrich  pertenece  probablemente  á  la  familia  de  los  Bis- 
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marckes.  Sus  envidiosos  y  enemigos  le  acusaron  de  fraude,  mostrando  al 
emperador  un  cofre  de  hierro  en  la  cámara  secreta  del  canoíller.  Pero  el 
cofre  de  Dielrich  no  contenia  mayores  tesoros  que  los  dos  famosos  cofres 
del  Cid  llenos  de  arena,  pues  abriéndolo  hallaron  en  vez  de  las  esperadas  jo- 
yas sólo  una  casulla  blanca  del  fray  Dictricli,  que  por  eso  tomó  el  sobre- 
nombre de  Kogeíwíet  (casulla  blanca.)  Como  vasallo  del  margrave  lidió 
Claus  de  Bismark  con  la  mayor  constancia  y  con  el  mayor  patriotismo  por 
la  independencia  de  Brandomburgo;  pero  en  la  lid  contra  el  emperador 
Carlos  IV  luvo  que  sucumbir  como  bueno,  y  la  Marcha  cayó  en  1573  en 
manos  de  Bohemia. 

Un  hijo  de  nuestro  Claus,  llamado  también  Claus,  fué  agraciado  con  el 
título  de  caballero.  Los  hijos  de  este  caballero,  Claus  III  y  Ilenning,  fueron 
los  primeros  que  siguieron  la  bandera  del  burgrave  Federico  de  Nurember- 
ga,  como  hbertador  de  la  Marcha. 

Sabemos  qnelos  electores  deBramdenburgo  Juan  Cicero  y  Joaquín  Nes- 
tor  fueron  algunas  veces  huéspedes  de  los  honrados  Bismarckes  en  el  castillo 
de  Burgstall,y  tanto  gustó  aquella  mansión  con  su  derecho  de  caza  al  mar- 
grave  y  gran  cazador  Hans  Jorje,  que  se  empeñó  en  adquirirlo.  Por  último, 
los  leales  Bismarckes,  aunque  no  menos  Nimrodes  que  el  margrave,  tuvie- 
ron que  renunciar  con  gran  dolor  suyo  al  castillo  de  Burgstall,  en  la  con- 
vención de  Letzlingen,  el  15  de  Diciembre  de  1562.  A  cambio  del  magnífi- 
co castillo  de  sus  abuelos  recibieron  las  poblaciones  Crevese  y  Schoen- 
hausen;  pero  ambas  no  compensaron  la  gran  pérdida.  Bañados  los  ojos  en 
lágrimas,  los  señores  de  Bismarck  salieron  de  su  querido  castillo  la  Pascua 
de  1563. 

Entre  los  Lismarckes  de  Schoenhausen  hay  muchos  coroneles  y  generales, 
y  merecen  particular  mención  el  Sr.  Ludolfo  Augusto  de  Bismarck,  que  nació 
en  1683;  se  distinguió  como  diplomático  en  Londres  y  concluyó  su  vida  llena 
de  aventuras,  siendo  general  ruso  enPultawa  en  1750.  General  de  Wurtem- 
berg  y  distinguidísimo  escritor  militar  fué  el  conde  Federico  Guillermo  de 
Bismarck  que  falleció  en  1860.  Esforzado  guerrero  era  también  Augusto  Fe- 
derico de  Bismarck,  que  murió  la  muerte  de  los  héroes  en  la  batalla  de 
Chotusilz  en  1742.  A  este  bizarro  soldado,  que  tenia  en  sus  venas  esa  noble 
sangre  bismarckiana,  se  asemeja  nuestro  príncipe  y  canciller. 

Un  hijo  de  Augusto  Federico  fué  el  ilustrado  Carlos  Alejandro^  que  re- 
vela sus  brillantes  dotes  poéticas  en  un  sentido  articulo  necrológico  escrito 
tn  francés,  en  memoria  de  su  dulce  esposa,  á  quien  pone  en  hs  nubes. 
También  de  nuestro  Bismarck  puede  decirse  que,  si  no  hubiese  querido  ha- 
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ccrse  famoso  cual  Bismarck  de  la  política,  hubiera  podido  hacerse  el  IHs^ 
marck  de  la  poesía,  el  primero  de  nuestros  poetas  cómicos. 

El  cuarto  hijo  del  poeta  y  tierno  Carlos  Alejandro,  el  pundonoroso 
militar  y  cumplido  caballero  Garlos  Guillermo  Fernando  de  Bismarck  Schoen- 
/iaMsew,  fue  el  padre  de  nuestro  héroe. 

Figura  en  el  escudo  de  armas  de  los  Bismarckes  una  hoja  dorada  de  Tré- 
bol en  un  campo  azul,  ornada  en  los  tres  ángulos  de  hojas  de  plata  de  enci- 
na. Hay  quien  explica  el  nombre  de  Bismarckporh  palabra  eslava:  /?¿j  Smar- 
kuque  significa:  guárdate  de  la  ortiga.  En  efecto,  del  blasón  délos  Bismarckes 
brotó  aquel  lema:  «Deja  estar  en  el  suelo  el  llantén;  guárdate,  chico,  pues 
hay  en  él  ortigas.»  Aquellas  famosas  ortigas  bismarckianas  las  omitió  por 
su  daño  un  príncipe  deloswendos,  según  cuenta  la  tradición.  Un  príncipe 
vino  del  Norte  con  cien  caballos,  pidiendo  la  mano  de  la  bella  Gertrudis 
de  Bismarck,  y  repudiado  por  la  señorita  alzó  sn  bastón  de  oro  clamando 
furioso  y  con  desprecio:  «Romperé  la  hoja  de  trébol  con  mi  propia  mano, 
jAh,  si  fuese  una  ortiga,  podría  sentir  un  poco  de  mal;  pero  una  hoja  de 
trébol  no  me  hará  daño  ninguno!» 

El  mismo  dia  el  príncipe  de  los  wendos,  tomó  por  asalto  el  castillo,  y 
entrando  £n  la  cámara  de  Gertrudis  dijo:  :í ¡Vengo  á  romperte,  oh,  trébol 
))de  mi  alma,  oh  trébol  de  oro!»  Después  abrazó  á  la  señorita  en  señal  de 
ardiente  amor,  pero  esta  asió  la  misma  daga  del  príncipe  y  le  atravesó  el 
corazón  diciendo:  «Hé  aquí  las  ortigas.  ¿Quién  quiere  todavía  romper  el 
i^írébol  bismarckiano?»  Y  también  hoy  dia  puede  decirse  con  la  Gertrudis  de 
la  tradición:  «¿Quién  se  atreve  á  romper  el  trébol  dorado  de  los  Bismarckes, 
«que  siempre  guardaban  su  joya  con  la  fuerza  del  hierro?» 

El  príncipe  de  Bismarck  estampó  en  nuestros  días  en  su  insigne  escudo 
la  bellísima  divisa:  «In  trinitate  robur.» 

«P/m5  ultra»  era  la  gloriosa  divisa  de  Carlos  V,  cuya  invención  se  atri- 
buye á  Luis  Marliano,  médico  del  emperador.  A  aquel  lema  de  las  columnas 
de  Hércules  impregnado  de  la  más  ardiente  ambición,  se  asemeja  otra  di- 
visa de  los  Bismarckes:  «¡iVo  basta  todavial»  decían  ellos  según  cuentan  los 
refranes  populares. 

¡No  basta  todavía!  es  la  rueda  que  arrastra  á  nuestro  gran  Bismarck  en 
su  gloriosa  carrera.  Se  sienta  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  hdiando  con 
fruto  por  su  rey  como  el  más  leal  vasallo,  y  exclama:  ¡No  basta  todavía! 
Con  sus  ojos  de  águila,  con  su  corazón  franco,  con  su  esquisita  prudencia 
vence  los  más  graves  peligros  y  repite:  ¡No  basta  todavía!  Estalla  una  guer- 
ra, vuela  hacia  Schleswig-IIolstein,  y  dice:  ¡No  basta  todavía!  Arroja'de 
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Alemania  ú  Austria,  que  envidiaba  á  Prusiasu  puesto  en  la  Confederación 
germánica  y  continúa  repitiendo:  ¡No  basta  todavía!  Alemania  entera  pro- 
rumpe  en  el  grito  de:  ¡Muera  el  agresor!  ¡Muera  Napoleón!  Para  vencer, 
basta  el  recuerdo  de  que  somos  descendientes  de  Arminio  y  el  orgullo  de 
qne  es  nuestra  sangre,  la  sangre  de  los  bravos  de  1815,  de  1811  y  de  1815. 
Húndese,  pues,  el  frágil  trono  del  Corso,  y  todavía  repite  nuestro Bismarck: 
¡No  basta  todavía! 

Tenemos  una  patria  unida,  una  patria  grande,  una  patria  libre.  ¿Cuando 
dirá,  por  fin,  ¡ya  basta!  siendo  así  que  bemos  creído  años  enteros  que  sus 
grandes  afanes  tenían  sólo  por  Norte  el  bello  ideal  de  la  unidad  de  nuessra 
querida  patria? 

Ya  es  hora  de  hablar  de  la  patria  de  nuestro  príncipe,  el  pueblo  do 
Schoenhausen,  vecino  de  !a  pequeña  ciudad  de  Jerichow.  La  población  feu- 
dataria de  Schoenhausen  es  muy  antigua;  el  emperador  Olhon  1  la  regaló 
en  916  á  los  obispos  de  Havelberg.  Aunque  el  pueblo  sufrió  muchos  saqueos 
en  la  guerra  de  los  treinta  años,  ha  conservado  todavía  su  fisonomía  de 
ciudad  y  presenta  animación.  Conservando  sus  costumbres,  las  mujeres 
llevan  todavía  sayas  rojas,  ricas  en  pliegues  y  estrechos  ajustadores.  Hasta 
el  niño  os  contará  balbuceando  la  historia  del  ínchto  príncipe  de  Bismarck- 
Schoenhausen, 

La  iglesia  de  Schoenhausen  puesta  bajo  la  advocación  de  la  Virgen  San- 
tísima y  del  mártir  Wíllebrods,  ostentando  ef  bello  tipo  de  una  basíhca  de 
tres  naves,  es  una  de  las  más  magníficas  que  puedan  encontrarse  en  pobla- 
ciones pequeñas.  Junto  á  la  parroquia  culminante,  corona  el  cerro  la  casa 
señorial  de  los  Bismarckes  erigida  á  fines  del  siglo  xvu.  Si  respeto  causa  la 
gloria,  causa  asombro  la  casa  por  la  solidez  magnífica  de  su  conjunto.  Bajo 
el  aspecto  artístico  y  al  través  del  prisma  del  anticuario,  no  cobra  la  casa 
gran  interés,  pero  ¡qué  recuerdos  de  grandeza  despierta  aquel  edificio  tan 
sencillo,  á  cuya  vista  se  enlaza  en  nuestra  imaginación  la  ide .  de  otro  más 
grande,  el  imperio  alemán!  Ningún  genio  descolló  tanto  entre  los  hombres 
de  su  siglo,  como  el  que  vio  la  luz  del  mundo  en  aquella  habitación  que 
retrata  la  índole  y  el  carácter  de  los  Bismarckes.  Nos  rodea  la  sombra  de 
árboles  frondosos,  sobre  todo  de  verdes  tilos,  que  son  verdaderos  patriarcas. 
La  casa  tiene  dos  pisos  y  un  tejado  alto.  A  la  derecha  de  la  puerta  hay  una 
ala  aneja,  á  la  izquierda  se  extiende  el  parque.  La  puerta  desnuda  de  ador- 
nos y  sin  escalera,  ostenta  las  armas  bismarckianas,  el  trébol,  y  las  de  los 
Katten,  un  gato  jugando  con  un  ratón.  Léese  ala  derecha  la  inscripción: 
Augusto  de  Bismarck,  y  á  la  izquierda;  Dorothea  Sophia  Katten,  en  1700. 
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¡Ay!  aquellas  armas  de  los  Katten  nos  inspiran  siempre  una  gran  emoción, 
recordándonos  á  aquel  malogrado  joven,  el  amigo  del  gran  Federico^  que 
el  rey  de  Prusia  Federico  Guillermo  I  mandó  decapitar  en'Küstrin.  Entrando 
en  la  casa  miramos  una  cocina  espaciosa,  jigantesca,  en  señal  de  que  esta 
mansión  asi  ofreció  asilo  al  pobre  y  al  peregrino  como  solaz  y  hospitalidad 
magnífica  al  caballero.  Reconcentrando  toda  nuestra  atención  sobre  las 
salas,  encuentra  pábulo  en  el  retrato  de  la  madre  de  nuestro  Bismarck,  la 
señora  Luisa  Guillermina  Menken  de  Bismarck,  cuya  frente  tan  clara  y  cuya 
mirada  tan  altiva  revelan  su  ingenio  y  su  orgallo  austero,  poro  cuya  boca  es 
tan  risueña  y  dulce. 

Miramos,  por  fin,  la  alcoba  tan  tranquila  y  tan  humilde,  en  que  nació  el 
gran  Bismarck,  miramos  la  biblioteca  que  fué  para  nuestro  héroe  la  fuente 
de  su  saber  histórico,  miramos  los  libros  á  los  cuales,  según  la  opinión  de 
los  candidos  naturales  de  Schoenhausen,  debe  su  poder  envidiable,  su  altura 
su  altura  inmensa.  Aquellos  tomos  jigantescos  que  estudiaba  con  predilec- 
ción el  gran  hombre  de  Estado,  son  el  «teatro  europeo.»  Aqui  bay  las  obras 
de  Voltaire,  el  sabio  de  Terney,  y  las  de  Lutero,  el  sabio  de  Wittenbergo; 
y  según  dicen  los  naturales,  hay  más  todavía:  hay  duendes  en  la  casa  délos 
JHsmarckes.  También  esta  habitación  fué  hollada  por  planta  conquistadora; 
los  franceses  de  1806  dejaron  sus  huellas  en  la  biblioteca:  aún  se  ven  tres 
roturas  en  la  puerta.  Pero  ¿qué  son  estas  en  comparación  con  el  gran  golpe 
qoe  Bismarck  dio  á  la  Francia  en  1870? 

Entretanto  el  bosque  y  el  jardín  brindan  descanso  al  cuerpo  y  medita  - 
cion  al  alma.  En  medio  de  aquella  frondosidad  hay  una  tumba  solitaria  y 
otra  en  la  extremidad  del  bosque  de  un  miembro  de  la  familia  de  los  Bis- 
marckes.  Inundan  el  alma  de  una  poesía  singular  aquellas  tumbas  en  tan 
agreste  sitio.  El  jardín  en  que  tan  vigorosa  brota  la  vegetación,  yace  aban- 
donado, pero  piadosas  manos  han  ornado  los  sepulcros  de  siempre- 
vivas. 

Hablemos  al  fin  de  los  padres  de  Bismarck.  Su  padre  fué  el  capitán 
Carlos  Guillermo  Fernando  de  Bismarck,  que  nació  en  1771  y  se  c.isó 
en  180G  con  Luisa  Guillermina  Menken,  hija  de  Anastasio  Luis  Menken  el 
ilustre  consejero  áulico  de  tres  reyes  y  uno  de  los  jefes  del  liberalismo  en 
Prusia. 

La  ñimilia  materna,  pues,  del  príncipe  6e  Bismarck  era  hberal,  profun- 
damente liberal.  El  padre  era  un  centauro,  un  soldado,  un  Nimrod;  la  ma- 
dre  era  ilustrada  y  ambiciosa.  El  era  aficionado  ala  caza,  ella  al  trato  de 
hombres  sabios  y  eruditos.  El  era  el  corazón,  ella  el  genio  de  la  casa.  Me- 
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rece  que  fijemos  la  atención  en  lo  que  escribió  nuestro ///smarc/^  á  su  her- 
mana en  1844  respecto  ú  su  padre  (que  murió  en  18^5).  lié  aquí  un  trozo 
(Je  aquella  carta  que  despierta  en  el  alma  misteriosa  simpatía  por  el  amor 
del  hijo  á  su  buen  padre:  «Hago  á  veces  con  (^1  padre  la  comedia  que  ('1 
«llama  «caza  á  la  zorra.»  Vamos  en  la  lluvia  ó  en  un  frió  atroz  con  .Ihic, 
hellin  y  Carlos,  cercamos  con  toda  la  circunspección  de  buenos  cazadores 
un  bosque  de  pinos  silvestres,  del  cual  tenemos  todos,  q'iizá  también  el 
padre,  la  más  firme  convicción  de  que  en  él  no  hay  ningún  bicho  vivo,  á 
escepcion  de  una  mujer  que  coge  leña.  Después  Jhle,  Carlos  y  dos  perros 
produciendo  los  más  discordes  sonidos,  entran  en  el  bosque,  mientras  el 
padre  queda  inmóvil  con  su  fusil,  como  si  en  efecto  esperase  una  zorra, 
hasta  que  Jhle  muy  cerca  del  padre  exclama:  ¡Hola!  ¡hola!  ¡hola!  Entonces 
con  el  mayor  candor  me  pregunta  el  padre,  si  yo  he  visto  algo,  y  yo  con 
el  más  natural  asombro  posible  respondo:  Ni  siquiera  lo  más  mínimo. 

Después  maldiciendo  al  mal  tiempo  vamos  á  otrobosquCf  para  repetir  allí 
la  misma  comedia.  Ademas  consultamos  cada  hora  los  termómetros,  y  des- 
de que  el  tiempo  se  hizo  claro,  hemos  arreglado  los  relojes  conformes  al 
sol,  de  suerte  que  solo  el  reloj  de  la  biblioteca  retarda  de  un  golpe.  ¡Car- 
los V,  era  un  majadero!  (1) 

El  viento  es  Esle-Sur-Este,  el  barómetro  marca  28'8  grados.  Te  doy 
estas  noticias  para  darte  un  ejemplo,  como  tienes  que  escribir  al  padre. 
Le  comunicarás,  hermana  mía,  las  pequeñas  escenas  de  tu  vida  doméstica; 
muchísimo  le  gustará  saber  lo  que  habéis  comido,  cómo  van  los  caballos, 
que  hacen  los  lacayos,  en  fin,  hechos.» 

Así  ya  conocemos  el  padre  de  Bismark,  pintado  por  el  hijo.  En  la  his- 
toria de  las  madres  de  hombres  grandes  ha  de  ocupar  uno  de  los  primeros 
puestos  la  madre  de  nuestro  héroe.  Ella  reconoció  con  sus  ojos  de  madre, 
con  sus  ojos  de  Argos,  en  su  menor  hijo,  en  nuestro  Bismarck,  el  gran  ta- 
lento para  la  diplomacia,  para  la  política;  pero  antes  de  que  nuestro  nuevo 
Talleyrand  se  dedicase  á  aquel  arte  dificil,  que  es  la  aplicación  de  la  filoso- 
fía á  un  momento  determinado  de  la  historia,  murió  en  1859  la  madre  que 
era  tan  buena  profetisa. 

Olhon  Eduardo  Leopoldo  deBismarck-Schoenhansen — así  se  llama  nues- 
tro héroe — nació  el  1.°  de  Abril  de  1815,  y  verdaderamente  que  aquel  mes 
del  verdor  que  rompe  las  cadenas  del  invierno  hizo  buen  horóscopo  á  su 


(1)    Alude  á  la  manía  de  Carlos  V  en  su  retiro  de  Yuste  de  llevar  todos  sus  relojes 
al  minuto. 
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primer  hijo,  el  joven  Bismarch.  Para  nuestro  Otlion  fué  el  campo  c'e  sus 
juegos  de  niño  una  posesión  de  sus  padres  en  Pomerania,  el  Kniephof,  si- 
tuado en  medio  de  huertos  cerca  de  la  ciudad  de  Naugard,  brindándole  al 
descanso  la  sombra  de  sus  frutales.  Muchísimo  debe  Othon  á  su  madre,  y 
come  dice  bien  Castelar;  la  obra  más  delicada,  más  difícil,  la  obra  de  la 
educación  moral  es  y  debe  ser  eternamente  délas  madres.  Su  altísimo  mi- 
nisterio en  la  humanidad  les  revela  milagrosamente  todas  las  ciencias  que 
han  menester,  desde  la  higiene  que  preserva  de  enfermedades  el  cuerpo  do 
sus  hijos,  hasta  la  filosofía  y  la  moral  que  preserva  del  pecado  su  alma.  Pero 
la  mujer,  delicada,  débil,  nerviosa;  la  mujer,  cuya  salud  al  menor  cambio 
atmosférico  se  conmueve,  cuyo  corazón  al  presentimiento  de  lejana  desgra- 
cia se  estremece,  no  vive  mientras  cria  y  educa  á  sus  hijos,  no  vive,  á  la 
manera  de  la  pobre  avecilla,  que  nacida  para  volar,  para  juguetear  de  llor 
en  fíor,  se  inmQviliza,  se  petrifica  sobre  su  nido,  y  le  quiere  dar  todo  su 
calor,  toda  su  existencia 

El  hombre  que  por  su  mal  no  ha  tenido  la  educación  de  una  madre,  es 
duro,  frío,  impasible,  porqueta  madre  pone  las  cuerdas  de  la  melodía  en 
el  sentimiento,  la  compasión,  la  ternura,  ladehcadeza  en  el  pecho,  todo  lo 
divino.  Pero  el  hombre  que  ha  sido  educado  sólo  por  la  madre,  tiene  co- 
razón tan  agitado,  sensibilidad  tan  viva,  fantasía  tan  exaltada,  compasión 
por  sus  semejantes  tan  grande,  que  llega  á  ser  tormento  de  sí  mismo,  como 
si  le  faltara  algo  que  es  complemento  de  la  vida.» 

Hé  aquí  un  ejemplo  de  los  buenos  frutos  que  dio  la  educación  moral  de 
la  madre  en  nuestro  Bismarch.  Un  día  cuando  el  niño  se  acercó  á  su  madre 
para  desearla  las  buenas  noches,  ésta  le  preguntó:  «Chico,  ¿has  comido  ya 
tu  sopa?»  y  el  niño  salió  sin  decir  nada,  pero  un  momento  después  volvió 
contestando  contentísimo:  «Sí.»  Pero  ¿por  qué  no  habia  contestado  antes? 
Era  que  se  le  habia  olvidado  qut3  hubiese  comido  la  sopa  y  fué  á  pregun- 
társelo á  la  criada.  Pues  en  ningún  caso  quería  faltar  ala  verdad. 

Otra  anécdota  demuestra  cómo  el  padre,  que  era  la  misma  bondad,  crió 
á  su  hijo  de  otra  manera  que  la  madre  tan  sabia  y  prudente.  Un  día  habia 
muchos  convidados  en  casa  del  Sr.  Bismarck.  Todos  habían  ya  ocupado  sus 
asientos  y  también  el  chico,  aunque  volviendo  la  espalda  á  la  mesa.  Como 
la  sopa  tardase  más  de  lo  regular,  y  mucho  más  de  lo  que  permtiia  la  pa- 
ciencia del  muchacho,  comenzó  éste  á  dar  grandes  patadas  en  el  suelo,  y 
el  padre,  en  vez  de  reprender  aquel  campaneo  infernal  y  descortés,  de- 
lante de  gentes  extrañas  á  la  familia,  se  contentó  con  decir  á  su  mujer: 
«¡Mira,  Guillermina,  qué  »mono!  ¡Cómo  patalea  con  sus  piececitos!»  Claro 
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OS  que,  aloiiLuiü  el  cliico  con  aquella  indebida  tolerancia,  conliniió  alro- 
nando  los  oidos  de  los  pobres  convidados. 

Era  una  lástima  para  nuestro  Bismarck 'ae<¿mi  el  mismo  dice,  que  siendo 
todavía  niño  ya  Labia  de  despedirse  de  la  casa  paterna.  Parece  que  su  madre 
teniia  que  el  padre  criase  mal  á  su  favorito,  Le  mandó  en  1821  á  Berlin, 
donde  recibió  junto  con  su  mayor  hermano  Bernardo  la  primera  enseñanza 
en  el  establecimiento  científico  del  Sr.  Plasmann.  Pero  las  costumbres  de- 
mocráticas de  aquel  instituto,  los  ejercicios  gimnásticos  á  semejanza  del 
padre  Jabn,  y  la  francesofobia  de  los  maestros  no  agradaban  del  todo  al 
joven  hidalgo.  ¡Cosa  extraña!  Mientras  la  señora  de  Bismarck  tuvo  que  su- 
frir por  la  nobleza  de  la  Marcha  y  de  la  Pomerania  por  no  ser  noble,  nues- 
tro Bismarck  fué  provocado  á  veces  por  sus  maestros  berlineses  por  su 
título  de  nobleza,  y  quizá  asi  iba  aumentándose  en  él  el  orgullo  aristocrá- 
tico heredado  de  su  padre. 

En  1827  entró  en  el  liceo  berlinés  de  Federico  Guillermo,  y  un  día  tuvo 
la  desgracia  de  que  su  ayo,  buen  preceptor,  pero  hombre  disoluto,  arre- 
batándole la  caja  de  sus  fondos,  le  dejase  solo  con  su  hermano  y  una  criada. 
Sin  duda,  en  recuerdo  de  aquel  maestro  inventó  Bismarck  su  conocida  frase 
de  las  «existencias  catilinarias.»  Con  el  mayor  celo  cultivó  en  1829  el  fran- 
cés y  el  inglés,  y  es  sabido  qué  gran  provecho  sacó  de  sus  conocimientos 
en  francés  en  1870  y  1871 . 

Desde  1850  visitó  el  Uceo  berlinés  llamado  el  «claustro  viejo»  y  habitó 
ün  cuarto  estudiantil  en  casa  del  director  Bonnel,  de  quien  y  de  cuya 
familia  se  hizo  amar  por  su  gentileza  y  buen  carácter.  Ya  cual  escolar  se 
distinguió  por  su  saber  histórico,  por  el  cual  después  salia  airoso  tantas 
veces  en  los  debates  parlamentarios.  En  el  examen  de  1832  alcanzó  el  tes- 
timonio en  la  lengua  latina;  Oratio  esl  lucida  ac  latina  sed  non  satis  casti- 
gada. 

Un  oasis  en  la  vida  escolar  del  joven  Bismarck  eran  las  vacaciones  que 
pasaba  en  el  Kniephof,  donde  sus  distracciones  favoritas  eran  la  caza,  y  sus 
amigos  los  caballos  y  los  perros.  En  1851,  cuando  el  cólera  asiático  se 
acercó  á  Berlin,  el  joven  Bismarck  fué  amonestado  por  su  padre  de  volar  á 
casa  tan  luego  como  el  cólera  hubiese  aparecido  en  la  corte.  ¿Qué  hizo  el 
buen  escolar?  Tuvo  una  idea  verdaderamente  quijotesca,  montó  un  caballo 
para  esperar  fuera  de  la  ciudad  aquel  terrible  huésped  ansiado  por  él,  pues 
habia  de  complacerle  en  su  deseo  de  volver  al  campo  y  al  hogar  de  sus 
padres.  Pero  el  pobre  Bismarck  cdi^ó  del  caballo  y  tuvo  que  permanecer  por 
su  desgracia  en  Berlin,  mientras  el  cólera  hacia  allí  sus  estragos.  No  obs- 
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tante  el  joven  no  perdió  su  buen  humor,  y  en  su  patria,  igualmente  que 
su  hermano  mayor,  dio  muestras  de  caridad;  cuidando  de  un  colérico  y 
ninguno  de  los  dos  abandonó  la  casa  del  enfermo,  hasta  que  los  aldeanos, 
aliviados  de  su  miedo  los  relevaron.  Y  aquí  hago  punto  á  mis  noticias 
acerca  de  la  infancia  de  Bismarck. 

Colonia  7  de  Enero  de  1873. 

Juan  Fastenrath. 

^La  eontinuacion  en  el  próximo  mlmitro. ) 
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BERTA 


PARTE     PRIMERA 


I. 

Era  Berta  hija  del  marqués  del  Cerro,  único  heredero  de  una  antigua 
y  distin^juida  famiha  del  reino  de  Granada,  tan  noble  como  pobre,  quien 
hizo  un  casamientopor  amor  eligiendo,  entre  otros  partidos  mejores  que  se 
le  ofrecían,  á  una  joven  hermosa,  sencilla  y  buena,  que  murió  álos  ocho  años 
de  casada,  dejando  por  único  fruto  de  esta  unión  una  niña  de  siete.  Des- 
pués de  llorar  amargamente  su  pérdida  durante  algún  tiempo,  el  marqués, 
que  era  de  carácter  bueno,  pero  alegre  y  frivolo,  no  lardó  en  consolarse. 
Yivia  al  lado  de  su  casa  una  viuda  con  dos  hijos-  y  una  hija,  que  tendrían  poco 
más  ó  menos  la  edad  de  Berta.  La  viuda,  rica  y  hermosa,  aunque  de  una  her 
mosura  vulgar,  enteramente  opuesta  á  la  distinguida  y  pura  belleza  de  la  di- 
funta marquesa,  gustaba  del  padre  de  Berta,  tanto  por  su  figura  cuanto  por  su 
titulo.  Siendo  su  pasión  dominante  el  orgullo,  se  propuso  poner  enjuego  cuan- 
tos medios  tuviese  á  su  alcance  para  casarse  con  él,  empezando  por  tratar  de 
granjearse  el  cariño  de  la  inocente  niña,  invitándola  á  menudo  á  ir  á  su 
casa  para  jugar  con  su  hija  Elisa.  Mas  todas  sus  caricias  eran  en  vano,  pues  la 
pobre  Berta,  á  quien  la  joven  viuda  inspiraba  una  repulsión  instintiva,  llo- 
raba cada  vez  que  su  padre  la  obligaba  á  aceptar  sus  obsequiosas  invitacio- 
nes; y  el  marqués  del  Cerro,  que  en  un  principio  se  reia  de  los  proyectos 
que  comprendía  forjaban  contra  su  libertad,  fué  poco  á  poco  en'^edándose 
en  la  ligera  red  de  rosas  que  tegian  en  torno  suyo,  hasta  que  á  los  dos  años 
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de  muerta  su  madre,  tenia  Berta  una  madrastra,  pretestando  el  marqu«'sque 
de  aquel  modo  su  hija  estaria  mejor  cuidada  y  la  educación  de  ésta  seria  más 
atendida. — Aún  en  los  casos  más  absurdos,  nunca  le  faltan  al  hombre  razo- 
nes para  probar  que  ha  obrado  bien. 

Berta,  de  carácter  dulce  y  melancólico,  pasó  tristemente  su  niñez:  los 
hijos  de  su  madrastra  simpatizaban  poco  con  ella  y  nunca  la  buscaban  para 
compañera  en  sus  juegos.  En  cuanto  á  la  nueva  marquesa,  altiva,  dominan- 
te y  violenta,  pero  con  algún  talento,  si  bien  no  la  trataba  mal,  se  ocupa, 
ba  tan  poco  de  ella,  que  la  pobre  niña,  aislada  en  medio  del  círculo  de 
personas  que  la  rodeaba,  acabó  por  crearse  un  mundo  aparte,  desarrollán- 
do?e  su  imaginación  en  proporción  inversa  déla  opresión  que  padecia. 
Apasionada  y  sensible  con  exceso,  sin  tener  jamás  con  nadie  un  momento 
de  espansion  ni  sentirse  vigilada  por  la  constante  solicitud  de  una  madre, 
que  habria  dado  otro  giro  á  su  carácter,  sacándole  del  mundo  ideal  que  se 
forjaba  para  hacerle  entrar  en  el  de  la  realidad,  Berta,  que  según  iba  cre- 
ciendo comprendía  la  diferencia  que  existia  er.tre  ella  y  las  personas  que  la 
rodeaban,  se  reconcentraba  cada  vez  más  en  si  misma,  no  permitiendo  á 
ninguna  mirada  profana  iniciarse  en  los  secretos  de  su  joven  corazón,  de- 
masiado sensible,  ni  de  su  imaginación  apasionada  y  vehemente.  En  medio 
de  esa  vida  triste  y  aislada,  su  belleza  se  desarrolló  de  tal  suerte,  que  á  los 
diez  y  seis  años  se  la  podia  ya  considerar  como  uno  de  los  tipos  más  her- 
mosos de  ese  dehcioso  país,  que  no  se  puede  visitar  sin  comprender  las  lá- 
grimas que  el  dolor  arrancó  de  los  ojos  del  rey  Boabdil  al  abandonarlo. 
Alta  y  majestuosa  al  andar,  su  talle,  flexible  como  el  de  una  palmera,  for- 
maba mil  graciosas  ondulaciones.  Su  color  era  moreno  claro,  pálido,  pero 
con  una  tez  tan  fina  y  trasparente  que  casi  se  veia  correr  la  sangre  por  sus 
venas.  Largas  y  sedosas  pestañas  sombreaban  dulcemente  sus  grandes  y 
brillantes  ojos  negros,  formando  en  torno  de  ellos  como  una  ligera  tinta  de 
azul  oscuro,  que  daba  á  su  mirada  una  tierna  y  lánguida  expresión.  Las 
cejas,  que  parecían  hechas  á  pincel,  la  nariz  pequeña  y  delicada,  la  boca 
de  graciosa  y  dulce  sonrisa,  los  dientes  semejantes  á  una  hilera  de  perlas 
del  Oriente  más  puro,  la  profusión  desús  negros  y  magníficos  cabellos^ 
que  la  cubrían  como  un  manto  de  terciopelo,  la  pequenez  de  sus  pies  y  sus 
manos,  finas  y  bien  formadas,  revelaban  en  ella  la  pura  raza  andaluza 
y  la  clase  á  que  pertenecía.  Su  voz  era  vibrante  y  armoniosa,  su  ca- 
rácter dulce  y  bondadoso;  subyugaba  sin  pretenderlo,  y  pocos  eran  los  que 
podían  resistir  el  cHcanto  y  fascinación  que  sin  ella  saberlo  poseía.  Berta 
conocía  poco  el  mundo.  La  marquesa,  alegando  la  corta  edad  dv  ?!i.s  liijas^ 
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no  las  llevaba  nunca  con  ella,  recibiendo  solo  en  su  casa  un  corto  número 
de  personas:  mujer  de  talento,  pero  de  poco  corazón,  queria  casarlas  á  su 
gusto,  y  no  que  se  casasen  ellas  al  suyo.  Entre  los  que  frecuentaban  más 
.asiduamente  sus  salones  se  encontraba  el  general  de  Almar,  capitán  gene- 
ral de  la  provincia,  hombre  ya  de  unos  sesenta  ailos  y  poseedor  de  una  for- 
tuna considerable,  pero  cuya  mayor  parle  se  encontraba  comprometida  en 
un  pleito  que  hacia  años  sostenía  contra  un  pariente  suyo.  El  anciano  gene- 
ral se  enamoró  locamente  de  Berta  y  sin  considerar  la  gran  diferencia  de  edad 
que  habia  entre  ellos,  la  pidió  para  casarse.  Nada  podia  convenir  mejor  á 
los  planes  de  la  marquesa,  que  de  un  golpe  alejaba  del  lado  de  su  hija  una 
rival  peligrosa,  asegurando  al  propio  tiempo  á  sus  dos  hijos  que  acababan 
de  sabr  de  un  colegio  militar,  un  íirme  apoyo  en  su  carrera,  sin  que  tur- 
base ni  un  instante  su  reposo  la  idea  de  que  esta  unión,  á  to  los  favorable, 
iba  á  hacer  de  su  hijastra  una  víctima.  El  marqués  del  Cerro  trató  de  opo- 
nerse diciendo  que  la  pobre  niña  no  podia  ser  feliz  en  una  unión  tan  des- 
proporcionada; mas  su  mujer  acabó  por  convencerle  de  que  no  teniendo  su 
hija  dote,  difícilmente  se  la  ofrecería  un  partido  más  ventajoso,  añadiendo 
para  acabar  de  decidirle  que  en  el  matrimonio  no  siempre  es  el  amor  el 
que  constituye  la  verdadera  felicidad.  De  esta  suert»  le  fué  acordada  al  ge- 
neral  la  mano  de  Berta,  sin  cuidarse  nadie  de  consultar  antes  su  opinión. 
Cuando  se  la  anunciaron,  se  arrojó  con  desesperación  á  los  pies  de  su  padre 
y  de  su  madrastra,  suplicándoles  con  lágrimas  y  sollozos  que  no  la  sacrifi- 
casen; mas  la  segunda  contestó  irritada  que  aquellos  sólo  eran  caprichos  de 
niña  mimada  de  que  su  padre  tenia  la  culpa  por  haberla  dejado  hacer 
siempre  su  voluntad;  y  sin  dignarse  responder  á  su  marido  que  procuraba 
calmarla,  salió  del  cuarto  dejándole  solo  con  ella.  No  sintiéndose  el  buen 
marqués  con  energía  suficiente  para  sostener  una  lucha  seria  contra  su 
mujer,  estrechó  á  Berta  entre  sus  brazos,  suplicándola  con  ruegos  y  cari- 
cias meditase  bien  en  las  ventajas  de  la  unión  acordada,  unión  de  que  de- 
pendía acaso  la  felicidad  y  el  porvenir  de  toda  su  familia.  La  pobre  joven 
conoció  desde  aquel  momento  que  sus  súplicas  de  nada  servirían,  y  como 
amaba  entrañablemente  á  su  padre,  no  sin  derramar  muchas  lágrimas  cedió 
al  fin  por  complacerle.  La  boda  se  fijó  para  el  fin  del  mes,  pues  la  marquesa 
procuró  acelerarla,  temiendo  que  su  víctima  se  retractase;  mas  ocho  días 
después  de  quedar  todo  decidido,  recibió  el  general  una  orden  del  gobierno 
llamándole  con  premura  á  Madrid,  desde  donde  escribió  le  habían  encargado 
de  una  misión  en  el  extranjero  que  no  le  permitiría  volver  pronto  á  Granada, 
manifestando  su  intención  de  casarse  al  día  siguiente  de  su  llegada,  por  lo 
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que  no  debian  suspender  los  preparativos  para  la  boda.  Durante  su  ausencia, 
tranquila  ya  la  marquesa  respecto  ó  Berta  que  habia  ofreci  ¡oal  marqués  no 
retirar  su  palabra,  y  pensando  en  la  colocación  de  su  hija  Elisa,  abrió  sus  sa  • 
Iones  donde  acudia  presuroso  cuanto  Granada  encerraba  de  más  noble  y  ele- 
gante, no  llegando  á  la  ciudad  una  persona  distinguida,  que  no  pretendiese 
al  punto  ser  á  ella  presentada.  Elisa,  con  pocos  atractivos,  pero  con  tanto  or- 
gullo como  su  madre,  gozaba  alegre  de  la  vida  que  tan  bella  se  la  ofrecía, 
considerándose  feliz  cuando  habia  pasado  la  noche  bailando  con  los  jóvenes 
más  elegantes,  persuadida  de  que  los  tenia  á  todos  á  sus  pies.  Berta,  en 
cambio,  siempre  triste  y  melancólica  tomaba  poca  parte  en  la  alegría  gene- 
ral, y  el  compromiso  que  había  contraído  con  el  general  deAlm?r,  alejaba 
de  su  lado  la  brillante  juventu;!  que  sin  dejar  de  considerarla  como  su  reina, 
no  se  aproximaba  á  ella  sin  cierto  respeto. 

Haría  como  dos  meses  que  faltaba  de  Granada  el  general,  cuando  una 
noche  presentaron  á  la  marquesa  al  barón  de  Bejer,  uno  de  los  hombres 
más  distinguidos  de  la  sociedad  de  Madrid,  donde  brillaba  por  su  elegan- 
cia y  bizarría.  Noble,  de  hermosa  presencia,  de  aspecto  franco,  pero  domi- 
nante, no  conociendo  términomedio  entre  el  bien  y  el  maL  era  tan  capaz  de 
hollar  bajo  sus  píes  los  más  puros  y  nobles  sentimientos,  cual  de  apre- 
ciarlos y  sentirlos  como  nadie.  De  carácter  irrascíble,  provocativo  y  vio- 
lento, la  menor  contrariedad  le  llevaba  hasta  ser  cruel  aun  con  aquellos 
que  más  amaba:  en  cambio  nadie  sabia  encontrar  palabras  más  dulces, 
más  tiernas,  más  persuasivas  para  calmar  el  dolor  que  él  mismo  habia 
causado.  El  concepto  que  tenía  formado  de  la  humanidad  era  poco  líson- 
gero;  mal  creyente  y  por  demás  despreocupado,  no  podía  hablarse  de 
lante  de  él  de  grandes  pasiones  ó  grandes  sacrificios,  sin  ver  al  punto  errar 
por  sus  labios  una  irónica  sonrisa.  Incapaz  de  una  bajeza,  pero  con  pasiones 
fuertes  que  nunca  había  tratado  de  dominar,  valiente  hasta  la  temeridad, 
leal  y  complaciente  con  sus  amigos,  al  paso  que  los  imponía  sabia  hacerse 
querer  de  todos.  Su  mirada  tenia  tal  fijeza  que  parecía  querer  penetrar 
hasta  el  corazón  de  la  persona  con  quien  halilaba,  y  su  semblante  expresaba 
una  arrogancia  que  á  primera  vista  no  le  granjeaba  simpatías,  lo  cual  no  le 
impidió  tener  gran  partido  con  las  mujeres  á  quienes  habia  inspirado  fuer- 
tes pasiones,  sin  haber  en  cambio  sentido  él  ninguna.  Hasta  entonces  ;io 
había  visto  en  el  amor  más  que  el  placer  de  algunos  instantes,  y  las  pala- 
bras,,abnegación,  sacrificio,  le  parecían  faltas  de^  sentido. 

Después  de  haber  visitado  toda  la  Andalucía,  llegaba  á  Granada  donde 
d       erse  seis  días,  y  habiéndole  propuesto  su  amigo  Fernán- 
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do  de  üceda,  primo  de  Berta,  presentarle  en  casa  del  marqués  del  Cerro, 
aí.eptú  por  conocer  á  su  hija  que  todos  ponderaban  como  un  prodigio  de 
gracia  y  de  belleza.  La  orguUosa  marquesa  le  recibió  con  su  más  graciosa 
sonrisa,  y  Elisa  se  propuso  desplegar  en  su  obsequio  todo  el  artificio  de 
BUS  gracias  y  coqueterías,  esperando  fijarle  á  su  lado.  Mas  Roberto  que  no 
encontraba  ningún  encanto  en  su  conversación,  ni  en  su  persona  suficien- 
tes atractivos  para  dedicarla  mucho  tiempo,  aprovechó  el  momento  en  que 
se  acercó  á  saludarla  uno  ^"de  sus  adoradores,  para  pedir  á  Fernando  le 
presentase  á  su  prima.  Este  que  sabia  cual  era  en  las  noches  de  baile  el  si- 
lio  predilecto  de  Berta,  le  condujo  al  fondo  del  salón,  y  separando  con  cui- 
dado la  pesada  cortina  de  seda  que  cubría  un  balcón,  se  la  mostró  con  or- 
gullo murmurando  á  su  oido: 

— No  serán  más  hermosas   que  ella,  las  decantadas  bellezas  de   la 
corte. 

Hacia  una  clara  y  transparente  noche  de  primavera,  la  fuerte  tela  de  las 
cortinas  impedia  penetrase  aUi  la  luz  de  las  bujias,  de  suerte  que  la  hija  de^ 
marqués  del  Cerro  vestida  de  blanco,  recogido  su  magnífico  pelo  en  gran- 
des trenzas  alrededor  de  su  cabeza,  apoyada  contra  los  cristales,  dulce- 
mente iluminada  por  el  pálido  astro  de  la  noche,  parecía  la  más  suave  evo- 
cación que  el  hombre  hubiese  podido  crear  en  sus  sueños.  La  pureza  de  sus 
contornos,  el  gracioso  abandono  de  su  postura,  y  hasta  el  aire  de  melan- 
colía que  todo  en  ella  revelaba,  aumentaban  si  era  posible  en  aquel  mo- 
mento sus  encantos.  Nunca  había  encontrado  Roberto  una  mujer  que  re- 
uniese en  si  sola  los  cjtractivos  de  la  hermosa  criatura  que  tenia  ante  sus 
ojos,  sintiéndose  desde  luego  fascinado  por  aquel  conjunto  de  gracia  y  de 
belleza.  Ante  tan  pura  aparición,  su  corazón  se  dilataba  haciéndole  conocer 
una  impresión  ignorada  hasta  entonces  y  prolongaba  el  encanto  por  temor 
de  que  la  prímera  palabra  le  desvaneciese.  Al  ligero  ruido  que  hizo  la  corti- 
na volvió  Berta  la  cabeza,  y  viéndose  ya  descubiertos  se  acercaron  los  dos 
á  ella  presentando  Fernando  á  su  amigo  el  barón  de  Bejer.  Después  de  ha- 
cerle una  acogida  tan  digna  como  graciosa,  la  noble  joven  no  supo  ocultar 
tan  bien  el  disgusto  de  ver  su  aislamiento  interrumpido,  que  Roberto  no  se 
apercibiese  de  él,  por  lo  que  después  de  alejarse  Fernando  dijo  con  ese  tono 
de  frivola  galantería  tan  al  uso  en  la  alta  sociedad: 

— ¿Es  posible  señorita,  que  tan  joven  y  llena  de  atractivos  guste  Vd.  más 
de  la  soledad,  que  del  baile  y  la  alegría  que  reina  en  el  salón? 

— Nunca  he  tenido  afición  al  baile— contestó  ella— y  no  comprendo  cómo 
se  puede  llamar  alegría  á  esa  agitación,  á  ese  continuo  movimiento  más 
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propio  para  producir  un  ataque  de  nervios  que  para  considerarlo  como  una 
diversión. 

—¿Luego,  nunca  baila  Vd.? 

— Nunca. 

--Lo  que  es  original  tiene  siempre  gran  partido — replicó  sonriendo  el 
barón  de  Bejer — y  estoy  seguro  de  que  por  este  medio  su  corte  de  Vd.  será 
doble  numerosa. 

— No  comprendo  bien  lo  que  con  eso  quiere  Vd.  significar— replicó  con 
altivez  la  noble  joven; — mas  si  ba  querido  Vd.  aludir  á  ese  círculo  de  per- 
sonas de  su  sexo  que  rodea  siempre  á  las  jóvenes  de  mi  edad,  se  ha  equi- 
vocado. 

— Nada  tendría  de  extraño,  señorita,  que  complaciese  áVd.  lo  que  en  ge- 
neral todas  desean,  es  decir,  los  elogios  y  la  admiración  general,  tanto  más 
cuanto  que  seria  difícil  encontrar  quien  fuese  más  acreedora  á  ellos. 

— ¿Y  deque  sirve  eso  en  la  vida?— contestó  la  hija  del  marqués  del  Cerro 
haciendo  con  la  cabeza  un  ligero  movimiento  de  desdén. — ¿Cree  Vd.  que  eso 
que  califica  de  corte,  pueda  procurar  un  solo  momento  de  felicidad? 

— Felicidad  no — dijo  el  barón  de  Bejer  mirándola  con  sorpresa; — pero 
sí  una  satisfacción  de  amor  propio  que  puede  ser  á  veces  muy  gratar. 

— Todos  al  parecer  consideran  la  vida  de  un  modo  opuesto  al  mió — re- 
plicó ella  con  sencillez; — acaso  tengan  razón  y  sea  yo  quien  me  equivoque. 
Y  volviendo  á  apoyar  la  cabeza  contra  los  cristales,  pareció  haber  olvi- 
dado la  presencia  de  Roberto  á  su  lado,  quien  después  de  contemplarla  du- 
rante algunos  instantes  en  silencio,  con  muestras  de  interés  y  asombro,  la 
'interrumpió  de  nuevo  diciendo: 

—Como  forastero  y  con  muy  pocas  relaciones  en  Granada,  ¿me  concederá 
usted,  señorita,  el  honor  de  bailar  siquiera  una  sola  vez  conmigo? 

—Creía  hajer  ya  manifestado  á  Vd.  que  no  bailo  nunca— contestó  ella 
cual  si  dispertase  de  un  sueño. 

Bien  comprendió  el  barón  de  Bejer  que  su  presencia  era  importuna  y 
(jue  su  insistencia  en  quedarse  allí  empezaba  ú  no  ser  del  mejor  gusto;  pero 
decidido  á  no  separarse  tan  pronto  de  la  hciinosa  hija  del  marqués  del 
Cerro,  rephcó: 

—En  ese  caso,  ¿me  permite  Vd.,  señorita,  que  la  ofrezca  mi  brazo  para 
dar  una  vuelta  por  los  salones? 

Berta  no  se  atrevió  á  rehusar,  y  aunque  á  disgusto  tomó  el  brazo  que 
Roberto  triunfante  la  ofrecía.  Este  empezó  por  hablarla  de  sus  viajes,  de 
las  costumbres  de  otros  países,  de  música,  á  la  que  ella  manifestaba  tener 
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gran  aíicion,  haci(3ndo  al  propio  tiempo  frraciosas  observaciones  sobre 
cuanto  oia  y  vein;  todo  esto  sin  dirigirla  el  más  ligero  cumplido  sobre  su 
belleza  por  temor  de  que  se  desvaneciese  la  confianza  que  parecía  la  empe- 
zaba á  inspirar.  Así  pudo  pasar  el  res'.o  de  la  nbche  á  su  lado,  hasta  que 
llerta,  que  esperaba  siempre  con  impaciencia  el  fin  del  baile,  vio  con  sor- 
presa que  todos  empezaban  á  retirarse. 

—¿Es  posible? — exclamó  sonriendo  candidamente — ¿tan  tarde  es  ya? 
El  barón  de  Bejer,  que  al  oiría  habia  experimentado  una  agradable 
sensación  de  orgullo  satisfecho,  contestó  con  acento  amable  y  respetuoso: 

— ¿Me  perdona  Vd.,  señorita,  el  haberla  arrancado  de  su  sitio  favorito  y 
podré  llevar  la  esperanza  de  que  no  se  haya  aburrido  á  mi  lado? 

— ;0h!  sí  puede  Vd. — replicó  ella  ingenuamente — su  conversación;  no 
se  parece  nada  á  la  de  los  demás  hombres,  y  debo  á  Vd.  el  haber  llegado  al 
fin  del  baile  sin  fastidio. 

Berta  no  sabia  que  con  esto  acababa  de  dirigirle  el  más  dulce  cumplido. 

— En  ese  caso  ¿me  permite  Vd.  contarme  desde  ahora  en  el  número  de 
sus  mejores  amigos? 

— Con  m\icho  gusto;  mas  prevengo  á  Vd.  que  no  se  encontrará  en  nu- 
merosa, compañía. 

— En  ese  caso — replicó  el  barón  de  Bejer  inclinándose  de  nuevo — el  fa- 
vor adquiere  á  mis  ojos  doble  precio. 

Y  viendo  aproximarse  á  Elisa  saludó  profundamente  á  ambas  jóvenes  y 
se  retiró. 

II. 

El  sueño  de  Roberto  no  fué  aquella  noche  tan  tranquilo  como  de  cos- 
tumbre; la  imagen  de  la  hermosa  hija  del  marqués  del  Cerro  le  turbaba  á 
cada  instante;  y  poco  acostumbrado  á  experimentar  semejantes  sensaciones, 
trataba  en  vano  de  luchar  contra  ellas,  pues  cuanto  más  procuraba  recha- 
zarla, más  pura  y  brillante  le  trazaba  su  imaginación  la  bella  y  poética  fi- 
gura de  Berta. 

A  las  ocho  de  la  mañana,  cansado  ya  de  una  noche  de  insomnio,  se  le- 
vantó y  fué  á  ver  á  Fernando." 
— El  señor  duerme— le  dijeron. 

— No  importa— contestó;— que  le  pasen  recado  de  que  el  barón  de  Bejer 
desea  hablarle. 

Pocos  momentos  después  un  criado  le  precedía  al  cuarto  de  dormir  de 
Fernando. 
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—¿Qué  diablos  te  trac  tan  de  mañana  por  aquí? — exclamó  éste  al  verle 
cu Irar.-  Permíteme  decirte  que  agradezco  mucho  tus  visitas,  pero  no  á 
cslas  horas,  sobre  todo  cuando  me  he  acostado  á  las  tres  de  la  mañana. 

Roberto  se  sonrió,  y  senlándose  tranquilamente  á  los  pies  de  la  cama, 
tiró  el  cigarro  que  fumaba,  encendió  otro,  y  después  dijo: 

— El  baile  de  tu  tio  me  ha  desvelado,  y,  no  siéndome  posible  conciliar 
el  sueño,  venia  con  la  intención  de  proponerte  sahr  juntos  á  dar  una  vuelta 
á  caballo. 

— Vete  al  diablo  ahora  con  tus  paseos  á  caballo;  bien  podías  haberlo  de- 
jado para  más  tarde. 

— En  ese  caso,  adiós;  si  te  incomoda,  me  voy  sólo. 

— Aguardn,  hombre — axclamó  Fernando  tirándose  de  la  cama — tu  intem- 
pestiva visita  me  ha  interrumpido  en  lo  más  dulce  de  mi  sueño;  ya  no  me 
sería  fácil  conciharle  de  nuevo;  prefiero,  pues,  acompañarte. 

— Pues  no  tardes — contestó  el  barón  de  Bejer  echándose  sobre  un  sofá, 
y  después  de  fumar  en  silencio  durante  algunos  instantes,  añadió  con  acento 
indiferente  mientras  Fernando  se  vestía: 

— ¿Sabes  que  me  extrañó  la  diferencia  que  observé  anoche  entre  la  hija 
de  la  marquesa  y  tu  prima?  La  una,  aunque  con  escasos  atractivos,  parece 
se  entrega  con  alegría  á  los  placeres  propios  de  su  edad,  en  tanto  que  la 
otra,  siendo  uu  verdadero. tipo  de  gracia  y  de  belleza,  se  aleja  del  bullicio 
de  la  sociedad,  revelando  todas  sus  palabras  y  acciones  una  profunda  me- 
lancolía, enigma  cuya  clave  no  he  podido  aún  encontrar. 

— Pues  yo  te  lo  explicaré  en  dos  palabras — replicó  Fernando  haciendo  á 
toda  prisa  el  lazo  de  su  corbata. — Berta  vá  á  casarse  muy  pronto  con  el  ge- 
neral de  Almar,  matrimonio  impuesto  por  su  madrastra;  en  un  principio 
quiso  rebelarse  contra  semejante  tiranía,  mas  comprendiendo  los  disgustos 
que  iba  á  ocasionar  á  su  padre  si  continuaba  resistiendo,  cedió  por  com- 
placerle. Tú  conocerás  probablemente  al  general;  dime  si  extrañas  la  tristeza 
de  mi  pobre  prima,  que  cree  terminada  su  vida  cuando  aún  no  ha  em- 
pezado. 

— ¿Recibe  hoy  de  día  la  marquesa? — preguntó  Roberto  con  aire  dis- 
traído. 

— No;  pero  si  quieres,  la  dejaremos  luego  una  tarjeta,  y  después  del 
teatro  iremos  á  pasar  allí  el  resto  de  la  noche.  Pero  aguarda,  ahora  que 
caigo  en  ello,  sé  franco,  Roberto;  ¿te  ha  trastornado  mi  prima  un  poco  la 
cabeza?  si  así  fuere  no  la  vuelvas  á  ver,  porque  sería  una  mala  acciun  de  tu 
parte  el  turbar  ahora  su  reposo.  Pero  hombre— añadió  riendo— bueno  fuera 
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que  tú  que  profesas  sobre  lo  que  llamas  la  teoría  del  amor  un  sublime  es- 
cepticismo, fueses  ú  verte  tan  pronto  subyugado  por  una  inocente  provin- 
ciana. 

— Suprime,  querido  Fernando,  tus  impertinentes  observaciones:  ni  estoy 
enamorado  de  tu  prima,  ni  pienso  turbar,  en  lo  más  mínimo  su  reposo;  la 
he  admirado,  si,  como  se  admira  una  de  las  obras  más  perfectas  de  la  na- 
turaleza, es  decir,  como  artista,  pues  lo  soy  de  afición.  Su  tristeza  ha 
dispertado  mi  curiosidad,  y  nada  más. 

— En  ese  caso,  Roberto,  firmemos  la  paz,  y  perdóname,  porque  conozco 
que  mis  palabras  te  han  disgustado;  mas  cuando  se  trata  de  mi  prima  soy 
en  extremo  receloso. 

— ¿Estás  enamorado  de  ella  por  ventura? 

— Sí,  y  nó;  la  quiero  como  á  nadie  en  el  mundo;  pero  sabiendo  que  no 
habia  de  ser  para  mí,  he  procurado  siempre  dominar  el  naciente  amor  que 
su  belleza  me  inspiraba. 
— Di  más  bien  te  inspira. 

— No  me  atrevería  á  sostener  lo  contrario;  pero  como  seque  si  hiciese  la 
locura  de  entregarme  á  ese  sentimiento,  la  marquesa  no  tardaría  en  cer- 
rarme las  puertas  de  su  casa,  me  guardaré  muy  bien  de  caer  en  tentación, 
máxime  cuando  Berta  sólo  me  considera  como  un  hermano,  y  esos  cariños 
no  suelen  variar  de  dirección. 

— ¿Sabes  que  á  pesar  de  todo  ereá  un  gran  filósofo? — exclamó  riendo  el 
barón  de  Bejer. 
— Es  que  desde  pequeño  he  tenido  un  gran  maestro. 
—¿Quién? 

—El  poco  dinero,  contestó  Fernando^  tocando  el  bolsillo  de  su  chaleco; 
y  pasando  su  brazo  bajo  el  de  Roberto,  salieron  los  dos  del  cuarto  riendo. 
Poco  después  atravesaban  por  una  de  las  puertas  de  la  ciudad  en  di^ 
reccion  á  las  praderas  que  baña  el  Darro,  donde  pusieron  los  caballos  al 
paso,  admirando  el  barón  de  Bejer  el  hermoso  paisaje  que  á  cada  instante 
se  le  ofrecía,  mientras  que  el  primo  de  Berta,  en  quien  la  costumbre  miti- 
gaba el  efecto,  entonaba  á  medía  voz  trozos  de  sus  óperas  favoritas,  cuando 
de  pronto  exclamó: 

— Galla,  ¿quién  es  aquella  matinal  belleza  (|ue  viene  á  ver  reflejados  sus 
encantos 'en  las  puras  aguas  del  río?  como  diría  un  poeta  amigo  mió.  Mas, 
si  no  me  engaño,  quien  la  acompaña  es  Marta;  justo,  la  antigua  y  querida 
criada  de  Berta. 

El  barón  de  Bejer,  que  reconoció  en  efecto  en  la  matinal  belleza  á  la 
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hija  del  marqués  del  Cerro,  metió  espuelas  á  su  caballo  seguido  de  Fernán" 
do,  mientras  que  ella,  distraída  con  ver  deslizarse  suavemente  á  sus  plantas 
as  cristalinas  aguas  de!  Darro,  no  advirtió  su  presencia  hasta  que  oyó  ex- 
clamar ásu  lado: 

— ¿Qué  hace  mi  hermosa  prima  tan  temprano  por  aquí? 
Entonces  volvió  con  sorpresa  la  cabeza,  y  al  ver  á  Roberto  con  su 
primo,  dirigió  á  ambos  jóvenes  una  graciosa  sonrisa.  Ellos  echaron  pié  á 
tierra,  y  pasándose  al  brazo  las  riendas  de  sus  caballos,  se  acercaron  á  sa- 
ludarla. 

— Que  á  mi  se  me  encuentre  en  este  sitio  á  estas  horas — dijo'Ja  amable 
joven  contestando  á  la  interpelación  hecha  por  Fernando — nada  tiene  de 
extraño,  pues  acostumbro  dar  todas  las  mañanas  un  paseo  antes  del  al- 
muerzo; lo  que  es  de  admirar  es  ver  levantado  á  mi  buen  primo  antes  de 
las  once,  lo  que  no  está  en  sus  costumbres,  mucho  más  habiendo  bailado 
hasta  las  tres  de  la  mañana. 

— Con  razón  te  admiras,  mi  hermosa  Berta,— contestó  él  riendo;— mas  te 
aseguro  que  no  es  mió  el  mérito.  Bajo  protesto  de  dar  una  vuelta  á  caballo» 
me  han  arrancado  del  sueño  más  dulce,  y  aquí  tienes  al  culpable,  añadió 
indicando  á  Roberto. 

— ¿Es  Yd.  también  aficionado  á  madrugar,  Barón? — le  preguntó  Berta. 

—No  estoy  seguro  de  serlo  siempre,  señorita, — replicó  Roberto  inclinán- 
dose de  nuevo; — mas  lo  que  puedo  asegurar  áVd.  es  que  en  este  moRT.ento 
encuentro  la  costumbre  deliciosa. 

Las  mejillcis  de  la  hermosa  joven  se  tiñeron  de  un  suavísimo  carmín, 
mas  cual  si  no  hubiese  comprendido  el  sentido  de  la  galantería  que  acaba- 
ban de  dirigirla,  contestó  dejando  ver  en  sus  labios  una  ligera  sonrisa: 

— No  es  sólo  el  deseo  de  pasear,  el  que  me  hace  salir  todas  las  mañanas; 
mi  maestro  de  dibujo  me  manda  copiar  del  natural,  y  ahora  precisamente 
llevaba  el  objeto  de  sacar  una  nueva  vista  para  mi  álbum, 

— ¿No  seria  abusar  de  la  bondad  de  Vd.,  señorita,  suplicar  que  nos  per- 
mita acompañarla? 

—¡Cómo  si  nos  lo  permite! — exclamó  alegremente  Fernando— y  aún  hay 
más,  que  voy  á  aprovecharme  de  esta  ocasión  para  que  cumpla  la  palabra 
que  hace  un  siglo  me  tiene  dada  de  dibujarme  una  acuarela;  ¿consientes, 
prima  mía? 

Berta  hizo  con  la  cabeza  una  ligera  señal  de  asentimiento,  y  los  tres 
jóvenes  continuaron  paseando  durante  un  cuarto  de  hora,  hasta  llegar  al 
sitio  escogido  por  ella,  donde  se  sentó  al  pié  de  un  corpulento  árbol  cuyas 
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espesas  ramas,  la  preservaban  de  los  rayos  del  sol,  y  lomando  de  manos  de 
Marta  el  álbum  y  los  lápices  empezó  su  trabajo,  mientras  que  ellos  de  pié  á 
su  lado  sostenían  una  alegre  y  animada  conversación  que  hacia  asomar  con 
frecuencia  la  sonrisa  á  los  labios  de  la  bella  artista. 

— Ha  escogido  Vd.  perfectamente  su  punto  de  vista,  señorita, — dijo  el 
barón  de  Bcjer  después  de  verla  dibujar  durante  algún  tiempo; — sería  di- 
fícil encontrar  un  paisaje  más  á  propósito  para  hacer  una  buena  aguada. 

— jOh!  es  que  mi  prima  es  una  verdadera  artista, — exclamó  con  orgullo 
Fernando. 

— El  cariño  te  ciega, — contestó  ella  sonriendo  con  dulzura;  y  dirigiéndose 
después  á  Roberto  añadió: — He  sabido  que  acaba  Vd.  de  «recorrer  toda 
nuestra  bella  Andalucía;  ¿se  puede  saber,  Barón,  qué  opinión  le  ha 
merecido? 

— Puedo  asegurar  á  Vd. — replicó  él — que  pocos  países  he  visitado  que 

me  hayan  dejado  una  impresión  más  agradable y  más  peligrosa,  añadió 

inclinándose  un  poco  sobre  el  hombro  de  la  hermosa  joven  como  para  ad- 
mirar su  trabajo  y  en  voz  que  ella  sola  pudiese  oir. 

Berta  no  contestó;  pero  sus  mejillas  tomaron  el  color  de  la  flor  del 
granado,  y  dando  algunos  golpes  más  de  lápiz  en  su  dibujo ,  se  levantó 
diciendo: 

— Ya  debe  ser  hora  para  mí  de  volver  á  la  ciudad,  pues  la  marquesa  no 
me  perdonaría  que  faltase  á  la  hora  del  almuerzo. 

Berta  se  había  resistido  siempre  á  dar  el  nombre  de  madre  á  su  ma- 
drastra, y  saludando  á  los  dos  jóvenes  se  disponía  á  alejarse,  cuando  Fer- 
nando exclamó. 

—¡Y  qué  quieres  que  hagamos  ja  sin  tí!  Permítenos,  prima  mia,  acom- 
pañarte aún  un  rato. 

— No,  Fernando — replicó  ella  con  acento  un  poco  turbado; — la  mañana 
.no  puede  ser  más  deliciosa,  y  sentiría  que  por  mí  se  privaran  Vds.  de  un 
paseo  agradable. 

— Por  muy  agradable  que  nos  fuese,  lo  será  mucho  más  el  gozar  durante 
unos  instantes  más  de  tu  compañía,  prima  mia, — replicó  él. 

Roberto  no  pronunció  una  palabra,  pero  colocándose  á  la  izquierda  de 
la  hija  del  marqués  del  Cerro,  empezó  á  andar  á  su  lado,  y  pocos  mo- 
mentos después  gracias  á  sus  esfuerzos,  y  al  carácter  alegre  de  Fernando, 
la  conversación  lánguida  y  fría  en  un  principio,  se  animó,  concluyendo 
por  tomar  Berta  parte  con  tanta  naturalidad  y  gracia,  que  tenia  á  Roberto 
entusiasmado;  de  pronto  al  ver  una  magnliica  planta  de  ehotropio  que 
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crecía  lozana  á  la  orilla  del  rio  perfumando  el  ambiente  con  su  aroma,  ex- 
clamó dirigiéndose  á  cogerla: 

— ¡Oh,  y  qué  hermosa  flor! 
El  barón   de  Bejer  sin  darla  tiempo  de  acercarse  se  precipitó  á  bus. 
carln,  y^  cortándola  por  el  tallo  se  la  ofreció  diciendo: 

— Las  más  bellas  flores  son  siempre  las  que  se  encuentran  á  orilla  de 
los  rios. 

Berta  un  poco  ruborizada  la  colocó  en  el  cinturon  de  seda  negro  que 
cenia  su  flexible  talle,  y  oyendo  dar  las  diez  y  media  en  uno  de  los  relojes 
de  la  ciudad,  de  donde  ya  estaba  cerca^  le  hizo  una  graciosa  inclinación  de 
cabeza,  saludó  á  su  primo  con  la  mano,  y  se  alejó  precipitadamente  seguida 
de  su  criada. 

Los  dos  jóvenes  esperaron  para  montar  á  caballo,  á  perderla  de  vista,  y 
entonces  Fernando  cogiendo  una  mano  de  Roberto  se  la  estrechó  di- 
ciendo: 

— Por  Dios  te  suplico  que  no  te  hagas  amar  de  esa  pobre  criatura,  pues 
•seria  una  crueldad. 

— ¡Estás  loco! — contestó  el  barón  de  Bejer  encogiéndose  de  hombros. 

— No,  ni  estoy  loco  ni  dudo  de  tu  sinceridad,  pero  no  vaya  á  hacer  el 
diablo  que  con  toda  tu  destreza  te  dejes  seducir  por  su  gracia  inocente  y 
pura,  mientras  que  ella  mal  podria  evitar  un  peligro  que  no  conoce. 

— Decididamente  tu  prima  te  tiene  trastornado  el  juicio,  mi  buen  Fer- 
nando,—contestó  Roberto  riendo;  y  montando  de  un  salto  á  caballo,  añadió: 

— De  todos  modos  tranquilízate,  pues,  por  mucha  impresión  que  su  be- 
lleza hubiese  hecho  en  mi,  el  pehgro  es  corto,  puesto  que  parto  dentro  de 
cinco  dias  y,  ni  pienso  en  casarme,  ni  tu  prima  es  mujer  para  ocuparse  de 
ella  de  otro  modo. 

Los  dos  jóvenes  se  estrecharon  cordialmente  la  mano  y  metiendo  es- 
puelas á  los  caballos  continuaron  su  paseo  hablando  de  cosas  indife- 
rentes. 

— ¿Dimo,  Marta?  preguntaba  en  tanto  Berta  á  su  criada; — ¿qué  te  ha  pa« 
recido  el  barón  de  Bejer? 

—Es  un  arrogante  mozo,  señorita,  pero  hay  algo  en  aquellos  ojos  que  no 
me  gusta;  si  casi  dan  miedo.  Sólo  una  vez  me  ha  mirado,  y  sin  ouerer  me 
ha  hecho  bajar  los  mios. 

— Tienes  razón, — contestó  sonriendo  con  bondad  la  hermosa  joven; — su 
mirada  es  acaso  demasiado  fija  y  dominante,  pero  al  propio  tiempo  yo  en- 
cuentro en  ella  cierta  dulzura. 
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—Acaso  la  tenga  cuando  la  mire  á  Vd.,  señorita,  mas  no  lia  sido  n>a  In 
impresión  que  á  mí  me  ha  causado. 

— ¿Has  observado,  Marta,  qué  diferencia  tan  grande  hay  entre  él  y  los  jó- 
venes de  aquí?  ¡Qué  conversación  tan  agradable,  qué  gracia  en  sus  moda- 
les, qué  naturalidad  en  cuanto  hace  ó  dice;  por  mi  parte  te  aseguro  que 
simpatizo  mucho  con  él! 

— Tanto  mejor,  señorita,  tanto  mejor:  el  ver  á  Vd.  distraída  y  contenta 
es  todo  cuanto  deseo;  mas  si  me  encontrase  en  su  lugar  creo  que  simpatiza- 
ría mucho  más  con  su  primo  D.  Fernando,  tan  alegre,  tan  vivaracho,  tan 
jovial;  ese  sí  que  no  hará  bajar  los  ojos  á  nadie. 

—Fernando  esotra  cosa,  yo  le  quiero  mucho,  bien  lo  sabes,  Marta;  pero 
le  encuentro  demasiado  ligero. 

— Podrá  ser  algo  ligero, — contestó  con  acento  sentencioso  la  fiel  cria- 
da;— pero  lo  que  se  debe  buscar  en  la  gente,  señorita,  es  el  corazón,  y  le 
suyo  es  de  oro. 

Berta  no  contestó  y  como  ya  habían  llegado  á  la  puerta  de  su  casa,  se 
dirigió  presurosa  al  cuarto  de  su  madrastra  para  saludarla  según  acostum- 
braba hacer  todos  los  dias  al  volver  de  paseo.  La  marquesa,  que  desde  que 
la  boda  con  el  general  estuvo  convenida,  la  trataba  con  más  cariño,  la  reci- 
bió dándola  un  beso  en  la  frente;  mas  al  saber  el  encuentro  que  había  te- 
nido aquella  mañana  frunció  las  cejas,  y  con  una  violencia  que  en  vano 
procuraba  dominar. 

— Berta— dijo— recuerda  la  palabra  que  has  dado  á  tu  padre;  que  conta- 
mos con  ella,  y  que  no  está  bien  de  tu  parte  el  dar  pábulo  á  nuevas  pre- 
tensiones. 

— Las  megillas  de  la  noble  joven  se  cubrieron  de  un  subido  carmín,  é 
irguiendo  con  altivez  la  cabeza,  contestó  con  dignidad  y  orgullo: 

— Vd.  no  ignora,  señora,  que  esa  palabra  me  ha  sido  arrancada  por  vio- 
lencia; nws  basta  que  medie  la  tranquilidad  de  mí  padre  para  que  no  falte 
á  ella,  y  hasta  ahora  no  creo  haber  dado  á  nadie  el  derecho  de  dudarlo. 

La  marquesa  leyó  en  sus  ojos  la  sinceridad  de  sus  palabras,  y  tomando 
su  acento  una  entonación  más  dulce,  replicó: 

—Nadie  piensa  en  dudar  de  tí,  hija  mía;  pero  conoces  aún  poco  el  mun- 
do y  mi  deber  es  advertirte. 

— Gracias,  señora;  crea  Vd.  que  no  necesito  se  tome  conmigo  esa  moles- 
tia,— replicó  ella,  y  saludándola  con  aire  respetuoso,  pero  altivo,  se  retiró  á 
su  cuarto  donde  prorrumpió  en  amargo  llanto. 

— ¿Qué  significan  esas  lágrimas?  ¿Qué  tiene  Vd.,  señorita? — exclamó  la 
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buena  Marta  al  verla  en  aquel  estado.— ¿Alguna  injusticia  de  la  señora,  ¿no 
es  cierto? 

— jAli,  mi  pobre  Marta!  habia  olvidado  un  momento  la  triste  suerte  que 
me  espera,  y  acaso  sin  darme  cuenta  á  mi  misma,  empezaba  á  hacerme  ilu- 
siones que  me  han  arrebatado  violentamente.  Pero  tranquilízate;  conozco  mi 
deber  y  cuésteme  lo  que  me  cueste  lo  cumpliré.  Dicho  esto,  abrazó  á  su  fiel 
criada  y  bajó  al  comedor  donde  ya  esperaba  reunida  toda  la  familia,  mién- 
tros  Marta  que  la  seguia  con  la  vista  exclamaba: 

— ¡Unir  esa  hermosa  flor  á  los  sesenta  años  del  general!  Pobre  ángel, 
cuan  distinta  habria  sido  su  suerte  si  el  cielo  no  hubiese  arrebatado  á  ^u 
madre! 

Marta,  hija  de  un  antiguo  servidor  de  los  padres  de  la  primera  mujer 
del  marqués  del  Cerro  con  quien  se  criara,  no  se  habia  separado  nunca 
de  la  que  siempre  llamaba  su  señorita,  y  cuando  la  marquesa  al  morir  la 
hizo  jurar  que  jamás  se  separarla  de  su  hija,  cifró  en  la  inocente  niña  toda 
la  ternura  que  antes  habia  profesado  á  la  madre.  Berta  la  queria  sincera- 
mente, mas  pocas  veces  la  habia  hablado  de  sus  penas;  pues,  comprendien- 
do que  sólo  conducirla  á  afligirla,  callaba  por  evitarla  un  sufrimiento. 

III. 

Las  diez  de  la  noche  acababan  de  dar  en  el  reló  del  salón  donde  habi- 
tualmente  recibía  la  marquesa.  En  el  centro  habia  dos  mesas  de  juego,  una 
donde  ella  hacia  su  partida  de  tresillo,  y  otra  para  el  marqués,  donde  s':». 
jugaba  más  fuerte.  En  uno  de  los  ángulos  estaba  Elisa  rodeada  de  su  corte, 
contestando  á  sus  adoradores  con  una  indolente  indiferencia  que  creia  del 
mejor  gusto,  en  tanto  que  Berta,  sola,  al  lado  de  un  gran   velador  cargado 
de  libros,  se  entretenía  en  recorrer  los  dibujos  de  un  álbum. 
— El  señor  barón  de  Bejer — anunció  un  criado. 
La  sangre  refluyó  toda  á  sus  mejillas,  sus  labios  se  contrajeron,   y  un 
temblor  nervioso  agitó  sus  miembros;  mas  se  repuso  al  punto,  y  cuando  la 
marquesa  inquieta  fijó  en  ella  los  ojos,  se  tranquilizó  al  verla  continuar  se- 
rena cual  si  no  hubiese  oído  el  nombre  que  acababan  de   anunciar,  razón 
por  la  cual  recibió  á  Roberto  más  benévolamente  de  lo  que  se  habia  pro- 
puesto. Este,  después  de  saludarla  y  de  decir  dos  palabras  á  la  coqueta  Elisa, 
que  le  contestó  con  desdeñosa  indiferencia,  no  perdonándole  el  poco  caso 
que  de  ella  habia  hecho  la  noche  anierior,  se  dirigió  con  Fernando  al  lado 
de  la  hija  del  marqués  del  Cerro,  diciendo  con  voz  dulce  y  armoniosa; 
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Tanto  absorben  á  Vd.  esos  dibujos,  que  ni  siquiera  se  digna  saludar  ú 


sus  amigos? 


Berta,  que  al  oirle  levantó  la  cabeza,  contesló  con  acento  al  parecer  ale- 
gre, dirigiéndose  á  su  primo: 

— De  tí  me  ocupaba  precisamente,  Fernando;  esta  mañana  me  has  recor- 
dado que  tedebia  hace  tiempo  un  paisaje.  ¿Te  gusta  este? 

Los  dos  jóvenes  se  inclinaron  sobre  el  álbum,  y  al  ver  fielmente  trazado 
sobre  el  papel  el  sitio  donde  la  hablan  encontrado  por  la  mañana,  lanzaron 
una  exclamación  de  sorpresa,  contemplándola  Roberto  con  ternura  mien- 
tras que  Fernando,  extasiado  con  su  dibujo,  repelía  que  era  un  ángel. 

— Puesto  que  hoy  has  quebrantado  tu  costumbre— dijo  la  hermosa  joven 
con  dulzura — he  querido  te  quedase  de  este  paseo  un  recuerdo 

— En  justicia,  señorita — replicó  entonces  Roberto— hubiera  Vd.  debido 
hacer  dos,  puesto  que  dos  hemos  sido  sus  compañeros  de  paseo. 

^— No  merecen  mis  dibujos  el  honor  de  una  copia — contestó  Berta  ru- 
borizada—y se  necesita  todo  el  cariño  que  mi  primo  me  profesa  para 
hacer  de  ellos  tanto  aprecio. 

— Respecto  al  dibujo,  por  sí  solo  bastaría  para  dar  á  conocer .  el  buen 
gusto  é  inteligencia  del  artista;  y  en  cuanto  al  aprecio  que  los  demás  po- 
drían hacer  de  él,  permita  Vd.  la  diga  que  es  demasiado  modesta  para  po- 
der juzgarlo  competentemente. 

Berta  sólo  contestó  inclinando  ligeramente  la  cabeza;  mas  aún  cuando 
procuraba  dominarse,  los  dos  jóvenes  la  encontraron  durante  el  resto  de  la 
noche  distraída  y  como  turbada,  retirándose  Roberto  de  casa  del  marqués 
del  Cerro  descontento  de  ella  y  de  sí  mismo.  La  violencia  de  su  carácter 
hacia  que  para  él  la  menor  contrariedad  fuese  un  suplicio;  de  suerte  que 
aquella  noche  no  pudo  descansar;  y  por  la  mañana,  al  levantarse,  su  mira- 
da era  tan  altiva  y  su  sonrisa  tan  sarcástica,  que  el  ángel  del  bien  que  vela 
sobre  las  criaturas  debió  cubrir  su  rubia  cabeza  con  sus  doradas  alas  por  no 
verle.  ¿Qué  era  lo  que  Roberto  deseaba?  El  mismo  no  lo  sabia.  De  gran 
familia,  con  una  brillante  posición  en  el  mundo,  pero  con  menos  fortuna 
de  la  que  necesitaba,  nunca  había  pensado  en  casarse.  Su  madre  le  habid 
ya  propuesto  en  varias  ocasiones  partidos  ventajosos  que  había  desechado 
por  no  encontrarlos  suficiente  compensación  á  la  libertad  que  con  ellos  per- 
día, Según  sus  máximas,  una  unión  con  la  hija  del  marques  del  Cerro  ha- 
bría sido  insensata.  No  existe  amor  que  resista  á  las  contrariedades  yá  las 
privaciones,  decía  continuamente.  Sólo  hacía  dos  dias  que  conocía  á 
Berta,  tiempo  al  parecer  insuficiente  para  haber  interesado  un  corazón  tan 
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frió  y  razonador  como  el  suyo.  ¿Porqué,  pues,  la  aparente  indiferencia  de 
la  noble  joven  le  Iiabia  ofendido?  Más  que  su  corazón  debía  ser  su  orgullo 
el  qu6  sufría. 

A  las  dos  de  la  tarde  fué  Fernando  á  verle,  y  como  le  encontrase  escri- 
biendo dijo: 

—Si  te  incomodo,  volveré  luego. 

— Puedes  quedarte — contestó;— sólo  me  queda  por  cerrar  la  carta  para 
mí  madre. 

— ¡Para  tu  madre!  ¿Pues  no  me  dijiste  ayer  que  debiendo  marchar  den- 
tro de  dos  días,  ya  no  la  escribirías? 

— Por  lo  visto  he  variado  de  propósito,  puesto  que  hoy  lo  hago  para  de- 
cirla que  tengo  la  intención  de  pasar  aquí  el  resto  de  la  primavera. 

— ¿Yá  qué  se  debe  ese  repentino  cambio? 

— Únicamente  á  que  en  Madrid  es  esta  la  estación  más  insoportable  del 
año,  y  que  en  Granada  veo  se  pasa  muy  bien. 

— ¿Pero  qué  pensará  de  ello  la  marquesa  de  Lora? 

— Pensará  lo  que  quiera. 

— Bravo,  te  anuncio  que  vas  á  hacer  furor,  pues  todas  nuestras  bellas  á 
porfía  se  atribuirán  el  mérito  de  tu  permanencia  entre  ellas. 

— Harán  mal — contestó  el  barón  de  Bejer  contrayendo  sus  labios  tan  des- 
deñosamente, que  hizo  replicar  á  Fernando: 

— Preciso  es  convenir  en  que  las  mujeres  deben  tener  una  gran  inclina- 
ción á  todo  lo  malo,  puesto  que  gnstan  tan  locamente  de  un  hombre  como 
tú.  Cualquiera  pensaría  al  ver  tu  fosco  semblante,  que  habías  pasado  la  no- 
che disputando  con  tu  mayor  enemigo. 

— ¿Quieres  que  demos  una  vuelta  á  caballo? — dijo  el  barón  de  Bejer 
dando  un  tirón  de  la  campanilla. 

— Como  gustes. 

Roberto  dio  orden  de  que  al  punto  ensillasen  dos  caballos  y  estrechan- 
do después  la  mano  de  Fernando,  añadió  con  acento  más  afectuoso: 

— Perdóname,  amigo  mío,  he  recibido  hoy  cartas  que  me  han  contra- 
riado y  acaso  al  contestar  me  haya  dejado  llevar  de  mi  mal  humor,  pero  ej 
paseo  me  distraerá. 

'—Si  no  es  más  que  eso,  quedas  perdonado;  tu  mal  humor  no  me  sor- 
prende, pues  es  antigua  costumbre  tuya  y  ya  me  tienes  hecho  á  él. 

Las  relaciones  de  amistad  que  unían  á  ambos  jóvenes  habían  empe- 
zado en  Italia  donde  la  casualidad  los  había  reunido,  y  auii([iie  sus  carac- 
teres eran  tan  opuestos,  acaso  por  lo  mismo  fué  ésta  más  íntima  y  duradera, 
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Aquella  noche  la  hija  del  marqués  del  Cerro,  sola  según  costumbre,  en 
el  sitio  más  retirado  del  salón,  esperaba  acaso  no  sin  alguna  emoción  la 
llegada  de  Roberto;  más  el  en  vez  de  pasarla  como  la  vispera  á  su  lado,  no 
hizo  más  que  acercarse  á  saludarla  yendo  después  á  apoyarse  contra  el  res- 
paldo del  sillón  que  ocupaba  Elisa,  quien  volviendo  la  cabeza—dijo  bajando 
un  poco  la  voz: 

—¿Cómo  es  eslo.  Barón?  ¿No  teme  Vd.  ver  rebajada  su  arrogancia  forman- 
do parte  de  mi  corte? 

— Si  algún  temor  debiese  asaltarme  al  lado  de  Vd.,  no  seria  ciertamen- 
te ese,  bella  Elisa — contestó  él  con  galantería. 

La  orguUosa  jóveo,  ruborizada  de  placer,  olvidó  á  sus  acostumbrados 
adoradores  para  ocuparse  exclusivamente  del  que  la  devolvía  su  atención, 
extasiándose  al  parecer  en  cuanto  decia,  y  él  no  volvió  siquiera  una  sola 
vez  la  cabeza  del  lado  donde  estaba  Berta,  quien  se  retiró  á  su  cuarto  con 
el  corazón  henchido  de  dolor,  acabando  por  romper  en  amargo  llanto. 

— Vamos,  señorita,  ¿á  qué  vienen  ahora  esas  lágrimas? — decia  la  fiel  criada 
procurando  consolarla. 

— Soy  muy  desgraciada,  mi  buena  Marta,  muy  desgraciada — exclamaba 
ella  con  acento  desgarrador. 

-^Mas,  sepamos  antes  que  ha  pasado;  bien  sé,  hija  mia,  que  no  hay  mo- 
tivo para  considerarse  muy  feliz  con  la  suerte  que  se  presenta;  pero  no  nay 
que  desesperarse  por  eso,  á  nadie  casan  á  la  fuerza.  Si  le  falta  á  Vd.  reso- 
lución para  llevar  á  cabo  la  promesa  hecha  ásu  padre,  hable  con  él;  el  señor 
marqués  la  quiere  á  Vd.  aunque  á  su  modo,  pero  al  fin  la  quiere;  y  ha- 
ciéndole ver  que  compromete  con  esta  boda  la  felicidad  de  la  vida  de  us- 
ted  porque  al  fin  quien  se  casa  no  es  él. 

— ¿Pero  sabes,  mi  buena  Marta,  cómo  se  pondría  la  marquesa  si  me  aire  - 
viese  á  dar  semejante  paso? 

— ¡Bah!,  la  marquesa;  la  marquesa  concluirla  por  tener  paciencia. 

— Mas  qué  luchas,  qué  disgustos  no  reservarla  con  esto  á  mi  padre. 

— El  marqués,  hija  mia,  es  un  excelente  señor,  es  cierto;  pero  más  le  hu- 
biera valido  tener  el  juicio  completo,  y  no  ir  á  dar  á  su  pobre  hija  la  ma- 
drastra que  tiene;  si  sufre  un  poco,  vayase  por  lo  que  su  desgraciada  boda 
nos  ha  hecho  sufrir;  es  Vd.  aún  muy  joven  y  no  pierde  tiempo;  y  sobre  todo 
untes  que  casarse  á  disgusto  es  preferible  pasar  toda  la  vida  soltera. 

— No,  Marta,  no;  sea  yo  desgraciada  antes  que  causar  una  pena  á  mi  pa- 
dre. Hay  momentos  de  debihdad  contra  los  que  en  vano  procuramos  lu- 
char; pero  cuando  llegue  #lcaso,  Dios  me  dará  fuerzas  para  llevar  á  cabo 
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mi  sacrificio.  Tú  me  acompañarás  siempre,  ¿verdad,  mi  buena  Marta? 
— ¡Que  si  la  acompañaré,  pobre  ángel!  ¿Acaso  podria  vivir  sin  estar  á  su 
lado?  Mas  procure  Vd.  descansar,  señorita;  es  tarde  y  ya  llevamos  tres  horas 
de  llorar.  ¡Oh!  la  marquesa,  la  marquesa,  cuántas  cuentas  tendría  que  dar 
á  Dios — añadió  la  fiel  criada  moviendo  con  aire  de  disgusto  la  cabeza. 

Berta  que  sólo  fingió  dormir  para  que  ella  se  retirase  á  acostar,  pasó  la 
noche  en  una  cruel  inquietud,  luchando  entre  el  terror  que  la  inspiraba  la 
idea  del  triste  porvenir  que  presentía  y  el  deseo  de  complacer  á  su  padre: 
de  modo  que  cuando  á  la  mañana  siguiente  entró  Marta  á  vestirla,  la  en- 
contró con  una  fuerte  calentura.  Cuando  el  marqués  supo  el  estado  de  su 
hija  subió  á  verla  seguido  de  la  marquesa.  El  médico  á  quien  al  punto  ha- 
blan enviado  á  buscar,  no  tardó  en  llegar  y  encontrándola  en  efecto  con 
bastante  calentura  y  un  poco  de  delirio,  mandó  quedase  poca  gente  en  el 
cuarto,  para  no  turbar  el  silencio  que  la  enferma  necesitaba.  Con  esto  el 
marqués  y  su  mujer  dejaron  á  Berta  al  cuidado  de  la  buena  Marta,  no  sin  re- 
comendarla les  advirtiese  á  la  menor  cosa  que  ocurriera;  y  ya  el  doctor  An- 
drés, según  todos  le  llamaban,  que  se  habla  quedado  escribiendo  una  rece- 
la, se  disponía  á  seguirlos,  cuando  la  fiel  criada  le  detuvo  diciendo: 

— ¡Ah!  mi  buen  señor,  ñola  abandone  Vd.;  mi  pobre  señorita  está  muy 
mala;  pero  su  espíritu  es  el  que  padece,  más  que  su  cuerpo;  ¡pobre  ángel! 
á  fuerza  de  disgustos  van  á  concluir  con  ella. 

— TranquiUcese  Vd.,  Marta — contestó  él  mirando  con  ternura  á  la  pobre 
joven,  que  con  las  mejillas  encendidas  por  el  ardor  de  la  calentura  y  la 
respiración  fatigosa  y  anhelante  no  oía  nada  de  cuanto  pasaba  á  su  alrede- 
dor— tranquilícese  Vd.;  yo  la  ofrezco  que  antes  de  ocho  dias  tendrá  el  gusto 
de  verla  buena;  la  hija  del  marqués  del  Cerro  se  parece  demasiado  á  su 
madre  para  que  no  me  interese  por  ella  cual  si  fuese  mi  propia  hija. 

La  buena  mujer  alzó  los  ojos  al  cielo  moviendo  con  aire  triste  la  ca- 
beza: la  fiel  criada  conocía  desde  pequeña  al  doctor  Andrés,  y  sabia  cuál 
había  sido  el  gran  dolor  de  su  vida. 

Hijo  el  joven  Andrés  de  honrados  y  ricos  labradores  que  habitaban  un 
cortijo  próximo  á  la  posesión  en  que  vivían  los  padres  de  la  primera  mujer  del 
marqués  del  Cerro,  no  pudo  ver  con  frecuencia  ala  hija  de  sus  nobles  vecinos 
sin  experimentar  por  ella  una  violenta  pasión  que  no  tardó  en  ser  conocida 
de  las  dos  familias.  Los  padres  del  enamorado  mancebo  se  alegraban  de 
la  inolinacíon  que  la  dulce  niña  le  manifestaba  esperando  que  el  orgullo  de 
su  familia  se  doblegaría  ante  la  buena  dote  quepen^^aban  dar  á  Andrés;  mas 
los  honrados  labradores  no  contaban  con  que  el  noble  señor  hacia  gala  de 
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SU  pobreza,  y  que  antes  que  consentir  en  casar  á  su  hija  con  el  hijo  del 
acaudalado  labriego,  la  habria  encerrado  para  toda  su  vida  en  un  claustro. 
El  allivo  abuelo  de  Berta  no  tardó  en  hacer  comprender  al  joven  Andrés 
que  en  adelante  debia  abstenerse  de  volver  á  presentarse  en  la  quinta,  en 
tanto  que  la  pobre  niña  que  no  comprendía  la  causa  del  rigor  de  su  padre, 
sufría  y  lloraba  al  ver  sufrir  y  llorar  al  compañero  de  su  infancia.  Mas  An- 
drés era  un  hombre  de  corazón  y  en  vez  de  abusar  de  la  inocente  inclina- 
ción que  la  candida  niña  le  manifestaba,  conociendo  que  á  su  lado  acabarla 
acaso  por  cometer  alguna  acción  que  su  honor  reprobaba,  y  persuadido  de 
que  la  resolución  de  su  orgulloso  vecino  seria  invariable,  alcanzó  de  sus 
padre?  })ermiso  para  ir  á  Inglaterra  á  estudiar  la  carrera  do  medicina,  hacia 
Id  que  tenia  grande  afición,  y  una  mañana  con  el  bolsillo  bien  provisto, . 
gracias  al  cuidado  de  su  buena  madre,  partió  para  Málaga  sin  despedirse 
de  la  noble  joven,  embarcándose  una  semana  después  en  un  buque  que 
se  hacia  á  la  vela  para  Inglaterra,  decidido  á  no  casarse  nunca  y  á  de- 
dicar su  vida  al  estudio.  Veinte  años  pasó  el  joven  Andrés  sin  volver  á  su 
país,  donde  mucho  antes  que  él  llegó  la  fama  de  gran  médico  que  á  fuerza 
de  perseverancia  y  de  estudios  había  logrado  adquirir,  y  cuando  volvió  á 
Granada  ya  hacia  tiempo  que  había  muerto  la  marquesa.  Al  encontrarse  en 
la  hermosa  niña  un  vivo  íetrato  de  su  madre,  sintió  que  aún  latía  su  cora- 
zón al  recuerdo  del  único  amor  de  su  vida,  proponiéndose  desde  un  prin- 
cipio hacerse  querer  de  Berta,  lo  que  no  le  fué  difícil  conseguir;  y  cuando 
el  marqués  del  Cerro,  que  le  apreciaba,  le  participó  la  proyectada  boda,  no 
omitió  medio  de  hacerle  ver  que  no  tan  sólo  era  una  locura  sino  también 
una  mala  acción  el  comprometer  tan  despiadada  y  cruelmente  el  porvenir 
de  la  pobre  niña.  Mas  el  buen  marqués  era  incapaz  de  luchar  diez  minutos 
seguidos  contra  su  mujer,  y  sus  esfuerzos  por  salvar  á  Berta  del  triste  por- 
venir que  su  madrastra  la  preparaba,  sólo  sirvieron  para  afligir  más  al  débil 
padre  que  deploraba  en  secreto  las  penas  de  su  hija  sin  tener  resolución 
para  ponerlas  un  término. 

Cuando  aquella  noche  el  barón  de  Bejer  entró  en  el  salón  de  la  mar- 
quesa, su  primera  mirada  fué  derecha  al  sitio  que  habitualmente  ocupaba 
Berta,  contrayéndose  su  frene  al  no  verla  en  él,  y  acercándose  á  Elisa  pre- 
guntó después  de  algunos  momentos  de  conversación: 

— ¿En  qué  consiste,  señorita,  que  esta  noche  no  tenemos  el  gusto  de  ver 
aquí  á  su  hermana  de  Vd.? 

—Dice  que  está  mala — contestó  ella  moviendo  desdeñosamente  la  ca- 
beza;—el  médico  la  ha  encontrado  ea  efecto  esta  mañana  con  un  poco  de 
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calentura,  mas  nos  ha  asegurado  que  podíamos  estar  tranquilos.  Berta  es 
escesivamenle  caprichosa,  y  cuando  no  quiere  ver  anadie,  lo  que  la  sucede 
con  frecuencia,  loma  por  preteslo  el  estar  mala  para  encerrarse  en  su 
cuarto.  Ahora  la  ha  dado  la  locura  por  el  romanticismo,  lo  que  la  hace  in- 
sufrible; por  mi  parte  detesto  esos  genios  y  esas  excentricidades,  pues  á  mi 
modo  de  ver  las  jóvenes  no  deben  pensar  más  que  en  divertirse  y  estar 
alegres;  pero  ella  y  yo  nos  parecemos  tan  poco  que  no  es  extraño  no  lle- 
guemos nunca  á  comprendernos. 

— En  efecto — replicó  el  barón  de  Bejer  con  un  ligero  timbre  de  ironía  en 
el  acento;— desde  luego  se  observa  la  gran  diferencia  que  hay  entre  las  dos. 
Elisa  se  sonrió  tomando  estas  palabras  por  un  cumplido,  pasando  para 
ella  inadvertido  el  tono  con  que  habían  sido  dichas. 

Fuese  casualidad,  ó  efecto  do  la  fuerte  emoción  que  había  experimen- 
tado, Berta  al  día  siguiente  estaba  peor,  declarándosele  unas  calenturas  que 
la  obligaron  á  quedarse  seis  dias  en  cama;  en  cuyo  tiempo  el  barón  dé  Bejer 
continuó  cada  vez  más  asiduo  al  lado  de  Ehsa,  y  una  noche  en  que  Fer- 
nando y  él  salieron  juntos  de  casa  de  la  marquesa,  exclamó  el  primero  de- 
teniéndose: 

— Hombre,  nunca  hubiera  creído  que  una  coqueta  tan  insignificante  como 
Ehsa,  que  aunque  bonita,  está  muy  lejos  de  ser  una  belleza,  pudiese  fijar 
hasta  ese  punto  tu  atención.  ¿Qué  diablos  encuentras  en  ella  para  no  sepa- 
rarte ni  un  momento  de  su  lado? 

--Tiene  cierta  candidez  que  me  divierte,—  contestó  el  barón  de  Bejer  con 
gravedad. 

—¡Candidez!....  es  la  primera  vez  desde  que  te  conozco  quQ  te  oigo 
juzgar  la  estupidez  con  benevolencia. 

— Tu  cariño  por  tu  prima  te  hace  ser  injusto  con  Elisa. 

— Sea,  pues  que  asi  te  parece.  De  todos  modos  prefiero  te  dirijas  á  ella 
mejor  que  á  la  otra;  enamórate  de  Elisa  cuanto  rpiioras,  que  en  esta  ocasión 
no  seré  yo  quien  se  mota  á  servirte  de  mentor. 

Una  extraña  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  barón  de  Bejer  y  los  dos 
jóvenes  se  separaron. 

Gracias  á  los  cuidados  del  doctor  Andrés  y  de  la  buena  Marta,  la  hija 
del  marqués  del  Cerro  se  restableció  rápidamente;  pero  la  primera  noche 
que  se  presentó  en  la  tertulia  de  su  madrastra,  sintiéndose  aún  muy  débil, 
con  objeto  de  que  la  luz  de  las  bugias  no  la  ofendiese  tanto  la  vista,  fué  á 
sentarse  en  el  extremo  más  oscuro  del  salón. 

Roberto  que  sabia  estaba  ya  mejor,  la  buecó  al  entrar  en  su  sitio  dü 
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costumbre,  y  no  vióndolii  ene;],  supuso  que  aún  no  la  habrían  permitido 
bojr.r,  y  se  sentó  al  lado  de  Elisa  colocándose  casualmente  de  espaldas  al 
sofá  que  Berta  ocupaba.  Mas  de  una  hora  había  durado  su  conversación  con 
la  bija  de  la  marquesa  que  manifestaba  más  entusiasmo  por  él  que  nunca, 
cuando  Fernando  le  dijo  al  oído: 

—Encuentro  que  haces  mal,  Roberto,  en  no  ir  á  saludar  á  mi  prima:  el 
amor  no  debe  excluir  nunca  en  un  hombre  la  galantería. 

El  barón  de  Bejer  se  volvió  con  precipitación,  sus  ojos  buscaron  por 
todo  el  salón  el  sitio  en  que  medio  se  ocultaba  Berta,  y  dos  segundos  des- 
pués estaba  á  su  lado,  olvidardo  contestar  á  Elisa  que  le  dirigía  una  pre- 
gunta. Esta  al  verle  acercarse  á  la  hija  del  marqués  del  Cerro,  la  dirigió 
una  de  esas  terribles  miradas  de  envidia  y  de  odio  á  las  que  no  hay  veneno 
que  iguale. 

Al  encontrar  á  Berta  páhda  y  abatida,  al  contemplar  el  cerco  de  un  azul 
aún  más  oscuro  que  el  que  habitualmente  sombreaba  sus  lánguidos  ojos, 
al  ver  la  profunda  tristeza  que  su  mirada  revelaba,  el  barón  de  Bejer  sólo 
pensó  en  ella  y  sin  cuidarse  de  si  le  observaba  ó  no  la  marquesa,  la  cogió 
con  vehemenda  una  mano  diciendo. 

— ¡Por  fin,  vuelvo  á  ver  á  Vd.,  Berta!  ¡Cruel!....  qué  tristes  dias  de  in- 
certídumbre  y  de  tristeza  me  ha  hecho  pasar! 

La  hija  del  marqués  del  Cerro  sintió  correr  por  sus  venas  como  un 
fluido  magnético,  sus  mejillas  se  cubrieron  de  un  suave  carmín,  su  pecho 
se  dilató  cual  sí  renaciese  á  una  nueva  vida,  y  una  sonrisa  de  suprema  fe- 
licidad entreabrió  sus  labios,  mientras  que  en  sus  ojos  dulces  y  expresivos, 
fijos  en  los  de  Roberto,  brillaba  pura  y  transparente  como  su  alma  una 
lágrima  de  placer.  Ni  uno  ni  otro  pronunciaron  la  palabra — «amor» — pero 
todo  en  ellos  lo  revelaba,  y  desde  aquel  instante  sus  corazones  se  entre- 
garon sin  reserva  decidiendo  para  siempre  del  porvenir  de  los  dos. 

G.  DE  *** 


I 


LA  SAIIFICACION  ÜEL  DOMIIO 


(CUADRO  BIZANTINO  DE  UNA  COLECCIÓN    INÉDITA) 


Era  un  domingo  de  este  último  verano,  dia  puro  y  espléndido  en  que 
el  sol,  el  cielo,  las  aves,  el  campo,  los  arroyos  daban  la  despedida  á  la  pri- 
mavera, pero  uno  de  esos  dias  en  que  la  loca  de  mi  casa,  ó  sea  mi  imagi- 
nación, se  empeñó  en  derramar  una  espesa  nube  de  melancolía  sobre  mi 
espirilu,  sin  duda  para  que  formara  contraste  con  el  espectáculo  grandioso 
y  magnífico  de  la  naturaleza  sonriente  aún  y  engalanada  con  los  encantos 
primaverales.  ¡Dias  terribles,  más  tristes  que  la  noclie,  en  que  el  sol  no 
tiene  luz,  ni  trasparencia  el  cielo,  ni  armonía  las  aves,  ni  aromas  el  cam- 
po, ni  atractivo  el  agua  cristalina  y  murmuradora!  ¡Dias  infaustos,  en  que 
el  alma  tiñe  con  los  colores  de  su  tristeza  toda  la  creación,  sufre  con  la  ale- 
gría de  los  demás  y  sólo  conoce  el  placer  de  anegarse  en  las  olas  de  su  pro- 
pia amargura! 

Afortunadamente  era  domingo,  como  ya  br  dicbo,  y  decidí  alegrarme 
como  los  horizontes,  como  los  pájaros,  como  las  flores,  como  todos  los 
buenos  hijos,  ó  por  mejor  decir,  como  todos  los  habitantes  de  esta  villa  y 
corte  de  Madrid,  de  antiguo  tan  dados  á  celobr¿ir  cristiana  y  alegremente 
todas  las  fiestas.  ¿No  hay  medios  de  sacudir  el  mal  humor,  de  distraerse  y 
de  alegrarse?  ¿No  hay  Carrera  de  San  Jerónimo?  ¿No  hay  circo  de  Price? 
¿No  hay  toros?  ¿No  hay  jardines  del  Buen  Retiro?  Y  entonces  tomé  la  reso- 
lución de  luchar  á  brazo  partido  con  el  enemigo  malo  que  tenia  dentro  de 
mí  y  de  pasar  un  buen  dia  á  toda  costa.  ¡En  marcha!  me  dije  yo  á  mí  mis- 
mo. ¡A  la  calle!  ¡A  gozar! 
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Tenían  los  atenienses  la  plaza  pública,  y  su  foro  los  romanos  en  los  tiem- 
pos antiguos.  Nosotros  tenemos  hoy  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  como  los 
parisienses  tienen  los  boulevares. 

La  vida  de  Madrid  se  encuentra  en  cierto  modo  reconcentrada  en  esta 
calle,  como  la  vida  del  individuo  se  encuentra  reconcentrada  en  el  corazón. 
Todas  las  elegantes  superfluidades,  todos  los  dorados  vicios  de  la  vida  cor- 
tesana encuentran  su  satisfacción  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo. 

¿Es  la  vanidad,  la  pasión  que  os  domina?  Entrad  en  una  de  sus  joye- 
rías, y  allí,  un  aderezo,  una  pulsera,  un  alfiler,  una  sortija,  os  costará  tul 
vez  lo  que  podria  constituir  la  fortuna  de  una  familia. 

¿Os  sonríe  la  gula?  Allí  está  L'Hardy,  el  genio  clásico  de  la  cocina  fran- 
cesa, y  si  no  teméis  aligerar  vuestros  bolsillos,  él  sabrá  producir  en  vuestro 
paladar  gratísimas  sensaciones  por  medio  de  variados  manjares  y  vinos  ex- 
celentes. 

¿Rendis  culto  al  amor?  Allí  encontrareis  mil  sacerdotisas  de  7enus  que 
os  conduzcan  á  los  templos  de  la  diosa,  ansiosas  de  satisfacer  vuestro  gusto 
y  de  aceptar  vuestra  ofrenda.  ¡Almas  piadosas,  hermanas  de  la  Caridad  de 
nuestro  vicioso  siglo,  que  al  hartar  la  necesidad  saben  renovar  el  deseo! 

¿Os  arrebatan  las  punzantes  emociones  del  juego?  Subid  al  Gasino,  y  si 
todavía  allí  deseáis  mayores  vértigos,  apostados  en  las  esquinas  encontra- 
reis afables  y  oficiosos  aprendices  de  Mercurio  que  adivinen  vuestra  afición 
y  os  lleven  á  sus  antros  misteriosos. 

¿Queréis  matar  el  tiempo?  Seguid  las  huellas  de  la  juventud  elegante  de 
nuestra  corte  que  pasa  las  horas  muertas  en  la  cerbecería  inglesa  contem- 
plando como  desde  un  cómodo  observatorio  las  hermosuras  errantes  que 
pasan  por  la  calle. 

¿Os  atrae  la  política?  Entrad  en  la  Iberia  6  aproximaos  á  algunos  de  los 
grupos  que  se  estacionan  en  las  aceras,  y  allí  encontrareis  á  toda  hora  y  á 
granel  curanderos  que  encuentren  remedios  mil  de  salvar  á  la  patria  morí 
hunda  y  agonizante  en  manos  de  los  grandes  doctores. 

¡Oh!  ¡Qué  grande  y  hermoso  y  animado  sitio  de  observación  no  es  esta 
Carrera  do  San  Jerónimo,  que  empieza  en  el  mentidero  de  la  Villa,  ó  sea 
la  Puerta  del  Sol,  y  acaba  en  el  Palacio  de  la  Verdad  y  en  el  asiento  de  la 
grandeza  y  ventura  de  todas  las  Españas,  ó  sea  el  Congreso  de  los  Di- 
putados! 

Ahí,  allí  dirigí  mis  pasos  en  primer  término  para  vencer  mi  espleen; 
pero  á  pesar  de  ser  día  festivo,  en  cuya  virtud  la  afluencia  habitual  de  gen- 
tes ociosas  estaba  engrosada  por  la  nube  de  empleados  que  iban  á  desean- 
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áar,  cómo  Dios,  de  los  grandes  trabajos  de  la  semana  y  por  el  aluvión  de 
domésticos  á  quienes  tocaba  la  salida  después  del  encierro  hebdomadario, 
me  encontré  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  vueltas  más  aburrido  y  fastidiado  que 
al  salir  de  mi  casa,  triste  y  solo  en  medio  de  tanta  gente,  á  la  manera  de 
un  amante  que  busca  en  vano  á  su  amada  en  un  baile  de  máscaras  y  que 
considera  un  sarcasmo  la  alegría  vertiginosa  que  le  rodea. 


Cansado  de  dar  vueltas  y  sin  saber  qué  rumbo  seguir,  hube  de  fijarme 
automáticamente  en  un  gran  anuncio  fijado  en  las  esquinas  que  decia  ¡Alto! 
¡Alio!  ¡Gran  meeting  que  celebran  los  buenos  ciudadanos  que  quieren  sal- 
var á  la  patria  de  las  garras  de  la  reacción!  Y  entonces  me  acordé  de  que 
yo  también  era  hijo  del  pueblo,  nacido  en  aquellas  capas  inferion?s  de  la 
sociedad  que  están  separadas  de  los  dominios  de  la  muerte  por  los  aledaños 
de  la  miseria  y  del  hambre,  y  se  acaloró  en  mi  aquel  sentimiento  de  la  li- 
bertad con  que  en  otros  tiempos  de  candida  inexperiencia  y  de  hervores 
patrióticos,  acepté  alegremente  algunas  pequeñas  contrariedades  que  otros 
grandes  patriarcas  é  ilustres  repúbiicos  supieron  evitar,  bien  que  luego  se 
han  presentado  como  mártires  y  son  tenidos  en  opinión  de  santos,  santos 
que  por  de  pronto  han  practicado  la  caridad  de  una  manera  evangéhca, 
porque  si  el  pueblo  anda  más  aspeado  y  hambriento,  ellos  están  ya  hartos 
y  si  no  son  felices,  que  esto  sólo  se  alcanza  en  el  cielo,  ellos,  para  ayudarse 
en  la  mis  3ra  peregrinación  de  la  tierra,  han  comprado  ya  algunos  bienes 
nacionales,  se  han  construido  una  casita  de  recreo  para  el  verano,  y 
guardan  en  la  gabela  algunas  láminas  de  importancia  de  papel  del  Estado. 

Sintiéndome,  pues,  aún  con  cierta  aficioncilla  á  la  hbertad  de  la  que 
temo  yo  que  no  he  de  verme  curado,  y  creyéndome  modestamente  un  buen 
ciudadano,  me  detuve  cuando  lei  el  ¡alto!  me  enteré  de  todo  el  anuncio,  y 
enderecé  mjs  pasos  al  lugar  de  la  cita,  que  era  uno  de  los  circos  madrileños 
en  donde  lucen  de  ordinario  sus  habilidades,  y  hacen  reir  al  pueblo  que 
los  paga,  los  clowns  de  oficio  y  los  histriones  de  profesión. 

La  reunión  era  imponente.  Habia  alU  veteranos  de  los  ejércitos  de  mar 
y  tierra,  estadistas  de  todas  edades,  oradores,  pubhcistas,  hombres  de 
ciencia,  propietarios,  representantes  de  h  industria  y  del  comercio. 

Cuando  llegué  estaba  ya  perorando  un  orador  de  eléctrica  y  brillante  pa- 
labra. ¡Con  qué  desden  hablaba  de  los  reyes  y  de  los  poderes  tradicionales! 
;Gon  qué  respeto  del  pueblo  y  con  qué  convicción  de  la  emancipación  del 
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cuarto  estado!  Este  discurso  me  conmovió  á  tal  punto,  que  ya  me  estaba  des- 
calzando los  guantes  para  que  mis  aplausos  sonasen  más  fuertes,  cuando  un 
impertinente  que  tenia  á  mi  lado  y  que  se  decía  amigo  del  orador,  vino  á 
resfriar  mi  entusiasmo  con  sus  importunas  revelaciones.  Según  el  maldicien- 
te de  mi  vecino,  aquel  üemóstenes  no  era  más  que  un  Rabagás  de  ocasión, 
con  una  afición  especulativa  muy  pronunciada  hacia  la  libertad,  concordando 
admirablemente  con  una  feliz  predisposición  práctica  á  hacerse  el  instru- 
mento más  servil  de  todas  las  tiranías,  espíritu  inquieto  á  quien  la  ambi- 
ción llevaba  del  uno  al  otro  extremo,  vistiéndolo  ya  con  la  librea  de  los 
lacayos  palaciegos,  ya  con  el  gorro  frigio  de  la  demagogia  callejera;  ora 
noble  patriota  que  para  salvarla  integridad  de  la  patria,  sacrificaría  la  li- 
bertad cuando  esta  declaración  desembarazase  de  obstáculos  ó  de  peligros 
la  posesión  al  poder;  ora  iluso  fanático  ó  traidor  infame  que  clavase  en  e* 
corazón  de  su  madre  el  vil  puñal  que  pusiesen  en  sus  manos  sugestiones 
torpísimas  de  extrañas  naciones. 

Habló  después  un  desconocido,  y  para  darse  á  conocer  en  grande  escala 
sin  duda  alguna,  fulminó  rayos  y  centellas  contra  los  curas,  maldijo  de  la 
religión  y  de  los  reyes,  pidió  la  abolición  de  quintas  y  entonó  un  himno  á 
la  regeneración  de  la  sociedad  por  la  democracia. — ¡Oh!  no  haga  Vd.  caso, 
me  dijo  el  maldiciente  que  estaba  á  mi  lado.  Ese  orador  ó  para  hablar  con 
exactitud,  ese  ladrador,  habla  mal  délos  curas,  porque  los  curas,  al  conocer 
sus  lúbricas  obscenidades,  lo  expulsaron  de  un  seminario  cuando  quiso 
hacerse  clérigo;  adula  á  la  democracia  para  que  esta  lo  levante  á  mayor 
altura  que  los  reaccionarios  que  sólo  lo  conceptuaron  capaz  de  ser  Tiberillo 
de  aldea  en  forma  de  alcalde  corregidor;  truena  contra  las  quintas  porque 
esa  es  la  consigna  del  partido  ansioso  de  popularidad,  sin  perjuicio  délo  cual 
ya  verá  Vd.  cómo  después,  todos  juntos  exigen  la  mayor  délas  quintas  que 
se  haya  conocido,  derramando  arroyos  de  sangre  sin  que  se  altere  el  ritmo 
natural  y  ordinario  de  sus  pulsaciones,  cuando  esa  sangre  de  los  incautos 
que  hayan  tomado  por  lo  serio  sus  púnicas  promesas,  debía  de  caer  como 
plomo  hirviente  sobre  sus  podridas  conciencias;  y  en  cuanto  á  las  murmu- 
raciones contra  palacio,  ríase  Vd.  de  ellas  á  mandíbula  batiente,  porque 
son  aullidos  del  hambre,  y  sí  los  llama  el  principe,  á  -quien  ladran  y 
muerden  ahora,  estos  oradores  de  club  ya  le  lamerán  las  manos  después  y 
aún  se  prestarán  á  oficios  más  viles,  que  después  de  todo,  aunque  yo  hable 
mal  de  ellas,  las  gentes  aquí  reunidas  son  uns  buenas  gentes,  y  como  los  ani- 
males reconocen  al  amo  que  los  nutre  y  engorda. 

Habló,  por  último,  un  hombre  á  quien  todos  aplaudían,  y  aunque  hablaba 
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con  una  incorrección  casi  bárbara,  y  una  tosqueiad  casi  brusca,  no  suavi- 
zada por  algún  rasgo  profundo  de  ilustración  ó  de  superior  entendimiento, 
yo  iTie  explicaba  aquellos  aplausos  sin  violencia  alguna,  porque  aquel  apóstol 
de  la  democracia  hablaba  mucho  de  moralidad;  y  si  de  un  lado  el  verdadero 
demócrata  habla  como  habla  el  pueblo,  con  sencillez,  sin  pretensiones,  con 
incorrección,  mal  en  una  palabra,  de  otro  la  virtud  irreprochable  y  la  mo- 
ralidad austera  del  varón  romano,  no  se  conciben  sin  la  ruda  aspereza  de 
sus  formas,  casi  fronterizas  á  la  nula  educación,  fuera  de  que  los  adornos 
y  los  afeites  de  la  elocuencia,  para  los  que  no  los  tienen,  ó  son  afemina- 
ción del  carácter  ó  atavíos  del  vicio  para  engañar  y  atraerse  á  la  multitud. 
Prescindiendo  de  mi  amor  al  arte,  porque  confieso  mi  debilidad,  yo  amo, 
yo  amo  también,  como  decia  Donoso,  á  esa  sublime  pecadora  que  se  llama 
palabra  humana,  oia  con  recogimiento  la  áspera  y  ruda  voz  de  aquel  após- 
tol, que  así  azotaba  la  corrupccion  de  nuestros  contemporáneos,  y  estaba  á 
punto  de  seguir  tras  él  como  el  pueblo  de  Judea  tras  del  Salvador,  después 
de  oir  el  sermón  de  la  montaña,  cuando  el  Mefistófeles  de  mi  vecino  me 
sacó  de  mi  abstracción  y  se  encargó  de  arrancar  una  á  una  todas  mis  ilusio- 
nes. ¡Oh!  ¡Qué  revelaciones  me  hizo  á  propósito  de  aquel  que  yo  tomaba 
por  apóstol  de  verdad  y  redentor  de  la  patria!  Ese,  ese  que  Vd.  oye,  me 
decia  el  maldiciente,  habla  aquí  con  voz  tan  recia  y  campanuda,  porque 
no  tiene  á  nadie  enfrente,  que  si  encontrase  contradictores,  ya  hablaría  con 
tono  más  humilde,  sino  procuraba  desarmar  su  cólera  y  mover  á  lástima 
con  un  desmayo  ó  con  un  histérico  propio  de  mujer  nerviosa^  asustadiza  ó 
embarazada,  que  es  lo  que  se  esconde  debajo  de  esa  energía  varonil,  de  esa 
cavidad  torácica  tan  amplia  y  de  esa  voz  de  estentor  con  que  asusta  á  los 
miedosos  y  arrebata  á  las  cabezas  redondas  de  su  partido.  El  histrión  dice 
que  ama  la  moralidad  y  yo  no  lo  pongo  en  duda,  pero  le  ocurre  lo  que  á 
esos  amantes  que  están  perdidos  de  amor  por  una  hermosura  y  nunca  se 
atreven  á  aproximarse  á  ella.  ;E1  hombre  moral!  ¡El  Catón  del  siglo!  ¡El 
anacoreta  en  la  política!  Anadia  con  estridente  é  irónica  sonrisa  el  bueno 
de  mi  maldiciente.  ¡Pues  bien  ha  entrado  y  salido  clandestinamente  de 
muchas  sociedades  de  crédito,  que  le  han  producido  pingües  honorarios  á 
costa  de  la  ruina  de  los  socios!  ¡Pues  bien  ha  sabido  prosperar  y  subir  al 
Hmite  de  sus  carreras  á  todos  sus  parientes  eclesiásticos,  militares  ó  civi- 
les, sin  que  haya  sido  obstáculo  la  ineptitud  del  uno,  la  oscuridad  del  otro 
y  hasta  los  antecedentes  reaccionarios  ó  la  dudosa  pureza  de  alguno!  ¡Pues 
bien  ha  sabido  valerse  de  su  posición  política  para  diferir  el  pago  un  año  y 
otro  año  de  las  contribuciones  que  le  correspondían  por  sus  dehesas!  ¡Pues 
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bien;  ha  sabido  jugar  á  la  Bolsa  por  medio  de  deudos  cercanos,  quc-reciben 
diariamente  sus  inspiraciones  y  mentir  cínicamenle  y  á  sabiendas,  y  desde 
lo  alto  de  la  tribuna  para  iníluir  en  sus  transacciones! — Por  Dios  vivo,  con- 
tinuaba diciendo  mi  vecino  con  vehemencia  cada  voz  mayor,  atreviéndose 
ya  hasta  á  parodiar  la  grandilocuencia  de  Víctor  Hugo,  por  Dios  vivo  que, 
cuando  el  genio  de  España,  melancólico  y  desesperado  .delante  de  tantos 
abismos,  demanda  socorro  á  lo  desconocido,  cuando  pide  el  Neker  que 
salve  nuestra  Hacienda,  el  Demóstenes  que  reclama  nuestra  Asamblea,  el 
Arístides  que  necesita  nuestra  magistratura,  el  Scipion  que  liberte  nuestras 
colonias,  el  Cristo  que  regenere  nuestra  sociedad;  cuando  se  inclina  en  la 
sombra  y  suplica  á  los  cielos  que  le  envié  la  verdad,  la  sabiduría,  la  luz,  el 
consejo,  la  ciencia,  el  genio;  cuando  evoca  en  su  pensamiento  el  Deus  ex 
machina,  el  piloto  supremo  de  los  grandes  naufragios,  el  médico  de  tanta 
dolencia,  el  arcángel  de  las  naciones  en  ruina,  el  salvador,  en  una  palabra, 
y  ve  uno  aparecer  en  escena  este  juglar  de  encrucijada,  que  es  la  negación 
audaz  del  talento,  de  la  ilustración,  del  carácter,  del  patriotismo,  de  la 
virtud,  de  todas  las  cualidades  que  son  el  pedestal  de  los  grandes  hombres, 
y  sin  más  mérito, — si  este  mérito  es — que  la  astucia  de  un  prestidigitador  de 
juegos  infantiles  ó  de  un  escamoteador  de  plaza  pública,  por  Dios  vivo  que, 
al  poner  frente  á  frente  la  grandeza  infinitamente  grande  del  abismo  á  que 
todos  caminamos,  y  la  pequenez  infinitamente  pequeña  del  salvador  que 
nos  ha  de  redimir,  hay  que  morirse  de  desesperación  y  de  tristeza,  no  re- 
negando de  la  patria,  sino  haciendo  lo  que  aquel  soldado  en  Waterloó,  que 
herido  y  desangrándose,  se  incorporó  todavía  para  defenderla,  bien  que  al 
ver  la  nube  de  enemigos  que  se  aproximaban,  se  dejó  caer  otra  vez  en  el 
suelo  murmurando:  ¡son  tantos! 

No  pude  continuar  en  el  meeting.  Mi  vecino  me  atormentaba  con  su 
acerba  mordacidad,  con  sus  sangrientos  epigramas,  con  sus  atro:es  ca- 
lumuias.  Porque  ora  me  hablaba  de  un  general,  cuyas  canas  respetaba  yo 
y  que  en  concepto  de  mi  maldiciente  le  hablan  nacido  en  las  antecámaras  de 
los  palacios  y  fusilando  liberales  de  todos  los  matices;  ya*  de  caballeros  de 
industria  que  hacia  poco  eran  escribientes  en  las  oficinas  de  la  reacción  y 
ahora  ostentaban  trenes  de  príncipes;  bien  de  títulos  de  Castilla  que  aca- 
baban de  ser  tenderos  de  ultramarinos  ó  capataces  de  minas.  Abandoné, 
pues,  aquella  reunión  sin  conseguir  descargar  la  nube  de  mi  mal  humor,  y 
abrumado  por  las  revelaciones  de  mi  vecino,  me  fui  murmurando:  ¡Oh  pue- 
blo, pueblo,  niño  grande,  eternamente  niño  y  eternamente  grande!  ¿Cuándo 
conocerás  que  no  son  los  que  más  te  quieren  aquellos  que  más  te  adulan? 
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¿Cuándo  comprenderás  que  hay  hombres  con  palabra,  con  pluma  y  con  una 
vida  sin  mancha  para  intervenir  con  brillantez  y  con  éxito  en  los  debates  vi- 
riles de  un  pueblo  libre,  que  si  no  te  hablan  tanto  de  tus  derechos  es  porque 
son  honrados  ante  todo  y  no  quieren  parecerse  á  los  ladrones  que  al  asaltar 
una  casa  empiezan  por  arrojar  un  pedazo  de  pan  al  perro  que  la  guarda? 


Llegaba  á  la  fuente  de  Cibeles  embebido  en  estas  reflexiones,  cuando 
el  ruido  y  la  zambra  de  los  mil  carruajes  que  cruzaban  la  calle  de  Alcalá 
me  advirtió  que  era  dia  de  toros,  y  decidido  como  estaba  á  no  privarme  en 
aquel  dia  de  ninguna  de  las  distracciones  que  encuentran  las  demás 
gentes,  me  confundí  con  la  alegre  y  bulliciosa  caravana  que  á  modo  de  río 
que  sale  de  madre  se  desbordaba  de  Madrid  y  se  precipitaba  á  las  puertas 
del  circo  a  grandes  oleadas. 

El  lleno  era  completo.  No  había  un  palco  vacío,  ni  un  claro  en  las  gra- 
das, ni  un  hueco  siquiera  en  los  tendiJos  del  sol.  El  buen  pueblo  de  Ma- 
drid acudia  á  su  fiesta  favorita,  ni  más  ni  menos  que  la  plebe  romana  á  la 
lucha  de  fieras.  La  fiesta  prometía  ser  animada,  pues  lidiaban  á  competen- 
cia las  dos  cuadrillas  más  afamadas  déla  corte  y  se  corrían  toros  de  Vera- 
gua?, es  decir,  déla  mejor  ganadería  de  España,  esto  es,  de  aquella  gana- 
dería en  cuya  conservación  pura  y  sin  mezcla  para  contentamiento  y  rego- 
cijo de  aficionados,  emplea  el  ilustrado  descendiente  del  gran  Colon  casi 
tantos  afanes,  desvelos  y  sacrificios  como  á  su  ilustre  antecesor  costó  el 
descubrimiento  del  Nuevo-Mundo. 

Admiraba  yo  la  animación,  el  movimiento,  la  alegría  bullidora  de  U 
plaza,  repitiendo  para  mis  adentros  las  hermosas  quintillas  de  Moratin: 

El  ancho  circo  se  llena 
De  multitud  clamorosa, 
Que  atiende  á  ver  en  la  arena 
La  sangrienta  lid  dudosa 
Y  todo  en  torno  resuena.... 

cuando  sonaron,  en  efecto,  los  añafiles  y  atabales  como  señal  de  que  el  mo- 
mento solemne  había  llegado.  Cesó  la  música  del  Hospicio  de  alegrar  el  es- 
pacio. Saheron  ú  despejar  la  plaza  los  dos  consabidos  corchetes  con  su  dis- 
fraz de  mogiganga  carnavalesco,  y  se  presentaron  después  con  sus  lujosos  y 
relucientes  trajes,  terciada  la  vistosa  capa,  con  su  contoneo  jacarandoso  y 
acompasado,  las  dos  cuadrillas  que,  después  de  Stdudar  reverentemente  á  la 
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presidencia  se  desparramaron  por  la  anchurosa  plaza,  lomando  cada  uno  de 
sus  individuos  la  posición  conveniente. 

Salió  al  redondel  la  primera  fiera,  y  como  tal  embistió  sobre  la  gente  de 
á  caballo,  que  bien  pronto  quedó  de  a  pié,  porque  el  bicho,  que  era  codi- 
cioso y  estaba  bien  armado  con  puñales  por  astas,  dejó  instantáneamenle 
á  las  pobres  acémilas  fuera  de  combate.  La  roja  ssngre  tifió  el  suelo  con 
abundancia,  los  restos  palpitantes  de  ambos  caballos  quedaban  aquí  y  allá 
esparcidos,  y  mientras  los  ágiles  muchachos  con  el  capote  engañaban  al  toro 
para  salvar  á  los  atropellados  picadores,  el  público  se  entusiasmaba  y  aplau- 
día á  rabiar,  pidiendo  desaforadamente:  ¡Caballos!....  ¡Caballos!....  ¡Caba- 
llos! Salieron  unos  á  modo  de  esqueletos  de  tales,  y  como  los  que  los  mon- 
taban sabian  ya  qué  clase  de  caricias  solia  hacer  la  fiera,  sentían  algo  de 
empacho  en  mortificarla  demasiado.  El  público,  ávido  de  emociones,  espo- 
leábalos con  motes  y  requiebros  que  no  podian  considerarse  en  rigor  como 
muy  amorosos,  pues  no  se  oia  más  que  éstas  ó  parecidas  palabras:  ¡Cobar- 
de! ¡asesino!  ¡ladrón!  ¡hijo  de....  pero  es  bueno  que  la  pluma  no  escriba 
palabras  que  después  de  todo  lleva  el  aire  y  no  son  mas  que  una  molestia 
fugitiva  para  los  oidos  castos  ó  simplemente  delicados,  que  puede  haber  y 
habrá  sin  duda  alguna  en  este  género  de  expectáculos. 

Hasta  seis  cadáveres  de  otros  tantos  caballos  quedaron  tendidos  en  la 
plaza,  y  alguno  que  otro  picador  fué  llevado  á  la  enfermería  con  alguna 
costilla  fuera  de  su  sitió  y  atronada  la  cabeza  por  efecto  del  tumbo;  inci- 
dentes de  poca  monta  que  no  alter/m  la  grata  amenidad  del  espectáculo. 
Siguió  lu  suerte  de  banderillas,  y  como  era  de  rigor,  plantaron  los  mucha- 
chos al  toro  tres  pares  de  pendientes— metáfora  de  aficionados — con  sin- 
gular garbo  y  maestría;  bien  que  para  conseguirlo  tres  veces  rozaron  su 
pecho  con  los  cuernos  del  toro  y  tres  veces  estuvieron  al  borde  del  abismo; 
pero  así  el  cuerpo  se  hace  á  los  riesgos  y  no  se  teme  á  la  muerte,  que  es  lo 
que  más  amarga  la  vida.  Adornado  el  toro  con  los  rizados  y  vistosos  plu- 
meros de  las  banderillas,  á  la  manera  de  una  víctima  pagana,  tocáronlos 
timbales  á  muerte  y  entonces  el  maestro  cogió  los  trastos  para  despachar 
á  la  fiera  y  yéndose  derechamente  á  ella,  la  dio  muerte  por  fin  después  de 
una  brega  porfiada  y  penosa. 

Tal  fué  la  lidia  del  primer  toro  y  así  la  de  los  demás,  que  este  espec- 
táculo si  atrae  por  lo  terrible,  cansa  por  lo  monótono,  aparte  de  que  re- 
pugna por  lo  sangriento  y  avergüenza  por  lo  salvaje.  La  gracia  de  él  con- 
siste principalmente  de  una  parte  en  que  mueran  muchos  caballos  y  en  que 
se  mate  bien  á  los  toros;  de  otra  en  que  los  diestros  lo  sean  bastante  para 
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acomeler  con  éxito  las  suertes  más  arriesgadas;  es  decir,  sictnpre  ol  peligro 
del  hombre,  el  derramamiento  de  sangre,  el  espectáculo  de  la  muerte.  ¡Po- 
bres caballos,  destinados  por  el  hombrea  esa  hecatombe  continua,  en  pre- 
mio á  los  servicios  que  nos  prestan  en  la  paz  y  en  la  guerra,  en  la  ciudad  y 
en  el  campo,  con  amor,  con  inteligente,  humildad,  con  intrépido  entu- 
siasmo! jPobres  toros,  pacientes  y  valerosos  mártires  de  todas  las  tareas 
agrícolas  y  que,  si  no  conocían  tampoco  él  descanso  del  sepulcro  en  las 
edades  incultas,  prolongaban  su  vida  en  beneficio  del  hombre,  consiguiendo 
que  su  cuerpo  fuese  declarado  sagrado  y  que  la  ley  primitiva  conminase  al 
matadorcon  la  pena  de  muerte!  Hoy  la  civilización  no  se  satisface  con  que  la 
carne  deeste  valiente  animal  pase  al  cuerpo  del  hombre  hasta  la  última  molé- 
cula, sino  que  desarrolla  con  los  pastos  la  fiereza  de  sus  instintos,  enfurecién  - 
dolo  con  el  castigo,  irritándolo  con  el  hierro  y  arrojándolo  sudoso,  rugiente, 
ciego  de  cólera,  que  sale  en  blancas  espumas  por  la  boca,  sobre  el  hombre 
(jue  lo  engaña  para  matarlo  á  traición.  ¡Pobres  lidiadores  que  así  ostentan 
su  arrojo  y  su  destreza,  aunque  á  veces  enganchados  por  el  cuerno  del 
toro,  los  pasea  la  fiera  por  el  circo  á  modo  de  trofeo  de  victoria,  si  no  son 
despedidos  por  el  aire  ó  lanzados  contra  la  barrera  como  fácil  pelota  ó 
liviano  volante!  Bien  es  verdad  que  entonces  el  público,  que  acaso  ha  estado 
azuzando  á  la  victima  con  apropiados  dicterios,  dá  pruebas  evidentes  de 
una  sensibihdad  esquisila  y  Íes  damas  necesitan  acudir  á  su  pomo  de  sales 
inglesas  para  no  desmayarse  y  los  varones  fuertes,  alrededor  de  la  mesa  del 
café  ó  en  el  seno  de  la  famiha-  comiendo,  consagran  un  recuerdo  al  desdi- 
chado y  aún  para  consuelo  de  la  viuda  y  de  los  hijos  sin  padre,  hasta  se 
hace  seria  la  juguetona  gacetilla  de  los  periódicos  y  reza  al  finado  su  oración 
fúnebre  y  esculpe  su  nombre  inmortal  en  las  efemérides  famosas  de  la  tau- 
romaquia. 

Era  ya  de  noche  cuando  bajaba  por  la  calle  de  Alcalá  no  sabiendo  resol- 
ver en  mi  imaginación  quién  era  más  digno  de  lástima,  si  el  caballo,  si  el 
toro  ó  si  el  lidiador.  Sentime  un  poco  ruboroso  y  confuso  como  español, 
como  cristiano  y  como  hombre  de  aquel  espectáculo,  y  no  acertaba  á  ex- 
plicarme cómo  nuestro  pueblo,  que  de  culto  y  religioso  blasona,  se  resigna 
tan  fácilmente  á  no  tener  escuelas  y  á  que  se  arruinen  los  templos  cuando 
se  afana  por  construir  plazas  de  toros  hasta  en  las  aldeas  y  empeña  una 
prenda  de  su  vestido  ó  algún  útil  de  su  oficio,  ó  pone  á  dieta  la  familia,  para 
proporcionarse  el  billetele  de  la  corrida.  Pase,  decia  yo,  en  los  tiempos  del 
absolutismo,  cuando  se  cerraban  las  universidades  y  se  abrían  las  cátedras 
de  tauromaquia;  pero  ¡cuando  ha  señalado  la  hora  de  la  emancipación  del 
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cuarto  estado  el  cuadraule  político  de  la  nación  española!  Creo  yo  que  es- 
tas reflexiones  eran  debidas  á  la  influencia  del  hado  que  en  aquel  dia  nefasto 
me  perseguia;  pero  por  si  tanta  metafísica  era  ocasionada  por  el  estado  de 
desfallecimiento  de  mi  estóma;i;o,  como  ocurría  á  Rocinante,  me  entré  en  los 
jardines  del  Buen  Retiro,  en  donde  esperaba  no  sólo  restaurar  prosaica- 
mente mis  fuerzas,  sino  encontrar  una  mesa  á  la  altura  de  los  progresos 
culinarios  de  la  época,  y  versos  y  música  al  aire  libre  que  recreasen  mi  es- 
píritu y  lo  trasportasen  á  las  regiones  inmortales  que  fueron  su  patria. 


Hijo  aprovechado  de  mi  tiempo,  debo  declarar  que  comí  bien.  No  es 
cosa  de  ir  contra  la  corriente  del  siglo  que  diviniza  los  placeres  de  la  mesa. 
Después  de  todo  la  gula,  si  es  un  pecado  capital  en  el  decálogo,  es  el  más 
inocente  de  todos  los  vicios  sociales.  Los  adelantos  modernos  se  han  de- 
jado conoce^  en  los  refinamientos  de  la  cocina.  No  sólo  satisfacemos  la  nece- 
sidad, sino  que  la  química  culinaria  tiene  secretos  para  despertare!  apetito, 
para  hacerlo  renacer,  para  recrear  incesantemente  el  paladar  sin  agotar  las 
fuerzas  gástricas  de  nuestra  naturaleza.  Un  cocinero  no  ha  llegado  á  la  per  ■ 
feccion  del  arle  mientras  no  disponga  los  manjares  de  modo  que,  alas  dos 
horas  de  comer,  podamos  sentarnos  á  la  mesa,  sintiendo  renovadas  la  ener- 
gía y  la  actividad  de  las  facultades  digestivas  de  nuestro  estómago. 

Corriendo,  pues,  el  riesgo  de  que  se  me  tome  por  uno  de  esos  seres 
con  formas  humanas  que  pasan  la  vida  en  comer  y  en  digerir,  yo  debo 
francamente  declarar  que  no  habiendo  encontrado  en  los  diversos  espectá- 
culos á  que  habia  asistido  nada  que  recrease  mi  razón  ni  distrajese  mi  es- 
píritu, me  refugié  en  los  placeres  de  la  mesa,  cuidando  de  aquella  región 
que  los  dioses  organizadores  de  lá  vida  ha  colocado  por  bajo  del  diafragma, 
según  Platón,  porque  allí  están  las  concupiscencias  y  los  apetitos  groseros 
de  la  naturaleza,  como  el  cerebro  se  anida  en  lo  más  alto  de  nuestro  ser  como 
en  elevada  cindadela  que  mantiene  relaciones  con  un  mundo  superior  é 
imperecedero.  ¿Por  qué,  por  qué  se  ha  de  acusar  á  quien  no  tiene  ideal  en 
su  espíritu,  ni  noció  a  de  otra  vida,  ni  presentimiento  de  inmortalidad,  por- 
que pase  inocentemente  su  vida  en  buenas  relaciones  con  un  sabio  cocine- 
ro, sin  pensar  en  redimir  al  mundo,  amando  platónicamente  al  prójimo  y 
en  todo  caso  un  poco  menos  platónicamente  á  la  mujer  del  prójimo? 

Yo,  por  lo  tanto,  comí  con  placer  y  tomé  mi  café  con  fruición.  Encen- 
dí después  mi  cesar  (asi  se  llaman  metafóricamente  los  tabacos  en  los  taba- 
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nos,  los  superiores,  los  olímpicos,  los  incomparables,  valor  de  cada  uno: 
medio  peso)  y  para  disponerme  tranquila  y  filosóficamente  á  una  digestión 
feliz,  me  encaminé  al  teatro  y  me  arrellané  en  una  silla  al  aire  libre,  desde 
donde  me  creí  trasportado  á  los  tiempos  primitivos  del  teatro  griego, 
cuando  el  cáustico  Aristófanes  blandiala  áspera  penca  de  su  sátira  sóbrelas 
espaldas  de  los  corrompidos  atenienses.  La  ilusión,  sin  embargo,  no  duró 
mucho  tiempo,  bien  que  en  el  estado  de  beatitud  epicúrea  en  que  me  ha- 
bía puesto  mi  sabrosa  y  suculenta  comida,  no  hube  de  sentir  por  el  instan- 
te que  el  teatro  dejase  de  ser  la  escuela  de  costumbres,  que  algunos  pre- 
tenden, para  corregir  y  mejorar  al  pueblo.  Representábanse  dos  ó  tres  zar- 
zuelas en  un  acto,  alegres  como  unas  castañuelas  y  picantes  como  una  guin- 
dilla, de  esas  que  hacen  reír  con  sus  chistosas  enormidades,  presentando 
en  escena,  tomadas  al  natural,  las  flacas  tentaciones  de  la  carne  y  descor- 
riendo el  velo  con  que  procuran  ocultarse  á  las  miradas  indiscretas  del  pú- 
blico, las  recreaciones  de  los  sentidos.  Recuerdo  que  por  primera  vez  vi 
aquella  noche  El  harón  de  la  Castaña  y  Pascual  Baijlon,  modelo  aquella 
en  el  género  bufo  y  esta  galana  muestra  de  esa  literatura  franca,  jovial  y 
graciosamente  libertina  que  convierte  la  etérea  y  fantástica  poesía  en  la 
gasa  trasparente  que  antes  sirve  en  la  mujer  de  incentivo  al  deseo  que  de 
realce  á  la  modestia. 

Es  El  harón  de  la  Castaña  todo  un  caballero  de  industria  que,  poco  sa- 
tisfecho de  las  que  en  vida  viera  al  mundo,  todavía  después  de  muerto  con- 
tinúa sus  trapacerías,  pues  siendo  el  último  vastago  de  su  familia  y  mu_ 
riendo  sin  dejar  una  peseta,  pero  con  gran  reputación  de  rico,  hace  forma] 
llamamiento  á  sus  herederos  para  que  las  travesuras  de  dos  truchimanes 
que  lo  pretenden  ser,  y  los  escamoteos  de  un  notario  que  aspira  á  calzarse 
con  el  santo  y  la  limosna,  aun  apelando  con  la  mayor  nalurahdad  al  asesi- 
nato, distraigan  y  amenicen  la  triste  soledad  de  su  estancia  mortuoria. 
Aquellos  dos  lipendis  (palabra  que  tomo  á  esta  zarzuela,  ópera  bufa,  saine- 
te  ó  lo  que  sea)  romántico  y  sentimental  el  uno,  el  otro  pendenciero  y  te- 
merón, trapisondistas  ambos,  si  no  son  herederos  legítimos  del  barón  de  la 
Castaña,  merecen  serlo  y  hacen  bien  en  disputar  la  herencia  al  notario  don 
Macario  Tragabolas  que,  después  de  todo,  es  un  pobre  diablo.  Yo  creí  que, 
por  permisión  de  lo  alto,  debieron,  allá  en  su  nicho,  entre  chocarse  de 
gusto  los  huesos  del  esqueleto  del  muerto  barón  y  acaso  se  desprendieron 
de  la  hueca  calavera  entrambas  mandíbulas  con  las  carcajadas  que  le  arran- 
caron sin  duda  alguna  tantos  dilates  y  las  chistosas  truhanerías  de  uno  y 
otro  personaje.  Por  de  pronto,  ni  un  enfermo  á  quien  dan  la  unción,  deja 
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de  reír  al  ver  y  al  oir  al  Jrovador  bufo  de  la  edad  media  que  viene  al 
mundo  con  aquel  traje  y  armado  de  aquella  lira,  que  ha  jugado  al  ajedrez 
con  Isabel  la  Católica,  al  tute  con  el  cardenal  Cisneros,  al  billar  con  Hernán 
Cortés,  que  ha  sido  mozo  del  café  del  Recreo  y  que  al  presentarse  en  esce- 
na se  insinúa  con  la  siguiente  romanza: 

I. 

Ruiseñor  gentil, 

arpa  del  pensil, 

con  voz  armoniosa 

mi  oficio  es  cantar. 

Dulce  trovador, 

voy  buscando  amor, 

mas,  suerte  espantosa, 

no  sé  enamorar! 
(Muy  triste  y  de  un  modo  cómico. ) 
Cuanto  más  triste  el  gemir 
más  y  más  hago  reir. 
Y  aunque  elogio  y  aunque  alabo, 
dicen  todas  que  yo  al  cabo 
soltero  y  virgen  he  de  morir. 

Mira  que  pavo... 

mira  qué  pavo... 

Pavoroso  porvenir 

veo  surgir. 

(Al  oir  la  palabra paw,  D.  Macario  y  Paloma  miran  á  todos 
lados  creyendo  hallar  á  dicho  animal.  Caen  en  la  cuenta  de 
lo  que  liaceu  al  oir  pavoroso . ) 

TI. 

En  Albarracín 
sólo  un  serafín 
de  belleza  extraña 
juró  serme  fiel. 
Pero  aunque  juró, 
pero  aunque  lloró, 
me  dio  la  castaña 
por  cierto  doncel. 

Mi  amor  la  daba y  v«rás 

cestas  de  frutas  á  más. 
Las  reparte  con  el  chico, 
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yo  no  como,  la  suplico, 

y  con  la  cesta sigo  detrás 

Mira  que  mico 

mira  que  mico 

que  mi  corazón  quizás 

muerto  hallarás. 
(Repiten  el  juego  al  pronunciar  la  palabra  mico.  Durante  el 
ritornelo  D.  Macario  se  duerme  de  pié  y  baila  durmiendo. 
Lo  despierta  un  pisotón  de  Manrique.  También  durante  el 
ritornelo  se  balancean  los  tres  al  son  de  la  música.) 

Con  aquel  pavo,  con  este  mico  y  con  algún  gallo  que  se  escapa  al  tro- 
vador, el  público  se  entusiasma  y  hace  repetir  una  vez  y  otra  la  amante 
trova;  pero  todavía  no  se  convence  el  bueno  de  D.  Macario  de  que  tiene 
enfrente  al  legitimo  heredero  del  barón  de  la  Castaña,  y  para  disipar  todas 
sus  dudas  le  exige  que  cante  la  canción  tradicional  de  la  familia,  que  en 
el  lugar  sabe  de  memoria  hasta  la  fregona  del  escribano.  El  trovador  cede 
á  tan  razonable  exigencia,  y  acompañado  de  Tragabolas  y  de  Paloma,  su 
criada,  canta  de  nuevo.  Reproduzcamos  con  irreprochable  fidelidad  e\ 
magnifico  terceto,  cuya  repetición  tantas  veces  ha  pedido  el  elegante  pú- 
blico del  Buen  Retiro. 

(Trágicamente.) 

De  lo  feudal, 

¡bello  ideal! 

¡bello  ideal! 

Raza  especial, 

piramidal.  ■'> 

{Piramidal! 

(Muy  cómicamente  y  reimiéndos»  log  trei.) 
Cada  filfa  que  soltaba 
parecía  cinco  ó  seis, 
¡y  qué  gracia  que  tenia 
para  hacer  algún  inglés! 

Por  eso  en  España 

quedó  esta  canción. 
No  hay,  no  hay,  no  hay 

quien  atice  una  castaña 

como  el  barón. 

( Dando  los  tres  una  carrerita  hacia  el  pro«cenio. 

Por  eso  en  España 

quedó  esta  canción. 
No  hay,  no  hay,  no  hay 

quien  atice  una  castaña 

como  el  barón. 
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¡Bello  ideal 

de  lo  feudal! 

¡Rama  especial 

piramidal! 
¡Fué  una  raza  colosal! 
De  honradez  casi  modelos, 
cada  esposa  es  casi  fiel, 
y  los  hijos,  casi  hermosos, 
casi  son  suyos  también. 

Por  eso  en  España 

quedó  esta  canción. 
No  hay,  no  hay,  no  hay 

quien  atice  una  castaña 

como  el  Barón. 

Por  eso  en  España 
quedó  esta  canción, 
etc.,  etc., etc. 

Paréceme  que  no  es  necesario  decir  más  para  comprender  que  El  Ba- 
rón de  la  Castaña  es  un  modelo  en  el  género  bufo.  Aqui  los  actores  recitan 
versos,  cantan  y  bailan.  Tres  musas  nada  menos  intervienen  en  el  espec- 
táculo para  amenizarlo.  Pedir  más  seria  gollería.  El  público  quedó  satisfe- 
cho y  lo  ha  seguido  aplaudiendo  justamente  durante  todo  el  verano.  Nos- 
otros aplaudimos  también;  pero  nos  falta  consignar  una  cosa.  El  Barón  de 
la  Castaña  no  es  original,  es  una  importación  de  Francia,  sólo  que  el  hábil 
traductor  lo  ha  acomodado  discretamente  á  la  escena  española.  Hecha  esta 
pequeña  observación,  repitamos,  por  si  esto  puedecontribuir  á  la  viril 
preparación  de  una  generación  española  piramidal  y  ccbsal  por  el  estilo 
de  la  que  en  Francia,  desde  los  tiempos  del  festivo  Paul  de  Kock  hasta 
los  dias  del  bufo  Offembach,  se  ha  ido  preparando  [convenientemente 
para  que  fuera  actora  en  el  drama  de  Sedan  y  heroína  en  la  Comunne  de 
Paris,  repitamos  con  el  trovador  de  la  Zarzuela: 

De  honradez  casi  modelo, 
cada  esposa  es  casi  fiel, 
y  los  hijos,  casi  hermosos, 
casi  son  suyos  también. 

Pascual  Bailón  está  irersificado  con  admirable  facilidad,  y  los  cuatro  ca. 
ractéres  que  en  él  se  presentan,  si  en  el  fondo  iguales,  diversos  y  vanados 
en  la  forma,  están  trazados  á  la  ligera,  pero  con  gracia.  El  protagonista 
ha  sido  carabinero  en  sus  mocedades;  pero  cansado  de  perseguir  contra- 
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bandistas  en  las  costas,  se  aprovecha  sin  duda  de  la  libertad  de  enseñanza 
y  se  hace  médico  en  un  periquete,  bien  que  el  llamante  Galeno,  como  ocur- 
re á  tantos  otros  que  vomita  de  algún  tiempo  á  esta  parte  el  ilustre  Cole- 
gio de  San  Carlos,  y  que  los  pueblos,  por  estar  á  mal  con  su  salud,  tienen 
la  reaccionaria  imprevisión  de  rechazar  sistemáticamente,  viendo  que  no 
prospera  gran  cosa  tomando  el  pulso,  se  aprovecha  de  otro  gran  progreso 
de  la  época  y  se  hace  profesor  de  can-can,  abriendo  su  academia  y  dando 
sus  lecciones  vestido  con  el  airoso  y  marcial  traje  de  bombero  de  Paris. 

Pascual  Bailón,  ya  viejo,  se  casa  con  Rila,  una  de  esas  virtudes  que  ha- 
bita cuarto  interior,  y  que  es  verdad  que  no  perdona  ninguna  novena,  pero 
tampoco  deja  de  asistir  á  ningún  baile.  Casada  al  fin,  mengua  algún  tanto 
su  afición  á  las  iglesias,  que  sólo  le  sirven  de  pretesto  para  justificar  su  au- 
sencia 

Guando  á  veces,  por  ejemplo, 
en  vez  de  entrar  en  el  templo 
suele  entrar  en  Paul  ó  Apolo. 

Engaña  á  su  mando,  es  cierto;  pero  ¿para  qué  sirve  un  marido  si  no 
sirve  para  ser  engañado?  Fuera  deque  Rita  es  una  mujer  superior  que  no 
ignora  que  la  virtud,  la  inocencia,  la  honestidad  son  cosas  que,  para  estar 
bien  guardadas,  se  guardan  en  el  fondo  del  alma  y  que  no  se  pierden,  ni  se 
manchan  ni  se  evaporan  con  que  las  piernas  y  las  caderas  de  una  mujer 
honrada  que  esconde  tales  tesoros  para  que  nadie  los  vea  y  los  profane  con 
la  vista,  se  permitan  algún  esperezo  un  si  es  no  es  Ubidinoso  en  sus  escur- 
siones  á  Capellanes.  Así  que,  en  la  duda  de  que  otro  responda  de  su  fide- 
lidad conyugal,  puede  decir  con  toda  tranquilidad  de  conciencia: 

Yo  de  mi  honradez  respondo, 
pues  la  virtud  es  mi  norma: 
sé  que  le  engaño  en  la  forma, 
mas  le  soy  fiel  en  el  fondo. 

Don  Anselmo  Ciriales  de  Campanillas  es  un  beato  que  se  ha  hecho  rico 
comprando  por  tres  ochavos  media  Mancha,  que  la  Iglesia  tenia  amortizada, 
para  evitar  que  aquella  propiedad  cayera  en  manos  profanas  y  aprovechán- 
dose del  miedo  que  á  los  tontos  inspiraban  las  excomuniones  de  los  curas. 
El  hombre  es 

mayor  de  seis  cofradías, 
monitor  de  dos  conventos 
y  sochantre  de  capilla; 
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pero  le  tira  la  afición  al  baile,  porque  como  él  dice, 

Religioso  y  penitente 
hallo  mi  placer  mayor 
en  novenas  y  en  rosarios 
y  en  cualquiera  procesión . 

Mas  si  una  devota 

mi  sangre  alborota, 

¡cha  chipé! 

jchachipé! 

,   .  tras  su  cuerpo  hermoso 

voy  haciendo  el  oso 

¡mire  usté! 

¡mire  usté! 

Alborotada  la  sangre  de  Campanillas  de  los  Ciriales  por  una  graciosa  jo- 
ven con  quien  ha  bailado  unas  habaneras  en  los  jardines  de  Apolo,  quiere 
que  Pascual  Bailón  la  dé  lecciones  de  can- can  y  se  la  trae  á  su  casa,  pre- 
sentándose en  escena  Conchita,  que  es  una  perla,  que  ha  hecho  diabluras 
en  todos  los  países  que  ha  recorrido,  y  que,  al  compás  de  la  música  de  cada 
uno  de  ellos,  canta  las  siguientes  coplas: 

Ay  pobre  Conchita 
nacida  en  el  ñiar: 
¿cuándo  á  buena  playa 
podrás  arribar? 

Concha  es  mi  nombre 
¡válgame  Dios! 
Y  es  una  perla 
mi  corazón. 
Corrí  todo  el  mundo 
y  ni  un  hombre  hallé 
que  con  mis  amores 
se  portase  bien. 

En  la  hermosa  Andalucía 
un  andaluz  embustero, 
un  grano  é  sal  me  pedia 
y  me  llevó  too  el  salero. 


Americana, 
gusté  en  la  Habana; 
de  nipis-piña 
fué  mi  basquina; 
dormí  muy  ancha 
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y  mi  negra  Pancha 
con  frescas  pluma  ? 
me  abanicó. 
Pero  un  criollo, 
precioso  pollo  , 
dulce  guayaba 
me  regalaba; 
y  el  guachinango 
me  dijo  un  dia 
que  no  sabia 
¡quién  era  yo! 

Volví  á  España,  y  en  la  Goruña 
me  hizo  el  oso  un  galleguiño: 
y  bailando  la  muñeira 
le  tomé  cierto  cariño. 

¡Era  tan  manso  ' 

mi  buen  rapacin! 

¡daba  unos  brincos 

como  un  bailarín  I 

pero  el  farruco, 

sin  saber  por  qué, 

di  jome  «truco» 

¡y  soltera  quedé! 
Fuíme  loca  á  Zaragoza , 
y  un  aragonés  sin  seso 
melocotones  me  daba, 
y  un  dia  me  tragué  un  hueso. 

¡A  la  jota,  jota, 

que  hay  melocotones, 

que  si  mal  se  tragan 

dan  indigestiones! 

A  la  jota,  jota, 

yo  un  hueso  pasé, 

por  eso  lo  digo, 

por  eso  lo  sé. 

¡Pobre  Conchita!  ¡Ángel  de  castidad  y  de  pureza  á  quien  el  hueso  de 
un  melocotón  que  le  regaló  un  irracional  aragonés  estuvo  á  punto  de  cor- 
lar en  flor  la  carrera  triunfal  de  sus  amores!  Pero,  por  fortuna,  el  movi- 
miento es  específico  contra  las  indigestiones  y  habia  de  encontrar  i  Pas- 
cual Bailón,  excelente  médico  y  profesor  de  can-can  á  la  vez,  que  la  sabría 
devolver  su  primitiva  salud  y  añadir  nuevos  encantos  á  la  natural  gracia  de 
su  persona,  ya  que  no  pudiera  reintegrarla  en  la  posesión  de  otras  cosas  que 
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al  través  de  tanto  viaje  y  con  el  trato  de  tanto  maleante  y  calavera,  debía 
de  tener  ya  un  si  es  no  es  averiadas. 

Pascual  Bailón  acepta  tan  noble  encargo,  coge  con  amoíá  sudiscipula, 
se  viste  en  traje  de  bombero  de  París  y  se  pone  en  facba.  Le  dice  á  Con- 
chita primero: 

El  paso  del  can-can 
es  del  rigodón. 

y  después  le  explica  el  solo  de  señora  en  estos  términos: 

Usted  sale  airosa  y  brava 
con  oclio^¿(/5  de  hurés: 
tres  ataques  j  una  vuelta 
se  han  de  dar  con  cada  pié. 
La  cabeza  siempre  erguida, 
é  indinado  el  cuerpo  bien; 
y  después  la  retirada 
sobre  puntas  se  ha  de  hacer. 
Siguen  ocho  pie's  á  vascos, 
y  tres  vueltas  de  chipe, 
y  un  saludo  con  la  pierna, 
y  á  FU  puesto  vuelve  usté. 

Pero  ¡oh  desgracia!  En  el  momento  más  interesante  entra  la  mujer  del 
profesor,  la  severa  Rita,  y  entonces  parece  que  se  vá  á  armar  el  gran  tibe- 
rio. Afortunadamente  los  esposos  se  confiesan  su  mutua  afición  por  el  fa- 
moso baile  francés,  y  presentándose  Campanillas  de  los  Ciriales  para  re- 
coger á  su  Conchita,  verifican  todos  su  reconciliación  bailando  el  gran  can- 
can  á  la  alta  escuela.  ¿Puede  darse  final  más  alegre  ni  que  más  entretenga  y 
satisfaga  al  púbHca?  ¿Puede  imaginarse  especifico  más  eficaz  para  restable- 
cer en  estos  tiempos  la  paz  y  la  armonía  en  los  matrimonios  fríos,',  tirantes 
ó  agriados? 


Terminado  el  Pascual  Bailón,  los  jardines  del  Buen  Betiro  quedaron  en 
la  oscuridad  más  completa,  y  las  gentes  desfilaron  para  sus  casas.  Yo  tomé 
silenciosamente  el  camino  de  la  mia,  y  cuando  penetraba  en  mi  gabinete  de 
estudio,  consuelo  y  alegría  de  mi  espíritu  en  todas  las  contrariedades  de  la 
vida,  todavía  el  ritmo  estrepitoso,  desordenado  y  lúbrico  del  can-can  atro- 
naba mis  oídos  y  veía  pasar  por  delante  de  mis  ojos  las  figuras  del  bombe- 
ro de  París  y  de  Rita,  de  Concha  y  de  Campanillas  de  los  Ciriales  agitándose, 
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moviéndose,  escitándoso  continuamente  á  la  locura  con  sus  contoneos  lú- 
bricos, levantando  la  pierna  al  aire  las  mujeres  y  balanceando  las  caderas 
con  suave  voluptuosidad,  haciendo  los  hombres  con  los  brazos  figuras  apro- 
piadas al  caso  y  dando  á  conocer  con  el  estravío  de  los  ojos  el  vértigo  de  la 
pasión  y  la  embriaguez  brutal  de  los  sentidos.  Poco  á  poco  la  escena  se  fué 
agrandando,  y  me  pareció  ver  girar  en  torno  mió  los  Rabagás  del  circo  de 
Price  y  las  Traviatas  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  los  chulos  y  las  manólas 
de  la  plaza  de  toros,  los  elegantes  pollos  y  las  damas  deslumbradoras  de  los 
jardines  del  Buen  Retiro,  dando  cabriolas,  haciéndose  muecas,  riéndose 
con  estrépito,  bailando  todos  un  jigantesco  can-can,  librando  con  des- 
enfreno la  copa  del  placer,  perdido  todo  pudor,  que  es  para  el  vicio  el  úl- 
timo refinamiento  del  deleite;  y  acalorada  mi  imaginación,  creia  asistir  á 
aquella  colosal  orgia  de  la  emperatriz  romana,  cuando  la  impura  Mesalina 
con  los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas,  blandiendo  el  Tirso,  tenia  á  su 
lado  á  Silio  que  vestido  de  yedra,  calzados  los  coturnos,  dejaba  caer  aun  lado 
y  á  otro  la  cabeza  atacada  del  vértigo,  mientras  en  torno  de  los  adúlteros 
amantes  discurría  bailando  y  dando  ahullidos  un  desvergonzado  5  disoluto 
coro  de  mujeres.  Habia  yo  perdido  el  sentido  de  la  realidad,  y  en  alas  de 
mi  fantasía,  ya  delirante,  ya  febril,  extraviado  mi  espíritu,  me  creia  tras- 
portado á  aquella  sociedad  romana  en  que  un  imbécil  como  Claudio,  presa 
de  infames  favoritos,  regia  sus  destinos;  en  que  el  pueblo  degradado  sólo 
distraía  su  estúpida  somnolencia  con  la  sangre  del  circo,  y  en  que  las  almas 
superiores  sólo  encontraban  en  derredor  suyo  para  saciar  su  sed  de  lo  infi- 
nito el  regalo  de  la  mesa  y  la  embriaguez  de  la  voluptuosidad,  las  orgías 
embrutecedoras  de  Baco  y  de  Venus. 

Mi  mal  humor  llegó  á  su  colmo  y  ya  era  imposible  buscarle  lenitivos  y 
distracciones,  fuera  de  que  yo  los  habia  buscado  de  todas  clases  y  por  úl- 
timo me  habia  ocurrido  lo  que  al  borracho  con  el  vino,  que  quiere  apagar 
la  sed  repitiendo  las  hbaciones  y  acaba  por  perder  el  paladar,  sintiendo 
mareos  en  la  cabeza  y  náuseas  en  el  estómago.  Entonces,  á  solas  conmigo 
mismo,  encerrado  en  las  cuatro  paredes  de  mi  cuarto,  sm  medios  de  bus- 
car distracciones  fuera  de  raí,  me  miré  por  dentro  y  quise  interrogar  á  mj 
corazón.  ¿Qué  habia  de  responder  el  desdichado?  Contestóme  lo  que  con- 
testarían todos  cuando  se  les  preguntase  por  la  causa  de  esa  nube  de  tris- 
teza que  cubre  todas  las  frentes,  ó  de  ese  hastío  que  mina  lentamente  á 
toda  la  actual  generación.  Cuando  las  sociedades  no  tienen  un  ideal  y  se 
convierten  en  un  mercado  público,  cuando  la  pohtica  es  sólo  una  industria, 
y  la  más  difícil  y  la  más  augusta  de  las  ciencias  se  trasforma  en  el  más  fácil 
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y  en  el  más  grosero  de  los  oficios  en  manos  de  bohemios  sin  educación  y 
sin  cultura;  cuando  las  artes,  que  hablan  siempre  al  espíritu,  se  hacen  cor- 
tesanas de  la  materia;  cuando  la  literatura,  que  es  la  expresión  de  la  socie- 
dad y  que  por  lo  tanto  tiene  una  responsabilidad  directa  en  las  faltas  y  en 
los  extravíos  de  los  pueblos,  no  ve  poesía  sino  en  el  desorden,  de  la  exis- 
tencia y  en  las  rebeliones  contra  las  leyes  eternas  de  la  moral,  ó  juzga  que 
su  misión  es  arrancar  una  á  una  todas  las  ilusiones,  todas  las  creencias  de 
la  humanidad  para  dejar  al  individuo  enfrente  del  caos  y  de  la  nada,  no 
hay  más  que  buscar  filosóficamente  como  recurso  supremo  la  alegría  verti- 
ginosa del  can-can.  lié  aquí  lo  único  que  mantiene  en  pié  á  Francia,  que 
hasta  ahora  ha  sido  la  primera  de  las  naciones  civilizadas.  Hé  aquí  también 
lo  que  mantiene  en  pié  á  España,  vaciada  en  sus  impuros  modelos,  lo 
mismo  en  política  que  en  literatura,  lo  mismo  en  el  teatro  que  en  los  ar- 
tes, lo  mismo  en  modas  que  en  costumbres.  Cuando  pase  la  alegría  del  can- 
can,  todavía  Francia,  y  con  ella  nosotros,  podemos  esperar  un  gran 
consuelo  para  gentes  que  no  creeu  en  Dios:  la  paz  de  los  sepulcros. 

G.  Navarro  y  Rodrigo. 
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I. 

La  deplorable  situación  política  que  el  país  atraviesa  se  agrava  por  mo- 
mentos. La  cuestión  de  Orden  público,  la  de  Hacienda  y  la  de  Ultramar,  que 
entraña  la  de  integridad  nacional,  se  levantan  como  sombríos  fantasmas  en  el 
nebuloso  y  oscuro  horizonte  del  porvenir  de  nuestra  patria,  llenan  nuestro 
espíritu  de  profunda  tristeza,  ponen  miedo  en  el  corazón  y  lo  cierran  á  toda 
esperanza  de  ventura  y  prosperidad  para  esta  desdichada  nación. 

Si  en  un  país  rico  y  floreciente,  bien  hallado  con  susjinstituciones  y  go- 
bernado por  hombres  eminentes,  que  rindieran  austero ]^culto  á  Uos  fueros  de 
la  razón  y  ahogasen  en  sus  nobles  pechos  las  mezquinas  pasiones,  atributo 
triste  y  necesario  de  la  flaca  humanidad,  surgiera  una  sola  de  las]  tres  cuestio- 
nes que  con  gravedad  pavorosa  dominan  y  se  imponen  en  nuestro  pais,  se 
considerarla  como  una  calamidad  pública^  afectarla  dolorosamente  el  ánimo 
de  todos  los  ciudadanos  y  preocuparla  profundamente  á  los  gobernantes,  la- 
brando el  descrédito  y  condenando  al  ostracismo  perpetuo  del  poder  á 
aquellos  que  resultasen  autores  por  su  iniciativa  ó  por  su  imprevisión.  Es- 
paña soporta  resignadamente  los  efectos  y  consecuencias  de  la  acción  si- 
multánea de  esas  tres  grandes  calamidades  y  si  bien  es  cierto  que  el  público 
se  conduele  y  conoce  cuanto  sufren  por  esto  sus  intereses  y  ansia  ávida- 
mente su  desaparición,  los  gobernantes,  sin  embargo,  con  un  heroísmo  digno 
de  mejor  causa,  continúan  por  el  mismo  camino  y  perseveran  en  la  marcha 
que  los  produjo  y  los  aumenta:  heroísmo  bien  triste  y  lamentable. 

Al  subir  al  poder  este  gobierno  le  cupo  en  suerte  la  inmerecida  fortuna 
de  aprovechar  los  resultados  verdaderamente  asombrosos  de  la  feliz  y  nunca 
bastante  sn^la^udiddL paci/icacmi  de  Amorevieta  que  hirió  de  muerte  al  carlis- 
mo, introduciendo  la  desunión  en  sus  filas,  y  dejó  reducidas  sus  fuerzas  á 
dos  pequeñas  partidas  en  la  provincia  de  Gerona.  Es  indisculpable  la  con- 
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ducta  del  gobierno  en  esta  gravísima  cuestión,  pues  si  procediendo  con  ener- 
gía y  eficacia  hubiera,  como  era  fácil  entonces,  aniquilado  estos  restos  del 
carlismo,  habria  becho  imposible  tal  vez  un  nuevo  levantamiento;  pero  mer- 
ced á  su  torpeza  y  abandono,  las  partidas  carlistas  de  Cataluña  han  engrosado 
hasta  el  punto  de  constituir  verdaderas  divisiones  de  un  ejército  que 
ocupa  y  domina  casi  completamente  todo  el  Principado.  La  consecuencia 
natural  de  esta  incalificable  falta  no  podia  monos  de  realizarse,  y  ha  sido 
que  alentadas  las  facciones  de  Navarra,  Vizcaya  y  demás  provincias  don- 
de tiene  prosélitos  esta  especie  de  secta  del  pasado,  con  el  triunfo  de  las 
partidas  de  Cataluña,  se  han  levantado  en  armas  y  amenazan  sumir  al  país  en 
los  horrores  de  una  guerra  civil,  guerra  que  comienza  con  actos  de  feroci- 
dad inaudita,  no  perpetrados  ni  aún  en  los  tiempos  en  que  se  hizo  con  más 
crueldad  durante  los  siete  años . 

La  situación  de  la  Hacienda  se  presenta  á  nuestra  mirada  con  tales  carac- 
teres de  gravedad,  que  creemos  no  haya  llegado  á  este  punto  en  ningún  pe- 
ríodo del  presente  siglo.  La  cotización  de  nuestros  fondos  en  los  grandes  cen- 
tros de  contratación  obtiene  tipos  tan  bajos  que  constituyen  una  excepción, 
y  demuestran  que  España  es  la  nación  que  disfruta  de  menos  crédito  en  los 
mercados  del  mundo.  Gran  capacidad  y  competencia  en  materias  económicas 
reconocemos  con  complacencia  en  el  Sr.  Echegaray,  ministro  de  Hacienda,  al 
que  nos  unen  antiguos  lazos  de  afectuosa  amistad;  pero  la  carga  que  ha  here- 
dado de  su  antecesor  es  tan  pesada,  el  estado  político  del  país  es  tan  poco  fa- 
vorable al  desarrollo  de  la  riqueza  pública  y  al  consiguiente  fomento  de  las 
rentas,  que,  con  sentimiento  por  el  país  y  por  el  ministro,  tememos  que  los 
resultados  de  su  gestión  no  correspondan  á  lo  que  su  talento  y  buena  voluntad 
permitirían  esperar  en  ocasión  más  propicia  y  en  tiempos  más  bonancibles. 

Acerbas  censuras  merece  y  terrible  responsabilidad  ha  contraído  el  actual 
gobierno  por  la  desacertada  gestión  de  la  Hacienda  y  por  su  torpeza  y  aban- 
dono en  la  cuestión  carlista,  y  es  seguro  que  en  cualquier  otro  país  donde 
los  gobiernos  nacen,  subsisten  y  desaparecen  á  impulsos  de  la  opinión 
pública  y  por  juicio  de  la  propia  conciencia  de  sus  individuos,  el  ministerio 
que  hubiera  incurrido  en  faltas  y  hubiese  cometido  torpezas  como  las  ya 
consignadas,  habria  dejado  el  poder  á  otro  más  hábil  ó  más  afortunado;  pero 
en  España,  donde  la  ambición  del  poder  ciega  á  los  hombres  públicos  hasta 
el  punto  de  imaginarse  que  la  gobernación  del  Estado  no  es  ¡otra  cosa  que  la 
satisfacción  de  pasiones  no  siempre  nobles  y  generosas  y  el  poder  presa 
agradable  destinada  á  satisfacer  la  codicia  de  mando,  los  hombres  públi- 
cos, y  especialmente  los  que  pertenecen  al  partido  radical,  no  encuentran 
ocasión  oportuna  ni  motivo  plausible  para  dejarlo,  aunque  les  parezcan 
buenas  todas  las  ocasiones  para  adquirirlo  y  lícitos  todos  los  medios  de  al- 
canzarlo.  lY  es  posible   piensen    los  individuos  del  actual  Gabinete  que 
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eual(iuier  otro  ministerio  habría  sido  más  desgraciado  en  la  gestión  de  la 
Hacienda  y  no  liabria  impedido  el  desarrollo  de  la  insurrección  carlista? 

Pero  si  grave  es  la  responsabilidad  que  alcanza  á  la  actual  situación  por 
el  estado  de  la  Hacienda  y  por  el  desarrollo  del  carlismo,  mayor  es  Ja  que  le 
corresponde  por  la  cuestión  de  Ultramar,  porque  en  esta  todo  es  debido  á  su 
iniciativa  desde  la  existencia  de  la  cuestión  hasta  la  fórmula  y  el  procedi- 
miento para  resolverla.  Y  aún  hay  poderosos  motivos  para  presumir  que  el 
gobierno  la  ha  iniciado  en  virtud  de  indicaciones  y  por  sugestión  del  repre- 
sentante de  los  Estados-Unidos  en  esta  corte;  porque  aunque  no  podemos 
dudar  de  la  veracidad  de  los  ministros  de  Estado  y  Ultramar,  que  categórica- 
mente han  negado  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores  que  el  gobierno  de  aque- 
lla república  hubiera  dirigido  al  nuestro  nota  alguna  relativa  á  este  asunto, 
no  es  menos  cierto  que  el  mensaje  del  presidente  Grant  se  ocupa  de  él  exten- 
samente, lo  analiza  y  propDue  soluciones  que  por  infeliz  casualidad  coinciden 
con  las  presentadas  por  el  gobierno;  también  es  cierto  que  entre  los  docu- 
mentos diplomáticos  presentados  al  Congreso  de  la  república  por  el  secretario 
de  Estado  aparecen  comunicaciones  dirigidas  á  Mr.  Sickles,  referentes  á  esta 
cuestión,  en  las  que  se  indican  las  mismas  soluciones,,  y  que  si  por  un  resto  de 
pudor  ó  de  respeto  al  decoro  de  nuestro  nombre  no  fueron  presentados 
oficialmente  ó  han  sido  rechazados  oficiosamente,  su  existencia  sola  es  una 
grave  ofensa  inferida  gratuitamente  á  nuestra  autonomía  y  susceptibilidad 
nacional.  Desdicha  y  grande  es  para  los  radicales  que  durante  su  mando 
carezcamos  de  paz  en  el  interior  y  no  seamos  respetados  en  el  exterior. 

No  débemeos  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  que  los  lectores  de  la  Re- 
vista conocen  ya,  pues,  ha  sido  magistralmente  expuesta  en  el  número 
del  25  del  pasado.  Conviene  á  nuestro  propósito,  sin  embargo,  consignar  la 
impresión  extraordinaria  que  ha  causado  en  la  opinión  pública  semejante  pro- 
blema, y  es  tal  que  no  ha  logrado  producirla  ninguno  délos  graves  y  pavoro- 
sos que  sucesivamente  han  preocupado  su  atención  desde  la  Revolución  de 
Setiembre  incluso  el  de  la  elección  de  monarca.  El  pueblo  español  que  mira 
con  cierta  indiferencia  desdeñosa  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con 
los  intereses  puramente  utilitarios  y  administrativos,  se  conmueve  y  agita 
violentamente  y  es  capaz  de  combatir  con  fiereza  y  hasta  la  desesperación 
por  aquellas  que  directa  ó  indirectamente  afectan  á  su  dignidad,  prestigio 
en  el  mundo  y  especialmente  por  la  conservación  de  la  integridad  de  su  ter- 
ritorio; perdona  con  magnanimidad  á  un  gobierno  que  por  su  torpeza  y 
descuido  címipromete  sus  intereses  económicos  ó  la  paz  interior,  pero  casti- 
gará con  toda  la  crueldad  posible  á  los  que  desatentados  y  ciegos  le  hagan 
perder  una  pulgada  de  su  territorio  ó  le  desprestigie  por  su  debilidad.  Así  se 
explica  el  eco  general  que  han  tenido  en  todos  los  ámbitos  de  la  península 
las  exposiciones    de  los   Centros  ultramarinos,  y  el  aplauso  con  que  sq 
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lia  visto  la  formación  de  la  Liga  nacional  contra  los  proyectos  de  reformas  en 
Ultramar,  en  la  que  están  representados  todos  los  partidos  con  la  única  ex- 
cepción del  radical;  el  efecto  causado  por  la  lectura  del  notable  manifiesto 
(lue  ésta  ha  publicado  d<ibido  á  la  elegante  pluma  y  al  elevado  talento  de 
Ayala.  Así  el  interés  con  que  todas  las  clases  y  categorías  sociales,  desde  el 
humilde  obrero  hasta  el  noble  y  rico  capitalista,  'siguen  y  estudian  las  di- 
veisas  etapas  de  esta  gravísima  cuestión,  y  por  último  el  significativo  retrai- 
miento con  que  el  público  de  Madrid  ha  demostrado  clara  y  evidentemente 
su  opinión  contraria  á  las  reformas  de  Puerto-Rico,  en  la  manifestación  abo- 
licionista preparada  por  los  amigos  del  gobierno  y  á  la  cual  apenas  concur- 
rieron 2.500  personas. 

¿Permanecerá  el  gobierno  indiferente  ante  tan  significativa  explosión  de 
la  opinión  pública?  ¿Desoirá  sus  clamores*?  ¿Eespetando  el  sentimiento 
casi  nniversal  del  país,  ¿retirará  los  malhadados  proyectos  de  reformas  en 
Puerto-Ricül  ¿Tendrá  el  valor  del  patriotismo,  ya  que  ha  tenido  el  déla  in- 
sensatez? Sinceramente  le  aconsejamos  que  lo  haga;  pero  dudamos  que  nues- 
tro consejo  sea  aceptado. 

Si  el  gobierno  actual,  siguiendo  una  conducta  más  patriótica  y  sensata  al 
hacer  las  últimas  elecciones,  hubiese  respetado  la  libertad  del  sufragio,  ha- 
brían tenido  acceso  en  el  Parlamento  gran  número  de  nuestros  amigos  y  no  se- 
ria tan  poderosa  la  falange  republicana:  esta  composición  de  la  cámara  por  sí 
sola  le  habría  evitado  los  tropiezos  políticos  en  que  por  obtener  y  con- 
servar la  benevolencia  de  los  republicanos  ha  incurrido  repetidas  veces,  y 
además  habría  facilitado  al  Parlamento  la  resolución  de  conflictos  que 
ahora  aparecen  como  insolubles;  habría  sido  posible  y  necesaria  en  oca- 
siones la  formación  de  gobiernos  de  conciliación,  que  aunque  de  carácter 
transitorio  y  de  momento,  y  por  esta  misma  circunstancia,  hubieran 
dado  solución  conveniente  y  patriótica  á  cuestiones  graves  como  la  pre- 
sente y  que,  dada  la  composición  actual  de  la  cámara,  presentan  el  carác- 
ter de  insolubles.  Hubiera  sido  fácil  también,  sin  recurrir  á  un  cam- 
bio de  situación  que,  ahpgando  las  pasiones  menos  exacerbadas  que  ahora,- y 
apelando  á  sentimientos  políticos,  á  los  cuales  ha  demostrado  rendir  culto  el 
partido  constitucional,  se  hubiese  obtenido  su  apoyo  desinteresado  y  leal 
para  hacer  frente  al  partido  republicano  y  á  la  fracción  más  intransigente  de 
la  mayoría:  j  de  esta  manera  se  hubieran  resuelto  todas  las  cuestiones  con 
un  carácter  más  práctico  y  no  se  pospondrían  intereses  permanentes  y  res- 
petables del  país  al  rigorismo  de  las  soluciones  de  escuela  y  á  la  intransi- 
gencia de  opiniones  exageradas.  Pero  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  dejándose  llevar 
de  su  genial  y  característica  imprevisión  y  temeridad,  preocupado  exclusi- 
vamente con  la  idea  de  asegurar  el  poder,  inspirándose  acaso  en  consejos 
poco  leales  á  las  instituciones  y  acariciando  tal  vez  planes  que  fraguados  por 
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el  rencor  y  la  amticion  en  obscuro  gabinete,  no  resisten  la  exhibición  ante 
el  pi\blico  ni  pueden  tener  realidad  práctica,  en  vez  de  seguir  la  conducta 
prudente,  juiciosa  y  patriótica  que  hemos  apuntado,  quemó  las  naves  de  su 
mayoría,  obligándola  sin  discusión  previa,  repentina  y  violentamente,  á  con- 
traer^compromisos  formales  en  la  gravísima  cuestión  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud, y  la  ha  colocado  en  la  fatal  disyuntiva,  de  una  retractación  solem- 
ne.que  la  desprestigie,  aunque  sea  patriótica,  ó  á  la  confirmación  de  un  voto 
que  lleve  á  las  Antillas  la  ruina  y  la  guerra  social,  separanpo  de  España  aque- 
llas ricas  provincias. 

¿Puede  esperarse  que  la  mayoría  radical  de  las  actuales  Cortes  inspirán- 
dose en  elevados  sentimientos  de  patriotismo  y  de  respeto  lá  a  opinión,  sus- 
penda los  debates  del  proyecto  de  abolición  de  la  esclavitud  hasta  que  asistan 
los  diputados  de  Cuba  ó  sustituyan  la  abolición  inmediata  por  la  gradual? 
Creemos  que  no,  por  más  que  lo  deseemos  ardientemente. 

Los  hombres  más  influyentes  del  partido  radical ,  los  que  por  su  mayor 
ilustración  y  capacidad  lo  inspiran  y  constituyen  su  estado  mayor,  son  casi 
todos  radicales  más  ó  menos  antiguos.  Hombres  de  estudio  y  de  academia 
más  que  de  vida  práctica;  adeptos  de  diversas  escuelas  filosóficas,  tienen 
adquirida  la  costumbre  de  examinar  las  cuestiones  políticas  desde  un  punto 
de  vista  casi  exclusivamente  subjetivo,  haciendo  poco  caso  y  dando  escasa 
importancia  á  la  realidad  de  los  hechos,  á  la  gran  masa  de  intereses 
creados,  y  á  las  ideas  y  preocupaciones  de  la  opinión,  elementos  que 
no  deben  despreciarse,  puesto  que  su  conjunto  constituye  los  datos  para 
su  estudio,  con  el  criterio  objetivo.  Dominados  por  la  ciencia  pura, 
llenos  de  fé  sincera  en  los  sistemas  que  de  ella  se  derivan,  ansiosos  de 
llevar  á  la  vida  práctica  la  ventura  y  prosperidad  que  sus  teorías  les  pro  - 
meten,  profundamente  convencidos  de  qup  van  á  reemplazar  un  régimen  de 
explotación,  de  abusos  y  de  monopolio  por  el  de  la  libertad,  igualdad  y 
realización  del  derecho,  ¿podrán  concebir  siquiera  la  posibilidad  de  que  la 
violencia  de  la  sacudida,  á  manera  de  recio  temporal,  destruya  lo  existente  y 
aniquile  á  la  generación  actual  que  vive  rica,  culta  y  floreciente  aunque  bajo 
un  régimen  que  no  es  en  su  concepto  el  que  la  ciencia  radical  engendra?  Y  si 
por  fortuna  la  concibieran  y  la  ¡creyeran  probable,  en  el  presente  caso  será 
un  hecho  si  llega  á  cumplirse  el  propósito  del  gobierno?  ¿Tendrán  estos 
hombres  bastante  patriotismo  para  abandonar  públicamente  un  criterio 
al  que  han  rendido  durante  toda  su  vida  ciego  ó  idólatra  culto:  No  lo 
creemos  y  lo  sentimos  con  profunda  pena,  porque  el  dilema  es  terrible" 
ó  el  ministerio  y  la  mayoría  radical  ejecutan  un  gran  acto  de  contrición,  ó 
las  ATitillas,  perdidas  para  España,  sufrirán  los  horrores  de  una  guerra  social 
que  aniquilará  su  riqueza  y  prosperidad,  reduciéndolos  á  la  barbarie  en  que 
se  ve  á  Santo  Domingo, 
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Pero  cuando  en  los  pueblos  gobernados  por  el  sistema  representativo,  e] 
gobierno  y  las  Cámaras  ponen  en  peligro  por  su  conducta  los  intereses  per- 
manentes del  país,  y  se  divorcian  de  la  opinión  pública,  el  jefe  del  Estado 
representante  perpetuo  de  ésta,  debe  hacer  uso  de  su  alta  prerogativa  para 
restablecer  la  armonía  y  la  unidad  de  criterio  que  siempre  ha  de  existir  entre 
el  país  y  los  poderes  públicos.  Carecemos  de  autoridad  para  dar  consejos  á^ 
tan  elevada  persona,  y  no  podriamos  decirle  nada  que  valiera  lo  que  con- 
tienen los  luminosos  escritos  que  sobre  esta  cuestión  se  han  publicado,  y  es- 
pecialmente las  exposiciones  de  los  habitantes  de  Cuba  y  de  Puerto- liico,  que 
pueden  considerarse,  particular  la  primera,  como  un  modelo  en  su  gé- 
nero, y  están  redactadas  con  la  elocuencia  propia  de  la  verdad  y  de  la 
apreciación  exacta  de  [la  cuestión.  Aconsejaremos,  sin  embargo,  á  los 
poderes  responsables  que  deben  evitar  al  prestigio  de  una  dinastía  nue- 
va la  terrible  prueba  de  la  desmembración  del  territorio.  Por  otra  parte 
los  hechos  demuestran  que  el  jefe  del  Estado  estudia  con  atenta  solicitud 
las  vicicitudes  todas  que  se  suceden  en  la  política,  pues  no  tiene  otra  expli- 
cación á  nuestao  juicio,  el  llamamiento  del  duque, de  la  Torre  á  palacio, 
hecho  el  más  importante  de  los  que  han  tenido  lugar  en  la  quincena,  y  que 
merece  por  lo  tanto  nos  detengamos  á  examinarle  siquiera  por  breves  mo- 
mentos. 

La  elevadísima  categoría  social  y  militar  del  duque  de  la  Torre,  su  ca- 
rácter de  jefe  de  un  partido  político,  y  hasta  la  circunstancia  del  retraimiento 
voluntario  del  regio  Alcázar  en  que  hasta  ese  dia  se  habia  mantenido,  han 
sido  fundamento  para  que  se  haya  considerado  este  hecho  generalmente  co- 
mo un  suceso  de  importancia  suprema  y  destinado  á  producir  trascendenta- 
les consecuencias  en  un  porvenir  no  remoto.  Pero  si  todos  los  hombres  pú- 
blicos han  coincidido  en  atribuir  á  la  visita  del  duque  de  la  Torre  á  S.  M.  el 
rey  grande  importancia,  las  impresiones  que  este  suceso  les  ha  producid  o  y 
que  se  traducen  por  la  actitud  de  los  periódicos  representantes  de  los  distintos 
matices  políticos  que  los  dividen  han  sido  diversas. 

Los  reaccionarios  de  todos  colores,  desde  los  que  sueñan  con  la  victoria 
en  rebeldía,  hasta  los  arrepentidos  de  la  revolución,  y  que  aspiran  á  una 
restauración  de  la  dinastía  caída  con  el  príncipe  D.  Alfonso,  han  recibido  una 
impresión  desagradable,  y  sus  periódicos  revelan  mal  encubierto  despecho. 
Temen  los  primeros  la  cordial  inteligencia  entre  la  actual  dinastía  y  el  duque 
de  la  Torre  porque  recuerdan  á  Amorevieta  y  conocen  por  experiencia  el 
efecto  de  las  relevantes  dotes  de  mando  del  general  Serrano,  y  las  simpatías 
que  su  noble  carácter  ha  sabido  conquistar  entre  sus  propios  secuaces.  Los 
alfonsinos  comprenden  que  sus  aspiraciones  no  pueden  realizarse  sin  un  pro- 
nunciamiento militar,  y  este  no  es  fácil  ni  ofrecería  garantías  de  éxito  mien- 
tras la  dinastía  actual   tenga  á  su  lado  ü  la  primera  reputación  militar  del 
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país,  y  sus  esperanzas  se  convertirían  en  humo  vano  si  el  duque  de  la  Torre 
reanudase  con  el  príncipe  que  ocupa  el  trono  las  relaciones  interrumpidas 
desde  Junio  ultimo. 

Los  republicanos,  que  son  en  este  período  político,  el  espíritu  del  gobier- 
no, ya  que  no  el  gobierno  mismo,  anuncian  que  puede  terminar  su  actitud 
benévola  y  que  esto  dependerá  de  las  consecuencias  de  la  visita  y  de  la  con- 
ducta del  partido  radical.  Una  fracción  del  radicalismo,  que  podríamos  cali- 
ficar de  epicúrea,  porque  no  piensa  bien  de  la  cosa  pública  sino  á  condición  de 
mantenerse  en  el  poder,  se  preocupa  con  temor  de  este  suceso,  que  la  ha  im- 
presionado desagradablemente.  Pero  otra  fracción,  en  la  que  se  cuentan  casi 
todos  los  ministros,  que  mejor  que  nadie  comprenden  la  importancia  de  las 
dificultades  con  que  tienen  que  luchar  para  resolver  las  cuestiones  pendientes, 
no  ha  visto  con  desagrado  un  suceso,  que  les  facilitarla  abandonar  la  carga 
que  actualmente  les  agobia. 

La  inmensa  mayoría  del  partido  constitucional,  los  hombres  que  no  des- 
esperan del  porvenir,  los  que  piensan  que  los  compromisos  políticos  no  se 
escriben  en  arena  movediza,  los  que  juzgan  que  no  se  anda  por  camino  se- 
guro ni  se  está  bien  en  parte  alguna,  ni  se  tiene  la  conciencia  tranquila,  cuan- 
do no  acompañan  la  consecuencia  y  la  lealtad,  han  considerado  la  aproxima- 
ción del  ilustre  duque  de  la  Torre  al  rey  Amadeo  como  un  fausto  aconteci- 
miento; y  al  creer  esto,  no  les  inspira  mezquina  ambición  ni  deseo  de  mando, 
porque  no  se  les  oculta  que  las  gravísimas  y  dolorosas  circunstancias  que  el 
país  atraviesa,  las  negras  nubes  que  oscurecen  el  horizonte  de  su  porvenir,  no 
anuncian  gloria  ni  ventura  para  los  hombres  que  en  ccmplimiento  de  su  de- 
ber, carguen  sus  débiles  hombros  con  la  inmensa  pesadumbre  de  la  goberna- 
ción del  Estado. 

De  todas  las  agrupaciones  políticas,  la  que  más  se  preocupa  de  la  acti- 
tud del  duque  de  la  Torre,  la  que  con  su  tenacidad  y  persistencia  increi. 
bles  recoge,  analiza  y  comenta  no  sólo  las  palabras,  sino  los  gestos  y  hasta  los 
pansamientos  que  supone  en  el  ilustre  jefe  del  partido  constitucional,  es 
la  alfonsina.  Examina  la  tesis  de  si  el  partido  constitucional  debe  ó  no  acep- 
tar el  poder  en  el  caso  de  que  se  le  ofreciese,  congratulándose  de  que  el  du- 
que en  ninguno  se  encargaría  de  la  formación  de  un  gabinete;  y  satisfecha  y 
gozosa  con  las  consecuencias  que  deduce  de  su  análisis,  entona  un  himno  de 
triunfo  en  loor  de  la  causa  que  ya  considera  victoriosa.  Creemos  que  la  pa- 
sión de  partido  que  iresistiblemente  se  impone  á  despecho  de  la  f  ria  razón  y 
del  criterio  ilustrado,  es  obstáculo  poderoso  para  que  se  haga  la  luz  y  se  ob- 
tenga conclusión  exacta  y  Verdadera  en  la  discusión  de  cuestiones  sobre  ma- 
teria política;  el  deseo,  la  aspiración  constante  hacia  un  fin  determinado,  la 
situación  política  más  ó  menos  favorable  ó  adversa  de  la  agrupación  ó  perso- 
nalidad que  discute,  influí  en  indefectiblemente  y  con  fuerza  tan  natural  que 
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SU  existencia,  por  más  que  no  pueda  negarse,  escapa,  sin  embargo,  al  conoci- 
miento de  los  contendientes.  Esta  causa  únicamente,  puede  explicar,  que  se 
lleven  á  discusión  cuestiones  y  tósis  que  por  lo  claras  y  evidentes  no  debieran 
ni  por  un  momento  preocupar  la  atención  de  los  hombres  públicos,  ni  servir 
de  materia  de  controversia.  ^Cabe  discasion  posible  sobre  si  el  partido  cons- 
titucional, que  ha  contribuido  eficaz,  y  hasta  decisivamente,  á  constituirlas 
instituciones  vigentes,  debe  ó  no  aceptar  la  gobernación  del  Estado  si  fuera 
llamado  constitucionalmente  ú  ejercerlel  Más  lógica  seria,  aunque  difícil  por 
lo  extraña,  la  discusión  y  la  demostración  de  que  no  debiera  tomarlo . 

Los  partidos  políticos  son  entidades  de  carácter  esencialmente  práctico, 
constituidas  única^y  exclusivamente  para  la  gobernación  del  Estady;  su  exis- 
tencia y  desenvolvimiento  no  se  conciben  sino  en  el  movimiento  y  en  la  ac- 
ción, dirigidos  el  uno  y  la  otra  constantemente  á  estudiar  las  aspiraciones 
de  la  opinión  pública  y  á  enseñorearse  de  ella,  satisfaciendo  sus  imperiosas 
y  legitimas  necesidades  con  el  criterio  y  la  regla  de  conducta  que  constitu- 
yen su  credo  político.  Pretender  que  un  partido  político  no  se  encargue  de  la 
gobernación  del  Estado  cuando  el  interés  de  la  patria  así  lo  exija,  es  preten- 
der que  se  realice  un  absurdo.  Se  comprende  que  segiin  las  circunstancias 
en  que  se  encuentre  el  país  en  el  momento  político  en  que  se  le  ofrezca  el 
mando,  el  partido,  guiado  única  y  exclusivamente  por  la  conveniencia  pú- 
blica, establezca,  exija  las  condiciones  que  juzgue  necesarias  para  que 
aquel  sea  beneficioso;  pero  en  manera  alguna,  en  ningún  caso,  puede  de  un 
modo  absoluto  negarse  á  tomarlo.  El  partido  que  tal  hiciera  merecerla  la  exe- 
cración pública  por  su  conduela  antipatriótica,  desaparecerla  anulándose  y 
condenarla  á  sus  individuos  al  ostracismo  político  ó  á  una  dispersión  vergon- 
zosa. Cierto  es  que  podría  llegar  el  caso  de  que  el  partido  constitucional  juz- 
gara que  las  instituciones  vigentes  eran  incompatibles  con  el  estado  de  cultu- 
ra y  de  desarrollo  moral  del  país;  pero  aún  en  este  supuesto  que  presentamos 
únicamente  para  ampliar  la  discusión,  habria  que  examinar  y  estudiar  seria  y 
concienzudamente,  si  las  reformas  que  se  considerase  conveniente  introducir 
en  el  régimen  actual,  eran  fundamentales  ó  se  referían  únicamente  á  detalles 
secundarios,  para  hacerlas  visibles  más  fácilmente;  por  que  en  este  último 
caso,  la  posesión  del  poder  facilitarla  extraordinariamente  la  introducción  de 
las  reformas,  y  si  hablan  de  referirse  á  sus  fundamentos  y  condiciones  esencia- 
les, entonces  y  únicamente  entonces  el  partido,  después  de  profundo  estudio 
y  de  seria  discusión,  deberla  dirigir  su  voz  al  país,  manifestándole  franca  y 
lealmente  su  opinión  y  sus  propósitos. 

En  nuestra  patria,  y  más  aún  en  los  países  del  mundo  que  marchan 
á  la  cabeza  de  la  civilización,  las  grandes  revoluciones,  los  cambios  dinásti- 
cos, las  alteraciones  fundamentales  del  régimen  existente  y  hasta  las  de 
6rden  secundario,,  no  se  han  verificado  jamás,  sino  después  de  largos  y  repe- 
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tidos  ensayos  y  de  grandes  debates  que  á  la  vez  que  permitían  el  estudio  me- 
ditado y  fructuoso  de  las  cuestiones,  preparaban  á  la  opinión  pública  para 
recibirlas;  y  á  pesar  de  conducta  tan  prudente,  en  todos  los  casos,  los  intere- 
ses creados  á  la  sombra  y  bajo  la  protección  de  las  instituciones  reformadas, 
nunca  lian  dejado  de  suscitar  dificultades,  de  crear  obstáculos,  y  hasta  en 
ocasiones  de  destruir  con  violenta  reacción  el  nuevo  edificio  político,  levan- 
do con  tanto  trabajo  y  con  tales  garantías  de  acierto.  Los  brevísimos  perío- 
dos de  gobernación  que  se  han  sucedido  en  nuestra  patria  desde  el  corona- 
miento de  la  revolución  inaugurada  en  Setiembre  de  1868;  la  actitud  de  los 
partidos  caldos  en  virtud  de  aquel  cambio  radical,  la  de  los  que  no  han  vis- 
to satisfechas  sus  esperanzas  en  la  medida  que  deseaban,  ía  intolerancia,  el 
rencor  y  hasta  el  odio  en  apariencia  irreconciliable  que  desgraciadamente  ha 
dominado  á  los  que  contribuyeron  y  tienen  la  responsabilidad  y  el  deber  de 
consolidar  la  obra  ejecutada,  las  dificultades  de  la  Hacienda  y  las  gravísimas 
suscitadas  en  las  provincias  de  Ultramar,  ¿permiten  considerarlos  como  ex- 
periencias luminosas,  suficientes  para  formar  juicio  exacto  de  la  virtud  de  las 
nuevas  instituciones"?  ¿Pueden  servir  de  concluyente  demostración  de  su  in- 
eficacia'? ¿Han  dado  á  conocer  evidentemente  los  puntos  que  exigen  reforma 
y  menos  aún  el  carácter  y  límite  de  ésta?  Creemos  que  no,  y  que  el  partido 
constitucional,  sin  pecar  de  aventurero  é  inconsecuente,  tiene  que  resignarse 
por  el  momento  á  que  un  nuevo  ensayo  de  poder,  realizado  en  condiciones 
más  aceptables  por  la  actitud  tolerante  y  méi^os  apasionada  de  los  partidos, 
permita  formar  juicio  claro  y  completo  de  la  obra  que  ha  contribuido  á  le- 
vantar. Esto  debe  al  país;  esto  debe  á  su  consecuencia  y  ú  su  buen  nombre. 
Y  para  que  esta  experiencia  se  realice  con  todas  las  garantías  posibles  de 
autoridad  y  de  éxito,  debe  acometerla  llevando  á  la  gobernación  á  todas  sus 
eminencias,  á  todas  sus  ilustraciones,  y  principalmente  á  su  exclarecido  jefe 
el  duque  de  la  Torre;  y  estamos  seguros  de  que  el  vencedor  de  Alcolea,  el 
gran  patriota,  que  por  el  interés  exclusivo  de  su  país  aventuró  su  alta  posi- 
ción como  el  mortal  más  humilde,  no  podrá  negarse  á  prestarle  este  nuevo 
servicio. 

La  consolidación  y  perfeccionamiento  de  la  cbra  revolucionaria  interesa 
principalmente  á  los  partidos  que  la  levantaron  y  constituye  un  timbre  de 
gloria  en  la  reputación  de  los  hombres  que  la  iniciaron,  pero  interesa  en  alto 
grado  al  país  no  sólo  porque  influirá  eficazmente  en  su  bienestar  y  en  su  pro- 
greso sino  porque  estrechará  los  lazos  que  ya  le  unen  á  la  Europa  culta.  Re- 
cordemos en  praeba  de  esto  las  vivísimas  simpatías  que  ha  manifestado  la 
prensa  europea  á  la  revolución  de  hSetiembre,  los  aplausos  que  le  ha  tributado, 
el  interés  constante  con  que  ha  mirado  las  etapas  sucesivas  de  su  desenvolvi- 
miento, y  nos  convenceremos  que  este  hecho  glorioso  ha  enlazado  á  España 
con  los  pueblos  cultos  de  Europa,  por  medios  más  eficaces  y  más  íntimos  que 
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los  ferro-carriles  y  el  telégrafo,  y  que  si  por  los  escesos  de  los  unos  ó  por  el 
egoismo  de  los  otros  se  destruyera  el  edificio  y  España  cayera  en  la  anarquía 
ó  se  arrojara  cansada  de  tanta  lucha  estéril  en  brazos  de  la  reacción,  los  Pi- 
rineos que  virtualmente  habian  desaparecido  ya,  volverían  á  levantarse  con 
altura  inmensurable. 

Pero  la  situación  actual  del  país  no  puede  prolongarse  más  tiempo.  Ne- 
cesario es  acabar  pronto  con  la  insurrección  carlista,  proceder  con  urgencia 
á  un  verdadero  y  conveniente  arreglo  de  la  Hacienda,  hacer  que  sea  un  hecho 
el  respeto  ú  la  ley,  y  más  aun ,  evitar  que  se  realice  en  Cuba  y  Puerto- Ptico 
la  gran  catástrofe  de  su  ruina  y  separación ;  porque  si  no  se  acude  con  urgen- 
cia al  remedio  de  estos  males  que  afligen  á  la  patria,  si  se  consiente  que  se 
consuma  el  lUtimo  especialmente,  no  seria  extraño  que  la  nación  fatigada 
por  tanto  sufrimiento  desesperando  de  encontrar  remedio  á  tanta  calamidad 
en  las  instituciones  y  en  los  hombres  liberales;  no  seria  extraño  repetimos, 
sino  probable  y  casi  seguro,  que  fiara  á  las  ideas  y  á  los  hombres  de  la  reac- 
ción, el  cuidado  de  sus  intereses  y  de  un  porvenir  que  tan  mal  parados  ha- 
bian dejado  los  escesos  de  la  libertad. 

Piénselo  el  gobierno,  piénselo  el  partido  constitucional,  piénselo  también 
la  Corona. 

Joaquín  Carbonell. 


EXTERIOE 


I. 

El  acontecimiento  capital  de  la  quincena  últtma  ha  sido  la  muerte  de 
Napoleón.  Sus  enemigos,  así  de  Francia  como  de  otros  países,  intentaron  en 
vano  en  los  primeros  momentos  quitar  toda  importancia  al  suceso.  El  Diario 
de  los  Debates  escribió  el  dia  10:  "La  noticia  del  fallecimiento  del  emperador 
iiISrapoleon  ha  sido  recibida  ayer  en  París  con  gran  indiferencia;  no  parece 
ti  si  no  que  este  príncipe,  que  ha  acumulado  tantas  ruinas  y  tantos  lutos,  y 
iique,  cuando  estaba  en  la  cumbre  del  poder,  suscitó  tantos  odios,  habia  de- 
..jado  desde  hace  algún  tiempo  de  pertenecer  á  este  mundo."  Un  periódico 
italiano,  con  igual  propósito  de  dar  á  entender  á  sus  lectores  que  nada  nota- 
ble habia  ocurrido,  decia  que  desde  mucho  tiempo  atrás  Napoleón  III,  como 
ñgura  política  é  histórica,  habia  muerto  ya  y  estaba  enterrado  en  Chisle- 
hurst.  Pero  la  emoción  causada  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  Italia,  en  Ale- 
mania, en  Austria,  en  todas  partes,  en  fin,  por  la  noticia  de  haber  terminado 
su  carrera  terrenal  el  hombre  extraordinario  que  durante  vein!e  años  fué  sin 
duda  alguna  el  personaje  más  influyente  y  más  importante  en  la  política  eu- 
ropea, no  ha  correspondido  á  los  intentos  de  los  que  afectaban  indiferencia 
y  frialdad.  Los  periódicos  y  los  Parlamentos,  la^  cortes  de  soberanos  y  los 
partidos  políticos,  sus  compatriotas  y  los  extranjeros  que  fueron  sus  vencidos 
ó  sus  vencedores,  los  que  esperaban  todavía  en  él,  y  los  que  aún  le  temían, 
los  que  le  aplaudieron  y  los  que  le  combatieron  siempre,  los  que  le  abando- 
naron al  mismo  tiempo  que  la  fortuna  y  los  que  le  habían  permanecido  fieles, 
todos  han  tenido  que  prestar  la  atención  á  los  detallados  informes  sobre  los 
últimos  dolorosos  di  as  y  la  terrible  enfermedad  de  Napoleón  III;  todos  han 
tenido  que  volver  de  continuo  la  vista  hacia  lo  que  en  la  pequeña  población 
de  Chislehusrt,  célebre  desde  ahora,  ha  pasado.  Las  alabanzas  y  las  muestras 
de  gratitud  han  sido,  en  resumen,  más  en  número  y  más  expresivos  que  los 
vituperios.  Los  italianos  han  manifestado  por  toda  clase  de  medios  su  grati- 
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tud  al  más  poderoso  auxiliar  de  la  unidad  italiana;  oposición  y  gobierno  han 
rivalizado  en  las  Cámaras  en  los  elogios  del  vencedor  de  Solferino;  el  rey 
Víctor  Manuel  lia  tomado  parte  en  el  duelo  de  la  emperatriz  y  del  príncipe 
imperial,  recordando,  según  sus  propias  y  nobles  palabras,  que  el  ejército  de 
Italia  tuvo  la  honra  de  ser  mandado  por  Napoleón  III.  Los  ingleses  no  han 
olvidado  la  alianza  que  tan  útil  les  fué  en  la  guerra  de  Crimea,  ni  la  política 
que  les  habia  dado  el  tratado  de  comercio  de  1860,  y  que  ha  hecho  desapare- 
cer la  secu]ar  hostilidad  de  la  Francia  contra  la  Inglaterra.  La  Suiza,  que  en 
1838  dio  hospitalidad  á  Luis  Napoleón,  recuerda  con  placer  su  memoria,  por- 
que, á  pesar  de  hallarse  colocada  en  medio  de  las  naciones  que  han  cambiado 
durante  el  reinado  del  emperador  las  fronteras,  ningún  peligro  ni  temor  ha 
habido  para  las  que  limitan  los  libres  cantones  suizos.  Los  rusos  que  aun 
durante  el  sitio  de  Sebastopol  se  esforzaron  tanto  por  manifestar  respetuosa 
consideración  y  benevolencia  hacia  el  monarca  francés  como  antipatía  hacia 
la  Gran  Bretaña,  y  que  no  han  sido  inspirados,  después  de  la  catástrofe  de 
Sedan,  de  que  se  apresuraron  á  aprovecharse,  por  ningún  sentimiento  de 
respecho,  más  bien  se  inclinan  á  los  juicios  favorables  que  á  los  adversos 
clespecto  del  hombre  que  acaba  de  fallecer.  En  los  austríacos  es  acaso  en 
quienes  más  propensión  hay  en  estos  momentos  á  las  censuras  amargas,  por- 
que además  de  la  influencia  decisiva  de  Napoleón  en  la  guerra  de  Italia,  y 
de  la  indirecta  que  tuvo,  por  su  neutralidad  á  lo  menos,  en  la  campaña  de 
Bohemia,  tienen  que  justificar  el  abandono  en  que  dejaron  á  la  Francia 
cuando  esta  necesitó  de  su  alianza  contra  la  Prusia.  En  Francia,  por  último, 
si  el  recuerdo  de  Sedan  sobresale  todavía  por  encima  de  todos  los  del  segundo 
imperio,  no  faltan  tampoco  otros  que  hacen  grata  la  memoria  del  emperador; 
y  el  partido  bonapa.rtista  ha  aprovechado  la  ocasión  de  su  fallecimiento  para 
hablar  de  Alma  y  de  Magenta,  de  Sebastopol  y  de  Solferino,  de  las  exposi- 
ciones universales,  del  orden  social  salvado  valerosamente  en  1852,  de  los 
veinte  años  de  asombrosa  prosperidad  material,  y  de  preponderancia  de  la 
Francia  en  los  consejos  de  la  Europa. 

El  odio  mismo  de  los  enemigos  del  insigne  estadista,  cuyos  dias  han  ter- 
minado en  Chislehurst,  ha  contribuido  á  engrandecerle.  El'  Daily  News, 
por  ejemplo,  en  un  artículo  dedicado  á  criticar  con  acerba  hostilidad  á  Na- 
poleón IIl,  ha  dicho,  sin  embargo,  de  él:  nDesde  Luis  XIV,  con  la  única 
I, excepción  de  Napoleón  I,  nadie  ha  tenido  tanta  influencia  sobre  los  nego- 
iicios  del  continente.  Nada  hay  en  la  historia  moderna  tan  sorprendente 
iicomo  la  elevación  repentina  del  ex-emperador,  nada  tan  dramático  como  su 
iicaida."  La  Gaceta  Nacional,  periódico  alemán,  para  empequeñecer  al  ven- 
cido de  Sedan,  hace  de  él  un  juicio  crítico  en  que  afirma  que  ha  tenido  más 
semejanza  con  Luis  Felipe  que  con  Napoleón  I.  La  Gaceta  del  IVeser,  diario 
de  Bremen,  cree  que  Napoleón  III  no  era  un  carácter  pequeño  si  la  grandeza 
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consiste  en  la  enormidad  de  los  medios  empleados  y  de  los  efecto?  produci- 
dos; pero  añade  que  la  pequenez  de  carácter  no  excluye  las  cualidades  nece- 
sarias para  llegar  al  poder:  la  astucia,  la  hipocresía,  la  faltado  conciencia,  la 
prudencia,  y  hasta  cierto  grado  de  valor,  t. Carlos  V  y  Luis  IV,  dice  ese  pe- 
nríódico,  no  eran  grandes  caracteres.  Quizás  es  á  Carlos  V  á  quien  el  ex-em- 
iiperádor  difunto  se  parecía  más;  pero  en  San  Yuste  hay;ilgo  que  es  más 
iidigno  que  Chislehurst." 

Sin  duda  alguna  hay  más  de  un  disparate  de  mucha  magnitud  en  esas 
frases  en  lo  que  se  refiere  al  gran  monarca  español  del  siglo  xvi.  Pero  por 
ahora  no  hemos  de  notar  otra  cosa  sino  el  hecho  significativo  de  que  los  mis- 
mos que  tratan  de  achicar  la  figura  histórica  de  Napoleón  III,  le  comparan 
con  Carlos  V,  con  Luis  XIV,  con  Napoleón  I,  confesando  muy  claramente 
cuan  grande  era  su  talla,  puesto  que  para  medirla  buscan  las  mayores  medidas 
que  en  la  historia  moderna  se  encuentran. 

Detengámonos,  pues,  un  momento  á  recordar  los  sucesos  principales  de  la 
vida,  á  examinar  cuál  ha  sido  la  obra  de  Napoleón  III,  á  contemplar  lo  que 
de  esa  obra  está  ya  arruinado  y  lo  que  podrá  subsistir,  y  á  calcular,  en  fin , 
lo  que  por  algún  tiempo  será  probablemente  sin  el  emperador  el  partido  im- 
perialista. 

II. 

En  tres  grandes  y  distintos  períodos  se  divide  naturalmente  la  historia 
personal  del  tercer  Napoleón:  el  anterior  al  golpe  de  Estado;  el  que  desde  Di- 
ciembre de  1851  se  extiende  hasta  el  dia  de  la  declaración  de  la  guerra  á 
Prusia,  y  el  que  se  reduce  á  un  solo  dia,  á  una  fecha,  el  que  comienza  y  con- 
cluye el  2  de  Setiembre  de  1872  en  Sedan,  y  que,  á  pesar  de  no  comprender 
más  tiempo  que  el  de  algunas  horas,  es  uno  de  los  más  grandes  por  sus  tras- 
cendentales consecuencias  que  la  historia  de  la  edad   moderna  ha  conocido. 

Naci(')  el  hijo  de  la  reina  Hortensia'en  las  Tullerías  el  20  de  Abril  de  1808 
cuando  el  primer  imperio  se  hallaba  en  el  apogeo  do  ■^^n  poder  y  de  su  gloria: 
pero  en  los  momentos  mismos  en  que  la  invasión  en  España  le  precipitaba 
en  un  abismo  de  faltas  y  de  desastres.  No  estaba  en  los  primeros  días  de  su 
vida  ni  muy  alejado  del  trono,  ni  tan  cercano  á  él  que  desde  luego  se  le  pu- 
diera considerar  como  el  sucesor  probable  de  su  tio.  Napoleón  I  no  tenia  hi- 
jos, pero  aún  era  joven  y  era  hombre  á  propósito  para  divorciarse  de  la  empe- 
ratriz Josefina  y  para  casarse  con  una  archiduquesa  de  Austria  que  le  diera 
sucesión  directa.  Los  reyes' de  Holanda  tenían  además  dos  hijos  mayores  que 
el  nacido  en  1808,  y  las  líneas  de  José  y  de  Luciano  Bonaparte  estaban  antes 
por  el  orden  de  primogenitura  que  las  de  Luis.  Pero  cuando  en  1832  falleció 
el  duque  de  Reichstadt,   a   quien  su  padre  habia  dado  el  título  de  rey  de 
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Roma  y  los  bonapartistas  habían  llamado  desde  1815  Napoleón  II,  el  prínci- 
pe Carlos  Luis,  que  después  ^habia  de  llamarse  Luis  Napoleón,  y  más  tarde 
Napoleón  III,  se  encontraba  ya  en  el  caso  de  considerarse  como  el  legítimo 
representante  y  heredero  del  primer  imperio,  porque  del  vencedor  de  Maren- 
go  no  quedada  ya  sucesión  directa,  José  Bonaparte  no  habia  tenido  hijos  va- 
rones, la  línea  de  Luciano  se  hallaba  pospuesta  por  las  constituciones  impe- 
riales y  los  otros  dos  hijos  varones  de  la  reina  Hoi-tensia  habían  muerto,  el 
uno  en  muy  tierna  edad  y  el  otro  en  1831.  Desde  entonces  pensó  en  el  trono 
de  Francia,  se  preparó  para  ocuparlo  é  intentó  su  conquista. 

Ya  en  1830,  después  de  la  revolución  francesa  de  Julio,  tomó  parte  en 
unión  con  su  hermano,  en  los  movimientos  insurreccionales  de  los  subditos 
de  los  Estados  Pontificios  contra  el  poder  temporal.  Con  su  madre,  después 
que  su  hermano  perdió  laTÍda  á  consecuencia  de  aquellos  sucesos,  se  presen- 
tó en  París,  de  donde,  tolerados  primero,  fueron  poco  después  expulsados. 
Desde  1832  á  1836  publicó  varias  obras  con  los  títulos  de  Sueños  políticos; 
Proyectó  de  Constitución;  Dos  palabras  á  Mr.  de  Chateaubriand  acerca  de  la 
duquesa  de  Berry,  en  verso;  Consideraciones  políticas  y  militares  sobre  la,  Sui- 
za; Manual  de  artilleria  para  uso  de  los  oñciales  de  artilleria  de  la.  república 
Helvética.  Todos  eatos  trabajos  literarios  estaban  impregnados  de  un  espíritu 
muy  democrático,  y  el  partido  republicano  francés  los  aplaudía  con  calor. 

El  28  de  Octubre  de  1836  intentó  apoderarse  de  Strasbnrgo.  El  gobierno 
de  Luis  Felipe  le  hizo  conducir  á  los  Estados-Unidos.  De  allí  regresó  á  Eu- 
ropa, habitó  en  Londres,  se  trasladó  á  Suiza,  vio  morir  en  Octubre  de  1837 
á  su  madre,  y  á  consecuencia  de  fuertes  reclamaciones  de  la  diplomacia  fran- 
cesa, que  no  lo  veía  con  gusto  tan  cerca,  tuvo  que  volver  desde  la  república 
helvética  á  la  hospitalaria  Inglaterra.  Publicó  por  entonces  una  nueva  obra 
en  que  formulaba  como  el  programa  y  el  significado  de  sus  pretensiones  al 
trono,  y  que  intituló  Las  ideas  napoleónicas.  En  ella  se  esforzaba  por  com- 
binar el  cesarismo  con  las  tendencias  más  liberales  en  política,  é  inclinándo- 
se mucho  hacía  el  socialismo  en  las  cuestions  económicas. 

Nuevamente  cambió  la  pluma  por  la  espada  en  1840,  y  atravesando  el  ca~ 
nal  de  la  Mancha  se  presentó  el  6  de  Agosto  en  Boulogne,  sublevándose  con- 
tra los  poderes  constituidos.  La  Cámara  de  los  Pares  lo  juzgó  y  lo  condenó  á 
prisión  perpetua.  Encerrado  en  el  castillo  de  Ham,  escribió  nuevos  libros  y 
folletos  con  los  títulos  siguientes:  A  los  manes  del  emperador;  Fragmentos 
históricos;  Análisis  de  la  cuestiotí  suiza;  Contestación  á  Mr.  de  Lamartine 
(con  motivo  de  ataques  contra  el  imperio);  De  la  extinción  dal  pauperismo- 
Enviaba  además  artículos  á  los  periódicos  republicanos  y  al  Diccionario  de  la 
conversación. 

Se  escapó  de  su  prisión  en  Mayo  de  1846.  Entró  en  Francia  después  déla 
revolución  de  Febrero,  Elegido  diputado,  renunció  el  cargo,  y  regresó  á  In- 
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glaterra.  Vuelto  á  elegir,  tomó  asiento  en  la  Asamblea,  en  la  que  votó  cuatro 
veces  y  habló  tres,  con  poca  fortuna.  A  pesar  de  sus  antecedentes  y  de  su 
falta  de  prestigio  personal,  los  partidos  monárquicos  adoptaron  su  candida- 
tura para  la  presidencia  de  la  república,  por  no  haber  entonces  otro  príncipe 
francés  en  disposición  de  pretender  aquel  puesto,  y  5.334.226  votos  le  dieron 
la  victoria  contra  1.779.152,  que  se  repartieron  entre  el  general  Cavaignac, 
jefe  del  poder  ejecutivo,  Lamartine  y  algunos  otros.  Durante  su  presidencia, 
se  hizo  la  expedición  á  Roma,  y  se  reprimió  la  insurrección  de  13  de  Junio 
de  1849;  pero  la  influencia  de  Luis  Napoleón  era  poca  en  la  marcha  de  los 
negocios,  cuya  dirección  se  hallaba  casi  por  completo  en  la  Asamblea.  Pero 
al  acercarse  la  época  de  una  nueva  elección  presidencial,  los  temores  de 
grande»  conflictos,  y  de  una  nueva  revolución  crecían  sin  cesar.  La  Francia 
y  la  Europa  veian  con  espanto  aproximarse  el  4  de  Mayo  de  1852.  El  principa 
presidente  se  aprovechó  de  la  ocasión,  y  anticipándose  á  los  sucesos,  dio  el 
dos  de  Diciembre  de  1851  su  famoso  golpe  de  Estado,  que  cambió  por  com- 
pleto la  situación  política  de  la  Francia,  y  devolvió  su  tranquilidad  á  la 
Europa.  Hasta  entonces  la  vida  de  Luis  Napoleón  no  habia  sido  sino  la  de 
un  pretendiente  aventurero,  que,  á  pesar  de  su  constancia,  del  valor  personal 
acreditado  en  algunas  ocasiones,  de  sus  pruebas  de  laborioso  estudio  de  los 
problemas  políticos  y  sociales,  no  habia  adquirido  prestigio  ni  simpatías.  A 
los  monárquicos  habia  parecido  demasiado  propenso  á  la  demagogia  y  á  loí 
republicanos  demasiado  príncipe,  y  á  unos  y  á  otros  poco  dotado  de  las  cua- 
lidades extraordinarias  que  la  grandeza  del  nombre,  cuya  herencia  le  habia 
tocado,  exigía. 

Pero  la  seguridad,  el  aplomo,  la  fortuna  con  que  dio  el  golpe  de  Estado 
en  circunstancias  que  no  eran  ciertamente  de  las  más  á  propósito  para  tales 
empresas,  hicieron  que  la  Francia  y  la  Europa  comenzase  á  considerarlo  con 
otra  atención  y  con  otro  respeto  que  hasta  allí.  Sometida  la  aprobación  del 
golpe  de  Estado  á  un  plebiscito,  7.439.216  votos  expresaron  el  aplauso,  ó  la 
resignación;  y  sólo  640.737  fueron  desfavorables.  Un  año  mas  tarde,  el  sufra- 
gio universal  fué  de  nuevo  consultado  para  la  abolición  definitiva  de  la  repú- 
blica, y  la  proclamación  del  gobierno  imperial,  después  del  famoso  discurso 
de  Burdeos  en  que  el  jefe  del  poder  ejecutivo  prometió  que  el  imperio  seria 
la  paz.  Aquella  vez  los  votos  contrarios  no  pasaron  de  253.145,  y  los  favora- 
bles llegaron  á  7.824.129. 

La  guerra  de  Crimea  renueva  las  glorias  militares  de  la  Francia:  la  Rusia 
queda  vencida,  y  la  Inglaterra  no  muy  airosa  de  la  comparación  de  sus  fuerzas 
con  las  de  su  aliado.  Para  la  paz  cuyas  condiciones  se  fijan  en  París  en  el  tra- 
tado de  30  de  Marzo  de  1856,  se  reúne  el  congreso  diplomático,  en  que  el 
Emperador  procura  fijar  las  abases  para  unas  reformas  trascendentales  y  be- 
néficas en  el  derecho  internacional.  La  exposición  universal  de  1855,  y  el 
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viajo  de  la  reina  Victoria  á  París,  distraen  los  ánimos  de  las  ardientes  cues- 
tiones políticas,  y  liacen  concebir  la  esperanza  de  que  cesen  para  siempre  loa 
antiguos  odios  entre  franceses  é  ingleses.  El  regicidio  frustrado  que  Orsini 
paga  en  el  patíbulo,  aumenta  las  simpatías  populares  hacia  el  emperador,  y 
hacia  la  noble  española  con  quien  habia  compartido  el  tálamo  y  el  trono.  La 
guerra  de  Italia,  iniciada  por  una  frase  de  Napoleón,  y  sostenida  por  el  con 
admirable  actividad  y  acierto,  expulsa  de  la  península  al  austríaco,  que  du- 
rante tantos  siglos  la  habia  disputado  al  francés.  En  Magenta  y  en  Solferino 
reverdecen  los  laureles  guerreros  de  la  dinastía  napoleónica.  La  paz  de  Villa- 
franca  y  el  tratado  de  Zurich  aseguran  la  independencia  de  la  Italia.  Niza  y 
la  Saboya  aumentan  el  territorio  de  la  Francia,  pero  sin  que  medie  la  con- 
quista con  sus  desastres,  antes  bien  por  la  gratitud  de  la  nación  que  cede 
aquellas  comarcas,  y  por  el  expreso  y  entusiasta  asentimiento  de  sus  habi- 
tantes. El  tratado  de  comercio  con  la  Inglaterra,  al  que  siguen  otros  con  las 
demás  potencias  europeas,  inaugura  una  época  de  mayores  y  más  benévolas 
relaciones  entre  los  pueblos.  El  Emperador  acaricia  el  proyecto  de  un  Con- 
greso de  representantes  de  todas  las  naciones,  en  el  que  de  una  vez  para 
siempre  se  dé  resolución  y  se  ponga  término  á  todas  las  cuestiones  interna- 
cionales que  podrían  perturbar  aún  la  paz  del  mundo.  En  la  ciudad  de  Paris 
se  realizan  obras  públicas  gigantescas,  que  la  mejoran  y  en  gran  parte  la  re- 
nuevan por  completo.  Los  problemas  sociales  son  objeto  constante  de  asiduos 
estudios^del  Emperador,  que  procura  por  todos  los  medios  posibles  mejorar  las 
condiciones  de  las  clases  trabajadoras.  La  exposición  universal  de  1867  pone 
de  manifiesto  el  maravilloso  desarrollo  de  la  riqueza  de  la  Francia.  Los  mo- 
narcas de  Rusia,  de  Austria  y  de  Prusia  vienen  á  la  corte  de  Napoleón,  ú 
admirar  los  progresos  materiales  del  pueblo  francés. 

Pero  en  el  horizonte  aparecían  puntos  negros.  Desde  la  expedición  de 
Méjico,  á  donde  las  armas  imperiales  hablan  ido  en  unión  con  las  españolas 
y  con  las  inglesas,  para  hacer  el  ensayo  de  una  monarquía  en  la  más  impor- 
tante de  las  antiguas  provincias  ultramarinas  de  España,  las  quejas  eran  vivas 
en  Francia  contra  el  gobierno  personal.  El  César  estaba  condenado  á  vencer 
siempre  y  á  ser  infalible:  con  esa  condición  únicamente,  el  pueblo  francés 
habia  renunciado  gustoso  á  su  favor  la  libertad  política.  Si  lo  veia  salir  mal 
de  sus  empresas  y  engañarse,  no  podia  seguir  creyendo  en  su  feliz  estrella  y 
su  genio  superior,  que  eran  sus  dos  títulos  para  ocupar  el  trono.  Las  armas  no 
hablan  sufrido  desastre  ni  derrota;  la  bandera  habia  triunfado  en  Méjico  como 
en  Crimea,  y  en  Italia,  y  en  Cochinchina  y  en  Egipto;  pero  la  diplomacia 
habia  sido  desgraciada,  y  estaba  convicta  y  confesa  de  error. 

Al  mismo  tiempo,  la  más  pequeña  y  la  menos  temida  de  las  grandes  po- 
tencias europeas,  manifestaba  cada  vez  mas  ambiciosos  proyectos,  y  los  rea- 
lizaba con  tant  a  osadía  como  fortuna.  La  Prusia  que  en  realidad  casi  no  ha- 
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bia  figurado  entre  las  naciones  de  primer  orden  si  no  porqne  unas  veces  la 
Rusia  y  otras  la  Francia  se  apoyaban  en  su  alianza  para  sostener  ó  para  alte- 
rar el  equilibrio  europeo,  liabia  detenido  ya  en  1859,  al  ejército  francés,  vic- 
torioso en  Solferino,  intimándolo  en  términos  perentorios  que  no  atravesase 
el  Mincio.  Después,  no  haciendo  caso  de  advertencias  ni  de  las  simpatías  de 
Inglaterra  que  favorecían  á  la  Dinamarca,  y  burlándose  del  Austria,  habia 
resuelto  á  su  antojo  por  medio  de  las  armas  la  .cuestión  antigua  y  complica- 
da de  los  ducadosde  Schleswig  y  de  Holslein.  Por  último,  en  1866,  en  breves 
dias,  liabia  derrotado  al  Austria,  disuelto  la  Confederación  germánica,  or- 
ganizado una  nueva  con  los  Estados  alemanes  del  Norte,  suprimido  el  reino 
de  Hannover,  empequeñecido  el  de  Sajonia,  reducido  á  la  Baviera  y  al  Wur- 
temberg  y  á  Badén  á  una  alianza  ijue  los  convertía  en  cierto  modo  en  Esta- 
dos tributarios,  y  proclamado,  en  fin,  y  realizado  ya  en  gran  parte  el  plan 
de  establecer  la  unidad  alemana. 

La  Francia  sentia  que  el  engrandecimiento  de  la  Prusia,  consecuencia 
del  de  la  Italia,  la  empequeñecía,  y  echaba  la  culpa  al  emperador.  Se  exijia 
de  este  por  la  opinión  pública  el  restablecimiento  de  la  libertad  política  y  el 
del  prestigio  militar.  El  pueblo  francés  pedia  que  se  le  entregase  la  direc- 
ción de  sus  propios  destinos,  para  en  seguida  castigar  la  insolente  ambición 
de  la  Prusia. 

Napoleón  III,  que  ya  el  19  de  Enero  de  1867  habia  anunciado  su  propó- 
sito de  plantear  reformas  en  sentido  liberal,  llamó  al  poder  al  ministerio 
Ollivier,  y  le  encargó  que  restableciese  el  régimen  parlamentario.  Pocos  me- 
ses después,  fué  declarada  la  guerra  á  la  Prusia,  y  el  imperio  sucumbió  en 
Sedan,  dejando  la  victoria  militar  á  la  Prusia  y  el  poder  político  á  los  hom- 
bres del  4  de  Setiembre,  precursores  de  la  Commune.  Veinte  años  de  fuerzas, 
de  prosperidad ,  de  fortuna  y  de  gloria  quedaron  oscurecidos  por  un  solo  dia 
de  infortunio. 

III. 

¿Cuál  es,  vista  desde  el  punto  á  que  los  sucesos  han  traido  la  Europa,  la 
obra  de  Napoleón  III]  ¿Queda  algo  de  lo  que  habia  hecho  y  de  lo  que  prome- 
tía al  mundo  aquella  política  inteligente,  aquella  iniciativa  activa,  aquel  tra- 
bajo constante  dirigido  á  plantear  y  resolver  todos  los  problemas,  aquel  po- 
der que  por  largo  espacio  de  tiempo  no  tuvo  contrapeso  en  Europa? 

El  golpe  de  Estado  suprimió  la  república  en  Francia,  y  la  Francia  es  hoy 
republicana.  El  imperio  quería  hacer  olvidar  las  amenazas  demagógicas  de  los 
insurrectos  de  París  que  en  las  jornadas  de  Junio  de  1848  estremecieron  de 
espanto  á  todas  las  sociedades  del  mundo  civilizado,  y  los  hombres  de  la 
Commune  han  renovado  con  mayor  rigor  aquellas  amenazas.  Habla  embelle- 
cid  o  á  París  y  la  que  se  llamaba  capital  del  mundo  civilizado  ha  sido  cubier- 
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ta  do  ruinas.  Habia  completado  con  grandiosas  obras  la  unión  del  Louvre 
con  las  TüUerías,  y  aumentando  las  riquezas  artísticas  y  literarias  de  la 
gran  ciudad,  y  las  TuUerías  están  incendiadas,  y  los  museos  y  las  bibliotecas 
han  sufrido  las  iras  de  un  vandalismo  inesperado  é  increíble.  Habia  soñado 
con  refrenar  las  pasiones  demagógicas  y  las  tendencias  socialistas,  y  el  socia- 
lismo y  la  demagogia  se  han  sentado,  más  terribles  que  nunca,  s(>bre  las  rui- 
nas del  trono  imperial.  Habia  creido,  al  conquistar  la  Lombardia  para  la 
Italia,  consolidar  su  influencia  en  la  península,  y  asegurarse  una  aliada  fiel, 
y  en  el  dia  del  primer  conflicto  que  después  surgió,  la  Italia  se  aprovechó  de 
la  ocasión  en  su  propio  provecho,  y  contra  los  deseos  de  quien  le  habia  ayu- 
dado á  conquistar  la  independencia.  Habia  puesto  el  veto  al  reino  italiano  en 
la  cuestión  de  Koma,  pronunciando  por  boca  de  Rouher  un  famoso  jamás,  y 
el  reino  de  Italia  tiene  hoy  en  liorna  su  capital.  Habia  prometido  cerrar  el 
período  histórico  de  las  guerras  de  conquista,  y  esas  guerras  son  hoy  más  de 
temer  que  nunca.  Habia  hecho  retroceder  las  fronteras  francesas  hasta  el  otro 
lado  de  la  Saboya  y  de  Niza,  y  el  alemán  las  ha  acercado  hasta  cerca  de 
París.  Habia  querido  renovar  las  glorias  de  Jena,  y  vengar  á  Waterloó,  y  el 
desastre  de  Sedan  ha  sido  tan  grande  que  no  tiene  semejante  en  la  historia. 
Habia  tratado  de  llevar  una  política  conservadora,  monárquica  y  europea  á 
Méjico,  para  que  desde  allí  se  extendiera  á  las  demás  repúblicas  hispano-ame- 
ricanas,  y  de  la  atrevida  empresa  no  queda  más  que  el  triste  recuerdo  de 
Querétaro.  Habia  encadenado  la  ambición  moscovita  en  la  guerra  de  Crimea 
y  en  el  tratado  de  Paris,  y  la  Rusia  ha  hecho  trizas  aquel  tratado,  ha  roto  la , 
neutralidad  del  Mar  Negro,  vuelve  á  organizar  en  él  sus  fuerzas  militares 
destruidas,  y  alarma  con  sus  proyectos  sobre  el  Asia  á  la  Gran -Bretaña,  que 
no  puede  contar  ya  con  su  aliada  de  1855.  Habia  promovido  la  formación  de 
leyes  internacionales  impregnadas  de  espíritu  de  progreso  y  que  diesen  satis- 
facción á  las  ideas  de  mayor  suavidad  y  cultura,  y  la  guerra  de  1870,  y  más 
aún  la  paz  de  1871,  han  hecho  retroceder  algunos  siglos  la  civilización.  Habia 
estrechado  con  los  vínculos  de  los  tratados  de  comercio  á  la  Francia  con  la 
Inglateira,  con  casi  todas  las  potencias  de  Europa,  y  con  los  Estados-Uni- 
dos de  América,  y  los  tratatos  se  hallan  denunciados,  y  en  vías  de  caducar. 

¿Qué  queda,  pues,  de  la  obra  del  segundo  imperio?  Los  que  hemos  pre- 
senciado su  desmoronamiento,  los  que  estamos  aún  cegados  por  la  densa 
nube  de  polvo  que  la  ruina  repertina  del  gran  edificio  ha  levantado,  no  ve- 
mos aun  nada.  Luego  que  ese  polvo  vuelva  á  reposar  sobre  el  suelo,  cuando 
la  atmósfera  se  serene,  cuando  los  ánimos  se  aquieten,  la  historia  imparcial 
examinará  los  resultados,  y  encontrará  sin  duda  alg\ina  en  las  sociedades 
europeas  más  de  una  huella  profunda  que  marque  el  paso  del  hombre  ex- 
traordinario que  acaba  de  descender  á  la  tumba. 

L  a  historia  dirá  probablemente  que  Napoleón  III,  fué  quien  primero 
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previo  la  posibilidad  de  que  la  Francia  fuese  vencida  en  1870.  Cuándo  la 
casi  totalidad  de  los  franceses  creia  segura  la  entrada  de  los  ejércitos  de  su 
patria  en  Berlin  después  de  una  marcha  rápida  y  victoriosa  y  cuando  los  mo- 
narcas, y  el  gran  estadista,  y  el  gran  organizador  militar  que  tan  admirable- 
mente lian  trabajado  por  la  unidad  y  la  gloria  de  la  Alemania  tenian  indu- 
dablemente más  temores  que  esperanzas  por  el  éxito  de  la  lucha,  Napo- 
león III,  al  salir  de  París  y  al  ponerse  al  frente  del  ejército,  dio  pruebas  cla- 
ras de  que  su  perspicaz  mirada  liabia  visto  el  peligro.  La  historia  dirá  tam- 
bién muy  probablemente  que  si  la  Francia  no  estaba  preparada  para  la  guer- 
ra, no  es  justo  atribuir  la  culpa  á  falta  de  celo,  ni  de  previsión,  ni  de  traba- 
jo, ni  de  inteligencia  del  emperador,  si  no  á  la  resistencia  que  á  prestarle  re- 
cursos opusieron  sus  adversarios  políticos,  los  mismos  que  más  le  censuran 
después  por  lo  sucedido.  Y  caando,  resumiendo  los  grandes  acontecimientos 
del  período  trascurrido  desde  1851  á  1870,  la  historia  registre  en  sus  anales 
la  formación  del  reino  de  Italia,  la  del  imperio  de  Alemania,  la  adopción  del 
sufragio  universal,  el  empequeñecimiento  de  la  Francia,  y  el  desbordamiento 
de  la  demagogia  socialista,  acaso  tendrá  que  reconocer  que  Napoleón  III  no 
es  responsable  de  hechos  históricos  fatales  é  irremediables. 

No  era  la  unidad  sino  solo  la  independencia  de  la  Italia  lo  que  buscó  en 
la  paz  de  Villafranca;  pero  no  era  fácil  ni  aun  posible  evitar  que  la  Italia, 
una  vez  independiente,  prefiriese  un  gobierno  unitario  á  la  confederación. 
El  establecimiento  del  imperio  germánico  no  ha  tenido  enemigo  serio  si  no 
en  él:  ni  el  Austria,  ni  la  Rusia,  ni  la  Inglaterra,  han  sido  temidos  por  ej 
emperador  Guillermo,  por  Bismark  y  por  Molke  como  lo  fué  Napoleón  III. 
De  las  tres  ventajas  hasta  ahora  demostradas  de  la  Alemania  sobre  la  Fran- 
cia, que  son  el  mayor  crecimiento  de  la  población,  el  más  grande  desarrollo 
de -la  instrucción  primaria,  y  el  más  considerable  armamento  nacional,  no 
es  responsable  el  vencido  de  Sedan,  que  procuró  con  mas  empeño  que  nadie 
el  aumento  de  las  fuerzas  militares  de  la  Francia,  que  jamás  puso  obstáculo 
á  la  enseñanza  pública,  y  que  tal  vez  no  pudo  hacer  nada  para  contener  el 
cambio  en  la  proporción  del  número  de  habitantes  entre  su  país  y  los  esta- 
dos alemanes. 

Al  sufragio  universal  dio  extraordinario  estímulo;  pero  lo  encontró  ya  es- 
tablecido, y  lejos  de  crearle,  de  él  recibió  el  poder  supremo,  que  en  vano 
habia  buscado  por  otros  medios  en  Strasburgo  y  en  Boulogne.  Para  evitar  los 
excesos  de  la  demagogia  y  del  socialismo,  nadie  ha  tenido  el  brazo  más  fuerte 
ni  ha  buscado  con  más  ahinco  medios  eficaces  y  razonables;  y  respecto  de  la 
reducción  del  territorio  de  su  patria,  aún  los  que  con  más  dureza  le  condenan 
ven  con  mucha  m'is  claridad  indudablemente  su  desgracia  que  sus  faltas  ó 
sus  errorres. 
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IV. 


El  mismo  dia  en  que  murió,  sin  aguardar  siquiera  á  que  se  le  diese  sepul- 
tura, en  los  mismos  números  de  los  periódicos  en  que  dio  la  noticia  del  falle- 
cimiento, el  partido  bonapartista  declaró  que  entiende  seguir  siendo  lo  que 
fué  hasta  aquí,  con  igual  programa,  con  iguales  tendencias,  con  iguales  fuer- 
zas. Copiando  el  antiguo  grito  de  las  monarquías  hereditarias,  ha  dicho:  nEl 
Emperador  ha  muerto:  ¡viva  el  emperador! 

¿Se  engañan  los  bonapartistas?  El  porvenir  lo  dirá.  Muchos  desde  luego 
se  adelantan  ú  dar  por  definitivamente  muerto  el  partido  imperialista,  y  por 
declarar  imposible  su  resurrección;  pero  en  esto  de  las  muertes  definitivas  y 
de  las  resurrecciones  imposibles  de  los  partidos  políticos,  la  historia  demues- 
tra que  á  veces  se  cometen  errores  muy  grandes. 

El  imperio  no  tiene  á  su  favor  el  derecho  hereditario;  no  descansa  en  prin- 
cipios que  promuevan  su  restablecimiento  como  la  antigua  monarquía  de 
los  rejes;  depende  muy  principalmente  de  las  condiciones  personales  del  que 
haya  de  reinar;  no  se  comprende,  en  fin,  el  imperio  sin  el  emperador.  Todo 
esto  se  dice  hoy,  y  los  qae  así  se  expresan  creen  alegar  argumentos  conclu- 
y entes;  pero  no  hay  que  olvidar  que  los  mismos,  exactamente  los  mismos, 
c©n  idénticas  palabras,  se  alegaban  cuando  Luis  Napoleón  se  sublevaba  en 
Strasburgo  y  en  Boulogne,  y  cuando  pretendía  la  presidencia  de  la  repú- 
blica. 

También  es  muy  cierto  que  los  cesarismos  necesitan  inspirar  f  é  á  las  muche- 
dumbres en  su  fortuna.  Es  necesario  para  que  un  cesar  se  apodere  de  las  rien- 
das del  gobierno,  que  pueda  decir  como  Bonaparte  el  19  Brumario  al  Consejo 
de  los  Ancianos,  que  se  resistía  aún  á  las  consecuencias  del  golpe  de  Estado 
de  la  víspera:  uNo  olvidéis  que  conmigo  van  por  donde  quiera  la  fortuna  y  la 
victoria.  M  Es  necesario  que  pueda  decir  á  la  nave  que  le  conduce  enmedio  de 
las  mayores  borrascas:  uCoesarem  vehis.u  Y  los  recuerdos  de  Sedan  no  autori- 
zan en  el  heredero  de  Napoleón  III  tal  lenguaje.  Pero  las  memorias  de  Sedan 
no  son  las  únicas  que  deja  el  vencedor  de  Solferino,  como  las  de  Waterlóo 
no  eran  las  únicas  que  habían  quedado  del  vencedor  de  Austerlitz. 

O  el  bonapartismo  representa  un  sistema  propio,  que  satisface  determina- 
das necesidadas  políticas,  militares,  sociales,  un  sistema  que  restaura  la  mo- 
narquía sin  los  inconvenientes  ó  sin  las  dificultades  de  las  restauraciones, 
que  dá  fuerza  y  expansión  á  los  principios  democráticos  sin  los  peligros  de 
la  forma  republicana,  y  en  ese  caso  puede  volver  á  presidir  los  destinos  de  la 
Francia,  como  lo  consiguió  ya  dos  veces,  favorecido  ahora  ya  con  el  derecho 
heriditario  de  una  dinastía  que,  después  de  todo,  es  la  que  mayor  espacio  de 
tiempo  ha  reinado  en  Francia  después  de  su  gran  revolución  del  siglo  pasad 
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Ó  el  bonapartismo  no  lia  sido  primero,  en  el  consulado  y  después  en  la  presi- 
dencia de  la  segunda  república,  sino  el  triunfo  de  la  única  forma  de  monar- 
quía posible  cuando  las  revoluciones  han  derrumbado  los  tronos  de  los  reyes, 
y  entonces  también  podrá  suceder,  en  un  período  más  ó  menos  largo  ó  má» 
ó  menos  corto,  que  no  pudiendo  prolongar  su  existencia  la  actual  república 
de  Mr.  Thiers,  y  becbo  un  nuevo  ensayo  desgraciado  de  la  de  Gambetta,  ó 
de  la  Commune,  é  imposibilitadas  también  de  cualquier  modo  las  restaura- 
ciones monárquicas,  que  no  han  sabido  aprovecharse  de  las  favorables  circuns- 
tancias de  los  dos  últimos  años,  ó  que,  después  de  llegar  á  buen  éxito,  pueden 
sucumbir  á  nuevas  revoluciones,  Napoleón  IV  empuñe  el  cetro  y  la  espada  que 
el  I.  y  el  III.  han  manejado  con  gloria  y  con  fortuna  respectivamente  en  diaa 
que  la  Francia  recuerda  con  placer.  Los  acontecimientos  marchan  aprisa  en 
nuestro  siglo,  y  ante  la  consideración  de  que  el  hombre  muerto  el  nueve  de 
este  mes  en  Chislehurst  es  el  cuarto  monarca  francés  que  en  un  período  de 
cincuenta  y  dos  años  ha  fallecido  destronado  y  proscrito,  no  hay  que  extrañar 
que  la  rueda  de  li  fortuna  continúe  dando  vueltas,  ni  hay  que  apresurarse  á 
declarar  imposibles  soluciones  que  tienen  partidarios  entusiastas,  y  que  res- 
ponden á  ideas  y  á  necesidades  que  ya  una  vez  y  otra  vez  les  han  dado  vida, 

Fernando    Gos-Gayon. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

La  Leyenda  de  Noche  Buena,  por  D .  Ventura  Ruiz  Aguilera.— -Un  tomo. 
Madrid,  1872. 
El  nuevo  tomo  de  poesías  que  ha  dado  á  luz  el  esclarecido  poeta  D.  Ventura  Ruiz 
Aguilera,  corresponde  por  su  belleza  á  la  justa  fama  adquirida  por  dicho   autor 
en  los  renombrados  libros  Ecos  Nacionales,  Elegías,  La  Arcadia  moderna.  El  libro  de 
la  patria,  Veladas  poéticas.  Formado  con  leyendas  amenas  y  sencillas,  alusivas  á  los 
misterios  que  celebra  la  iglesia  en  aquellos  alegres  dias,  que  son  regocijo  de  las  fami- 
lias, estas  poesías  tienen  toda  la  dulzura  propia  del  asunto  unida  á  un  profundo  senti- 
do moral  y  filosófico,  poco  común  en  esta  clase  de  composiciones. 
Véanse  por  ejemplo  estas  estrofas: 

Las  campanas  tocan, 
La  leyenda  acaba, 
Que  á  mi  acento  débil 
Fuerza  ya  le  falta; 

Más  decirte,  ¡oh  pueblo! 
Quiero  en  una  página 
Lo  que  en  esta  noche 
Dicen  las  campanas. 

Las  campanas  dicen 
Repicando  claras 
Que  á  salvar  el  mundo 
Vino  un  pastor  de  alma». 

En  el  seno  estéril 
De  la  tierra  ingrata 
La  semilla  puso 
Que  necesitaba. 

Como  sed  tenia 
Dióle  en  abundancia 
Riego  con  su  sangre 
Y  sus  propias  lágrima». 

Con  espinas  duras 
Que  á  la  flor  ahogaban 
Coronó  su  hermosa 
Frente  inmaculada; 

Y  en  el  sitio  de  ellas 
Hizo  que  brotaran 
Flores  inmortales 
De  virtud  extraña. 


La  lectura  de  estas  poesías  deja  siempre  agradable  y  al  mismo  tiempo  melancó* 
lica  impresión  en  el  alma. 

Pkopietario,  Director, 

J.    L.    ALBAREDA^  B.  PKREZ  GALDÓS. 

MAORII».  ISTSt  Impt  4i«  J.   inívtfH**'*,  A   curso  de  Itl.  Mwrtineai.  B»rdH4or»B*  Ü 


VELAZQUEZ 


I 


Las  escuelas  italianas  de  pintura,  las  germánicas,  y  la  francesa,  han  sido 
siempre  objeto  de  multiplicados  estudios,  dando  lugar  á  lodo  género  de 
coinentarios  las  obras  de  sus  artistas.  La  española  lia  sido  menos  afortuna- 
da bajo  este  punto  de  vista,  y  se  nota  claramente  en  ella  la  necesidad  (pie 
hay  de  conocer  el  valor  propio  de  nuestros  más  eminentes  pintores,  de  ra- 
zonar sus  cuahdades,  y  de  compararlos  con  otros  contemporáneos  de  den- 
tro y  fuera  de  la  localidad.  Sin  que  preceda  una  extensa  serie  de  estudios 
separados,  hecha  con  verdadera  crítica,  no  será  posible  apreciar  el  conjun- 
to, ni  levantarse  á  consideraciones  fdosóficas,  sobre  la  importancia  ola  tras- 
cendencia de  la  escuela,  y  por  esta  causa  creemos  que  cualesquiera  trabajo 
que  se  encamine  á  ilustrar  períodos  determinados,  géneros  especiales, 
gru[)Os  concretos  de  obras,  ha  de  ser  necesariamente  de  la  mayor  utilidad 
para  todos  los  que  se  interesen  en  nuestra  historia  artística. 

Con  estas  condiciones  hemos  visto  publicado  un  importante  artículo, 
sobre  el  pintor  Velazquez  en  el  número  2GG  de  la  revista  inglesa  TheQuar- 
lerly  Review.  Está  escrito  con  grandísimo  conocimiento  del  asunto,  con  sin- 
gular acierto  y  buen  juicio.  Se  atribuye  al  Sr.  Layard,  ministro  actual  de 
Inglaterra  en  Madrid,  sobradamente  conocido  en  Europa  por  otras  publi 
caciones  artísticas,  y  por  lo  mucho  que  le  debe  la  ciencia  arqueológica. 

Velazquez  ha  sido  objeto  de  constantes  elogios  desde  la  mismd  época 
en  que  pintaba,  y  sus  cuadros  debieron  ser  tan  simpáticos  ásus  contempo- 
ráneos como  lo  son  hoy;  pero  hasta  los  tiempos  modernos  no  ha  merecido 
que  se  le  consagren  estudios  críticos  especiales,  en  donde  se  aprecien  sus 
caracteres,  tan  diversos  y  tan  superiores,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  á 
los  que  muestran  los  demás  pintores  de  España.  No  han  faltado  escritoreí 
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en  nuestro  país  que  emprendan  la  tarea  de  ¡lustrar  sus  obras  en  este  sentí- 
do  crítico,  mereciendo  mu  5  especial  mención  entre  ellos  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo,  así  como  en  allegar  documi^ntos  históricos  la  merece  el  Sr.  Zureo 
entre  los  demás.  De  extranjeros  que  se  hayan  ocupado  con  interés  y  con 
imparcialidad  de  Vclaz  jUcz,  tenemos  desde  hn'ígo  á  Mr.  Viardot,  y  de  una 
manera  más  extensa  y  más  importante  todavía  al  Sr.  Stirling,  que  publicó 
un  curioso  libro  (Velazquez  and  Iiis  loorhs),  que  ha  dado  origen  sin  duda  á 
que  se  conozca  y  estime  más  de  lo  que  era  costumbre  fuera  de  España,  el 
mérito  de  Velazquez.  Como  doctrina  y  juicios  críticos  de  las  obras  del  pin- 
tor, el  artículo  atribuido  al  Sr.  Layard  esiníinitamente  más  interesante  que 
los  que  han  escrito  los  demás  extranjeros:  hay  en  él  mayor  copia  de  observa- 
ciones y  de  trabajo  propio. 

Con  todo  este  material  de  crítica,  debido  á  escritores  de  procedencia 
tan  diversa,  se  acrecenta  naturalmente  el  caudal  de  opiniones,  que  tanto 
necesita  .nuestra  escuela  de  pintura,  se  destruyen  poco  á  poco  las  ideas 
convencionales,  se  analizan  científicamente  las  obras,  y  se  popularizan  los 
conocimientos. 

VA  insistir  en  el  estudio  de  Velazquez  ha  de  redundar  en  mayor  prove- 
cho cada  dia;  porque  no  son  muchos  los  pintores  antiguos  cuyas  obras  so 
acomodan  tanto  como  las  suyas  á  las  aficiones  de  la  época  presente.  Los 
géneros  que  especialmente  cultivaba,  y  hasta  su  sistema  técnico,  pueden  casi 
considerarse  como  el  ideal  de  nuestros  días.  Tampoco  ha  tenido  Velazquez 
muchos  rivales  como  pintor  de  talento  claro,  ajeno  á  los  extravíos  ó  á  las 
exagcracionos  que  son  frecuentes  en  tantos  artistas  de  mérito:  no  se  le  ve 
traspasar  el  límite  de  lo  justo,  así  en  las  composiciones,  como  en  la  forma 
y  empleo  de  los  materiales.  Solamente  su  buon  talento  y  su  genio  prácti- 
co pudieron  contenerle  en  este  camino,  viviendo  en  la  época  más  exagera- 
da del  culteranismo,  que  trascendía  á  todas  las  esferas,  y  en  donde  escrito- 
res y  artistas  trabajaban  desesperadamente  para  darle  tortura  al  pensa  - 
miento  y  á  la  forma.  No  fué  poco  respirar  aquella  atmósfera,  y  evitar  una 
influencia  de  la  que  no  se  escapó  Rubens. 

Estas  consideracionas  nos  mueven  á  consignar  en  la  Revista  de  Í^SPA- 
S'A  el  esmerado  estudio  hecho  de  nuestro  pintor  Velazquez. 


El  renacimiento  de  la  pintura  en  Italia,  al  comenzar  el  siglo  xiv,  se  a!ri- 
buye  al  genio  de  Giotto.  La  influencia  de  su  escuela,  y  acaso  la  del  maestro 
mismo,  se  exlenclió  más  allá  de  los  Alpes,  y  á  ella  se  debe  el  renacimiento 
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cíe  este  ario  en  los  demás  países  de  Europa.  Benedicto  XI  invitó  á  Giotlo 
para  que  decorase  algunos  edificios  públicos  de  Avignon;  pero  le  fué  impo- 
sible visitar  esta  ciudad,  y  los  frescos  que  se  suponen  pintados  por  él,  lo 
fueron  por  Simón  Martini  (impropiamente  llamado  Memmi),  el  cual  perte- 
necía á  la  escuela  de  Siena,  derivada  inmediatamente  de  Giotto  en  práctica 
y  en  teoría.  Posteriormente,  Gherardo  Slarnina,  un  Giattesco  florentino, 
entró  al  servicio  del  rey  de  España  paia  el  cual  ejecutó  muchas  obras  im  • 
portantes.  Dice  Vasari  que  habiendo  sido  un  hombre  de  naturaleza  gro- 
sera, aprendió  buenos  modales  de  los  españoles,  y  que  se  convirtió  en  un 
hombre  agradable  y  cortés.  Hay  razones  para  creer  que  en  cambio  de  eslo 
les  enseñó  el  arte  de  la  pintura.  Vino  á  España  en  1578,  pero  estuvo  do 
vuelta  en  Florencia  en  1587.  Fué  ronsiderado  por  sus  contemporáneos 
como  un  pintor  de  mérito;  pero  no  conocemos  ninguna  obra  auténtica 
suya,  que  permita  juzgar  de  él.  En  la  j)rimera  mitad  del  siglo  xv,  Dello 
Delli,  que  gozaba  do  grandísima  reputación  en  Italia,  se  estableció  en 
Sevilla,  donde  aparece  haber  vivido  y  pintado  hasta  H66.  Después  de  este, 
muchos  artistas  itahanos,  pintores,  escultores  y  arquitectos,  vinieron  á 
España.  Aún  el  arle  de  la  alfarería  ó  la  i<maijo¡ica»  cuya  invención  se  atri- 
buye á  los  moros  españoles,  adelantó  mucho  con  un  discípulo  de  Lucca 
della  Robbia,  que  trabajó  en  Sevilla  y  que  se  firma  NicuJnso  Francisco 
Italiano, 

Hay  que  atribuir  al  carácter  cosmopolita  de  la  iglesia  católica,  la  in- 
fluencia del  arte  y  de  los  artistas  italianos  en  Europa,  en  los  siglos  xv  y  xvi. 
Prelados  italianos  disfrutaban  rentas  y  sillas  episcopales  en  los  países  ca- 
tólicos, y  todos  aquellos  que  podían  costearlo,  buscaban  en  Italia  pintores 
y  escultores,  que  decorasen  sus  caiedrales,  iglesias  y  convento?.  Otra  in- 
fluencia extraña  contribuye  asimismo  á  formar  la  escuela  nacional  espa- 
ñola. Las  estrechas  relaciones  que  existieron  desde  el  reinado  de  Carlos  V, 
entre  la  Península  y  los  Países  Bajos,  trajeron  á  ella  multitud  de  artistas  y 
pinturas  flamencas.  El  mismo  Juan  Van  Eyck,  y  otros  emientes  artistas 
flamencos,  habían  ya  visitado  á  España.  La  escuela  española  del  siglo  sv 
demuestra  un  carácter  indubitado  de  influencia  italiana  y  flamenca  al 
mismo  tiempo;  sus  distintivos  peculiares  y  propios,  derivados  del  sen- 
timiento nacional  ó  de  causas  locales,  son  generalmente  un  tono  oscuro 
de  color,  sombras  oscuras,  un  perfil  rudo  y  grueso;  falta  de  refinamiento 
y  de  dehcadeza  en  el  dibujo,  en  la  expresión  y  en  la  concepción,  y  una 
ausencia  completa  del  sentimiento  poético,  que  constituye  el  encanto 
de  kis  escuelas  iíalíanas   aún   en  sus  orígenes.  El  arte  de  la  pintura 
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fué  indudablemente  practicado  en  España,  con  especialidad  en  las  pro- 
vincias del  Norte  y  Cuslilla  antes  que  la  influencia  italiana  de  los  Giollescos 
penetrase  en  la  Península,  y  se  conocen  algunos  nombres  de  estos  antiguos 
pintores  españoles:  sus  obras,  sin  embargo,  son  groseras  y  toscas.  Es  pro- 
bable que  existieran  en  España,  como  en  otros  paises  de  Europa  tradicio- 
nes artísticas  derivadas  de  los  romanos.  No  conocemos  pinturas  primitivas 
españolas  que  demuestren  esta  influencia  directa;  pero  acaso  pueda  encon- 
trarse en  las  obras  de  marfil  y  de  metal,  en  los  esmaltes,  y  en  la  arquitec- 
tura que  los  escritores  españoles  clasifican  bajo  el  nombre  genérico  de  bi- 
zantina. La  influencia  de  los  árabes  y  de  los  moros  debe  buscarse  princi- 
palmente en  la  arquitectura  y  en  la  ornamentación  arquitectónicas.  Las  ce- 
lebradas pinturas  de  los  techos  de  la  sala  de  la  Justicia  en  la  Alliambra, 
son  evidentemente  la  obra  de  algún  artista  italiano,  quizá  de  un  florentino 
y  nos  recuerdan  las  de  Gaddi.  En  la  Academia  de  la  Historia  en  Madrid,  se 
conserva  un  notable  relicario,  procedente  del  convento  de  Piedra  en  Aragón, 
en  el  [cual  se  encuentran  representadas  figuras  de  ángeles  y  profetas,  y 
asuntos  do  la  vida  de  la  Virgen  y  de  la  pasión  de  Nuestro  Señor,  todo  ello  de 
un  carácter  puramente  italiano,  con  una  decoración  mixta  de  adornos  gó- 
ticos y  moriscos;  la  fecha  que  lleva  este  curioso  relicario  es  1590,  y  el  señor 
Carderera  cuya  competencia  es  innegable,  es  de  opinión  que  las  pinturas 
pueden  corresponder  á  algunos  de  los  artistas  toscanos  que  estaban  al  ser- 
vicio del  rey  de  Aragón.  Las  primeras  é  indubitadas  obras  italianas  que 
conocemos  en  España  son  los  frescos  en  la  capilla  del  arzobispo  Tenorio  en 
el  claustro  de  la  catedral  de  Toledo;  las  cuales  fueron  ejecutadas  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xiv,  y  su  autor,  no  solamente  pertenece  á  la  escuela 
de  Giotto,  sino  que  se  ha  valido  de  sus  mismos  dibujos.  La  disposición  y 
arreglo  del  asunto,  asi  como  la  decoración  de  la  parte  arquitectónica  son 
análogas  á  las  que  Giotto  había  adoptado  en  Assisi  y  en  otras  partes.  ¿Serian 
pintados  estos  frescos  por  Starnina?  No  parece  imposible.  Si  el  nombre  de 
su  autor  pudiese  encontrarse  en  los  archivos  de  la  catedral,  llegaríamos  á 
un  importante  punto  de  partida  en  la  historia  de  la  pintura  española.  En 
las  capillas  de  la  catedral,  hay  trípticos,  cuadros  en  tabla,  y  frescos  de  la 
misma  época,  con  análogo  carálcr  Giotlesco;  hay  especialmente  un  retablo 
en  la  capilla  de  San  Eugenio,  con  asuntos  tales  como  la  Presentación  del 
niño  Jesús  en  el  templo,  que  son  enteramente  reproducciones  de  los  carto- 
nes de  Giotto  ó  sus  discípulos.  A  principios  del  siglo  xvi,  (hacia  1511)  un 
pintor  llamado  por  los  españoles  Juan  de  Borgoña,  de  cuya  historia  y  orí- 
gen  apenas  se  conoce  nada,   decoró  la  sala  capitular  de  invierno  con  una 
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serie  án  frescos  que  representan  la  historia  de  la  Virgen;  nos  recuerdan 
á  Juan  Bellini  y  su  escuela,  y  este  pintor,  cualquiera  que  fuese  su  naciona- 
lidad, debió  haber  aprendido  en  Italia;  habia  empezadoápintar  en  los  claus- 
tros de  la  catedral  en  1405,  y  ejecutó  varias  obras  en  Alcalá,  Avila  y  otras 
poblaciones. 

Multitud  de  pinturas  religiosas  de  las  primitivas  Escuelas  españolas  exis- 
ten en  las  catedrales,  en  las  iglesias  y  en  varias  partes  de  la  Península;  po- 
cas llevan  las  firmas  de  sus  autores.  Los  escritores  españoles  que  se  ocupan 
de  las  bellas  artes  mencionan  algunos  pintores  del  siglo  xv  tales  como  Pe- 
dro Berruguete,  Santa  Cruz,  los  Rincones  (padre  é  hijo)  y  Gallegos;  pero 
ninguno  de  ellos  demuestra  el  mérito  y  la  originalidad  de  los  grandes  maes- 
tros italianos  y  flamencos  del  mismo  período,  y  de  los  cuales  son  más  ó 
menos  imitadores.  Estuvieron  principalmente  ocupados  en  pintar  retablos 
que  son  tan  característicos  en  España,  y  los  cuales  tienen  algún  parecido 
con  los  altares  italianos  de  los  siglos  xiv  y  xv,  en  los  que  se  ven  figuras  de 
santos  y  asuntos  bíblicos  pintados  en  tablas  separadas,  y  arreglados  en  precio- 
sos marcos  góticos.  Pero  el  retablo  español  es  de  una  estructura  mucho  más 
imponente,  que  á  veces  se  levanta  hasta  la  bóveda  de  las  más  elevadas  cate- 
drales, y  contiene,  con  lujosa  profusión,  pinturas  y  estatuas  de  madera  ó 
mármol,  rodeadas  de  elegantes  tallados  góticos  ó  del  renacimiento,  y  re- 
lucientes de  oro  y  de  colores.  La  afición  á  estos  inmensos  retablos,  que 
producen  un  efecto  tan  grande  y  tan  pintoresco  en  los  interiores  sombríos 
de  las  iglesias  españolas,  prevaleció  hasta  el  siglo  xvn,  y  algunos  de  los  más 
famosos  pintoresjespañoles,  tales  como  Roelas  y  Herrera,  trabajaron  en  ellas. 
En  Italia  dejaron  de  usarse  desde  que  en  el  siglo  xvi  comenzaron  á  tratarse 
los  asuntos  religiosos  de  una  manera  convencional. 

Entre  los  pocos  pintores  del  siglo  xvi,  que  los  españoles  consideran  como 
originales,  se  cuenta  á  Juan  Macip,  de  Valencia,  conocido  porJuan  de  Juanes. 
Muy  poco  se  sabe  de  su  historia.  Indudablemente  estudió  en  Italia;  pero  no 
pudo  ser  discípulo  de  Rafael,  como  sostiene  Palomino,  porque  murió  antes 
que  éste  naciera.  Sus  pai^'anos  le  atribuyen  el  pomposo  titulo  de  «Rafae^ 
español»  y  creen  que  en  sus  retratos  no  le  era  inferior,  si  es  que  no  exce- 
día al  gran  italiano.  Aún  Mr.  Stirfing  conviene  con  ellos  en  preferir  sus  re- 
presentaciones del  Salvador,  débiles  y  sin  carácter,  á  las  de  Leonardo  de 
Yinci  y  demás  jiintores.  Este  elogio  es  parcial  y  exagerado,  especialmente 
cuando  recordamos  que  Juanes  nació  en  1525  y  no  dejó  de  pintar  hasta  1579. 
Puede  admitirse  que  fué  un  colorista  brillante,  aunque  no  original,  y  que 
sus  pinturas  demuestran  energía,  ya  que  no  refinamiento  de  expresión; 
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poro  en  el  dibujo,  en  la  connposicion,  y  en  las  altas  cualidades  dersu  arte, 
que  pudo  imilar  do  los  maestros  italianos,  fucs¡n;íularinente  inferior.  A  juz- 
gar por  sus  cuadros  pudo  haber  vivido  casi  un  siglo  antes  do  sus  contcn»- 
j)oráneos  italianos;  aún  el  mejor  de  ellos  en  la  catedral  de  Valencia  nos  re- 
cuerda, por  su  manera  seca,  los  primitivos  esfuerzos  de  Juan  Bellini;  y  los 
del  museo  de  Madrid,  por  la  dureza  del  color  y  exagerado  dibujo,  muestian 
cierto  pai  ecido  con  las  obras  de  Julio  Romao  y  otros  pintores  de  la  esfuela 
do  Rafael,  ó  con  sus  imitadores  flamencos,  al  mismo  tiempo  que  los  deta  - 
lies  están  ejecutados  con  el  esmero  y  minuciosidad  de  los  quattro  centisli. 
Estas  observaciones  pueden  aplicarse  con  mayor  fuerza  aun  á  otro  pon^le- 
rado  pintor,  Morales,  natural  de  Estromadura,  conocido  en  España  con  el 
titulo  del  Divino;  pintó  hasta  1586,  y  unia  á  una  expresión  exagerada  y 
poco  natural,,  al  dibujo  rígido  y  convencional  de  los  más  secos  pintores  ita- 
lianos del  siglo  XV,  el  minucioso  toque  y  colorido  monótono  de  sus  contem- 
poráneos flamencos;  sin  embargo  de  esto,  los  escritores  españoles  y  Mr.  Slir- 
ling  lo  colocan  entre  aquellos  «cuyo  genio  los  iguala  á  los  grandes  pintores 
de  Europa.» 

Al  estudiar  el  arte  en  España,  debo  tenerse  en  cuenta  que  la  Península 
estuvo  de  cincuenta  á  cien  años  detrás  de  otras  muchas  naciones  europeas, 
sobre  todo  de  Italia;  y  no  teniendo  presente  esta  idea,  caeriamos  constan- 
temente en  error  al  señalar  fecha  á  la  arquitectura,  escultura  y  pintura 
española;  el  crítico  y  el  arqueólogo  podrian  engañarse  déla  misma  ma- 
nera. Hace  falta  un  Cavalcaselle  español  que  se  tome  el  trabajo  de  exami- 
nar archivos  y  noticias  de  la  época,  para  identiücar  los  autores  y  fijar  las 
lechas  de  monumentos  y  pinturas.  Si  el  arqueólogo  intentase  clasificar  un 
edificio  gótico  de  España,  comparando  su  estilo  con  el  de  las  construccio- 
nes análogas  de  Francia  ó  de  Inglaterra,  probablemente  le  asignaría  un 
siglo  menos  de  fecha  de  la  que  en  realidad  tenga,  y  no  es  difícil  encontrar 
pinturas  en  tabla  de  fines  del  siglo  xv  que  por  su  aspecto  y  ejecución  pare- 
cen déla  infancia  de  la  pintura  italiana  ó  flamenca.  Estas  observaciones  son 
aplicables  á  todo  género  de  obras,  incluso  la  joyería,  la  plata  cincelada,  los 
bordados  y  las  tallas. 

La  influencia  del  arte  flamenco  que  predominó  en  España  durante  el 
siglo  XV  fué  abandonada  en  el  siglo  xvn  por  la  manera  i'aliana.  Muchos 
pintores  italianos  que  se  establecieron  aquí,  y  otros  españoles  que  estudiaron 
en  Italia  prepararon  el  camino  para  la  escuela  que  tiene  el  mejor  derecho  de 
llamarse  española,  es  decir,  española  en  el  sentido  de  que  muestra  la  in- 
fluencia del  carácter  nacional   y  de  las  circunstancias  locales,  en  un  arte 
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que  fué  esencialmente  extranjero  por  su  origen  y  por  su  aspecto.  No  tene- 
mos espacio  para  trazar  el  desarrollo  de  esta  escuela,  ni  para  señalar  la 
parte  fpie  le  corresj)onde  á  los  pintores  de  segundo  orden,  como  son  los 
discípulos  do  Leonardo  de  Vinci  en  Valencia,  Tibaldi,  el  Greco,  Caxes,  Car- 
ducci,  Nardi  y  otros,  asi  como  tampoco  para  indicar  la  correspondienle  á 
los  italianos  que  han  intervenido  en  formarla  y  dirigirla;  pero  los  que  han 
estudiado  el  asunto  con  critica  y  sin  opiniones  preconcebid  s,  no  tendrán 
dificultad  en  distinguir  lo  que  es  nacional  en  la  pintura  española  de  lo  que 
es  derivado  de  Italia.  Con  el  mejor  deseo  de  señalarla  plaza  que  se  merece- 
á  la  escuela  española  del  siglo  xvii,  en  cuyo  período  alcanzó  el  más  alto 
desarrollo,  escasamente  podemos  admitir  más  de  una  docena  de  pintores 
eminentes,  incluyendo  en  ellos  á  Velazquez',  Murillo,  Roelas,  Alonso  Cano, 
Valdés  Leal,  Mazo,  Zurbaran  y  Coello;  algunos  hay  que  ofrecen  dudas  aún 
para  colocarlos  enlrc  los  pintores  de  segunda  clase. 

Velazquez  puede  ser  considerado  coniO  el  tipo  mejor  y  la  representación 
más  verdadera  de  la  escuela  española   Es  el  pintor  más  grande  y  más  origi- 
nal que  ha  producido  España,  y  aunque  su  estilo  ó  manera  se  derivó,  di- 
recta ó  indirectamente  de  la  escuela  italiana  de  unes  del  siglo  xvi,  fué  aún 
más  nacional  {\UG  la  de  Murillo.   Por  varias  causas  su  fama  ha  podido  ser 
hasta  ahora  inferior  á  éste;  pero  su  íidluencia  sobre  los  pintores  de  su  país 
y  sobre  la  pintura  en  general  ha  sido  mucho  mayor.  Nació  en  Sevilla  el   (j 
de  .íunio  de  15í)l),  y  murió  en  Madrid  en  16G0;  princijtió  por  consiguiente 
su  cañera  después  que  la  escuela  ecléctica  ó   académica  délos  Carraccis 
había  dado  una  nueva  dirección  á  la  pintura  en  Italia.  Puede  decirse  desde 
luego  que  esta  escuela  presidió  en    medio  siglo   alas  de  Murillo   y  Velaz- 
quez, las  cuales,  como  otras  maclir,s  europeas,  derivaron  especialmente  sus 
principios  de  los  pintores  boloñ-eseá.  El  primer  maestro  de  Velazquez  fué 
Herrera  el  Viejo,  discípulo  de  L  ^^\^  Fernandez,  cuyas  obras  son  ahora  des- 
conocidas, pero  que  gozó  de  '  ,^^^  reputación  en  su   tiempo.  Ni  Fernandez 
i.i  Herrera  parece  queestu-  ^^^.^^^^  ^.^  ¡lalia.  ni  que  estudiaron  con  maestros 
ilalianos.  Herrera  fué  up  ^  ^■^,^^^^.  i^^i^ji  y  valiente,  pero  poco  delicado  y  falto 
de  sentimienlo  y  gr^^.J    ¡^  ^^.^j  ^.^^^^^^  ,;,,  j^da  su    estilo   en   el  de  los 
eclécticos  italiano   ^  ^  ,|j's,,s imitadores  de  España.  Su  genio  violento  obligó 
pronto  á  Vela-'      J^^^  ^  ^^^.^^  ^^^  ^^^^^^^  ,,t,,ndo  en  el  de  Pacheco,  el  cual. 
'^'* '''''"'  ^    nod.)  qne  Herrera  habia  sido  discípulo  de  Luis  Fernandez.  Pa- 
'^'''''  .mrpintor  era  débil;  pero  erudito  y  buen   critico.  No   parece  que 
r^'      m  Italia;  pero  conocía  bien  la  escuela  itahana,  su  práctica  y  sus  fuá  • 
'    Rentos,  habiendo  escrito  un  minuscioso  tra'ado  sobre  la  pintura.  Pudo, 
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por  consiguinnle,  dar  á  su  discípulo  inslruccion  lócnica,  aún  cuando  sus 
cuadros  fuoran  de  pequeña  importancia  como  modelos.  El  pintor  que  re- 
sulta haber  tenido  mayor  influencia  sobre  el  joven  Velazquez,  y  cuyas 
obras  parece  que  contribuyeron  á  formar  su  primera  manera,  fué  Luis 
Tristan,  un  continuador  del  hábil,  pero  excéntrico  y  repulsivo  pintor  Do- 
Hicnico  Theotocopuli>  comunmente  llamado  el  Grnco,  que  adquirió  en 
Veneciaalgo  de  la  manera  de  Ticiano  y  de  Tintoretto,  y  cuyas  mejores 
obrasdemueslran  una  mezcla  extraña  de  color  vigoroso,  aunque  frecuente- 
mente falso,  y  un  dibujo  execrable.  Tristan  lo  aventajaba  en  los  retratos,  y 
en  el  museo  de  Madrid  no  hay  más  qua  uno  suyo,  el  cual  so  encuentra  mez- 
clado con  los  de  Velazquez,  y  demuestra  lo  mucho  que  habia  aprendido  de 
Tristan. 

Aunque  Velazquez  hubiera  aprendido  sus  conocimientos  técnicos  de 
estos  maestros,  hizo  lo  que  todos  los  grandes  pintores,  que  fué  aplicar  los 
conocimientos  recibidos  á  su  manera  propia  y  á  la  inclinación  de  su  genio. 
Tomó  de  sus  obras  aquello  que  consideró  necesario,  pero  buscó  en  la  natu- 
raleza sus  modelos  y  sus  inspiraciones.  Según  dice  Pacheco,  «sintió  Velaz- 
;)quez  desde  el  principio  que  la  naturaleza  debia  ser  su  principal  maestro  y 
KJuró  no  dibujar  ni  pintar  cosa  alguna  que  no  tuviera  delante,»  y  mientras 
estuvo  en  su  estudio  dibujó  con  esmero  animales ,  pájaros,  pescados, 
frutas,  flores,  vasijas  de  barro  para  agua,  y  vasos  de  formas  curiosas  y  de 
un  aspecto  morisco,  semejantes  á  las  que  se  usan  todavía  en  diferentes 
localidades  de  España;  no  descuidó  tampoco  la  forma  humana  y  el  estudio 
de  la  expresión,  para  lo  cual  elegia  sus  modelos  entre  la  gente  del  pueblo 
bajo  de  su  país.  Llegó  hasta  el  caso  de  tener  á  su  lado  un  joven  del  cam- 
po con  esto  objeto,  al  cual  colocaba  en  todo  género  de  actitudes,  y  en  to- 
das las  formas  de  expresión  y  emoción,  llorando  ó  riendo,  atacando  de  esta 
manera  todas  las  dificultades.  Tenia  además  el  hábito  constante  de  dibujar 
cabezas  con  yeso,  que  le  daba,  según  dice  Pacheco,  una  facilidad  y  con- 
fianza grinde  para  los  retratos,  excelente  práctica  seguida  por  los  anti- 
guos maestros  italianos,  tanto  para  los  paños  como  para  las  cabezas.  Este 
estudio  tan  constante  y  tan  intenso  fué  el  que  le  dio  aquella  extraordina- 
ria seguridad  en  su  lápiz  y  en  su  pincel,  desarrollada  posteriormente  en  sus 
obras,  y  aquella  verdad  de  expresión  que  constituye  su  principal  encanto 
como  artista,  y  mientras  que  con  semejante  esmero  copiaba  á  la  naturaleza, 
Velazquez  acrecentaba  el  conocimiento  de  los  fundamentos  de  su  arte,  y 
formaba  su  estilo,  con  el  estudio  de  las  pinturas  italianas  y  flamencas,  que 
por  entonces  se  llevaban  en  gran  cantidad  á  Sevilla.  A  este  periodo  de  su 
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carrera  pertenece  la  Adoración  de  los  Magos  en  el  Museo  de  Madrid,  el  cua- 
dro más  antiguo  que  se  conoce  suyo,  pintado  cuando  tenia  20  años,  y  fe- 
chado en  1619;  al  mismo  período  pertenece  la  Adoración  de  los  pastores, 
que  se  llalla  en  el  Museo  de  Londres  (National  Gallery)^  y  el  Aguador  de  Se- 
villa que  está  hoy  en  poder  del  duque  de  Wellington.  En  1622,  después  de 
haberse  casado  á  los  19  años  de  edad  con  la  hija  de  Pacheco,  fué  á  Madrid, 
deseoso  de  ver  las  obras  de  los  grandes  maestros  de  la  escuela  italiana,  y  de 
oirás  que  se  encontraban  coleccionadas  por  los  reyes  y  grandes  de  España, 
y  con  el  fin  también  de  darse  á  conocer  como  pintor. 

Velazquez  llegó  á  Madrid  en  un  momento  favorable,  ün  reinado  infehz 
por  incesantes  contratiempos  en  armas  y  en  politica,  cuyas  calamidades 
hablan  precipitado  la  caida  de  España  desde  el  primer  puesto  hasta  casi  el 
último  entre  las  naciones  de  Europa,  es  digno  de  memoria,  sin  embargo, 
por  ser  el  período  más  brillante  de  su  historia  en  artes  y  letras.  Durante  los 
reinados  de  Felipe  III  y  IV,  Cervantes,  Góngora,  Lope  de  Vega,  Calderón, 
Quevedo  y  otros  escritores,  y  Velazquez  y  Murillo  entre  los  pintores,  sos- 
tuvieron una  gloria  tradicional  que  fué  poco  á  poco  disminuyendo  con  la 
pérdida  de  sus  hombres  de  Estado  y  sus  militares.  La  literatura  y  las  be- 
llas artes  se  levantan  por  regla  general  en  las  épocas  florecientes  más  bien 
que  en  las  decadencias  de  los  estados,  y  al  encontrarnos  con  tantos  hom- 
bres de  genio  durante  los  desastrosos  reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV, 
hay  que  buscar  las  causas  en  razones  anteriores,  cuando  España  figuraba 
como  primera  potencia. 

La  protección  que  dio  origen  á  que  produjeran  sus  inmortales 
obras  puede  atribuirse  á  las  circunstancias  particulares  del  tiempo  en 
que  vivieron.  Felipe  IV  fué  aficionado  á  la  literatura  y  al  arte:  trató  de 
probar  sus  fuerzas  en  ambos  terrenos  escribiendo  versos  sin  importancia 
y  pintando  cuadros  sm  mérito,  que  recibían  los  acostumbrados  elogios  que 
se  dan  á  las  obras  de  los  reyes.  Era  por  naturaleza  indolente  y  poco  incli- 
nado al  trabajo;  tenía  un  ministro  ambicioso,  que  pretendía  el  poder  abso- 
luto, y  se  afanaba,  dando  alas  á  las  aficiones  de  su  soberano,  en  apartar  su 
atención  de  los  negocios  del  reino.  La  mejor  manera  de  conseguir  su  objeto 
fué,  favoreciendo  las  tendencias  artísticas  y  literarias  de  su  rey;  haciendo 
que  sacrificase  á  ellas,  los  cuidados  y  deberes  del  gobierno.  De  este  modo, 
y  mientras  que  Fehpe  encontraba  placer  con  los  artistas  y  sus  obras,  el 
conde  duque  de  Olivares  tenia  un  interés  especial  en  buscarle  buenos  pin- 
tores al  mismo  tiempo  que  le  buscaba  hermosas  queridas.  Era  también 
Olivares  aficionado  á  las  bellas  artes,  y  el  encontrar  y  proteger  hábiles  ar- 
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listas  se  convertía  de  esto  modo  en  un  asunto  de  hombre  de  Estado  lo  que 
era  asimismo  un  placer  personal. 

Tenia  Volazquez  buenos  amigos  en  Madrid,  y  entre  ellos  algunos  con 
influencia  en  la  corle,  y  estos  le  facilitaron  que  viese  y  estudiase  las  colec- 
ciones del  rey  en  los  palacios  de  Madrid,  en  el  Pardo  y  en  el  Escorial;  pero 
no  tuvo  entonces  el  éxito  que  esperaba:  resulta  solamente  que  pintó  el  re- 
trato de  Góngora,  poeta  de  gran  fama  por  aquel  tiempo,  y  el  cual  se  con- 
serva aún  en  el  Museo  de  Madr'd.  Sus  amigos  no  pudieron  alcanzarle  la 
protección  del  rey,  y  se  volvió  disgustado  á  Sevilla.  El  año  siguiente,  sin 
embargo,  D.  Juan  Fonseca  y  Figueroa,  digno  canónigo  de  la  catedral 
de  Sevilla  que  gozaba  de  un  pequeño  destino  eu  palacio,  logró  que 
su  nombre  llegase  hasta  Olivares,  el  cual  no  solamente  le  invitó  para  que 
fuese  á  Madrid,  sino  que  le  proporcionó  los  medios  de  que  hiciera  el  viaje. 
r\o  tardó  mucho  Velazquez  en  que  le  encargasen  el  retrato  del  rey,  el  cual 
alcanzó  un  éxito  tan  grande  que  Olivares  dijo  que  ningún  otro  áules  que  él 
habia  retvatado  tan  perfectamente  á  S.  M.  A  Felipe  le  agradó  del  mismo 
modo,  mandando  que  todos  los  retratos  que  anteriormente  le  habian  hecho 
se  quitasen  de  la  vista  del  público,  y  declarando  que  de  allí  en  adelante  no 
nermitiria  hacerlos  más  que  á  Velazquez.  El  cuadro  representaba  al  rey 
con  su  armadura  y  á  caballo,  y  se  supone  que  pereció  en  el  fuego  que  des- 
truyó el  palacio.  Se  expuso,  como  las  obras  de  los  antiguos  maestros  ita- 
lianos, á  la  critica  del  público  en  la  calle  Mayor,  excitando  la  admiración 
universal,  y  produciendo  la  envidia  de  los  artistas  que  estaban  de  moda  en 
la  corte.  Pacheco  se  alegró  tanto  del  éxito  de  su  discípulo,  que  compuso 
un  soneto  en  su  honor,  en  el  cual  el  pintor  y  el  rey  fueron,  por  supuesto, 
colocados  más  altos  que  Alejandro  y  Apeles. 

Una  cédula  real,  fechada  en  1628,  íija  el  modo  en  que  debia  ser  pagado 
Velazquez  por  las  obras  que  tenia  ya  ejecutadas  para  el  rey,  y  por  Jos  re- 
tratos que  tuviese  que  pintar  de  alli  en  adelante.  Debia  recibir  12  reales 
diarios,  y  por  este  precio  de  4.580  reales  al  año,  Felipe  adquirió  el  derecho 
de  encargar  el  cuadro  que  tuviera  por  conveniente  al  pintor.  Velazquez  te- 
nia derecho  á  recibir  además  de  esto,  la  asistencia  del  médico,  las  medicinas, 
y  un  traje  anual  del  valor  de  90  ducados,  semejante  al  de  los  enanos,  bu- 
fones, barberos  y  zapateros  de  S.  M. — El  rey  hizo,  como  se  ve,  un  trato 
ventajoso  por  su  parte,  y  no  se  merece  el  titulo  de  protector  expléndido  del 
arte,  que  alcanzó  con  semejante  motivo.  Felipe  en  verdad  debia  más  á  Ve- 
lazquez, que  Velazquez  á  Felipe.  Su  posición  se  aseguró  su  embargo,  y 
recibió  pruebas  del  favor  del  rey  oo  librándolo  pintor  de  Cámara.  Los  más 
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distinguidos  personajes  relacionados  con  la  corte  fueron  retratados  por  él, 
y  cuando  Carlos  I  de  Inglaterra  hizo  su  memorable  viaje  á  Madrid,  suplicó 
á  Vclazquez  que  hiciese  su  retrato.  Se  quedó  sin  acabar  por  la  repentina 
marcha  de  Carlos,  pero  regaló  al  pintor  100  coronas.  A  pesar  de  que  Cean 
Bermudez  y  otros  escritores  españoles  mencionan  este  cu>dro,  no  se  en- 
cuentra su  paradero.  Ilácia  este  mismo  tiempo  y  en  competencia  con  los 
más  eminentes  pintores  de  la  época,  obtuvo  el  encargo  de  hacer  un  gran 
cuadro  histórico  que  represeníase  la  expulsión  de  los  moriscos  de  P^spaña 
por  Felipe  III,  y  tan  satisfecho  quedó  el  rey  con  la  obra  de  Velazquez,  per- 
dida por  desg:acia,  que  le  nombró  ugier  de  Ja  real  Cámara. 

En  1628,  Rubens  visitó  á  Madrid  por  segunda  vez,  como  embajudor,  á 
Felipe  IV  de  parte  del  rey  de  Inglaterra.  Habia  estado  ya  en  correspondencia 
con  Velazquez,  y  este  se  apresuró  á  saludar  á  un  pintor  cuyas  obras  hacia 
mucho  tiempo  que  admiraba.  La  influencia  de  Rubens,  y  sus  acertados  co- 
mentarios sobre  los  cuadros  de  los  grandes  maestros  que  adornaban  los 
palacios  reales,  y  que  visitaron  los  dos  juntos,  produjo  un  cambio  muy 
grande  en  Velazquez.  Se  sintió  disgustado  con  los  escasos  conocimientos 
de  su  arte  que  podia  alcanzar  en  España,  y  determinó  irse  á  Italia,  para 
poder  estudiar  las  obras  maestras  de  aquellas  escuelas;  pero  Felipe  no 
estaba  conforme  con  su  marcha,  y  hasta  el  siguiente  año  no  le  concedió  el 
permiso.  Para  atender  á  los  gastos  de  su  viaje  mandó  el  rey  que  se  le  pa- 
gasen 100  ducados  por  el  cuadro  de  los  Borrachos,  y  500  por  otras  obras 
ejecutadas  con  anterioridad,  á  los  cuales  añadió  el  conde  duque  200  du- 
cados de  oro  y  una  medalla  de  S.  M.  Provislo  de  cartas  de  recomendación 
()ara  embajadores,  ministros,  y  grandes  personajes,  Velazquez  se  embarcó 
en  Barcelona  el  dia  10  de  Agosto,  en  compañía  del  más  grande  capitán  de 
su  tiempo,  Ambrosio  Spinola. 

Con  el  primer  viaje  de  Velazquez  á  Italia,  termina  su  primera  manera. 
Se  distinguen  sus  cuadros  de  este  tiempo  por  la  valentía  del  color,  sin 
gran  variedad  de  tonos;  por  una  tinta  general  parda  y  oscura,  la  cual 
creen  en  Inglaterra  que  es  peculiar  de  la  escuela  española;  en  fuertes  con- 
trastes de  claro  oscuro,  fuerte  luz  con  sombras  oscuras;  en  un  perfil  deci^ 
dido  y  casi  duro;  en  paños  de  pliegues  grandes  y  bien  determinados;  en  la 
copia  realista  de  tipos  vulgares;  en  una  verdad  admirable  para  reproducir 
la  imagen  en  el  lienzo;  en  una  esmerada  manera  de  dibujar  y  de  modelar. 
y  en  una  buena  composición  ajustada  á  las  máximas  italianas.  Algunos  es- 
critores que  tratan  de  la  pintura  en  España  atribuyen  la  primer  manera  de 
Velazquez  á  la  influencia  de  Garavaggio  y  Rivera.  Este  habia  abandonado 
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la  Península  antes  de  que  Velazquez  hubiera  podido  aprovecharse  de  su 
enseñanza;  pero  las  obras  de  ambos  pintores  se  elogiaban  entonces  mucho, 
y  gran  parte  de  ellas  habinn  sido  llevadas  á  España.  Sin  duda  ninguna  la 
analogía  general  de  manera,  entre  estas  y  los  primeros  cuadros  de  Velaz- 
quez llama  la  atención  desde  luego,  y  es  muy  probable  que  con  su  estudio 
y  con  los  preceptos  de  Pacheco,  formase  principalmente  |su  primer  estilo. 
A  (íl  pertenecen,  además  de  las  tres  obras  mencionadas  antes,  el  celebrado 
lienzo  de  los  Borrachos,  y  algunos  retratos  del  museo  de  Madrid.  En  la 
Adoración  de  los  magos  las  formas  masculinas  son  vulgares,  y  sin  vestigio 
de  refinamiento;  son  las  mismas  que  diariamente  pueden  verse  entre  la 
gente  del  pueblo  de  España.  La  Virgen  es  una  agradable  aldeana,  sostiene 
en  sus  brazos  al  niño  Jesús,  envuelto  y  fajado  como  es  costumbre  todavía 
con  los  niños  españoles.  Los  paños  están  pintados  de  una  manera  grande 
y  convencional  con  anchos  pliegues  dibujados  con  seguridad.  El  tono  del 
cuadro  es  oscuro  y  casi¡monótoao,  siendo  el  pardo  el  color  dominante.  La 
composición  es  semejante  á  la  de  las  últimas  escuelas  italianas. 

Los  Borrachos  pintados  poco  antes  de  su  salida  para  Italia,  demuestran 
un  considerable  adelanto  en  su  genio.  Es  el  mejor  ejemplo  de  su  primera 
manera,  y  señala  la  influencia  que  ejercieron  sobre  el  las  obras  de  Cara- 
vaggio.  El  tono  general  ha  sufrido  por  efecto  del  tiempo  y  de  las  restaura- 
ciones, el  celage  y  algunos  colores,  especialmente  los  verdes  que  se  han 
torcido  en  todos  los  cuadros  de  Velazquez,  aquí  se  han  vuelto  negros  y 
opacos,  lo  cual  unido  á  la  oscuridad  de  las  sombras,  y  á  los  pardos  que  do- 
minan, dá  al  lienzo  un  carácter  sombrío.  Un  hombre  del  pueblo,  nn  Baco 
en  caricatura,  coronado  de  pámpanos  y  medio  desnudo  está  sentado  en  un 
tonel;  un  hombre  se  arrodilla  en  su  presencia  para  recibir  una  guirnalda 
como  premio  de  bebedor;  á  su  derecha  sobre  un  banco,  un  joven  medio 
borracho  y  cubierto  de  harapos  levanta  con  la  mano  una  copa  mientras  que 
otro  compañero  tiene  el  jarro  del  vino.  En  el  lado  opuesto  hay  un  grupo 
de  hombres  más  ó  menos  ebrios,  algunos  en  ademan  de  reírse,  otros  serios 
y  graves.  El  asunto  está  tratado  con  una  gracia  digna  de  Cervantes.  La  ver- 
dad y  la  valentía  del  cuadro  sobresalen  á  un  mismo  tiempo:  las  luces  es- 
tán diestramente  combinadas  con  lo  oscuro  de  las  sombras;  el  dibujo  es 
franco,  aunque  no  siempre  correcto;  la  composición  es  de  efecto;  las  cabe- 
zas llenas  de  expresión  natural;  los  detalles,  la  jarra  de  barro,  las  tazas  y 
copas,  son  inimitables.  Estas  condiciones  admiran  á  los  que  no  pueden 
apreciar  el  profundo  conocimiento  y  asombrosa  maestría  que  se  encuentra 
en  sus  últimas  obras.  No  falta  quien  diga  que  los  Borrachos  fué  el  cuadro 
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de  Velazquez  que  más  impresionó  á  Wilkie,  y  que  más  influencia  tuvo  en 
su  última  manera  histórica;  pero  esto  es  dudoso,  porque  la  verdad  es  que 
nada  hay  tan  diverso  del  esmerado  y  sombrio  colorido  de  Velazquez,  que  la 
ligera  y  descuidada  manera  de  pintar  de  V^ilkie  después  de  su  viaje  á 
España. 

Entre  los  retratos  que  pintó  Velazquez  en  este  periodo  se  ha  perdido 
por  desgracia  el  más  importante  de  ellos,  el  de  Felipe  !V  á  caballo,  que 
fué  origen  de  su  fama;  pero  quizá  podremos  juzgar  del  modo  en  que  estaba 
pintado  por  el  hermoso  retrato  de  cuerpo  entero  de  su  hermano  D.  Carlos, 
príncipe  notablemente  favorecido  por  la  naturaleza,  que  murió  con  gran 
sentimiento  de  la  nación  á  la  temprana  edad  de  2G  años.  Fué  superior  al 
rey  en  su  figura,  al  mismo  tiempo  que  en  mérito  y  carácter;  aunque  tenia 
las  facciones  austríacas  señaladas  con  la  misma  fuerza  de  expresión,  frente 
estrecha,  labio  inferior  grande  y  desprendido,  y  la  barba  cuadrada  y  gruesa, 
Velazquez  lo  ha  representado  en  el  traje  negro  común  de  los  nobles  espa- 
ñoles, ligeramente  adornado  con  el  collar  del  Toisón,  y  llevando  un  guante 
en  su  mano  derecha.  El  retrato  es  completamente  sencillo,  pero  lleno  de 
distinción;  el  ademan  es  natural  y  fácil  como  en  todas  las  figuras  de  cuerpo 
entero  pintadas  por  él;  las  tintas  de  la  carne  son  pardas,  y  las  sombras  os- 
curas y  duras.  Del  mismo  período  y  poseyendo  las  mismas  cualidades  son 
dos  retratos  suyos,  el  uno  atribuido  primeramente  á  Zurbaran;  pero  que 
ahora  se  sabe  es  del  poeta  Góngora,  pintado  en  su  primer  viaje  á  Madrid, 
y  el  otro  el  de  un  hombre  entrado  en  años,  vestido  de  negro,  con  una  gola 
al  cuello,  y  cuyo  nombre  no  se  ha  podido  averiguar.  Estos  retratos  tienen 
vigor,  pero  son  oscuros  y  de  un  tono  bronceado,  siendo  semejantes  á  ellos, 
aunque  más  en  bosquejo,  los  admirables  retratos  de  su  mujer  y  dos  hijas. 

Los  consejos  de  Rubens  habían  inducido  á  Velazquez  á  modificar  su 
primera  manera^  aun  antes  de  que  saliese  para  Italia.  Se  advierte  esta  dife- 
rencia en  un  retrato  de  Felipe  IV,  pintado  poco  antes  de  su  salida,  en  el 
cual  los  tonos  de  la  carne  son  más  trasparentes  y  calientes  que  en  sus  obras 
anteriores,  sin  que  tengan,  sin  embargo,  la  brillantez  de  los  de  Rubens,  y 
faltándole  además  el  relieve  por  razón  de  la  ausencia  de  sombras. 

Velazquez  fué  recibido  y  obsequiado  en  Venecia  por  el  embajador  es* 
pañol.  El  representante  de  la  república  en  Madrid  había  prevenido  de  an- 
temano al  celoso  y  vigilante  Consejo  de  los  Diez,  que  el  pintor  debía  llegar 
á  la  ciudad  y  que,  á  petición  del  conde  duque,  le  había  facilitado  un  pasa- 
porte, pero  al  mismo  tiempo  les  aseguraba  que  no  había  motivo  de  sospe- 
cha, porque  el  único  objeto  del  pintor,  según  tenia  entendido,  era  simple* 
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mente  el  de  adelantar  en  su  carrera.  A  posar  de  esto,  consideraba  su  debei* 
ol  escribir  inforniando  á  sus  excelencias  do  la  próxima  visila  de  Vela/quez, 
á  fin  de  que  pudieran  vigilarle.  Inmensa  seria  la  ÍMi|)resion  que  debió  sentir 
al  encontrarse  con  las  obras  de  los  grandes  coloristas  venecianos,  Giorgio- 
ne,  Tiziano,  Tintoretto  y  Pablo  Verones,  que  entonces  estaban  con  toda  su 
frescura  y  brillantez,  sin  liaber  sufrido  del  tiempo  ni  de  los  restauradores. 
Un  nuevo  campo  se  abria  a  los  ojos  del  pintor  español,  y  la  incompa- 
rable belleza  de  la  misma  ciudad,  sus  canales  y  palacios,  y  los  mágicos 
efectos  de  color  que  á  cada  paso  encontraba,  debieron  aumentar  su  en- 
canto. Cuando  él  recordaba  después   su  primera  visita  á  Venecia,  la  con- 
sideraba como  el  acontecimiento  más  agradable  de  su  vida  artística.  Se 
decidió  desde  luego  á  copiar  los  cuadros  que  más  le  impresionaron,  entre 
ellos  un  famoso  Crucifijo  de  Tintoretto  (probablemente  el  de  la  escuela 
di  San  Rocco),  y  una  Cena  del  mismo  autor,  por  los  cuales  sintió  pre- 
dilección especial.  Obligado  á  abandonar  á  Venecia  por  causa  de  la  guer- 
ra, se  fué  á  Roma,  pasando  por  Florencia  y  otras   poblaciones,  y   reci- 
biendo en  el  camino  señaladas  muestras  de  deferencia.  Urbano  VIH  le  ofre- 
ció un  alojamiento  en  el  Vaticano,  cuyo  bonor  renunció;  pero  no  dejó  de 
aceptar  con  gratitud  e!  permiso  del  Papa,  que  le  facilitaba  la  entrada  libre 
en  todas  las  habitaciones  del  edificio,  á  fin  de  que  pudiese  estudiar  cómo- 
damente sus  tesoros  artísticos,  y  con  este  motivo  se  dedicó  diligentemente 
á  copiar  con  lápiz  y  pincel  trozos  de  los  grandes  frescos  que  Rafael  y  Miguel 
Ángel  babian  pintado  un  siglo  hacia.  Debido  á  la  eficacia  del  embajador  es- 
pañol, obtuvo  además  un  permiso  para  vivir  en  la  villa  de  los  Mediéis,  hoy 
academia  francesa,  enTrinita  dei  Monti,  y  allí  se  ocupó  en  dibujar  las  her- 
mosas estatuas  antiguas  y  en  hacer  bocetos  de  los  preciosos  jardines  del  pa- 
lacio, algunos  de  los  cuales  aún  se  conservan  en  el  museo  de  Madrid.  Son, 
sin  duda,  obras  maestras  en  su  género,  é  interesan  de  una  manera  especial, 
porque  muestran  cómo  veia  y  procuraba  Velazquez  el  modo  de  representar 
la  naturaleza.  No  había  abandonado  aún  su  tendencia  á  los  fuertes  contras- 
tes de  luz  y  sombra,  y  á  un  tono  rebajado  de  color  casi  negro.  Bajo  este 
punto  de  vista,  sus  bocetos  tienen  un  parecido  grande  con  las  obras  de  Ca- 
naletto,.  si  bien  están  pintados  con  una  mano  más  libre  y  acaso  más  segura; 
cuyo  parecido  se  nota  mucho  menos  en  los  hermosos  estudios  que  hizo  de 
los  jardines  deAranjuez,  que  se  conservan  en  el  mismo  museo. 

Velazquez  permaneció  un  año  en  Roma,  donde  debió  conocer  al  Dome* 
nichinno,  al  Guido,  al  Guerchino  y  á  otras  eminencias  de  la  pintura  que  re- 
sidían allí  por  entonces.  Durante  este  tiempo  pinió  doscuadros,  Las  fracms 
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de  Vulcano.  del  museo  de  Madrid,  y  La  túnica  de  Joseph,  que  se  halla  en 
el  Escorial.  Ambos  cuadros  demuestran  la  influencia  que  ejercieron  sobre  ('d 
los  coloristas  italianos,  y  el  cambio  que  seiba  efectuando  con  grande  rapidez 
en  su  primera  manera.  Aunque  habia  pintado  ya  en  España  los  Bor- 
rachos, copiando  los  tipos  de  gentes  medio  desnudas,  nunca  habia  tenido 
ocasión  de  estudiar  de  lleno  el  modelo  vivo,  por  las  prohibiciones  especiales 
que  la  Inquisición  tenia  establecidas.  De  aqui  resulta  el  curioso  contraste 
que  ofrece  la  comparación  de  un  grupo  de  pinturas  españolas  ó  italianas, 
no  solamente  por  el  carácter  ascético  y  sombrío  de  las  primeras,  sino  por 
la  casi  ausencia  de  figuras  desnudas  que  en  ellas  se  nota:  las  desnudas  Ve- 
nus y  Cupidos  de  la  escuela  iteliana  están  reemplazadas  aquí  por  santos  y 
monges  completamente  vestidos.  La  Virgen,  á  semejanza  de  las  reinas  y 
grandes  señoras  de  España,  no  puede  aún  enseñar  el  pió,  y  el  niño  Jesús  se. 
encuentra  muchas  veces  envuelto  hasta  el  cuello  con  el  más  exquisito  cui- 
dado, fuera  del  supremo  momento  en  que  un  santo  sufre  el  martirio,  no  es 
posible  pintarlo  sin  las  vestiduras.  Velazquez  se  encontró  en  Roma  libre  de 
semejantes  restricciones,  y  tuvo  continua  ocasión  de  copiar  el  modelo  v'vo, 
contando  además  con  las  representaciones  más  nobles  de  las  formas  huma- 
nas en  cuadros  y  en  estatuas;  sin  embargo,  bien  sea  á  consecuencia  de  su 
primitiva  educación  y  costumbre,  bien  porque  la  tendencia  de  su  genio  ca- 
minase en  dirección  diferente,  las  obras  que  ejecutó  bajo  la  influencia  de 
los  modelos  italianos  son  inferiores  de  todo  punto  á  sus  cuadros  españoles, 
prueba  de  que  con  su  habilidad  incomparable  para  copiar  á  la  naturalezn, 
no  tenia  suficientes  condiciones  para  las  más  altas  cualidades  de  un  pintor, 
es  decir,  imaginación  y  fuerza  para  ideahzar  sus  asuntos.  Los  dos  cuadn)-; 
que  pintó  en  Roma,  aunque  deben  reconocerse  en  ellos  talento  y  destre:^i  . 
de  ejecución,  no  son  otra  cosa  que  concepciones  vulgares  de  los  mismos 
asuntos  que  representan.  Los  modelos  que  hJjia  escogido  están  admira  ^ 
blemente  copiados;  pero  son  comunes  y  no  tienen  dignidad:  Vulcano  y  s:¡.-4 
compañeros  son  herreros  de  pueblo;  Apolo  es  poco  mejor  que  un  paleto 
que  cuenta  al  herrero  un  .chisme  de  su  mujer.  A  pesar  de  esto,  se 
nota  en  el  lienzo  su  acostumbrada  fuerza  de  señalar  la  expresión  y  su  cre- 
ciente facilidad  y  franqueza  de  ejecución,  así  como  la  ausencia  de  aquellas 
sombras  pardas  y  pesadas  que  distinguen  sus  primeras  obras,  aun  cuan- 
do el  cuadro  está  rebajado  de  tono,  sin  excluir  el  fuego  y  el  hierro  canden* 
te  preparado  para  el  yunque.  La  túnica  de  Joseph  está  tratado  del  mismo 
modo  que  las  Fraguas  de  Vulcano,  y  los  modelos  empleados  para  los  ciclg- 
pes  figuran  entre  los  hermanos  de  Joseph. 
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Después  (Je  haber  pasado  un  poco  lieinpo  en  Núpoles  con  su  orgulloso 
paisano  Rivera  que  liabia  alcanzado  una  reputación  exagerada,  Velazquez 
volvi'j  á  Madrid  en  1631,  después  de  estar  ausente  menos  de  dos  años.  El 
recibimiento  que  le  hizo  el  rey  fué  afectuoso,  y  mandó  que  se  le  dispusiera 
un  estudio  en  palacio.  Durante  diez  y  ocho  años  y  hasta  tanto  que  practicó 
su  segundo  viaje  a  Italia,  Velazquez  gozó  de  los  más  altos  favores  déla  corte; 
casi  nunca  dejaba  Felipe  de  pasar  una  parte  del  dia  en  su  estudio  del  cual 
el  rey  tenia  su  llave  particular.  Lo  nombraron  ugíer  de  cámara,  oficio  que 
le  proporcionó  muchos  disgustos  y  trabajos,  y  del  cual  hizo  dimisión 
en  1G34  en  favor  del  pintor  Mazo,  que  estaba  casado  con  la  única  hija  que 
sobrevivía  do  Velazquez.  Poco  tiempo  después  se  le  confirió  el  oficio  de 
ayuda  de  la  guarda-ropa,  sin  obligación  de  prestar  en  él  trabajo  alguno, 
y  á  seguida  se  le  [dio  también  el  cargo  de  ayuda  de  cámara.  Su  principal 
ocupación  consistía  en  retratar  al  rey,  á  las  personas  de  la  tiímiha  real 
y  servidumbre,  y  á  los  más  ilustres  de  la  grandeza.  Pocas  veces  se  ocu- 
pó de  asuntos  religiosos  ó  históricos.  En  el  museo  de  Madrid  se  en- 
cuentran solamente  dos  lienzos  de  esta  clase  que  corresponden  á  su 
segunda  manera,  un  Crucifijo  y  la  Rendición  de  Breda,  en  los  cuales 
habia  abandonado  ya  su  primer  estilo.  En  lugar  del  tono  pardo  cons- 
tante, sombras  negras  y  contornos  duros,  adoptó  un  tono  gris  plateado, 
sombras  transparentes,  y  una  gradación  de  tintas  más  natural.  Sus  cabezas 
fueron  modeladas  con  mayor  esmero,  con  má^  transparencia  y  menos  frialdad 
en  los  tonos,  á  semejanza  de  Rubens  y  de  los  mccstros  venecianos.  Los 
paisajes  de  los  fondos  son  quizá  demasiado  azules,  y  de  aquí  que  resultan 
algo  monótonos  de  carácter.  La  ejecución  es  franca,  rápida  y  decidida;  rara 
vez  se  tomó  el  trabajo  de  cubrir  los  arrepentimientos  de  los  cuales  algunos 
existen  en  sus  cuadros.  A  este  segundo  período  de  su  carrera  pertenecen 
los  retratos  ecuestres  de  Felipe  III  y  su  mujer  Margarita  de  Austria,  y  los 
de  Felipe  IV  é  Isabel  de  Borbon  su  primera  mujer.  Mr.  Stirling  opina  que 
el  de  Felipe  IV  es  el  retrato  ecuestre  más  hermoso  del  mundo.  Si  este 
levantado  elogio  fuera  merecido,  que  creemos  muy  dudoso,  consistiría  en 
que  hay  muy  pocos  con  que  poderlo  comparar.  Ciertamente  está  pintado 
con  admirable  verdad,  y  algunos  trozos,  tales  como  la  cabeza  del  rey,  y  la 
del  caballo,  son  tan  hermosos  como  lo  mejor  que  haya  pintado,  y  colocadas 
como  estaban  sobre  un  fondo  de  luz,  sin  ningun  accesorio  artificial,  son 
ejemplos  muy  notables  de  su  destreza  como  colorista.  Felipe  está 
representado  con  media  armadura  de  acero  y  oro,  sobre  la  cual  se  destaca 
una  banda  carmes),  y  lleva  un  sombrero  con  plumas  blancas  y  pardas* 
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Monta  un  poderoso  castaño  andaluz,  con  crines  que  caen  hasta  los  estribos 
y  cola  grande  y  poblada, — En  su  mano  derecha  lleva  el  bastón  de  general. 
De  esta  manera  deseó  Felipe  celebrar  su  entrada  triunfante  en  Lérida,  des- 
pués de  haberla  tomado  en  1644.  Estos  cuatro  retratos  se  pintaron  á  un 
mismo  tiempo,  con  el  objeto  de  que  decorasen  un  salón  del  palacio,  y  por 
esta  causa  tienen  una  composición  convencional,  y  les  falla  la  vida  que 
Velazquez  acostumbraba  á  dar  á  las  obras  de  esta  clase.  Los  trages  y  los 
adornos  están  sin  embargo,  ejecutados  con  el  esmero  más  esquisito.  ün 
tono  general  gris  domina  en  estos  henzos.  Los  retratos  de  Felipe  III  y  de  su 
mujer,  á  lo?  cuales  nunca  conoció  Velazqiiez,  fueron  probablemente 
lomados  de  Pantoja,  ó  de  algún  otro  pintor,  y  son  lan  inferiores  á  sus 
demás  cuadros,  que  cuesta  trabajo  creer  que  stan  suyos,  á  no  ser  que 
hayan  sido  completamente  retocados. 

X. 
(La  continuación  en  el  próximo  r.úviero.) 
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EL  PRÍNCIPE  DE  BISMARCK 


(i) 


X. 

¡Qué  diferencia  entre  el  colegial  Bismarck  y  el  estudiante!  El  colegial 
era  diligente  y  candido  é  ignoraba  del  todo  los  misterios  déla  vida  estudian- 
tina; empero  el  estudiante  se  lanzaba  en  las  ondas  más  profundas  del  mar 
estudiantil,  y  la  ciudad  de  Goettingen,  que  rivaliza  con  íleidelberg  en  la  va- 
lentía desús  escolares,  cuenta  mil  famosos  hechos  del  Sr.  Bismarck,  el 
Aquiles  de  los  estudiantes  alemanes,  el  héroe  invulnerable  cuya  espada  no 
dio  nunca  paz  á  la  mano. 

Sus  adversarios  le  temian  cual  vencedor  en  27  combates  que  en  el  idio- 
ma estudiantil  se  llaman  Paukereien,  y  sus  comilitones  le  profesaban 
ima  especie  de  adoración.  Hasta  el  juez  de  la  Universidad  Uleraria  de  Goet- 
tingen no  pudo  menos  de  asombrarse  y  de  asustarse  al  ver  el  perro  danés 
del  joven  Bismarck. 

Quizá  se  ignore  en  España  lo  que  significa  mulo  en  la  jerigonza  estu- 
diantil; mulo,  es  decir  ni  caballo  ni  asno,  se  llama  el  que  después  de  termi- 
nados sus  estudios  en  el  colegio  está  sólo  con  un  pié  en  la  Universidad.  Ya 
cual  «mulo»  á  los  17  años  cumplidos  tuvo  Bismarck  aquel  espíritu  imbuido 
en  las  ideas  más  exaj6radas  en  punto  al  honor;  ya  cual  «mulo»  miró  con 
desden  y  por  encima  del  hombro,  á  los  estudiantes,  orgullosos  con  sus 
seis  semestres  y  una  serie  interminable  de  duelos,  cuando,  semejantes  al 
enano  de  la  venta,  le  amenazaban  desde  sus  altas  posiciones.  Su  vida  estu- 
diantil era  todo  sangre  y  hierro,  y  saboreó  una  satisfacción  completa  en  sus 


(1)    El  presente  artículo  forma  parte  de  la  obra  que  con  el  título  de  la  WalhaUa 
Iq,^  glorias  de  Akmama,  estamos  publicando  en  la  Bevista. 
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continuas  victorias.  El  honor  del  nombre  de  estudiante  alemán,  ese  cosqui- 
lleo delicioso  que  embriaga  á  un  veterano  al  ruido  lejano  de  los  combates, 
llenaba  su  alma,  y  aun  en  sus  discursos  parlamentarios  se  oye  á  menudo  el 
antiguo  y  apasionado  estudiante. 

El  futuro  diplomático  era  discípulo  del  insigne  jurisconsulto  Hugo  en 
Goettingen,  y  del  célebre  profesor  de  la  jurisprudencia  Savigny  en  Berlin; 
pero  Bismarck  era  un  discípulo  extraño,  pues  en  toda  su  vida  visitó  sólo  dos 
veces  los  colegios  de  tan  eminentes  catedráticos.  Sin  embargo,  gracias  á  su 
ingenio,  de  suyo  perspicaz  y  á su  despierto  y  activo  espíritu,  salió  igualmenle 
airoso  del  examen  que  de  sus  duelos. 

En  1855  ya  le  encontramos  revestido  con  la  dignidad  de  auscul- 
lalor.  En  el  foro,  en  la  carrerra  jurídica  el  grado  inferior  es  el  de  aus- 
eullator,  sigue  después  el  de  referendario.  El  grado  de  auscuUator  fué  en- 
noblecido por  el  insigne  poeta  Siinrock,  que  ya  cual  auscultador  empezó 
á  traducir  la  magnífica  epopeya  de  los  Nibelungen,  que  tiene  la  misma  im-' 
portancia  para  la  literatura  alemana-que  los  romances  para  la  española.  Se 
refiere  la  siguiente  graciosa  anécdota  sobre  Bismarck  siendo  auscultador. 
Ante  el  juez  y  el  nuevo  auscultador  se  presentó  un  berlinés  con  aquella  afi- 
ción álos  chistes  y  aquella  arrogancia  que  constituya  el  carácter  délos  hijos 
de  la  capital  de  Prusia.  Cuando  aquel  sugeto  soltaba  las  riendas  á  sus  im- 
pertinencias, fallando  al  respeto  que  se  debe  á  hombres  de  justicia,  Bis- 
marck ardiendo  en  ira  prorrumpió  en  las  palabras:  «Modérese  Yd.,  señor, 
sino  le  arrojaré  á  Vd.  de  la  sala.»  Pero  el  juez  con  su  calma  de  siempre 
dijo:  «Dispense  Vd.,  señor  AusciiUalor,  el  arrojar  es  cosa  mia.»  Continúa 
el  interrogatorio,  y  poco  tiempo  después  cuando  el  berUnés,  en  vez  de  ple- 
garse á  la  primera  amenaza,  iba  más  lejos  en  su  arrrogancia,  Bismarck  ma- 
nifestando una  lógica  irreprensible  y  cierta  vena  satírica  del  sarcáslico  líeine 
gritó:  «Modérese  /d.,  señor,  sino  mandaré  al  señor  juez  que  le  arroje  á  us- 
ted.» Así  ya  en  el  simple  auscultador  que  demostraba  tanta  autoridad  en 
presencia  de  su  jefe,  puede  adivinarse  al  ilustre  conde  que  mandó  que  se 
arrojase  de  Alemania  á  los  austríacos,  y  al  principe  más  insigne  que  mandó 
que  se  arrojase  á  los  franceses. 

También  llama  la  atención  la  lección  merecida  que  el  joven  auscultador 
dio  á  un  zapatero  tardío  en  cumplir  su  p:ilabra.  Bismarck  esperaba  sus 
botas  á  las  ocho  de  la  mañana,  pero  ni  zapatero  ni  botas  se  dejaban  ver. 
¡Qué  escándalo!  murmuró  nuestro  hidalgo  y  mandó  á  su  criado  á  la  casa 
del  zapatero.  De  diez  en  diez  minutos  sonó  la  campanilla  en  la  casa  del  za 
patero  repitiendo  el  infatigable  criado  en  tono  cada  vez  más  imperioso: 
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¿Están  listas  las  botas  para  ol  Sr.  de  Bismarck?  palabras  que  produjeron 
efecto  tan  inaravilloso,  que  el  zapatero  sin  dejar  su  trabajo  ni  aún  para 
comer,  y  á  fin  de  librarse  de  aquella  granizada  de  campanillazos,  concluyó 
las  botas  á  las  cinco  de  la  tarde.  Por  fortuna  en  1870  estuvieron  listas  las 
botas  para  el  Sr.  de  Bisnnarck,  asi  como  para  el  ejército  alemán,  mientras 
las  botas  de  muchos  franceses  tenian  suelas  de  cartón,  y  las  bolas  napo- 
leónicas habían  perdido  su  esplendor,  de  suerte  que  tantas  esperanzas  ¡ol. 
doloroso  desengaño!  se  converlian  en: 

Sombra  de  sauce  inquieta  y  leve, 
Aroma  de  jazmin  que  dura  un  dia, 
Humo  de  mirra  que  borró  el  ambiente, 
Nube  formada  del  vapor  del  alba 
Que  á  los  rayos  del  sol  desaparece. 

En  el  invierno  de  1855  fué  presentado  el  auscultador  Bismarck  con 
motivo  de  un  baile  en  palacio  al  príncipe  Guillermo,  hoy  emperador  de  Ale- 
mania. El  principe  idólatra  de  los  soldados,  dijo  admirando  la  alta  estatura 
de  Bismarck:  «Parece  que  también  la  justicia  elige  sus  soldados  con  suje- 
ción á  la  talla  de  los  granaderos,»  En  efecto,  Bismarck  es  el  granadero  de 
los  hombres  políticos. 

Tenemos  que  hmitarnos  á  decir  que  nuestro  héroe  abandonando  el  ser- 
vicio de  Temis  en  1856,  pasó  ala  administración  ocupándose  cual  «referen- 
dario» en  Aquisgrana,  y  allí  como  en  Potsdam,  en  Greifswald  y  en  el  Knie- 
phof  continuó  el  dulce  hábito  de  su  alegre  vida  de  estudiante,  que  hacia  más 
risueña  el  ardiente  y  generoso  mosto.  En  aquel  período  mereció  por  sus  ex- 
centricidades el  sobrenombre  de  el  «extravagante  Bismarck,»  su  Dios  era  el 
champagne,  y  el  líniephof;  el  teatro  de  sus  nocturnos  festines  se  convirtió 
en  la  boca  de  los  naturales  enKneiphof,  es  decir,  casa  de  banquetes.  ¿Quién 
hubiera  imaginado  que  el  extravagante  referendario,  que  el  excéntrico  Bis- 
marck; fuese  un  dia  el  gran  Bismarck,  el  patrono  del  más  famoso  Champag- 
ne? Sin  embargo,  ya  en  aquel  tiempo  manifestó  entre  sus  iguales,  una  gran 
autoridad  en  sus  discursos  políticos. 

Y  ya  que  hemos  citado  el  champagne  de  Bismarck,  permítasenos  una 
pequeña  digresión,  aunque  sin  abandonar  el  asunto.  Para  ello  nos  traslada- 
remos al  glorioso  año  de  1870,  en  que  nuestro  héroe  salió  á  campaña  y 
bebió  en  ella  el  precioso  néctar  de  su  nombre,  al  que  ya  los  alemanes 
llamamos  también  el  vino  de  la  victoria. 
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A  cslc  asunto  compuse  una  canción  semi-jocosa,  que  mi  distinguido 
amigo  D.  Mariano  Carreras  y  González  se  sirvió  poner  en  verso  castellano, 
lióla  a(iui: 

EL  CHAMPAGNE  DE  BiSMARCK 

I. 

Para  robarnos  nuestro  Rhin  divino 
salieron  los  franceses  á  campaña, 

Y  quitaron  su  nombre  á  cierto  vino 
Que  producen  sus  vides  de  Champaña. 
¡Llamábase  Bismarck!....  ¡Rasgo  supino! 
¡Sublime,  grande  y  memorable  hazaña! 
«¡Fuera  Bismarck!,...  ¡Al  diablo  esa  etiqueta. 

Y  nuestra  gloria  así  será  completa!» 

II. 

Mas,  del  Rhin  por  los  hijos  escoltado, 
Sale  Bismarck  al  campo  de  la  guerra, 

Y  llega — ¿quién  lo  hubiera  imaginado? — 
De  la  Champaña  á  la  famosa  tierra. 

¡Ya  le  tenéis  á  ese  Bismarck  odiado! 
Probad  que  su  presencia  no  os  aterra: 
No  se  diga  jamás  que  osáis  al  nombre , 
Tal  vez  por  no  atreveros  con  el  hombre. 

III. 

¡Terrible  chasco!....  Aquellos  fanfarrones 
Contemplan  á  Bismarck,  al  verdadero, 
Al  temido  Bismarck,  con  sus  legiones 
Penetrar  en  Chalons  grave  y  austero, 

Y  al  mirar  de  su  rostro  las  facciones, 
Exclaman  con  acento  lastimero: 

«Le  arrojamos  de  Francia,  mas  fué  en  vano: 
¡Hele  otra  vez  en  Francia  vivo  y  sano!» 

IV. 

Y  es  asi:  reahzando  sabios  planes, 
Respira  al  fin  Bismarck  de  Francia  el  aura, 

Y  en  medio  de  sus  bravos  alemanes,; 
Con  vino  de  su  nombre  se  restaura: 
Ellos  le  aman,  premiando  sus  afanes, 
Más  que  el  Petrarca  á  su  divina  Laura, 

Y  con  Champan  brindando  á  la  victoria, 
Este  es,  dicen,  el  vino  de  la  £;loria. 
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V. 

¡Gloria,  f¡;loria  á  Bismarck!  también  yo  quiero 
El  triunfo  honrar  de  su  brillante  tropa; 
Brindemos  por  Bismarck,  y  yo  el  primero, . 
■  del  Champan  de  Bismarck  dadme  una  copa; 

Que  es  para  un  alemán  muy  lisongero 
Beberle  en  Francia  misma,  ante  la  Europa, 
Y  no  le  hay  de  Champaña  en  la  comarca 
Gomo  el  que  lleva  de  Bismark  la  marca. 

Pero  corilinueinos  la  bibliografía  de  nuestro  famoso  canciller. 

Quien  conozca  los  escritos  de  Edmond  About,  ó  de  Enrique  Heine 
podrá  formarse  una  idea  del  estilo  humorístico  de  Bismarck  que  nos 
deleita  por  sus  primorosos  detalles  y  nos  seduce  por  su  originalidad. 

Administrando  sus  bienes,  Dios  sabe  cómo,  Bismarck  no  cesaba  de  ser 
estudiante,  pasando  de  vanos  goces  al  aburrimiento,  á  una  negra  melanco- 
lía, hasta  que  en  1817  fué  diputado  en  la  primera  dieta  prusiana.  En  184'i 
fué  agraciado  con  su  primera  condecoración,  la  humilde  medalla  prusiana 
de  salvación.  ¿Qué  significa  eso?  le  preguntó  un  día  un  diplomático  con 
cierto  aire  de  mofa.  Yo  tengo  la  costumbre,  contestó  Bismarck  bastante 
serio,  de  salvar  á  veces  la  vida  de  un  hombre. 

Y  efectivamente  en  1847  cumplió  su  dicho  y  se  salvó  asimismo  de  su 
vida  turbulenta,  casándose  con  Juana  de  Pulkammer,  la  hija  de  un  distin- 
guido hidalgo  prusiano;  mas  no  alcanzó  sin  trabajo  esta  victoria,  porque  el 
padre  de  Juana,  mostró  una  tenaz  resistencia  á  semejante  enlace.  Resistía 
con  tanto  tesón  como  más  tarde  resistió  Alemania  el  empeño  de  Bismarck 
en  hacerla  unida. — ¡Bismarck  mi  yerno!  exclamaba  el  padre  de  Juana;  ¡pri- 
mero consentiré  que  un  hacha  me  divida  la  cabeza!  pero,  vanos  propósi- 
tos;.las  lágrimas  de  la  tierna  y  apasionada  Juana  ablandaron  su  corazón  y 
el  joven  enamorado  tuvo  la  dicha  de  anunciar  á  su  hermana  su  desposorio 
con  la  lacónica  palabra  inglesa:  ¡All  right! 

Pasando  la  bella  Juana  por  Venecía  en  su  viaje  de  boda,  se  presentó  en 
traje  prestado  por  falta  de  vestiduras  de  etiqueta  á  su  rey  Federico  Guiller- 
mo IV  y  conquistó  las  simpatías  de  su  soberano. 

Pero  ya  es  hora  de  hablar  del  hombre  político,  del  tribuno  Bisn'arck. 
Siempre  ha  tenido  el  valor  de  sus  opiniones  y  de  sus  actos.  Encontró  en 
la  dieta  anclio  palenque  donde  podían  esgrimirse  las  armas  del  saber  y  del 
talento.  Empezó  su  carrera  poUtica  en  las  filas  del  partido  feudal,  hacien- 
do frente  á  los  demócratas  que  querían  la  menor  cantidad  de  rey  posible. 
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Citemos  SU  notable  «imaiden-spucli»  que  provocó  una  verdadera  explosión 
de  odio  en  la  sesión  del  17  de  Mayo  de  1817.  Habló  con  su  voz  áspera,  de- 
teniéndose á  menudo  en  su  discurso:  «Ha  dicho  el  Sr.  Sauken  que  el  he- 
»róico  alzamiento  del  pueblo  alemán  en  1813  tuvo  su  origen  en  el  ardiente 
» deseo  de  alcanzar  una  constitución,  como  si  los  alemanes  para  hacer  lo 
»(]ue  hicieron  en  las  ocasiones  más  graves  y  solemnes  de  [su  historia,  hu- 
»b¡esen  necesitado  otro  motivo  sino  la  vergiicnzs  que  les  causaba  el  que  el 
«extranjero  reinase  en  nuestro  pais.»  Aquí  interrumpieron  los  diputados  al 
orador  por  las  señales  de  su  indignación,  y  cuando  al  fin  se  restableció  la 
calma,  continuó  éste  apoyándose  en  la  tribuna  con  apostura  cómoda  y  ne- 
gligente: «A  mi  modo  de  ver,  es  prestar  un  servicio  muy  malo  al  honor 
«nacional,  el  suponer  que  la  humillación  que  los  prusianos  tenian  que  su- 
«ÍVir  por  el  tirano  extranjero,  no  fuese  bastante  para  inflamar  su  sangre  » 
¡Qué  tumulto  tan  grande  excitaron  aquellas  varoniles  palabras,  pronuncia- 
das con  una  calma  victoriosa  en  medio  de  la  tormenta!  Los  liberales  se  al- 
zaron, sobre  todo  los  que  hablan  peleado  en  aquellos  años  memorables,  en 
que  el  rey  hizo  llamamiento  al  espíritu  patriótico  de  su  pueblo,  y  en  que 
ludo  el  mundo  era  soldado.  Difícilmente  puede  imaginarse  nada  más  im- 
ponente que  el  pueblo  prusiano  en  1815:  en  las  calles,  y  en  las  casas  y  en 
los  campos  y  en  los  valles  y  en  los  montes,  solo  se  trataba  de  una  cosa:  de 
prepararse  ala  batalla.  Los  hombres  del  campo  mezclados  con  los  de  las 
villas,  los  jóvenes  con  los  viejos,  los  labradores  con  los  estudiantes  bajaban, 
bajaban  como  un  torrente  que  ningún  dique  puede  contener.  Cada  prusiano 
se  asemejaba  á  un  «somaten»  en  Cataluña,  contestando  á  la  voz  de  la 
campana  que  seguía  en  su  incesante  glang,  glang;  con  el  único  grito  de: 
estoy  pronto,  estoy  pronto.  (Som-atens). 

Con  una  sin  igual  candidez  contestaron  al  Sr.  Bismarck  algunos  varo- 
nes de  1813  afiliados  al  gran  partido  liberal:  «¿Qué  habla  Vd.  del  año  1813 
»en  que  Vd.  no  habia  nacido  todavía?»  Y  el  esforzado  hidalgo  déla  Marcha, 
superado  el  natural  embarazo  que  habia  de  sentir  al  dirigirse  por  primera 
vez  á  la  Asamblea,  los  venció  con  las  armas  de  su  ironía  diciendo: 

«Yo  no  negaré  que  no  he  vivido  en  aquel  tiempo,  y  siempre  hasta  hoy 
«lie  sentido  en  el  alma  que  no  haya  podido  participar  de  aquel  alzamiento; 
»pcro  mi  dolor  ha  disminuido  por  la  explicación  que  acabo  de  oír  sobre  el 
«carácter  del  movimiento  de  1813.  Yo  habia  creído  que  la  esclavitud  contra 
«la  cual  se  peleaba  en  1813  hubiese  sido  la  del  extranjero;  pero  Vds.  me 
«tlicen  que  era  la  que  reinaba  en  nuestro  país,  y  verdaderamente  no  agrá- 
))dezco  á  Vds.  aquella  explicación.»  Desde  aquellas  palabras,  que  la  mayo- 
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ría  escuchó  con  ánimo  liostil  y  marcada  prevención,  la  prensa  liberal  so 
complacía  en  hacer  del  Sr.  de  Bismarck  ora  una  figura  ridicula,  ora  una  fi- 
gura terrible.  Y  esa  misma  pronsn^  variando  según  los  vientos,  llamó  á  Na- 
poleón III,  que  sin  duda  alguna  era  un  instrumento  de  la  Providencia, 
como  Bismarck,  le  llamó,  decía,  ayer  hombre  sagaz,  hombre  de  Estado 
eminente  y  hoy  aventurero.  Pero  Bismarck,  para  ser  el  que  era,  pagaba 
con  creces  en  la  tribuna  la  mofa  de  la  prensa  y  las  murmuraciones  de  los 
diputados.  Hablando  de  la  Inglaterra  de  1688  decía  el  1.*  de  Jumo  de  1847- 
«Tengo  que  pedir  la  indulgencia  del  Sr.  Sauken  por  hablar  otra  vez  de  un 
»periodo  en  que  yo  no  pertenecía  aún  al  número  de  los  vivientes.  Los  in- 
«gleses  en  1688  habían  de  dar  una  corona  y  la  dieron  bajo  condiciones. 
«Pero  los  monarcas  prusianos  son  reyes  por  la  gracia  de  Dios,  no  por  la 
^del  pueblo,  y  ¡ejemplo  extraño  en  la  historia!  voluntriamente  han  renun- 
V'Ciado  á  una  parte  de  sus  derechos  en  favor  del  pueblo.»  Y  el  15  de  Junio 
se  levantó,  á  semejanza  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ó  del  Sr.  Aparici  y 
Guijarro,  á  impugnar  la  doctrina  de  aquellos  que  habían  perdido  la  fé,  si 
es  que  alguna  vez  la  habían  tenido,  y  que  llamaron  al  Estado  cristiano  una 
mera  ficción. 

«Yo  digo,  decía  el  hidalgo  prusiano,  que  el  Estado  cristiano  es  tan  an- 
*tiguo  como  nuestro  antiguo  imperio,  y  es  la  base  en  que  residen  todos  los 
«estados  europeos.  Yo  creo  que  el  pensamiento  del  Estado  es  la  reahzacíon 
«de  la  doctrina  cristiana.  Si  quitamos  al  Estado  su  base  rehgíosa,  en  el  Es- 
»tado  queda  solo  cierta  agregación  de  derechos,  una  suerte  de  baluarte 
» contra  la  guerra  de  todos  contra  todos,  y  su  legislación  no  se  regirá  por 
»el  manantial  de  la  verdad  eterna,  sino  tomará  cuerpo  según  las  vagas  y 
«variables  nociones  de  humanidad,  y  así  podrá  el  Estado  caer  fácilmente 
»en  el  abismo  del  comunismo.»  Contra  su  adversario,  que  decían  que  ha- 
bía bebido  en  la  leche  materna  las  ideas  de  la  Edad  Media,  usó  Bismarck 
de  una  frase  tan  gráfica  como  humorística:  «El  diputado  Krause  dá  la  ba- 
» talla  contra  mi  persona  montando  un  caballo  fabuloso,  pero  cansado  ya: 
»por  delante  Edad  Media,  por  detrás  leche  de  madre.» 

El  discurso  en  que  el  Sr.  Bismarck  se  hizo  el  apóstol  de  la  Iglesia  cris- 
tiana y  del  Estado  cristiano,  nos  recuerda  que  cuando  en  los  delirios  de  la 
revolución  francesa  el  fundador  de  la  atea-filantropía,  La  Reveillere  Le- 
paust,  leia  en  el  Instituto  su  nueva  religión  y  la  forma  de  su  culto,  le  decía 
Talleyrand  que  él  no  sabía  más  que  una  manera  de  fundar  una  religión» 
que  era  la  de  Jesucristo,  que  había  empezado  por  morir  y  después  había 
resucitado,  y  le  aconsejaba  que  siguiese  el  mismo  ejemplo. 
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Llegó  el  año  1848,  y  Bismarck,  que  antes  liabia  defendido  los  diques 
del  Elba  contra  las  ondas  turbulentas,  fué  en  aquel  azaroso  período  uno  de 
los  primeros  en  defender  contra  la  revolución  la  monarquía  prusiana,  que 
ya  peligraba.  ¡Con  qué  dolor  inefable  vio  á  su  rey  insultado  por  la  plebe  en" 
los  tristes  días  de  Marzo  de  1848!  Desconociendo  lo  bueno  que  resultaba 
de  la  revolución  de  aquel  año,  dijo  Bismarck  en  la  segunda  Dieta: 

«Lo  pasado  está  enterrado.  Yo  lo  siento  mucho  más  que  la  mayoría 
»de  Vds.,  pero  ningún  poder  humano  podrá  resucitarlo  desde  que  la  misma 
«corona  ha  echado  tierra  sobre  su  féretro.  Aunque  obhgado  por  las  circuns- 
wlancias  debo  aceptar  el  nuevo  orden  y  no  puedo  despedirme  de  la  Dieta 
«diciendo  que  lo  agradezco  y  lo  celebro,  porque  mentiría,  pues  lo  considero 
»un  error,  un  camino  fatal.  Lo  bendeciré  solo  cuando,  á  pesar  de  él,  alcan- 
»cemos  un  día  una  patria  unida,  una  patria  feliz,  ó  siquiera  una  situación 
«legal,  un  sóhdo  régimen  político,  pero  hoy  de  ningún  modo.» 

Bismarck,  el  apasionado  y  leal  amigo  del  rey  Federico  Guillermo  IV,  con- 
tinuó en  1848  con  la  mayor  energía  la  agitación  por  su  rey  y  la  monarquía, 
cooperando  á  la  fundación  de  la  Gazeta  de  la  Cruz,  que  es  La  Época  de 
BerUn,  y  acometió  en  época  tan  difícil  la  patriótica  empresa  de  encauzar  la 
política  por  sus  naturales  corrientes,  subordinando  á  los  verdaderos  pode- 
res del  Estado  los  elementos  perturbadores  que  venían  ejerciendo  una  bas- 
tarda influencia  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos.  Nos  complacemos 
en  hacer  pública  una  gran  verdad,  y  es  que  Bismarck,  rebelando  con  toda  su 
fuerza  la  poderosa  iniciativa  y  la  energía  de  carácter  que  le  distinguieron, 
ha  prestado  eminentes  servicios  á  la  monarquía  prusiana  en  los  años  de  la 
revolución  y  de  las  turbulencias. 

En  1840  encontramos  á  nuestro  Bismarck  en  la  Cámara  de  Diputados 
representando  la  ciudad  de  Brandenburgo.  Aunque  enemigo  franco  y  de- 
clarado de  la  vida  constitucional  debia  aceptarla,  y  viendo  planteado  el  sis- 
tema parlamentario,  defendió  la  monarquía,  también  en  este  terreno  con 
valor  sin  igual.  Tan  grande  é  irrecusable  era  la  autoridad  de  Bismarck,  que 
desde  1849  á  1851  puede  llamarse  el  jefe  del  partido  conservador,  del 
partido  eminentemente  prusiano.  «Nuestra  salvación,  decía  Bismarck 
en  1819  con  mucho  acierto,  ha  sido  el  prusianismo  que  sobrevivió  á  la  re- 
volución, el  ejército  prusiano,  el  tesoro  prusiano,  los  frutos  de  lainteHgen- 
te  administración  prusiana,  las  antiguas  virtudes  prusianas,  y  la  armonía 
entre  el  rey  y  su  pueblo.  El  ejército  canta  con  legítimo  orgullo  la  canción: 
¿Soy  prusiano?  ¿conocéis  mis  colores?»  pero  jamás  he  oído  cantar  á  un  sol- 
dado prusiano:  «¿Qué  es  la  patria  alemana?»  Un  pueblo  de  que  salió  tal 


314  k:.  ri{ÍNCiPE  uií  bismakck. 

ejército  no  quiero  ver  extinguida  su  monarquía  prusiana  en  el   desorden 

del  Sur  de  Alemania.  Prusianos  somos  y  prusianos  queremos  quedar » 

En  esto  punto  Bismarck  estuvo  de  acuerdo. con  el  gran  Federico  que  decia: 
«El  cielo  no  puede  descansar  con  más  seguridad  sobre  las  espaldas  del 
Atlas,  que  el  Estado  prusiano  sobre  los  regimientos  de  su  ejército.» 

Los  discursos  de  Bismarck  no  brotaron  (al  menos  al  principio)  con  faci- 
lidad, pero  siempre  se  distinguieron  por  la  energía  del  lenguaje,  lo  patrió- 
tico de  sus  conceptos  y  la  brillantez  de  sus  conclusiones.  Nos  resta  hacer 
notar  que  Bismarck  todavía  en  1850  creía  necesario  que  la  monarquía  pru- 
siana se  subordinase  á  el  Austria,  para  luchar  contra  la  democracia:  y  sos- 
tenia  aquella  opinión  extraña  aun  después  que  Prusia,  humillada  de  una 
manera  inaudita  por  Austria,  se  llevó  el  amargo  cáliz  de  Olmütz  á  los  la- 
bios. Parece  increíble  que  Bismarek  defendiese  hasta  el  tristísimo,  el  la- 
mentable convenio  de  Olmütz,  que  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  fué  una 
vergüenza,  un  gran  acontecimiento  doloroso,  que  á  los  prusianos  desgarra- 
ba el  corazón,  y  el  comienzo  de  un  Calvario  horrible.  Comprendemos,  pues, 
que  Bismarck,  el  abogado  de  Olmütz,  se  viese  perseguido  por  el  -partido 
liberal  hasta  1866;  pero  veremos  en  breve  cómo  Bismarck  aprendió  á  aban- 
donar completamente  el  credo  político  de  que  Austria,  á  pesar  de  sus  sub- 
ditos extranjeros,  sea  un  estado  alemán,  el  heredero  y  representante  de  un 
glorioso  imperio  alemán.  Y  añadimos  que  Bismarck,  que  en  1848  ponia  en 
duda  la  virtud  política  y  la  utilidad  de  la  Constitución  y  del  Parlamento, 
aprendió  á  apreciar  las  ideas  modernas. 

Todavía  en  1850  decia:  «Llamarme  hidalgo  prusiano,  es  mi  tílulo  de 
gloria.  Procuraremos  dar  esplendor  al  nombre  de  hidalgo.»  Cómo  lo  logró, 
sábelo  el  mundo. 

Nos  toca  hablar  ya  de  los  inapreciables  servicios  que  Bismarck  ha  pres- 
tado en  la  esfera  de  la  diplomacia. 


Colonia,  18  de  Enero  de  1873. 
(La  continuación  tn  d próximo  número.) 


Juan  Fastenrath. 


JORNADAS  DE  RETORNO 

ESCRITAS     POR     UN     APARECIDO 


XI. 

La  apertura  de  la  veda.  ¡Oh  cuan  alegre  estación  para  los  que  aún  no 
están  heridos  del  pesar  de  los  placeres  del  lujo,  ni  tocados  del  tedio  de  los 
goces  en  las  ciudades! 

Si  ia  comedia  debia  tornar  su  necesario  origen  en  la  perversión  de  las 
costumbres  sociales,  el  drama  debió  tenerle  antes  en  los  impensado-  in- 
cidentes y  las  fuertes  emociones  de  la  caza.  Y  si  hoy  e?te  ejercicio  es 
higiene  y  espectáculo  de  drama,  ante  la  soledad  de  la  naturaleza,  para  los 
agobiados  poderosos  porque  los  distrae  de  la  vanidad  de  sus  vanidades,  y 
los  aisla  desús  iguales,  ¡qué  no  seria  la  apertura  de  la  veda,  para  nosotros 
muchachuelos  inquietos  y  mozos  imberbes,  crecidos  á  la  sombra  de  los 
bosques,  educados  en  el  aislamiento  de  la  familia  campestre,  y  sueltos, 
como  los  hijos  del  árabe,  desde  los  primeros  años  armados  de  escopeta,  y 
seguidos  del  perro  perdiguero,  ó  rodeados  de  una  turbulenta  jauría  de 
podencos? 

He  aquí  que  cierta  mañana  de  las  primeras  del  mes  de  Agosto,  nos 
disponíamos  los  muchachos  para  sahr  á  cazar  conejos;  é  Íbamos  capitanea- 
dos por  el  mayor  de  [todos,  que  eia  mi  primo  Antonio.  Aunque  la  hora 
fuese  la  del  alba,  llamábamos  á  los  perros  á  grito  herido  y  con  silbidos  pe- 
netrantes, y  estos  acudían  de  todas  direcciones,  contestándonos  con  au- 
llidos, y  nos  festejaban  con  saltos  y  revueltas. 

Estando,  pues,  nosotros  ocupados  en  aquella  faena,  acertó  á  pasar 
Marieta;  y  en  el  portal  le  preguntó  mi  primo— «¿á  dondes  vas?» 
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—Al  IIort-Bofill— respondió  ella;-— y  Antonio  le  dijo:— Dinie  donde 
quieres  que  caze:r¡os  hoy  para  que  nuestro  dia  sea  afortunado. 

Marieta  abatió  la  mirada,  y  conforme  iba  andándole  respondió; — Hacia 
Puijj'-Alegre,  que  desde  alli  se  vé  la  casa. 

— Pues  no  dejes  de  mirar  hacia  allá  Marieta, — le  previno  diciendo  el 
estudiante;  y  mientras  ella  se  encaminaba  al  Ilort-Bofill;  nosotros  con- 
tinuamos nuestra  árdna  tarea  de  reunir  galgos  y  podencos,  y  de  separar  y 
encerrar  los  perdigueros. 

Operación  engorrosa,  pero  del  todo  necesaria,  era  la  última;  porque  es 
de  advertir  que  en  mi  familia,  cada  hombre  era  un  cazador,  y  cada  cazador 
tenia  su  pachón,  que  no  sólo  no  prestaba  á  nadie,  sino  que  ni  él  mismo 
cuando  saUa  con  la  jauría,  sacaba  al  campo  su  perro  de  perdices. 

Largo  rato  empleamos,  y  ya  que  merced  á  nuestras  astucias  y  á  nues- 
tras patadas  en  perro  boca  arriba,  ^conseguíamos  romper  la  marcha  y 
tomamos  la  dirección  de  Puig-Alegre,  sucedió  que  á  cosa  de  trescientos 
pasos  andados,  mi  primo  volviera  la  cabeza,  y  vio  que  un  hombre  escalaba 
la  tapia  del  IIort-Bofill.  Era  Saturní;  Antonio  naturalmente  le  reconoció  al 
momento;  y  volviéndose,  nos  dijo  á  un  hermano  suyo  y  á  mí,  que  le  acom- 
pañáramos, para  en  caso  necesario  sujetarle: — No  sea  el  diablo,  nos  añadió, 
que  haga  yo  un  disparate. 

Los  otros  muchachos  siguieron  con  la  jauría  después  de  haberles  ase- 
gurado nosotros,  que  muy  pronto  los  alcanzaríamos. 

Recelándonos  como  ladrones,  ó  hurlados  como  conejos,  logramos  llegar 
sin  ser  advertidos  á  la  cerca  del  huerto,  y  mí  primo,  después  que  hubo 
marcado  la  acción  de  amarlillarsu  escopeta,  me  la  entregó  y  dijo  «¡tenia!» 

Llegábamos  en  el  preciso  instante  en  que  Saturní  presentaba  la  peineta 
á  la  honesta  doncella,  y  le  decía  en  voz  alta — Con  que  Marieta  ¿me  es- 
timas ó  no  me  estimas? — Ella  calló;  y  continuaba  Sarturní  diciendo: — Pues 
yo  te  estimo  aunque  te  pese, — y  en  esto  avanzó  más  la  ofrenda,  hasta  casi 
tocarle  el  rostro  con  ella,  y  le  dijo: — No  seas  tonta,  te  digo  por  segunda  vez 
que  la  tomes;  si  no  lo  haces,  será  señal  de  que  no  me  estimas,  y  después 
verás  lo  que  te  pasa 

Sobre  si  el  catalán  siente  ó  no  "siente  en  su  corazón. 

De  la  flecha  de  amor  la  dulce  herida 
Que  amando  desdeñado, á  amar  convida, 

he  presenciado  cuestiones  empeñadas  entre  algunos  eruditos,  de  los  que  se 
ocupan  en  conocer  la  índole  de  las  razas. 


I 
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A  un  filósofo  racionalista,  francés  de  nación,  y  gran  generalizador,  que, 
además  de  su  presumida  ciencia,  entendiaen  bellas  artes,  oí  decir  con  tono 
afirmativo,  que  el  catalán  nunca  pudo,  ni  hoy  puede,  ni  podrá  jamás  com. 
prender  el  Cupido  griego. 

Analizaba  el  francés,  con  harto'  desden,  á  los  antiguos  trovadores;  y 
anadia  que  por  pintores  y  escultores  catalanes  no  se  ha  modelado  nunca 
un  Cupido  que  tal  sea.  Aseguraba  que  este  dios  niño,  sólo  asomó  á  Cataluña, 
allá  en  las  colonias  griegas;  y  que  se  volvió  atrás,  cuando  las  encontró  po- 
bladas de  mercaderes.  Decia  en  fin  que,  el  Cupido  catalán,  por  flechas  tira 
piedras;  y  que  la  representación  genuina  del  hombre  catalán  enamorado, 
está  entre  el  almogávar  y  el  ermitaño  guarin.  Aquí  cerraba  el  pico  ni  más 
ni  menos  que  si  diera  la  prueba  concluyente. 

Yo  opino  en  contra  y  digo,  que 

Ai  hombre  catalán  el  ancho  pecho 
Para  tamaña  herida  aún  le  es  estrecho. 

Pero,  que  el  dialecto  en  que  se  expresa^  es  ávido  para  significar  los 
afectos,  tanto  que  ni  siquiera  encierra  el  verbo  amar,  y  por  eso  el  enamo- 
rado catalán  no  acierta  á  pronunciar  «¡¡/o  íe  amo!»  Sacadle  fuera  de  donde 
suene  el  rudo  dialecto,  al  mundo  de  los  idiomas;  ponedle  en  el  estadio 
en  que  compitan  las  artes;  acompañadle  en  la  arrebatadoora  arena,  donde 
crujen,  brillan  y  rompen  las  armas;  seguidle  por  los  tendidos  mares  que 
subliman  toda  alma  generosa;  y  entonces  veréis  que  si  en  sus  costas,  sus 
valles  y  ásperas  montañas,  era  jayán  sin  forma  de  palabra,  es  entre  los 
desequilibrados  latinos,  que  ya  piensan  más  que  sienten  ó  sienten  más  que 
piensan. 

Sobrio  varón  en  medio  á  los  placeres, 
Nauta  que  sigue,  sin  mirar  la  tierra; 
Fuerte,  rendido  al  pié  de  las  mujeres, 
León  revuelto  en  el  crúor  de  guerra. 
Mas  torna  al  seno  de  la  Patria,  y  Geres 
Le  presta  de  su  seno  cuanto  encierra; 
Los  templos,  las  estatuas  se  levantan, 
Los  Uenzos  hablan,  y  las  musas  cantan. 

Se  ve,  que  cuando  está  educado  al  uso  de  su  pais,  acepta  desde  muy 
joven  el  yugo  matrimonial,  y  envejece  y  muere,  amando  á  la  Dona:  al  pase 
que  si  se  mantiene  bravio,  es  notorio  que  padece  amor  de  toro.  Y  aqi  i 
sin  ir  más  lejos,  siguiendo  la  narración  del  caso  que  nos  ocupa,  ahora  se 
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verá  como  resulta  la  demostracio,i  al  canto,  con  sólo  contar,  que  ap(';nas 
Marieta  volvió  la  espalda  á  Saturni,  en  señal  de  que  no  aceptaba  su  ofrenda 
propiciatoria,  este  novillo  embistió  con  ella  y  le  clavó  en  el  cogote  la  pei- 
neta, que  por  ser  de  cuerno  y  con  puntas,  vale  decir  que  le  clavó  el 
cuerno. 

La  pobre  niña  dio  un  grito,  y  acudia  con  ambas  manos  al  sitio  de  su 
dolor,  mientras  que  Saturni  se  gozaba  en  contemplarla  herida,  á  tiempo  que 
mi  primo  botó  y  cayó  plantado  entre  los  dos;  firme  y  espantable  como 
león  que  salva  la  cerca  y  ruje  amenazante  en  medio  del  rebaño. 

Fué  aquel  un  instante  peligrosísimo  que  pudo  costar  caro  á  Saturni,  si 
Antonio  no  me  hubiese  entregado  la  escopeta.  No  atendió  éste  á  la  afligida 
doncella,  y  presumo  que  el  corneta  de  Misas  vio  claro  que  el  estudiante  iba 
á  arrancarle  la  vida,  porque  verle  y  huir  fué  un  punto  mismo. 

Dio  tras  él  mi  primo;  ¿pero  quién  hay  que  alcance  á  un  faccioso  lan- 
zado á  la  carrera?  Y  cata  que  cuando  le  tenia  á  toca-ropa,  se  le  desapareció 
de  ante  los  ojos. 

Quedóse  Antonio  parado  é  inseguro  sobre  el  mismo  borde  de  la  fosa  del 
pisadero  de  la  uva,  en  el  que  Saturni  se  habla  precipitado,  desapareciendo 
cual  si  se  hubiese  abierto  bajo  sus  pies  la  tierra. 

Mí  primo  al  refrenar  su  ímpetu,  volvió  y  buscó  en  vano  á  Marieta.  La 
tímida  muchacha  habíase  escurrido  á  la  manera  de  una  cervatilla  asustada. 

Incorpóresenos  Antonio;  seguimos  nuestra  marcha,  comentando  el  su- 
ceso, y  á  poco  trecho  andado,  vimos  á  Saturni  que  hacia  la  huerta  aguija- 
ba el  borrico,  á  la  desesperada. 

Viraos  también  que  le  paró  mi  primo  el  hereuy  conversaron,  mas  nos- 
otros, echándonos  el  peso  de  las  consecuencias  á  la  espalda,  continuamos, 
y  allá,  entrada  la  noche,  volvíamos  á  casa  con  liebres  y  conejos,  disimulan- 
do el  trance  de  la  mañana. 

Pasaron  dias  sin  que  nadie  nos  reprendiese,  aunque  sí  advertimos  que 
Saturni,  desde  aquel  mal  encuentro,  nunca  andaba  solo,  y  que  comun- 
mente pegado  á  Jepet  y  metido  en  su  trabajo»  parecía  ser  pecador  arrepen- 
tido. A  punto  llevó  su  conducta,  que  Antonio  convirtió  los  celos  en  des- 
precio. 

En  cambio  Marieta  no  iba  al  IIort-Bofíll  á  cuidar  flores,  ni  á  coger  ver- 
duras; Marieta  no  salía  sola  á  la  fuente,  ni  asomaba  por  las  habitaciones  al- 
tas, siendo  así  que  hasta  entonces  habia  sido  parte  de  su  ocupación  el  subir 
con  otra  de  sus  compañeras  á  asearnos  los  cuartos,   y  preparar  las  camas. 

En  casa  no  habia  hombres  dedicados  á  la  servidumbre  propiamente 
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llamada  domóstica,  esa  obligación  la  tenían  mujeres  á  su  cargo;  los  hom- 
bres se  empleaban  sólo  en  la  labor  del  campo. 

Nosotros,  en  vez  de  llamar  para  ocuparle  á  tal  ó  cual  criado,  llamába- 
mos á  esta  ó  la  otra  criada,  y  por  más  que  apellidásemos  á  Marieta,  ella  no 
respondía . 

Sólo  á  las  horas  de  comer  se  presentaba  á  servirnos,  y  lo  hacía  con  ac- 
titud [acobardada. 

El  mismo  estudio  con  que  escusaba  acercarse  á  Antonio  hubiera  basta- 
do á  despertar  nuestra  sospecha  en  edad  más  experimentada. 

Mas  no  fué  asi,  y  corrieron  dias,  hasta  que  en  uno,  el  menos  pensado, 
llamó  el  hereu  á  su  hijo  D.  Antonio  y  le  puso  en  la  mano  un  pliego  oficial 
en  que  S.  M.  le  nombraba  cadete  del  regimiento  de  Zamora. 

Cayósele  al  estudiante  por  lo  pronto  la  casa  á  cuestas,  mas  luego  en  sus 
adentros  hubo  de  comparar  la  libertid  futura  con  los  claustros  de  la  uni- 
versidad, y  su  manteo  negro  con  la  casaca  dedos  colores,  y  ambas  consi- 
deraciones esforzadas  por  lo  que  un  nuestro  pariente  alférez  retirado  le  dio 
á  conocer  acerca  de  las  ventajas  y  la  gloria  de  las  armas,  mi  primo  tomó  re- 
solución favorable  á  cambiar  las  letras  por  las  armas,  y  pidió  que  le  dis- 
pusieran su  equipaje  y  que  le  regalasen  un  caballo,  lo  cual  conseguido,  sin 
aguardar  más  que  veinticuatro  horas,  salia  hacia  Barcelona  más  galán  que 
Gerineldos. 

Al  irse,  en  tanto  que  todos  le  cercábamos  y  mientras  que  todos  le  de- 
ciamos,  contemplábale  desde  una  ventana  Marieta,  bañada  en  lágrimas.  E\ 
entonces,  revolviendo  su  palafrén  de  batalla,  nos  dio  la  espalda,  miró  hacia 
allá  donde  oyó  á  su  golondrina  que  piaba,  vio  á  su  flor  nemorosa  que  lan  - 
guidecia,  y  como  el  último  escándalo  no  se  teme,  le  dijo  cuan  dulce¡nente 
cabe  en  lengua  catalana:  «Adiós,  muchacha;  mantenme  en  tu  memoria  co- 
mo yo  te  llevo  en  mi  corazón,»  y  en  el  acto  partió  á  galope,  tan  resuelta- 
mente, que  apenas  le  alcanzaba  á  escape  el  espolique . 

XI. 

Aparte  los  malvados,  que  son  monstruos  caidos  en  mitad  de  la  especie 
humana,  todos  somos  crueles.  Los  egoístas  lo  son  con  el  prójimo;  los  ab- 
negados lo  son  consigo  mismo.  ¿Es  condición  de  nuestra  naturaleza,  ó  es  la 
dura  ley  de  la  sociedad? 

Filósofos  y  teólogos  van  conviniendo  en  que  \mho caida,  y  todos  sentí" 
mos  que  estala  redención  lejos,  muy  lejos  de  nosotros, 
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No  hay  que  engolfarse  ya  en  la  especulación  infinita  para  ir  en  busca  del 
destino  del  hombre. 

O  desesperanzar,  que  es  ahogarnos  el  alma  con  el  cuerpo,  ó  conformar- 
se y  esperar. 

Soy  yo  de  los  que  esperan,  entretenido  á  mis  solas  con  el  juguete  de  la 
experiencia. 

Después  que  el  hombre  ha  terciado  mucho  en  los  azarosos  juegos  de  la 
vida,  queda  sohtario,  baraja  su  historia  y  se  distrae  con  el  pasatiempo  de  los 
cansados. 

Por  estos  trámites  se  explica  y  se  disculpa  el  que  yo  en  mi  apartamiento 
recogido,  exento  de  rencores  y  de  envidia,  sin  estorbar  ni  ser  estorbado, 
agrupe,  mezcle,  extienda  y  contemple  a  favor  de  una  luz  melancólica  las 
puerilidades  de  mi  pasado  remoto. 

¡Oh,  cuántas  veces  algunos  de  mis  lectores  habrán  desdeñado  mis  escri- 
tos, porque  no  encontraron  argumento! 

Ahora  ya  saben  que  el  solitario  tiende  sus  cartas  á  la  casualidad,  de 
modo  que  si  dan  en  leer,  tercos,  y  á  la  vuelta  de  una  hoja  aguardan  un  rey  y 
encuentran  que  sale  una  sota,  no  tendrán  deque  quejarse. 

Hay  también  que  dispensarme  las  transiciones  rudas  en  el  estilo,  si- 
quiera porque  me  nacen  de  la  flexibiUdad  del  sentimiento,  ó  en  gracia  de 
que  son  saltos  déla  baraja  barajada. 

Y  por  último,  si  aquellos'lectores  que  buscan  en  todo  libro  las  tres  ar* 
monías  del  drama,  hubiesen  visto  conmigo  á  Marieta  adornada  la  cabeza 
con  h  peineta  de  Saturní;  habrian  dicho:  ajCarambal»  que  no  deja  de  ser- 
una  interjección  siempre  disonante. 

¡Pues  ¡caramba!  digo  yo,  que  cada  corazón  cuente  en  voz  alta  sus  retru" 
ques  y  átenle  ustedes  las  tres  unidades. 

Apenas  cumplido  el  mes  desde  la  partida  de  mi  primo,  pasado  un 
medio  dia,  después  de  la  comida  y  hora  de  la  siesta  para  toda  la  familia, 
excepto  los  muchachos  y  las  criadas,  estaba  Marieta  en  la  azotea  asomada 
al  antepecho,  y  se  distraía,  al  parecer,  en  arrojar  migas  de  p^n  á  las  ga- 
llinas. 

Acerquéme  á  ella  por  detrás,  y  la  dije  maliciosamente:  «Conozco  esa 
peineta.» 

La  muchacha,  volviendo  el  rostro  hacia  mí,  registró  con  la  mirada  para 
conocer  si  nos  hallábamos  solos. 

Reinaba  el  silencio  que  impone  el  calor  á  las  gentes,,  á  los  animales  y  á 
los  árboles. 
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En  esos  momenlos  de  transito  desde  el  mediodía  á  la  tarde,  también 
parece  que  la  naturaleza  entera  se  duerme  un  rato. 

Yo  liabia  pasado  á  la  azotea  antes  que  mis  otros  compañeros  de  edad, 
para  luego  allí  juntarnos  y  jugar  como  teníamos  de  costumbre,  sin  pertur- 
bar el  sueño  de  los  mayores. 

En  cuanto  me  vio  Marieta  y  reconoció  que  estaba  á  solas  con  el  testigo 
de  su  infeliz  suceso  del  IIort-Bofill,  se  le  humedecieron  los  ojos  y  me  dijo 
muy  qnedo:  «Me quieren  casar,  y  más  quisiera  morir..,.,  pero  no  tengo  pa- 
dres.» 

Yo  como  tampoco  los  tenia;  me  enternecí  á  par  de  ella. 
— Consuélate — le  dije,  posponiendo  á  la  compasión  la  justicia  debida  á 
un  ausente — consuélate  y  no  llores  por  Antonio,  que  se  ha  ido  á  ser  de 
tropa,  y  acaso  no  volverá. 

— ¡Ay!  ¡otros  han  vuelto! — exclamó  ella,  y  ambos  miramos  instintiva- 
mente hacia  la  huerta  grande. 

Allí  vimos  á  Saturní  que  dormía  á  la  sombra,  sobre  una  senda,  tendido 
boca-arriba,  los  brazos  abiertos,  y  la  cabeza  apoyada  contra  un  margen. 

El  borrjquillo  se  mantenía  parado  en  el  camino,  no  lejos  del  mozo,  y 
suelto  el  ramal  como  si  á  Saturní  se  le  hubiese  desprendido  de  la  mano,  por 
efecto  del  sueño. 

Aseguro  en  conciencia,  que  á  mí  me  pareció  que  el  burro  meditaba. 

Jíl  animal  tenia  cerca  las  lechugas,  estaba  hbre;  y  en  vez  de  acudir  á  su 
apetito,  se  cebaba  en  contemplar  á  su  verdugo. 

Yo  desde  pequeño  he  dado  interpretación  siniestra  á  las  escenas 
mudas. 

Y'a  leí  en  un  libro,  que  el  silencio  impone  y  la  soledad  arredra.  Sen- 
tíalo yo  antes,  á  causa  de  que  al  silencio  y  á  la  soledad,  revisto  de  ideas 
fantásticas;  resultando  de  aquí  que  mi  mayor  enemigo  soy  yo  dentro  de  mí 
mismo.  Y  así,  vuelo  hoy  por  la  región  de  los  dolores,  y  antes  volaba  por 
la  de  los  terrores;  hasta  que  la  soledad  se  acompaña  y  el  silencio  se  rompe, 
sea  por  lo  que  fuere;  y  más  que  sea  por  la  presencia  de  una  fiera  y  su  ru- 
gido, que  entonces  al  mirarla,  me  parece  pequeña. 

— Allí  lo  tienes  que  parece  muerto — dije  á  Marieta,  anudando  la  conver- 
sación tras  el  acto  reflexivo. 

La  muchacha  habia  apartado  los  ojos  de  su  novio  con  marcada  repug- 
nancia, y  yo  contmué: 

— En  casándote  te  pondrán  casa,  como  á  Rosa  cuando  se  casó  con  Este- 
ban, y  te  darán  dote;  y  tú  que  eres  buena,  cuidarás  luego  de  que  Saturní 
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no  inallratc  al  burro  Bunik,  que  se  ha  criado  en  casa,  y  le  queremos  todos 
menos  él. 

— El  no  quiere  á  nadie. 

— A  ü  sí. 

— De  mí  quiere  el  dote  que  me  dará  el  señor. 

— Pues  á  lí  Le  queremos  todos. 

— Y  él  me  tratará  como  al  Bunik.  ¡Pobre  Bunik!  Ayer  mismo  le  hizo 
saltar  sangre  á  puros  golpes,  sin  otro  motivo  que  el  de  estarle  yo  acarician- 
do distraída,  mientras  que  el  muy  bárbaro  me  hablaba. 

En  esto  entraron  en  la  azotea  mis  hermanillos  con  mis  primos,  y  co- 
menzamos á  jugar  al  trompo. 

Marieta  se  mantuvo  algo  apartada  y  no  nos  acordábamos  de  ella,  á  tiempo 
que  la  oimos  dar  un  grito  de  terror,  y  acudimos  en  Iropel  á  socorrerla. 

Tenia  el  semblante  cadavérico,  los  ojos  espantados,  el  cuerpo  convulso, 
y  con  ecos  históricos  y  las  manos  crispadas,  quería  articular  y  balbucear, 
señalando  para  que  mirásemos  hacia  la  huerta. 

En  el  acto  se  nos  ofreció  una  escena  horrible,  á  cuyo  aspecto  prorrum- 
pimos todos  á  grito  herido  clamando  socorro;  y  cada  muchacho  salió  por 
su  cabo  á  golpear  las  puertas  para  despertar  las  gentes,  mientras  qne  yo 
atraído,  sujeto  por  una  fuerza  superior  permanecí  en  el  sitio,  sin  ser  bas- 
tante á  separar  la  vista  de  aquel  drama  cruento,  acaso  porque  en  su  ejecu- 
ción se  invertía  el  orden  marcado  por  la  naturaleza. 

Ya  cuando  advertimos  habia  sangre  derramada,  pero  aún  había  vida, 
que  luchaba  contra  la  muerte.  Comprendí  al  golpe,  que  sorprendido  el 
verdugo,  era  presa  de  la  victima,  y  le  vi  que  pugnaba  por  librarse^  con  ya 
débiles  esfuerzos. 

Tenia  el  burro  hincadas  las  rodillas  en  el  pecho  de  Salurni;  y  con  la 
mansa  boca  de  animal  hervíboro,  con  aquella  su  boca  sin  colmillos,  le 
mordía  feroz,  y  le  despedazaba  trabajosamente  el  rostro.  Asi  arrojado  de 
bruces  sobre  el  cuarto  delantero,  y  haciendo  incapíé  con  el  posterior,  que 
mantenía  levantado,  azotábase  los  flancos  con  la  cola  asemejando  á  tigre  que 
come  carne  viva,  y  ya  el  mozo  infeliz  al  arrancársele  la  vida,  dejó  caer  in- 
móviles los  brazos  y  las  piernas  con  que  hasta  allí  la  defendiera,  sin  que 
el  burro  cruel,  mostrase  perdonarle  ni  aun  después  de  haberle  dado  la 
muerte. 

— ¡Bunik!...  ¡Bunik!  ¡Bunik! — gritaba  yo  con  voz  desesperada  en  el  instan- 
te que  empezaron  á  salir  mis  parientes  en  tumulto,  mal  abrochados,  y  á  fuer 
tle  sorprendidos  en  el  sueño,  medrosos  é  inciertos,  sin  saber  á  qué  acudir» 
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Los  hombres  Iraian  cada  uno  su  escopeta...  mas  aquí  recuerdo  que  ol 
fraile  de  relevo  se  presentó  en  jubón  y  desarmado.  Las  mujeres  ponian  los 
ayes  en  el  cielo,  y  todos,  hombres,  niños  y  mujeres  corrieron  hacia  mí, 
que  al  verlos  pedí  socorro  sin  nombrar  á  quién. 

Cercáronme  los  atribulados;  les  señalé  y  miraron,  y  vieron  y  se  espan- 
taron por  encima  del  susto  que  traían.  Y  ccmo  si  el  borrico  aguardara  la 
mayor  suma  de  espectadores  para  rematar  su  acto  de  venganza,  en  aquel 
momento  critico,  arrancó  de  un  tirón  al  cadáver  la  cabeza  del  tronco,  y  la 
arrojó  á  distancia. 

Un  ¡ay!  unánime,  una  exclamación  á  coro  evocando  á  María  Santísima 
rasgó  el  aire,  y  los  hombres  corrieron  á  la  huerta,  y  los  chiquillos  fuímonos 
tras  ellos. 

Llegábamos,  y  el  burro  Bunik  estaba  comiendo  lechugas,  si  bien  con 
sobrada  codicia  para  no  revelar  que  la  fatiga  de  la  lucha,  y  el  sabor  salado 
de  la  sangre,  le  tenían  sediento.  Al  ruido  que  traíamos,  levantó  la  cabeza  de 
su  pasto,  y  todos  nos  apiñamos  terrorizados,  al  amparo  de  las  escopetas; 
pero  sin  duda  visto  por  el  animal  que  éramos  gente  amiga  suya,  continuó 
paciendo,  mientras  muy  suavemente,  se  aventaba  las  moscas  con  e 
rabo.  , 

Pasito  á  paso,  con  sumo  recelo  y  sin  perder  el  contacto,  ganábamos 
terreno  hacia  el  pretil  del  estanque,  á  fin  de  parapetarnos;  y  ya  logrado, 
nos  considerábamos  en  seguro  sitio,  aunque  puestos  á  unas  veinte  varas  de 
distancia  de  aquel  monstruo  de  terrible  aspecto,  tan  fríamente  confiado,  en 
presencia  de  su  crimen. 

¡Oh  cuánta  sangre  encierra  un  solo  hombre! 

Cuando  alguno  se  siente  herido  y  acude  a  tapar  pronto,  olvida  ó  no 
sabe  el  rio  que  le  queda  dentro. 

El  cuerpo  humano  á  caño  abierto,  inunda. 

Allí  el  cuadro  se  ofrecía  completo  para  los  que  nos  atrevíamos  á  man-* 
tener  la  mirada  sobre  la  escena  de  tan  cruento  drama. 

A  un  lado  estaba  la  cabeza  de  Saturní,  á  otro  el  tronco;  y  plantado  entre 
la  cabeza  y  el  tronco  estaba  el  burro. 

El  cuerpo  muerto  aún  choi^'eaba  sangre,  al  borrico  le  destilaban  san^ 
gre  los  belfos.  Su  frente,  su  cuello,  su  pecho,  sus  brazos,  se  veían  teñidos 
de  sangre  de  arriba  á  abajo,  y  al  tronco  inánime,  á  la  cabeza  arrancada,  y 
al  matador  jumento,  á  cada  cosa  le  sobraba  un  charco. 

Bunik  comía  lechugas  con  la  sensualidad  del  que  practica  el  refrán  qué 
dice:  «entre  col  y  col.».»  en  tanto  que  ocho  hombres  le  apuntaban  á  un 
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tiempo,  sin  que  ninguno  se  resolviera  á  disparar  el  primero,  so  pretf.slo  de 
que  tenian  cargado  con  perdigones. 

Los  mongos  repartían  bendiciones  al  espacio,  por  si  alcanzaban  al 
ánima  del  difunto,  y  el  capellán  Mosen  Francisco  soltó  un  exorcismo,  al 
por  si  acaso. 

El  fraile  no  estaba,  y  es  claro  que  no  pudo  soltar  ni  repartir  cosa  de  su 
oficio. 

En  esto  el  burro  que,  á  la  sazón  tenia  una  lechuga  entre  dientes,  alar- 
gando el  pescuezo  miró  á  Mosen  Francisco  como  quien  le  apunta  con  el 
cogollo,  y  el  capellán  se  agachó,  pero  mi  primo  el  hcreu,  al  que  por  la 
muestra  andana  en  barruntos  la  narración  del  Jepet,  hubo  decaer  de  plano 
en  Ja  cuenta,  y  dijo  santiguándose: 

—¡En  el  nombre  de  Dios,  hijos  mios,  que  lo  que  tenemos  delante  es  el 
demonio! 

Nunca  tal  dijera,  pues  con  su  autorizada  palabra,  nos  dejó  de  modo, 
que  si  el  diablo  emborricado  nos  embiste,  ninguno  se  defiende  con  más 
armas  que  las  espirituales,  y  cálennos  Vds.  cogidos,  á  tiempo  que  provi- 
dencialnente  vimos  que  llegaba  á  toda  carrera,  Toni  Llam-Yert,  el  cazador 
de  oficio  que  temamos  en  casa. 

Traia  á  prevención  este  excelente  cirador  su  escopeta  cargada  con  dos 
balas. 

— ¡Tirale,  Toni!  ¡asegúrale  bien! — dijo  mi  primo,  y  avanzó  Toní  sin 
presumir  que  se  acercaba  al  diablo. 

Si  cae  en  sospecha,  escapa  por  donde  babia  venido  y  nos  deja  solos; 
pues  era  Toní  tan  supersticioso  que  no  habia  poder  humano  bastante  á 
obligarle  á  cazar  en  día  festivo,  desde  que  (según  contaba)  un  cierto  domin- 
go, antes  de  misa,  salió  al  campo  y  le  saltó  una  liebre;  la  apuntó  y  no  le  saUó 
el  tiro;  saUó  el  hacia  ella,  y  la  liebre,  puesta  sobre  las  patas  de  atrás,  salió 
hacia  él,  haciéndole  la  sefial  de  la  cruz  con  las  patas  de  adelante.  De  cuyas 
resultas  el  buen  Toni  retrocedió  á  su  casa  arrepentido,  cayó  enfermo  é 
hizo  confesión  general. 

Si  me  he  desviado  de  la  narración  para  insinuar  el  caso  de  la  liebre,  en 
cambio  nadie  me  achacará  que  formo  juicio  temerario  al  afirmar  que  si 
Toní  dá  en  la  sospecha,  escapa  y  nos  deja  solos,  con  ocho  escopetas  al  lado 
y  un  demonio  en  frente. 

Milagro  fué  el  que  no  diera,  y  muchos  temimos  que  quien  se  atemorizó 
de  una  liebre  remedando  al  mono,  se  espantara  de  un  burro  endemoniado 
ó  de  un  demonio  teñido  en  sangre  humana,  tamaño  como  un  burro. 
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Le  alentamos  diciendo: 

— ¡Ah,  buen  Tonl,  Dios  te  dé  buena  mano!  ¡Ah,  buen  Toní,  Dios  te  dé 
buen  ojo! 

Con  el  arma  tendida,  la  culata  apoyada  contra  el  hombro  é  inclinada 
la  cara  sobre  la  m.ira  del  cañón,  adelantaba  el  cazador  con  paso  corto  y 
oblicuo  en  busca  del  flanco  izquierdo  del  burro,  á  fin  de  descubrirle  el  co- 
dillo por  aquel  costado;  y  asi  andando  lleno  de  su  idea,  no  reparó  en  e^ 
cuerpo  de  Saturni  hasta  estarle  casi  encima. 

Aquí  fué  ella;  pegó  Toni  al  encuentro  un  salto  atrás  y  se  tambaleó. 

Los  que  le  seguíamos  los  pasos  (no  con  los  pies  sino  con  la  vista)  creí- 
mosle  hombre  muerto  por  maleficio,  y  contábamos  con  verle  caer,  cuando 
voló  á  ampararse  de  nosotros. 

— ¿De  qué  has  huido,  pecador  de  ti? — le  preguntó  mi  primo,  y  Toní 
respondió: 

— De  un  hombre  sin  cabeza  que  si  ando  más,  me  coge. 

— ¿Pues  no  veias  que  era  un  muerto  y  que  ese  es  el  pobre  Saturni? 

— Señor,  me  salió  de  pronto;  pero  ahora  que  sé  que  es  Saturni  me  tran- 
quihzo,  y  digo  que  más  vale  así. 

—¡Este  hombre  también  está  endemoniado! 

— ¡Señor!  ¡señor!  A  fé  de  buen  cristiano  lo  que  yo  digo  es  que  para  mí 
más  vale  muerto  conocido  que  muerto  por  conocer. 

— ¿Pero  cómo  no  le  has  conocido? 

— Porque  no  trae  la  cara. 

Por  este  diálogo  empezábamos  á  recelarnos  de  Toní  Llam-Vert,  y  el 
burro  dio  unos  pasos  hacia  acá. 

— ¡Fugitemaledicte,  vade  retro! — exclamó  el  capellán. 

— ¡Fuego -en  él!    ¡abrasadle  á  tiros! —gritó  el  hereu.  Y  como  si  un 

solo  resorte  moviera  las  nueve  escopetas,  sonó  una  rápida  descarga. 

Quedó  por  instantes  el  burro  en  pié,  clavado  en  su  sitio  y  diciendo  que 
si  con  la  cabeza,  ni  más  ni  menos  que  si  se  hubiese  tragado  todo  el  plomo  y 
pidiera  más. 

Tal  fué  nuestro  asombro,  que  si  aquellos  instantes  se  prolongan  nos 
atenemos  á  las  piernss  y  no  queda  uno  junto  al  otro;  pero  á  poco  el  mísero 
animal  con  un  estremecimiento  se  arrojó  de  espalda,  yendo  á  caer  sobre 
el  cadáver  de  Saturni. 

Arroyos  de  sangre  brotaron  de  él,  que  corrían  á  mezclarse  con  la  sangre 
humana. 

Nosotros  apartamos  los  ojos. 
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Volvíamos  á  casa,  y  á  lo  lejos  nos  aclamaba  ol  eco  lamentable  de  mu- 
chas mujeres. 

Un  trecho  andado,  vino  ú  nuestro  encuentro  el  buen  hortelano  Jepet  y 
so  dirigió  á  su  amo.  El  pobre  á  la  sazón  adolecia  de  tercianas,  y  con  la  en- 
fermedad y  el  susto  estaba  pílido  corno  un  difunto. 

Mi  primóle  abrazó 

Es  frecuente  entre  españoles  abrazar  á  criado  que  bien  se  quiere  y  nos 
ayuda  en  las  tribulaciones  inseparables  de  la  vida. 

— ¡Señor  D.  Ignacio  de  mi  alma! — díjole  Jepet — ¿No  le  conté  á  su  mer- 
ced todo  lo  que  á  mi  me  habia  pasado? 

—¡Galla,  Jepet!  no  me  digas  más  y  encomienda  á  Dios  al  corneta  que 
sirvió  bien  al  rey. 

La  tarde  y  la  velada  se  pasaron  en  comentarios  exagerados,  y  la  noche 
fué  de  sustos. 

A  la  mañana  siguiente  iba  camino  adelante  una  mujer.  Llevaba  un  pe- 
queño lio  de  ropa  apoyado  en  la  cabeza,  y  al  superar  la  primera  colina  e« 
dibujó  su  esbelto  contorno  en  el  horizonte. 

Aquella  mujer  era  Marieta. 

Ni  así  d  lo  lejos,  podia  confundírsela  con  otra. 

La  huérfana  fugitiva,  sola  y  con  solo  su  desamparada  pobreza  dentro 
el  tesoro  de  su  corazón,  íbase  para  no  volver.  No  la  sacrificaba  una  ven- 
ganza. Durante  la  edad  media  el  temor  religioso  convertía  los  buenos  en 
verdugos  de  los  míseros  escomulgados. 

Andaba  Marieta  en  dirección  de  Puig  Alegre. 

Acaso  al  superar  la  cumbre  de  aquel  cerro  se  sentó,  como  yo  otras  ve- 
ces, á  comtemplar  la  casa  de  los  padres  de  mi  padre,  ella  á  registrar  por 
última  vez  los  sitios  donde  habia  vertido  las  primeras  lágrimas  de  virgen 
enamorada. 

Allí,  sin  duda,  pensaría  en  Antonio. 

Tal  vez  se  horrorizó  al  recordar  á  Saturni. 

Quizá  fijó  los  ojos  en  el  Hort-Bofill  y  la  estremeció  la  memoria  de  su 
funesto  encuentro  con  los  dos  rivales. 

La  esbelta  figura  se  fué  borrando  por  la  distancia  hasta  desvanecerse' 
del  todo. 

¡Pobre  Marieta!  á  la  sonrisa  de  ángel  habia  sustituido  el  llanto. 

Entre  los  casos  fortuitos  del  nacer  y  el  morir  inedia  el  dolor  cierto Al 

vaso  de  lágrimas  bañado  en  roció  le  tocó  descender. del  ciclo  ]áubre  suelo 
estéril,  como  cae  la  lluvia  en  los  volcanes. 
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XII. 

Hé  aqui  un  capílulo  más  que  sólo  cabe  á  título  de  adiciones. 

Todo  artista  y  todo  artesano  al  concluir  sus  obras  las  contempla  pon 
gozo  y  las  enmienda  con  más  ó  menos  tino.  ...  Lo  mismo  dá  que  sea  un 
cuadro  que  una  levita,  ó  una  estatua  que  un  zapato. 

Fidias  y  el  zapatero  Simón  examinarían  sus  queridas  hechuras  de  fren- 
te y  al  escorzo;  Rafael  y  el  sastre  del  Campillo  presentarían  las  suyas  á  va- 
rias luces  con  el  mismo  propósito;  y  todos,  artesanos  y  artistas,  dan  un 
toque  final  que  á  ellos  les  contenta  y  que  al  observador  discreto  rara  vez 
pasa  desapercibido. 

Ese  acto  de  estudio  crítico  que  el  autor  ha  hecho  de  sus  propias  obras 
antes  de  exhibirlas,  donde  más  claramente  se  revela  es  en  la  pintura. 

Sucede  al  pintor  que  después  de  terminado  su  cuadro  advierte  un  mal 
contorno  y  lo  corrige  y  tapa;  mas  al  cabo  de  tiempo  el  color  trepa,  y  aso- 
ma lo  que  con  propiedad  llamamos  arrepentimiento  del  autor. 

Tan  bello  defecto  sólo  se  halla  en  los  lienzos  originales. 

No  se  arrepiente  el  que  copia;  y  si  de  algo  debiera  arrepentirse  es  de 
su  vano  intento  en  cu[)iar  la  originalidad. 

Bien  sea  que  el  lector  me  considere  artista  ó  artesano,  autor  ó  copista, 
es  lo  cierto  que  mi  obreja  es  tan  mia  como  el  Júpiter  Olímpico  es  de  Fi- 
dias y  la  Transfiguración  es  de  Sanzio;  por  lo  que,  contento  yo  al  mirarla 
concluida,  dime  lectura  de  ella  hoja  trashoja.  A  través  de  cincuenta  años 
de  distancia  ¡oh  cuántos  términos  tiene  que  traspasar,  cuántas  atmósferas 
tiene  que  romper  la  lente  de  la  memoria!  ¡Y  cuánta  concentración  requiere 
el  foco  para  no  ocasionar  cambios  dilusivos  que  sólo  rectifica  el  sentimien- 
to en  su  difícil  cargo  de  desandar  lo  andado! 

Escritor  de  costumbres,  dibujante  de  pluma,  ó  pintor  de  género  que 
retrata  las  escenas  comunes  de  la  vida  lejana;  he  hallado  en  el  dibujo,  en  la 
composición  y  el  colorido  de  mi  cuadro,  omisiones,  incorrección,  desarmo- 
nías  y  sobrado  ideal. 

— ¿Daré  loques  en  seco?  me  d'je no,  que  trepa  el  fondo;  y  así  pen- 

>:ando,  me  puse  en  vías  de  este  capítulo,  que  pues  le  llamé  de  adiciones, 
siga  con  el  nombre  y  comencemos. 

Piimera  adición. — Entróse  en  nneslra  casa  con  su  manta  al  hombro,  el 
capitán  D.  Esteban  Kivas  y  Carreras,  en  ocasión  en  que  más  y  mejor  le 
adaptaba  su  segundo  apellido. 
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Venia  jadeando  á  no  poder  hartarse  del  aliento,  y  dijo— nadie  se  asus- 
te  todo  se  ha  salvado  menos  las  charreteras 

Yo,  años  después  leyendo  historia,  vine  á  conocer  que  en  aquella  oca- 
sión adversa,  el  capitán  espolique  habia  topado  de  boca  con  casi  la  misma 
frase  que  el  general  Francisco  I  rey  de  Francia,  tras  la  derrota  de  Pavía.  Y 
maquinando  curioso  con  el  fin  de  explicarme  tal  fenómeno,  di  como  sucio, 
en  la  trivialidad  extrema  de  las  fórmulas,  á  punto  de  resolverme  la  coinci- 
dencia moral  de  dos  hombres  tan  alejados  en  su  origen,  por  la  siguiente 
pero-grullada: 

De  los  frutos  del  árbol 

de  Adán  y  Eva, 
el  macho  sale  liigo, 

la  hembra  breva. 

Brevas  é  higos, 
al  sol  que  mas  calienta 

saben  lo  mismo. 

No  hay  qué  darle  vueltas:  como  el  hombre  se  mide  por  posiciones 
y  por  pulgadas,  resulta  que,  un  jigante  que  baja  y  un  enano  que  sube,  los 
dos  por  la  misma  cuesta,  hay  momento  en  que  emparejan  y  llegan  á  colo- 
carse á  igual  altura.  Mas,  vuelvo  á  lo  de  entonces. 

Cogiónos  de  sorpresa  la  aparición  de  Esteban;  y  al  oirle  mi  primo  el 
alférez  retirado,  le  miró  de  mal  ojo:  supongo  que  por  ser  él,  quien  le  habia 
dado  las  dos  charreteras  (una  peor  que  otra)  y  dejado  para  si  solo  las 
estériles  caponas.  Movíase  escándalo,  acudió  el  hereu,  y  al  conocer  lo  que 
era,  se  llevó  arfugitivo,  ayudándole  á  puros  empujones.  Llevóle  casa  aden- 
tro, y  en  donde  le  escondiese,  no  supimos. 

A  cosa  dedos  horas  trascurridas,  cuando  ya  se  nos  tenia  encomendado 
el  secreto,  gran  ruido  de  tropel  que  se  acercaba  nos  puso  en  sobresalto,  y 
vimos  que  venia  y  se  apeó  á  la  puerta  el  general  Milans,  seguido  de  escolta 
de  sobrados  ginetes  y  peones. 

Era  el  general,  hombre  notable,  al  cual  siento  no  haber  tratado  más 
adelante,  para  con  mayor  examen  que  el  que  á  la  sazón  me  cabia,  retratarle 
ahora.  Nr'.die  le  negará  un  timbre  singular  en  la  historia  de  su  siglo:  él  es 
el  primer  patriota  que  á  la  usurpación  extranjera  dijo,  ¡nól  El  fué  el  pri- 
mer rebelado  de  la  guerra  de  la  Independencia,  y  acaso,  cuando  esta  lucha 
alcance  la  forma  de  epopeya,  Milans  asomará  como  un  moderno  Pelayo, 
pero  sin  Covadonga  y  sin  cetro:  porque  el  cetro  á  la  sazón  ora  de  España. 
y  cada  vericueto  fué  luego  un  Covadonga. 
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Milans  del  Bosch  enlró  con  nobilísimo  desenfado,  infundiendo  confianza, 
y  á  fuer  de  quien  conoce  en  donde  pisa,  mandó  que  no  se  establecieran  cen- 
tinelas. 

Pidió  de  comer  porque  traia  bambre,  y  se  sentó  á  la  mesa. 

Alto  y  cenceño;  con  el  traje  desdeñado  y  suelto,  la  cabeza  ceñicienta,lns 
ademanes  enérgicos,  la  frente  altiva,  las  facciones  movibles,  la  tez  tostada, 
la  palabra  pronta,  y  los  ojos  de  sacre;  aquel  Milans  delBoscb  (milano  entre 
los  milanos  del  bosque)  era  á  no  dudar,  imagen  de  sus  mayores;....  rayo 
sin  trueno.  Era  reflejo  de  la  selvática  vida  de  quienes  le  dieron  nombre; 
recuerdo  vivo  de  la  fiera  historia  de  los  antiguos  bandos  catalanes,  de  donde 
surgieron  apellidos  tan  elocuentes  como  Milans  del  Bosch,  Milá  de  la  Roca, 
y  Roca-Bruna:  porque  esos  apelativos  son  patronímicos  que  pregonan  por 
patria  el  despoblado.  En  fin,  podíase  decir  al  contemplarle^  «no  lo  hurta 
quien  lo  hereda»  pues  tanto  era  á  sus  progenitores  semejante,  que  no  se 
amol4a  mejor  el  bronce  incandescente  al  troquel,  para  la  estatua. 

Sin  embargo,  nadie  hay  que  se  evada  á  la  influencia  de  su  siglo.  Desde 
su  punto  de  partida,  Milans  amaba  la  dignidad  humana  como  la  Fayette,  al 
paso  que  la  Fayette  la  amó  como  Washington. 

Su  cuartel  general  componíase  de  gente  alegrilla  (mejor  digera  pneqiie) 
ó  asaz  tomada  del  espíritu  de  libertad,  que  por  ser  espíritu  de  licor  gene- 
roso, requiere  ser  tenido  con  mesura. 

Y  mientras  á  la  hgera  comía  con  los  suyos,  vinieron  en  tratar  la  sor- 
presa de  Verge?,  y  dijo  Milans,  que  en  su  vida  la  había  hecho  tan  com- 
pleta ni  con  peor  resultado.  Y  luego  encarándose  con  mi  primo,  contó  y 
dijo: 

—Caí  como  un  halcón  en  mitad  de  una  compañía  de  Misas,  sin  haberme 
quedado  con  uno  siquiera  entre  las  uñas.  Apartándome  del  rastro  les  entré 
cara  al  aire^  por  donde  no  les  fuera  el  soplo,  y  en  cuanto  se  ventearon  ya 
me  tenían  encima.  Salieron  lo  mismo  que  rebecos,  el  capitán  el  primero;  di 

tras  él,  y  si  llevóla  escopeta  le  mato  al  vuelo suponga  Vd.  qué  tal 

ufamos,  que  yo  ya  le  decía,  jdate!  ¡date!  y  él  como  liebre  alcanzada  pegó  un 
regate  y  se  arrojó  á  salvar  de  un  salto  la  acequia  del  molino.  Creíle  ahoga- 
do, y  paré  de  la  rienda;  mas  cuando  le  vi  caer  á  la  otra  orilla  y  que  seguía 
picando  de  soleta,  me  daba  envidia  ver  dos  piernas  como  aquellas  tan  ami- 
gas de  su  amo,  y  que  cada  una  era  mejor  que  la  otra ¡Adiós,  demonio 

de  pies  de  pluma!  le  grité  á  lo  lejos,  y  según  el  polvo  que  llevaba,  está  á 
diez  leguas.  Buena  labor  me  harían  en  la  paz  como  en  la  guerra,  un  par  de 
hombres  como  aquel;  que  si  en  la  paz  no  encuentro  quien  me  siga  la  mano 
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Iras  (le  las  perdices,  en  la  guerra  los  propios  que  empleo,  parecen  caballos 
repropios  que  á  lo  mejor  se  paran  y  siempre  los  alcanza  un  burro  cojo. 
Abora  mismo  daria  un  buen  ojeo  á  Misas,  si  tuviera  un  peatón  que  en 
cuatro  boras  fuese  y  volviera.de  Gerona  á  encontrarme  en  La  Bisbal. 

— Señor  general— le  dijo  mi  primo; — en  ese  tiempo  poco  más  ó  menos, 
y  si  no  bay  tropie/o,  tengo  en  casa  más  de  un  bombre  que  las  anda. 

— Pues  siendo  así,  mejor  será  que  vayan  dos  que  se  acompañen,  por  si 
á  cualquiera  de  ellos  le  sucede  un  percance,  respondió  Milans;  y  con  su 
natural  impaciencia  escribió  sobre  la  misma  mesa  en  que  comia,  y  dispuso 
que  llamaran  á  los  dos  peatones. 

Presentáronsele  los  mozos,  gallardos  como  dos  lucbadores  griegos;  les 
dio  un  diminuto  pliego,  y  ima  contraseña;  les  mostró  la  bora  de  la  salida, 
les  encargó  la  de  vuelta,  y  marcándoles  el  sitio  del  encuentro  para  quedar 
asegurado  de  la  entrega,  partieron  los  correos.  Pero  es  el  caso,  que  antes 
de  que  asomaran  al  camino  se  babia  trastrocado  un  mozo,  y  en  su  defecto 
iba  con  el  otro,  el  capitán  D.  Esteban,  el  de  los  pies  de  pluma. 

En  honra  de  mi  primo  debo  advertir  que  se  cumpliq  el  mandato  y  que 
con  oportunidad  se  dio  el  ojeo  militar  por  todo  á  la  redonda,  si  bien  es 
cierto  que  Misas  se  salió  de  él  por  la  boca-manga. 

Díganme  abora  los  encomiastas  del  guerrillero  español,  si  bay  oficio 
más  fácil;  suponiendo  que  no  falle  por  la  base,  y  sin  negarme  que  la  base 
son  los  pies.  ¡Oh  efectos  de  cada  clima!  fruto  espontáneo  en  nuestro  suelo 
es  el  faccioso;  y  fruto  espontáneo  en  Francia  son  las  trufas,  de  las  que  no 
se  ha  averiguado  quién  las  siembra. 

Los  franceses,  si  en  lugar  de  íne.ví?5,  tuvieran  pies;  darían  facciosos  á 
porrillo,  que  allá  en  su  nominalismo  llamarían  de  pura  sangre.  Nosotros 

en  cambio,  apenas   damos  trufas Lo  que  aquí  nos  sale,  nos  comea 

nosotros;  lo  que  allá  les  sale  á  los  franceses,  con  su perdóneme  Dios 

lo  que  iba  ádeci^ con  su  pan  se  lo  coman. 

Segunda  adición. — Al  ser  clasificado  el  capitán  ü.  Esteban,  dejáronle 
de  tenienle  relirado  porque  no  sabia  leer;  y  ya  en  tan  buena  posición  y 
quieto  estado,  casó  con  él  (de  mano  izquierda)  doña  Rosa  Zurra,  doncella 
de  labor,  constante  y  postergada,  algo  leida  y  muy  hacendosa;  en  la  que 
comenzaban  á  apuntar  las  dos  inhumanas  patas  de  gallo,  á  pata  por  ojo. 
Rosa  era  adamada  aunque  pequeña,  y  jamás  creyó  Esteban  subir  á  tanta 
altura;  él  era  alto  y  nunca  pensó  Rosa  bajar  tanto.  Ella  le  babia  conocido 
calzando  alpargatas,  y  él  no  se  babia  atrevido  mientras  fué  espolique  á  le- 
vantar la  vista  más  allá  de  los  limbos  de  sus  almidonados  faldelHnes 
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rapta  femina Por  las  cuestas  del  tiempo,  en  todos  los  caminos  de  la 

vida,  se  cumple  la  parábola  del  enano  que  sube,  y  del  gigante  que  baja. 

Una  vez  medidos  por  el  rasero  de  la  epístola  de  San  Pablo,  doña  Rosa 
con  Esteban,  el  hereu  patriarcal  dióles  menaae,  los  mandó  á  Gerona, 'y 
allí  le»  señaló  vivienda  acomodada  para  liuéspedes,  á  fin  de  que  crecieran, 
se  multiplicaran,  y  se  apañasen  con  los  estudiantes  de  latinidad. 

Vínoles  de  molde;  y  si  mucho  fué  el  contento  de  la  esposa,  que  portan 
provechoso  medio  llegaba  á  ser  dueña  y  entraba  zarandeando  en  prácticas 
económicas  ya  conocidas,  más  hubo  de  alegrarse  el  consorte  en  sus  adentros 
y  dijo  para  sí:  «los  estudiantes  sabrán  leer,  y  si  saben  leer  sabrán  escribir, 
y  si  saben  escribir,  sabrán  castellauo;  y  si  saben  castellano,  sabrán  latín, 
y  si  saben  latín  sabrán  de  números.  Entren  ellos  por  mí  casa  y  lo  demás 
cpare  de  mí  cuenta  «que  quien  con  lobos  anda  á  ahullar  se  enseña.» 

¡Destinos  providencíales  que  se  presienten!  Llovíanles  muchachos;  la 
hacienda  les  creció  como  la  espuma,  y  tanta  fué  la  aplicación  de  Esteban  á 
ejemplo  tras  ejemplo  de  los  chicos;  que  con  ellos  repetía  el  musa  musa?  y 
como  ellos  vistió  de  paño  negro.  Y  así  trocado  su  porte,  por  más  que  las 
lecciones  le  fueran  desde  abajo,  parecía  ser  dómioe  superlativo,  de  los  que 
á  los  discípulos  las  dan  á  vista  de  pájaro. 

Sabemos  que  la  moda  se  mete  en  todo,  pero  el  caso  está  en  averiguar 
de  qué  manera. 

A  las  mujeres,  «verbigracia,»  las  acomete  por  completo  y  hace  que  s 
estiren  y  se  encojan  la  cintura,  que  se  empasten,  se  enrubien  ó  se  atecen  á 
punto  de  que  se  las  tome  por  otra  su  enemiga  puesta  en  moda.  Ahora  y  an- 
tes en  la  moderna  Francia,  como  en  Roma  antigua,  la  hermosa  emperatriz 
Eugenia  y  la  divina  Poppea,  enrubiaron  á  millaradas  cristianas  y  paganas, 
damas  y  matronas,  loretas  y  meretrices,  que  fueron  en  su  origen  pelinegras; 
y  allá  en  Jerusalen  la  Bíblica  sucedió,  que  al  presentarse  la  reina  Sabá  á  pe- 
dir gollerías  por  su  Unda  cara,  hubo  de  caer  en  moda,  y  se  las  dio  Salomón 
de  buena  gana por  lo  que  dijo  el  poeta: 

Délas  que  el  sabio  Salomón  tenia, 
para  la  distracción  de  sus  quehaceres, 
(soles  de  Oriente,  á  dos  por  cada  un  día) 
quinientos  pares  justos  de  mujeres; 
cuando  al  ver  otro  sol  que  amanecía, 
í^e  encontraron  con  que  eran  mil  y  una: 
y  que  el  rey  prefería, 
la  que  estaba  de  non  como  la  luna, 
porque  era  de  color  de  la  aceituna. 
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iCuenta  musa  inmortal!  (pues  contar  quieres 

á  fuer  de  vieja  que  eresj 

como  al  primer  envite, 

la  apellidaron  fea, 

color  de  cliimenea, 

por  buscar  el  desquite; 

y  di  después,  como  á  los  triunfos  ciertos, 

de  la  color  de  liollin,  aquellos  soles 

salidos  de  los  senos  de  Anfitrite, 

enlutaron  sus  limpios  arreboles, 

con  el  negro  betún  de  laAsfaltite, 

vómito  de  Gomorra  en  los  desiertos, 

Karabé  de  Sodoma, 

con  el  que  Egipto  embalsamó  sus  muertos 

y  emplastó  luego  sus  estatuas  Roma. 

Dínos,  cual  se  tiñeron  los  semblantes, 

manos  y  pies  y  senos  en  retoño 

con  tan  espesa  capa 

que,  como  el  tocador  todo  lo  tapa, 

una  mañana  se  asomaron,  antes 

que  la  reina  Sabá  se  hiciera  el  moño. 

Y  ;oh  poder  de  las  modas! 

el  rey  que  se  liabia  dado  un  madrugón 

para  con  tino  acelerar  sus  bodas, 

se  halló  tan  cembatido  en  la  elección, 

que  dijo  por  no  errar;  «¡entro  por  ¿odasl»..,, 

y  fué  el  juicio  mejor  de  Salomón. 

Esto  en  cuanto  á  las  hembras,  y  á  propósito  me  quedo  corto;  pues  si 
bien  las  hay  que  hasta  se  visten  de  ilusión ;  respecto  á  los  varones  la  cosa 
aún  vá  mas  lejos,  y  los  hay  filósofos  que  se  ponen  de  moda  buscando  la  nada. 

A  otros,  se  vé  que  andan  tierra  á  dentro,  esto  es,  hacia  lo  hondo,  á  la 
husma,  en  busca  de  su  primitivo  abuelo  creyendo  hallarle  embozado  enca- 
pas silurianas,  jurásicas,  miosenas,pliosenas  y  glasiarias,  más  allá  de  don 
de  reposa  arropado  de  siglos  el  primer  IcJithiosaiiro,  junto  al  plesiosanro, 
vecinos  al  labrinthodonte,  al  dinolheriumy  al  mamumth;  y  ese  viaje  está  muy 
muy  de  moda. 

A  tales  sabios  paleontológicos,  siguen  otros,  que  estos  si  no  van  más  ade- 
lantados, camino  del  profundo,  son  más  á  la  dcrniere,  y  por  eso  á  los  antedi- 
chos, llaman  retrógrados  y  cursis  del  estudio,  que  tienen  ojos  y  no  ven,  porque 
no  aciertan  á  ver  en  el  traje  natural,  ni  á  conocer  en  los  modales  elegantes, 
m  á  penetrar  en  el  juicio  de  ciertos  cuadrumanos  (vulgo  monos)  para  per- 
suadirse y  convencerse  de  que  todos  somos  sus  nietezuelos. 
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« 

Ánlropolúgicos  llámanse  los  últimos,  sectarios  que  dan  quince  y  falta 
á  los  que  han  dejado  atrás  sus  fundadores  los  geólogos  y  los  paleontoló- 
gicos. 

Sectarios  digo,  poique  sucede  con  la  ciencia  nueva  que  prospera  di- 
vidiéndose en  ramos  novísimos,  y  asi  vienen  otros  tras  otros  formando  es- 
cuelas emancipadas  de  la  geología  ortodoxa  y  de  la  antropología  pura.  Y 
son  entre  los  tales,  los  eruditos  de  lo  pr  e-histórico  y  que  saborean  los  tiem- 
pos pre -históricos  chupando  un  guijarro  y  creen  que  le  sacan  algo  con  no 
sacar  más  jugo  que  el  que  sacarían  lamiendo  plato  vacío.  Ello  es  tan  fruc- 
tuoso en  lo  material  como  queda  dicho,  y  en  lo  moral  equivale  á  bautizar 
moro  m.uerto;  pero  está  de  moda. 

Y  como  la  moda  todo  lo  invade,  lo  mismo  se  corre  á  la  ciencia  que  á 
las  artes  y  salen  ahora  filarmónicos  de  la  música  del  porvenir  tan  golosos  de 
ella  que  no  gustan  de  la  música  presente  por  lo  añeja  y  tienen  orejas  y  no 
oyen 

La  música  es  aura  que  de  los  cielos  llega  á  recrear  el  alma. 

Que  no  les  han  llegado  los  aires  de  la  música  del  porvenir,  la  cosa  es 
clara,  la  palabra  lo  explica.  Atienden  á  lo  que  no  suena. 

De  Rossini,  Bollini  y  Donizclti,  dicen  ser  niños  llorones,  de  los  que  lla- 
mamos bebes  en  lengua  franca. 

De  Verdi  afirman  que  inspiró  las  para  siempre  maldecidas  murgas. 

Detestan  las  divinas  melodías  y  presienten  las  armonías  del  infierno. 

Asi  para  el  desarrollo  del  futuro  contrapunto,  presumen  haber  hallado 
algo  á  propósito  en  los  cañones  del  maestro  Krupp,  y  de  Gounod  esperan 
que  encuentre  al  fin  il  vero  canto. 

Los  apasionados  por  la  música  del  porvenir  ven  sin  duda  al  nuevo  Or- 
feo  camino  del  infierno. 

Si  no  me  urgiese  concluir  este  capítulo,  diría  de  algunos  dialécticos,  lin- 
güistas y  filólogos,  lo  mucho  que  para  salir  con  cosa  no  usada  de  otros,  se 
.afanan  por  encontrar  giros  viejos  en  las  lenguas  vivas  y  neologismos  en 
las  lenguas  muertas. 

De  los  primeros  bastante  se  me  tiene  pegado;  y  lo  confieso,  lector,  en 
tu  presencia,  con  la  misma  sinceridad  con  que  declaro,  que  de  la  moderna 
gerigonza  acerca  del  slavismo  y  del  panslavismo,  siempre  saqué  paja,  y 
nunca  pude  recoger  cosecha  para  mi  granero. 

Dígolo  solo,  á  propósito  de  que,  ignorante  yo  de  las  diferencias  radica- 
les que  median  entre  el  dialecto  polaco  y  el  dialecto  ruso,  con  ser  ambos 
emanados  del  idioma  eslavo  (que  todos  ignoramos),  no  alcanzo  á  aquilatar 
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las  razones  en  que  fundan  su  rosistoncia  los  maestros  de  escuela  polacos 
para  enseñar  el  ruso;  ni  tampoco  logro  explicarme  la  torpeza  de  los  chi- 
quillos polacos  en  aprenderlo. 

Supongo  que  entrarán  por  el  aro  á  fuerza  de  constancia,  al  modo  que 
se  avinieron  los  catalanes  á  producirse  en  lengua  castellana,  tras  larga  re- 
í^istencia. 

En  efecto,  yo  presencié  esta  lucha  siendo  niño,  y  luego,  al  cabo  de 
años,  he  visto  que,  si  se  prescinde  de  que  los  catalanes  conservan  sus  mo- 
dismos, bUs  idiotismos  y  su  acento;  y  si  se  exceptúa  el  que  traducen  algún 
vocablo  de  los  suyos  mocosuena  mocosucne,  en  todo  lo  demás  (salvo  la  vo- 
luntad) parecen  cuando  conversan,  castellanos  enfadados. 

Así,  pues,  por  este  dato  se  justifica  que  D.  Esteban  deducía  perfecta- 
mente, cuando  dijo:  «Si  los  muchachos  saben  escribir  sabrán  castellano, 
etcétera»  y  de  ellos  lo  aprendió  de  oido,  en  la  forma  que  se  verá  por  una 
carta  dirigida  á  su  antiguo  amo  y  escrita  de  puño  propio. 

Lectoras,  no  la  leáis;  y  tú,  lector  advertido,  ten  por  cierto,  que  el  au- 
tógrafo de  que  me  resuelvo  á  dar  tra-lado,  se  conservó  por  largo  tiempo 
en  la  casa  del  padre  de  mi  padre,  y  que  alli  con  frecuencia  se  leia  álos  cu- 
riosos aficionados  al  bien  decir. 

Ya,  puesto  que  he  vencido  el  escrúpulo  en  punto  á  dar  traslado  de  la 
carta,  ahora  se  hace  preciso  que  para  su  cabal  inteligencia  anteponga  al- 
gunas aclaraciones. 

En  cierta  ocasión  sucedió,  que  mi  primo  el  Jiercu  escribiera  en  catalán 
á  D.  Esteban,  previniéndole  que  dijese  á  la  mujer  de  un  tal  Mateo,  la  que 
(á  pesar  de  hallarse  en  cinta)  habia  ido  á  Gerona  no  sé  á  qué  asunto,  que  se 
volviera  al  instante,  porque  así  lo  quería  su  marido,  y  luego  tras  esto  le 
preguntaba  qué  tal  se  las  habían  él  y  Rosa  con  los  estudiantes  de  gramática 
latina.  Mas  en  aquel  momento,  quiso  el  diablo  que  la  buena  mujer  del  tal 
Mateo  acabara  de  mal-parir,  y  no  podía  ponerse  en  camino. 

Pareciendo  bien  á  Esteban  contestar  á  la  carta  en  lengua  castellana  con 
puntas  de  latín,  y  muestras  de  aritmética,  tomó  la  pluma  y  puso: 

«Señor  mucho  estimado. 

tcLí  digo  que  no  li  quisiera  desir,  que  la  marida  de  Mateo,  ha  parido 
»por  mala  parte,  y  está  que  no  se  puede  menear.»  «De  los  6  estudiantes, 
»e\  1  salió  ladrillo,  (1)  y  quedan  5  que  mi  fó mina  j unges  maneja  como  á 


(1)    Ladrillo  por  ladroncillo,  en  catalán,  ladrón  lladre  sn  diminutivo  IkidrcU 
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»sus  higos.')  «A  esta  sí  que  si  no  fuese  por  dejarme  á  mí  todo  sólo,  con  to- 
»dos  los  higos,  li  pica  la  mosca  por  irse  5  ó  4  días  en  esa  casa.»  «Memo- 
wrias,  y  que  estén  todos  buenillos  hasta  que  aquí  nos  cojan  juntos  las  tie- 
rras (1)  de  San  Narsiso. — Don  Esteban  Rivas  y  Carreras. í> 

Para  hacer  el  escrito  inteligible,  he  enmendado  un  tanto  la  ortografía, 
pero  en  todo  lo  demás,  prometo  sobre  mi  conciencia,  que  vá  exacto,  y  si 
las  mayúsculas  no  aparecen  en  íorma  de  zanahorias,  y  si  las  minúsculas  no 
representan  habas,  espárragos  y  garbanzos,  culpa  es  de  la  imprenta. 

Adición  tercera. — A  mi  tio  el  prior,  conforme  iba  montado  en  su  mulo 
camino  de  Feralada,  lleváronle  preso,  con  vuelta  hacia  Gerona;  mas  no  paró 
allí  como  creímos;  que  de  esta  ciudad  lo  condujeron  sin  descanso  á  Barce- 
lona, hasta  dejarle  encerrado  en  la  fortaleza  de  Atarazanas. 

Entrando  en  Atarazanas,  hay  á  la  mano  izquierda  un  calabozo  above- 
dado algo  húmedo,  si  bien  bastante  ancho,  y  nada  oscuro;  y  en  él  metie- 
ron á  mi  tio.  Llevaba  ya  el  prelado  sobre  dos  meses  de  prisión,  cuando  mis 
parientes  me  volvieron  al  colegio,  y  previnieron  al  director,  que  todos  los 
días  festivos  se  me  llevase  á  hacer  compañía  al  venerable  preso. 

Guarnecían  aquella  fortaleza,  los  milicianos  nacionales;  y  el  buen  di- 
rector del  colegio  que,  á  falta  de  suficiencia  para  su  cargo  era  hombre  as- 
luto,  medroso  y  dispuesto  á  mostrarse  conforme  á  la  opinión  política  de  todos 
cuantos  de  política  le  hablaban,  se  vio  en  el  caso  de  acompañarmcí  á  la  pre- 
sentación primera.  Como  aquel  trance  fuese  á  comprometido  para  él,  hubo 
de  estudiar  la  manera  de  trampear  las  dificultadi.'s,  y  llauíándome  aparte 
me  dio  repetidas  instrucciones  sobre  el  modo  de  responder  á  los  nacionales 
si  algo  me  preguntaban,  y  al  fin  del  cuento,  me  entreg j  una  cinta  de  raso 
verde  con  un  lema  impreso  en  letras  de  oro,  que  decía:  Constitución  6 
muerte. 

Dijome,  que  al  acercarme  á  Atarazanas  me  la  prendiese  al  ojal  de  k 
chaqueta,  que  al  entrar  en  el  calabozo,  tapara  con  la  mano  y  me  la  quitase 
con  disimulo;  y  que  al  salir  volviese  á  prendérmela;  y  tras  esto  anduvimos, 
y  así  lo  hice  todo  por  sus  trámites,  y  pasamos  sin  tropiezo,  y  me  abrieron 
la  prisión  y  entramos.  Pero  el  maestro  no  permaneció  ni  un  minuto,  por- 
que según  dijo,  no  quería  ser  molesto  al  amable  carcelero,  y  se  salió 
con  él. 

Ahora  bien;  me  presenté  á  mi  tio:  y  mi  tio,  que  se  hallaba  frerte  ú 
Dios,  apenas  me  hizo  caso. 


(1)    Fieras  por  feriasí 
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Estaba  de  roíUlIas  en  milad  del  cuarto,  con  los  brazos  en  cruz,  los  ojos 
clavados  en  la  bóveda,  y  las  palmas  de  las  manos  vueltas  liácia  el  cielo  en 
actitud  acogente. 

Le  bes('  una  mano,  y  entonces  me  empujó  mansamente  contra  la  tierra 
hasta  que  doblé  ambas  rodillas,  y  oramos  juntos;  yo  por  él,  y  él  por  todos 
los  pecadores. 

En  esto  pasó  tanto  rato,  que  me  dolian  los  huesos,  y  vacilaba  mi  cuer- 
po, mientras  que  aquel  anciano  religioso,  inmóvil,  abstraído,  estático,  pa- 
recia  ser  de  piedra;  parecía  imagen  simbúhca  ePigiada  en  granito,  que  tu- 
viera por  base  inconmovible  lodo  el  bajo  mundo,  y  por  aspiración  el  Vm- 
verso  infinito. 

Muchas  veces  al  pararme  ante  los  cuadros  místicos  de  Zurbarán,  recor- 
dé á  mi  lio  en  su  calabozo,  y  con  la  viva  idea  que  de  él  he  guardado  siem- 
pre^ declame  ámí  mismo:  Zurbarán  pinta  santos  frailes  llenos  de  unción 
divina,  macerado  el  cuerpo  por  la  incesanta  purificación  del  alma;  santos 
de  contornos  vagos  desvanecidos  entre  raudales  de  luz  y  misteiiosas  pe- 
numbras del  ideal  asceta,  y  mi  tio  sólo  era  un  fraile  santo,  de  contornos 
secos,  de  dintornos  más  duros  y  humanos  que  los  santos  frailes  de  Zur- 
barán. 

Luego  adelante,  estudié  los  frailes  materialmente. penitentes,  los  frailes 
contemplativos,  y  los  frailes  mártires  en  los  lienzos  de  Vicencio  Carducho^ 
y  dijeme:  «':ihí,  entre  esos  frailes  está  mi  tio.» 

Garducho  reflejó  con  mayor  verdad  plástica  el  modo  de  ser  de  los 
asociados  monásticos,  le  influia  más  la  carne  y  fué  más  realista  que  Zurba- 
rán, á  medida  que  este  artista  creyente  presentía  más  el  cielo;  así  el  uno 
retrataba,  y  el  otro  idealizó;  asi  Garducho  era  el  examen,  al  paso  que  Zur- 
barán fué  el  seiitimienlo;  aquel  remeda  al  vivo  historia  agena,  y  en  éste 
se  revela  la  fé  de  su  alma 

Ya  quiso  Dios,  que  con  la  descortesía  peculiar  de  los  carceleros  para 
con  los  encarcelados,  sonaran  rudamente  los  cerrojos,  y  al  ruido  se  incor- 
poró mi  tio,  levantándome  con  igual  mansedumbre  que  me  habia  obligado 
antes  á  hincar  las  rodillas. 

Traíannos  la  comida  con  todo  el  servicio  metido  en  una  cesta,  la  cual 
dejaron  sobre  la  mesa  que  en  la  prisión  habia,  y  no  quedó  sirviente  ni  tes- 
tigo alguno.  Me  propuse,  pues,  ser  yo  el  servidor,  y  reconocí  la  estancia. 

En  ella  habia  por  todo  mobiliario  dos  sillas  baratas,  la  mesa  que  era  de 
pino,  una  cama  de  tablas,  un  velón  y  un  cántaro. 

Acerqué  las  sillas  á  la  mesa,  saqué  el  mantel  de  la  cesta,  y  al  extenderlo 
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acudió  á  ayudarme  mi  tic  con  cierta  súbita  é  infantil  sonrisa  que  le  ilumi- 
naba el  rostro.  Creí  que  como  á  mí  me  sucedia  en  el  colegio,  á  él  también 
le  alegraba  la  presencia  de  las  viandas,  y  nos  pusimos  á  comer.  Pero  toma- 
do que  hubo  la  sopa,  se  sirvió  del  cocido,  tan  sólo  la  verdura,  bebió  agua, 
y  ya  no  comió  ni  bebió  más;  antes  al  contrario,  me  daba  de  lo  suyo  y  me 
servia  solícito  con  la  mansedumbre  de  Cristo  al  último  de  sus  Apóstoles. 

Recuerdo  que  comí  por  pura  obediencia,  más  de  lo  que  en  realidad 
apetecía,  y  dobladas  las  servilletas  dimos  gracias  al  Señor. 

Tras  el  acto  de  oración  quedóse  otra  vez  mi  tío,  arrobado,  sin  contar 
con  el  huésped,  á  solas  con  su  espíritu,  y  yo  por  distraerme,  escudriñaba 
en  torno,  lo  poco  que  allí  habia  que  mirar,  cuando  en  esto  me  fijé  en  la 
cama,  y  con  la  imprevisión  de  muchacho  salté  y  dije:  «Tío,  tiene  Vd.  la 
cama  al  revés.»  A  lo  que  el  fraile  penitente  me  contestó  que  la  dejara,  que 
así  estaba  bien.  «¿Pero  no  ha  visto  Vd.,  tío  (le  repliqué)  que  tiene  Vd.  co- 
locados los  colchones  debajo,  y  que  las  tablas  peladas  son  las  que  están 
encima...?» 

Nada  objetó  el  religioso,  ni  mostró  reprochar  mi  impertinencia.  Su  vir- 
tud era  muda,  su  corazón  era  manso. 

Aceptaba  las  comodidadesque  le  ofrecian,lo  agradecía,  y  no  usaba  de  ellas 

Mi  tío  en  su  prisión,  dormía  sóbrelas  duras  tablas,  y  los  colchones  es- 
taban debajo  de  la  cama,  enrollados  confoime  los  trajeron. 

Vi,  sin  embargo,  que  á  diferencia  de  los  trapenses,  tenia  una  almohada 
por  cabecera,  y  observé  que  sobre  ella  habia  un  Crucifijo.  Es  de  inferir  que 
el  humilde  prelado,  durmiese  abrazado  al  Redentor  del  mundo. 

Al  cabo  de  más  de  media  hora  de  silencio,  se  frotó  las  manos  y  me  in- 
vitó á  que  diéramos  un  paseo. 

La  palabra  paseo  me  extrañó  al  pronto,  supuesto  que  estábamos  encer- 
rados en  un  calabozo  que  medía  doce  pasos;  mas  él,  penetrando  mi  sor- 
presa la  calmó  diciéndome:  «Diez  veces  diez,  ciento,  y  todavía  nos  sobran 
veinte  pasos.» 

Anduvimos,  y  ese  fué  mi  peor  rato,  porque  el  buen  señor  tenia  en  la 
punta  de  las  uñas  la  Física  del  Padre  Guevara,  y  yo  que  comenzaba  á  estu- 
diarla, la  aprendía  tan  mal,  que  apenas  acertaba  á  responderle. 

Pasó  por  alto  las  reprensiones,  y  digresando,  me  daba  para  más  ade- 
lante, consejos  muy  sanos  para  el  alma,  encareciéndome  sobre  todos,  el  de 
que  no  leyese  á  Ovidio. 

Quiso  sin  duda  referirse  á  el  Arte  de  Amar,  pero  no  exceptuó  de  aquel 
poeta  ni  Los  Tristes. 
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Acúsome]tle  haber  fallado  al  precepto  de  mi  superior. 

Lei  á  Ovidio  más  adelante:  lo  leí  con  escrúpulo  al  principio,  y  luego  me 
cebé  en  sus  versos  con  la  misma  avidez  que  los  sintió  en  su  alma  melancó- 
lica, al  derramarlos  como  lágrimas  y  como  flores  de  eterno  llanto  y  prima- 
vera eterna  el  más  poeta  de  los  poetas  latinos...  Perdóneme  la  veneranda 
memoria  de  mi  tio,  y  perdónenme  los  justamente  admiradores  de  Virgilio, 
y  los  estudiosos  apasionados  del  culto  Horacio. 

Al  anochecer  llegaron  en  busca  mia  para  recogerme  al  colegio,  y  al  des- 
pedirme del  hermano  de  mi  padre,  recibi  su  bendición.  Esta  bendición  era 
sania,  pero  no  fué  tierna;  la  acompafiaba  la  unción  evangélica,  mas  no 
sentí  que  fuera  en  ella  la  corriente  de  amor  de  la  sangre...  Asi  opera  el 
claustro  en  la  naturaleza  humana. 

Apenas  entré  en  el  colegio,  me  llamó  el  director  á  su  cuarto:  alli  me 
hizo  varias  preguntas  capciosas,  reservándose  por  último  la  cinta  verde, 
hasta  que  me  tocara  hacer  otra  visita. 

Apesarado  á  ratos,  y  á  ratos  contento,  me  hallaba  yo  á  la  espera  del  in- 
mediato dia  festivo,  cuando  nos  vino  aviso  urgente,  para  que  fuese  á  des- 
pedirme del  prior  que  iba  á  ser  puesto  en  libertad. 

Acompañado  de  un  pasante  anduve  que  volábamos,  y  nos  vino  apunto, 
porque  á  la  puerta  de  Atarazanas  encontré  á  mi  tio  sin  más  cortejo  que  un 
lego  que  me  era  ya  conocido. 

El  miedo  que  se  revelaba  en  el  lego  le  valió  para  con  Dios  mucho  más 
sin  duda  que  todas  sus  penitencias  anteriores.  En  cada  nacional  veia  un 
sayonjudío,  y  mal  pienso  si  allá  en  sus  adentros  no  se  consideraba  forzado 
como  Simón  Cirineo,  mientras  yo,  que  temía  más  á  mis  parientes  que  á 
todos  los  nacionales  de  la  tierra,  no  me  atrevía  á  enjaretármela  cinta  verde. 

No  asi  el  prior,  que  como  no  temia  ni  debia  en  su  conciencia,  iba  sere- 
no, con  la  mano  derecha  dentro  de  la  manga  izquierda,  y  la  mano  izquier- 
da dentro  de  la  manga  derecha,  caminando  despacio  á  donde  quisiéramos 
guiarle. 

Guiaba  el  lego,  y  después  de  atravesar  largo  trecho  de  la  rambla,  no  sin 
algún  sarcasmo,  entramos^en  el  portalón  de  una  posada  de  arrieros,  sita  en 
la  calle  Condal. 

Era  bastante  más  de  mediodía,  y  por  la  hora  y  por  las  otras  razones 
que  se  desprenden,  parecíame  que  mi  tio  tomaría  descanso  en  la  posada^ 
cuando  en  esto  salieron  á  nuestro  encuentro  "muy  aparejadas  las  muías  de 
paso  del  convento  de  Peralada. 

Durante  el  tránsito  no  habia  proferido  el  prior  ni  una  palabra;  pero  en 
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cuanto  llego  su  muía,  le  acarició  el  morro,  la  llamó   Currutaca,  y  sin  más 
(liiacion  cabalgó  en  ella. 

Fallábale  tiempo  al  lego  para  trepar  á  la  suya,  mostrándose  tan  atrope- 
llado que  por  tres  veces,  hasta  enmendar  la  zancada,  hubo  de  tropezar  con 
las  alforjas,  que  eran  panzudas. 

Harto  se  comprende  lo  desairado  de  mi  posición  en  aquellos  momentos. 
El  conilictopor  la  duda  de  la  prisión  estaba  felizmente  resuelto;  el  gru. 
po  para  la  nueva  situación,  formado  ya,  y  á  punto  de  partir  y  funcionar  en 
la  dichosa  esfera  de  la  libre  voluntad.  En  todo  habia  relación,  en  todos  se 
mostraba  la  armonía,  el  contento,  la  prisa,  el  ansia,  y  sólo  yo  parecía  des- 
perdicio olvidado,  desprendido  del  corazón  monástico  y  de  la  preocupada 
memoria  de  mi  tio.  Sólo  yo  tenia  que  volver  al  colegio,  cabizbajo  y  por  mis 
pasos  contados^  sin  recibir  una  muestra  de  cariño. 

Aquí  volvi  á  acordarme  de  mi  padre,  y  me  ocurrió  compararlo  con  su 
hermano,  en  cuanto  son  comparables  una  espada  de  ceñir  y  un  breviario 
cualquiera. 

Mi  padre— dije — mi  padre  enflaquecido  por  los  trabajos  de  la  guerra, 
demacrado  por  los  desvelos  de  la  familia,  inválido  por  sus  heridas,  me  col- 
marla ahora  de  caricias,  y  penetrando  en  mi  alma  me  llevarla  consigo,  hasta 
sobre  sus  mismos  hombros;  al  paso  que  mi  tio,  austerizado  por  la  medita- 
ción espiritual,  se  ^a  sin  siquiera  despedirme Dije  otras  cosas,  todas  á 

propósito  para  herir  mi  corazón  de  niño,  y  ahora  añado  que  en  este  mundo, 
una  vez  muertos  los  padres,  no  vale  decir:  «Tio,  páseme  el  rio.» 

Acto  continuo  el  prior  emprendió  su  marcha  de  retorno,  regalándome 
en  suma  dos  dedos  de  bendición,  quiero  decir,  echándome  de  pasada  su 
santa  bendición  con  el  dedo  índice  y  el  que  le  sigue. 

Apresuradamente  le  besé  la  mano,  y  sólo  el  lego  dio  claras  muestras  de 
su  buen  deseo  en  lo  de  vernos  pronto  por  allá. 

Esta  es  la  abreviada  historia  déla  prisión  y  suelta  de  mi  tio  el  prior  de 
Peralada,  al  que  á  pocos  meses  alcanzó  la  muerte. 

Cuentan  que  nunca  se  quejó  de  sus  perseguidores;  pero  añaden  que  nd 
fué  bastante  á  sobrellevar  el  peso  con  que  las  persecuciones  le  hablan  ago- 
biado. 

Si  así  es,  no  supo  el  religioso  empalmar  dos  tiempos  distantes,  relegan- 
do á  sus  enemigos  á  aquel  espacio  intermedio  que  de  su  propia  vida  le  usur- 
ran.  No  pudo  empalmar  dos  tiempos,  á  la  subhme  manera  que  lo  hizo  fray 
Luis  de  León. 

La  cuestión  era  de  alma,  y  la  suya  no  atinó  á  decir  "^ :  maos  ayer. 
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Adición  cuarta— Decia  Giivier:  «Dadme  un  sólo  hueso,  y  os  completare 
el  esqueleto  del  animal  á  que  perteneció.» 

Dióronsolc,  y  por  el  método  analítico,  ha  reconstruido  las  especies  que 
fueron  y  no  son. 

Espíritu  y  materia  constituyen  el  ser  humano.  Dadme  á  mi  en  toda  su 
pureza  un  solo  rasgo  de  un  alma,  y  os  completaré  su  historia. 

El  cuerpo  es  cárcel  movible;  y  en  ella,  la  vida  forzosamente  vagabunda, 
encierra,  lleva  y  pasea  el  espíritu,  como  Ginés  de  Pasamonte  mostraba 
por  el  mundo  su  retablo;  mas  no  siempre  la  historia  de  un  alma  es  la  de 
su  cárcel. 

A  veces  á  un  alma  sana  le  toca  caer  en  naturaleza  enferma,  y  son  las 
contradicciones;  y  casi  siempre,  al  cuerpo  y  al  alma  les  toca  andar  sobre 
suelo  ingrato. 

Suele  acontecer  con  el  hombre  lo  que  con  las  plantas  exóticas,  por  lo 
cual,  casi  todos  nosotros,  nos  sentimos  desterrados  en  la  tierra. 

Cada  vida  es  una  historia  manifiesta;  pero  el  alma  de  cada  criatura,  for- 
zada muchas  veces  á  las  funciones  de  la  conducta  práctica,  esconde  sus  do- 
lores, guarda  sus  secretos,  encierra  su  pudor  dentro  de  si  misma. 

Misterios  individuales,  llama  el  vulgo  á  los  factores  de  la  secreta  con- 
ciencia..... Dadme  uno  bien  definido,  y  conocido  otro  factor  de  la  vida  ma- 
nifiesta, eliminando  actos,  os  resolveré  el  problema  del  hombre  in- 
timo. 

Para  disculpar  tan  atrevido  aserto,  ¿quieren  mis  lectores  conocerlo  por 
sí  mismos  sintéticamente?  ¿Quieren  verlo  por  intuición?  Pues  miren  al  Cal- 
vario, y  verán  que  á  los  lados  del  Justo  crucificado,  expían  en  idéntico  patí- 
bulo el  buen  y  el  mal  ladrón.  Señalado  ya  este  punto  histórico,  se  demues- 
tra por  solo  el  raciocinio,  como  la  religión  de  la  moral,  de  la  inmortaUdal 
y  de  los  dogmas  completa  la  idea  clara  y  necesaria  de  la  perfecta  justicia, 
que  no  de  otra  manera  existiera,  y  quede  nó  existir,  la  humanidad  creada 

fuera  sarcasmo  de  su  Creador El  Justo  sacrificado  en  la  vida  efímera, 

e'&  juez  Supremo  en  la  vida  eterna . 

Marieta  llamó  á  las  puertas  de  los  ricos  para  que  la  sumaran  con  sus 
servidores,  y  no  cupo;  llamó  á  las  de  la  caridad,  y  estaban  cerradas;  llamó, 
rogó,  lloró  y  anduvo. 

La  joven  de  diez  y  seis  años,  la  virgen,  que  aquí  llama,  allá  ruega,  luego 
llora,  y  anda  y  anda  de  puerta  en  puerta,  es  la  historia  de  un  alma  dester- 
rada que  vá  en  cárcel  movible,  llevada  á  tropezar  con  el  verdugo  sin  bus- 
carle. 


I 
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El  verdugo  violenta  la  cárcel  para  saciarse  en  la  vida  de  la  víctima,  pero 
la  víctima  y  su  vida  no  son  su  alma,  ni  la  historia  de  su  alma. 

Yo  perdí  de  vista  á  Marieta  á  medida  que  la  ofuscaban  las  nieblas  de  la 
miseria  en  que  se  hundía.  De  vez  en  cuando,  de  tarde  en  tarde,  solíamos 
recordarla,  y  decían:  «Por  tal  parte  pasó.» 

Iría  dejando  en  harapos  su  modesta  ropa  por  áspero  camino,  mientras 
su  alma  inmaculada  la  revestía  de  candor,  ¡qué  bien  la  conocí! 

¡Flor  nemorosa  digna  de  ser  presentada  en  vaso  de  oro  en  la  mansión 
de  un  príncipe!  Flor,  que  apenas  exhalaste  tu  divino  perfume  en  el  desierto, 
¿dónde  eslá  tu  sepultura?  ¿en  dónde  están  tus  frutos? 

Pasad  al  contacto  de  la  memoria  mía  sucesos  de  mi  infancia,  eslabones 
de  la  cadena  de  mi  vida,  pasad,  pasad  rozándome  el  corazón  que  es  voy 
contando....;  los  blandos  déla  niñez,  los  leves  de  la  juventud,  los  duros 
de  la  ancianidad  se  anudan  por  el  recuerdo  y  todos  gravitan  con  igual  pe- 
sadumbre á  medida  que  caminamos  sin  fuerzas  al  término  de  la  existencia. 

A  cadena  perpetua  nacemos  condenados,  y  la  filosofía  vulgar,  la  filosofía 
aplicada  á  la  vida  es  la  canción  que  canta  el  cautivo  del  tiempo  al  compás 
de  su  cadena.  Así  por  estos  trámites  en  la  edad  cansada  narramos  el  pasado 
rancionando  nuestra  niñez,  nuestra  juventud,  nuestra  vejez.  Cancionando 
nuestras  tres  edades;  la  primera  con  envidia,  la  segunda  con  arrepenti- 
miento, la  última  con  tedio. 

Y  así,  yo  contaré  para  luego  volver  á- mi  proposito,  como  huidos  los 
anos  de  la  adolescencia,  nos  hallábamos  ocupados  en  la  guerra  y  servíamos 

en  un  mismo  regimiento,  mi  primo  Antonio  y  yo ¡Trece  años  se  habían 

deslizado  desde  que  Antonio  dijo  á  Marieta:  «Guárdame  en  tu  corazón  como 
»yo  te  llevo  en  mí  memoria!»  Y  sucedió  que  en  un  combate  mi  primo  cayó 
herido  de  mucha  gravedad. 

Lleváronle  á  Pamplona  y  yo  seguí  las  operaciones  míh tares;  mas  al  poco 
tiempo  se  dispusieron  estas  de  modo  que  nos  tocó  recaer  y  descansar  en 
aquella  ciudad  en  donde  adolecía  mi  pariente. 

Le  hallé  en  muy  mal  estado,  la  fiebre  le  devoraba  y  apenas  me  recono- 
ció. Quédeme  á  velarle  y  la  ausencia  de  amor  solícito  en  tan  humilde  alo- 
jamiento, y  el  dolor  del  enfermo,  todo  tan  opuesto  á  las  comodidades  de  su 
casa  y  á  sus  pasadas  alegrías,  me  contristaron. 

Antonio  pedia  agua  sin  fijar  á  quien,  ni  nombrar  á  nadie;  pedía  agua 
como  si  la  demandase  á  los  ríos  y  no  le  bastaran. 

La  saciedad  no  le  duraba  un  minuto;  se  agitaba  y  caía  hasta  que  allá  á 
Ic^  medía  noche  quedó  postrado. 
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Espntv  quo  le  entrase  la  agonía;  pero  cuál  no  seria  mi  contento  cuando 
n  las  pocas  horas  (ies|)ortó  sereno  y  al  encontrarme  á  su  lado  pronunció  mi 
nombre  y  me  besó. 

Limpiábalo  yo  el  sudor  que  á  chorros  le  corría  por  el  rostro  á  tiempo 
que  advertí  que  se  distraía  registrando  la  estancia. 

— ¿Qué  buscas?  le  pregunté  por  dos  veces  sin  que  me  respondiese  ni  ce- 
sara de  buscar  en  torno  suyo . 

Los  ávidos  ojos  del  eníermo,  junto  á  la  extrema  palidez  derramada  en 
su  rostro  como  sombra  de  muerte,  le  daban  el  aspecto  de  un  cataléptico 
que  despierta  dentro  del  ataúd. 

Sentí  temor  de  que  le  poseyera  el  delirio  y  creció  mi  sospecha  al  oir 
que  me  preguntaba  por  Marieta. 

— ¿Se  ha  ido  Marieta?— me  dijo— ¿se  ha  ido  Marieta?  ¿por  qué  se  ha  ido 
después  de  apagar  mi  sed  con  el  agua  de  la  fuente  de  mi  casa?  ¡Bendita  sea! 
He  bebido  mucho  en  un  cántaro  muy  hondo  vertido  con  su  mano  generosa 
por  toda  mi  boca... 

Esto  me  habló  con  débilísima  voz,  más  la  fiebre  le  calmaba  por  mo- 
mentos y  balbuciendo  el  nombre  de  Marieta  quedóse  otra  vez  dormido  con 
muestras  evidentes  de  que  había  terminado  la  crisis. 

Velé  su  sueño,  y  velando  mecido  en  los  recuerdos  que  sus  últimas  pala- 
bras me  habían  despertado,  me  quedé  también  dormido. 

Vi  penetrar  un  óvalo  de  luz  semejante  á  las  elipsis  radiales  que  circun- 
dan á  las  vírgenes  de  la  escuela  bizantina. 

Al  principio  la  irradiación  concéntrica  rechazábala  mirada,  hasta  que 
un  rocío  apacible  se  interpuso  entre  mis  ojos  y  la  luz,  y  de  aquel  seno  des- 
lumbrante se  desataron  bandas  de  iris  apacibles  que  se  movian  en  circuios 
espirales. 

Llovían  las  tenues  gotas  en  el  fondo  del  óvalo,  y  juntas  cuajaron  una 

ílor flor  de  los  bosques,  violeta  sencilla,  que  apenas  nace,  inclina  por 

modestia  su  corola. 

La  fíorecilla  del  monte,  la  hija  preciada  de  la  luz  y  del  rocío  tomó 
cambiantes  de  las  bandas  del  iris  y  arrebatada  luego  giró  con  ellas  en  ver- 
tiginoso movimiento. 

La  luz,  el  rocío,  las  bandas,  la  flor  se  condensaron  en  el  foco  del  óvalo, 
y  como  en  la  copela  del  químico  tras  de  la  crespa  luminosa  brota  puro  el 
botón  de  oro,  surgió  del  centro  del  óvalo  la  viva  imagen  de  la  pobre  y  sen- 
cilla Marieta. 

Dios  había  colocado  en  aquella  criatura  ciertos  contrastes  que  sólo  se 
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armonizan  en  el  corazón  del  bueno.  Puso  en  ella  las  contradicciones  que  se 
suínan  por  la  lógica  del  sentimiento;  y  asi  do  la  incorrección  y  de  la  belleza 
física  que  singularizan  el  sujeto  del  origen  humilde  que  abate  y  de  la  digni- 
dad que  eleva,  de  la  pobreza  que  desdora  á  la  mujer  y  del  pudor  que  la  en- 
riquece, creó  la  peregrina,  dejándola  sobre  la  senda  de  un  valle  de  lágrimas 
para  que  alli  fuese  encontrada  y  enaltecida  por  el  hombre,  y  la  modeló  para 
que  de  él  fuese  amada  y  ella  le  amase. 

Tal  la  segui  en  sus  primeros  pasos;  nos  desvió  el  destino,  y  al  término 
de  trece  años  me  apareció  en  sueños  entre  rayos  de  luz,  y  señalada  con 
sello  de  dolor....;  visión  misteriosa  que  no  sé  si  revela  mi  corazón  ó  sim- 
boliza su  historia. 

Marieta  estaba  en  el  centro  del  óvalo  radiante,  tan  joven  y  sencilla  como 
la  habia  perdido,  envuelta  en  la  niebla  de  la  miseria,  y  yo  desde  la  baja 
sombra  la  contemplé  á  distancia,  en  la  riente  claridad  del  imitado  cielo. 

Se  apoyaba  sobre  espinas  con  los  pies  desnudos,  y  á  su  frente  ceñía 
corona  funeral  de  siempre-vivas. 

No  insinuaba  impudor  la  corta  saya  de  su  anterior  costumbre  que 
vestía;  sea  porque  las  leves  formas  de  la  virgen  llevaran  velatura  de  ino- 
cencia, ó  porque  en  la  costunibre  apagase  el  deseo;  y  aunque  le  vi  desabro- 
chado el    seno  candoroso,  no  alcancé  á  ver  el  tesoro  de  sus  redondos 

pechos La  virtud  es  avara;  lo  guarda  todo  para  sí  sola,  y  los  codiciosos 

de  la  virtud  de  la  mujer,  son  castigados  en  su  culpa  sin  que  logren  hartarse 
del  castigo Miré  y  miré. 

¡Oh  libertad  del  sueño!  ¡Oh  delectación  de  los  sueños!  ¡A  los  niños  los 
pasea  por  el  cielo,  á  los  hombres  los  arrastra  por  las  sensaciones  terrenales! 
No  parece  sino  que  á  medida  que  crecemos  se  nos  acortan  las  alas  del 
alma. 

Yo  solo  atento  al  desceñido  seno,  registraba  hacia  el  tesoro  oculto  en 
que  nunca  sondó  la  audaz  ojeada  del  fuerte,  y  entonces  mismo  á  la  débil 
criatura  le  asomaron  dos  lágrimas,  y  extendió  la  diestra  en  que  mostraba 
una  moneda  hecha  ascua,  mientras  que  con  la  izquierda  se  levantó  de 
sobre  el  corazón  el  casto  y  breve  pecho.  Tan  breve  que  todo  le  cabía  en  el 
hueco  de  aquella  mano. 

¡Ay!  del  que  dijo  «¡hasta  el  placer  nos  duele,  hasta  el  dolor  nos 
place!....»  ¡miré  y  mire!....  bajo  aquella  mamila  casi  impúber,  se  escondía 
una  herida,  y  se  descubrió  una  llaga  profundísima 

«¡Y  tú  que  apagas  la  sed  ajena!  ¡Y  tu  que  calmas  la  fiebre  del  doliente 
y  alivias  las  heridas  del  ingrato!  >  ¿Tú  lloras  y  me  enseñas  tu  lacerado  co- 
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razón,  pobre  María?....  Díjele  y  sonreía  la  inocente;  pero  las  dos  lágrimas 
asomadas,  le  Yodaron  desprendidas,  y  de  sus  ojos  cayeron  calientes  en  lo^ 
mios. 

Al  punto  desperté,  palpé  las  lágrimas,  y  cuando  quise  adorar  á  la  in- 
feliz  mujer  cfue  las  habia  derramado  sobre  mis  párpados,  ya  no  encontré  en 
el  óvalo  radia!  la  mística  visión 

La  luz  del  sol  que  penetraba  por  las  hendiduras  de  una  ventana  carcO'' 
mida,  me  ofendió  las  pupilas. 

Reconocí  mi  estado,  repuse  mis  sentidos,  y  acudí  al  enfermo. 

El  enfermo  dormía. 

Ultima  adición.— Conmemoraba  los  juegos  de  mi  niñez  y  dije;  «Des- 
piértanseme  los  oídos,  y  figúraseme  que  escucho  la  voz  de  los  que  ya  no 
«existen.»  «Paréceme  que  presencio  las  francas  escenas  de  la  vida,  en 
«aquel  aislamiento  donde  el  mundo  era  la  casa  y  la  casa  era  un  mundo.»  «No 
«quisiera  terminase  la  carrera  de  mis  días,  sin  antes  llegarme  á  la  casa  en 
«que  fueron  mis  mayores,  contemplarla  desierta,  galvanizar  sus  muertos 
»que,  con  la  fuerza  de  mi  voluntad  los  vería  levantarse  á  saludarme » 

Retrocedía  en  el  tiempo  con  amor,  y  no  por  otra  senda  la  memoria  halla 
frescas  las  huellas  del  pasado.  Pero  tal  es  el  corazón  del  hombre,  que  estas 
mismas  huellas  amorosas,  embellecidas  por  la  distancia,  una  vez  pisadas 
retrospectivamente  pierden  la  frescura  de  un  rocío  de  purísimas  ilusiones, 
que  el  alma  desterrada  había  derramado  en  el  espacio,  y  ya  entonces  asoman 
los  abrojos. 

Todo  recuerdo  es  una  síntesis  impulsiva,  y  la  deleitación  sobre  el  re- 
cuerdo es  examen. 

¡Ay,  todo  análisis  enciera  dolor!  Al  hogar  de  mis  mayores  se  cahentan 
hoy  los  ajenos  de  mi  sangre,  y  ellos  le  llaman  suyo. 

Las  leyes  se  lo  han  dado  entero;  suyo  es  en  efecto,  mas  yo  á  mi  tur- 
no vuelvo  los  ojos  hacia  la  santa  justicia  y  exclamo  sin  envidia:  «Tú  eres  la 
verdad  destronada.»  Mi  último  pariente  morador  de  aquella  casa,  hace 
poco  que  murió  de  puro  viejo  en  el  mismo  cuarto  en  que  habia  vivido 
ochenta  años  sin  abonos  de  servicio frase  militar. 

Era  todo  un  solterón  catalán  que,  como  dije,  llaman  fadrí  estern  (sol- 
tero externo),  por  más  que  no  se  aparten  del  techo  en  que  nacieron,  y  aqu' 
con  lo  dicho  va  sobreentendido  que  mi  pariente  tenia  condición  de  gato. 

El  caso  es  frecuente  en  Cataluña.  El  soltero,  que  allí  madura  en  tal  es- 
tado, se  apega  alas  paredes  más  que  á  los  parientes,  se  suele  adherir  (de 
afecto)  á  la  criada  que  le  hace  la  cama,  y  sólo  por  excepción  establece  reía- 
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cienes  de  paz,  amistad  y  concordia  con  un  su  único  perro.....  ama  las  pa- 
redes, con  los  parientes  habla,  estima  á  la  criada,  y  con  el  perro  intima, 
pasea,  caza,  le  sirve  la  comida  y  duermen  juntos,  si  bien  nunca  tan  juntos 
que  se  toquen,  pues  el  solterón  catalán  de  suyo  es  cómodo,  y  una  de  las 
mayores  dichas  á  que  aspira  esa  que  no  le  piquen  pulgas.  Vean  ustedes 
ahora  por  qué  distintos  modos  se  acercan,  se  juntan  y  confunden  los  extre- 
mos que  median  entre  el  sueño  de  delicias  del  divino  poeta  y  las  delicias 
del  sueño  del  soltero  catalán.  Esta  qu3  acabo  de  soltar  es  la  más  limpia  de 
todas  mis  observaciones  depuradas  en  el  crisol  de  los  cincuenta  años:  recó- 
janla los  lectores  y  aseguren  que  cuando  el  poeta  delira  y  canta,  y  el  solte- 
rón catalán  sueña  y  ronca,  no  son  más  que  dos  instrumentos  Oii  la  orquesta 
del  eterno  concierto  que  arrulla  el  universo.  No  son  más  (y  créanme  y  afír- 
menlo, que  el  arpa  y  el  violón.  La  finura,  la  delicadeza  para  el  goce  de  los 
oyentes  está  en  que  cojan  la  armonía  de  las  desarmonías. 

Y  vuelvo  á  mi  pariente. 

El  buen  señor,  mientras  que  á  disfavor  de  un  día  tras  otro  vio  morir  y 
hubo  cerrado  los  inertes  párpados  á  quince  ó  veinte  de  los  suyos,  siguió 
impasible  sin  alterar  sus  horas,  rezando  por  las  noches  el  rosario  en  apa- 
rente comunidad  con  los  difuntos,  sentándose  á  la  mesa  de  los  treinta  cu- 
biertos él  solo,  paseando  á  lo  largo  y  á  lo  ancho  sin  estorbo,  recoriendo 
dormitorios  desiertos,  soplando  el  polvo  reposado  en  las  imágenes  pintadas 
en  las  camas,  reponiendo  el  agua  bendita  de  las  pilas  puestas  á  jas  cabece- 
ras etc.,  etc.,  y  matando  cucarachas. 

En  tanto  mantenía  completa  la  servidumbre  doméstica  y  aguardaba  á  un 
sobrinillo  oficial  de  marina,  en  quien  había  recaído  la  herencia,  como  se  ve, 
por  un  trancazo  déla  muerte  en  el  billar  del  mundo. 

El  tal  mozo  se  encontraba  en  Filipinas,  y  más  tardó  en  llegarle  el  soplo 
que  él  en  venirse. 

Verdad  es  que  el  soplo  le  fué  por  el  Cabo  de  Hornos  y  él  volvió  por  las 
Pirámides. 

¡Costumbres  acuáticas!  Llegó  en  buen  hora  acompañado  de  cien  bote- 
llas de  rom,  puras  vírgenes  de  Jamaica,  de  laj  que  al  primer  beso  alumbran 
(por  si  no  vale  decir)  que  al  primer  beso  cada  doncella  pare   una  bacante. 

Tomado  que  hubo  posesión  de  su  casa  el  joven  marino,  colgó  una  ha- 
maca, en  que  dormía  vestido,  se  despertaba  para  fumar,  dejaba  de  fumar 
para  beber  poquito,  andaba  al  día  como  dos  escolares;  y  fumando  y  bebien- 
do dijo  un  día  á  su  señor  tío  con  palabras /re^cac/ionaí  que  aun  mayorazgo 
rico  como  él  era,  le  convenia  apropiarse  una  mujer. 
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— Sobrino— respondió  el  tio—una  mujer  propia,  supongo  que  habrás 
querido  decir;  y  á  propósito  de  eso,  tongo  yo  echado  el  ojo  á  cierta  Pubilla, 
que  no  dudo  le  vendrá  de  molde  al  patrimonio,  y  á  li  no  le 

A  mitad  de  su  frase  se  encontraba  mi  primo-hermano,  y  no  pudo  aca- 
barla, por  asombro  que  le  causara  ver  levantarse  y  botar  desde  la  hamaca 
al  suelo  á  mi  primo  en  tercer  grado,  hecho  un  demonio,  ó  como  si  fuera  un 
capitán  pirata,  y  oirque  le  decía; 

— A  mi,  que  con  solo  mi  goleta  he  dado  caza  al  íicro  Dato  Pangasilán, 
terror  de  Cagayán,  que  mandaba  los  mejores  pancos  délas  islas  moras  y  le 
pasó  por  ojo,  no  se  me  dan  mujeres,  sino  que  me  las  tomo  yo.  A  mí  no 
me  benefician  las  mujeres,  sino  al  contrario;  ni  yo  quiero  mujer  que  le  ven- 
ga de  molde  al  patrimonio,  sino  á  mi. 

Y  sm  más  hablar,  dejó  á  su  tio  con  la  boca  abierta,  sopló  en  un  pito, 
vino  un  su  criado,  y  mandó  que  le  atracaran  la  chalupa,  porque  se  iba  á 
la  mar  con  viento  fresco. 

Chalupa,  llamaba  á  la  tartana  mi  primo  en  tercer  grado,  y  se  echó  casa 
á  fuera,  sin  más  atender  á  su  señor  tio  que,  entregado  á  sus  solas,  se  decia; 
«¡Para  mí,  pecador,  que  el  hereu  se  ha  vuelto  loco!» 

De  presumir  es  que  el  honrado  segundón,  deseó  en  este  instante  de  su 
duda,  equivocar  el  juicio,  y  dar  sin  tino,  como  suele  decirse,  en  la  herra- 
dura, pero  mal  su  deseo  dio  en  el  clavo. 

Mi  primo  en  tercer  grado  estaba  loco. 

SaUó  y  entró,  fué  y  vino,  anduvo  sin  ces-^r  y  no  paró,  hasta  que  con- 
trajo esponsales  en  secreto  y  casó  de  público  con  mujer  honesta,  hermosa 
y  pobre,  en  la  que  menos  pensara  su  tio  el  consejero  solitario. 

Supe  yo  lo  que  va  escrito,  por  el  mismo  sugeto  que  á  palabra  corrida 
me  exphcó  el  cómo  al  corto  tiempo  murió  súbitamente  mí  primo  en  tercer 
grado,  y  recuerdo  que  el  biógrafo  ampurdanés,  por  efecto  de  no  hablar  con 
pureza  el  castellano,  concluyó  el  relato  con  la  siguiente  frase: 

lie  borrado  la  frase.  Vaya  un  arrepentimiento  que  ojalá  no  trepe. 

Hasta  aquí  la  vida  del  marino  mayorazgo,  y  fin  de  la  vida  del  mayoraz- 
go marino,  que  habiendo  sido  en  mi  tiempo  el  sesto  hereu  de  mi  abuelo, 
dejó  el  séptimo  en  ciernes. 

Sintióse  en  cinta  la  afligida  viuda,  y  á  consolar  los  dolores  de  sus  dos 
estados,  acudieron  en  tropa  todos  sus  parientes. 

Llenóse  la  casa  solar  de  gente  extraña,  y  sin  que  el  biógrafo  catalán  me 
lo  haya  contado,  sabido  me  tengo,  que  á  mi  buen  primo  el  solterón  gatuno. 
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lío  le  faltaría  más  que  maullar,  porque  de  fijo,  y  como  si  lo  estuviese  oyen- 
do, digo  que  bufaba. 

La  prueba  está  en  que  entre  ellos  luibo  disgustos  tales,  que  con  ser  yo 
de  los  que  apartan  los  oidos  de  todo  rumor  de  vidas  ajenas,  llegáronme  los 
ecos  de  discordia.  Con  tal  motivo,  cometí  en  mal  hora  la  imprudencia  de 
escribir  á  mi  primo-hermano,  rogándole  que  aceptase  el  vivir  conmigo,  y 
¿olvidado  que  soy!  le  añadía  que  mí  casa  era  la  suya. 

No  parece  sino  que  fué  mi  carta  la  gota  bastante  á  derramar  el  vaso 
lleno  de  su  cólera,  pues  volviéndome  sus  iras  en  respuesta,  descargó  sobre 
mí  tal  pedrisco  de  durísimas  palabras,  que  tuve  por  bueno  cesar  en  la  ges- 
tión y  cortar  cuentas. 

Decíame  entre  otras,  que  yo  era  vanidoso  en  ofrecer,  y  muy  necio  en 
pensar  que  hubiera  más  casa  que  él  pudiese  tener  por  suya,  si  no  aquella 
en  que  había  nacido. 

jOh  suelo  en  que  nacemos  uno  á  uno!  ¡Tan  patria  eres! 

Con  esto  le  dejé  á  sus  instintos,  víctima  de  la  propiedad  amayorazgada, 
desamado  entre  extraños,  cautivo  de  sus  costumbres,  recorriendo  desvanes, 
y  querencioso  como  un  gato,  hasta  que  ya  no  pudiendo  andar,  caduco,  en- 
tumecido por  los  muchos  años^  se  hacia  sacar  a!  sol  que  calentó  á  sus  pa- 
dres, y  espiró  en  sana  paz  sin  calentura. 

No  habían  nacido  los  nuevos  poseedores  en  aquella  dulce  soledad,  y 
como  por  esa  causa  les  desplacía,  encomendaron  la  casa  á  un  mayordomo, 
y  fuéronse  á  villa  grande  á  residir  de  asiento. 

Desde  entonces  entra  el  mochuelo  á  caza  de  ratones  en  el  cuarto  de  mis 
abuelos,  y  las  golondrinas  apoyan  sus  nidos  en  torno  á  las  escocias  que 
ciñen  las  bóvedas,  de  lasque  fueron  lujosas  viviendas  del  mayorazgo  joven. 

Estas  aves  simplecillas  y  amativas  incuban  allí  sin  sobresalto,  crian  sus 
hijuelos,  multiplican  sus  generaciones,  vuelan  versátiles,  giran  y  revuelan 
por  los  ámbitos  cantando  sin  recelo.  Y  ellas  y  sus  hijos,  y  los  hijos  de  sus 
hijos,  al  anunciarse  el  viento  del  otoño,  huyen  y  se  van,  dejándose  suceder 
por  las  pálidas  hojas^  que  desprendidas  de  los  árboles,  revolean  á  discreción 
del  aire  y  entran  empujadas  hasta  caer  con  lánguido  desmayo,  sobre  el  pa- 
vimento de  la  desierta  estancia. 

Si  así,  por  mustias  hojas,  se  dejan  suceder  las  mansas  golondrinas  y  si 
emigran  á  extrañas  regiones,  es  para  volver  al  techo  de  mi  casa  con  las  au- 
ras de  una  nueva  primavera. 

jYo  nunca  volveré! 

FIN  DEL  PRIMER  CUADRO  DE  LA  PRIMERA  PARTE 


EL  ESPÍRITISMO 


CONSJDERAGíONES  SOBRE  SU  CARÁCTER  MATERíALíSTA 

Y 
SUS     ASPIRAGIONKS     RKLIGIOSAS 


1. 

El  espiritismo  ha  traido  no  sólo  al  terreno  de  las  especulaciones  sino  al 
de  los  hechos,  una  doctrina  y  una  secta  nuevas,  que  aspiran,  á  producir 
radicalísima  mudanza  en  la  dirección  de  los  conocimientos  humanos  y  has- 
ta en  los  fundamentos  sociales,  por  más  que  las  necesidades  y  transaccio- 
nes de  propaganda  le  obliguen  todavía  á  presentarse  con  apariencias  mo- 
destas y  en  ocasiones  hasta  humildes.  Pretende  convertirse  en  filosofía  uni- 
versal y  si  no  todos,  muchos  de  sus  adeptos,  tratan  de  deducir  ya  de  esa  fi- 
losofía una  religión  positiva. 

Escuela,  secta  ó  doctrina,  que  separadas  las  apariencias  oonveLÍentes, 
se  presenta  con  lal  objeto,  debe  llamar  seriamente  la  atención  de  los  hom- 
bres pensadores  en  toda  época  y  mucho  más  en  la  presente.  Como  en  los 
últimos  tiempos  de  grandeza  del  pueblo  romano,  puede  decirse  hoy  que  los 
antiguos  dioses  se  van;  nuevos  vientos  han  venido  á  estremecer  la  atmós- 
fera, y  la  tierra  se  conmueve  con  palpitaciones  traídas  por  las  ideas  nuevas 
que  han  venido  á  derribar  los  antiguos  ídolos.  Las  almas  perturbadas  buscan 
refugio  para  la  desolada  nave  de  su  fé;  muchas  íntehgencias  aturdidas  por 
el  aniquilamiento  de  la  parte  simbólica  y  litúrgica  del  cristianismo  ante  las 
demostraciones  porfiadas  de  la  crítica,  y  otras  para  las  cuales  el  símbolo  y 
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la  liturgia  son  el  todo  en  religión,  desconociendo  ú  olvidándola  pura  esen- 
cia y  la  divina  moral  del  cristianismo,  buscan  puerto  en  la  aparición  de 
nuevas  teologías,  en  la  sustitución  de  unas  formas,  de  unos  símbolos  reli- 
giosos á  otros.  Este  innegable  movimiento  de  la  conciencia  humana  obliga 
á  hacer  un  examen  más  detenido  de  una  do(;trina,  que  debe  á  la  existencia 
de  las  circunstancias  indicadas  el  mayor  número  de  sus  prosélitos,  y  que 
presentándose  como  formalista,  hlúrgica,  con  aspecto  sobrenatural  y  proce- 
dimientos de  revelación,  afecta  las  apariencias  de  una  nueva  forma  reli- 
giosa. 

A  lo  que  exige  atención  hay  que  prestársela.  Los  problemas  sociales  no 
se  resuelven  esquivándolos;  cuando  tal  cosa  se  hace,  el  problema  vuelve  á 
presentarse  con  formas  más  pavorosas  é  ineludibles.  Enfrente  de  esta  nue- 
va aberración  en  que  incurre,  ó  senda  que  se  abre  al  espíritu  humano,  no 
nos  con'entemos,  pues,  con  exhalar  una  queja  mojigata  sobre  los  extravíos 
de  la  sociedad, -ni  con  dejar  que  asome  á  los  labios  la  escéptica  sonrisa 
momentánea  con  que  significan  los  modernos  epicúreos  la  escasa  atención 
que  les  inspira  todo  lo  que  no  sea  sus  goces  ó  sus  intereses  materiales.  Si 
el  espiritismo  encierra  algún  nuevo  germen,  si  conduce  á  alguna  parte,  si 
puede  producir  alguna  ventaja,  aprovechémonos  de  ella.  Si  es,  por  el  con- 
trario, un  desvarío,  un  absurdo  científico,  una  superchería  en  la  práctica, 
demostrémoslo,  contribuyamos  á  que  una  parte  de  la  humanidad  no  pierda 
el  tiempo  que  le  es  tan  necesario  para  reconstituir  sus  creencias;  persiga- 
mos el  error  desde  luego,  para  que  no  llegue  á  producir  el  tenaz  extravío, 
que  es  lamas  perniciosa  de  todas  sus  consecuencias. 

II. 

Veamos  lo  que  es  el  espiritismo,  tal  como  se  presenta  á  nuestro  examen 
por  sus  apóstoles. 

Es  un  sistema  que  trata  de  explicarnos  la  naturaleza  del  mundo  espiri- 
tual, sus  relaciones  con  los  seres  que  habitan  nuestro  planeta  y  aún  con  el 
resto  de  la  creación,  por  medio  de  las  revelaciones  que  supone  haber 
obtenido  y  seguir  obteniendo  de  los  espíritus  que  han  animado  á  otros 
seres  humanos  que  han  tenido  anteriormente  existencia  material  en  el  globo 
terráqueo,  aunque  también  dicen  los  adeptos  que  las  obtienen  igualmente 
de  los  habitantes  presentes  ó  pasados  de  otros  planetas. 

La  parte  más  importante  del  sistema,  aquella  cuya  demostración  inte- 
resa primordialmente,  la  forman  los  medios  de  que  se  valen  para  obtener 
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esas  revelaciones.  Estos  son,  ¡íegun  se  nos  lia  explicado  hasta  ahora,  la  im- 
posición de  las  manos  en  un  contacto  tenue  sobre  ciertos  objetos  de  deter- 
minadas materias,  generalmente  de  madera,  y  de  'Jormas  apropiadas  para 
las  operaciones  giratorias;  la  colocación  en  círculo  ó  semicírculo  en  torno 
de  un  ser  humano,  con  imposición  de  manos  también  sobre  éh  y  desarrollo 
de  ciertos  fenómenos  magnéticos;  la  iluminación  de  personas  de  determi- 
nada aptitud,  no  bien  apreciada  todavía;  la  posesión  de  estas  mismas  per- 
sonas por  los  espíritus,  y  no  recordamos  si  existe  algún  otro  medio  seme- 
jante. 

Los  de  comunicación  entre  los  espíritus  y  la  generalidad  de  las  gentes, 
esto  es,  la  manera  de  hacerse  cargo  de  lo  que  los  espíritus  expresan  ó  revé 
lan,  son:  signos  convencionales  que  no  se  sabe  cíjmo  han  llegado  á  estable- 
cerse, y  con  los  cuales  el  espíritu  evocado  golpeando  ó  haciendo  golpear  un 
objeto,  el  pié  de  una  mesa  por  ejemplo,  en  relación  el  número  de  golpes 
con  el  asignado  ordinalmente  á  cada  letra  del  alfabeto,  forma  palabras  del 
lenguaje  generalmente  usado  en  la  nación  ó  por  la  mayoría  de  los  que  le 
evocan;  otros  signos  especiales  que  apoderándose  del  brazo  de  uno  de  los 
sectarios,  médium,  produce  también  el  espíiitu  con  una  escritura  rápida  y 
vertiginosa,  que  luego  traduce  á  signos  ordinarios  el  mismo  poseído  ó  me- 
diador; y  también  se  emplea  como  medio  de  comunicación  con  el  público 
el  discurso  de  uno  de  esos  iluminados,  pronunciado  con  análoga  é  incohe- 
rente rapidez,  y  el  cual  se  supone  que  expresa  el  espíritu  por  el  órgano  de 
dicho  poseído,  sin  que  éste  tenga  casi  conciencia  de  los  que  habla. 

Dichos  espíritus  no  se  hacen  perceptibles  á  la  vista  ni  al  tacto,  no  se 
conoce  su  color  ni  su  forma,  al  menos  en  la  doctrina  más  pura;  pero  hablan 
ó  hacen  hablar  el  lenguaje  humano,  producen  movimientos  materiales,  se 
hacen  perceptibles  al  oído,  y  aún  nos  dicen  los  iniciados  que  se  hallan  con- 
tenidos en  una  especie  de  envoltura  de  naturaleza  intermedia,  á  la  que 
llaman  perispíritu,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo  que  periferíe  del  espíritu^ 

Para  comunicar  con  esos  seres,  para  que  consientan  en  dar  testi- 
monio de  su  presencia  y  en  hacer  sus  revelaciones,  se  exige  á  los  que  hayan 
de  obtenerla  que  tengan  fé  previamente  en  ello.  No  es  admitida  ninguna 
persona  á  comunicar  directamente  con  los  espíritus  desde  luego,  sino  que 
es  necesario  ir  avanzando  más  ó  menos  lentamente  en  los  diferentes  grados 
de  iniciación.  Hay  fórmulas  y  procedimientos  especiales  consagrados  para 
la  evocación,  y  cada  médium  suele  tener  su  espíritu  predilecto  que  lecomu* 
nica  y  dicta  revelaciones. 

Con  estas  revelaciones  forma  la  escuela,  coordinándolas  y  concordando- 
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las,  SUS  cuerpos  de  doctrina  y  establece  las  bases  de  sus  sistemas  filosófico 
y  religioso. 

Algunos  espiritistas  explanan  sus  revelaciones  y  teorías  sin  ocultar  que 
con  ellas  se  proponen  un  fin  esencialmente  religioso,  ortodoxo,  ó  contrario 
al  dogma.  Otros  no  manifiestan  paladinamente  esta  aspiración;  mas  es  in- 
liudable'que  la  tienen,  porque  así  se  deduce  de  la  materia  sobre  que  recaen 
sus  investigaciones  y  de  las  teorías  que  desenvuelven. 

No  creemos  que  los  espiritistas  nieguen  la  existencia  de  esa  aspiración 
como  propia  y  general  de  la  escuela ;  sus  actos  y  manifestaciones  la  confir- 
man evidentemente,  y  seria  además  una  puerilidad  negarlo.  La  aspiración 
religiosa,  el  deseo  de  investigar  acerca  de  su  procedencia,  naturaleza  y  des- 
tinos ulteriores,  es  cosa  tan  natural  y  podría  decirse  innata  en  el  hombre, 
que  no  ha  habido  jamás  fenómeno,  acontecimiento  de  la  naturaleza  ó  des- 
cubrimiento de  alguna  importancia,  que  no  haya  hecho  surgir  en  seguida 
alguna  hipótesi,  más  ó  menos  razonable,  más  ó  menos  grosera,  encami- 
nada á  facilitar  la  solución  del  problema  rehgioso.  No  habia  de  contrade- 
cirse esta  tendencia  humana  universalmente  reconocida,  al  tratarse  del  es- 
piritismo, cuando  este  supone  precisamente  la  existencia  de  fenómenos  in- 
ductivos del  origen  del  alma  humana  y  de  sus  destinos  posteriores  á  los  de 
esta  vida. 

Lo  que  sucede  con  el  espiritismo  es  que,  extraviándose  de  su  propósito 
apenas  lo  ha  concebido,  incurre  en  la  contradicción  de  querer  explicar  ma- 
terialmente lo  espiritual;  ó  en  otros  términos,  que  sin  saberlo  es  un  sistema 
materiaüsta. 

Acaso  parezca  paradógica  ásus  adeptos  y  hasta  les  escandahce  esta  afir^ 
macion;  creemos,  no  obstante,  que  nos  será  posible  evidenciar  su  exactitud, 

III. 

Al  decir  que  la  escuela  espiritista  incurre  en  los  errores  del  materialis- 
mo cuando  intenta  explicarnos  la  naturaleza  de  lo  espiritual,  no  le  atribuí* 
mos  un  defecto  especialmente  suyo,  sino  de  todas  ó  casi  todas  las  sectas 
que  han  abordado  el  mismo  problema.  Un  breve  bosquejo  del  curso  que 
ha  seguido  constantemente  esta  investigación  en  la  inteligencia  humana, 
vendrá  á  persuadirnos  de  que  el  materialismo  es  necesario  en  su  principio, 
y  de  que  al  continuarla  nos  sohcita  por  todas  partes  y  nos  hace  tropezar 
en  él  á  cada  paso,  por  efecto  de  las  circunstancias  y  limitaciones  de  nues- 
tra propia  naturaleza. 
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El  anhelo  humano  quiere  satisfacer  sus  necesidades,  así  las  morales 
como  las  físicas,  inmediatamente.  Los  primeros  objetos  que  el  hombre  en- 
cuentra al  mirar  en  torno  suyo,  al  levantar  la  vista  del  trabajo  enjugando 
el  sudor  que  le  produce,  son  el  espacio  azul  estrellado  y  misterioso,  la  na- 
turaleza exuberante  y  profunda,  el  mar  pavoroso  y  sin  limites  visibles,  el 
sol  que  deslumhra  y  es  origen  inmediato  del  calor,  de  la  animación  mate- 
rial y  de  la  vida  orgánica.  Los  instrumentos  por  medio  de  los  cuales  percibe 
estas  grandezas  que  no  abarca,  cuyas  dimensiones  exceden  á  su  compren- 
sión material,  son  los  sentidos  corporales;  las  maravillas  sobrepujan  á  los 
instrumentos  que  han  de  medirlas,  y  procediendo  por  el  doble  error  de  la 
primera  impresión,  no  habiendo  podido  el  hombre  darse  cuenta  todavía  de 
la  existencia  de  su  espíritu,  adora  directamente  al  sol,  á  la  naturaleza,  la 
montaña,  el  mar,  el  espacio,  los  astros,  como  á  seres  superiores  á  él,  en 
los  cuales  se  inclina  á  hallar  su  propio  origen,  y  que  en  el  orden  corporal, 
que  es  el  que  primero  le  revelan  los  sentidos,  le  aventajan  y  exceden  en 
proporciones  inmensas.  Ese  ser  íntimo  que  le  ilumina  cuando  cierra  los 
sentidos  á  las  percepciones  del  mundo  material,  que  concibe  nociones  de 
justicia,  de  verdad,  de  belleza,  independientes  de  las  que  revela  el  mundo 
exterior,  aún  no  ha  podido  apreciarlo.  El  espectáculo  de  la  grandeza  m.ate- 
rial  del  universo  y  de  su  pasmosa  armonía,  es  demasiado  espléndido  para 
que  deje  de  deslumhrarle  y  pueda  replegarse  y  aislarse  en  el  fondo  de  su 
conciencia  á  meditar  sobre  sí  mismo  y  sobre  sus  propias  facultades. 

Así  pues,  si  bien  resulta  que  la  vida  del  espíritu  se  ejercita,  como  no 
podia  menos,  no  es  conocida  de  sí  misma  en  sus  primeras  manifestaciones, 
porque  sólo  se  lanza  á  la  apreciación  de  la  materia,  á  la  pesquisición  de  di- 
vinidad en  el  seno  de  ésta,  ó  lo  que  es  igual,  á  buscar  en  ella  toda  la  explica- 
ción de  su  propio  origen  y  sus  destinos  posteriores.  Durante  algún  tiempo 
halla  con  esto  el  hombre,  sino  la  tranquilidad  que  produciría  la  completa 
resolución  del  problema,  y  que  no  existe  nunca  para  él  ,1a  imposición  forzo- 
sa y  abrumadora  de  hechos  y  de  cosas  monstruosamente  grandes  que  no  pe- 
netra, más  allá  de  ias  cuales  no  puede  adelantar  y  que  son  por  el  pronto  las 
única   causas  apreciables  para  su  comprensión. 

Este  estado  no  puede  durar  perpetuamente.  Los  dolores,  las  inclemen- 
cias, las  persecuciones  que  esa  misma  naturaleza  le  suscita  ó  le  produce, 
trasladando  el  culto  de  la  grandeza  al  terror,  del  terror  á  la  desesperación, 
de  la  desesperación  á  la  blasfemia^  y  finalmente  á  la  lucha,  le  van  revelando 
medios  de  combate  que  el  mundo  exterior  le  proporciona,  con  los  cuale** 
va  tomando  posesión  de  la  naturaleza,  y  va  ésta  perdiendo  para  el  hombre 
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SU  carácter  divino  de  causa  exp  licacion  originaria  del  origen,  vicisitudes 
y  término  de  su  existencia. 

De  aquí  nace  un  pensamiento  nuevo  que  es  un  notable  paso  de  progreso. 
El  hombre  ha  podido  ir  sobreponiéndose  á  los  obstáculos  que  le  ofrece  la 
naluraleza,  mediante  el  conrcimiento  de  algunas  de  las  leyes  que  la  rigen. 
Si  la  naturaleza  no  es  la  causa,  debea  serlo  esas  leyes.  Pero  esto  es  sólo 
une  explicación  momentánea,  fugaz  llamarada  que  le  deja  nuevamente  en  la 
oscuridad  de  sus  confusiones,  porque  á  serr.ejanza  de  las  que  él  dicta  á  los 
seres  que  ha  sometido,  que  le  son  inferiores,  esas  leyes  de  la  naturaleza 
han  debido  tener  también  algún  dictador.  ¿Quien  ha  sido  éste? 

Hé  aquí  al  hombre  volviendo  de  nuevo  su  vista  en  torno  suyo  para 
buscarlo.  Sus  sentidos  no  se  lo  demuestran,  empero,  en  el  cielo  trasparente 
de  la  mañana,  en  el  mugido  incesante  de  las  olas,  ni  en  la  melancólica  luz 
de  las  estrellas,  y  tiene  que  hacer  el  mayor  esfuerzo  de  inteligencia  realiza- 
do hasta  entonces,  tiene  que  inducir  la  idea  de  Dios,  de  un  ser  superior,  de 
un  motor  oculto  de  la  armonía,  del  terror,  de  las  maravillas  del  universo,  y 
sobre  todo  de  las  leyes  que  lo  rigen. 

Por  su  sola  concepción,  por  inducción  de  su  espíritu,  sin  que  los  sen- 
tidos corporales  se  lo  presenten  materialmente,  se  ha  elevado  á  la  idea 
de  Dios,  esto  es,  de  una  causa  superior  y  anterior,  la  noción  de  cuya  exis- 
tencia no  depende  ya  de  los  órganos  que  le  ponen  en  relación  directa 
con  los  objetos;  pero  de  seguida  vuelve  á  precipitarse  el  hombre  desd* 
el  elevado  alcázar  del  espíritu  á  la  profunda  sima  del  materialismo. 

¿Cómo  es  ese  Dios?  ¿Qué  primer  idea  forma  de  El  la  humanidad  cuando 
se  hace  cargo  de  la  necesidad  de  su  existencia?  Ese  Dios  no  es  más  que  ma- 
teria'tosca  y  en  cantidad  enorme;  un  Dios  hecho  á  imagen  y  semejenza  de 
los  sentidos;  un  jigante  de  cien,  de  mil,  de  miles  de  millones  de  codos,  con 
muchos  ojos,  con  más  oídos,  con  los  sentidos  corporales  y  con  las  fuerzas 
físicas  mucho  más  numerosos,  exquisitos  y  desarrollados  que  los  del 
hombre. 

Pero  este  jigante,  por  grande  que  se  suponga,  tiene  límites;  su  grande- 
za es  menor  que  la  del  espacio;  no  puede  ser  Dios  si  hay  algo  más  grande 
que  él.  De  aquí  nace  Una  nueva  dirección  hacia  lo  espiritual;  pero  también 
ésta  se  pervierte  y  desnaturaliza  de  seguida,  convirtiendo  á  Dios  en  el  ojo 
que  todo  lo  escudriña,  en  el  Iriángülo  simbólico,  en  la  palabra  profética  é 
inspirada;  esto  es,  en  algo  que  viene  á  ser,  en  definitiva,  materia. 

No  es  necesario  seguir  persiguiendo  la  investigación  de  la  idea  de  Dios, 
esto  es,  de  la  base  del  mundo  espiritual  en  el  pensamiento  humano,  para 
TOMO  XXX*  28 
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que  quede  corroborada  con  esta  demostración  la  tesis  asentada  de  que  por 
todas  partes  nos  obsedia  y  persigue  el  materialismo  al  entregarnos  á  ella. 
Todavía  podriamos  hablar  de  los  sistemas  atomísticos,  de  la  filosofía  de  los 
toibellinos,  de  las  encarnaciones  divinas,  como  de  otras  tantas  manifesta- 
ciones de  esta  pobre  percepción  humana,  que  intenta  referirlo  todo  á  los 
medios  de  adquisición  de  conocimientos  exteriores  de  que  dispone,  y  á  los 
objetos  que  por  estos  medios  se  le  presentan.  Basta,  empero,  lo  ex- 
presado, para  persuadirse  perla  historia  progresiva  del  entendimiento  hu- 
mano de  que  la  noción  del  espíritu  puro,  si  ha  llegado  el  hombre  á  entre- 
Ycrla  alguna  vez,  se  ha  extraviado  luego  en  cuanto  ha  tratado  de  formular 
sistemas  sobre  ella,  ya  por  la  limitación  de  su  entendimiento,  ya  por  la  ne- 
cesidad de  valerse  de  imágenes  sensibles  para  ser  entendido. 

IV. 

Disminuyendo  cada  vpz  más  la  materia  para  comprender  lo  que  siem- 
pre le  escapaba,  siguiendo  una  progresión  lógica,  ha  venido,  pues,  el  hom- 
bre á  confundir  lo  invisible  con  lo  espiritual.  La  vista  es  el  sentido  más 
plástico,  más  formal,  y  al  llegar  á  percibir  lo  invisible,  se  cree  haber  llega- 
do á  adquirir  el  conocimiento  de  lo  inmaterial.  Así  sucede  á  la  mayor  par- 
te de  las  personas  que  nos  rodean,  á  nuestras  mujeres,  á  nuestros  criados, 
hasta  á  muchos  de  nueslros  sacerdotes;  procuran  suliHzar  la  materia,  ha- 
cerla impalpable,  ténue^  vaporosa,  invisible,  pero  siempre  materia  cuando 
se  ocupan  del  espíritu,  cuya  noción  verdadera  es  inapreciable  para  ellos. 
Solo  á  las  inteligencias  trabajadas,  que  han  llegado  á  cierto  grado  de  ilus- 
tración, que  se  han  depurado  con  el  estudio  y  la  meditación,  es  dado  ele- 
varse á  la  idea  de  separación  completa  de  la  materia  y  el  espíritu,  y  aun  es- 
tas, queda  ya  indicado  que  el  deseo  de  establecer  sistemas  y  la  necesidad 
de  hacer  uso  de  imágenes  sensibles,  vuelve  á  inducirlas  al  materialismo. 

Siguiendo  el  camino  de  que  hablamos  se  ha  creído  por  el  hombre  que 
llega  á  percibir  el  espíritu  cuando  las  sensaciones  sólo  se  le  hacen  percep- 
tibles al  oído,  como  si  éste  no  fuera  uno  de  los  sentidos  de  que  nos  vale- 
mos para  comunicar  exclusivamente  con  el  mundo  material,  para  ser 
vehículo  de  sensaciones  materiales,  más  tenues,  es  cierto^  como  lo  son  las 
del  sonido,  pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  entei  amenté  materiales.  Fi- 
nalmente se  han  querido  convertir  en  el  espíritu  mismo  esos  fluidos,  in- 
ponderables,  intangibles  en  su  naturaleza,  pero  no  en  sus  efectos»  como  el 
calórico,  la  electricidad,  el  magnetismo,  los  cuales  sólo  pueden  considerar- 
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se  á  lo  sumo  como  especie  de  lazos  intermedios  entre  la  materia  y  el  espí- 
ritu, como  eslabones  de  esa  escala  infinila  que  toma  su  origen  en  Dios  y  no 
sabemos  si  termina  en  algún  incomensurable  planeta,  á  la  manera  que  en  el 
orden  de  las  divisiones  arbitrarias  que  el  hombre  ha  establecido  entre  los 
que  denomina  reinos  de  la  naturaleza  aparece  también  una  representación 
análoga  en  el  limo,  en  la  esponja,  en  el  coral. 

El  fluido  magnético*  revelánciose  como  origen  de  efectos  materiales  per- 
ceptibles, fué  considerado  como  espíritu  puro  ó  como  atributo  esencial  de 
ésle  en  una  época  en  que  la  filosofía  empezaba  á  salir  de  un  brutal  letargo 
de  sensualismo;  las  demostraciones  del  MesiTicrismo  fueron  en  su  princi- 
pio harto  groseras,  y  de  ello  han  tenido  que  resentirse  sus  consecuencias, 
entre  las  cuales  se  halla,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  de  haberse  llegado  á 
engendrar  en  nuestro  siglo  esa  nueva  escupía  y  ese  sistema  con  procedi- 
mientos históricamente  derivados  de  los  que  se  emplearon  para  los  pri- 
meros estudios  del  magnetismo  humano,  los  cuales  se  conocen  con  la  de 
nominación  de  espiritistas  ó  espiritas. 

Desde  que  el  fluido  magnético  hizo  su  incontestable  aparición  ante  el 
conocimiento  humano,  desde  que  empezó  á  maravillar  la  evidencia  de  los 
fenómenos  que  produce,  quiso  el  hombre  interrogarle  acerca  de  las  cons- 
tantes dudas  de  su  destino,  de  la  eterna  preocupación  de  su  pensamiento. 
Ya  hemos  dicho  que  siempre  que  se  ha  hecho  en  el  mundo  un  invento  de 
grande  importancia,  se  ha  dirigido  la  humanidad  á  él  con  el  objeto  de  ave- 
riguar por  su  medio,  y  estableciendo  hipótesis  más  ó  menos  acertadas,  la 
solución  del  tremendo  problema  que  perturba  perpetuamente  su  ánimo.  Los 
fenómenos  magnéticos  de  que  hemos  dicho  que  se  deriva  á  nuestro  en- 
tender el  espiritismo,  constituyen  hechos  á  los  cuales  podrá  atribuirse  unaú 
otra  significación  errónea,  de  los  que  abusarán  acaso  la  superchería  y  el 
charlatanismo,  pero  cuya  evidencia  dentro  de  ciertos  límites  se  halla  ente- 
ramente comprobada.  La  existencia  de  estos  hechos  indudables,  comproba- 
dos, materialmente  evidentes  por  una  parte,  y  la  naturaleza  sutil  é  intangi- 
ble por  otra  del  fluido  que  los  produce,  ofrecen  el  restdtado  de  que  este 
descubrimiento  sea  entre  todos  los  que  el  hombre  ha  hecho  hasta  ahora  o' 
que  se  presta  en  mayor  escala  y  con  mayores  probabilidades  de  éxito,  á  la 
interrogación  de  la  humanidad  sobre  sus  destinos  posteriores.  Se  ha  soste- 
nido que  el  magnetismo  produce  la  separación  completa  del  espíritu  y  el 
cuerpo,  que  á  su  influjo  se  desenlazan  ios  fuertes  vínculos  con  que  la  Di- 
vinidad ha  querido  unirlos  y  compenetrarlos  para  con-ííiiir  el  ser  humano, 
y  una  vez  sentadas  estas  hipótesis  atrevidas  se  ha  ln>cado  la  manera  de 
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hacer  perceiUiblcs  sus  efectos  y  de  obtener  nuevas  revelaciones  en  materias 
(le  religión  y  filosofia. 

Mas  para  esto,  para  ponerse  en  relación  oslensiblo  con  ese  nuevo  orden 
de  conocimientos  se  ha  valido  el  hombre  naturalmente  y  sin  pensarlo  de 
sus  medios  ordinarios  de  comunicación,  de  los  sentidos,  por  donde  penetra 
tolo  lo  (pie  del  mundo  material  nos  viene.  Sin  comprender  el  enorme  con- 
trasentido que  esto  envuelve,  se  pidieron  al  supuesto  espíritu,  no  los  ele- 
mentos del  juicio,  no  los  hechos  sobre  los  cuales  la  inteligencia  viene  lue- 
go á  generalizar  ó  abstraer  formando  la  idea,  sino  la  idea  y  el  juicio  mis- 
mos, y  se  obligó  á  aquel  á  usar  de  los  medios  de  la  materia,  á  hablar,  á 
escribir,  á  venir,  á  marcharse,  á  volver,  á  sujetarse,  en  fin,  á  las  limitacio- 
nes del  espacio  y  del  tiempo. 

Esto  es  tan  cierto  que  no  puede  decirse  por  los  nuevos  sectarios  que  es 
la  ley  de  nuestra  naturaleza  la  que  nos  obliga  á  sujetarnos  á  esas  condiciones 
«le  snccsividad  y  extensión  para  hacernos  cargo  de  las  manifestaciones  del  es- 
píritu evocado  por  el  magnetizador,  ó  que  se  vale  del  médium  para  sus  reve- 
laciones. No;  no  es  nuestra  limitación  la  que  tiene  que  valerse  de  esas  formas 
para  conocer;  es  el  supuesto  espíritu  de  que  nos  habla  la  novísima  escuela  el 
que  vá,  viene,  golpea,  pone  objetos  en  movimiento,  participa  délos  afectos  y 
hasta  de  las  pasiones  humanas,  y  el  que  colocan  á  veces  sus  adeptos  dentro  de 
eso  que  llaman  perispíritii,  esto  es,  dentro  de  alguna  cosa  que  le  atribuye  una 
de  las  primeras  cuaUdades  de  la  materia;  la  extensión.  Finalmente,  no  so. 
mos  nosotros  los  que  para  dar  testimonio  de  la  existencia  de  ese  ser  usa- 
mos las  formas  necesarias  á  nuestra  condición  Umitada;  él  es  quien  comu- 
nica con  nosotros  no  dirigiéndose  rectamente  á  nuestra  inteligencia,  como 
su  naturaleza  espiritual  exigiría,  sino  entrando  antes  por  las  puertas  de 
nuestros  sentidos  corporales,  valiéndose  de  los  órganos  que  el  hombre  po- 
see para  comunicar,  no  con  el  espíritu,  sino  con  la  materia. 

V. 

Si  el  espiritismo  pone  en  comunicación  con  nosotros  á  los  seres  que 
evoca  por  medio  de  los  órganos  del  conocimiento  de  la  materia,  si  se  vale 
de  éstos  para  hacer  ["erceptible  el  espíritu,  dicho  se  está  con  ello  que  lo 
desnaturahza  y  lo  convierte  en  alguna  cosa  que,  más  ó  menos,  es  siempre 
material. 

liemos  expresado  antes  que  este  error  no  es  especial  de  la  escuela  espi- 
ritista;  aunque  la  generación  histórica  del  sistema  que  Mesiner  propagó  en 
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Francia  pueda  hacer  que  se  halle  más  saturada  de  materiaUsmo  que  otras, 
el  defecto  comprende  á  la  generalidad  de  las  sectas  que  han  intentado  ex- 
plicar lo  espiritual  y  deducir  de  sus  explicaciones  un  sistema  con  derivacio- 
nes y  apHcaciones  positivas.  La  historia  nos  ha  demostrado  que  este  error 
puede  calificarse  de  necesario,  y  lo  mismo  nos  demostrará  el  razonamiento* 

El  hombre  puede  concebir  la  existencia  del  espíritu;  mas  no  es  posible 
que  la  comprenda.  Comprender  es  abarcar,  encerrar  dentro  de  límites 
ciertos;  sólo  se  encierra  en  límites  lo  que  tiene  extensión,  y  el  espíritu  no 
puede  tenerla.  De  aqui  la  contradicción  en  que  incurren  todas  las  escuela 
que  quieren  explicarlo;  de  aqui  que  el  espiritismo  haya  caido  necesariamen" 
te,  y  como  una  de  tantas,  en  esa  contradicción. 

La  existencia  del  espíritu  puede  comprobarse  ciertamente ;  pero  por 
medios  que,  si  son  positivos  para  la  inteligencia,  son  para  los  sentidos  ne- 
gativos, ó  por  lo  menos  nada  dicen  directamente  á  ellos.  No  hay  teoría, 
explicación  ni  sistema  en  donde  no  se  encuentre  el  vacio  llegando  á  cierto 
punto  si  no  se  admite  la  existencia  espiritual.  Hay  fenómenos  exclusiva- 
mente morales  que  dan  noción  de  su  existencia.  Su  propia  conciencia,  el 
conocimiento  que  el  hombre  tiene  de  su  propio  ser,  le  revelan  que,  inde- 
pendientemente de  las  percepciones  que  recibe  de  fuera  por  medio  de  los 
í^entidos,  hay  algo  dentro  de  él  que  las  descompone,  las  analiza,  las  sinteti- 
za; que  abstrae,  generaliza,  medita,  compara,  recuerda,  imagina,  juzga, 
piensa,  determina,  y  ehminando  todo  lo  que  es  sensible  encuentra,  <m  em- 
bargo, existencia  más  allá.  De  una  manera  análoga  comprendemos  la  re- 
dondez de  k  tierra  por  la  inclinación  de  los  horizontes,  por  el  modo  con- 
que la  nave  desaparece  en  el  mar  de  nuestra  vista,  y  por  otras  causas  de 
inducción  que  producen  certidumbre  para  nuestra  inteligencia.  Algunos 
de  nuestros  afectos,  el  amor,  el  horror  que  nos  produce  la  idea  del  no  ser' 
la  imposibilidad  de  concebir  siquiera  el  anonadamiento  total,  eso  que  se 
califica  con  la  pavorosa  é  impenetrable  denominación  de  lanada,  todas 
estas  y  otras  muchas  cosas  que  nos  falta  espacio  para  indicar,  nos  propor- 
cionan igualmente  pruebas  de  la  existencia  del  espíritu.  Mas  todo  ello  pro- 
duce, como  ya  se  ha  expresado,  la  demostración  de  existencia,  mas  no  la 
comprensión  del  mundo  espiritual,  que  comprendido  se  abarcaría,  dejando 
do  ser  espíritu  lo  abarcado. 

No  quisiéramos  entrar  en  investigaciones  demasiado  abstrusas;  pero  se 
hace  indispensable  que  expresemos  aqui  una,  previniendo  cierta  objeción, 
para  el  objeto  del  presente  trabajo.  Si  el  hombre  no  puede  comprender  la 
existencia  de  lo  espiritual,  se  dirá  acaso,  ha  de  deducirse  de  ello  que  no 
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comprende  ni  compréndela  nunca  las  ideas  pinamente  morales,  las  que 
no  representan  objeto  material  alguno,  las  del  bien  y  del  derecho,  por 
ejemplo. 

A  esto  contestamos  que  sus  propias  ideas,  las  manifestaciones  de  su  in- 
teligencia puesta  en  acción  y  en  relación,  las  comprende  el  hombre  natu- 
ralmente porque  les  dá  forma  y  de  él  emanan;  pero  que  el  concepto  absolu- 
to del  dereclio,  por  ejemplo,  aunque  concibe  su  existencia  no  lo  posee,  no 
lo  comprende,  como  no  posee  ni  comprende  ningún  absoluto.  Con  esto 
creemos  que  en  vez  de  contradecir  se  confirma  el  principio  anteriormente 
establecido. 

El  espíritu,  pues,  existe;  pero  la  secta  espiritista  que  nos  lo  quiere  dar 
á  conocer  por  medio  de  los  órganos  de  apreciación  de  la  materia,  que  quie- 
re definirlo,  lo  cual  hasta  etimológicamente  significa  marcar  limites,  ha 
emprendido,  al  igual  de  otras  escuelas,  una  obra  irrealizable  por  su  propia 
naturaleza;  parte  de  un  supuesto  erróneo,  emplea  medios  contradictorios  y 
tiene  que  llegar  necesariamente  á  conclusiones  absurdas. 

VL 

¿Cuál  es  la  religión,  cuál  la  filosofía  del  espiritismo? 

No  nos  seria  posible,  ni  lo  consentirían  los  límites  á  que  debe  sujetarse 
este  trabajo,  hacer  una  exposición  exegética  de  las  revelaciones  que  ha  su- 
puesto poseer  y  de  las  doctrinas  que  ha  establecido  en  estos  dos  órdenes; 
pero  si  podemos  hacer  algunas  afirmaciones  concretas  respecto  á  la  natu- 
raleza, carácter  y  resultado  de  todas  ellas. 

Sea  por  necesidades  de  propaganda,  porque  le  haya  convenido  sujetarse 
á  las  condiciones  en  que  podía  hacerla  dentro  de  los  países  en  que  se 
ejercita,  ó  por  otras  causas  que  nos  abstenemos  de  investigar,  es  lo  cierto 
que  la  escuela  ha  llegado  á  encerrarse,  como  por  revelación  de  los  espíri- 
tus, en  las  fórmulas  en  que  el  catolicismo  más  ortodoxo  é  iliterato  ha  en-- 
vuelto  las  verdades  del  cristianismo;  que  ha  aceptado,  no  como  fórmulas 
exteriores  contingentes,  sino  como  verdades  esenciales,  toda  ó  gran  parte 
de  esa  balumba  de  alegorías,  de  misterios  carnales  y  demostraciones  al  al- 
cance de  las  inteligencias  toscas  que  para  comprensión  de  estas  se  han  in- 
ventado, y  que  los  sectarios  dicen  haberles  sido  confirmadas  por  los  espí- 
ritus en  sus  comunicaciones  con  ellos. 

Uñase  esto  á  las  pueriles  condic;iones  de  suceptibihdad  en  los  espíritus 
^de  exigencia  de  fé  anterior  en  los  incrédulos,  á  las  no  menos  pueriles  ri- 
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tualidades  ron  que  la  ovücaciori  ó  la  comuaicaciüii  ¿e  verifican,  y  dígase  lo 
rjue  se  debe  pensar  de  lodo  esto  en  una  época  en  que  los  uústerios  fürma- 
Jes  se  han  desacreditado  ya  ante  la  ilustración  humana.  El  criticismo  filo- 
sófico se  aplica  hoy  á  las  teologías,  aceptando  como  envolturas  necesarias 
para  el  conocimiento  de  las  inteligencias  groseras,  los  anliguos  misterios, 
alteraciones  del  orden  natural  y  milagros,  y  dejando  á  salvo  á  lo  sumo,  la 
esencia,  el  carácter  sustancial  de  las  creencias.  Con  este  criticismo,  que  no 
es  impío,  como  suponen  los  que  se  han  constituido  por  su  propia  voluntad 
y  provecho  en  agentes  de  los  intereses  divinos;  que  no  es  siquiera  irreveren- 
te; que  lleva  al  hombre  á  postrarse  ante  la  grandeza  de  Dios  y  á  reveren- 
ciarla sin  tener  la  loca  aspiración  de  comprenderla;  con  este  criticismo,  re- 
petimos, nu  son  compatibles  las  revelaciones  de  cierto  orden  que  los  adep- 
tos de  la  escuela  que  nos  ocupa  aseguran  haber  recibido  de  los  espíritus. 

Si  esto  dá  á  conocer  que  cuando  la  escuela  ha  formulado  sus  doctri- 
nas, no  ha  podido  obtener  revelaciones  de  seres  superiores  en  inteligencia 
á  los  que  pueblan  nuestro  globo  y  en  él  se  agitan;  la  filosofía  que  ha  for- 
mulado más  libre  y  desembarazadamente,  cuando  no  ha  puesto  ya  cuidado 
en  las  fórmulas  ortodoxas,  es  también  demostrativa  de  lo  mismo. 

La  filosofía  espiritista  en  sus  mayores  desviaciones  del  dogma,  no  hace 
otra  cosa  que  expresar  las  hipótesis  que  el  movimiento  de  la  razón  humana 
empieza  á  propagar  en  nuestros  tiempos.  Llega  á  lo  sumo  á  exponer  lo  úl- 
timo que  la  ciencia  haya  dicho;  pero  no  excede  en  nada  á  sus  adelantos,  no 
rebasa  en  una  sola  línea  el  campo  de  las  especulaciones  científicas.  El  mo- 
vimiento más  armónico  de  los  astros;  la  pluralidad  de  mundos  habitados; 
la  escala  ascendente  en  merecimientos  de  bondad  de  los  seres;  el  destino 
colectivo  de  los  que  habitan  nuestro  planeta  y  del  planeta  mismo  dentro  de 
su  sistema  y  del  universo  entero;  todas  esas  nuevas  hipótesis,  todas  esas 
teorías  que  agitan  hoy  el  campo  de  la  ciencia  para  echar,  en  unión  con 
verdades  de  otros  órdenes  morales,  los  fundamentos  de  una  nueva  filosofía 
y  aún  de  una  creencia  nueva;  esos,  y  nada  más  que  esos,  son  los  principios 
que  la' secta  que  nos  ocupa  establece  ó  deja  entender,  vaga  y  confusa- 
mente, como  en  la  actuahdad  los  presentan  y  arrojan  las  investigaciones 
de  la  ciencia  en  las  corrientes  del  movimiento  humano. 

No  añade  esa  escuela  una  idea,  un  orden  de  conocimientos  nuevos  á  los 
que  poseemos;  nada  han  podido  decirl'e  los  seres  de  esos  otros  mundos  con 
los  cuales  comunica,  que  no  haya  revelado  el  sólo  esfuerzo  de  su  inteligen- 
cia limitada  y  aprisionada  por  la  materia  á  los  que  bullen  y  se  agitan  en 
nuestro  pobre  planeta. 
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Podrá  concluirse  de  aquí  que  serán  en  ocasiones  tan  ilustrados,  como 
nos  complacemos  en  reconocerlo,  los  espíritus  que  dictan  á  la  escuela  las 
doctrinas  que  establece  y  que  propaga;  pero  no  que  sean  superiores  y  dis- 
tintos por  su  naturaleza,  de  los  que  envueltos  en  esta  pobre  corteza  mate- 
rial que  forma  al  hombre,  peregrinamos  por  la  tierra. 

VIL 

En  resumen;  sólo  la  inteligencia  puede  conocer  al  espíritu;  los  sentidos 
corporales,  órganos  de  apreciación  de  la  materia,  podrán  dar  testimonio 
perceptible  á  los  mismos  de  la  existencia  de  ésta;  de  la  del  espíritu  sólo 
puede  darlo  una  á  otra  inteligencia,  porque  esta  es  á  su  vez  el  órgano  de 
conocimiento  de  lo  espiritual.  Pudiendo  decirse  bajo  cierto  aspecto  que  cada 
cual  engendra  lo  que  conoce,  producirá  esto  la  confirmación  del  gran  prin- 
cipio universal  formulado  en  la  frase  de  que  cada  ser  engendra  á  su  se- 
mejante. 

Toda  escuela  que  intente  dar  á  conocer  lo  espiritual  por  medios  mate- 
riales, tiene  que  incurrir  en  error  por  lo  tanto.  Han  incurrido  en  él  las  que 
han  precedido  al  espiritismo,  no  pudiendo  resistir  á  la  obsesión  de  la  ma- 
teria que  nos  cerca  y  abruma  por  todas  partes.  Lo  mismo  ha  pasado  á  esta 
nueva  secta,  que  ha  tropezado  además  en  un  lazo  que  á  todos  nos  tiende  el 
materialismo. 

Quiere  éste  hacernos  confundir  lo  positivo  con  lo  material;  los  que  como 
los  espiritistas  caen  en  el  error  á  que  esto  induce,  se  apresuran  á  buscar 
pruebas  materiales^  evidentes  para  los  sentidos  de  las  teorías  espiritualistas 
que  establecen,  creyendo  obtener  un  señalado  triunfo  cuando  las  proporcio- 
nan. Lo  que  logran  con  ello  es  en  realidad  una  derrota,  perdiéndose  desde 
el  momento  en  que  aceptan  la  cuestión  en  este  terreno,  porque  al  espíritu 
es  imposible  que  lo  perciban  ni  conozcan  jamás  los  sentidos  corporales;  la 
demostración  de  que  existe  sólo  puede  hacerla  y  comprenderla  nuestra  in- 
teligencia. 

Ricardo  Molina. 


BERTA 


ÍV. 

Así  pasaron  algunos  dias  olvidando  Berla  en  la  embriagez  del  pre- 
sente los  dolores  pasados,  y  los  que  aún  la  esperaban;  y  cuando  Fernando 
que  no  tardó  en  conocer  el  peligro,  temiendo  por  su  tranquilidad,  trató 
de  hacerla  observaciones,  ella  poniéndole  un  dedo  en  los  labios,  le 
contestaba: 

— Déjame  olvidar  siquiera  un  momento,  que  si  luego  estoy  condeoada  á 
padecer,  un  rayo  de  felicidad  habrá  iluminado  al  menos  nji  vida,  y  no  mo- 
riré sin  conocer  la  dulzura  de  ser  amada. 

Al  verse  rechazado  por  ella,  Fernando  se  dirigió  á  Roberto  echándole 
en  cara  su  falta  de  lealtad  y  la  conducta  cruel  que  seguía  con  su  prima.  Mas 
el  barón  de  Bejer  le  mandó  á  paseo,  contestándole  que  sobradas  preocu- 
paciones le  atormentaban  para  tener  tiempo  de  escuchar  sus  sermones.  En 
cuanto  á  la  marquesa,  demasiado  sagaz  para  haber  dejado  de  advertir 
la  pasión  de  los  dos  jóvenes,  permanecía  impasible  espectadora  de  aquel 
drama  del  corazón,  manifestando  cada  día  más  cariño  y  deferencias  por  la 
hija  de  su  marido,  que  engañada  por  las  apariencias,  empezaba  á  esperar 
en  ella  entregándose  á  mil  dulces  ilusiones;  hasta  que  una  mañana  al  entrar 
á  saludarla  á  su  cuarto  según  acostumbraba  después  de  volver  de  paseo, 
encontró  con  ella  á  su  padre,  quien  después  de  darla  un  beso  en  la  frente 
la  presentó  con  semblante  grave  y  triste  una  carta  que  acababa  de  recibir 
del  general  de  Almar  en  que  decía  á  su  bella  prometida  que  ya  eran  pocos 
los  dias  que  le  separaban  de  su  lado.  Berta  sintió  un  frío  mortal  en 
el  corazón,  sus  rodillas  se  doblaron,  y  habría  caído  al  suelo  como  acorné- 
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lida  de  un  vértigo,  si  su  padifi  no  la  hubiese  recogido  en  sus  brazos.  En- 
tonces la  marquesa  que  sin  tomar  parte  en  lo  que  pasaba  habia  continuado 
ocupada  escribiendo,  se  levantó  y  cogiendo  de  un  tocador  un  irasco  de  sal 
inglesa,  se  la  hizo  aspirar  hasta  que  id  fin  la  vio  romper  en  amargo 
llanto. 

— Berta,  hija  mia  —exclamó  con  ternura  el  marqués  del  Cerro; — ¿es  esto 
loque  debíamos  esperar  de  tí?  Si  el  general  de  Almar  te  es  tan  odioso,  dílo, 
y  á  pesar  de  los  disgustos  que  tu  conducta  nos  ocasionaría,  mejor  que  verte 
sufrir,  sufriremos  nosotros. 

— No,  padre  mío,  replicó  la  noble  joven  con  orgullo;  sé  lo  que  debo  á 
usted  y  lo  que  me  debo  á  mí  misma;  he  comprometido  mi  palabra,  y  la 
cumpliré.  Perdón  por  un  momento  de  debilidad,  y  crea  Vd.  que  la  seguri- 
dad de  haberle  complacido  será  siempre  para  mí  un  consuelo. 

— Gracias,  Berta,  gracias,  hija  mia — exclamó  el  marqués  del  Cerro  con 
los  ojos  empañados  de  lágrimas. — Que  Dios  te  bendiga  y  te  recompense  por 
el  bien  que  todos  vamos  á  recibir  de  tí  . 

A  pesar  del  egoísmo  que  revelaban  las  palabras  de  su  padre,  Berta  le' 
abrazó  con  cariño,  y  pidiéndole  permiso  para  retirarse,  salió  del  cuarto  de 
su  madrastra  con  el  corazón  oprimido  de  dolor,  dejándola  ella  marchar  sin 
dirigirla  una  sola  palabra  de  reconvención  ni  de  consuelo,  comprendiendo 
que  lo  uno  y  lo  otro  seria  herirla  más  en  su  orgullo. 

— ¡Pobre  Berta! — exclamó  el  débil  padre  después  de  verla  cerrar  la 
puerta; — ¡quiera  Dios,  Luisa,  que  no  sea  desgraciada  por  tu  causa! 

— Siempre  serás  el  mismo — replicó  ella  con  acento  severo; — ¿quieres  de- 
cirme qué  podrías  esperar  mejor  para  tu  hija?  ¿Desearíais  acaso  verla  unida 
á  un  aturdido,  por  no  darle  otro  nombre  peor,  á  ese  barón  de  Bejer — á 
quien  no  le  basta  para  sí  sólo  lo  que  tiene;hombre  que  la  haría  además  des- 
graciada, dándola  al  poco  tiempo  de  casada  rivales  indignas  de  ella?  Créeme, 
Berta  llorará  y  sufrirá  al  pronto,  más  su  felicidad,  su  tranquilidad  para  el 
porvenir  quedan  aseguradas,  y  en  lugar  de  afligirte  deberías  alegrarle  de  la 
pronta  llegada  del  general  que  pondrá  fin  de  i^^  veza  ridículos  coqueteos. 
No  dirás  que  la  he  atormentado,  que  he  sido  ^vera  con  ella;  mas  basta  que 
sea  tu  hija  para  que  el  cuidado  de  su  felicidad  me  sea  tan  precioso  como  si 
se  tratase  de  Elisa;  y  si  me  ves  desear  tanto  esta  boda,  es  porque  creo  que 
la  hará  dichosa. 

— Tienes  razón,  Luisa,  tienes  razón — rephcó  el  marqués  del  Cerro  con 
acento,  si  no  del  todo  convencido,  por  lo  menos  resignado. — El  general  es 
una  excelente  persona,   y  acaso    exagero  las  penas  de  mi   pobre  Berta; 
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pero  cuando  la  veo  llorar  me  falla  el  valor,  me  acuerdo  de  su  pobre  madre 
y  temo  hacerla  desgraciada 

— Tranquilízate,  querido  Antonio — dijo  ella  haciendo  con  los  labios  un 
ligero  gesto  de  desden. — Berta  será  feliz,  algún  dia  nos  dará  las  gracias 
por  la  violencia  que  hoy  al  parecer  ejercemos  sobre  sus  sentimientos,  y  su 
pobre  madre  te  bendecirá  desde  el  cielo. 

Dicho  esto,  presentó  la  frente  á  su  marido,  que  á  pesar  de  su  agria 
respuesta  imprimió  en  ella  un  beso,  y  una  hora  después  salió  de  allí  el  buen 
marqués  casi  persuadido  de  que  habia  asegurado  el  porvenir  y  la  felicidad 
de  su  hija. 

Aquella  noche  Roberto  quedó  sorprendido  de  no  verá  Berta  en  el  salón, 
é  impaciente  por  saber  la  causa  que  la  habia  impedido  bajar  se  acercó  á 
Elisa,  que  al  verle  llegar  exclamó  con  burlona  sonrisa: 

— ¿A  qué  debo  esta  noche  la  agradable  sorpresa  de  que  el  barón  de  Bejer 
me  dirija  la  palabra?  Sin  duda  á  no  encontrarse  en  el  salón  mi  sentimental 
hermana,  pues  de  lo  contrario  le  habria  detenido  á  su  lado  según  cos- 
tumbre. 

— Su  hermana  de  Vd.,  señorita — replicó  él  con  acento  severo — no  es  de 
las  que  acostumbran  detener  á  un  hombre  á  su  lado,  y  el  que  no  hable  con 
usted  con  más  frecuencia,  debe  únicamente  atribuirlo  al  temor  de  ahuyentar 
á  esa  turba  de  adoradores,  de  que  al  parecer  le  complace  verse  siempre 
rodeada. 

Ehsa,  picada,  se  disponía  á  contestar  cuando  su  madre  la  interrumpió 
diciendo: 

—Barón,  ¿conoce  Yd.  al  general  de  Almar? 

El  modo  como  la  marquesa  pronunció  este  nombre,  le  hizo  experimentar 
una  desagradable  sensación;  mas  al  punto  contestó  con  acento  tranquilo: 

— Solo  de  vista,  señora. 

— Pues  ahora  podrá  Vd.  hacer  un  conocimiento  más  íntimo — rephcó  con 
acento  incisivo  la  artificiosa  señora.  Hoy  hemos  recibido  carta  suya  en  que 
nos  anuncia  llegará  dentro  de  quince  dias  á  Granada,  suplicándome  active 
los  preparativos  para  su  boda  con  Berta,  lo  que  va  á  tenernos  estos  dias 
muy  ocupadas.  Y  dando  á  su  voz  una  entonación  más  dulí^e,  añadió: 

— Espero  Barón,  que  nos  hará  Yd.  el  obsequio  de  asistir  á  la  cere- 
monia. 

Roberto  se  inclinó,  y  sin  que  su  acento  dejase  traslucir  la  emoción  que 
le  dominaba,  contestó: 

—Marquesa,  aprecio  en  lo  que  merece  el  honor  que  Yd,  me  hace,  y  si 
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asuntos  de  la  mayor  urgencia  para  mi  no  reclamasen  mi  pronta  presencia  eu 
Madrid,  me  apresuraria  á  aceptar  tan  amable  invitación. 
— Esa  mujer  es  una  verdadera  Ilarpia— murmuró  Fernando  ásu  oido. 

El  compañero  de  tresillo  de  la  marquesa  la  hizo  fijar  la  atención  en  una 
mala  jugada  que  acababa  de  hacer;  y  la  maligna  señora,  que  ya  habia  con- 
seguido su  objeto,  disculpándose  de  su  aparente  distracción,  no  pareció 
ocuparse  durante  el  resto  de  la  noche  más  que  de  su  juego. 

Roberto  tenia  sobrado  conocimiento  del  corazón  de  la  mujer  para  no 
comprender  al  punto  la  conduela  de  Berta;  pero  á  pesar  de  toda  su  destre- 
za tampoco  se  le  ocultó  á  la  marquesa  la  emoción  que  le  habian  producido 
sus  palabras,  y  desde  aquel  momento  se  propuso  evitar  en  lo  sucesivo 
cuantas  ocasiones  pudiesen  proporcionársele  de  hablar  á  solas  con  la  hija 
de  su  marido.  Durante  doce  dias  toda  la  habilidad  del  barón  de  Bejer  fra- 
casó ante  su  astucia.  Por  las  noches,  pretestando  una  fluxión  á  la  vista  que 
no  la  permitía  jugar,  no  se  separaba  de  su  hijastra,  vigilándola  con  tal  cui- 
dado que  no  la  dejaba  ni  un  momento  de  hbertad.  Si  de  dia  se  la  ocurría  á 
Berta  salir,  cualquiera  que  fuese  la  hora,  siempre  la  encontraba  dispuesta  á 
acompañarla,  haciéndolo  todo  con  tal  solicitud  y  gracia  que  sufriendo  hor- 
riblemente de  verse  vigilada  con  tal  tiranía  no  la  quedaba  ni  aún  el  dere- 
cho de  manifestarse  ofendida. 

La  única  inquietud  de  la  marquesa  era  Marta  que  sabia  estaba  muy  dis- 
puesta á  servir  á  su  señorita  aún  contra  las  órdenes  de  su  mismo  padre, 
por  lo  que  imaginó  despedir  al  ama  de  gobierno  de  una  gran  finca  que  po- 
seía á  tres  leguas  de  Granada;  y  como  no  tenia  persona  de  confianza  que  al 
pronto  la  reemplazase,  supHcó  á  Berta  la  cediese  por  unos  dias  á  su  fiel 
criada.  Ella,  que  no  adivinó  su  intención,  no  se  atrevió  á  negárselo,  po- 
niendo únicamente  por  condición  que  la  ausencia  no  pasarla  de  diez  dias, 
y  su  madrastra  pudo  esperar  ya  tranquila  la  llegada  del  general  de  Almar» 
en  tanto  que  Roberto  vivia  en  un  estado  de  violencia  y  de  irritación  inde- 
cible. A  su  pesar  vela  que  amaba  á  Berta,  que  la  amaba  más  profunda  y  se- 
riamente de  lo  que  hasta  entonces  habia  creido,  y  al  considerarla  perdida 
para  siempre,  él,  á  quien  nada  en  el  mundo  se  le  habia  resistido,  renegaba 
de  su  impotencia  y  maldecía  mil  veces  al  dia  á  la  marquesa.  Una  mañana, 
furioso  ya  por  demás  contra  ella,  se  fué  á  buscar  á  Fernando  para  que  le 
ayudase  á  encontrar  un  medio  de  burlar  su  vigilancia. 

— Amo  á  tu  prima — le  dijo — la  amo  hasta  el  punto  de  querer  casarme 
con  ella.  ¿Crees  que  si  le  pido  al  marqués  su  mano  me  la  concederá? 

Fernando  abrió  desmesuradamente  los  ojos,  y  después  de  hacerse  re^ 
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pelir  la  pregunta  por  temor  de  no  haber  comprendido  bien,  contestó  con 
acento  afectuoso  estrechándole  la  mano: 

— En  nombre  de  Berta  te  doy  las  gracias  por  tus  nobles  intenciones;  no 
pensaba  la  amases  hasta  ese  extremo  y  me  irritaba  contra  tí  al  ver  el  sen- 
timiento que  procurabas  excitar  en  ella.  Desde  ahora  cuenta  conmigo  para 
todo  cuanto  yo  pueda;  mas  créeme,  mi  pobre  amigo,  no  te  expongas  in- 
útilmente á  un  desaire.  Mi  tio  en  esta  cuestión  es  un  cero  á  la  izquierda;  e. 
general  posee  una  fortuna  considerable;  algo  de  enredo  hay  en  ella,  pue^ 
tengo  noticia  de  un  pleito  que  de  perderle  le  dejarla  muy  mal  parado;  más 
esto  no  es  lo  probable;  su  favor  con  el  rey  es  muy  grande,  y  bajo  todos 
conceptos  es  el  hombre  que  conviene  á  las  miras  de  la  marquesa,  que  cier- 
tamente no  le  desairará  por  tí.  i\demás  me  ha  parecido  observar  que  vena 
con  gusto  te  dirigieses  á  su  hija  Elisa. 

Pero  el  barón  deBejer,  haciendo  con  la  cabeza  un  movimiento  de  des- 
precio, contestó  con  desesperación: 

— Mas  Berta,  Berta,  que  tengo  la  seguridad  de  que  me  ama  y  padece  por 
esta  violencia,  ¿he  de  perderla  sm  intentar  antes  todos  los  medios  posibles 
de  alcanzarla?  No,  no,  todo  no  puede  aún  estar  perdido;  la  aconsejaremos 
que  hable  á  su   padre,  que  se  resista,  que 

— No  te  hagas  ilusiones,  amigo  mió;  Berta  obedecerá,  y  conozco  sobrado 
bien  al  marqués  para  poder  asegurarte  que  no  hará  nada  contra  la  voluntad 
de  su  mujer.  El  general  no  les  perdonarla  la  afrenta  que  le  hiciesen,  y 
buen  cuidado  tendrá  la  marquesa  de  vigilar  á  mi  prima  para  que  no  llegue 
á  sus  oídos  la  menor  palabra  que  pueda  trastornaren  lo  más  mínimo  áu« 
proyectos.  ¡Oh!  es  una  mujer  previsora,  preciso  es  hacerla  esta  justicia; 
mira  cómo  se  ha  apresurado  á  alejar  de  Granada  á  Marta.  Si  ella  estuviese 
aquí  no  nos  faltarían  medios  de  entendernos  con  Berta,  mas  ahora  te  pre- 
vengo que  es  casi  imposible. 

En  vano  durante  dos  horas  estuvo  empleando  Fernando  consejos  y  íá- 
zones.  El  barón  de  Bejer  continuó  firme  en  su  propósito;  visto  lo  cual,  se 
decidió  á  ayudarle,  sin  pensar  en  lo  que  diría  después  su  tio,  poniendo  ambos 
desde  aquel  día  en  juego  cuantos  medios  pudieron  imaginar  para  sobornará 
alguno  de  los  criados  del  marqués,  que  bien  pagados  de  antemano  por  su 
señora,  la  advirtieron  al  punió  de  los  pasos  cjue  se  daban  conlfa  sus  pro* 
yectos,  haciendo  de  este  modo  que  redoblara  su  vigilancia.  Desesperados 
ios  dos  jóvenes  al  ver  que  los  días  pasaban  sin  alcanzar  ningún  resul- 
tado favorable,  montaron  una  mañana  á  caballo  en  busca  de  Marta,  á  quien 
nteraron  de  cuanto  pasaba,  suplicándola  buscase  un  medio  para  hacer  lie- 
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gar  una  carta  á  manos  de  Berta.  La  pobre  mujer,  que  no  deseaba  más  que 
complacerlos,  pretextó  aquel  mismo  dia  varias  compras  urgentes  para  poder 
pasar  un  momento  en  Granada,  más  tuvo  que  volverse  sin  ver  áBcrta;  pues 
la  marquesa,  que  habia  concebido  sospechas  al  saber  por  uno  de  sus  espía?* 
el  camino  que  los  dos  jóvenes  habian  tomado,  se  la  llevó  á  pasar  el  dia  á 
posesión  de  unos  amigos  de  su  marido,  dejando  dicho  en  su  casa  que  no 
volvería  hasta  bien  entrada  lo  noche.  Al  dia  siguiente,  á  riesgo  de  desper- 
tar las  sospechas  de  su  señora,  volvió  Marta  á  la  ciudad;  pero  con  tan  mal 
éxito  como  la  víspera  por  haber  aceptado  la  marquesa  una  invitación  para 
una  partida  de  campo,  de  la  que  según  la  dijeron  no  estarían  de  vuelta 
hasta  muy  tarde;  y  sólo  la  víspera  del  día  en  que  se  esperaba  al  general  fué 
cuando  á  instancias  de  Berta  la  permitieron  reunirse  con  su  señorita.  Verla 
y  contarla  lo  ocurrido  fué  obra  de  un  momento;  el  corazón  de  la  pobre  ni- 
ña latió  con  violencia  al  coger  la  carta  de  Roberto,  vacilando  entre  el  deseo 
de  abrirla  y  el  deber  que  le  aconsejaba  no  hacerlo;  pero  María  suplicaba 
con  tanto  calor  en  favor  de  él,  pintaba  con  tan  vivos  colores  su  dolor,  su 
desesperación,  que  al  fin  no  pudo  resistir  más,  y  rasgando  con  mano  febril 
el  sobre,  leyó: 

«Perdón,  Berta,  perdón  por  no  haber  hablado  antes;  habia  olvidado  el 
» compromiso  de  Vd.  con  el  general;  y,  quiero  revelarlo,  no  sospechaba  la 
«violencia  del  cariño  que  me  embargaba;  el  dolor  que  he  sentido  al  ver  que 
»nos  separan  me  lo  ha  hecho  conocer.  Berta,  ¿quiere  Vd.  ser  mía?  Una 
«palabra  y  yo  juro  que  no  habrá  poder  humano  que  la  arrebate  á  mí  amor, 
»ni  obstáculos  que  no  supere  para  conseguirlo.  Confie  Vd.  en  mi  y  no  me 
«rechace.» 

La  hija  del  marqués  del  Cerro  leyó  repelidas  veces  esta  carta  derra- 
mando un  raudal  de  lágrimas,  y  llevándola  después  á  sus  labios-  trazó  con 
mano  insegura,  las  siguientes  líneas; 

«¡Es  tarde  Roberto!  Ha  hecho  Vd.  la  desgracia  de  mi  vida  poniéndome 
nen  el  caso  de  considerarme  más  desgraciada  de  lo  que  antes  me  creía; 
»pero  mí  amor  me  es  tan  querido  que  aún  en  medio  de  mí  dolor  su  recuer- 
ftdo  será  mi  único  consuelo,  lie  dado  mi  palabra,  mí  padre  confia  en  ella, 
»el  general  llega  mañana,  imposible  ya  retroceder,  seria  un  escándalo.  ¡Por 
«qué  no  ha  hablado  Vd.  antes!  Acaso  habríamos  encontrado  medios  para 
«romper  este  horrible  compromiso.  Ahora  lo  que  exijo  es  que  parta  Vd.  al 
«punto,  que  deje  para  siempre  Granada  y  que  yo  no  le  vuelva  á  ver.  No 
«aumente  Vd.  con  su  presencia  un  dolor  ya  de  por  sí  superior  á  mis  fuerzas; 
»puesto  que  el  mal  es  irremediable,  Roberto  tenga  Vd.  compasión  de  mí.» 
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Al  entregar  la  fiel  criada  la  carta  al  barón  de  Bejer,  Fernando,  que  se 
encontraba  con  él  procuró  con  persuasivas  razones  calmar  la  violenta  de- 
sesperación que  su  lectura  le  produjo. 

— Está  bien — exclamaba  con  acento  exasperado  paseando  con  agitación 
por  el  cuarto — no  quiere  hacer  nada  por  mí,  pues  me  quedaré  en  Granada 
y  seré  testigo  de  su  boda  para  confundirla  con  mi  presencia.  Veremos  quién 
délos  dos  tendrá  entonces  más  valor. 

Cuanto  Fernando  hizo  por  disuadirle  de  su  propósito  fué  en  vano,  y 
acuella  noche  se  presentaron  los  dos  temprano  en  casa  de  la  marquesa,  de- 
cidido el  barón  de  Bejer  á  no  salir  de  allí  sin  haber  hablado  antes  un  mo- 
mento á  solas  con  Berta. 

Una  atmósfera  de  tristeza  pesaba  sobre  cuantos  estaban  en  el  salón,  y 
hasta  la  misma  Elisa  hablaba  menos  que  de  costumbre  sin  poder  ocultar 
su  visible  preocupación.  La  orgullosa  joven  que  por  un  momento  creyó  ha- 
ber inspirado  una  pasión  á  Roberto,  sufría  en  su  amor  propio  al  compren- 
der que  se  habia  equivocado.  La  marquesa  estaba  violenta  y  el  cargo  de 
afectuosa  vigilante  que  se  habia  impuesto,  empezaba  á  hacérsele  insoporta- 
ble; Berta  sentada  á  su  lado  parecía  una  víctima  resignada  al  sacrificio;  su 
padre  que  la  veía  sufrir  se  arrepentía  aunque  tarde  de  su  debilidad,  y  el 
humor  del  resto  de  las  personas  que  componían  la  reunión  se  resentía  del 
estado  de  violencia  en  que  veían  á  los  amos  de  la  casa.  Fernando,  de  pié  al 
lado  de  su  prima,  la  dirigía  á  menudo  la  palabra,  mas  la  marquesa  se  había 
colocado  de  modo  que  no  podía  perder  nada  de  cuanto  decían,  mientras 
Roberto  apoyado  contra  el  mármol  de  la  chimenea,  pálido  y  con  los  labios 
contraidos  por  una  amarga  sonrisa,  estaba  hermoso  como  debió  estarlo  el 
ángel  del  mal  cuando  para  castigar  su  soberbia  el  Todopoderoso  lo  arrojó 
del  Paraíso.  Era  la  fuerza  vencida,  pero  llena  de  arrogancia,  rebelándose 
contra  su  mismo  sufrimiento.  La  conversación  lánguida  en  un  principio  se 
fué  apagando  cada  vez  más,  concluyendo  por  reinar  en  el  salón  un  silencio 
glacial  interrumpido  únicamente  por  las  pocas  palabras  que  los  jugadores 
cruzaban  entre  sí;  cuando  de  pronto  las  dos  hojas  de  la  puerta  se  abrieron 
con  estruendo,  y  un  criado  con  voz  clara  y  sonora,  anunció: 
— S.  E.  el  señor  general  de  Almar. 

Una   exclamación  unánime  resonó  en  el  salón  y  todos  se  levantaron 
para  recibirle,  pasando  inadvertido  en  medio  de  aquel  momento  de  con- 
fusión, el  grito  de  Berta  que  al  oírle  anunciar  habia  caído  sin  sentido  en 
brazos  de  Fernando. 
—Llévala  al  punto  á  respirar  un  poco  de  aire  al  jardín  y  cuando  se  tran-^ 
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quilice  vuelve  con  ella,  exclamó  la  marquesa  cubriéndola  con  su  cuerpo,*  y 
componiendo  después  su  semblante  con  prontitud  admirable,  se  adelantó  á 
recibir  al  general  risueña  y  tranquila  cual  si  nada  bubiese  ocurrido  que  de- 
biera preocuparla. 

Roberto  que  no  habia  perdido  nada  de  cuanto  babia  pasado ,  se  dirigió 
presuroso  á  la  puerta,  pero  ella  cortándole  el  paso:- 

— Barón,  dijo  con  voz  imperiosa;  hágame  Vd.  el  obsequio  de  quedarse, 
su  puesto  no  está  en  el  jardín. 

Al  verse  adivinado,  Roberto  clavó  en  ella  una  mirada  de  odio  y  des- 
pecho, y  volviendo  á  apoyarse  contra  la  chimenea,  empezó  á  jugar  con  una 
copa  pequeña  de  porcelana  de  Sévres  que  quedó  hecha  mil  pedazos  en  su 
mano. 

— y  Berta  ¿dónde  está  que  no  la  veo? — preguntaba  el  general. 

— Al  momento  vendrá,  se  apresuró  á  decir  la  marquesa:  como  lleva  unos 
dias  de  no  sentirse  muy  bien,  se  habia  ya  retirado  á  su  cuarto,  pero  la  he 
hecho  prevenir  de  la  llegada  de  Vd.  y  no  tardará  en  bajar. 

—Ha  hecho  Vd.  mal  en  avisarla  sin  decírmelo,  marquesa, — replicó  él  con 
bondad.  Si  padece  no  quiero  que  se  la  moleste,  pues  si  bien  en  mi  impacien- 
cia por  verla  he  adelantado  algunas  horas  mi  llegada,  no  es  esto  motivo  para 
ocasionarla  la  menor  molestia;  mándela  Vd.  decir  que  no  baje;  se  lo  su- 
pHco. 

—¿Conoce  Vd.  al  barón  de  Bejer,  general?  dijo  en  esto  el  marqués  acu- 
diendo en  ayuda  de  su  mujer. 

*— A  él  personalmente,  no;  pero  fui  intimo  amigo  de  su  padre. 

^En  ese  caso,  creo  procurar  á  Vd.  un  placer  haciéndole  conocer  aquí 
á  su  hijo, — replicó  el  marqués  del  Cerro  presentándole  á  Roberto. 
Los  dos  hombres  se  saludaron,  y  tomando  el  general  la  palabra: 

—Mucho  he  conocido  á  su  padre  de  Vd.,  señor  barón, — dijo;— sirvió  con- 
migo en  el  ejército  y  era  tan  franco  como  valiente  y  pundonoroso.  Deseo  se 
parezca  Vd.  á  él  en  el  carácter,  como  le  recuerda  en  su  porte  y  facciones;  y 
crea,  mi  joven  amigo,  pues  espero  me  permitirá  Vd.  darle  este  nombre,  que 
es  el  mayor  elogio  que  nadie  le  podría  hacer. 

Roberto  se  inclinó,  pero  no  tuvo  que  contestar  porque  llamó  toda  la 
atención  del  general  la  entrada  de  Berta  en  el  salón  apoyada  en  el  brazo  de 
su  primo,  y  dirigiéndose  á  ella  con  la  misma  viveza  que  podia  haber  puesto 
un  hombre  de  treinta  años,  exclamó  besándola  una  mano. 

—¿Cómo  está  mi  hermosa  prometida? 
Las  mejillas  de  la  pobre  Joven  se  encubrieron  de  una  palidez  mortal. 
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mientras  que  las  lágrimas  que  se  esforzaba  en  reprimir  ahogaban  la  voz  en 
su  garganta;  pero  la  marquesa  suplió  á  su  silencio,  llevándolos  á  sentarse 
con  ella  en  un  sofá  colocado  á  un  extremo  del  salón. 

— ¿Y  bien  señora — preguntó  el  general  después  de  haber  dirigido  algu- 
nos cumplidos  á  Berta; — ha  pensado  Vd.  en  prepararlo  todo  para  que  m[ 
boda  sea  pronto? 

Todo  está  ya  dispuesto — replico  ella  graciosamente,— sólo  falta  el  que 
usted  mismo  fije  el  dia. 

— Si  mi  hermosa  prometida  no  tiene  inconveniente,  por  mi  gusto  sefia- 
laria  pasado  mañana — rephcó  el  general  llevando  con  galantería  á  sus  labios 
una  mano  déla  angustiada  jóv.en  que  con  los  ojos  bajos  apenas  podia  repri- 
mir sus  lágrimas. — He  traído  de  Madrid — anadió  con  acento  afectuoso, 
cuanto  he  creído  que  podría  ser  del  gusto  de  Vd.;  pero  cualquiera  que  sea 
su  capricho,  no  repare  Vd.  en  su  valor  porque  mi  mayor  placer  se  cifrará 
siempre  en  verla  contenta  y  complacida.  También  encontrará  Vd.  regalos 
para  su  famiha  y  amigas,  supHcándola  disponga  desde  luego  de  mi  fortuna 
como  suya. 

La  marquesa  dio  un  suspiro  de  satisfacción,  y  Berta  que  sufría  horrible- 
mente al  ver  al  barón  de  Bejer  con  los  ojos  fijos  en  ella  retorcerse  con 
desesperación  las  puntas  de  su  bigote,  se  inclinó  ligeramente  sin  encontrar 
palabras  para  contestarle. 

— Vete,  Roberto— dijo  á  media  voz  Fernando; — tu  presencia  aquí  en  estos 
momentos,  aumenta  el  suplicio  de  Berta  y  el  tuyo. 

El  general  llevó  de  nuevo  con  ternura  á  sus  labios  la  mano  fría  c  inerte 
de  su  prometida,  y  conociendo  él  que  no  podría  dominarse  más,  salió  del 
salón  sin  despedirse  de  nadie,  seguido  de  Fernando,  á  quien  no  dirigió  una 
palabra  durante  todo  el  camino,  pero  al  llegar  á  su  casa  le  estrechó  fuerte- 
mente la  mano  diciendo: 

— Gracias,  Fernando;  tienes  un  excelente  corazón,  pero  tus  consuelos  no 
me  darán  ya  la  calma  que  necesito.  Comprendo  que  todo  está  perdido  y  no 
quiero  ser  causa  de  más  dolores  para  esa  pobre  criatura:  sólo  me  queda  el 
recurso  de  pedir  al  momento  caballos  de  posta  y  no  volver  en  mi  vida  á 
Granada;  mas  te  suplico  digas  á  Berta  lo  que  sufro  por  ella,  y  el  sacrificio 
que  por  su  tranquilidad  me  impongo. 

— Bien,  Roberto— exclamó  Fernando  abrazándole; — esa  resolución  es  dig- 
na de  un  hombre  noble  y  leal  como  tú.  Aléjate  de  ella,  el  tiempo  hará  que 
la  olvides,  y  Berta  privada  de  tu  presencia  que  alimentaría  su  pasión,  aca- 
bará acaso  también  por  dominarla. 

TOMO  XXX,  ^4 


^0  BERTA. 

Pronto  so  hicieron  los  preparativos  do  viaje,  Fornanflo  le  acompario 
hasta  que  llegaron  los  caballos  de  posta,  y  abrazándole  de  nuevo,  le  vi(') 
partir,  afectado  al  pensar  en  la  pena  de  su  amigo,  y  en  el  porvenir  de  su 
prima. 

V. 

Al  ver  salir  á  Roberto,  Berta  se  inmutó  de  tal  suerte,  que  temiendo  la 
marquesa  la  hiciese  traición  su  dolor,  la  aconsej(j  se  retirase  á  su  cuar- 
to. El  galante  general  se  levantó  al  punto  ofreciéndose  acompañarla,  lo  que 
ella  rehusó,  y  agradeciendo  en  el  fondo  del  corazón  á  su  madrastra  que, 
por  lo  menos  la  librase  de  aquella  tortura,  salió  acompañada  de  su  padre, 
en  cuyos  brazos  se  arrojó  al  llegar  á  su  cuarto,  pidiéndole  con  desespera- 
ción que  no  la  sacrificase;  mas  el  marqués  del  Cerro,  con  dulces  y  afectuo- 
sas palabras,  la  hizo  comprender  que  ya  no  era  posible  retractarse,  que  un 
paso  de  ese  género  les  pondría  en  grave  compromiso,  debiendo  más 
bien  si  tal  era  su  intención  haber  aprovechado  la  ausencia  del  general  para 
escribírselo,  y  al  cabo  de  dos  horas  de  razones  y  de  súplicas  consiguió  cal- 
marla, dejándola,  si  no  resignada  con  su  suerte,  sumisa  por  lo  menos  á  su 
voluntad. 

Al  día  siguiente,  al  entrar  Marta  en  el  cuarto  de  su  señorita,  la  entregó 
unr  carta  de  su  primo  en  que  éste  le  decía: 

«Berta  querida,  ten  valor,  el  peligro  más  grande  ha  pasado  ya;  Roberto 
ha  partido  con  el  corazón  traspasado  de  dolor,  pero  digno  de  él  y  de  ti. 
Puesto  que  la  suerte  ha  decidido  de  los  dos  y  que  tú  no  quieres  desobede- 
cer á  tu  padre,  ten  energía  para  ocultarle  tu  sufrimiento,  y  que  ni  tu  familia 
ni  sus  amigos  puedan  llegar  á  sospechar  la  profunda  herida  que  encierra  tu 
corazón.  Aprende  á  dominarte,  Berta;  tú  no  sabes  aún  de  lo  que  eres  ca- 
paz. Tu  corazón  encierra  un  tesoro  de  bondad  y  de  ternura;  pero  también 
de  firmeza  y  resignación.  No  te  entregues,  pues,  sin  luchar,  al  abati- 
miento yá  la  desesperación,  y  procura  hacerte  digna  de  tí  misma  y  del 
hombre  que  por  no  hacerte  más  desgraciada  se  aleja  en  estos  momentos  de 
tu  lado.  Valor,  pobre  víctima;  hoy  y  mañana  van  á  ser  días  de  prueba  para 
j;  yo  no  te  abandonaré.  Mi  vida  es  tuya,  si  puede  serle  útil  dispon  de  ella; 
pero  recuerda  que  hay  una  Providencia  que  premia  todo  esfuerzo  heroico, 
toda  noble  acción.  Tu  primer  recompensa  la  encontrarás  en  tí  misma, 
en  la  conciencia  de  haber  cumplido  con  un  sagrado  deber.» 

La  primera  vez  que  la  hija  del  marqués  del  Cerro  leyó  esta  carta,  se 
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puso  como  loca,  y  echada  sobre  la  cama  se  arrancaba  los  cabellos,  regando 
sus  almohadas  con  amargas  lágrimas.  La  buena  Marta  lloraba  en  silencio  á 
su  lado,  cubriendo  de  besos  sus  blancas  manos:  si  no  el  talento,  el  instinto 
la  advertía  que  era  preciso  dejar  pa^r  aquella  primera  explosión  de  do- 
lor sin  tratar  de  calmarla,  Para  las  grandes  penas  no  hay  consuelo,  es  pre- 
ciso dejar  que  ellas  mismas  se  gasten,  y  si  al  curarse  llevan  tras  sí  una  parte 
déla  frescura  y  de  la  vida  de  la  criatura,  dejando  en  su  lugar  una  herida 
que  siempre  se  cicatriza  mal,  compadezcamos  al  que  sufre  y  no  le  juzgue- 
mos nunca.  Los  sabios  llaman  á  esto  experiencia,  los  poetas  ilusiones  per- 
didas, la  mujer  desesperación. 

Después  de  media  hora  de  lágrimas  y  sollozos  Berta  volvió  á  leer  de 
nuevo  la  carta  de  Fernando,  repitiendo  varias  veces  su  lectura  hasta  que 
poco  á  poco  se  fué  haciendo  en  su  semblante  una  visible  mudanza;  sus  lá- 
grimas dejaron  de  correr,  su  desesperación  se  calmó.  Al  sentirse  apreciada 
y  comprendida,  al  saber  que  tendría  á  su  lado  una  afección  profunda  y  sin- 
cera, al  ver  la  noble  conducta  de  Roberto;  quiso  como  Fernando  la  pedia 
hacerse  digna  de  él  y  de  sí  misma.  Bien  comprendía  la  pobre  joven  que 
aquella  imagen  querida  quedaría  para  siempre  grabada  en  su  corazón,  pero 
desde  aquel  momento  se  propuso  encerrar  su  amor  en  él  como  en  un  san- 
tuario, decidida  á  ocultárselo  á  todo  el  mundo.  Fernando  la  conocía  bien, 
su  objeto  al  escribirla  había  sido  apelar  á  sus  nobles  sentimientos  para  que 
encontrase  en  ellos  la  energía  de  que  tanto  necesitaba.  El  resultado  mani- 
festaba el  acierto  con  que  había  sabido  juzgarla. 

La  buena  Marta  que  no  comprendía  el  cambio  que  veía  en  su  señorita 
la  miraba  llorando  y  riendo  á  la  vez,  temiendo  á  cada  instante  una  nueva 
explosión  de  dolor. 

Mas  Berta  se  vistió  triste  pero  tranquila,  y  á  las  once  bajó  al  comedor 
donde  su  familia  la  esperaba  ya  reunida.  Al  verla  entrar  más  pálida  que 
una  blanca  azucena,  grave  y  resignada,  los  ojos  de  su  madrastra  brillaron 
de  placer,  su  padre  imprimió  en  su  frente  más  fría  que  el  mármol  un  beso 
que  acaso  no  estaba  exento  de  remordimientos  y  sus  hermanos  la  felicita- 
ción con  una  galantería  que  no  estaba  en  sus  costumbres.  Todos  ganaban 
con  su  sumisión:  ella  sola  era  la  víctima. 

Fernando  que  esperando  darla  ánimo  con  su  presencia  habia  ido  á  al- 
morzar con  su  tio,  leyó  en  el  limpio  cristal  de  sus  ojos  lo  que  pasaba  en  su 
corazón,  y  el  suyo  se  dilató  al  considerarla  salvada  de  la  desesperación.  Na* 
die  parecía  reparar  ni  en  sus  ojos  hundidos  y  velados  á  fuerza  de  llorar,  ni 
en  la  profunda  amargura  que  su  mirada  revelaba;  y  n!  icrminar  el  almuerzo 
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la  marquesa  haciendo  una  seña  á  su  marido  para  que  la  dejase  sola,  salió 
del  comedor  seguida  de  sus  hijos. 

— ¡Qué  mal  te  ho  juzgado,  mi  buen  Fernando — exclamó  entonces  con 
doloroso  acento  la  dulce  joven, — yciKán  lejos  he  estado  de  comprender  toda 
la  nobleza  de  tu  corazón!  ¿Me  perdonas? 

—No  hablemos  nunca- de  lo  pasado,  querida  Berta — replicó  él; — pense- 
mos sólo  en  el  porvenir. 

La  hija  del  marqués  del  Cerro  inclinó  la  cabeza  suspirando,  y  como  ya 
nadie  la  vigilaba,  pasó  el  resto  de  la  tarde  con  su  primo,  que  sin  hablarla  de 
Roberto  procuraba  en  cuanto  le  era  posible  animarla  haciéndola  esperar 
días  más  felices;  de  modo  que  cuando  el  general  llegó  á  comer  le  recibió,  si 
bien  con  frialdad,  con  cierta  atención  y  agrado,  razón  por  la  cual  la  mar- 
quesa sintió  por  primera  vez  un  impulso  de  cariño  hacia  la  amable  criatura 
que  iba  á  sacrificar  á  su  ambición. 

Al  levantarse  de  la  mesa  el  general  ofreció  su  brazo  á  Berta,  bajando 
con  ella  al  jardin,  seguidos  del  resto  de  la  familia,  que  para  dejarles  en 
hbertad  les  seguian  á  alguna  distancia. 

— Mañana  será  el  dia  más  feliz  de  mi  vida,  hermosa  Berta — dijo  el  pri- 
mero con  galantería. — ¿Me  será  permitido  esperar  que  lo  verá  Vd.  llegar 
sin  disgusto? 

— La  mujer  que  une  su  suerte  á  la  de  un  hombre  de  las  cualidades  de 
usted — replicó  con  calma  y  dignidad  la  hija  del  marqués  del  Cerro,  no  de- 
be considerarse  desgraciada;  mas  no  debo  ocultarle  que  si  bien  llevaré  su 
nombre  con  orgullo,  por  ser  el  de  un  hombre  leal  y  valiente,  mi  corazón 
está  muy  distante  de  conceder  á  esta  unión  los  sentimientos  que  acaso  estaria 
usted  en  el  derecho  de  exigir  de  él,  y  de  los  que  bajo  tantos  conceptos  es  digno. 
El  semblante  del  general  sufrió  una  visible  alteración. 

— Luego,  ¿no  me  ama  Vd.? — dijo. 

— ¿Le  ha  hecho  á  Vd.  mi  conducta  creer  nunca  lo  contrario?— replicó 
con  dignidad  la  hermosa  joven. 

El  entonces  se  detuvo,  y  fijando  en  los  ojos  de  su  bella  prometida  una 
escrutadora  mirada,  dijo  con  acento  grave  y  pausado: 

— ¿Hd  amado  Vd.  á  otro,  Berta? 

Ella  se  inmutó;  pero  después  de  algunos  momentos  de  silencio,  replicó 
con  voz  serena  y  tranquila: 

— Si  he  amado?  mis  labios  no  han  pronunciado  todavía  esa  palabra. 
El  general  de  Almar  la  tomó  una  mano,  y  mirándola  con  dolor  y  ternu- 
ra á  la  vez,  exclamó  conmovido: 
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— Berta,  dígame  Vd.  al  menos  que  al  cacarse  conmigo  no  la  imponen 
una  violencia. 
— Obedezco  á  mi  padre  y  su  alegría  es  mi  recompensa. 
— ¡Berta,  Berta;jesa  sinceridades  cruel!  Mas  no,  no  es  posible;  me  ama- 
rá Vd.,  estoy  seguro  de  ello.  Mi  vida  entera  no  bastará  para  recompensarla 
de  unirse  á  mí,  y  al  ver  tanto  cariño  tendrá  Vd.  lástima  y  su  corazón  aca- 
bará por  concederme  un  sentimiento  más  tierno.  Dígame  Vd.  al  menos  que 
lo  procurará. 

— Haré  para  ello  cuanto  pueda — contestó  con   bondad  la  noble  joven, 
compadecida  del  dolor  que  el  semblante  del  general  revelaba. 

Mas  poco  á  poco  se  le  vio  ir  recobrando  la  calma  hasta  concluir  por  di- 
bujarse en  sus  labios  una  sonrisa. 

Acaso  se  dijo  que  Berta  era  aun  muy  joven  para  que  su  corazón  hubiese 
ya  hablado  muy  fuerte;  que  su  misma  sinceridad  era  una  garantía  más  para 
él,  y  que  á  fuerza  de  cariño  lograría  alcanzar  el  suyo.  Lo  cierto  fué  que  al 
dejarla  en  el  salón  la  estrecho  una  mino  diciendo  con  ternura: 
—¡Berta!  Es  Vd.  un  ángel. 

A  las  diez  de  la  mañana  siguiente,  toda  la  aristocracia  de  Granada  se 
encontraba  reunida  en  casa  del  marqués  del  Cerro,  donde  el  general  de  Al- 
mar,  vestido  de  grande  uniforme,  recibía  con  visible  satisfacción  las  felici- 
taciones de  sus  numerosos  amigos,  cuando  se  abrió  la  puerta  de  un  gabinete 
y  Berta  se  presentó  en  el  salón  acogiendo  su  entrada  con  un  murmullo  de 
admiración.  Era  que  en  reahdad  no  se  podia  encontrar  nada  más  perfecto 
que  aquella  hermosa  criatura  vestida  con  traje  de  raso  blanco  guarnecido 
de  encajes,  cubierta  con  un  magnífico  velo  de  lo  mismo,  con  la  corona  de 
azahar  entre  sus  negros  cabellos  que  caían  en  gruesos  rizos  sobre  sus  hom- 
bros, con  aquella  gracia  dulce  y  lánguida,  aquel  aire  noble,  fijando  sobre 
todos  los  concurrentes  su  mirada  tranquila  y  triste. 

Berta  estaba  hermosa  como  una  de  esas  apariciones  de  los  cuentos  fan- 
tásticos deHoffmans;  ó  como  debieron  soñar  los  reyes  moros  de  laAlham- 
bra  á  la  hurí  prometida  del  paraiso. 

Al  acercarse  al  altar  que  habia  preprrado  en  el  salón,  la  serenidad  es- 
tuvo á  punto  de  faltarle,  su  ^semblante  se  inmutó,  gruesas  gotas  de  su- 
dor frío  bañaron  su  frente,  sus  ojos  se  velaron  y  ya  se  sentía  próxima  á 
perder  el  sentido,  cuando  Fernando  que  la  observaba  con  ansiedad,  mur- 
muró á  su  oído. 
— ¡Por  Dios,  Berta,  valor! 

Estas  palabras  produjeron  en  su  espíritu  un  efecto  mágico,  enderezó  su 
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esbelto  talle,  irguió  su  hermosa  cabeza,  y  arrodillándose  delante  del  arzo- 
bispo que  iba  á  bendecir  su  unión,  pronunció  con  voz  clara,  aunque  débil, 
el  sí  que  para  siempre  la  separaba  de  Roberto. 

PARTE     SEGUNDA 
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Hacia  un  año  que  la  hija  del  marqués  del  Cerro,  se  habia  unido  al  ge- 
neral de  Almar;  su  marido  la  idolatraba,  Fernando  que  vivia  en  su  casa  por 
habérselo  suplicado  el  general  al  ver  el  gran  cariño  que  su  mujer  le  tenia,  ve- 
laba por  ella  con  vigilante  y  tierno  mterés;  su  padre  se  enorgullecia  de  te- 
ner tal  hija;  la  familia  de  su  madrastra  la  colmaba  de  atenciones;  era  ex- 
traordinariamente querida  en  Granada  por  su  amabilidad  y  dulzura,  el  cielo 
U  habia  concedido  el  consuelo  de  darla  á  los  once  meses  de  casada  una 
niña  que  prometia  ser  tan  hermosa  como  su  madre:  todo  la  sonreía  en  la 
vida,  riqueza,  poder,  hermosura;  y  con  todo,  Berta  no  era  feliz.  Nunca  sus 
labios  habían  vuelto  á  pronunciar  el  nombre  de  Roberto,  nada  habia  sabi- 
do de  él  desde  su  marcha;  pero  aquella  imagen  querida  no  se  borraba  un 
momento  de  su  memoria,  dedicando  en  secreto  á  aquel  dulce  recuerdo  de 
su  vida,  el  culto  de  su  corazón. 

Siempre  dispuesta  á  complacer  á  los  demás  aun  violentando  sus  gustos 
resibia,  daba  comidas  y  procuraba  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcan- 
ce hacer  felices  á  todos  los  que  la  rodeaban:  mas  su  salud  era  dehcada,  rara 
vez  se  la  veía  sonreír,  y  la  noble  joven  se  marchitaba  cual  planta  á  la  que 
falta  aire  y  sol;  hasta  el  punto  de  inspirar  serios  temores  al  doctor  Andrés 
á  quien  habia  llegado  á  considerar  como  su  amigo  mas  leal  y  afectuoso,  so- 
bre todo  desde  que  Marta  la  habia  contado  la  vehemente  pasión  que  su  ma- 
dre le  habia  inspirado. 

No  habia  en  tanto  vivido  Fernando  un  año  al  lado  de  suprima  en  el  se- 
creto de  la  oculta  pasión  que  la  consumía,  sin  comprender,  aunque  dema- 
siado tarde  para  su  tranquilidad,  que  un  hombre  de  su  edad  no  podía  sin 
correr  gran  riesgo  de  perder  la  calma  de  su  corazón,  consagrar  su  vida  á 
una  mujer  tan  bella  y  superior  cual  era  Berta;  y  su  imaginación  viva  y  ar- 
diente se  fué  poco  á  poco  exaltando  hasta  concluir  por  amarla  como  ella 
amaba  á  Roberto.  En  vano  al  verle  cada  día  mas  triste  y  taciturno  la  joven 
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esposa  del  general  se  informaba  con  maleriial  solicitud  de  la  causa» de  tan 
extraña  mudanza,  Fernando  tuvo  el  valor  de  no  dejar  traslucir  su  secreto; 
y  como  toda  gran  pasión  aun  en  el  corazón  mas  noble  y  bueno  encierra  una 
parte  de  egoísmo,  Berta  agobiada  bajo  el  peso  de  su  dolor,  no  comprendia 
que  á  su  lado  padeciaotro  corazón  las  mismas  penas  y  dolores. 

Una  mañana  mientras  se  vestia  para  bajar  al  comedor,  entró  el  general 
en  su  cuarto  con  varios  papeles  en  la  mano,  y-después  de  darln  un  beso  en 
la  frente,  se  los  presentó  diciendo: 

—Querida  mia,  en  este  momento  acabo  de  recibir  los  despachos  que 
ves  de  Madrid.  En  ellos  se  me  dice  me  presente  alli  al  punto  para  encar- 
garme del  ministerio  de  la  Guerra.  Mis  amigos  me  escriben  aconsejándome 
que  acepte,  y  hasta  el  rey  mismo,  que  siempre  me  ha  hecho  la  honra  de 
distinguirme,  se  ha  dignado  ponerme  dos  letras  diciendo  me  verá  con  agra- 
do al  frente  del  Gabinete.  Mi  interés  y  mi  posición  me  impondrían  el  deber 
de  aceptar,  si  antes  que  todo  no  fueses  tú  para  mi.  Hasta  ahora,  siempre 
que  te  lo  he  propuesto,  has  rechazado  el  ir  á  Madrid,  lo  que  se  concibe 
muy  bien,  pues  aqui  vives  fehz  y  tranquila  rodeada  de  una  familia  y  de 
amigos  que  te  adoran.  ¿Pedirte  que  ^o  abandones  todo  por  seguirme,  no 
seria  exigir  demasiado  de  ti?. 

— Mi  deber  es  complacerte,  auugo  mió — replico  va  noble  joven  un  poco 
turbada  ante  la  idea  de  volverse  á  encontrar  con  Roberto. — Mas  antes  de 
decidir  nada,  dame  hasta  la  noche  tiempo  para  consultar  con  el  doctor  An- 
drés si  en  la  edad  tan  tierna  de  María  este  viaje  no  la  será  perjudicial,  se- 
guro de  que  por  mi  parte,  sea  cual  fuere  el  sitio  donde  vayas,  te  seguiré 
siempre  con  gusto. 

—Gracias,  querida  Berta— contestó  el  general  llevando  con  ternura  á 
sus  labios  la  mano  que  le  presentó  su  mujer. — Hoy  no  almorzaré  con  vos- 
otros, pues  tengo  que  asistir  á  una  revista;  determina  en  tanto  lo  que  quie- 
ras hacer,  porque  mi  contestación  á  éstos  despachos  dependerá  délo  que  tú 
resuelvas. 

Ella  le  despidió  con  una  sonrisa,  esperando  después  con  ansiedad  á  que 
los  caballos  que  montaban  el  general  y  su  estado  mayor,  sahesen  del  patio 
del  palacio,  y  abriendo  entonces  la  puerta  de  un  pequeño  salón  que  comu- 
nicaba ccn  su  cuarto  de  tocador,  tiró  violentamente  del  cordón  de  una 
campanilla  dando  orden  al  criado  que  se  presentó  al  punto  de  decir  á  don 
.  Fernando  übeda  la  hiciese  el  favor  de  pasar  á  verla.  Su  primo  no  se  hizo 
esperar  y  saliéndole  al  encuentro  trémula  y  agitada: 
— ;Dónde  está  Robertol— le  preguntó. 
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El  joven  retrocedió  cual  si  se  hubiese  ¿i'iUidü  mordido  por  una  ser- 
piente y  fijando  con  severidad  sus  ojos  en  su  hermosa  prima: 

— ¿Por  qué  deseas  saberlo?— la  contestó: — ¡no  hablamos  convenido  en 
que  esc  nombre  no  volvería  á  ser  pronunciado  entre  los  dos! 

Ella  entonces  haciéndole  sentar  á  su  lado  le  contó  la  conversación  que 
acababa  de  tener  con  su  marido,  concluyendo  por  decir: 

— Mi  dtbcr  es  seguirle,  pero  si  Roberto  está  en  Madrid,  no  voy.  Hablaré 
con  el  doctor  Andrés,  le  diré  si  es  preciso  la  causa  de  mi  resistencia  á  hacer 
este  viaje,  y  él  me  ayudará  á  convencer  á  mi  marido  de  que  la  salud  de  mi 
hija  me  obliga  á  quedarme  en  Granada. 

— Perdóname,  Berta,  el  haber  dudado  un  momento  de  tí; — replicó  Fer- 
nando con  dulce  y  triste  sonrisa; — pero  tranquilízate;  Roberto  no  está  en 
Madrid.  Poco  tiempo  después  de  su  vuelta,  siéndole  su  antigua  vida  inso- 
portable, se  hizo  nombrar  secretario  de  embajada  en  Ñapóles.  Después 
pasó  algún  tiempo  en  Londres  y  ahora  está  en  París,  donde  según  me  dice 
dñ  su  última  carta  piensa  quedarse  cuando  menos  dos  años.  Asi,  querida 
Berta,  sinpehgro  ninguno  para  tí,  puedes  sí  quieres  complacer  á  tu  marido. 

— Gracias  Fernando,— replicó  ella  exhalando  un  suspiro;— -iré  á  Madrid. 
Mas  por  supuesto  tú  nos  acompañarás. 

— NO;  Berta;  tengo  que  quedarme  ahora  por  algún  tiempo  aquí. 

—¡Y  me  dejarás  ir  sola!  ¡Fernando!  ¿Nó  sabes  que  tu  compañía  es  ya 
necesaria  para  mí,  y  que  no  teniéndote  á  mi  lado  me  faltará  medía  vida? 
Nada  tienes  que  te  obligue  á  quedarte  en  Granada;  ¡por  qué  pues,  abando- 
narme! 

— Perdóname  si  no  te  complazco  y  no  insistas  más  sobre  esto,  querida 
Berta — replicó  él  con  acento  conmovido — bien  persuadida  de  que  grande 
debe  ser  el  motivo  que  me  impide  seguirte. 

La  joven  esposa  del  general  de  Almar  fijó  en  su  primo  una  mirada  an- 
siosa é  indagadora;  ¿descubrió  acaso  en  aquel  momento  el  secreto  que  con 
tanto  esmero  se  le  había  ocultado?  Fernando  no  pudo  adivinarlo,  pero  lo 
cierto  fué  que  no  insistió  y  que  su  amistad  por  él  fué  aquellos  dias  más  de- 
ferente y  afectuosa  aún  que  de  costumbre. 

La  alegría  del  general  al  saber  que  su  mujer  le  acompañaba  no  tuvo  lí- 
mites; su  cariño  y  su  ambición  estaban  satisfechos  al  ver  obtenido  cuanto 
deseaba;  y  como  tenia  prisa  por  presentarse  en  Madrid,  los  preparativos 
para  el  viaje  no  tardaron  en  hacerse,  abandonando  Berta  pocas  dias  des- 
pués la  poética  ciudad  donde  había  nacido,  donde  por  un  momento  habia 
3Ído  feliz,  pero  en  la  que  tanto  había  sufrido. 
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Su  marcha  fué  muy  sentida,  sobre  todo  de  su  padre,  y  hasta  la  mar- 
quesa manifestó  conmoverse,  mientras  que  en  los  ojos  de  Fernando  brilla^ 
ha  medio  velada  una  lágrima  que  el  valiente  joven  procuraba  reprimir. 
Berta,  por  un  impulso  irresistible,  se  arrojó  en  sus  brazos,  en  los  que  la 
estrechó  con  ardiente  frenesi  mientras  que  ella  llorando  le  decia: 

—¡Fernando!  tú  sabes  que  no  te  olvidaré  nunca,  que  soy  más  que  tu 
prima,  tu  hermana,  que  te  consideraré  siempre  como  el  buen  ángel  de  mi 
vida,  y  que  deseo  ardientemente  se  me  presente  una  ocasión  en  que  pueda 
manifestarte  la  inmensa  deuda  de  agradecimiento  y  de  cariño  que  siempre 
tendré  contigo. 

El  noble  joven,  sin  valor  para  contestarla,  la  cogió  en  sus  brazos,  la 
subió  al  coche  que  ya  la  esperaba  al  pié  de  la  escalera,  imprimiendo  en  sus 
manos  un  beso  en  que  pareció  exalar  su  alma,  y  fuera  de  sí  salió  corriendo 
como  un  loco  del  patio  del  palacio. 

Berta  abandonó  á  Granada  con  el  corazón  oprimido  por  mil  dolorosos 
recuerdos.  En  aquella  ciudad,  que  dejaba  por  primera  vez  en  su  vida,  que^ 
daban  todas  sus  afecciones,  todos  sus  amigos.  AUí  todo  para  ella  conserva- 
ba algún  recuerdo,  triste  ó  alegre,  mientras  que  en  la  corte  iba  á  encon- 
trarse sola,  sin  parientes,  sin  afecciones ,  sin  amigos  cuya  tierna  solicitud 
la  consolase  en  parte  de  sus  penas. 

II. 

Durante  los  primeros  dias  de  la  estancia  en  Madrid  de  la  joven  esposa 
del  general  de  Almar,  el  cansancio  del  viaje  la  dispensó  de  recibir  á  los  nu- 
merosos conocidos  de  su  marido  que  se  presentaron  á  visitarla,  quien  ocu- 
pado por  su  parte  con  las  obligaciones  de  su  ministerio  no  se  cuidó  de  obli- 
garla á  salir  del  retiro  en  que  se  habia  encerrado,  hasta  que  un  dia  al  tiem- 
po de  salir  del  despacho  le  dio  el  rey  una  palmada  en  el  hombro,  diciendo: 

— Y  bien,  general:  ¿cuándo  nos  presentas  á  tu  mujer?  Tanto  lo  retardas 
que  nos  harás  creer  eres  tú  quien  te  opones  á  que  admiremos  esa  perla  de 
Andalucía;  según  la  dicen  de  hermosa. 

— Señor — replicó  el  ministro  inclinándose  profundamente, — el  estado 
de  su  salud  ha  sido  lo  único  que  hasta  ahora  la  ha  privado  de  tener  esa 
honra. 

— Pues  dila  que  procure  estar  buena  para  el  besamanos  da  la  reina,  que 
ya  es  pronto:  dijo  Fernando  YII  con  ese  tono  de  rey  que  quiere  ser  obe- 
decido. 
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El  general  se  inclinú  de  nuevo,  y  aquella  noche  suplicó  vivamente  á  su 
mujer  que  accediese  á  los  deseos  de  S.  M. 

Pocos  dias  después  el  salón  del  trono  estaba  lleno  de  cuanto  Madrid 
encerraba  en  aquella  época  de  noble  y  do  ilustre.  La  multitud  de  uniformes 
cargados  de  bordados  de  oro,  la  riqueza  de  pedrería  que  lucian  las  más ' 
grandes  damas  de  la  corte,  y  el  gusto  de  los  trajes  de  otras  que  como  más 
jóvenes,  no  necesitaban  del  brillo  de  los  diamantes  para  aumentar  su  her- 
mosura, y  tenian  cierta  coquetería  en  cubrirse  sólo  de  flores,  daban  en 
aquel  momento  al  regio  alcázar  un  aspecto  mágico  y  deslumbrador. 

Poco  antes  de  presentarse  el  rey,  Berta  soberbiamente  hermosa,  entraba 
por  primera  vez  en  los  salones  del  palacio  de  Madrid.  Vestía  un  Irage  de 
raso  blanco  'guarnecido  de  menudos  volantes  de  encage  que  la  llegaban  hasla 
cerca  de  la  cintura  graciosamente  recogidos  por  guirnaldas  de  margaritas, 
adornando  el  manto  de  Lerciopelo  encages  iguales  á  los  del  vestido.  Llevaba 
el  pelo  recogido  en  dos  grandes  trenzas  al  rededor  de  la  frente  en  forma 
de  peinado  griego,  ostentando  por  toda  pedrería  una  peineta  de  gruesos 
brillantes  que  con  dificultad  retenia  la  profusión  de  rizos  que  caían  sobre 
su  cuello,  donde  lucian  cinco  hilos  de  magníficas  perlas,  de  lo  que  eran 
también  los  pendientes. — La  fama  de  su  belleza  se  habia  ya  divulgado  de 
tal  modo,  que  su  presencia  fué  acogida  con  gran  curiosidad,  siendo  desde 
luego  unánimemente  prodamadapor  la  brillante  juventud  déla  corte  como 
la  mujer  más  hermosa  de  ella.  Las  personas  de  su  sexo  no  vieron  sin  cierto 
disgusto  aparecer  una  estrella  que  eclipsaba  á  todas,  mas  el  favor  del  ge- 
neral era  tan  grande,  que  su  esposa  fué  acogida  por  las  más  bellas  y  más 
noble  damas  con  muestras  de  la  mayor  deferencia  y  cariño.  Berta  en  tanto, 
que  no  estaba  acostumbrada  á  brillar  en  tan  grande  esfera,  gozaba  poco 
de  su  triunfo  sintiéndose  casi  aturdida.  AUí  todo  era  nuevo  para  ella,  no 
veía  al  rededor  suyo  ni  una  cara  amiga,  reconocía  la  poca  importancia  de 
los  elogios  de  que  se  veía  abrumada,  y  su  corazón  en  medio  de  aquel  in- 
cienso que  parecía  debía  halagarla  suspiraba  al  recuerdo  de   su  querida 
Granada  y  de  su  buen  Fernando,  tan  afectuoso  y  complaciente  siempre  con 
ella.  De  pronto  se  oyeron  dos  palmadas,  la  gente  se  formó  en  fila,  y  el  rey 
llevando  á  su  izquierda  á  la  reina,  seguido  de  toda  la  familia  real  y  servi- 
dumbre, se  presentó  á  la  puerta  del  salón  dirigiendo  desde  luego  al  general 
de  Almar  y  á  la  hermosa  joven  que  veía  á  su  lado  una  amable  sonrisa. 

Entre  el  grupo  de  damas  de  la  servidumbre  que  se  habían  colocado  de- 
trás de  la  familia  real,  llamó  la  atención  de  Berta  una  señora  de  mediana 
estatura,  blanca,  de  pelo  castaño  en  que  se  veían  brillar  alguno^  hilos  de 
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plata,  pero  que  conservaba  aun  restos  de  una  gran  belleza.  De  modales 
muy  distinguidos,  pero  desdeñosa  y  altiva,  cuando  con  burlona  sonrisa  di- 
rigía sobre  alguno  sus  lentes  de  oro,  lo  hacia  con  una  tenacidad  tan  im- 
pertinente que  obligaba  á  bajar  los  ojos  á  la  persona  en  quien  se  fijaba.  La 
noble  dama  los  tuvo  durante  largo  rato  clavados  sobre  Berta  que  sostuvo 
con  dignidad  aquel  fuego,  obteniendo  por  todo  resultado  el  dar  tal  color  á  sus 
megillas,  y  á  sus  ojos  tal  viveza  que  aumentaban  si  era  posible  su  hermosu- 
ra ;  y  volviéndose  después  al  gentilhombre  que  tenia  más  próximo  le  preguntó: 

— ¿Conoce  Vd.  marqués,  á  ese  nuevo  astro  que  hoy  se  nos  aparece  en  la 
corte? 

—¡Qué  pregunta,  baronesa!  ¿Quién  no  conoce  hoy  á  la  muy  renombrada 
belleza,  la  esposa  del  general  de  Almar,  nuestro  ministro  de  la  Guerra  y 
favorito  de  S.  M.? 

— ¡Ah!...  la  hija  del  marqués  del  Cerro  de  Granada, — replicó  la  damadi- 
rigiendo  de  nuevo  con  tenacidad  sobre  Berta  sus  crueles  lentes  de  oro;  ver- 
daderamente es  hermosa  y  distinguida;  nadie  diria  que  viene  de  una  pro- 
vincia, su  traje  es  intachable  de  elegancia,  sencillez  y  buen  gusto. 

— ¿Quién  es  aquella  señora  de  los  lentes  de  oro,  de  tan  impertinentes 
modales?— preguntaba  en  tanto  Berta  á  su  marido. 

— ¡Oh!  es  una  antigua  conocida  raía;  la  dama  más  orgullosa  y  más  in- 
soportable de  la  corte,  la  baronesa  de  Bejer.  Pero  ahora  que  recuerdo,  ¿tu 
conociste  á  su  hijo  en  Granada? 

Una  nube  oscureció  los  ojos  de  la  hermosa  joven,  sus  piernas  fla- 
quearon  y  una  palidez  mortal  cubrió  sus  mejillas,  lo  que  visto  por  su  ma- 
rido temiendo  que  el  calor  que  allí  se  senlia  la  hubiese  hecho  daño  la  sacó 
á  la  pieza  inmediata  medio  desmayada.  Pero  aquel  momento  de  debilidad 
pasó  pronto  y  cuando  volvió  á  entrar  en  el  salón  á  besar  la  mano  al  rey,  ya 
habia  recobrado  su  inalterable  calma  y  su  lánguida  indiferencia. 

Después  del  besamanos  lleva  á  tu  mujer  al  cuarto  de  la  reina;  habia 
dicho  Fernando  VIÍ  al  general  cuando  se  habia  inclinado  á  besarle  la 
mano.  De  modo  que  al  entrar  SS.  MM.  en  la  Cámara  lo  primero  que  vie- 
ron fué  á  Berta  modestamente  retirada  en  un  extremo  del  salón  fijando  con 
interés  los  ojos  en  la  hermosa  princesa  á  quien  hacia  poco  se  habia  unido 
el  r^y,  quien  dirigiéndose  á  ella  desde  luego  y  tomándola  una  mano  la  pre- 
sentó á  la  reina  diciendo. 

-  -¿Qué  te  parece  del  buen  gusto  del  general  de  Almar,  querida  Cristi- 
na? Debemos  darle  las  gracias  por  la  admirable  belleza  que  ha  traído  á 
nuestra  corte.  x> 
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La  hermosa  joven,  cuyas  megillas  ardían,  se  inclinó  con  gracia  y  res- 
peto, mientras  que  la  reina  que  desde  el  primer  momento  de  su  llegada  á 
España  habia  sabido  granjearse  el  cariño  de  sus  subditos  por  su  amabilidad 
y  dulzura,  contestó  con  bondadosa  sonrisa: 

— Guando  se  oye  elogiar  mucho  una  belleza,  al  verla  sucede  que  siempre 
hay  que  rebajar  algo  del  ideal  que  la  imaginación  se  ha  formado,  mas  por 
esta  vez  falla  la  regla,  pues  la  fama  ha  quedado  muy  distante  de  la  realidad. 
Berta  dio  tímidamente  las  gracias  á  la  simpática  compañera  del  rey, 
que  conociendo  que  el  prolongar  más  tiempo  aquella  conversación  en  vez 
de  una  honra,  era  en  aquel  momento  un  suplicio  para  la  esposa  del  gene- 
ral sobre  quien  estaban  fijos  los  ojos  de  cuantos  llenaban  la  Cámara,  se 
volvió  á  él  dídíéndole  que  esperaba  la  llevase  al  día  siguiente  á  hora  en  que 
pudiese  tener  el  gusto  de  recibirla  á  solas,  y  dirigiendo  á  Berta  una  bonda- 
dosa sonrisa,  se  acercó  á  hablar  á  otra  de  las  damas  de  su  servidumbre 
mientras  que  el  rey  decía  en  voz  baja  á  su  ministro: 

— Bien  has  sabido  escoger,  tunante; — y  dándole  una  amistosa  palmada  en 
el  hombro,  añadió  con  aquel  acento  burlón  que  tan  temible  le  hacía  de  sus 
cortesanos: — ¡Demasiado  bien! 

El  general  presentó  después  su  joven  esposa  á  los  infantes,  y  Fernan- 
do VII  que  la, seguía  con  la  vista,  dijo  á  la  baronesa  de  Bejer  que  estaba  á 
su  lado: 

— ¿Cómo  encuentras  á  la  mujer  del  general  de  Almar,  baronesa?  Por  mi 
vida  que  mi  primer  ministro  es  hombre  que  lo  entiende.  ¡Has  visto  nunca 
una  belleza  más  completa,  ni  mayor  pureza  de  contornos! 

— Todos  conocemos  el  buen  gusto  de  V.  M. — re.plicó  la  noble  dama  in- 
chnándose; — esta  vez  como  las  demás,  la  corte  entera  será  de  la  misma 
opinión  que  su  Soberano.  Mas  si  V.  M.  me  permite  decir  mi  opinión,  en- 
cuentro en  la  hija  del  marqués  del  Cerro  demasiada  belleza  para  el  bueno 
del  general. 

—Siempre  serás  sarcástica,  baronesa — replicó  el  rey  que  por  esto  mismo 
gustaba  mucho  de  oírla. — Ya  sabes  que  no  sólo  quiero  á  mi  ministro,  sino 
que  le  considero  también  como  uno  de  mis  más  leales  servidores;  conque 
no  te  permitas  ridiculizármele. 

— Yo  le  respeto  como  merece,  señor;  mas  le  desearía  que  la  protección 
de  vuestra  majestad  le  sirviese  iguahnente  para  preservar  á  su  joven  y  bella 
esposa  de  los  peligros  que  en  la  corte  la  esperan. 

— ¡Bah! — replicó  el  rey  riendo; — dicen  que  es  una  excelente  criatura.  Y 
acercándose  de  nuevo  á  Berta,  la  preguntó  con  acento  afable  y  risueño: 


I 


BERTA.  381 

—Y  bien,  mi  hermosa  generala,  ¿qué  opinión  has  formado  de  la  corte  de 
Madrid? 

— Señor, — replicó  ella  con  graciosa  dignidad; — mal  se  puede  juzgar  lo 
que  apenas  se  conoce,  mas  para  quedarme  de  cuanto  he  visto  un  dulce  re- 
cuerdo, bastarla  la  amabilidad  con  que  Vuestras  Majestades  se  han  dignado 
acogerme,  y  la  honra  que  en  este  momento  recibo. 

— Guando  un  hombre,  aunque  sea  el  rey— replicó  Fernando  Vil  con  ga- 
lantería;—se  acerca  á  hablar  á  una  dama  de  tu  mérito,  no  es  él  quien  hace 
el  favor,  sino  el  que  le  recibe  de  ella. 

Berta  se  inclinó  con  respeto,  y  pocos  momentos  después  el  rey  y  la 
reina  entraban  en  sus  habitaciones. 

Pero  cuando  solos  ya  en  su  coche  embriagado  el  general  por  el  triunfo 
que  ella  habia  obtenido,  la  preguntó  su  opinión  sobre  su  primer  visita  á 
palacio,  le  contestó  con  dulzura: 

— Cuanto  acabo  de  ver  es  muy  curioso;  pero  sentirla  que  se  repitiese 
á  menudo 

IIÍ. 

Por  complacer  á  su  marido,  Berta  habia  empezado  á  recibir  una  noche 
á  la  semana,  á  dar  comidas,  á  asistir  á  menudo  á  las  sociedades  y  á  los 
teatros,  viéndose  como  nadie  rodeada  de  atenciones  y  lisonjas.  Pero  su  ca- 
rácter no  era  á  propósito  para  saber  gozar  de  esa  ligera  y  brillante  vida  dej 
gran  mundo  tan  árida  de  verdaderas  afecciones.  Como  mujer  de  gran  co- 
razón y  de  una  gran  elevación  de  sentimientos,  su  felicidad  habria  consis- 
tido en  la  calma  y  el  retiro  al  lado  de  un  hombre  que  hubiese  tenido  sus 
gustos  y  gozado  de  sus  impresiones.  La  hermosa  joven  en  medio  de  aquella 
turbulenta  vida,  se  encontraba  aún  más  sola  que  cuando  con  la  cabeza 
apoyada  en  los  cristales  de  uno  de  los  balcones  del  salón  de  su  padre  en 
Granada,  oculta  por  la  doble  tela  de  las  cortinas  y  alumbrada  su  esbelta 
figura  por  la  pálida  claridad  de  la  luna,  llegando  medio  amortiguados  ásus 
oidos  los  acordes  de  la  música,  soñaba  en  ilusiones  sin  objeto,  y  derramaba 
lágrimas  sin  amargura  aún,  por  el  triste  porvenir  que  se  la  presentaba. 

Su  marido,  cada  dia  más  ocupado  con  su  ministerio,  apenas  la  veia,  y 
confiado  en  su  virtud  la  dejaba  siempre  sola  persuadido  de  que  nada  tenia 
que  temer.  Raro  es  el  hombre  que  no  está  dotado  de  la  ridicula  pretensión 
de  exigir  que  su  mujer  sea  un  modelo  de  virtud  cuando  él  no  se  toma  el 
menor  trabajo  para  preservarla  de  los  peligros  á  que  á  cada  paso  se  vé  ex^ 
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puesta.  Le  llaman  sexo  débil,  y  las.  dejan  sin  experiencia  aún  del  mundo 
entregadas  á  si  mismas  para  luchar,  sin  acordarse  de  que  ellos  al  empezar 
á  vivir  cayeron  en  mil  seducciones,  y  que  la  que  sola  y  sin  tener  quien  la 
aconseje  se  vé  obligada  á  combatir  sin  encontrar  á  su  lado  un  apoyo,  por 
buena  y  noble  que  sea,  puede  llegar  un  momento  en  que  se  encuentre  ex- 
puesta á  caer.  El  general  habia  olvidado  lo  que  la  víspera  de  su  boda  ofreció 
á  su  mujer;  y  no  tan  sólo  no  la  dedicaba  su  vida,  sino  que  creia  haber  cum- 
plido con  los  deberes  de  buen  marido  cuando  después  de  dejarla  sola  toda 
el  día  volvia  á  las  once  de  la  noche  y  se  enteraba,  con  aire  las  más  de  las 
veces  distraído,  de  su  salud  ó  de  sus  ocupaciones  durante  el  dia,  sin  oír 
por  lo  regular  lo  que  le  contestaba.  El  abismo  que  esta  aparente  indiferen- 
cia empezó  á  formar  entre  los  dos,  fué  haciéndose  día  por  día  más  pro» 
fundo,  acabando  por  cerrar  el  corazón  de  Berta  al  agradecimiento  y  cariño 
que  los  cuidados  y  constantes  atenciones  del  general  habían  ido  creando  en 
él;  pues  aunque  en  un  principio  el  alejamiento  de  su  marido  no  la  afectase 
mucho,  acostumbrada  á  verle  siempre  á  su  lado  solicito  y  afectuoso,  acabó 
por  quererle  como  á  un  padre,  y  llegando  á  hacerse  de  este  género  de  vida 
una  dulce  costumbre,  la  soledad  y  abandono  en  que  se  encontraba  la  pro- 
ducían profunda  tristeza.  Fernando  la  escribía  poco,  negándose  siempre  á 
las  instancias  del  general  para  que  fuese  á  verlos;  y  con  todo,  á  pesar  de 
cuanto  su  aislamiento  la  hacia  padecer  cuantas  seducciones  se  habían  puesto 
enjuego  contra  su  virtud,  sólo  habían  alcanzado  hacerla  adquirir  la  fama 
de  mujer  fria  y  sin  corazón,  por  lo  que  el  rey  decía  á  menudo  con  satisfac- 
ción á  la  baronesa  de  Bejer: 

— Por  esta  vez,  baronesa,  tus  pronósticos  fallaron,  y  el  bueno  del  gene- 
ral, como  tú  le  llamabas,  es  todo  lo  feliz  que  puede  ser  un  hombre. 

— En  efecto,  señor — contestaba  la  poco  benévola  dama; — preciso  me 
és  convenir  en  que  tiene  el  general  de  Almar  más  suerte  de  la  que  yo  pen- 
saba» 

Hacia  ya  algún  tiempo  qne  Berta  habia  empezado  á  observar  cierto- 
cambio  en  el  modo  de  escribir  de  su  primo;  su  estilo  era  menos  violento, 
menos  triste,  adivinándose  por  él  que  poco  á  poco  su  espíritu  había  ido  re- 
cobrando su  antigua  calma,  cuando  una  mañana  recibió  una  carta  suya  re- 
comendándola muy  eficazmente  á  su  amigo  el  duque  de  Alcira  y  á  su  her- 
mana Margarita,  que  debían  llegar  en  breve  á  Madrid  después  de  haber  pa- 
sado seis  meses  en  Granada,  donde,  al  volver  de  sacará  su  hermana  del  co- 
legio en  que  se  había  educado  en  Inglaterra,  se  había  visto  obhgado  á  dete- 
nerse para  arreglar  algunos  asuntos  de  familia.  Apenas  habían  trascurrid^ 
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ociio  días,  cuando  una  mañana  en  que  Berta  se  habia  negado  á  recibir  y 
estaba  sola  leyendo  en  su  salón,  se  presentó  un  criado  con  una  targeta  del 
duque  de  Alcira.  Al  punto  dio  orden  de  hacerle  pasar,  y  pocos  momentos 
después  se  presentó  un  hombre  como  de  unos  treinta  años,  de  regular  es- 
tatura, de  pelo  y  barba  rubia,  de  facciones  dulces  y  expresivas,  con  gran- 
des ojos  azules  d ;  una  admirable  pureza,  cuyos  labios  finos  y  delgados  re- 
velaban gran  firmeza  de  carácter.  El  duque  de  Alcira  empezó  disculpándo- 
se por  haber  insistido  en  ser  recibido  á  pesar  de  la  orden  que  tenian  los 
criados,  añadiendo  que  lo  mucho  que  su  amigo  Fernando  de  Ubeda  le  ha- 
bia hablado  de  ella  habia  doblemente  escitado  su  deseo  de  conocerla,  espe- 
rando que  aquel  nombre  le  servirla  de  talismán  para  hacerle  perdonar  su 
falta  de  cortesía. 

Lo  joven  esposa  del  general  de  Ahnar,  que  se  habia  adelantado  á  reci- 
birle con  una  amabilidad  que  no  acostumbraba  á  emplear  con  todo  el  mun- 
do, contestó  le  agradecía  su  insistencia  y  á  su  primo  el  placer  que  la  pro- 
curaba en  hacerla  conocer  uno  de  sus  mejores  amigos,  pidiéndole  después 
noticias  de  su  hermana  Margarita,  á  quien  añadió  anhelaba  vivamente  ver. 
El  duque  de  Alcira  se  sentó  á  su  lado^  y  poco  después  se  encontraban  ya 
cual  antiguos  conocidos  en  amistosa  conversación  sobre  Granada,  sobre  ti 
marqués  del  Cerro  y  Fernando,  de  quien  el  joven  duque  hizo  un  grande 
elogio,  y  sobre  el  poético  y  risueño  país  que  nunca  recordaba  Berta  sin 
dolor.  La  belleza,  la  elegancia,  la  gracia,  la  bondad,  y  hasta  la  poca  afecta- 
ción que  la  esposa  del  general  de  Almar  ponia  en  sus  acciones  y  palabras, 
hicieron  en  él  una  impresión  tan  pronta  y  profunda  que  el  tiempo  se  le  pa- 
saba sin  sentir,  hasta  que  viendo  hacia  ya  dos  horas  que  duraba  su  visita 
se  disculpó  de  haber  abusado  tanto  de  su  bondad,  ofreciendo  llevarla  al  día 
siguiente  á  su  hermana  Margarita,  y  se  alejó  violentamente  impresionado 
por  aquella  seductora  criatura. 

Deseando  Berta  anticiparse  á  la  visita  de  la  hermana  del  duque  de  Al- 
cira, á  la  mañana  siguiente  pidió  su  coche  más  temprano  de  lo  que  tenia 
costumbre,  de  modo  que  cuando  Margarita  concluía  de  vestirse  para' ir  á 
verla,  la  anunciaron  que  la  señora  del  general  d6  Almar  la  esperaba  en  el 
salón.  Más  pronta  que  el  pensamiento  la  hnda  joven  corrió  presurosa  á  re- 
cibirla, encontrando  ya  con  ella  á  su  hermano,  y  cual  si  la  hubiese  conoci- 
do toda  la  vida,  la  abrazó  con  efusión  suphcándola  no  la  considerase  como 
una  extraña,  sino  como  una  antigua  amiga,  añadió,  que  las  grandes  simpa- 
tías que  ya  antes  sentía  por  ella,  por  lo  mucho  que  Fernando  se  la  habia 
elogiado,  se  habían  aumentado  con  la  conversación  que  la  víspera  habia 
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tenido  con  su  hermano  al  volver  de  su  casa,  sintiendo  que  se  hubiese  an- 
ticipado á  ir  á  verla,  siendo  a  ella  á  quien  correspondía  tener  la  primera 
ese  placer. 

— Soy  exigente  y  dicen  que  estoy  mal  criada — añadió  con  alegre  sonrisa 
la  hermosa  niña — ¿pero  con  todos  mis  defectos  quiere  Vd.  darme  una  parte 
de  su  cariño  como  tiene  ya  todo  el  mió? 

Berta,  que  por  primera  vez  en  su  vida  se  encontraba  con  una  criatura 
tan  natural  y  candida,  imprimió  con  ternura  un  beso  en  su  frente,  asegu- 
rándola que  desde  luego  podia  considerarla  como  su  mejor  amiga. 

. — ¡Oh!  y  muy  querida — exclamó  con  placer  la  alegre  niña — desde  que 
nuestro  buen  amigo  Fernando  me  hablaba  continuamente  de  su  bondad  y 
hermosura,  estaba  cierta  de  que  en  cuanto  la  viese  la  habla  de  querer; 
pero  temia  que  al  pronto  no  formase  Vd.  buena  opinión  de  mi,  pues  Mau- 
ricio dice  siempre  que  soy  demasiado  aturdida  y  que  es  preciso  conocerme 
á  fondo  para  poderme  querer  como  yo  deseo  ser  querida.  Mi  hermano  me 
decia  ayer  que  su  carácter  de  Vd.  es  enteramente  opuesto  al  mió,  pero  esto 
es  mejor;  pues  cuando  Vd.  esté  triste  la  haré  reir,  y  cuando  yo  esté  dema- 
siado alegre  me  hará  Vd.  entrar  en  razón.  Estoy  segura  de  que  simpatiza- 
remos mucho,  porque  en  realidad,  aunque  ligera — añadió  Sonriendo  con 
gracia— soy  muy  buena,  y  más  formal  de  lo  que  parezco.  Sobre  todo,  daria 
mi  vida  por  las  personas  que  me  son  queridas,  hasta  ahora  sólo  cuento  á 
mi  hermano  en  ese  número:  ¿quiere  Vd.  ser  la  segunda? 

La  esposa  del  general  de  Almar  la  abrazó,  diciendo  que  desde  que  la 
habia  visto  habia  sentido  un  atractivo  irresistible  hacia  ella,  y  que  dispusiese 
de  su  amistad  para  todo  cuanto  la  fuese  agradable. 

— ¡Si! — rephcó  aturdidamente  la  alegre  Margarita; — pues  vea  Vd.  el 

modo  de  poder  llevarme  á  un  baile;  me  muero  de  deseos  de  asistir  á  uno 
en  Madrid. 

El  duque  de  Alcira  y  Berta  no  pudieron  menos  de  sonreírse  al  oiría 
aquella  intempesliva  salida  y  ofreciendo  ésta  ocuparse  de  procurarla  lo  más 
pronto  posible  ese  gusto,  se  despidió  poco  después  de  los  dos  hermanos. 

G.  DE  *** 
(La  continuación  en   I  m\m*ro  próximo. ) 
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LAS  ESCUELAS  INGLESAS  PARALA  ENSEÑANZA  DEL  DIBUJO 


Si  esta  necesidad  era  urgente,  si  el  movimiento  producido  por  el  di- 
rector Eitelberger  y  demás  colaboradores  de  los  Rencensionem,  era  profun- 
do, díganlo  la  orden  que  el  emperador  publicó  con  fecha  5  de  Marzo 
de  1863,  y  que  á  continuación  insertamos  en  extracto: 

«A  mi  muy  amado  primo  el  archiduque  Regnier. 

»La  prosperidad  de  la  industria  austríaca  exige  imperiosamente  que  se 
«facilite  á  los  industriales  indígenas  el  uso  de  los  numerosos  recursos  auxi- 
»liares  que  el  arte  y  la  ciencia  nos  ofrecen  paro  el  adelantamiento  de  la 
«fabricación  y  sobre  todo  para  el  progreso  del  guslo.  Yo  encuentro,  pues, 
«conveniente  ordenar  la  inmediata  creación  de  un  establecimiento  que  lie- 
»vará  el  nombre  de  Museo  austríaco  para  el  arle  y  la  industria.  En  este 
«museo  se  expondrán  objetos  escogidos  de  entre  las  colecciones  de  mi 
«casa  y  de  las  del  arsenal,  situado  en  la  linea  del  Belvedere,  de  las  de  la 
«universidad  de  Viena  y  de  la  del  instituto  politécnico  y  otros  establecí- 
«mientos  públicos:  el  museo  recibirá  estes  objetos  á  titulo  de  préstamo,  re- 
«conociendo  todos  los  derechos  de  propiedad,  y  devolviéndolos  para  reem- 
«plazarlos  por  otros,  segun  las  necesidades.  Yo  cuento  también  con  el  pa- 
«triotismo  bien  conocido  de  las  municipalidades,  sobre  todo  de  mi  capital 
»y  residencia,  Viena,  de  la  nobleza  y  de  los  aficionados .  y  yo  espero  que 
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«pondrán  á  disposición  del  museo  sus  establecimientos  científicos  y  artístí- 
»cos  y  sus  colecciones,  según  el  ejemplo  que  les  dará  Ja  corte.» 

»Mas  como  la  creación  de  un  museo  exigirá  un  cierto  espacio  de  tiempo, 
«vistas  la  grandiosas  proporciones  necesarias  á  un  éxito  completo,  y  que  la 
«necesidad  de  semejante  institución  se  hace  grandemente  sentir,  sobretodo 
»en  el  t<^rreno  del  arte  industrial,  yo  ordeno  que  la  organización  de  esta 
«sección  del  museo  tenga  lugar  inmediatamente,  salvo  á  aumentarla  más 
«tarde,  y  permito  su  instalación  provisionalmente  en  la  casa  de  baile  de  mi 
«palacio.» 

«Los  objetos,  convenientemente  dispuestos  y  catalogados,  se  entrega- 
»rán  al  examen  y  al  estudio  con  las  precauciones  necesarias.  Los  industria- 
»les  auistriaccs  podrán  igualmente  exponer  aquellos  de  sus  trabajos  que 
«presenten  un  valor  excepcional.» 

«Talleres  de  fotografía  y  de  vaciado  serán  anexos  al  museo.» 

«Yo  deseo  que  la  presente  cuestión  se  trate  con  la  mayor  celeridad,  y 
«que  el  proyecto  de  estatutos,  asi  como  las  demás  proposiciones,  sean  so- 
«metidos  lo  más  pronto  posible  á  mi  aprobación. » 

Prevenía  este  decreto  la  formación  de  un  comité  compuesto  de  cuatro 
miembros,  entre  los  que  íiguraba  el  doctor  Eitelberger,  y  si  este  comité 
correspondió  al  ardiente  deseo  que  animaba  al  monarca,  dígalo  la  fecha 
de  51  de  Marzo  en  que  fueron  presentados  á  la  real  aprobación  los  estatutos 
del  museo. 

Fueron  estos  aprobados,  y  por  el  decreto  de  aprobación  quedó  nombra- 
do el  doctor  Eitelberger  director  del  naciente  museo,  y  von  Falke,  conser- 
vador y  subdirector. 

Sin  las  liberalidades  del  Emperador  y  el  ardiente  entusiasmo  de  los 
hombres  que  al  frente  del  museo  se  colocaron,  posible  fuera  que  el  museo 
hubiese  muerto  en  flor,  pues  las  Cámaras  sólo  votaron  para  el  museo  la 
suma  de  55.000  florines,  siendo  así  que  lo  que  reclamaba  el  ministro  eran 
42.000,  suma  que  por  muy  importante  que  ella  sea,  no  puede  llegar  sino 
con  grande  economía  á  satisfacer  las  múltiples  necesidades  á  que  ha  de 
atender  el  museo.  Diú!e  el  monarca  para  su  instalación  20.000  florines 
anuales,  y  así  se  constituyó,  liasta  que  vistos  los  prácticos  resultados  que 
de  la  organización  del  museo  se  tocaban,  al  poco  tiempo  de  su  organización, 
gobierno  y  Cámaras  votan  sin  discusión  cuantas  sumas  necesita  el  museo 
para  atender  á  los  fines  de  su  instituto. 
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Así  fué  que  cuando  la  exposición  de  1867,  recibió  el  museo,  á  más  de 
su  asignación  de  35.000  florines,  otros  25.000  para  compras  en  la  exposi- 
ción y  GOO.OOO  florines  para  la  construcción  del  majestuoso  y  bello  edifi". 
ció  donde  tiene  hoy  su  asiento  el  museo. 

Tal  vez  seria  del  caso  examinar  en  este  punto  de  nuestra  narración  his- 
tórica, una  que  podriamos  llamar  cuestión  trascendental  y  que  los  congresos 
de  Bruselas  y  de  Paris  han  dado  por  resuelta;  á  saber,  si  una  ha  de  ser  la 
enseñanza  para  los  artistas  y  otra  para  los  dibujantes  industriales  ó  deco- 
radores, pues  mientras  unos  asientan  que  una  sola  es  la  enseñanza  del  di- 
bujo y  del  arte,  otros,  y  aquí  se  encuentran  precisamente  profesores  tan 
eminentes  como  Falke,  sostienen  todo  lo  contrario,  complaciéndose  el  sabio 
conservador  del  museo  austríaco  en  hacer  notar,  que  las  fábricas  imperia- 
les empiezan  á  contar  su  decadencia  del  dia  en  que  se  confió  á  los  arqui- 
tectos y  pintores  el  dibujo  de  los  modelos. 

Punto  es  este,  como  se  vé,  de  gran  controversia  y  de  indisputable  gra- 
vedad y  que  bien  ha  hecho  en  resolver,  dándole  el  peso  de  su  autoridad  el 
congreso  de  Paris,  pero  que  nosotros  no  podíamos  menos  de  señalar,  ya  que 
no  para^discutírlo,  pues  no  es  este  momento  oportuno  de  discusión,  para  evi- 
denciar la  importancia  de  la  enseñanza  artística  es  este  punto  que  recomen- 
damos á  los  que  aún  se  mantienen  en  rebeldía  contra  las  decisiones  de  Paris. 
Volviendo  al  museo  diremos  que  ésta  abrió  sus  puertas  al  año  de  tener 
aprobados  sus  estatutos,  siendo  visitado  en  1864  por  56.890  personas,  á 
277.062  ascienden  en  los  tres  primeros  años,  y  á  contar  de  1867  pasa  de 
100.000  las  personas  que  anualmente  visitan  el  museo.  Concurrencia  tanto 
más  extraordinaria  cuanto  se  alcanza  en  una  población  que  llegará  al  quinto 
de  la  de  Londres,  consiguiendo  ya  la  misma  suma  de  visitantes  que  en  los 
últimos  años  ha  obtenido  South-Kensington.  Puede  calcularse  que  en  los 
siete  años  que  lleva  de  existencia  el  museo  austriaco  ha  sido  visitado  por 
cerca  de  un  millón  de  peisonas. 

Calcado  como  puede  suponerse  por  cuanto  dejamos  indicado  el  mu- 
seo austriaco  sobre  el  plan  inglés,  le  imita  en  sus  detalles,  y  así  al  lado  del 
museo  ha  organizado  la  Escuela  especial  para  las  artes  industriales,  cuyo 
presupuesto  monta  á  15.000  florines— cada  florín  vale  cerca  de  dos  pese- 
tas— así  como  las  conferencias,  que  se  celebran  durante  el  invierno  y  que 
reúnen  en  su  seno  de  200  á  500  alumnos,  la  biblioteca  de  arte  que  ocupa 
también  el  segundo  puesto  en  Europa,  pues  contaba  en  1870  (Febrero)  con 
2.415  obras,  la  reproducción  por  medio  de  la  fotografía,  la  galvanoplastia  y 
el  vaciado  de  los  objetos  expuestos  y  las  exposicioir  >  ambulanteg<^ 
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En  punto  á  reproducciones,  si  en  mérito  artístico  no  ceden  las  de 
South-Kensinglou  á  las  del  museo  austriaco,  en  cambio  estas  les  aventa- 
jan por  su  baratura. 

A.  peseta  se  venden  las  fotografías,  sin  cartulina,  y  asi  se  esplica  que  hoy 
•dia  posean  toda  la  colección,  250,  la  mayor  parte  de  las  escuelas  de  arte  é 
industria  del  imperio  austriaco.  Las  reproducciones  destinadas  á  servir  de 
modelos  para  la  enseñanza  aún  gozan  de  mayor  baratura.  Los  perfiles  de 
vasos  antiguos,  20  hojas,  valen  tres  ílorines;  Los  ornamentos  de  vasos  an- 
tiguos, 15  hojas  cromo-litografiadas,  cinco  florines;  y  la  colección  de  borda- 
dos y  blondas  de  Hans  Libmacher,  cuatro  florines. 

Las  reproducciones  por  medio  del  vaciado  varían  entre  treinta  cénti- 
mos, y  125  pesetas,  que  es  lo  que  vale  la  reproducción  del  Apolo  del  Bel- 
vedere. 

La  administración  del  museo  saca  de  esta  baratura  magníficos  resultados, 
pues  á  más  de  cubrir  con  esceso  los  gastos  de  reproducción,  la  mayor  parte 
de  las  municipalidades  del  Imperio  han  votado  en  su  presupuesto  cantida- 
des para  adquirir  las  reproducciones  del  museo.  La  ciudad  de  Yiena  gasta 
anualmente  á  este  fin  1.000  florines. 

También  el  museo,  á  igual  de  South-Kensington,  envía  misiones  al  ex- 
tranjero para  reproducir  sus  obras  más  notables  y  al  presente  debe  hallar- 
se terminada  una  gran  publicación  sobre  la  marquetedía  italiana,  efecto  de 
la  música  que  para  este  objeto  se  envió  en  18G9. 

De  otras  misiones  de  mayor  importancia  se  enterarán  nuestros  lectores 
por  lo  que  luego  diremos. 

Las  exposiciones  ambulantes  han  causado  en  Austria  el  mismo  efecto 
que  en  Inglaterra.  Antes  de  1864,  época  de  la  primera  de  esta  clase  de  ex- 
posiciones, rara  vez  se  celebraba  una  exposición  en  Austria,  pero  á  contar 
de  esta  época  son  tan  numerosas,  que  casi  aventajan  á  Francia,  que  era 
en  donde  mayor  número  de  exposiciones  anuales  se  celebraba. 

La  exposición  ambulante  de  1864  visitó  á  Brum,  Gratz  y  Salzburgo, 
causando  un  verdadero  entusiasmo,  tanto  que  la  administración  del  museo 
austriaco,  para  corresponder  al  vivo  interés  de  los  adelantos  de  tan  im- 
portantes centros  manufactureros,  dispuso  para  1865  otra  exposición  am- 
bulante que  á  más  de  las  ciudades  citadas,  visitó  á  Prenburgo,  Linz  y  Leit- 
meritz. 

La  exposición  ambulante  de  1868  recorrió  el  Reichenherg^  y  fué  tan 
grande  la  afluencia  de  gente  que  la  visitara  que  satisfizo  holgadamente  todos 
gus  gastos. 
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Hoy  por  hoy  ya  no  son  las  exposiciones  ambulantes  tan  necesarias  en 
Austria  como  lo  fueron  desde  1864  á  d8G8,  pues  todas  las  ciudades 
importantes  celebran  exposiciones  periódicas.  Así  se  han  celebrado  en 
estos  últimos  dos  años  en  Brunn,  Pilsen,  é  Inspruk.  En  la  de  Linz  sólo  se 
exhibieron  obras  para  el  uso  del  culto  católico. 

A  estas  exposiciones  como  en  Inglaterra  concurre  también  el  museo 
austriaco  cuando  se  reclama  su  auxilio,  que  no  siempre  se  concede,  no  por 
falla  de  voluntad,  sino  por  falta  de  r.ícursos;  pues  si  bien  el  gobierno  aus- 
tríaco ha  gastado  inmensas  sun  as  para  atender  á  la  constitución  é  nistala- 
cion  del  museo,  el  presupuesto  que  á  éste  se  asigna  apenas  si  puede  men- 
tarse al  lado  del  de  South-Kensington.  [ 

Empero  no  hay  exposición  de  alguna  importancia  á  que  no  concurra  e 
museo,  así  por  ejemplo  en  la  sola  exposición  de  Pilsen  envió  por  su  propia 
cuenta  227  objetos,  pues  el  museo,  y  en  esto  aventaja  á  las  instituciones 
inglesas,  á  cada  exposición  procura  que  los  grandes  industriales  y  fabri- 
cantes de  Viena  envíen  muestras  de  sus  productos,  en  lo  que  anualmente 
consigue,  por  medio  de  los  informes  que  en  estas  exposiciones  dan  sus  co- 
misionados, hacerse  cargo  del  estado  en  que  se  encuentra  la  industria 
austríaca. 

Austria  suscribió  en  1867  la  convocación  internacional  para  el  cambio 
y  reproducción  de  objetos,  pero  ha  llevado  el  espíritu  que  presidió  á  la  cé- 
lebre convocación  al  extremo  de  solicitar  de  los  grandes  establecimientos 
de  reproducción  de  objetos  arlisticos,  Christofle  de  Francia,  Bruneciani  de 
Londres,  etc.,  así  como  de  los  célebres  talleres  de  Gonpil,  Marne,  etc.,  es- 
tos mismos  cambios  que  en  la  precitada  convocación  se  estipulan. 

El  presupuesto  del  museo  es  de  45.000  florines,  gastándose  en  la  ad- 
ministración 15.910  florines  en  esta  forma: 

Florines. 


Sueldos  del  director,  conservadores,  etc 10.440 

Servicio 3.720 

Oficinas 1 .750 

Por  adquisiciones  se  consignan  anualmente , 12.000 

Para  la  colección  de  estampas 1 .600 

Para  fomento  de  la  biblioteca 4.000 

Para  los  talleres  del  mismo  se  hallan  consignados  8.000  florines  que 
se  distribuyen  en  esta  forma: 
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FloritiM. 


Taller  de  vaciado  y  modelado 3.000 

Taller  de  galvanoplastia 1 .  000 

Taller  de  fotografía 4.000 

Para  conferencias  se  consigoa ■ 2.000 

Y  para  la  publicación  del  boletín  mensual  del  museo  y  publi- 
cación de  catálogos , .  1 .500 

Para  apreciar  en  toda  su  extensión  la  importancia  y  tendencias  del  mu- 
seo austríaco  para  el  arte  y  la  industria,  bastará  reproducir  unas  pocas  pa- 
labras del  director  del  establecimiento,  Doctor  Eitelberger. 

«Nosotros  enseñamos  á  nuestros  alumnos  á  [dibujar  correctatemente, 
»y  no  á  sobresalir  en  el  gótico,  en  el  renacimiento  ó  en  el  churriguerismo. 
«Nosotros  deocariamos  en  verdad  que  el  museo  venga  en  auxilio  de  los  ar- 
»tistas  eminentes  que  quieren  restablecer  en  Viena,  particularmente  en  la 
«arquitectura,  las  tradiciones  puras  y  nobles,  con  preferencia  á  las  de  ¿po- 
seas de  decadencia;  nosotros  desearíamos  que  prestase  un  concurso  eficaz  á 
«Theophilo  Hausen  imbuido  del  genio  helénico,  á  Mr.  Selmid,  el  Víollet- 
»le-Duc  de  Viena.  y  que  hiciese  triunfar  en  las  grandes  artes  los  principios 
»que  protege  en  las  pequeñas.  Pero  no  le  es  posible,  pues  no  tiene  sobre 
ílas  escuelas  el  mismo  derecho  que  el  museo  de  Kensington,  y  en  tanto 
«aguarda  que  el  gobierno  Je  conceda  lo  que  no  puede  rehusar  bajo  pena  de 
«contradicción,  se  encuentra  reducido  á  desbrozar  laboriosamente  el  rin- 
»con  de  tierra  que  le  asigna.» 


e:i  xuuaeo   austríaco. 

Según  los  estatutos  del  «Museo  austríaco  para  el  arte  y  la  industria,» 
este  es : 

Una  institución  del  Estado,  colocado  en  las  atribuciones  del  ministerio 
de  Instrucción  pública. 

Está  administrado  por  un  protector,  por  un  consejo  de  vigilancia  y  por 
un  director. 

Nombra  el  emperador  al  protector.  Está  éste  encargado  de  velar  por  el 
desarrollo  y  prosperidad  del  Museo.  Nombra  los  miembros  del  consejo  de 
vigilancia  y  los  corresponsales;  el  prolector,  ó  el  miembro  del  consejo  de  vi- 
gilancia que  designa,  preside  las  sesiones  del  consejo,   trasmite  los  dict^- 
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menes,  informes  ó  memorias  que  se  publican  acerca  del  oslado  del  Museo 
al  ministerio  de  Instrucción  pública,  y  las  instrucciones  del  ministerio  al  di- 
rector del  Museo. 

El  consejo  de  vigilancia  tiene  por  misión  general  la  de  favorecer  las  re- 
formas y  el  desarrollo  del  Museo,  apoyando  al  director  con  sus  consejos. 
Está  especialmente  encargado  de  examinar  los  informes  mensuales  y  las 
proposiciones  del  director;  de  su  propia  autoridad  tiene  derecho  á  proponer 
todas  aquellas  medidas  que  juzgue  oportunas.  Es  el  que  decide  acerca  de 
aquellos  trabajos  cuya  admisión  á  la  exposición  del  Museo  pudiera  pare- 
cer dudosa,  es  el  que  informa  sobre  las  adquisiciones  que,  según  las  ins- 
trucciones remitidas  al  director,  exige  la  aprobación  del  ministeiio  de  Ins- 
trucción pública. 

El  protector  fija  el  número  de  los  miembros  del  consejo,  teniendo  en 
cuenta  las  eminentes  atenciones  del  Museo.  Su  nombramiento  es  por  tres 
años  y  los  elige  entre  todas  las  clases  de  aficionados  en  los  rangos  de  los 
representantes  más  dignos  del  arte  industrial,  de  las  bellas  artes,  de  la  his- 
toria del  arte,  y  en  fin,  de  las, ciencias  aaturales.  En  esta  elección  debe 
tener  en  cuéntalos  servicios  que  hayan  prestad)  al  Museo  los  municipios, 
corporaciones  é  instituciones  designadas. 

El  consejo  de  vigilancia  se  reúne  todos  los  meses.  El  director  del  Museo 
y  el  primer  conservador  tienen,  voz  deliberativa. 

La  dirección  inmediata  del  Museo  pertenece  al  director,  que  es  también 
el  encargado  de  representar  al  Museo  en  los  actos  exteriores.  Vigila  y  pres- 
cribe el  arreglo  de  las  exposiciones  y  colecciones,  la  redacción  de  los  catá- 
logos y  otros  inventarios;  se  ocupa  de  la  correspondencia  y  decide,  en  los 
limites  que  se  le  trazan,  la  compra  y  adquisición  de  obras  de  arte,  de  la 
composición  del  Boletín  y  de  las' publicaciones  artísticas;  redacta  cada  mes 
los  informes  sumarios  y  al  fin  de  año  una  memoria  detallada;  dirige  los  es- 
tablecimientos auxiliares  y  escoge  los  objetos  que  deben  reproducirse. 

Los  corresponsales  crean  y  entretienen  las  reiaciunes  del  Museo  con  el 
extranjero  y  la  provincia. 

Las  funciones  de  miembro  del  consejo  de  vigilancia  y  de  corresponsal 
son  gratuitas. 

La  organización  del  Museo  difiere  también  de  la  que  se  ha  dado  á  los 
museos  de  Nuremberg  y  Munich,  pues  mientras  en  estos  se  ha  seguido  el 
orden  histórico,  en  el  Museo  austríaco  sólo  se  ha  atendido  á  los  géneros,  de 
suerte  que  hoy  dia  el  gran  Museo  se  halla  dividido  en  24  secciones,  que  son 
Jas  siguientes: 
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1.' — Artes  textiles  en  general. — 2.'  Tejidos  y  objetos  análogos  (papeles 
pintados,  ornamentación  plástica,  etc). — 3/  Lacas. — 4."  Esmaltes. — 
5.'  Mosaicos. — G."  Pintura  al  vidrio. — 7."  Pintura. — 8."  Muestras  de  es- 
critura, imprenta,  artes  gráficas. — 9." — Ilustraciones  para  libros. — 10.  Tra- 
bajos en  cuero. — 11.  Vidriería. — 12.  Cerámica  y  plástica  decorativa,  en  sus 
aplicaciones  á  la  cerámica. — 15.  Obras  en  madera  ebanistería,  ele. — 14.  Obras 
esculpidas  en  marfil,  materias  córneas,  etc. — 15.  Vasos  y  esculturas  d3 
mármol,  alabastro  y  otras  piedras. — IG.  Vasos  en  cobre,  estaño,  zinc  y  la- 
tón.—17.  Vasos  en  hierro. — 18.  Relojes  y  campanas. — 19.  Bronces. — 20. 
Platería,  metales  nobles. — 21. — Joyería,  piedras  preciosas. — 22.  Grabado 
en  medallas  y  sobre  piedra. — 23.  Ornamentos  generales  en  reliove. — 24. 
Escultura. 

La  organización  de  la  escuela  anexa  al  Museo  no  ofrece  nada  de  nota- 
ble, si  exceptuamos  el  método  de  enseñanza  del  dibujo  general  en  Ale- 
mania que  es  el  de  Depruis. 

El  Museo  se  ha  abierto  al  público  en  el  mes  de  Mayo  de  1870,  cele- 
brándose al  efecto  una  exposición  de  la  industria  austríaca.  Las  condiciones 
á  que  debían  sujetárselos  expositores  son  idénticas  á  las  que  que  en  este 
mismo  año  se  han  sujetado  los  expositores  que  han  concurrido  á  la  inter- 
nacional de  Londres. 

Habiendo  dado  á  conocer  el  presupuesto  del  Museo,  sólo  nos  resta  aña- 
dir que  por  el  ministerio  del  Comercio  se  conceden  al  Museo  austríaco  los 
suplementos  de  crédito  de  que  puede  necesitar,  y  que  por  su  cuenta  corren 
los  gastos  de  las  exposiciones  circulantes. 

Sou.tli-K.e]:isington. 

Para  el  sostenimiento  de  las  instituciones  de  South-Kensingthon  el 
Parlamento  vota  anualmente  una  cantidad  importante— la  volada  para  el 
año  1871  á  1872  es  de  175.276  libras— destinada  al  departamento  de  Cien- 
cia y  Arte  que  forma  una  nueva  rama  del  departamento  de  la  Educación, 
cuyo  presidente  es  el  lord  presidente  del  Consejo  y  vicepresidente  un 
miembro  del  Consejo  privado  todo  con  arreglo  al  orden  in  conncil  25  th. 
February,  act  19  and  20  Vic.;c.  HG. 

De  la  suma  votada,  una  parte  se  consagra  exclusivamente  al  fomento 
de  la  enseñanza  de  arte  ó  artística  en  el  Reino-Unido,  es  decir,  á  la  ense- 
ñanza del  dibujo,  pintura,  modelado,  arquitectura,  manufacturas  y  decora- 
ción, especialmente  entre  las  clases  industriales. 
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Las  escuelas  que  á  más  de  la  colección  de  artes  decorativas  de  South- 
líensington— este  es  el  nombre  con  que  se  distingue  en  la  administración 
inglesa  el  gran  museo  de  su  nombre— reciben  los  auxilios  del  departamento 
de  ciencia  y  arte,  las  escuelas  de  dibujos  para  niños— Schools  for  the  Poor — 
las  escuelas  nocturnas  de  dibujo  para  los  artesanos— M^/ií  classes  for  Dra- 
iving—hs  escuelas  de  arte  y  la  escuela  normal  de  maestros  de  dibujo. 

De  esta  manera  explica  el  carácter  y  objeto  de  las  instituciones  de 
Soulh-Kensington  el  Art  Dircdory  (1),  y  por  si  se  desea  mayor  esclareci- 
miento de  este  lo  podemos  dar  con  unas  pocas  palabras  del  secretario  general 
del  departamento  de  ciencia  y  arte  y  director  del  museo,  Sr.  Henry  Colé, 
pronunciadas  al  inaugurarse  tan  sabias  y  útiles  instituciones,  y  que  declaran 
su  doble  tendencia:  la  enseñanza  directa  de  las  artes  por  medio  de  las  es- 
cuelas, la  enseñanza  refleja  por  medio  del  museo,  de  las  exposiciones  y 
en  un  principio  de  las  trawcling  collections. 

Decia  pues,  el  Sr.  Henry  Colé: — «Es  mi  convicción  que  si  se  debiese, 
»para  perfeccionar  los  productos  de  nuestras  fábricas,  escoger  entre  estos  dos 
»caminos,  ó  el  de  instruir  el  público  en  general,  ó  el  deformar  una  clase  es- 
«pecial  de  artesanos,  se  obtendría  más  fácilmente  el  objeto  propuesto  cor- 
»rigiendoel  gusto  del  público  convenciéndole  de  su  actual  ignorancia,  que, 
»no  instruyendo  al  obrero.» 

La  proposición  del  Sr.  Enrique  Colé,  según  como  se  mira,  tiene  algo  de 
paradojal,  pues,  ¿de  qué  servirla  la  ilustración  del  público,  su  buen  gusto, 
si  no  podia  satisfacer  sus  aspiraciones,  pues  según  la  proposición  citada  no 
se  trata  de  enseñar  la  práctica  de  las  artes  para  que  los  artistas  y  los  indus- 
triales puedan  satisfacer  el  buen  gusto  público,  sino  el  refinamiento  de  éste, 
si  podemos  expresarnos  asi?  Pero  si  bien  se  considera,  el  Sr.  Colé  sobren- 
tiende otro  miembro  de  la  proposición,  á  saber:  que  los  artistas  y  los  in- 
dustriales arrastrados  por  el  buen  gusto  general  harían  por  sí  propios  los 
más  grandes  esfuerzos  para  satisfacer  el  buen  gusto  público,  y  sólo  para 
auxihar  este  perfeccionamiento  se  crean  y  favorecen  las  escuelas  á  la  ense- 
ñanza  de  las  bellas  artes  dedicadas. 

Así  explicada  la  proposición  del  Sr.  Enrique  Colé,  estamos  completa- 
mente conformes. 

Los  verdaderos  caracteres  de  la  belleza  están  muchas  veces  reunidos 
con  lo  que  la  versátil  moda  exige  de  los  fabricantes,  y  sólo  donde  el  públi- 
co sepa  distinguir  de  entre  un  objeto  bello  y  de  otro  de  moda,  y  preferir  el  pri- 


(1)    Pág.  13. 
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mero  al  segundo,  el  artista,  el  fabricante  se  consagrará  á  la  producción  de 
objetos  bellos,  seguros  de  hallar  un  mercado  que  no  los  posponga  á  las 
mil  abigarradas  formas  de  la  más  desordenada  fantasía. 

Creo  que  la  cuestión  de  si  es  el  artista  quien  forma  el  buen  gusto  pú- 
blico, ó  si  éste  forma  al  artista,  es  una  cuestión  insoluble;  no  porque  nonos 
repugne  la  máxima  de: 

Pues  el  público  paga,   es  justo 
Hablarle  en  necio  para  darle  gusto: 

sino  porque  no  hallamos  razones  tan  valederas  que  no  puedan  contrade- 
cirse. Esta  cuestión  es  para  nosotros,  como  la  de  clásicos  y  románticos, 
indiscutible,  si  se  acogen  los  contrincantes  á  los  extremos,  pues  sólo  en  el 
acorde  de  los  dos  principios,  como  solo  en  el  acorde  del  buen  gusto  del 
público  y  en  el  del  artista,  puede  hallarse  la  armonía  que  es  la  síntesis  del 
problema. 

Nosotros  no  podemos  creer  que  en  nuestros  dias  haya  quien  dispute  á 
los  Museos,  con  tanta  razón  calificados  de  bibliotecas  parlantes,  su  altísi- 
ma influencia  sobre  la  instrucción  pública;  pues  si  con  razón  dice  el  pro- 
verbio inglés  que,  a  thing  ofbeauby  is  a  joy  for  ever,  de  la  continua  con- 
templación de  las  cosas  bellas  ha  de  resultar  forzosamente  aquel  deleite  de 
que  nos  hablaba  el  divino  filósofo,  que  á  la  vez  purifica  é  instruye  el  alma. 

De  las  ventajas  de  una  educación  racional  y  positiva,  tampoco  puede 
objetarse  nada  en  contra. 

Acerca  de  la  prioridad,  tal  vez  los  hechos  hablen  en  favor  de  los  Museos, 
pero  recuérdese  lo  que  dejamos  dicho  en  la  exposición  histórica,  y  se  verá 
como  no  son  menos  eficaces  los  resultados,  cuando  ambas  instituciones 
nacen  y  se  desarrollan  á  la  par.  De  esto  dan  buen  testimonio  Inglaterra, 
Austria  y  Rusia. 

Obedeciendo  á  este  plan  de  procurar  una  enseñanza  sólida  y  real 
para  la  clase  obrera,  débese  la  organización  South-Kensington,  y  conse- 
cuente con  el  mismo,  se  divide  su  acción  en  dos  extremos  enlazados  por 
un  mismo  objeto  y  fin;  á  saben  las  escuf*las  y  el  Museo.  Dásele  á  este  el 
calificativo  de  ornamental;  y  esto  dice  claramente  el  pensamiento  que  á  su 
organización  ha  precedido. 

escuelas   para  lo»  pobres  ó   elementales. 

Dividense  las  escuelas  en  cuyo  auxilio  viene  el  departamento  de  ciencia 
y  arle,  pues  como  se  verá,  el  departamento  no  entiende  sus^tuir  la  acción 
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individual,  sino  favorecerla  y  desarrollarla,  en  tres  órdenes  ó  grados,  y  se 
llama  de  pobres,  de  noche  ó  artesanos  y  de  arte. 

Son  escuelas  de  primer  grado,  las  de  pobres,  y  no  se  da  á  este  nombre 
el  sentido  literal,  sino  el  figurado,  es  decir,  que  á  estas  escuelas  concurren 
los  niños  de  los  que  sostienen  las  familias  por  medio  de  un  trabajo  manual. 
Tal  es  la  definición  que  el  Arí  directory  dá  de  estas  escuelas,  y  como  se  vé, 
no  implica  una  definición  que  pueda  herir  en  lo  más  miiiimola  susceptibili- 
dad de  familia  alguna. 

Son  escuelas  de  segundo  grado,  las  de  noche  ó  artesanos,  destinadas  á  la 
enseñanza  de  los  jornaleros,  de  adultos,  de  aquellos  que  no  pueden  fre- 
cuentar las  escuelas  de  dia  en  razón  del  trabajo  á  que  se  dedican.  Y  son  es- 
cuelas de  tercer  grado,  aquellas  en  que  se  dá  la  enseñanza  superior  ó  de 
arte. 

Si  no  se  pone  en  Inglaterra  obstáculo  alguno  á  la  creación  de  una  escuela 
para  la  enseñanza  de  cualquier  ramo  de  las  ciencias  y  artes,  el  departa- 
mento de  ciencia  y  arte  exige  algunas  condiciones  á  aquellas  que  quieran 
corresponder  con  él,  y  gozar  por  lo  tanto  de  los  beneficios  que  tan  pródiga- 
mente les  dispensa. 

Las  condiciones  que  se  exigen  para  atender  á  las  escuelas  de  pobres,  se 
reducen  á  que  el  maestro  ó  maestra  esté  en  posesión  de  un  certificado 
de  2.'  ó  3.'  grado,  que  son  los  que  autorizan  para  enseñar  en  las  escuelas 
del  Arl  departament,  y  que  prometa  en  un  todo  sujetarse  á  las  prescrip- 
ciones dictadas  por  el  mismo,  tanto  por  lo  que  hace  al  método  de  ense- 
ñanza como  por  lo  que  toca  al  modo  de  verificar  los  exámenes  y  exposición 
de  sus  dibujos  en  los  certámenes  que  se  celebran  en  la  escuela  central  de 
South-Kensington. 

Cumplidos  estos  requisitos,  las  escuelas  tienen  derecho  al  auxiho  que  les 
suministra  la  administración  central,  en  el  modo  y  forma  que  se  verá  ai 
tratar  de  las  recompensas  que  se  conceden  á  los  maestros,  á  los  alumnos  y 
á  las  escuelas  dependientes  del  departamento. 

En  estas  escuelas  sólo  puede  darse  la  enseñanza  comprensiva  de  los 
grados  primero  y  segundo.  Por  regla  general  cuando  el  alumno  está  en  dis- 
posición de  dedicarse  á  los  ejercicios  del  segundo  grado,  pasa  á  una  escuela 
de  artesanos  ó  de  noche,  ya  en  razón  de  su  edad,  ya  por  las  condiciones 
que  le  imponen  el  trabajo  á  que  se  dedica. 

Los  cursos  que  en  estas  escuelas  se  estudian,  á  más  de  los  de  leer  y  es- 
cribir, son  los  de  número  1,  2,  3,  4,  5,  O,  7,  10  y  15  del  Art  directory 
comprensivos  de  las  siguientes  materias: 
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Curso  I. — Dibujo  lineal  con  auxilio  de  instrumentos. 

a. — Geometría  lineal. 

b. — Dibujo  de  máquinas  y  arquitectónica. 

c. — Perspectiva  lineal. 
Curso  II. — Dibujo  á  la  mano  y  al  contorno  de  las  formas  rígidas,  de  modelos 
acopias. 

a. — Objetos. 

b. — Ornamentos. 
Curso  III. — Dibujo  á  la  mano  y  al  contorno  de  las  formas  circulares, 

a. — Modelos  y  objetos. 

b. — Ornamentos. 
Curso  IV.—  Sombreado  de  superficies  planas,  modelos  ó  copias. 

a. — Modelos  y  objetos. 

b. — Ornamentos. 
Curso  V. — Sombreado  de  superficies  circulares  ó  formas  sólidas. 

a. — Modelos  y  objetos. 

b. — Ornamentos.  ' 

c. — Croquizar  de  memoria. 
Curso  VI. — Dibujo  de  la  figura  humana  y  de  las  formas  animales  de  copias. 

a. — Al  perfil. 

b. — Sombreado. 
Curso  VIL — Dibujo  de  flores,  hojas  y  objetos  de  historia  natural,  de  modelos 
planos  ó  copias. 

a. — De  perfil. 

b. — Sombreado. 
Curso  X. — Dibujo  de  flores,  hojas,  detalles  de  paisaje  y  objetos  de  historia 
natural,  de  la  naturaleza. 

a.— Al  perfil. 

b. — Sombreados. 
Curso  XIII. — Pintura  (general)  de  modelos  planos  ó  copias  de  flores,  natura" 
leza  muerta,  etc. 

a, — Flores  ú  objetos  naturales. 

6.— Paisaje  (á  la  aguada,  temple,  óleo.) 
El  alumno  aprobado  en  público  examen  de  las  materias  comprendidas 
en  los  cursos  que  acabamos  de  señalar,  recibe  el  calificado  de  primer  grado, 
que  le  da  derecho  á  enseñar  en  las  escuelas  de  primer  grado  ó  de  pobres, 
las  mismas  materias  en  que  ha  sido  aprobado,  á  presentarse  candidatos  para 
alumnos  libres  en  los  siguientes  grados,  es  decir,  libres  de  pagar  la  retri- 
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bucion  escolar,  y  también  á  competir  para  los  auxilios  semanales  que  la  es- 
cuela normal  concede  á  determinado  número  de  discípulos  y  que  varia  de 
5  á  15  chelines.  Autorizándoles  para  seguir  estudiando  en  la  misma  escuela 
en  que  dirijan  los  cursos  de  otros  grados,  sujetándose  al  examen  de  su  gra- 
do respectivo  cuando  quiera  obtenerlo. 

Del  sistema  de  recompensas  empleado  en  estas  escuelas  para  promover 
la  enseñanza  hablaremos  luego. 

Salvador  Sempere  y  Miquel. 

(La  continuación  tn  ti  próximo  número.) 
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euliistoria,  creación,  trasfonnacioiies,  vestlxxieuta»  cargos» 
dex^eclLOs,  privilegios,  iiunnixidades  y  íln. 

irSiempre  cual  vigilante  centinela  de  la 
quietud,  bienandanza  y  derechos  cívicos 
aparece  uno  de  esos  insignes  varones  de- 
positarios de  la  confianza  de  un  pueblo 
entero  que  tranquilo  se  entrega  al  descan- 
so, confiado  en  la  entereza  de  sus  magis- 
trados. Siempre  puede  verse  en  ellos  el 
voto  sincero  de  la  ciudad ,  siempre  puede 
considerárseles  como  la  exiDresion  genui- 
na  del  ánimo  popular.  Nunca  los  perdáis 
de  vista,  porque  salidos  de  todas  las  cla- 
ses de  la  república  y  avisados  por  el  sabio 
Concejo,  sus  actos  son  el  índice  de  la  vo- 
luntad general:  los  concelleres  son  Barce- 
lona, n 

A.  A.  Pí  Y  Aeímon. 

iiLa  historia  es  un  monumento  vivo  de 
ejemplo  y  enseñanza,  n 

A.  Historia 

Si  repasamos  la  historia,  si  en  sus  páginas  buscamos  el  recuerdo  y  la 
gloria  de  épocas  anteriores  y  la  enseñanza  y  ejemplo  de  tiempos  venide- 
ros, ninguna  tan  rica  como  la  historia  de  España  en  fecundos  hechos  y 
en  gloriosos  acontecimientos. 

Monumento  vivo  de  ejemplo  y  enseñanza,  como  ha  dicho  un  célebre  pu- 
blicista, la  historia  halaga  y  conmueve,  recrea  y  enseña. 

Pero  si  la  historia  patria  nos  presenta  tan  grandes  modelos  y  enseñan- 
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¿as,  es  innegable  que  ciertas  épocas  é  instituciones  tienen  una  importancia 
relativamente  mayor,  y  en  este  número  se  encuentran  los  tan  justamente 
celebrados  Concelleres  de  Barcelona. 

Como  los  concilios  de  Toledo  y  Valladolid,  como  los  célebres  jueces  de 
Castilla,  Lain  Calvo  y  Ñuño  Rasura,  como  los  famosos  Justicias  de  Aragón, 
los  Concelleres  de  Barcelona  con  una  historia  tan  limpia  que  empaña  la  luz 
del  sol,  con  páginas  tan  ricas  como  gloriosas,  y  con  hechos  de  una  vaha 
extraordinaria,  merecen  un  preferente  lugar  en  los  anales  de  nuestra  histo- 
ria patria,  tan  grandes  en  hechos  memorables  y  en  gloriosos  aconteci- 
mientos. 

Para  darlos  á  conocer  á  nuestros  ilustrados  lectores  hemos  seguido  me- 
tódicamente la  historia,  recopilando  cuantos  datos  hemos  podido  recoger, 
estudiando  desde  su  creación  hasta  su  fin,  y  consultando  cuantas  obras  he- 
mos creido  útiles  á  nuestro  objeto;  desgraciadamente  no  en  todas  hemos 
encontrado  lo  que  con  verdadero  interés  buscábamos;  pero  con  todo, 
creemos  que  nuestro  trabajo  no  será  del  todo  perdido. 

Contando,  pues,  con  la  benevolencia  de  nuestros  lectores  vamos  á  dar 
comienzo  á  nuestro  trabajo,  escrito  con  tanta  fé  y  deseo  como  exento  de 
pretensiones  y  escaso  de  mérito. 

II. 

Su.  liistofia,  creación  y  trasformaclones. 

Como  recompensa  á  los  grandes  servicios  que  Barcelona  le  prestara  eri 
la  conquista  de  Valencia,  Jaime  I  de  Aragón,  por  carta  fechada  en  Valen- 
cia á  17  de  Abril  de  1249,  leida  en  el  palacio  real  de  Barcelona  el  17  de 
Junio  ante  Ramón  de  Plegamans,  veguer;  y iáú  Salanio,  baile;  Arnaldo  de 
Ortet,  sub-vegiier;  Berenguer  Benet,  sub-baile;  y  otros  varios,  concedió  á 
Barcelona  un  gobierno  popular  compuesto  de  cuatro  magistrados  municipa- 
les (paeres)  6  jueces  de  paz  fpaciarii),  eligÍ3ndo  para  ocupar  tan  elevado 
puesto  á  Guillermo  de  la  Serra,  Jaime  Girat,  Berenguer  Dufort  y  Arnaldo 
de  Sanahuja,  concediéndoles  además  la  importante  facultad  de  asociarse 
cierto  número  de  conciliarios,  apelhdados  Concelleres,  para  el  buen  regimien- 
to de  la  república,  si  bien  conservando  la  potestad  ejecutiva  al  veguer  ó  vi- 
cario regio. 

Por  privilegio  de  27  de  Julio  de  1249  el  dicho  Jaime  I  concedió  y  esta- 
bleció que  los  joaeres,  auxiliados  por  los  concelleres,  eligiesen  cada  año  en 
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el  dia  de  la  fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor  los  cuatro  paeres  que  debían 
reemplazarles  desde  el  dia  de  la  Pascua  de  Pentecostés  inmediato  al  de  la 
elección  hasta  el  propio  dia  del  siguiente  año. 

Más  tarde  el  mismo  D.  Jaime  concedió  que  fueran  oc/¿o los  Concelleres, 
con  la  facultad  de  elegir  un  Senado  de  doscientos  prohombres  elegidos 
anualmente  el  dia  de  la  Adoración  de  los  Santos  Reyes  entre  todas  las  cla- 
ses de  la  república  (14  de  Febrero  de  1297),  cuyo  Senado  fué  en  un  plazo 
no  lejano  el  tan  celebrado  Concejo  de  ciento. 

Diferentes  reformas  sufrió  la  nueva  institución,  pues  por  carta  fechada 
en  Barcelona  á  13  de  Abril  de  1265  se  redujeron  á  cuatro  los  Concelleres  y 
á  cien  los  individuos  del  Senado,  como  indicamos  más  arriba,  ordenándo- 
se su  elección  el  dia  de  San  Marcos  Evangelista;  y  por  otra  de  3  de  No- 
viembre de  1274  se  concedió  á  los  barceloneses  de  probidad,  la  elección  de 
cinco  concelleres  ó  consejeros  del  veguer  y  el  baile  en  el  dia  de  San  Andrés 
apóstol,  con  obligación  de  reunirse  á  ellos  los  martes  y  sábados  de  cada  se- 
mana, pudiendo  éstos  de  común  acuerdo  nombrar  los  cien  jurados,  con 
obligación  y  juramento  de  guardar  secreto,  ayudar  al  veguer  y  al  baile  y 
asistir  al  Concejo  cuando  se  los  llamase^,  estos  elegían  de  entre  ellos  doce, 
especie  de  comisión  nomiriadora,  los  cuales  nombraban  los  cinco  concelle- 
res, que  á  su  vez  elegían  los  ciento  y  tomaban  el  juramento  al  veguer  y  al 
baile  de  no  apartarse  de  su  consejo,  bajo  grave  pena  y  castigo. 

III. 

Pedro  III  (li  de  Enero  de  1283)  concedió  perpetuamente  el  dicho  pri- 
vilegio; no  asi  Pedro  IV,  que  al  decir  de  los  historiadores,  por  sugestiones 
de  su  esposa,  que  aborrecía  á  Barcelona  por  no  haberla  rendido  homenaje 
de  fidelidad,  y  celosa  de  sus  hijastros,  alcanzó  que,  por  carta  leida  en  la  casa 
de  la  ciudad  en  presencia  del  concejo  de  los  cien  jurados  el  dia  de  San 
Andrés  de  1386,  reunidos  para  su  renovación,  se  ordenase  elegir  á  mi- 
ser  Pedro  Terré,  Guillermo  Destorrent,  Juan  Desplá,  Juan  de  Gualbes  y 
Galcerán  Sestrada  y  doce  prohombres,  en  clase  de  coadyutores. 

¡Terrible  golpe  asestado  á  aquella  grande  y  salvadora  institución  cuando 
tantos  y  opimos  frutos  habia  producido  y  tanta  gloria  le  estaba  reservada! 

El  25  de  Enero  de  1387  Juan  I  confirmó  el  privilegio  y  suprimió  la 
elección  de  los  doce,  si  bien  ordenó  que  los  elegidos  por  su  padre  conti- 
nuasen gobernando  todo  aquel  año. 

Ei  tiempo  pasaba  y  um  sola  clase,  la  de  ciudadanos  honrados,  ocupaba 
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los  cargos  de  concelleres.  Los  comerciantes,  artistas  y  menestrales,  justa- 
mente resentidos,  enviaron  un  notable  m  ^raorial  de  agravios  á  Alfonso  V, 
que  á  la  sazón  se  encontraba  en  Ñapóles,  pidiendo  que  el  dia  de  San  An- 
drés se  eligiesen  loscinco  concelleres  de  entre  las  cuatro  clases  de  la  repú- 
blica, ó  sean  entre  ciudadanos,  mercaderes,  artistas  y  menestrales;  á  lo 
que  Alfonso  accedió  por  cédula  de  1455,  ordenando  la  elección  del  modo 
siguiente. 

Ante  todo,  y  siguiendo  la  opinión  de  un  distinguido  historiador,  recor- 
daremos la  situación  en  que  Barcelona  se  encontraba. 

La  ciudad  se  hallaba  dividida  en  tres  órdenes;  ma  majar  (mano  mayor), 
compuesta  de  ciudadanos  honrados,  título  que  les  fué  otorgado  por  las 
Cortes  de  Gerona  de  1521,  y  que  eran  propietarios;  ma  mitjana  (mano  me- 
dia) comerciantes,  banqueros,  mercaderes  al  por  mayor  y  que  gastaban  es- 
pada, estaban  libres  de  los  servicios  plebeyo?*  y  eran  tenientes  natos  de  las 
tropas  de  mar  y  tierra;  y  ma  menor  (mano  menor)  formada  de  artistas,  fa- 
bricantes, artesanos  y  jornaleros  que  componian  los  gremios  y  cofradías. 

En  la  nueva  elección  entraban  treinta  y  dos  ciudadanos  honrados,  entre 
ellos  ocho  médicos  y  ocho  juristas;  treinta  y  dos  comerciantes;  treinta  y 
dos  artistas,  mercaderes  de  paño,  especieros,  boticarios,  cirujanos  y  cere- 
ros; y  treinta  y  dos  menestrales  sacados  de  los  oficios  mecánicos  del  pue- 
blo. Era  condición  indispensable  para  ejercer  dicho  cargo  el  ser  casado  ó 
viudo,  haber  cumplido  40  años  el  que  hubiera  de  obtener  el  cargo  de  con- 
celler primero  y  35  el  segundo  y  tercero;  ser  natural  de  la  jwovincia  de  Bar- 
celona, ó  del  Principado  de  Cataluña  ó  de  los  condados  del  Roselló  ó  Cerda- 
ña;  tener  domicilio  propio  en  la  ciudad  ó  bienes  raices;  y  como  comple- 
mento á  tan  sabias  disposiciones  se  anadia  la  de  no  poder  ser  reelegidos 
hasta  pasados  tres  años. 

De  esta  nueva  organización  salía  el  Concejo  de  los  treinta,  compuesto 
de  ocRo  ciudadanos  honrados,  ocho  comerciantes,  ocho  artistas  y  seis  me- 
nestrales; y  de  los  cinco  concelleres  dos  debían  pertenecer  á  lo's  ciudada- 
nos honrados,  doctores  en  medicina  y  leyes  promiscuamente;  uno  á  los 
mercaderes  (comerciantes,  banqueros  y  navieros):  -otro  á  los  artistas  (ten- 
deros, boticarios,  cirujanos  y  cereros),  y  otra  á  los  menestrales. 

IV. 

Él  espíritu  democrático  que  revestía  este  gobierno  popular  fué  atimen^ 
tando  de  día  en  dia,  de  tal  suerte,  que  en  28  de  Febr-  ro  de  1495  se  obtu- 
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vo  de  Fernando  V  que  tre^  concelleres  fueran  ciudadanos,  el  cuarto  ino.rca- 
der,  y  que  en  un  año  la  plaza  quinta  recayese  en  un  artista  y  el  otro  en  un 
menestral. 

Graves  y  Irasccndenlalcs  abusos  hicieron  que  se  aboliera  dicho  método, 
sustituyéndole  por  el  de  extracción,  llamado  insaculación  (21  de  Diciem- 
bre de  1498),  el  que  comenzó  á  ponerse  en  práctica  y  ejecución  por  medio 
délas  bolsas  consistoriales  (1510). 

Las  llamadas  bolsas  consistoriales  eran  cinco:  en  la  apellidada  del  con- 
celler primero  entraban  en  suerte  veinte  ciudadanos  honrados  y  catorce  ca- 
balleros; en  la  del  segundo  trece  y  once;  en  la  del  tercero  trece  y  once;  en 
la  del  cuarto  veinticinco  mercaderes;  y  en  la  del  quinto  cuarenta  y  seis 
artistas,  á  saber:  diez  y  ocho  notarios  de  Barcelona  y  cuatro  reales,  trece 
drogueros  y  boticarios,  dos  cereros,  nueve  cirujanos  y  barberos  y  noventa 
y.  cuatro  menesirales;  debiendo  nosotros  consignar  aqui  que  á  los  médicos 
y  juristas  les  fueron  también  concedidos  los  privilegios  de  ciudadanos. 

En  vano  Felipe  III  quiso  poner  trabase  esta  nueva  y  ya  potente  institu- 
ción exigiendo  diez  años  de  vecindad  para  ejercerla,  cuando  antes  bastaba 
con  uno,  y  Felipe  IV  ordenó  que  se  insacularan  en  las  bolsas  de  los  conce- 
lleres primero,  segundo  y  tercero,  cuatro  nobles  caballeros,  imitación  de  lo 
ordenado  por  Fernando  V,  porque  estas  medidas,  que  podríamos  llamar 
restrictivas,  se  hailarun  compensadas  con  haber  conseguido  Barcelona  que 
en  la  bolsa  del  conceller  quinto  entraran  dos  cordoneros,  dos  alfareros,  dos 
toneleros,  dos  sogueros,  un  terciopelero,  un  librero,  un  sombrerero  y  un 
cribador. 

V. 

Siempre  adelante,  el  pueblo,  que  en  los  concelleres  veia  los  legíti- 
mos representantes  de  sus  justas  aspiraciones,  los  defensores  de  sus  dere- 
chos y  los  sostenedores  de  sus  fueros,  recordó  que  según  el  privilegio  de 
Jaime  I  de  14  de  Febrero  de  1257  la  elección  debia  hacerse  entre  todas 
las  clases  de  la  república,  y  pensando  en  hacer  práctica  aquella  soléeme 
promesa  se  reunieron  los  barceloneses  el  dia  de  San  Andrés  (50  de  No- 
'viembre  de  1(341),  en  la  célebre  Plaza  de  San  Jaime,  y  á  imitación  de  lo 
hecho  en  1455  por  los  comerciantes  y  artistas,  exigieron  que  en  lugar  de 
cinco  concelleres  se  eligieran 5m,  y  que  éste  fuera  siempre  un  artesano,     fl 

La  duda  y  la  irresolución  se  apoderó  de  los  gobernantes  cuando  mon- 
*ieur  de  Arge^tjj   en  nombre  de  Luis  XII   de  Francia,  á  la  sazón  conde  de 
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Barcelona,  accedió  á  lan  jusla  petición,  que  fué  aprobada  más  larde  por 
Felipe  IV  de  Castilla,  en  carta  de  5  de  Enero  de  1G55,  concebida  en  los 
siguientes  términos: 

«Hago  también  merced  á  dicba  ciudad  (Barcelona)  de  que  como  antes 
«eran  cinco  los  concelleres  sean  de  aquí  en  adelante  seis,  y  que  éste  sea 
«del  pueblo,  ó  gremio  que  llaman  de  menestrales.» 

No  terminaremos  aquí  las  reformas  y  trasformaciones  de  la  nobilísima 
institución  de  los  Concelleres  de  Barcelona  sin  consignar  que  en  el  año 
de  1708  el  Concejo  de  ciento  decretó  que  el  conceller  primero  fuese  un 
grande  ó  título,  noble  ó  caballero;  el  segundo  ciudadano  honrado,  y  el  ter- 
cero doctor  en  medicina  ó  leyes;  todo  lo  cual  fué  aprobado  por  Felipe  IV, 

VI. 

Como  se  ve  estas  reformas  lejos  de  amenguar  la  importancia,  el  poder 
y  la  popularidad  del  gobierno  municipal  de  Barcelona  no  hicieron  sino 
aumentarla. 

Desde  1249,  en  que  comenzó  el  concejo  político  á  regir  la  ciudad,  has- 
ta el  año  de  1369,  las  juntas  ó  reuniones  electorales  de  los  oficios  se  cele- 
braban públicamente  en  las  gradas  del  palacio  real;  luego  en  el  convento  de 
Santa  Catalina  de  PP.  Predicadores;  después  se  trasladaron  al  de  San 
Francisco  de  Asís,  y  últimamente  al  salón  de  ciento  de  las  casas  consis- 
toriales. 

Los  concelleres  de  Barcelona  eran  los  ejecutores  de  los  acuerdos  del 
gran  concejo,  verdadera  cámara  popular,  compuesta  de  representantes  de 
todas  las  clases  de  la  república  catalana. 

Ya  cuatro,  ya  ocho;  ora  cinco,  luego  seis,  los  concelleres  eran  un  go- 
bierno salido  del  pueblo  que  habia  de  regir,  y  como  ha  dicho  un  celebrado 
escritor,  la  amovilidad  del  cargo  les  impulsaba  á  obrar  bien  y  honrada- 
mente. 

Su  traje,  consistente  en  un  vestido  verde,  se  convirtió  en  una  toga 
(gramalla)  ancha  con  mangas  abiertas,  negra  desde  el  dia  de  San  Andrés 
apóstol  hasta  Navidad;  y  de  escarlata  fina  con  armiños  desde  Navidad  á 
Pascua  de  Resurrección;  y  por  último,  de  damasco  carmesí  hasta  todos  los 
Santos,  volviendo  á  usar  la  de  escarlata  hasta  el  dia  de  San  Andrés;  en  la 
cabeza  una  chia  ó  gorra  de  magistrado  del  propio  color  de  la  toga;  gola 
blanca,  y  una  banda  ó  beca  bastante  larga  y  como  de  un  palmo  de  ancha. 
Todos  lucían  en  el  dedo  meñique  un  pequeño  anili'..  y  el  conceller,  que 
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era  á  la  vez  cónsul  de  la  Lonja,  llevaba  además  otra  sortija  igual  en  el  se- 
gundo hueso  del  tercero  dedo. 

Cuando  saüan  públicamente  les  precedian  dos  vergueros  ó  maceras,  con 
tr.'ije  de  color  al  principio,  si  bien  luego  vistieron  del  color  de  los  concelle- 
res en  los  dias  festivos,  y  negro  con  una  señal  encarnadn  durante  los  dias 
de  trabajo,  empuñando  sólo  dos  la  tradicional  maza. 

En  nuestro  próximo  artículo  nos  ocuparemos  desús  cargos,  derechos, 
privilegios  é  inmunidades. 

E.  RODRIGUEZ-SOLÍS. 


REVISTA  POLÍTICA 


INTERIOR 

La  gravedad  de  las  circunstancias  nos  obliga  á  retirar  la  Revista  política 
interior  que  estaba  escrita  para  el  presente  númerOj  porque  la  rápida  mar- 
cha de  los  sucesos  la  ha  despojado  de  todo  interés.  No  nos  es  posible  tam- 
poco sustituirla  con  otra,  en  atención  á  que  los  graves  acontecimientos  que 
en  estos  momentos  ocurren,  exigirían  algún  tiempo  para  ser  estudiados  y 
expuestos,  y  en  tal  caso  la  Revista  llegaría  con  gran  retraso  á  manos  de 
nuestros  suscritores. 

Cuando  escribimos  estas  líneas,  la  abdicación  de  S.  M.  el  rey  don 
Amadeo  I  se  tiene  por  indudable,  y  según  el  espíritu  dominante  en  las  Cá- 
maras, el  establecimiento  de  la  forma  republicana  no  se  hará  esperar,  si  bien 
se  ignora  el  procedimiento  que  para  esta  transición  será  adoptado. 

Cualesquiera  que  sean  las  circunstancias,  en  las  quincenas  sucesivas  los 
colaboradores  políticos  de  la  Revista,  expresarán  con  toda  serenidad  su 
juicio  sobre  los  hombres  y  los  sucesos. 

10  de  Febrero  de  1873. 


EXTERIOR 


Desde  la  guerra  franco-prusiana  no  han  surgido  cuestiones  diplomáticas 
de  solución  inmediata  en  que  la  Inglaterra  no  haya  sido  la  principal  intere- 
sadí».  Sin  duda  alguna  hay  muchos  problemas  pendientes,  muchas  fronteras 
entre  las  potencias  europeas  cuya  situación  ha  de  tratar  de  alterarse  más  ó 
menos  pronto;  pero  .por  ahora,  los  únicos  conflictos  que  han  adquirido  gran 
interés  de  actualidad,  si  se  exceptúa  el  pendiente  entre  la  Grecia  de  una 
parte,  y  la  Italia  y  la  Francia  de  la  otra  sobre  las  minas  del  Laurium,  son 
los  que  se  refieren  á  la  Gran  Bretaña. 

Primeramente,  la  *  Rusia  se  aprovechó  de  la  derrota  de  la  Francia  para 
derogar  los  tratados  que  en  1856  se  le  hablan  impuesto  y  para  recobrar  su 
fuerza  y  su  actividad  militar  en  el  Mar  Negro.  Después,  los  Estados-Unidos 
llegaron  hasta  las  más  extremadas  exageraciones  en  el  famoso  asunto  del 
Alahama,  y  de  otros  buques  corsarios,  pleito  que  el  tribunal  de  arbitros  de 
Ginebra  falló  condenando  á  la  Inglaterra.  En  seguida,  perdió  esta  última 
nación  el  otro  pleito  que  también  con  los  Estados-Unidos  seguia  acerca 
de  las  fronteras  del  Canadá,  y  en  el  que  era  juez  arbitro  el  emperador  de 
Alemania.  Por  último,  los  proyectos  de  expediciones  guerreras  de  la  Rusia 
en  el  Asia  central  han  inspirado  á  los  estadistas  ingleses  serios  temores  por 
la  seguridad  del  imperio  británico. 

El  lenguaje  de  los  periódicos  de  Londres  ha  variado  por  completo  repe- 
tidas veces  desde  que  á  fines  de  Noviembre  comenzaron  á  ocuparse  preferen- 
temente en  esta  cuestión.  En  uno  de  los  últimos  dias  de  aquel  mes,  el  Times 
decia  que  la  Inglaterra  no  debia  querer,  ni  podria,  aunque  quisiera,  impedir 
la  extensión  del  poder  de  la  Rusia  por  el  Turkestan;  que  las  comarcas  am^- 
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nazadas  actualmente  por  las  armas  rusas,  se  hallan  fuera  de  los  límites  más 
extensos  que  la  ambición  de  los  ingleses  puede  desear  para  el  imperio  índico; 
que  en  vez  de  un  motivo  de  alarma  por  peligros  imaginarios,  debia  verse 
causa  justa  de  regocijo  en  los  progresos  que  la  Rusia  hiciere  para  reducir  á 
la  civilización  cristiana  paises  dominados  por  musulmanes  fanáticos,  más 
bárbaros  que  los  africanos  más  feroces;  que  la  Inglaterra  y  la  Rusia,  en  fin, 
tienen  comunidad  de  tendencias  y  de  intereses  en  el  Asia  central.  Además; 
la  sumisión  absoluta  de  los  cipayos  aseguró  el  poder  inglés  en  la  India;  el 
establecimiento  de  caminos  de  hierro,  el  desarrollo  de  las  riquezas,  la  ins- 
trucción dada  álos  indígenas,  la  igualdad  de  derechos  que  les  ha  sido  conce- 
dida, han  aplacado  los  antiguos  odios.  No  hay,  pues,  razón  para  alarmarse, 
la  Rusia  no  puede  ser  enemiga  de  la  Inglaterra;  y  si  se  extiende  por  el  Tur- 
kestan,  los  ingleses  no  deben  ver  en  ese  suceso  sino  un  esfuerzo  en  favor  del 
progreso  del  comercio  y  de  la  civilización.  Por  este  mismo  estilo,  como  en 
las  oportunas  ocasiones  notamos,  el  Times  habia  encontrado  ventajas  para  la 
Inglaterra  en  el  fallo  condenatorio  pronunciado  por  el  tribunal  de  arbitros 
de  Ginebra,  y  en  el  que  dio  después  el  emperador  Guillermo,  y  hasta  en  la 
derogación  del  tratado  de  1856. 

Pero  todas  estas  consideraciones  tranquilizadoras  han  sido  sustitui(Jas  por 
temores  muy  grandes.  Se  ha  pensado  en  que  extendiéndose  constantemente 
la  Rusia  hacia  el  Mediodía,  y  la  Inglateira  hacia  el  Norte,  la  que  marche 
más  á  prisa  circunscribe  la  futura  esfera  de  acción  de  la  que  camine  más  des- 
pacio; que  estando  rodeados  el  imperio  asiático  de  la  una  y  de  la  otra  de  paí- 
ses que  le  son  tributarios,  y  en  los  cuales  necesitan  ejercer  una  influencia 
moral  mientras  no  pueden,  ó  creen  no  convenirles  realizar  una  completa  con- 
quista material,  el  prestigio  de  la  que  más  ambiciosamente  proceda  menos- 
cabará el  de  su  rival;  que,  apoderada  la  Rusia  del  territorio  gobernado  hoy 
por  el  Khan  ó  Ameer  de  Khiva,  pretenderá  naturalmente  que  le  tributen 
vasallaje  los  que  al  Khan  de  Khiva  se  lo  vienen  tributando;  que  aproxi- 
mando de  esa  m^inera  su  influencia,  sus  derechos  y  sus  armas  al  Herat,  al 
Khanado  de  Bokhara  y  á  la  Persia,  tendrá  en  su  poder  las  llaves  del  Afgha- 
nistan. 

El  mismo  Times,  por  uno  de  esos  bruscos  cambios  de  opinión  que  ejecuta 
con  frecuencia  movido  por  su  afán  de  ser  fiel  intérprete  de  los  sentimientos 
populares  que  en  cada  momento  dominan,  no  sólo  defiende  la  necesidad  de 
oponer  resistencia  fuerte  á  la  ambición  moscovita,  sino  que  censura  en  tér- 
minos agrios  á  todos  los  que  en  fechas  anteriores  han  pensado  de  otra  mane- 
ra. Recuerda  que  hace  treinta  años  el  hombre  ilustre  que  estaba  al  frente  de 
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la  escuela  de  Manchester  publicó  un  folleto  en  que  ridiculizaba  á  los  que 
tenian  miedo  á  la  ambición  de  los  rusos:  durante  la  guerra  de  Crimea,  los 
debates  de  la  Cámara  de  los  Comunes  suministraron  justo  motivo  al  empe- 
rador Nicolás  para  suponer  que  un  partido  inglés  impedirla  á  la  Inglaterra  se- 
guir defendiendo  con  perseverante  energía  la  causa  de  la  Turquía;  la  misma 
influencia  que,  en  efecto,  fué  muy  poderosa,  contuvo  á  la  opinión  pública 
cuando  fué  infringido  el  tratado  de  1856.  Y  así  como  antes  se  decia  que  ni 
el  Mar  Negro  valia  los  gastos  de  una  expedición,  ni  los  turcos  merecían  que 
se  hiciese  nada  en  su  favor,  ahora  se  alega  por  los  amigos  de  la  inacción  ab- 
soluta que  la  posesión  de  la  India  no  disminuye  las  cargas  de  los  contribu- 
yentes ingleses,  ni  les  proporciona  alimentos  ni  víveres,  ni  mejora  de  modo 
alguno  las  condicion'es  de  la  existencia  común,  siendo  sólo  las  ventajas  para 
algunos  pocos  altos  funcionarios;  que  el  imperio  ejercido  sobre  la  raza  ingle- 
sa ha  dado  á  las  costumbres  inglesas  un  carácter  de  ferocidad;  y  que  todo 
amigo  sincero  de  la  humanidad  debe  protestar  contra  la  continuación  del 
poder  inglés  en  la  India.  Condenando  tales  ideas,  el  Times  consigna  el  hecho 
de  que  se  hallan  en  gran  decadencia,  pues  hay  casi  unanimidad  para  recono- 
cer que  la  marcha  progresiva  de  la  Rusia  es  un  peligro  grave,  para  proclamar 
que  están  comprometidos  grandes  intereses  británicos  en  la  India,  y  para 
pedir  al  gobierno  que  la  Inglaterra  no  abdique. 

Debe  advertirse  que  la  prensa  de  Londres  ha  tomado  un  tono  amenaza- 
dor especialmente  desde  que  el  conde  Schouwaloff  ha  tratado,  en  nombre  del 
gobierno  jfuso,  de  tranquilizar  al  inglés  acerca  de  las  intenciones  con  que  se 
emprende  la  expedición  contra  el  Khan  de  Khiva,  y  de  las  consecuencias 
que  esa  expedición  ha  de  tener.  Hace  ya  tres  años  que  la  diplomacia  de 
Londres  y  la  de  San  Petersburgo  discutian  acerca  de  la  fijación  de  las  fron- 
teras entre  la  Inglaterra  y  la  Rusia  en  el  Asia  central;  los  periódicos  perma- 
necían en  silencio.  Cuando  se  anunció  que  el  gobierno  ruso  habia  resuelto 
castigar  al  Khan  de  Khiva  y  á  sus  subditos,  la  prensa  inglesa,  respetando 
aquella  resolución,  declaraba  que  en  ella  no  veia  motivo  de  alarma  ni  peli- 
gro. Pero  cuando  la  Rusia  sigue  negociaciones  activas  con  el  fin  de  dar  segu- 
ridades y  garantías  de  la  futura  moderación  de  su  conducta,  los  periodistas 
ingleses  se  presentan  exigentes  y  altivos.  "Supon ese,  dice  el  Times  en  uno 
"de  sus  últimos  números,  que  la  Rusia  tomará  en  el  Turkestan  una  posición 
fique  le  permita  turbar  la  tranquilidad  interior  de  la  India  y  amenazar  indi- 
iirectamente  á  e^te  país.  Tal  hipótesis  es  muy  razonable  y  tenemos  el  deber 
iide  tomar  precauciones  contra  semejante  eventualidad.  Parece  que  el  go- 
«bierno  inglés  ha  advertido  ya  al  gabinete  de  ^an  Petersburgo  que  nuestra 
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II  poli  tica  de  inacción  cesaría  si  ciertos  terrenos  pertenecientes  al  Afghanistan 
iifuesen  atacados  por  las  tropas  rusas;  esto  equivale  á  decir  que  hemos  tra- 
nzado una  línea  que  la  Rusia  no  debe  traspasar  hacia  la  India.  Demostrada 
Illa  necesidad  de  esa  intimación,  el  gobierno  puede  contar  con  el  apoyo  del 
iipaís;  pero  las  dificultades  no  quedan  con  esto  desvanecidas.  Es  verdad  que 
libemos  tenido  la  fortuna  de  dar  el  primer  paso  en  un  momento  en  que  la 
iiRusiano  estaba  dispuesta  á  recoger  el  guante  que  le  hemos  tirado;  mas  esta 
.  I  ventaja  no  vale  mucho.  La  Rusia  puede  aceptar  por  el  pronto  el  límite  que 
1 1  pretendemos  señalarle,  sin  tener  intención  de  detenerle  en  él.  Además, 
(iqueriendo  garantizar  la  integridad  de  las  posesiones  del  Ameer  de  Afgha- 
iinistan,  corremos  el  riesgo  de  un  conflicto  con  la  Pérsia,  cuyas  fronteras  con 
1 1  el' Afghanistan  no  están  bien  fijadas.  Por  último,  la  Rusia  podrá  como  antes 
1 1  turbar  nuestra  seguridad  en  la  India,  y  en  adelante  no  necesitará  para  ello 
limas  que  pasar  el  rio  Oxus.  Hasta  ahora  podemos  escoger  el  terreno  de  la 
II lucha;  en  lo  sucesivo  nos  veríamos  obligados  á  guardar  las  orillas  del  Oxus 
*  I  como  guardamos  la  frontera  del  Pendjab.  La  frontera  del  Afghanistan  se- 
iiria  la  verdadera  frontera  de  la  India  británica,  n 

El  Daily  Telegraph  pide  también  que  la  Gran  Bretaña,  sin  dejar  de  pro- 
ceder con  urgencia,  obre  con  energía  y  exija  explicaciones  claras  para  saber 
con  certeza  si  la  Rusia  quiere  conservar  ó  abandonar  la  alianza  inglesa.  El 
Economist  mismo,  poco  guerrero  por  su  índole,  sostiene  que  la  Inglaterra  no 
debe  sufrir  que  las  posesiones  rusas  en  Asia  se  acerquen  tanto  á  las  suyas 
que  puedan  llegar  un  dia  á  tocarlas.  El  Standart  observa  que  en  Khiva  no 
ocuparían  los  rusos  una  posición  más  amenazadora  que  la  que  tienen  ya  en 
Khodjend,  punto  más  próximo  al  imperio  británico  del  continente  asiático, 
y  que,  por  tanto,  lo  que  hace  falta  es  oponerse  en  términos  generales  á  los 
progresos  de  la  Rusia  en  el  Asia  Central,  en  vez  de  cuestionar  sobre  la  im- 
portancia de  la  expedición  dirigida  contra  Khiva. 

La  prensa  rusa  se  ha  esforzado  por  tranquilizar  á  la  inglesa,  y  también  al- 
gunas veces  se  ha  burlado  de  la  ignorancia  de  noticias  geográficas  con  que 
trata  esta  cuestión.  ^\  Diario  de  San  Fetersburgo  decía,  hace  pocos  dias:  «No 
iisabemos  si  el  Morning  Post  se  ha  tomado  el  trabajo  de  estudiar  el  mapa  del 
iiAsia.  En  el  caso  de  haberlo  hecho,  es  seguro  que  el  mapa  por  él  consultado 
iidebe  estar  trazado  sobre  una  escala  muy  reducida,  puesto  que  con  tanta  fa- 
iicilidad  envia  las  tropas  rusas  de  Krasnovodosk  á  Mesed  y  hasta  el  fondo  de 
nKhorassan,  á  través  de  los  desiertos  de  arena  que  ni  los  atrevidos  explorado- 
iires  ingleses  han  conseguido  recorrer.  El  Morning  Post  deberla  revelar  el  se- 
iicreto  que  posee  para  trasportar  así  ejércitos  á  vuelo  de  pájaro  con  armas,  vi- 


410  REVISTA  POLÍTICA 

nveres  y  bagcijes,  á  distancias  de  150  á  200  leguas.  Muchos  gobiernos  se  lo 
nagradecerian.— La  historia  no  sale  mejor  tratada  que  la  geografía  por  ese 
iiperiódico,  que  habla  de  un  tratado  secreto  concluido  entre  la  Rusia  y  la 
itPérsia  para  la  cesión  del  valle  del  Atreck.  El  ministro  de  Pérsia  en  Lón- 
iidres  ha  desmentido  la  noticia;  pero  úMorning  Fost  seguirá  creyendo  en  su 
tiexactitud.il  La  acusación  de  ignorancia  ^de  datos  geográficos  no  se  dirige 
por  primera  vez  á  los  ingleses,  pues  sabido  es  que  en  la  cuestión  de  límites 
entre  el  Canadá  y  los  Estados-Unidos  se  demostró  que  aún  los  altos  funcio- 
narios que  hablan  intervenido  para  examinarla  en  nombre  de  la  jGran  Bre- 
taña, hablan  procedido  con  una  inooncebible  falta  de  conocimiento  de  ios 
hechos  geográficos. 

Las  relaciones  publicadas  por  la  Gaceta  de  Moscou  y  por  el  Mensagero  del 
Gobierno,  periódico  oficial  del  gobierno  ruso,  tienden  á  demostrar  que  la  Ru- 
sia tiene  el  imprescindible  deber  de  someter  por  las  armas  al  Khan  de  Khiva 
en  cuyo  territorio  se  cometen  todas  las  tropelías  posibles  contra  los  viajeros 
rusos,  emprendiéndose  además  desde  él  expediciones  hostiles  contra  las  cer- 
canas comarcas  de  la  Rusia.  El  gobierno  de  San  Petersburgo  no  quiere  ex- 
tender sino  sus  relaciones  comerciales:  después  de  haber  llevado  sus  con- 
quistas hasta  el  Syr-Daria,  y  hasta  la  importante  ciudad  de  Jachkend,  no  ha 
cedido  á  la  tentación  de  reducir  á  la  obediencia  toda  el  Asia  Central.  Ha 
preferido,  después  de  organizar  una  administración  regular  en  el  país  con- 
quistado, entablar  negociaciones  diplomáticas  con  los  khanados  de  Khokand, 
de  Bokhara  y  de  Khiva.  El  Khan  de  Khokand  cedió  pronto,  viéndose  ame- 
nazado de  cerca  por  los  rusos,  que  se  hablan  apoderado  de  Tahkend.  El  de 
Bokhara  resistió  algo  más:  derrotado  en  1866  por  las  armas  moscovitas,  to- 
davía trató  de  desquitarse;  pero  una  nueva  campaña  en  1868  le  convenció 
de  su  impotencia  para  resistir  y  se  allanó  también  á  celebrar  un  tratado  de 
comercio.  El  Khan  de  Khiva  se  niega  por  su  parte  obstinadamente  á  entrar 
en  negociaciones  amistosas  y  ejecuta  de  continuo  actos  de  hostilidad  feroz. 
La  Gaceta  de  Moscou,  apartándose  bastante  délas  declaraciones  del  Mensa- 
jero del  Gobierno,  que  pretende  hacer  creer  que  sólo  se  trata  del  estableci- 
miento de  relaciones  mercantiles,  dice  que  el  Khanado  de  Khiva  no  tiene 
tanta  importancia  como  los  otros  desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  co- 
merciales é  industríales,  siendo  necesario  escarmentar  y  someter  á  Feid- 
Mohammed,  Khan  de  Khiva,  por  razones  principal  y  casi  exclusivamente 
políticas,  siendo  precisa  su  sumisión  al  poder  de  la  Rusia  para  la  seguridad 
de  caminos  importantes,  y  para  evitar  que  la  impunidad  de  sus  abusos  y  ex- 
cesos menoscabe  el  presti  gio  sobre  los  otros  territorios  del  Turkestan. 
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La  reina  Victoria,  al  abrir  las  sesiones  de  las  Cámaras  inglesas  el  6  de 
este  mes,  ha  anunciado  en  su  discurso,  del  que  todavía  no  conocemos  sino 
alguna  breve  noticia  adelantada  por  el  telégrafo,  que  la  Inglaterra  y  la  Rusia 
ee  hallan  ya  de  acuerdo  para  conservar  la  paz  en  el  Asia  Central,  y  para  fijar 
las  fronteras  septentrionales  del  Afghanistan;  y  se  van  á  publicar  los  docu- 
mentos que  han  mediado  entre  ambos  gobiernos.  Su  lectura  suministrará 
acaso  datos  útiles  para  formar  juicios  más  exactos  acerca  del  estado  de  las 
negociaciones  diplomáticas  sobre  este  asunto.  De  todas  maneras,  parece  se- 
guro que  el  Khan  de  Khiva  ni  en  el  gobierno  de  la  India  inglesa,  ni  en  la 
Persia,  ni  en  ninguno  de  los  otros  países  del  Turkestan  encontrará  apoyo 
para  resistir  á  los  soldados  que  la  Rusia  va  á  enviar  contra  él.  La  ambicien 
moscovita  dará  ese  nuevo  paso  hacia  el  Mediodía  del  Asia,  como  durante  la 
guerra  franco-prusiana  dio  con  buen  éxito  otro  hacia  el  Mediodía  de  la 
Europa. 

11. 

El  discurso  pronunciado  por  el  príncipe  de  Bismarck  el  25  de  Enero  en  la 
Cámara  de  diputados  prusiana,  confirma  las  apreciaciones  que  en  una  Revista 
anterior  hicimos  respecto  de  la  importancia  y  significado  de  la  cesación  de 
este  hombre  de  Estado  en  el  cargo  del  presidente  del  Consejo  de  ministros 
del  reino  de  Prusia.  Dijimos  entonces  que  al  separar  de  sí  el  Canciller  del 
imperio  alemán  la  responsabilidad  de  la  política  particular  prusiana  no  dis- 
minuirá su  inñuencia  en  dicho  Consejo  de  ministros,  y  sólo  resultará  una 
mayor  facilidad  en  sus  actos  para  llevar  adelante  su  empresa,  hasta  ahora 
extraordinariamente  feliz,  de  ir  fundiendo  muy  á  prisa  en  el  germanismo 
unitario  todos  los  particularismos,  incluso  el  prusiano. 

Las  explicaciones  dadas  por  el  mismo  príncipe  de  Bismarck  no  dejan  ya 
duda  alguna  sobre  sus  intenciones,  y  destruyen  toda  sospecha  de  que  su  di- 
misión de  la  presidencia  fuese  efecto  de  pérdida  de  la  confianza  que  el  mo- 
narca le  presta,  ó  de  derrota  de  la  política  preferida  por  aquel  ilustre  minis- 
tro. Ha  expuesto  detenidamente  las  razones  que  le  han  movido  á  dar  ese 
paso.  Ha  reconocido  que  su  importancia  personal  no  ba  disminuido  en  el 
gabinete  prusiano,  porque  á  la  presidencia  de  éste  no  va  aneja  por  las  leyes 
ninguna  preponderancia  sobre  los  demás  ministros .  Además,  aunque  él  no  lo 
haya  dicho,  á  nadie  se  le  oculta  que  un  hombre  que  tiene  á  su  cargo  por 
parte  de  la  Prusia  las  relaciones  de  este  reino  con  el  imperio  alemán,  y  que 
al  mismo  tiempo  es,  por  el  imperio,  Canciller  ó  primer  ministro,  posee  en  el 
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ministerio  prusiano  un  puesto  superior  al  de  todos  sus  colegas;  y  asimismo 
es  evidente  que,  aún  prescindiendo  do  esa  consideración,  un  personaje  con 
las  cualidades  de  carácter  y  con  el  prestigio  que  tiene  Bismarck  ha  de  ser  el 
primero  en  cualquiera  reunión  de  hombres  políticos  de  Prusia  ó  de  Alemania 
en  que  se  presente. 

La  parte  de  su  discurso  en  que  estuvo  más  explícito,  fué  la  destinada  á 
demostrar  la  superioridad  necesaria  del  Canciller  del  imperio  sobre  todos  los 
ministros  de  los  gobiernos  particulares  délos  Estados  alemanes.  "El  canciller 
"del  imperio,  dijo,  para  desempeñar  la  principal  tarea  que  le  está  encomen- 
"dada,  debe  ser  el  funcionario  en  quien  S.  M.  el  Emperador  deposite  su  mayor 
"confianza.  Y  no  es  posible  admitir  la  hipótesis  de  que  el  mismo  monarca  en 
"SU  calidad  de  rey  de  Prusia  consienta  en  un  ministerio  prusiano  una  política 
"que  contrarié  la  de  quien,  como  Canciller,  se  halla  favorecido  con  la  confianza 
"imperial.  Es  absolutamente  imposible  que  el  rey  de  Prusia  y  su  ministerio 
"tomen  una  actitud  que  los  separe  de  la  política  del  Canciller;  por  el  contrario, 
"es  para  ellos  una  necesidad  sostenerla. n 

El  doctor  Virchow  objetó  que  si  el  cargo  de  Canciller  del  imperio  fuese 

confiado  á  un  alemán  que  no  fuera  prusiano,  no  tendría  aplicación  la  teoría 

sostenida  por  el  príncipe  de  Bismarck,  y  que  habiendo  un  parlamento  para  la 

Prusia,  y  otro  para  toda  la  Alemania,  á  cuyas  respectivas  votaciones  tienen 

que  atenerse  los  ministros  del  reino  y  del  imperio,  también  por  esta  razón  la 

doctrina  expuesta  ofrecería  dificultades.  Respecto  de  lo  primero,  Bismarck  se 

limitó  á  burlarse  de  la  hipótesis  de  que  un  Estado  tan  fuerte  como  la  Prusia 

que  forma  las  cinco  octavas  partes  del  nuevo  imperio,  pueda  abrigar  temores 

por  la  excesiva  preponderancia  que  se  dé  á  las  instituciones  imperiales.  En 

cuanto  á  lo  segundo,  negó  resueltamente  que  los  gobiernos  en  Berlín  deban 

salir  de  la  mayoría  de  las  Cámaras.  "¿En  donde  está,  dijo,  esa  mayoría,  ór- 

"gano  del  sistema  constitucional'?  En  Inglaterra  era  fácil  averiguarlo,  mien- 

"tras  no  habia  más  que  dos  partidos,  los  wighs  y  los  torys:  el  cálculo  era 

"muy  sencillo,  se  contaba'el  número  de  individuos  de  uno  y  de  otro  partido, 

"y  el  que  tenia  la  mayoría,  se  apoderaba  de  la  administración.  Eso  ya  no  se 

"puede  hacer  ni  aún  en  Inglaterra,  siendo  esta  en  mi  sentir  la  principal  razón 

"de  que  el  gobierno  inglés  no  muestre  ya  en  lo  interior  la  misma  energía  para 

"moverse  en  ciertas  direcciones.  Hay  ahora  por  lo  menos  cinco  fracciones,  con 

"las  que  se  ha  de  contar;  es  preciso  reunir  representantes  de  varias  de  ellas 

"para  formar  mayoría,  que  vacila  en  cuanto  alguna  deja  de  estar  conforme 

"con  la  formación  del  gabinete.  Muy  pronto  se  llega  á  las  situaciones  en  que 

"sólo   puede  subsistir  un  gobierno  de  coalición.  Creo  que  en  Prusia  jamás 
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"hemos  estado  en  situación  de  organizar  un  gabinete  de  partido.  El  ministerio 
"debe  tener  aquí,  ante  todo,  un  carácter  qae  me  permitiréis  calificar  de  real, 
"porque  es  la  palabra  que  corresponde  mejor  á  lo  que  mi  corazón  me  sugiere. 
"En  cuanto  se  organizan  los  ministerios  de  partido ,  las  disidencias  se  acentúan 
"Sólo  el  rey  y  lo  que  de  él  emana,  y  de  su  pensamiento  político,  son  impar- 
"ciales;  y  en  mi  dictamen,  se  debe  conservar  el  gobierno  en  Prusia  en  esa 
"situación  por  encima  de  los  partidos,  á  la  altura  de  la  Corona,  n 

En  esta  manera  de  expresarse  ante  los  diputados,  vuelve  á  aparecer  el 
antiguo  ministro  de  Prusia  que  durante  tantos  años  vivió  en  hostilidad  de- 
clarada con  la  mayoría  parlamentaria,  y  que  últimamente  parecía  haberse 
convertido  en  reformista  atrevido  y  en  defensor  decidido  y  respetuoso  de  la 
preponderancia  de  las  mayorías  parlamentarias,  y  del  sufragio  universal. 


III. 


Los  asuntos  que  siguen  mereciendo  la  preferencia  en  los  trabajos  del 
gobierno  prusiano  como  en  los  del  alemán,  son  los  de  las  relaciones  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia.  Los  dos  ministros  de  los  Cultos  y  de  la  justicia  han 
presentado  al  Landtag  tres  proyectos  de  ley,  relativos:  primero,  al  derecho 
que  todo  individuo  ha  de  tener  para  separarse  de  la  religión  que  haya  pro- 
fesado; segundo,  á  la  instrucción  preparatoria  y  al  nombramiento  de  ios 
eclesiásticos;  y  tercero,  á  la  autoridad  disciplinaria  de  la  Iglesia,  y  al  esta- 
blecimiento de  un  tribunal  superior  para  los  negocios  eclesiásticos.  No  hay 
necesidad  de  decir  que  la  tendencia  de  estos  proyectos  es  hostil  á  la  Iglesia 
católica:  lo  que  no  se  comprende  fácilmente  es  que  el  gobierno,  al  presen- 
tarlos, pretenda  que  en  el  reino  protestante  de  Prusia  el  catolicismo  está 
disfrutando  de  privilegios  que  es  necesario  abolir  para  igualar  su  condición 
con  la  de  las  iglesias  protestantes. 

Lo  que  el  ministerio  prusiano  llama  privilegio  y  quiere  suprimir,  es  1* 
independencia  que  en  lo  espiritual  defienden  los  obispos  católicos.  Sus  pro- 
yectos no  han  sido  recibidos  con  gusto  por  muchos  protestantes:  la  Nueva 
Gaceta  prusiana^  órgano  de  la  Iglesia  evsngélica  los  rechaza,  y  dice  que  con 
ellos  serán  infringidos  los  artículos  15,  16  y  17  de  la  Constitución  política 
vigente,  que  garantizan  á  las  Iglesias  la  independencia  de  ^su  administra- 
ción. Según  este  periódico,  la  nueva  legislación  propuesta  será  tan  reaccio- 
naria que  la  Prusia  retrocederá,  no  sólo  mas  allá  de  1840  y  de  1821,  al  régi- 
men absoluto  de  Federico  Guillermo  IIT,  de  Federico  el  Grande  y  del  Gran 
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Elector,  sino  hasta  los  tiempos  de  la  Edad  Media  anteriores  á  los  combateá 
de  la  Reforma. 

Entre  el  partido  liberal  más  avanzado,  también  hay-  quienes  no  están 
contentos,  porque  los  proyectos  no  establecen  la  separación  entre  el  Estado 
y  la  Iglesia,  como  se  habia  anunciado,  y  antes,  por  el  contrario,  fijan  las  re- 
laciones entre  ambas  potestades. 

Tampoco  se  ha  confirmado  el  anuncio  de  que  el  ministerio  propondrá  pro- 
videncias importantes  sobre  la  propiedad  de  los  bienes  eclesiásticos;  ni  se  ha 
atrevido  á  presentar  el  proj'^ecto  de  ley  que  estaba  haciendo  sobre  matri- 
monio civil.  Los  ministros  de  Justicia,  del  Interior  y  de  Cultos  se  hablan  de- 
clarado por  el  matrimonio  civil  obligatorio,  el  ministro  de  Comercio  queria 
que  se  dejase  libertad  para  contraer  ese  matrimonio  ó  no,  y  el  presidente  del 
Consejo,  general  de  Roon,  no  admitia  que  el  matrimonio  civil  se  celebre  sino 
en  los  casos  en  que  haya  necesidad.  El  resultado  de  esta  diversidad  de  pare- 
ceres ha  sido  el  aplazamiento  del  proyecto. 

Otro  grave  contratiempo  ha  sufrido  la  política  del  gobierno  ó  de  los  go- 
biernos de  Berlin  en  la  cuestión  religiosa .  Después  de  retirar  sus  represen- 
tantes cerca  del  Vaticano,  aquellos  gobiernos  hablan  instado  á  la  Baviera 
para  que  siguiese  su  ejemplo;  pero  el  rey  Luis  ha  resuelto  que  continué  al  lado 
del  Papa  el  conde  Pfauffkirchen,  ministro  hoy  de  Baviera  en  la  corte  Ponti- 
ficia, y  que  lo  fué  durante  algún  tiempo  de  la  Confederación  del  Norte 
cuando  el  conde  ^de  Arnim  partió  de  Roma  para  intervenir  en  la  negociación 
del  tratado  de  paz  [entre  Alemania  y  Francia. 

IV. 

Continúa  aumentando  también  en  Suiza  el  número  y  la  actitud  de  las 
cuestiones  religiosas. 

Monseñor  Agnozzi,  encargado  de  Negocios  de  la  Santa  Sede  cerca  de  la 
Confederación,  que  ya  en  10  de  Agosto  habia  dirigido  á  las  autoridades  fe- 
derales una  protesta  en  nombre  del  Papa  contra  la  ley  ginebrina  de  3  de  Fe- 
brero y  el  decreto  de  29  de  Junio  sobre  las  comunidades  religiosas,  volvió  á 
protestar  con  fecha  de  23  de  Diciembre  último  ante  el  Presidente  de  la  Con- 
federación y  los  miembros  del  alto  consejo  federal.  El  consejo  de  Estado  del 
cantón  de  Ginebra,  á  quien  la  nota  de  Monseñor  Agnozzi  fué  trasmitida  para 
que  informase,  ha  contestado  diciendo  que  á  su  vez  protesta  contra  la  inter- 
vención que  un  poder  extranjero  quiere  tener  en  los  negocios  interiores  del 
cantón,  que  es  un  Estado  soberano. 


I 
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Al  mismo  tiempo,  ese  consejo  de  Estado  ha  sometido  al  gran  consejo  fe- 
deral de  Ginebra  un  proyecto  de  ley  para  la  organización  del  culto  católico, 
cuyas  principales  disposiciones  son  las  siguientes:  El  Estado  reconoce  el 
culto  católico  y  lo  subvenciona.  El  obispo  diocesano  necesita  estar  reconoci- 
do por  el  Estado  para  ejercer  jurisdicción  episcopal  y  para  administrar  la 
diócesis,  ]SIo  puede  nombrar  vicario  general  ni  ningún  otro  delegado  sin 
asentimiento  del  Estado,  que  pueue  ser  revocado  en  todo  tiempo.  Las  parro- 
quias católicas  del  cantón  no  podrán  formar  jamás  parte  de  diócesis  que  com- 
prenda territorio  fuera  de  la  Suiza  En  ningún  caso,  la  sede  de  la  diócesis 
podrá  estar  establecida  en  el  cantón  de  Ginebra.  Los  párrocos  y  sus  vicarios 
son  nombrados  por  los  ciudadanos  católicos  inscritos  en  el  censo  de  electores 
del  cantón;  y  son  amovibles.  No  puede  ser  cura  párroco  ni  vicario  quien 
posea  una  alta  dignidad  de  la  iglesia.  La  ley  determina  el  número  y  la  cir- 
cunscripción de  las  parroquias,  las  formas  de  la  elección  y  de  la  destitución 
de  los  curas  y  de  sus  vicarios,  el  juramento  que  prestan  al  entrar  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  la  organización  y  la  administración  temporales  del 
culto.  El  Consejo  de  Estado  tiene  el  derecho  diQ  placel  sobre  las  bulas,  breves, 
rescriptos,  decretos  y  demás  actos  emanados  de  la  Santa  Sede,  así  como  so- 
bre cartas,  pastorales  y  demás  actos  del  obispo  diocesano. 

El  gran  consejo  pasó  este  proyecto  á  una  comisión,  en  la  cual  ha  habido 
largos  y  reñidos  debates.  Algunos  de  sus  individuos  rechazaban  todo  lo  pro- 
puesto por  ser  hostil  á  la  Santa  Sede  y  al  epis^jopado.  Otros,  por  el  contrario, 
aunque  también  desaprobaban,  lo  hacian  así  por  no  contentarse  con  menos 
que  con  la  separación  absoluta  entre  el  Estado  y  la  iglesia,  ó,  como  uno  de 
ellos  ha  dicho,  con  la  ignorancia  de  la  iglesia  por  el  Estado.  Pero  así  aque- 
llos como  estos  han  resultado  en  minoría.  El  mayor  número  de  individuos  de 
la  comisión,  aceptando  los  principios  fundamentales  del  proyecto,  ha  supri- 
mido la  mitad  de  sus  artículos,  que  estaban  conocidamente  escritos  contra 
Monseñor  Mermillod,  obispo  de  Hebron  in  partihics,  encargado  por  la  Santa 
Sede  de  la  administración  de  la  parroquia  de  Ginebra,  y  contra  monseñor 
Marilley,  obispo  de  Lausana,  á  cuya  diócesis  corresponde  dicha  parroquia  i 
y  que  hizo  dimisión  cuando  las  autoridades  federales  ginebrinas  se  empe- 
ñaron en  que  se  encargase  nuevamente  de  la  administración  encomendada 
á  Mr.  Mermillod.  El  proyecto  de  la  comisión  propone  como  el  anterior  que 
los  párrocos  sean  elegidos  por  los  ciudadanos  católicos  cuyos  nombren 
consten  en  el  censo  de  electores  del  cantón;  que  el  Estado  les  dé  sueldo;  que 
sean  amovibles;  que  sólo  el  obispo  reconocido  por  el  Estado  pueda  ejercer 
jurisdicción  y  administrar;  y  que  la  ley  determine  el  número  y  límites  di 
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las  parroquias,  los  procedimientps  para  las  elecciones  y  destituciones,  los 
juramentos  y  todo  lo  relativo  á  la  administración  temporal  del  culto.  El  de- 
recho de  placet  que  pedia  el  consejo  de  Estado,  le  es  negado  por  poco  con- 
forme con  las  instituciones  liberales. 

Los  llamados  católicos  viejos  trabajan  sin  descanso  para  que  se  declaren 
.?n  su  favor  los  municipios,  y  se  ufanan  de  haberlo  conseguido  en  algunos 
de  los  cantones  de  Argovia,  Soleure,  Saint-Gall,  Basilea  y  Thurgovia.  Pero 
lo  cierto  es  que  el  episcopado  suizo,  como  el  alemán,  se  mantiene  unido  en 
la  obediencia  á  la  Santa  Sede,  y  que  sin  el.. concurso  de  un  obispo,  por  lo 
menos,  los  católicos  viejos  no  consiguen  siquiera  dar  apariencia  de  solidez  á 
un  cisma,  ni  carácter  de  formalidad  á  una  nueva  iglesia  que,  aunque  disi- 
dente, pretende  continuar  dentro  del  catolicismo. 

Fernando   Cos-Gayon. 
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REVISTA    BIBLIOGRÁFICA    DEL     ANO     1872 


LIBROS    NUEVOS. 

Épocas  distintas  producen  libros  diferentes:  en  los  dias  del  romanticismo,  oLras 
idealistas:  por  las  edades  señoriales,  fueros  y  cartas  pueblas:  á  tiempos  guerreros, 
creaciones  épico-poemáticas:  cuando  la  supremacia  religiosa,  producciones  ascétícag: 
si  las  costumbres  son  galantes,  libros  de  caballería;  con  los  hábitos  del  ruñan,  biblio- 
grafía picaresca:  en  momentos  de  incredulidad,  publicaciones  ateas:  amalgama  y  con- 
fusión de  ideas,  trabajos  de  toda  suerte  y  linaje. 

De  la  expuesto  se  deduce  que  cuando  asistimos  á  luchas  intelectuales,  revolución 
de  principios,  conmoción  social,  convulsiones  populares,  derrumbamiento  de  creen- 
cias y  cambio  de  aficiones;  nada  ni  nadie  marca  un  derrotero  fijo  al  movimiento ^ de 
librería,  y  el  mismo  desbarauste  que  en  todo  se  manifiesta,  señálase  en  Iqs  caract<^res 
dominantes  de  la  bibliografía  contemporánea. 

El  distintivo  del  período  anual  que  acaba  de  finalizar  es  el  propio  de  una  socie- 
dad en  la  que  resplandece  como  elemento  principal  y  sobre  cualquiera  otra  considera- 
ción el  sentimiento  utilitario  más  arraigado  y  profundo. 

De  ahí  que  no  se  ostente  una  tendencia  literaria  muy  determinada  en  las  publi- 
caciones habid.is  en  el  período  que  abraza  este  bosquejo  bibliográfico. 

Toda  clase  de  libros  y  folletos,  periódicos  y  revistas^  cronicones  y  memorias,  dis- 
cursos y  reseñas,  cuadros  sinópticos  y  resúmenes,  catálogos  y  tarifas,  cartillas  y  guias, 
códigos  y  constituciones,  anuarios  y  almanaques,  tratados  y  diccionarios,  compendios 
y  manuales,  y  monografías  y  pubKcaciones  mil  por  entregas  y  cuadernos  hánse  visto 
aparecer  durante  el  pasado  año  de  1872. 

Tal  diversidad  de  géneros  demuestra  bien  cuál  es  el  carácter  que  mayormente 
brilla  en  nuestras  modernas  ediciones.  Ya  le  he  indicado. 

Ni  las  necesidades  de  hoy  son  comparables  á  las  de  tiempos  pasados,  ni  el  actual 
refinamiento  de  gustos  á  los  placeres  pretéritos,  ni  el  adelanto  progresivo  en  facilitar 
el  comercio  mutuo  de  variadas  clases  de  objetos  á  la  antigua  ignorancia  hacia  modef- 
ücs  descubrimientos. 

TOMO  ix:!í.  2^ 
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Y  esas  concausas  y  más  que  pudieran  ser  objeto  de  serias  meditaciones  impropias 
de  esta  breve  reseña  incitan  él  ánimo  de  los  escritores  á  ocurrir  á  deseos  y  propósitos 
caprichosos  ó  esenciales,  ya  de  la  dama  distinguida,  ya  de  la  doncella  modesta,  del 
magnate  opulento  y  del  político,  del  diplomático  y  del  asceta,  del  hombre  de  admi- 
nistración y  del  científico,  del  economistas  y  del  comerciante,  del  historiador  y  del 
filósofo,  del  artista  y  del  literato,  del  erudito  y  del  crítico,  del  hablista  y  del  curioso, 
del  arqueólogo  y  del  viajero,  y  de  cuantos  individuos  de  toda  edad,  sexo  y  condición 
que  en  los  productos  imaginativos  buscan  solaz,  pretenden  aprovecljamiento  ó  anhe- 
jan  recreo  deleitoso  á  la  par  de  instrucción  saludable. 

Para  todos  y  cada  uno  hemos  tenido  i)ublicaciones  especiales  y  determinadas  du« 
rante  el  año  de  1872. 

Conviene,  sin  embargo,  recordar  cómo  eran  estimadas  todas  ellas  particularmen- 
te. Algunas  se  veían  constantes  y  fijas  en  los  escaparates  de  librerías,  otras  desapare» 
cían  en  breve  plazo;  de  estas  últimas,  unas  para  exibirse  de  nuevo  con  halagadora  ame- 
nidad, otras  no  volvían  á  ser  presentadas  en  exhibición. 

Fácilmente  se  conciben  los  episodios  anteriores:  las  obras  buenas  estaban  llaman- 
dos  siempre  al  lector  desde  las  anaquelerías  y  escaparates,  y  si  acaso  el  frecuente  con- 
sumo las  retiraba  de  la  vista  del  público,  con  nueva  excitación  á  los  aficionados  vol- 
vían á  aparecer  en  unas  y  otras  ferias:  en  cuanto  á  las  producciones  de  mérito  negati- 
vo, relativo  cuando  más,  una  vez  fuera  del  alcance  visual  del  huroneador  de  libros, 
lacias,  tristes,  empolvadas  y  descoloridas  se  retiraban  de  la  parada  por  libreros  gano- 
sos de  ofrecer,  con  razón,  mejores  incentivos  á  la  demanda  del  público. 

Antes  depara  délas  consideraciones  generales  á  los  hechos  concretos,  séame 
permitido  hacer  alguna  advertencia  que  creo  importante  y  hasta  precisa. 

No  hallarán  aquí  mis  lectores  cuanto  se  ha  publicado  últimamente,  porque  no 
alendo  mi  ánimo  hacer  un  trabajo  estadístico  completo,  sino,  por  así  decirlo,  pasar  re- 
vista al  movimiento  bibliográfico  en  1872,  baste  decir  que  en  estas  líneas  se  compren 
den  todas  aquellas  publicaciones  cuyos  autores  han  tenido  la  bondad  de  remitirme  sus- 
trabajos;  las  que  han  llegado  á  mi  noticia  en  alas  de  la  publicidad  periodística,  y 
cuantas  revolviendo  bibliotecas  y  librerías  recuerda  ahora  la  memoria,  que  como  infie 
y  frecuentemente  ocasionada  á  algún  error,  algo,  bastante,  dejará  sin  traer  á  la  nar* 
ración  y  comento. 

Con  mayor  espacio  de  tiempo  podrá  completarse  y  perfeccionarse  el  trabajo  por 
iní  principiado. 

Difícil  seria  determinar  á  qué  obras  corresponde  ser  citadas  las  primeras  si  yo  no 
Respetase  una  Corporación  literaria.  Mas  la  atiendo  y  por  sus  trabajos  comienzo. 

Los  Discursos  académicos  leídos  en  el  año  y  que  impresos  propalan  por  ahí  los  mé- 
ritos de  loa  elegidos,  han  sido  los  siguientes-  el  del  Sr .  D.  Ántovio  Benavules,  director 
de  la  de  la  Historia,  y  electo  en  la  Española,  á  quien  contestó  el  señor  marqués  de  Mo. 
tins,  directora  su  vez  de  esta  ilustrada  Corporación,  y  al  cual  respondía  en  29  de  Ju- 
nio de  1870  el  mismo  Sr.  Benavides,  como  ahora,  de  directora  director,  cuando  el  autor 
de  Doña  María  de  Molina  ingresaba  en  la  docta  Real  Academia  de  la  Historia;  los  de 
entrada  en  esta  misma  Corporación  de  D.  José  Gómez  de  Arteché,  al  que  tocó  saludar 
á  nombre  de  la  Academia  á  D.  Gayetano  Rossell,  actual  director  de  Instrucción  públi- 
ca, y  el  de  D.  FranrJsro  de  <~'árdonas  contestandn  á  dicho   8r.  D.  José  Aviador  de, l08 
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Ñios;  los  de  ingreso  también  en  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando  de  D.  Vicente 
Palmaron,  á  quien  contestó  el  mismo  seilor  académico  de  la  historia  ya  citado  don 
José  Amador  de  los  Rios;  de  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  contestado  per  el  sefwr 
marqués  de  Molins;  y  el  de  D.  Elias  Martin  y  Riesco,  al  cual  daba  la  bienvenida  aca- 
démica D.  Sabino  de  Medina;  y  el  de  X)  Lope  Gisbert  en  la  de  ciencias  morales  y  poli- 
tica,  á  quien  saludó  como  colega,  mas  ya  adiós  postrero;  Z>.  Luis  María  Pastor. 

A  la  citada  Academia  artística  pertenecen  dos  discursos  más,  el  D.  Federico 
Madrazo,  su  director,  al  ser  reelegido  en  su  cargo,  y  el  resúmen-memoriu  compuesto 
por  el  secretario  perpetuo  D.  Eugenio  de  la  Cámara, 

Otro  discurso  he  de  nombrar  que,  aunque  de  académico  asimismo  se  pronunció 
pn  distinta  ocasión.  Aludo  al  del  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  en  la  apertura 
de  las  cátedras  del  Ateneo  de  Madrid,  dado  á  conocer  en  esta  misma  Revísta  de  Es- 
paña en  su  antepenúltimo  niimerc  por  un  redactor  político,  habitual,  y  literario  y  eco- 
nómico frecuentemente,  don  Fernando  Cos-Gayon. 

Las  Academias  continuaron  preparando  importantes  trabajos;  pero  no  habiéndose 
terminado  ai\n,  hoy  sólo  mencieno  lo  ya  citado. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  los  demás  imaginativos,  dando  la  prexerencia  á  los  de 
enseñanza. 

A  la  poética  pertenecen  estas  dos  obras:  Princijños  de  literatura  general  é  histO' 
ria  de  la  literatura  española,  por  D.  Manuel  de  la  Revilla  y  1).  Pedro  Alcántara  Garcia 
y  Retórica  y  poética  ó  literatura  preceptiva,  por  D.  Narciso  Campillo  y  Correa.  Am- 
bos sonrecomendables  trabajos. 

Siguiéndola  enumeración  de  los  de  enseñanza  también,  pasemos  al  ramo  do 
ciencias . 

Obras  científicas  han  visto  la  luz  en  1872  con  aplicaciones  diferentes:  las  hemos 
tenido  aplicables  á  las  exactas,  á  las  físicas  y  á  las  naturales" 

Hé  aquí  los  títulos  de  unas  y  otras:  Elementos  de  geometría  analítica,  Tratado  de 
aritmética  y  otro  de  Geometría,  ambos  por  D.  Emilio  Fernandez  Reus  (Coruña):  Teoría 
de  los  números  y  perfección  de  las  matemáticas;  Lecciones  de  álgebra  (traducción  de  la 
obra  de  P.  L.  Cirodde|;  Compendio  de  valoración  de  montes  (traducción  de  la  obra  ale- 
mana del  Dr.  Gustavo  Heyer  por  D .  Francisco  de  P.  Arrillaga);  Lecciones  elementales 
de  química  general,  por  D.  R.  T.  de  Muñoz  y  Luna;  Tratado  de  química  orgánica  apli* 
cada  á  la  farmacia  y  ala  medicina  por  D.  Bonifacio  Velasco  y  Paño;  Tratado  ciernen» 
tal  de  materia  farmacéutica  por  D.  Antonio  Mallo  y  Sánchez  (segunda  edición);  Tra^ 
tado  elemental  de  anatomía  médico- quintrgica,  por  D,  Juan  Creus;  Tratado  de  mate' 
ria  médica  por  D.  Carlos  Alvarez  Perera;  Tratado  popular  de  la  tisis,  por  don 
Francisco  Suñer  y  Capdevila;  Clínica  médica  del  Dr.  Santero  (segunda  edición); 
Clínica  médica  del  Hóiel-Dieu  de  París  (traduccio;i  Lecha  por  D.  Eduardo  Sán- 
chez y  Romero  de  la  obi-a  del  Dr.  Trousseau);  Anatomía  descriptiva  y  disección,  de  J. 
A.  Fort  (traducida  \}ov  D.  Sabino  Sierra  y  Val);  Cartas  críticas  sobre  la  medicina  y  los 
médicos,  de  D.  Anastasio  García  Loi^ez;  Compendio  de  patología  general,  de  Vhle  y 
Wagner  (traducción  hecha  por  D.  Alejandro  de  San  Martin  y  Satrustegui) :  Tratado 
de  patología  interna  de  Jaccoud  (traducción)  Compendio  de  geología:  y  Origen  y  natura' 
leza  del  hombre  por  el  catedrático  D.  Juan  Vilano  va,-  Resumen  general  de  venenos  y 
contravenenos,  por  D,  Isidoro  López Diieñas  y  D,  Jist  i.opez  Girón  (cuaderno^  á  plÍ9< 
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go  entero);  Tratado  elemental  de  física  esperimental  y  aplicada  y  de  meterologia,  de 
A.  Ganot,  (traducido  por  D.  Eduardo  Sánchez  Pardo  y  D.  Eduardo  Lcon);  Nocio- 
nes de  artes  mecánicas  y  procedimientos  industriales,  por  D.  J.  B.  Sitges;  Tratado  de 
química  orgánica:  Tratado  de  anatomía  general:  Tratado  de  los  prados  naturales  y 
artificiales  y  su  7nejora  en  España,  por  D.  José  Hidalgo  Tablada. 

De  cierta  analogía  con  el  libro  que  acabo  de  citar  es  este  otro:  Agricultura  al 
amor  de  la  lumbre,  de  D.  Buenaventura  Arago . 

También  D.  Gumersindo  Vicuña  ha  publicado  su  Teoría  y  cálculo  de  las  máqui- 
nas de  vapor  y  de  gas . 

Otras  especialidades  mencionaré;  el  Tratado  completo  de  sericultura,  de  D.  Ra- 
món M.  de  Espejo  y  Becerra  y  la  Memoria  sobre  la  cria  lucrativa  de  las  gallinas. 

Aquí  conviene  mencionar  el  Cronicón  científico  popular,  colección  de  artículos  y 
revistas  publicadas  por  D .  Emilio  Huelin  y  coleccionadas  ahora  en  forma  de  libro. 
D.  Vicente  Vázquez  Queipo  ha  publicado  asimismo  sus  Tablas  de  logaritmos, 
con  seis  decimales. 

Y  antes  de  abandonarlas  ciencias  mencionaré  los  Anales  de  la  sociedad  española 
de  historia  natural,  con  distinguida  colaboración,  como  hice  notar  en  otra  ocasión  (1) 
á  los  lectores  déla  liE VISTA  de  España. 

Los  científicos  han  producido  gran  acopio  de  materiales  para  la  enseñanza  de  los 
que  á  sus  habituales  estudios  se  dediquen . 

Generalmente  se  vé  que  el  laboreo  ha  sido  más  de  traducción  que  de  concepción* 
Así  y  todo  se  han  compuesto  obras  muy  dignas  de  estima  y  loa. 
No  abandonando  cuanto  enseña  seriamente,  veamos  los  trabajos  aplicables  al 
bufete. 

El  derecho  en  sus  diferentes  ramificaciones  ha  tenido  su  respetable  representación 
en  las  obras  siguientes:  Compendio  del  código  penal  de  Espafla,  editado  por  D.  M.  Mi- 
cheo;  Historia  del  derecho  penal  de  España:  Procedimientos  civiles  g  criminales  con  arre- 
glo d  la  unificación  de  fueros,  por  D.  Francisco  Lastres;  Novísimo  código  penal  de  1870 
(Valencia);  Los  códigos  españoles  concordados  y  anotados  (segunda  edición);  El  dere- 
cho compendiado,  por  D.  P.  Gómez  y  Jalón;  Novísima  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
(cuarta  edición);  Código  penal  reformado  (editado  por  Villaverde);  El  mismo  por  la 
casa  de  Medina  y  Navarro;  Novísima  legislación  hipotecaria,  anotada  y  concordada-, 
Principios  de  derecho  penal;  Estudios  sobre  la  pena  de  muerte,  por  D.  Sebastian  Gon- 
zález Nandin  (antes  se  publicó  en  la  Revista  general  de  legislación  y  jurisprudencia); 
Novísimo  tratado  histórico-filosófico  del  derecho  civil  español,  por  D.  Clemente  Fernán . 
dez  Elias. 

Al  mismo  grupo  pueden  agregárselos  siguientes  trabajos:  Elementos  de  ñlosofia 
del  derecho,  por  D.  Nicolás  María  Serrano:  Elementos  de  filosofía  moral,  de  G.  Thiber- 
gein  y  arreglado  para  la  enseñanza  por  D.  Hermenegildo  Giner,  su  traductor: 

Del  mismo  Thibergein  se  nos  ofreció  otra  traducción  titulada  Teoría  de  lo  inñnito. 
El  derecho  no  admitía  muchas  traducciones:  la  filosofía  del  derecho  ya  alguna». 
Pasemos  á  especialidad  distinta. 


(1)    En  el  núm.  108  de  esta  publicacioPi 
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Trabajos  históricos  hemos  tenido  estos:  Méjico  desde  180S  á  186S  por  D.  Fran- 
cisco de  P.  Arrangoiz;  Historia  de  Avila  su  provincia  y  Obispado  por  D.  Juan  Mar 
tin  Carramolino:  Batalla  de  Aljubarrota  por  D.  Crispin  Ximenez  de  Sandoval:  His- 
toria de  cada  uno  délos  pueblos  de  la  provincia  de  Ciudad- Real  die  los  señores  don 
Diego  Marin  Badillos  y  D.  Francisco  Ramos  Portillo:  Historia  del  levantamiento^ 
guerra  y  revolución  de  España  ^ov  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Toreno,  tomo  de  la  Bi- 
blioteca de  autores  españoles  que  colecta  también  la  casa  de  Rivadeneira:  Historia  de 
España,  dedicada  á  la  juventud  (Barcelona)  por  D.  Juan  Cortada:  Las  insurrecciones 
en  Cuba  (apuntes)  por  D.  Justo  Zaragoza  y  Apuntes  sobre  la  insurrección  de  Cavitey 
medio  de  evitarla  (folleto). 

De  la  historia  dirigimos  la  vista  á  la  economía  política. 

Esta  se  ve  en  la  actualidad  enriquecida  con  los  trabajos  que  á  continuación  se 
expresan:  Principios  de  economía  política  (Barcelona)  por  D.  Eduardo  CoU  y  Masadas : 
Lecciones  elementales  de  economía  política  y  estadística  i^or  D.  Juan  López  Soamlo: 
Sistema  de  las  contradicciones  económicas  ó  filosofía  de  la  miseria  de  Proudhon  (tra- 
ducción) de  la  que  se  publicó  últimamente  el  4."  tomo:  Historia  del  comunismo  ó  re- 
futación histórica  de  las  utopias  socialistas  de  Alfredo  Sudre,  cuya  traducción  es  de- 
bida al  ilustrado  periodista  D.  Juan  Mané  y  Flaquer. 

Por  lo  que  de  económico  tiene  aunque  también  otros  caracteres  reviste  citaré 
aisladamente  un  excelente  libro: 

Aludo  al  titulado  La  Hacienda  de  nuestros  abuelos  (conferencias  de  aldea) 
De  él  hablé  en  otra  ocasión  (1)  más  circunstanciadamente  y  con  el  elogio  que  me- 
recía el  trabajo  del  entendido  escritor  y  funcionario  de  Hacienda  D.  Modesto  Fer- 
nandez y  González. 

Mencionado  un  libro  de  Hacienda,  deben  ir  á  continuación  estas  citas :  La  Ha- 
cienda de  la  nación  (folleto)  y  Examen  crítico  acerca  del  Banco  Hipotecario  Español, 
(folleto). 

No  han  sido  muchos  los  trabajos  financieros.  Es  verdad  que  en  materia  de  ha- 
cienda más  se  necesita  hacienda  que  hacendistas  por  lo  cual  disculpo  haya  habido  tan 
escaso  número  de  publicaciones.  No  es  esto  decir  que  sobren,  merced  á  nuestra  situa- 
ción financiera. 

Trabajos  de  carácter  militar  se  han  publicado  también :  Ejército  permanente  y 
armamento  nacional  porD.  Luis  Vidart:  Guerra  germano-francesa  de  lSHO-71:  Breves 
consideraciones  sobre  reformas  del  ejército  español  por  D.  F.  Hoefeld:  Origen  y  pro- 
greso del  arte  de  la  guerra  en  España. 

Y  he  ahí  lo  serio,  lo  grave,  lo  reflexivo. 

Ahora  enumeremos  lo  festivo,  lo  de  recreo  y  deleite,  que  aunque  algo  de  entre- 
tenimiento haya  en  lo  narrado  y  de  severidad  y  rigidez  de  principios  en  lo  que  nar- 
raré, puede  decirse,  comparando  estos  apuntes  con  una  función  teatral,  que  lo  citado 
ya  es  el  drama,  lo  que  citaré  después  la  comedia,  y  los  trabajos  políticos  que  es  lo 
último  que  tendrá  aquí  enumeración  el  saínete. 

La  biblioteca  conocida  por  de  Cuentos  de  salón  ha  publicado  las  siguientes  novelas 


(1)    Puede  verse  el  núm.  109  de  la  Revísta  pb  España. 
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en  loa  onco  tomos  ofrecidos  en  1872:  Una  parla  en  el  fango.  La  camelia  y  la  mañposa, 
Una  historia  de  lágrimas,  El  vellocino  de  oro,  Fea  y  jiohre ,  Madrid  por  dentro,  (i^rimc- 
ra  y  segunda  parte)  La  manzana  de  la  discordia  y  El  sueño  de  la  felicidad,  escritas  por 
D.  Teodoro  Guerrero  y  Brígida,  La  doncella  dtlp'so  segundo,  La  maldita  vanidad  y 
El  hijo  del  sacristán  (primera  y  segunda  parte)  debidas  á  D.  Carlos  Frontaura. 

La  manzana  de  oro  seis  tomos  i)roducidos  por  D.  José  Selgas  comi)rendian  las 
partes  tituladas  respectiva  y  correlativamente  así:  La  mujer  soñada.  Miseria  humana. 
Venganza  y  castigo,  La  criolla.  Un  rayo  de  esjjeranza  y  El  dedo  de  Dios. 

Al  mismo  autor  pertenece  el  recientísimo  libro  Deudas  del  corazón. 
Al  pioj>io  género  novelesco  pertenecen  los  tomitos  que  lleva  ya  editados  la  em- 
presa Perezagua,  con  el  título  de  Bibloteca  de  El  pícabo  mundo  con  los  siguientes 
epígrafes:  La  mujer  de  usted  por  D.  Eicardo  Sepúlveda:  El  club  de  los  solteros  de  don 
Federico  Moja  y  Bolívar  y  Coche  y  palco  debida  al  Sr.  Puigy  Pérez  (D.  José.) 

Novelas  también  son  £'/¿  eZ  si¿io  de  D.  Uicardo  Sepúlveda:  La  candela  de  San 
Jaime,  Los  farsantes  y  Los  tenorios  de  hoy  de  D.  Manuel  Fernandez  y  González:  Un 
drama  negro,  La  gente  cursi,  El  naufragio  de  la  Medusa,  La  nieta  del  comendador, 
La  gente  demedia  noche  por  D.  Ramón  Ortega  y  Frías.  Memorias  de  un  resucitado. 
El  siglo  del  Can-can,  El  casamiento  de  Quevedo,  Pompeya  la  ciudad  resucitada  perte- 
necen á  D.  Antonio  San  Martin:  Silvestre  del  todo  á  D.  Andrés  Ruigomez:  al  Sr.  Ribo 
(D.  José  Joaquín)  A  bordo  del  vapor  ^^ Guipúzcoa, ^^  á  D.  Esteban  Hernández  y  Fer-' 
nandez  Memorias  de  un  misionero,  y  D.  Pedro  el  Cruel. 

La  carcajada  y  la  honra  de  la  mujer  por  el  joven  escritor  D.  Ernesto  García  Lade- 
vese:  El  cura  Merino  {España  en  1808)  por  D .  Eduardo  Zamora  y  Caballero:  Los  hijos 
de  Madrid,  novela  histórico-contemporánea  del  cbispeante  autor  D.  Emilio  Alvarez  y 
costeada  por  el  ayuntamiento  de  esta  capital;  Ignacio  de  Loyola  histórica  también  y 
debida  al  fecundo  escritor  Julio  Nombela;  El  pastelero  del  Madrigal  y  Los  inártires 
de  la  familia  (memorias  de  un  sacristán)  por  D.  Manuel  Fernandez  y  González;  La 
loca  del  Vaticano  (título  inspirado  sin  duda  por  un  artículo  periodístico  desdicha- 
damente célebre)  de  D.  Ramón  Ortega  y  Frías;  y  La  calumnia,  Felisa  ó  luchas  del 
corazón,  y  Juana  la  naraniera,  y  Rosa  la  cigarrera  de  Madrid,  esta  por  doña  Faus- 
tinaSaenzdeMelgar;  J.7n.or  cíe  esposa  y  jÉJ¿  amor  de  los  padres  i^ot  Antonio  de  Padua 
y  La  pasión  de  las  mujeres  de  D .  Luis  Carreras,  estas  cuatro  últimas  producciones 
editadas  en  Barcelona,  son  novelas  repartidas  previamente  por  entregas,  en  esa  forma 
tan  censurada  con  razón  por  algunos,  fundados  en  cómo  llegan  á  veces  á  mano  de  ino- 
centes inteligencias  engendros  no  siempre  apropiados  á  las  condiciones  intelectuales 
de  las  personas  que  los  atienden  y  estudian. 

De  cuantos  títulos  quedan  indicados,  se  deduce  fácilmente  que  nuestra  novela 
contemporánea,  que  no  tengo  por  modelo  de  bien  hablar,  enseñanza,  moral  grande, 
ni  aprovechada  compañía,  se  enseñorea  sobre  otros  géneros  literarios  con  grave  per- 
juicio del  buen  gusto,  ocasión  á  censura  de  la  crítica  y  produciendo  en  esta  firme  deseo 
de  que  los  escritores  exploten  la  mina  con  sólo  una  tendencia:  moralizar. 

¡¡Qué  pocas  novelas  podemos  hoy  elogiar  como  fondo  y  forma,  conjunto  y  de- 
talles!! 

Las  leyendas  publicadas  en  1872,  son  El  algibe  de  la  gitana,  Las  cuatro  barra* 
de  sangre,  El  7nontero  de  Espinosa  por  D.  Manuel  Fernandez  y  González;   Un  juego 
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dé  ajedrez  por  Al-mayherltlg  é  inserta  antes  en  La  Ilustrado/i  Espaíiola  y  Americana 
V'ése  bien  que  los  señores  Fernandez  y  González  y  Ortega  y  Frías,  los  más  fecun 
dos  novelistas,  han  continuado  produciendo  con  una  pasmosa  facilidad  esas  creac  io 
ues  que  tanto  distraen  á  las  personas  aficionadas  á  tal  clase  de  lecturas. 
¡Cuánto  tiempo  ijierden  algunas  personas  leyendo  novelas! 

De  nuestras  novelas  pasamos  á  las  llegadas  aquí  desde  otros  países  y  nacionali- 
dades . 

Gran  número  de  traducciones  de  novelas  habría  de  citar  si  incluyera  en  este  re- 
sumen lu,s  versiones  hechas  para  folletines  de  i^eriódico;  más  no  constituyendo  libro 
en  tanto  no  se  encuadernan  citaré  aquella  que  ya  he  visto  en  este  último  estado  y  es 
la  Hí>:torla  de  Sibila,  de  Feuillet  que  dio  El  Imparcial  y  también  La  moda  elegante 
ilustrada. 

También  de  Paul  de  Kock  se  han  publicado  trabajos  en  1872  siendo  sus  nove- 
las ^/ Í(íu6«  íüeí  sotoftanco,  Saiiscravate,  La  casa  blanca,  Georgina,  Carlota  y  Carlos^ 
Bigotes,  La  hermana  Ana  y  otras  varías,  testimonio  de  que  aún  se  celebra  justamen- 
te el  ingenio  humorista  del  malogrado  escritor  francés. 

Una  mujer  singular  novela  del  mismo  autor  inédita  hasta  poco     há  en  Efpr.fía 
la  cito  separadamente  por  esa  razón. 

De  otros  novelistas  extranjeros  hemos  tenido  asimismo  traducciones  á  saber:  E>j 
cimarro.  y  Los  cazadores  de  cabelleras  de  Mayne-Reid;  Aventuras  de  tres  rusos  y  tres 
ingleses  en  el  África  austral,  Una  ciudad  fiotante  y  Alrededor  de  la  hna  (segunda 
parte  de  la  titulada  De  la  tierra  á  la  luna)  por  Julio  Verne;  Los  monstruos  invisibles 
de  Arístides  Roger;  El  rey  del  mundo  de  Emilio  Souvestre;  Perdidos  en  los  hielos  del 
inglés  Isaac  J.  Hayes;  Aventuras  maravillosas  y  auténticas  del  capitán  Corcoran  por 
A.  Assollant;  Historia  de  un  pedazo  de  vidrio  ó  Historia  de  un  grano  de  sal  por  Enri- 
que VilJain. 

Por  haberse  publicado  en  esta  misma  Revista  de  España  y  antes  de  constituir 
libro  por  sí  sola,  la  novela  del  ingenioso  escritor  Ramón  Rodríguez  Correa  llosas  y 
perros  la  dedico  párrafo  ajearte . 

Trabajos  de  recreo  aun  debo  citar  varios  más. 

Las  Narraciones  extremeñas  comprenden  La  serrana  de  la  vera,  tradición  que 
habia  servido  doscientos  y  más  años  há  á  Lope  de  Vega  y  Velez  de  Guevarra  para 
comedias  de  dicho  título  y  San  Pedro  Alcántara,  escrito  poético  comentado  en  pro- 
sa en  un  tomo:  el  segundo  le  deben  formar  Comedias  resucitadas  y  la  Imprenta  de  Ex- 
tremadura con  inserción  de  cierto  ijeriódico  manuscrito. 

El  conocido  editor  Perezagua  nos  ha  dado  nueva  edición  de  Los  dos  soles  de  To. 
ledo.  La  serrana  de  Cintia^  El  celoso  hasta  morir,  y  La  peregrina  hermitaña  (novelas), 
y  La  Gatomaquia,  poema  del  celebérrimo  Lope  de  Vega. 

De  otro  peregrino  ingenio,  Calderón  de  la  Barca,  se  nos  ofreció  reoreo  con  una 
edición  de  la  gran  comedia  de  La  vida  es  sueño. 

Del  profundo  escritor  Fray  Luis  de  León,  nueva  edición  de  La  perfecta  casada. 

He  de  citar  como  notable  también,  una  traducción  de  las  Fábulas  selectas  de 
Fedro. 

El  marqués  de  Dos-Hermanas  ha  aumentado  nuestra  bibliografía  moderna  con- 
traducc jones  esmeradas,  enriquecidas  con  anotaciones  y  comentarios  de  las  grandej* 
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obras  de  William  Shakespeare  Otello,  El  mercader  de  Venecia  y  Julieta  y  Romeo» 

El  admirador  de  Shakespeare  prepara  nuevas  publicaciones  del  genero  de  las  da- 
das áluz:  esperémoslas  con  interés. 

Ya  en  el  teatro,  sigamos  con  las  obras  dramáticas.  Las  principales  representada- 
y  algunas  de  éxito  y  mérito  muy  escaso,  se  imprimieron  en  1872. 

Baste  decir  como  re»íuerdo  El  halle  de  la  Condesa,  comedia  de  D.  Ensebio  Blasco, 

Jiafaél,  drama,  arre;4o  de  D.  Antonio  Z-AUíora.;  Quien  bieti  te  quiera comedia  por 

D.  Cecilio  Vegramunto;  Crisálida  y  Mariposa,  comedia  original  de  D.  Antonio  Gar- 
cía Gutiérrez;  Amar  d  ciegas,  comedia  de  D.  Luis  Calvo  Revilla;  El  principe  Ilamlet 
por  D.  Carlos  Coello;  Doña  Urraca  de  Castilla,  drama  del  citado  Sr.  García  Gutiers 
rez;  El  Jiaz  de  leña,  drama  debido  á  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce;  El  moiin  contra  Esquí- 
lache  y  Doña  María  Coronel,  zarzuela  y  drama  respectivamente,  y  ambos  trabajos  de 
D.  Francisco  Luis  de  Retes  y  D.  Francisco  Pérez  Echevarría;  La  caja  de  Pandora, 
comedia  de  D.  Fernando  Martínez  Pedrosa;  Esperanza,  zarzuela,  y  Un  cuarto  desal- 
quilado, pasillo,  las  dos  obras  de  D .  Miguel  Ramos  Carrion;  La  liquidación  social, 
zarzuela  de  D.  Rafael  García  Santisteban;  Los  nervios  de  mi  mujer,  pasillo,  y  Las  do* 
cartas,  juguete  y  Medicina  casera,  las  tres  producciones  de  D.  Carlos  Trigo;  Oropel  y 
amor  (Cádiz),  comedia  deD.  Pedro  Ortega,  y  otras  muchas  producciones  estrenadas 
en  Madrid  y  provincias. 

Acerca  de  Doña  Urraca  de  Castilla,  ha  dado  á  luz  el  crítico  del  diario  El  Tiempo 
un  notable  Juicio  critico  que  deja  adivinar  que  bajo  el  pseudónimo  de  Marcelo  se 
oculta  un  distinguido  escritor. 

¡¡Cuándo  volverá  la  crítica  á  enseñorearse  debidamente  sobre  la  escena  es- 
pañola!! 

Aun  hay  críticos;  pero  ¡qué  pocos!  Por  fortuna  algunos  se  ocuparon  de  Cer- 
vantes. 

Los  libros  Cervantistas  se  aumentaron  con  el  de  D.  Francisco  María  Tubino,  Cer- 
vantes y  el  Quijote,  aparecido  en  las  librerías  en  la  conmemoración  del  fallecimiento 
del  cautivo  de  Argel,  el  23  de  Abril,  y  con  otro  meritorio  trabajo  del  ilustrado  don 
Adolfo  de  Castro,  titulado.-  La  sétima,  novela  ejemplar  de  Cervantes,  (impreso  en 
Cádiz). 

Nuevos  libros  de  recreo  y  solaz  he  de  registrar  en  esta  reseña . 

Estudios  de  viajes,  trabajos  verdaderamente  descriptivos  hemos  tenido  El  Me- 
diterráneo (1),  y  A  caza  de  inglesas,  porD.  Augusto  Jerez  Perchet,  escritor  malagueño 
que  ha  impreso  en  su  país  ambos  libros;  De  Madrid  á  Lisboa,  por  D.  Gervasio  Monte- 
ro; Unmarinodel  siglo  xix,  por  D.  Pedro  de  Novoa  y  Colson;  El  Monasterio  de  Pie- 
dra (2),  por  D.  Leandro  Jornet,  al  parecer  nombre  supuesto  de  un  distinguido  escri- 
tor; La  Santa  cueva  de  Manresa,  por  D.  Fidel  Fita  y  Coloma  (de  impresión  en  Man- 
resa);  Murcia  que  se  fué,  dobido  á  D.  J.  Fuentes  y  Ponte;  Un  viaje  por  Oriente  (de 
Manila  á  Marianas),  por  D.  Juan  Alvarez  G  uerra;  El  rey  tn  Madrid  y  en  provincias, 
por  D.  Antonio  Pirala,  cronista  de  la  expedición  del  rey  Amadeo  á  varias  comarcas 


(1)    De  esta  obra  me  ocupé  ya  en  la  Revista  de  EspaSa,  núm.  107- 

(3)    De  El  Monasterio  de  piedra  traté  en  el  propio  núm.  107  de  la  Revísta. 
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ibéricas,  y  en  fiu,  el  bello  libro  de  Adolfo  Aguirre,  que  aunque  impreso  en  Bilbao 
en  1871,  en  1872  lia  llegado  á  deleitar  el  ánimo  de  lectores  madrileños  y  se  titula 
Excursiones  y  recuerdos  (1) . 

Debí  citar  las  siguientes  cual  obras  teatrales;  mas  no  representadas,  sean  enume- 
radas sólo  como  libros.  El  laurel  de  los  laureados^  loa  inserta  previamente  en  la 
Revista  de  España,  y  debida  al  sentido  poeta  D.  Eduardo  Bustillo,  y  Veturia,  tra- 
gedia en  un  acto  del  aplaudido  y  celebrado  autor  Francisco  Pérez  Echevarría,  que 
son  trabajos  dramáticos  impresos  antes  de  la  representación. 

La  circunstancia  de  ser  alemán  el  autor  del  bellísimo  libro  Pasionarias  de  un  ale- 
mán-español, merece  que  sea  éste  nombrado  en  párrafo  especial. 

Al  trabajo  del  escritor  de  Colonia  D.  Juan  Fastenrath  dediqué  ya  mi  atención  en 
época  no  lejana  (?.),  y  ahora  sólo  le  consagro  aquí  el  recuerdo  que  á  las  demás  obras 
nuevas  en  prosa  y  poéticas. 

Hablemos  de  éstas. 

Escasas,  muy  escasas  han  sido  las  publicaciones  en  verso  con  relación  á  las  pro- 
ducidas en  prosa.  Veamos  cuales  son/  Obras  inéditas  de  D.  Manuel  J.  de  Quintana, 
editadas  por  la  casa  de  Medina  y  Navarro;  Poesías  de  Tassara,  Estereoscopio  social, 
libro  humorístico  de  D.  José  Alcalá  Galiano;  Recuerdos  de  la  juventud,  por  ü.  Ricardo 
Cabanas;  Un  dia  de  locura  (cuento  fantástico  de  amores),  debido  á  D .  J.  M.  Soriano, 
Bosquejos,  por  D.  Juan  M.  Sanjuan,  y  Cosas  del  mundo,  por  D.  Alvaro  Romea,  con 
prólogos  los  dos  de  D.  Ramón  de  Campoamor;  Cancionero  del  Miño,  por  D.  Valentín  Sa- 
mas Carvajal;  Poesías  de  D.  Patricio  Aguirre  de  Tejada;  La  voz  del  creyente,  poesías  ca- 
tólicas debidas  al  nuevo  académico  de  la  Española  D.  Antonio  Aruao;  La  leyenda  de 
Noche-Buena,  por  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera;  Impresiones  morales,  por  D.  Ramón 
SegadeCai,Tapoa.mor;  Los  pequeños  poemas  {aeg\xná.a.]^a.Tte)  yantes  D.  Luis  González 
Brabo,  estudio  necrológico  por  D.  Ramón  de  Campoamor;  Poesías  serias,  por  el  doctor 
Vicente  García;  Eipe7'anzas  y  recuerdos  por  D.  Alvaro  Luceño  y  Becerra;  El  Tesoro  de 
la  infancia,  manual  de  educación  y  urbanidad,  por  don  Francisco  Ortega  y  Frías; 
L>ios,  el  hombree  y  su  destino  á  la  luz  de  la  razón,  poema  filosófico  del  propio  autor. 

Las  poetisas  descansando  sobre  sus  laureles,  no  han  publicado  tomos  poéticos. 
Únicamente  Doña  Rosalía  Castro  de  Murguia  ha  editado  nuevamente  su  colección 
titulada  Cantares  gallegos. 

De  poesía  son  también  los  siguientes  libros;  El  romancero  del  cid,  primer  tomo 
de  la  Biblioteca  Universal  que  á  ínfimo  precio  va  á  editar  una  colección  de  los  mejores 
autores  antiguos  y  modernos  nacionales  y  extranjeros;  Cancionero  de  obras  de  burlas 
provocantes  á  risa  coleccionado  por  un  diligente  y  entendido  escritor,  D  Eduardo  de 
Lustonó;  Cancionero  de  Lope  de  Stúñiga  de  la  colección  de  libros  españoles  curiosos  y 
raros  que  publica  la  acreditada  casa  de  Rivadeneira;  Poesías  picarescas  de  Qutvedo 
(inéditas)  y  publicadas  en  Barcelona  (segunda  edición) 

Merece  especial  mención  el  Catálogo  descriptivo  é  histórico  de  los  cuadros  del  museo 


(1)  Véase  el  número  105  de  la  Revista  de  España,  donde  elogié  dicho  libra  cou 
el  gran  placer  mió."  ensalzar  lo  bueno. 

(2)  Ea  el  núm .  111  do  la  Rbywia  db  Espáíía, 
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del  Prado,  trabajo  redactado  y  compunsto  cou  gran  copia  de  datos  por  el  ilustrado 
escritor  y  académico  D.  Pedro  de  Madrazo. 

Por  un  atractivo  particular  literario  menciono  aisladamente  el  folleto  Uiia  esquela 
de  un  afeo  artículos  publicados  iiréviamente  en  la  Rkvista  La  defensa  de  la  sociedad 
y  editados  nuevamente  por  D.  Antouio  María  Segovia,  autor  de  los  mismos  ocur- 
rentes trozos  literarios  y  académico  de  la  Española. 

Se  conoce  que  nuestros  académicos  ocupados  en  las  tareas  de  los  Institutos  donde 
colaboran  no  danse  prisa  á  regalar  amenidades  á  los  gustadores  de  lo  bueno. 

Donde  el  movimiento  bibliográfico  progresivo  se  ha  señalado  mayormente  es  en 
lo  que  respecta  á  calendarios  y  al  nanaques. 

Antes  se  publicaban  los  que  comprendían  el  santoral,  eclipses,  computo,  vela- 
ciones, etc. ,  etc. ,  alguno  que  otro  literario  y  también  más  con  apuntes  y  datos  útiles 
á  determinadas  especialidades. 

En  el  año  de  1872  el  aumento  lia  sido  ostensiblemente  mucho  mayor  que  nunca, 
y  el  síntoma  de  progresión  que  veníamos  advirtiendo  en  estos  últimos  años,  ha  llegado 
en  el  que  acaba  de  finalizar  hasta  producirse  todo  lo  siguiente: 

Calendario  piadoso  dirigido  por  D.  Miguel  Martínez  y  Sanz;  Madrileño  que  pu- 
blica la  casa  de  Ginesta;  el  Histórico  musical  bajo  la  dirección  del  crítico  lírico  D.  Ma- 
riano Soriano  Fuertes,  y  por  último  el  americano  llamado  en  Francia  á  effeuiller. 

Hé  aquí  los  almanaques: 

El  Almanaque  hispano- americano  redactado  por  D.  Eduardo  de  Lustonó  con  nu- 
merosa colaboración  de  distinguidos  escritores,  y  el  primero  que  apareció  á  la  venta; 
el  de  la  Risa  dirigido  esta  vez  por  D .  Ventura  Ruiz  Aguilera  y  con  firmas  diferentes; 
Literario,  debido  á  la  inteligente  dirección  de  D.  Pedro  María  Barrera,  y  en  cuyo  tomo 
se  insertan  noticias  agrícolas  de  interés  general  y  excelentes  artículos  y  poesías  de 
gran  pléyade  de  escritores  reputados;  Cómico  en  su  mayor  ijartedela  corapasicion  de 
D.  Manuel  del  Palacio;  Burlesco  de  casi  exclusivaredaccion  de  D.  Ensebio  Blasco;  de 
salón  todo  él  escrito  por  los  editores  de  la  biblioteca  del  mismo  título  D.  Teodoro 
Guerrero  y  D.  Carlos  Frontaura  que  ya  quedan  citados  anteriormente;  Ómnibus  im- 
preso y  publicado  en  Barcelona;  De  los  chistes;  perpetuo  bufo  del  Sr.  Mestre,  de  los  pe- 
riódicos; El  Gil  Blas,  El  Cascabel,  El  Cencerro,  Los  Niños,  El  Garbanzo^  El  Jaque- 
mate y  en  fin  el  Católico-literario  y  el  de  E.  Julia. 

Los  anteriores  son  principalmente  y  algunos  exclusivamente  literarios;  dedicados 
á  ramos  ó  clases  especiales  son  los  del  Guardia  civil-,  Militar  español;  agrícola;  Del  em- 
pleado dirigido  por  el  laborioso  y  entendido  funcionario  D.  Carlos  Trigo;  Espiritista 
y  otro  varios  como  el  Económico  el  Insepaj-able  y  más  de  escasa  importancia;  uno  de 
ellos  el  de  cartera. 

El  de  César  Augusto  y  el  llamado  del  firmamento  europeo  debidos  al  conocido  as- 
trónomo Yagüs,  son  esencialmente  atmosféricos. 

No  he  de  citar  aquí  los  franceses,  ingleses  y  alemanes  exhibidos  en  1872,  sino 
para  recordar  cómo  acrece  el  movimiento  progresivo  en  esta  clase  de  lectura  que  busca 
en  idiomas  extranjeros  nuevos  incentivos,  no  bastando  los  que  ofrecen  la  facilidad  de 
nuestros  escritores  serios  y  humoristas.  Los  títulos  de  los  extranjeros  estarían  aquí 
fuera  de  lugar  y  por  eso  los  suprimo. 

Mencionaré  ademas  La  agenda  de  bufete  para  1873. 


NOTICIAS  LITERARIAS.  427 

También  debe  tener  aquí  el  Diccionario  de  la  buena  educación  por  D .  P.  G.  Soto- 
mayor,  su  puesto  natural  que  almanaques,  agendas  y  el  indicado  libro  deben  consul- 
tarlos algunos  diariamente. 

Libros  con  vasta  colaboración  se  produjeron  Las  españolas  pintadas  por  los  espa- 
ñoles y  Los  españoles  de  Hogaño  (1).  Y  hoy  se  hallan  en  estado  de  publicación  Las 
mujeres  españolas,  portuguesas  y  americanas  y  Madrid  por  dentro  y  por  fuera.  La  pri- 
mera la  dirigió  el  conocido  escritor  republicano  D.  Iloberto  Eobert;  la  segunda  fué 
iniciada  por  D.  Luis  Santa  Ana,  D.  Eugenio  Antonio  Flores  y  D.  Eduardo  de  Lustonó; 
la  tercera  es  debida  á  la  casa  editorial  de  D.  Miguel  Guijarro  y  la  cuarta  la  dirije  el 
popular  dramático  y  humorista  D.  Ensebio  Blasco. 

Casi  todas  nuestras  notabilidades  literarias  y  gran  número  de  noveles  escritores 
tomaron,  ó  mejor  dicho  tomamos  parte,  ya  en  unas  ya  en  otras  de  dichas  publica- 
ciones donde  aparecen  coleccionadas  firmas  bien  diferentes,  de  escritores  muy  distin- 
tos y  hasta  de  mérito  asaz  desemejante. 

¡Alza  ^ydila!  ^ov  D.  Mariano  Ramiro  y  Corrales;  ¡La  Mar!  folleto;  El  hazme  reir. 
El  Dios  Momo,  El  caldero  del  diablo  son  colecciones  de  chistes,  epigramas  y  artículos 
satíricos;  así  como  Cuentos  de  á  media  noche  del  escritor  conocido  por  Pérez  de 
Liébana,  Cuentos  caseros  por  D.  José  González  de  Tejada  lo  que  sus  epígrafes  indican. 
En  los  iiltimos  hay  tendencias  morales  muy  dignas  de  recomendación. 

También  es  colección  de  artículos  el  libro  de  D .  Modesto  Fernandez  y  González 
Retratos  y  semblanzas  de  que  ya  hablé  (2)  á  mis  lectores  habituales. 

El  periódico  para  todos,  Las  buenas  novelaos,  La  familia  cristiana,  son  revistas  ó 
publicaciones  donde  se  insertan  novelas,  cuentos  morales  etc. ,  etc. 

La  enciclopedia  española  y  los  Procesos  celebres  de  todos  los  países  siguen  editándose 
tombíen. 

Gran  número  de  manuales  hemos  visto  aparecer  en  el  año  último;  entre  otros  el 
del  Bachiller  en  letras  por  D .  M.  Rementeria  merece  el  primer  lugar  por  su  destino 
y  objeto;  los  hubo  de  historia,  del  arte  traducción  de  la  obra  de  Kugler  por  D.  M.  Pi- 
neda; del  banquero-,  del  sombrerero  por  D.  Ramón  Gal  van;  á.e\  pintor,  dorador  y  cha' 
rolista;  de  taquigrafía;  de  procedimientos  militares;  del  diamantista;  del  pendolista  y 
mil  más. 

Como  se  advierte,  hemos  tornado  á  lo  serio.  Pase  que  entre  escena  cómica  y  có' 
mica  haya  alguna  seria.  Esto  y  más  hacen  algunos  dramáticos,  sin  que  les  arredre  la 
censura  de  la  crítica.  Permítamelo  yo,  pues,  á  imitación  de  nuestros  primeros  escrito- 
res (va  notándosela  falta  de  los  segundos). 

Lo  que  pudiera  llamarse  bibliografía  oficial  se  compone  de  cien  elementos  distin- 
tos de  más  difícil  clasificación  que  aglomeración.  Agrupando,  pues,  lo  oficial,  puedo 
reseñar  La  guia  de  forasteros  del  año  económico  de  1872-73,  impresa  en  la  Imprenta 
nacional;  Reglamenio  de  señales  para  los  ferro- carriles;  ídem  de  la  Caja  de  depósitos; 
Tarifa  general  para  el  franqueo  de  la  correspondencia,  y  alguna  publicación  más  acer- 
ca del  Comercio  de  cabotaje,  Legislación  de  quintas,  y  otras. 


(1)  Acerca  de  esta  obra  escribí  más  detalladamente  en  el  número  101  de  esta 
misma  Revista. 

(2)  Revista  de  España  núm.  112. 
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No  estará  mal  citar  después  la  Memoria  sobre,  lasmejoraa  en  la  Imprenta  naci(y 
nal,  que  á  un  establecimiento  del  Estado  se  refiere. 

Llegamos  á  lo  triste  y  lastimoso . 

Hojeemos  cuanto  acerca  do  la  gangrena  social  se  ha  engendrado  aquí  en  1872. 

Libr(>s,  folletos  y  publicaciones  políticas  han  abundado  en  el  año  de  1872  con 
esa  prodigalidad  tan  nociva,  con  esa  exhuberancia  de  concepción  tan  dañosa,  con  esa 
riqueza  de  argumentación  sofística  y  raciocinio  convencional  que  á  los  hombres  hon- 
rados nos  hace  detestar  esa  moderna  carrera,  ofici®,  industria,  ocupación  ó  embeleco 
que  llaman  política. 

iCuánta  palabra  vana!  ¡Cuánta  frase  hinchada  y  hueca!  ¡quó  tiempo  tan  perdido 
para  el  país!  ¡Qué  de  desencantos  para  los  inocentes!  ¡Cómo  se  escribe  sin  fé  y  se  pe 
rora  sin  creeencia. 

Permítase  el  anterior  desahogo  al  escritor  humilde  que  deplora  ver  tantas  ricas 
inteligencias  templadas  para  producir  el  bien  del  país,  acarreando  el  mal  á  sus  con- 
ciudadanos anos  y  años,  á  confirmar  sin  duda  lo  dicho  por  Jorge  Manrique  cuando 
exclama; 

iiCualquiera  tiempo  pasado 
Fué  mejor." 

Para  consuelo  presente  de  mis  lectores  vaticino  la  repetición  de  la  frase  manri 
quena  de  año  en  año  bástala  consumación  de  los  siglos. 

Títulos  de  las  obras;  I."  Folletos,  Cabrera  y  los  carlistas,  por  D.  Luis  Fi danza; 
Restauración,  por  el  diputado  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro;  D.  Alfonso  de  Borbon 
ante  los  partidos,  ^ov  D.  Francisco  de  P.  Llivi  (impreso  en  Barcelona);  \ El  rey  ha 
muerto/  /  Viva  el  rey!;  La  restauración,  atribuido  á  un  ex-director  moderado;  Justi- 
cia al  rey,  por  D.  Juan  Salvador  Herrando;  Los  conservadores  en  la  barra,  por  don 
Gonzalo  Calvo  Asensio;  La  cuestión  social:  El  socialismo  moderno,  por  D.  J.  M.  Dal- 
msixi:  Guerra  á  la  demagogia,  por  D.  J.  Manuel  Ascandoui; -á6ajo  los  ejércitos  per- 
manentes, Las  clases  obreras:  La  revoluc:on  y  la  p7'opiedad,  por  D.  Juan  López 
Serrano;  Verdades  revoluciouarias  en  dos  conferencias,  por  D .  José  Paul  y  Ángulo; 
Confesiones  de  Boque  Barcia,  España  y  la  dinastía  de  Saboga:  2.*  Libros.  Discursos 
parlamentarios  del  señor  conde  de  Toreno,  primer  tomo,  con  un  prólogo  del  actual 
conde  del  mismo  título;  Colección  de  artículos  publicados  en  La  Política  y  El  Debate, 
por  D.  Salvador  López  Guijarro;  La  Commune  de  Paris,  por  D.  Miguel  Morayta; 
Viaje  á  los  infiernos  del  sufragio  universal,  porBarvic,  pseudónimo  cuya  descomposi- 
ción en  sílabas  recuerda  nombre  y  apellido  de  un  estimable  literato;  Historia  y  proce' 
so  de  la  Internacional,  colección  de  discursos  pronunciados  en  el  Parlamento  español 
por  los  diputados  Jove  y  Hévia,  Candan,  Cánovas  del  Castiilo,  Nocedal,  Ríos  Rosas, 
Garrido,  Castelar,  Salmerón  y  Pí  y  Margall;  Historia  de  la  interinidad  española,  por 
D.  Manuel  Ibo  Alfaro,  y  El  fuero  y  la  revolución  (folleto)  del  Sr.  Jausoro. 

En  el  mismo  grupo  de  publicaciones  jiolíticas  falta  citar  el  folleto   Las  Antillas, 

de  D.  Carlos  Navarro  y  Rodrigo,  estudio  social  además;  las  Constituciones  vigentes  en 

los  principales  Estados  de  Europa,  recopiladas  por  D.   Hilario  Abad  de  Aparicio  y 

D.  Rafael  Coronel  y  Ortiz;  Historia  de  los  voluntarios  cubanos.  La  cuestión  social  en 

Valencia,  por  D.  Eduardo  Pérez  Pujol;  De  los  poderes  públicos  en  los  gobiernos  repre* 
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stntatlvos  (impreso  en  Bilbao);  La  verdad  sóbrela  repiíhlica  federal,  por  D.  Antonio 
Bergues  de  las  Casas  (Barcelona);  Dos  cuestiones  sohre  el  concordato  de  1801,  por  don 
Mauricio  Bonald  (Falencia);  La  nueva  España,  folleto  político-social  debido  á  don 
José  González  de  Tejada;  Ideas  sohre  la  situación  moral  y  material  del  cuarto  estado; 
por  D.  Francisco  Cañamaque;  Misión  y  deberes  de  las  clases  conservadoras  bajo  la  mo- 
narquía democrática,  por  D.  Andrés  Borrego;  Conferencias  sobre  el  derecho  interna- 
nal,  pronunciadas  en  el  ateneo  militar  por  D.  Ignacio  Negrin,  trabajo  político  por 
analogía,  y  La  monarquía  de  D.  Amadeo  1  ante  el  estado  económico  y  social  de  España 
(Barcelona),  por  D.  J.  Leopoldo  Feu. 

Las  faltas  extratégicae  de  los  franceses  en  la  última  guerra,  por  Julio  Vickede,  tra- 
ducción de  D.  Arturo  Cotarello,  y  Carta  escrita  con  motivo  de  la  guerra  franco-prusia- 
na por  D.  Emilio  Prieto  y  Villareal,  debo  citar  también. 

Voy  á  citar  ya  que  por  fortuna  aún  queda  algo  que  me  haga  olvidar  la  política, 
libros  que  debí  enumerar  primeramente,  porque  si  bien  otras  varias  obras  de  las  cita- 
das en  esta  reseña  son  de  enseñanza,  asimismo  sónlo  especialmente  el  Nuevo  Fléuri- 
porla  señora  Pascual  de  San  Juan;  el  Antigalicismo,  de  Cornuellas;  el  Cuadro  sinópti' 
00  x>ara  aprender  el  hebreo,  caldeo  y  árabe,  debido  á  D.  Pedro  Gutiérrez  y  Salazar;  El 
monitor  de  los  niño^,  y  Arte  superior  de  enseñar  á  leer  y  esci'ibir. 

La  rapidez  con  que  está  hecho  este  bosquejo  bibliográfico  me  recuerda  ahora  mis- 
mo un  crecido  número  de  libros  que  iré  citando  sin  orden  ni  concierto  y  como  los  re- 
cuerde. 

Son  éstos,  y  para  concluir  ya  este  enojoso  y  desaliñado  estudio,  las  obras  si' 
guientes: 

Una  versión  délas  Oraciones  escogidas  de  Demóstenes,  por  Arcadio  Roda. 

Cuentos  fantásticos:  é  Historia  del  plebiscito,  de  Erckmann  Chatriam  (traduc- 
ciones. ) 

Lógica  de  Hegel,  traducción  de  D.  Antonio  María  Fabié . 

Fisiología  del  matrimonio,  de  Balzac  (nueva  traducción). 

La  vida  elegante  en  Paris,  tradaccion  y  arreglo  de  D.  M .  de  Castro . 

Papá,  mamá  y  el  niño  (traducción  de  Drot). 

El  Estado  sin  Dios,  de  Augusto  Nicolás,  traducción  hecha  por  D.  José  Vicent» 
y  Carabantes. 

El  mago  de  los  salones,  libro  de  prestidigitacion . 

Miscelámea  americana,  colección  de  artículos  de  D.  Luis  Ricardo  Fors,  publicados 
antes  en  Revistas  americanas. 

lia  plaza  de  Vendomme  y  la  Boquete  (traducción). 

Documentos  relatíivos  á  la  espulsion  de  los  jetuitaa  por  D.  Franci«co  García 
Brabo* 

Los  jesuítas  tal  cual  son  (folleto). 

La  religión  moderna  (Id.) 

La  ciencia  en  la  mano  (Id.) 

Platón,  Las  leyes  (nueva  edición) . 

Las  carreras  de  Espafía  (sus  reglamentos  etc.) 

La  carrera  civil  (folleto). 

Semblanzas  contemporáneas  por  D .  Emilio  Castelar  (Habana). 
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Historia  filosófica  de  la  Instrucción  pública  en  España. 

Modo  de  propagar  la  Instrucción  primaria  (Griialalajara.) 

Código  manual  del  viajero  en  los  caminos  de  hierro  ijor  D.  Fernando  Madrazo. 

Etnografía  europea -por  loa  Sres.  Medel'(descripcion  de  trajes,  armas,  escudos,  etc.) 

Estudio  biográfico  de  Juan  Luis  Vives  por  el  Dr.  D.  Carlos  Mallaina  (Valladolid.) 

El  libro  del  propietario  por  el  Sr.  Danvila. 

Discurso  de  D.  Luis  Pau  y  Bonet  en  el  instituto  Balear. 

La  huérfana  de  Madrid,  por  D.  Emilio  Mesa. 

La  segunda  edición  del  libro  de  Blasco,  Un  ente  enamorado. 

Libro  de  las  refranes,  por  D.  M .  Sbarbí. 

El  Diario  de  Margarita. 

Postumo  de  Transmigrado. 

El  libro  de  la  casa. 

Casas  para  oh  eros  {{oWeto). 

Preliminares  al  estudio  del  espiritismo. 

Examen  y  defensa  de  las  verdades  del  espiritií^mo  (Valladolid). 

Viaje  al  país  de  los  mormones. 

Cartilla  del  juego  del  tresillo,  por  D .  Julián  de  Zaro . 

El  libro  de  los  consuelos. 

El  retrato  de  la  virgen  María  en  los  cielos  (de  procedencia  protestante); 

Y  en  fin:  varias  entregas  de  la  Vida  de  Jesucristo,  por  el  P.  Fray  Fernando  de 
Valverde . 

El  alfabeto  fonético  de  la  lengua  castellana,  por  D.  Ezequiel  de  üricoechea. 

El  almotacén  ó  instrucción  popular  para  la  elección  de  las  sustanciaos  alimenticia», 

^lociones  generales  del  tabaco  (folleto). 

Reseña  de  los  establecimientos  balnearios  y  baiíos  de  mar. 

Y  la  12''  edición  de  la  Guia  del  viajero  en  España,  que  dá  la  antigua  casa  dé 
Mellado,  completan  este  índice  ó  catálogo  cuya  terminación  e^igQ  citar  antes  otro 
trabajo:  el  Catálogo  de  la  biblioteca  de  Salva. 

Ese  trabajo  es  el  que  debia  ir  aquí  el  último  para  qile  guarde  este  escrito  alguna 
analogía  entre  el  todo  y  las  partes:  citando  un  caíá^o^ro  en  último  término  pongo  el 
punto  final  á  este  otro,  especie  de  catálogo  también  desordenado  por  cierto,  como  tra« 
bajo  periodístico. 

Las  impresiones  de  1872,  circuladas  en  los  dias  que  han  trascurrido  del  año  1873, 
serian  aquí  impropias,  cerrando  la  lista  el  31  de  Diciembre. 

Es  más,  todas  las  obras  impresas  en  1871  que  hasta  1872  no  han  circulado,  pu- 
dieran tener  cabida  én  mi  reseña;  también  acaso  la  bibliografía  musical;  asimismo  loa 
periódicos  políticos  y  literarios,  las  revistas  y  publicaciones  que  encuadernados  for- 
man y  constituyen  libros,  mas  no  siéndolo  éstos  sino  cuando  los  particulares  lo  reali. 
2an,  ni  siendo  aquellas  verdaderas  publicaciones  hechas  en  1872,  aunque  algunas  he 
citado,  dejemos  ya  esta  tarea  que  demuestra  de  un  modo  algo  aproximado  cuanto  so 
produce  hoy  entre  nosotros  en  materia  de  librería,  vasta  y  dilatada,  confusa  y  general 
deleitosa  y  amena,  moral  y  filosófica,  instructiva  y  provechosa,  grotesca  y  chocarra- 

ra,  en  fin.  buena  y  mala. 

Eduardo  de  Cortázar. 


boletín  bibliográfico 


LIBROS  ESPAÍÍOLES. 

Se  ha  publicado  el  primer  número  del  Boletín  Revista  de  la  Universidad  deMa' 
drid  en  su  segunda  época. 

Esta  interesante  jiublicacion  revela  en  todas  sus  páginas  el  celo  y  profundo  sa- 
ber del  profesorado  matritense,  y  está  llamada  á  ser  auxiliar  poderoso  de  las  ciencias. 

El  sumario  del  ijrimer  número  es  el  siguiente: 

I.  Introducción^  por  D.  José  Moreno  Nieto. 

II.  La  raza  mozárabe  y  la  literatura  portuguesa  por  D.   José  Amador  de  loi 
Eios. 

III.  Del  principio  de  autoridad  en  la  monarquía,  por  D.  Manuel  Colmeiro. 

IV.  El  darwinismo  ante  la  paleontología,  por  D.  Juan  Vilanova. 

V.  Naturaleza,  fantasía  y  arte,  por  D.  Fi-ancisco  Fernandez  y  González. 

VI.  La  disociación  de  los  cuerpos  por  el  calor,  con  arreglo  á  la  termodinámica, 
por  D.  Gumersindo  Vicuña. 

VIL     Nueva  biografía  del  doctor  D.  Antonio  Javier  PerSz  y  López,  con  un  breva 
estudio  sobre  su  sistema  filológico,  por  D.  Federico  de  Castro . 

VIII.  Necrología,  Trendelembaurg  y  Feuerbach,  porF.  G.  G. 

IX.  La  asociación  francesa  para  el  progreso  científico,  por  D    J.  M.  Tubino* 

X.  Disposiciones  oficiales  emanadas  del  rectorado  de  la  universidad  Central. 

XI.  Anuncios  de  la  secretaría  general  de  la  misma, 

Discursos  i^olíticoS  V  parlamentarios  del  Excmo.  Sr.  D.  José  María 
Queipo  de  Llano  y  Saravia,  conde  de  Toreno,  publicados  y  anotados  por 
su  hijo  D,  Francisco  de  Borja  Queipo  de  Llano  y  Gajoso,  conde  de  Tore^ 
i\Q.  Tomo  primero— Cortes  de  Cádiz.  Un  volumen.'  Madrid,  1872. 

Feliz  idea  ha  sido  la  de  coleccionar  en  un  volumen  los  discursos  parlamentarioa 
de  UDO  de  nuestros  primeros  oradores,  y  á  la  vez  historiador   insigne,  el  conde  de 
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Toreno.  En  el  tomo  que  ha  salido  á  luz,  8e  encuentra  los  refentes  á  la  primera  época 
de  su  azarosa  vida  política,  cuando  no  templado  aún  por  la  experiencia  el  ardor  de 
la  pasión,  militaba  aquel  insigne  repúljlico  en  las  filas  del  partido  exaltado. 

Los  discursos  son  notables  y  pueden  servir  de  estudio  á  nuestros  políticos:  le» 
acompañan  multitud  de  apéndices  que  no  sólo  ilustran  la  vida  de  aquel  personaje, 
sino  que  pueden  servir  para  esclarecimiento  de  la  historia  contemporánea. 

Libros  de  Antaño,  nuevamente  sacados  á  luz  por  varios  aficionados.  Entre' 
meses  de  Luis  Quiñones  de  Benavente.  Edición  dirigida  por  D.  Gaj^etano 
Rosell.— Un  tomo.  Madrid. — Librería  de  Duran. 

Esta  obra  no  tiene  un  interés  puramente  arqueológico,  ni  ha  sido  impresa  para 
el  simple  recreo  de  los  bibliómanos.  Los  sainetes  de  Benavente  son  un  modelo  en  su 
género  y  aunque  inferiores  á  los  de  otro  ingenio  de  edad  posterior,  D.  Ramón  de  la 
Cauz,  merece  fijar  la  atención  de  los  amantes  de  nuestra  literatura.  Los  mas  picantes 
son  Las  Civilidades^  Los  cuatro  Galanes,  La  paga  del  mundo,  El  tiempo  y  la  muerte.  El 
Guarda- infante,  El  murmurador,  La  capeadora.  El  retablo  de  las  maravillas,  y 
otros . 

Como  trabajo  tipográfico,  este  trabajo  honra  sobremanera  á  las  prensas  del 
Sr.  Kivadeneyra,  y  hasta  la  encuademación  del  Sr.  Durand  merece  citarse  como  acabado 
modelo  en  su  género. 


Propietarios,  Director  , 

J.  L.  ALBAREDA  Y  F.  DE  LEOJi  í  CASTILLO  B.     PÉREZ     GALDÓS 

MADIRIO,   18*^8:  Imp,  é^  J,   Noc^***».  4   cMreo  <<e  M.  Martin**.  B*rd«il»ras,  T 
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Más  notal)lo  es  todavía  como  carácler,  y  mejores  ejemplos  del  ge- 
nio de  Velazquez  son  los  conocidos  relralos  ecuestres  de  Olivares  y 
del  infante  D.  Baltasar  Carlos.  Monlado  en  un  caballo  de  batalla,  que 
levanta  el  cuarto  delantero  en  ademan  de  bacer  la  corveta,  está  el  conde 
duque,  con  una  armadura  negra  y  dorada,  sombrero  de  plumas,  y  le- 
vantando en  su  mano  dcrecba  la  insignia  de  general.  Jamás  se  había 
encontrado  en  batalla  ninguna;  pero  le  decían  sus  aduladores  que  sola- 
mente necesitaba  una  ocasión  para  que  el  mundo  admirase  sus  talentos 
militares.  Velazquez  debió  contribuir  algo  á  su  vanidad,  representándole 
como  el  héroe  de  una  batalla  imaginaria.  Tenia,  sin  embargo,  la  reputa- 
ción de  haber  sido  cuando  joven  el  mejor  ginete  de  España.  La  cabeza 
de  Olivares  esíá  admirablemente  pintada,  y  el  parecido  debió  sin  duda  ser 
perfecto;  tiene  el  sello  del  carácter  de  un  ministro  que  proporcionó  tantag 
calamidades  á  su  país,  astuto  y  allanero,  uno  de  los  peores  tipos  españoles. 
La  armadura,  los  arreos  del  caballo  y  todos  los  d^más  detalles  están  ex- 
presados con  extraordinaria  verdad.  La  pequenez  de  la  cabeza  del  caballo 
ha  sido  criticada  acaso  con  justicia,  y  de  la  misma  manera  la  postura  de 
ginete,  tan  adelante  que  casi  parece  que  descansa  en  el  cuello  del  anima'. 

inmediato  al  retrato  del  conde  duque  está  el  de  Carlos  V,  pintado  por 
Tiziano.  Ambos  están  colocados  de  manera  que  permite  su  comparación 
inmediata.  De  este  contraste  resulta  la  mayor  enseñanza  posible  para  todos 
aquellos  que  deseen  apreciar  en  juslicia  la  diferencia  que  existe  entre  el 
genio  de  estos  dos  pintores,  entre  el  idealismo  y  el  naturalismo,  el  uno 
mirando  á  la  naturaleza  con  los  ojos  de  poeta,  el  otro  satisfecho  con  repro- 
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(lucir  lileralmenle,  y  con  la  mayor  verdad,  aíjiiollo  que  tiene  delante  de 
su  vista.  Si  existiese  alguna  falta  de  verdad  en  el  lienzo  de  Velazquez,  con- 
sistiría en  la  acción  un  tanto  artificiosa  y  exagerada  del  caballo  y  su  ginele 
porque  el  caballo  está  levantado  en  el  niismo  borde  de  un  barranco,  y  el 
ginete  dirigiendo  con  orgullo  una  batalla  á  la  que  no  asistió  jamás.— En  el 
gran  retrato  de  Ticiano,  el  más  bermoso  en  su  género,  se  encuentran 
nninidas,  á  la  más  poética  concepción  del  asunto,  una  dignidad  tranquila  y 
un  movimiento  nalural  en  completa  armonía  con  el  carácter  y  la  bístoria 
del  emperador.  Carlos  aparece  empuñando  Ja  lanza,  galopando  contra  el 
ííuemigo  en  la  fatal  batalla  de  Mublberg,  tan  desastrosa  para  la  causa  pro- 
testante, la  cual  dirigió  el  mismo  emperador.  La  dorada  luz  de  la  mañana 
se  descubre  al  través  de  las  nubes;  el  paisaje,  llanura,  montañas  y  árboles 
están  en  sombra,  y  la  luz  principal  del  cuadro  se  concentra  en  el  pálido, 
ansioso  y  distinguido  semblante  de  Carlos  y  en  su  lujosa  armadura  embu- 
tida de  oro,  sobre  la  cual  se  ostenta  la  banda  carmesí  bordada  de  oro, 
distintivo  de  general  usado  por  la  casa  de  Borgoña.  Sobre  su  casco 
de  acero  flotan  plumas  carmesies.  Su  caballo  andaluz,  regalo  de  Mon- 
sieur  de  Ri,  caballero  del  Toisón  de  oro,  su  primer  gentil  hombre,  casi  cu- 
bierto con  la  gualdrapa  de  terciopelo,  galopa  tranquilamente  sobre  la  yerba. 
El  semblante  del  emperador  demuestra  sus  sufrimientos  recientes,  los 
cuales  dieron  origen  á  que  se  vistiera  la  armadura  en  semejante  día,  obe- 
deciendo sólo  á  la  fuerza  de  las  circunstancias.  Su  voz  era  tan  débil  que 
escasamente  se  le  oía,  pero  su  rostro  pálido  y  descarnado,  que  los  pro- 
testantes llamaban  el  difunto,  tenia  aquella  mirada  aristocrática  y  decidida 
que  le  hacían  el  mayor  monarca  y  el  primer  caballero  de  su  tiempo,  y  de- 
mostraba el  valor  y  la  energía  que,  según  los  historiadores,  animaba  su 
débil  cuerpo  cuando  llegaba  el  momento  de  la  lucha.  Hay  una  admirable 
poesía  en  esta  pintura,  producida  por  la  más  perfecta  armonía  de  color,  de 
expresión  y  de  sentimiento,  que,  sin  apartarse  de  la  naturaleza,  es  de  tal 
intensidad  que  solamente  un  pintor  como  Tiziano  ha  podido  llevar  á  tér- 
mino; Velazquez,  que  no  contaba  con  estos  altos  dones  de  la  imaginación, 
no  hubiera  concebido  el  asunto  del  mismo  modo.  En  el  retrato  de  Olivares, 
el  parecido  y  los  detalles  son  admirables  modelos  de  verdad,  y  la  ejecución 
técnica  alcanza  toda  la  perfección  posible;  pero  le  falta  aquel  idealismo» 
aquella  versión  poética  [del  natural  que  le  dá  un  encanto  inexplicable  al 
Carlos  V  de  Tiziano,  así  como  á  todas  las  obras  maestras  de  aquel  gran 
pintor. 

El  precioso  retrato  ecuestre  del  príncipe  D.  Baltasar  Carlos,  hijo  de  Fe- 
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Jipe  IV,  que  murió  joven,  antes  que  su  padre,  fué  pintado  probablemente 
en  1C35.  El  principe  de  edad  de  6  ó  7  años,  está  representado  galopando 
de  frente,  en  su  jaca  castaña,  á  través  de  los  campos  del  Pardo,  en  una 
tarde  de  brisa.  Viste  un  justillo  bordado  de  oro,  y  lleva  botas  altas.  Su 
banda  encarnada  flota  con  el  viento.  Su  semblante  tiene  la  animación  y 
frescura  de  un  muchacho.  [Su  acción  está  llena  de  vida  y  de  placer,  lo 
mismo  que  en  el  retrato  de  Ohvares,  un  tono  azul  plateado  domina  en  el 
cuadro,  especialmente  en  el  paisaje,  en  donde  se  descubren  en  último 
término  las  crestas  nevadas  del  Guadarrama.  La  sombra  que  produce  el 
ala  ancha  del  sombrero  sobre  la  parte  superior  de  la  cara  ¡del  muchacho, 
tiene  la  misma  transparencia  que  las  sombras  de  Pablo  Veronés. 

Al  mismo  tiempo,  ó  poco  después  de  la  vuelta  de  Velazquez  de  Italia, 
corresponde  el  retrato  de  Felipe  IV  de  cuerpo  entero,  y  los  del  infante  don 
Fernando  de  Austria,  su  hermano,  y  del  principe  Baltasar;  todos  tres  re- 
presentados con  trages  de  caza  y  acompañados  de  sus  perros.  Fueron» 
dice  su  biógrafo,  la  admiración  de  cuantos  los  miraban,  pue?  parecían  vims. 
Las  conocidas  facciones  austríacas  sobresalen  en  los  tres,  ancho  labio  in* 
ferior  y  barba  cuadrada,  complexión  pálida  y  cabellos  rubios,  y  aquella 
expresión  débil  ó  indolente  que  degeneró  por  úliimo  en  la  cara  imbécil  del 
desgraciado  Carlos  II.  Felipe  tenia  entonces  unos  treinta  años  de  edad,  su 
semblante  agradable,  era  sombrío  y  reservado>  y  se  cuenta  que  nunca  se  le 
vio  la  risa. 

Concluiremos  la  lista  de  estos  retratos  con  el  de  D.  Antonio  Alonso 
Pimentel,  noveno  conde  de  Benavente,  y  gobernador  de  la  frontera  de  Por- 
tugal en  1641,  en  cuya  época  debió  pintarse  el  cuadro.  Viste  armadura  entera/ 
tiene  la  cabeza  descubierta,  y  una  mano  descansando  sobre  el  yelmo.  Gomo 
representación  de  la  vida,  es  uno  de  los  retratos  más  admirables  de  VelaZ- 
quez.  La  cabeza  es  excelente  por  todos  estilos.  La  manera  de  pintar  la 
brillante  armadura  damasquinada,  cu  doiuic  se  reü.'jan  los  objetos  inme- 
diatos, es  de  un  toque  franco  y  de  mano  maestra.  No  deja  de  ser  curioso^ 
que  en  los  inventarios  de  la  casa  real  de  tiempo  de  Felipe  V  se  atribuyese 
este  retrato  á  Tiziano.  Solamente  en  época  moderna  se  ha  identificado  asig- 
nándolo á  su  verdadero  autor.  Si  hubiera  sido  este  retrato  el  de  D.  Adriano 
Puhdo  Pareja,  y  teniendo  en  cuenta  su  maravillosa  verdad,  casi  dañamos 
crédito  al  cuento  que  refiere  Palomino  de  que  al  verFelipe  su  imagen  en  el 
estudio  de  Velazquez  le  interpeló  con  acritud  porque  aún  estaba  en  Madrid, 
debiendo  encontrarse  fuera  cumpliendo  las  órdenes  que  le  habia  mandado. 
Viendo  el  rey  que  no  le  contestaba,  y  que  se  habia  dirigido  á  un  retrato. 
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se  volvió  á  Velazquez  manifesiúnciolo  que  liabia  silo  completamente  en- 
gañado. Desgraciailamenle  el  retrato  de  Pareja,  asi  como  el  del  cardenal 
Horja,  arzobispo  de  Sevilla,  y  los  de  otras  personas  distinguidas,  incluyendo 
el  de  una  señora  de  extraordinaria  belleza,  citado  por  Cean,  han  desaparecido. 
El  del  poeta  Quevedo,  que  fué  no  menos  celobrado,  se  encncntra  hoy  en 
poder  del  Duque  de  Wellington. 

En  1638  pintó  Velazquez  un  crucifijo  para  las  monjas  de  San  Plácido 
(le  Madrid.  Estuvo  olvidado  en  la  sacfistia  del  convento  hasta  tanto  que  los 
franceses  en  1808  se  lo  llevaron  á  Paris;  alli  se  vendió  en  pública  subasta 
;il  duque  de  San  Fernando,  que  después  se  lo  regaló  á  Fernando  VIL  Es  el 
único  ejemplo  que  se  conoce  de  haber  tratado  Velazquez  un  asunto  seme- 
jante. Mr.  Stirling,  hablando  de  este  cuadro,  dice  que  nunca  se  jnnió  de 
una  manera  más  vigorosa  esta  inmensa  agonía.  El  elogio  es  merecido,  aun- 
que en  el  mismo  asunto  se  hayan  esforzado  todos  los  grandes  pintores  co- 
nocidos. Velazquez  demuestra  aqui  que  podía  dibujar  y  modelar  la  forma 
humana  con  la  mayor  destreza  y  corrección.  El  efecto  solemne  del  cuadro 
se  aumenta  con  la  total  oscuridad  del  fondo,  y  por  dejar  velada  una  parte 
del  rostro  del  Señor  con  la  porción  de  cabello  que  la  oculta. 

Felipe  IV  encargó  á  Velazquez  en  1647  la  pintura  de  un  cuadro  histó- 
rico que  representase  el  gran  acontecimiento  de  su  reinado,  la  toma  de 
Breda,  y  el  mismo  encargo  recibió  otro  pintor  español  llamado  José  Leo- 
nardo. Ambos  cuadros  so  pintaron  para  el  salón  de  comedias  del  palacio 
del  Retiro,  y  ahora  se  encuentran  en  el  museo  del  Prado.  Ofrecen  el  ejem- 
plo más  palpable  de  cuan  diversamente  pueden  tratar  dos  personas  el  mis- 
mo asunto,  y  sólo  bajo  este  punto  de  vista  merecen  compararse.  El  cuadro 
de  José  Leonardo,  pintor  que  gozaba  de  mucha  reputación,  y  cuyas  obras 
se  elogian  todavía  entre  los  escritores  españoles,  ofrece  la  prosaica  y  con- 
vencional representación  de  este  acontecimiento  tal  como  se  le  hubiera 
ocurrido  á  una  inteligencia  vulgar.  Spinola,  montado  en  su  caballo,  recibe 
con  altanería  las  llaves  de  la  ciudad  que  le  entrega  Justino  de  Nassau,  á 
quien  coloca  humildemente  arrodillado  en  su  presencia.  Es  el  conquistador 
arrogante  que  humilla  hasta  el  extremo  al  valiente  que  la  fortuna  le  ha  en- 
tregado prisionero.  La  composición  y  el  color  son  tam  pobres  y  tan  débiles 
como  el  pensamiento.  ¡Cuan  diversamente  concibió  Velazquezla  misma  esce- 
na! Desechando  toda  idea  convencional  y  extrictamente  apegadoála-natura- 
eza,  representó  el  mismo  acontecimiento,  tal  como  debió  haber  sucedido, 
colocando  á  nuestra  lista  dos  bravos  generales  que,  en  su  relativa  situa- 
ción de  vencedor  y  vencido,  se  encuentran  el  uno  con  el  otro,  como  caba- 
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lleros  y  como  iguales,  el  uno  reconociendo  la  destreza  y  el  éxito  de  su  vio- 
toriüso  adversario,  el  otro  respetando  el  valor  y  la  desgracia  de  un  bizarro 
y  honrado  enemigo.  No  conocemos  ningún  cuadro  histórico  más  hermoso. 
Demuestra  la  extraordinaria  valer.tía  de  Velazquez  para  realizar  un  aconte- 
citriiento  sencilla  y  naturalmente,  así  como  para  expresar  el  talento  indivi- 
dual. Justino  de  Nassau,  después  de  una  defensa  heroica  de  cerca  de  diez 
meses,  fué  obligado  á  entregar  por  hambre  la  ciudad  al  marqués  Ambrosio 
Spinola.  Aunque  la  guarnición  se  habia  entregado  á  discreción,  Spinola 
se  negó  á  sancionar  esos  actos  de  sangre,  de  violencia  y  de  robo,  que  tan- 
tas veces  manchan  las  conquistas,  permitiendo  generosamente  qne  la  guar- 
nición saliese  con  lor,  honores  de  guerra,  y  recibiendo  á  su  jefe  con  la  dis- 
tinción y  cortesía  debidas  á  su  valor  y  á  su  rango.  Velazquez  ha  compren- 
dido y  representado  admirablemente  el  carácter  y  los  sentimientos  de  los 
dos  generales.  Spinola,  para  evitar  demostraciones  de  superioridad  sobre  su 
adversario  vencido,  se  ha  desmontado  del  caballo  y  recibe  á  Justino  con  la 
cabeza  descubierta,  impidiéndole  que  se  arrodille  y  colocando  cariñosa  y 
cortesmentela  mano  derecha  sobre  su  hombro.  Su  expresión  y  su  actitud 
son  las  de  un  hombre  humano  y  las  de  un  perfecto  caballero.  Velazquez 
sin  duda  ninguna  se  lijó  en  su  parecido  durante  el  viaje  que  hizoá  Italia  en 
compañía  del  ilustre  genovés.  Justino,  con  una  mirada  de  resignación  y  de 
pena,  se  inclina  hacia  adelante  al  tiempo  de  entregar  á  Spinola  las  llaves 
de  la  ciudad.  Las  tropas  españolas  y  flamencas  presencian  el  acto  colocadas 
á  uno  y  otro  lado.  Era  necesario  este  sistema  de  composición  para  explicar 
el  hecho;  pero  los  dos  grupos  y  las  mrisas  de  color  están  diestramente  liga- 
das entre  sí  por  los  brazos  extendidos  de  Spinola.  Detrás  del  general  espa- 
ñol aparecen  de  pié  el  marqués  de  Leganés  y  varios  nobles  españoles  é 
italianos;  una  hermosa  cabeza  que  hay  al  costado  derecho  con  sombrero 
de  plumas  se  cree  que  sea  la  del  mismo  pintor,  aunque  las  facciones  no 
convienen  con  las  de  sus  retratos  auténticos.  El  contraste  de  los  soldados 
españoles  y  flamencos  se  presenta  sin  exageración  ni  caricatura.  Los  espa- 
ñoles distinguidos  y  altaneros.  Los  flamencos  robustos  y  honrados.  En 
cada  cabeza  se  encuentra  reproducida  la  más  iníensa  individualidad  de 
expresión  y  de  carácter.  A  lo  lejos  se  descubre  la  ciudad,  con  sus  fortale- 
zas aisladas,  y  las  líneas  de  los  sitiadores,  y  más  allá  una  vasta  extensión 
de  terreno  atravesado  por  elrio  Merk.  El  efecto  del  espacio  y  del  aire  es 
sorprendente:  el  color  fresco  y  brillante,  el  tono  general  azul  plateado  los 
numerosos  detalles  están  ejecutados  con  el  esmero  másesquisito;  las  cabezas 
admirablemente  modeladas  y  la  composición  llena  de  movimiento  y  de  vida. 
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Este  cuadro  se  llama  comunmente  de  las  Lanzas,  en  razón  á  las  mu- 
chas que  hay  que  corlan  el  celaje  detrás  de  los  jefes  españoles.  Demuestra 
quizá  mejor  que  ninguna  de  sus  obras  la  variedad  y  la  originalidad  dt; 
Velazquez  como  pintor  de  historia,  de  retratos,  de  animales  y  de  paisaje;  es 
el  triunfo  de  su  segunda  manera. 

Los  celebrados  Enanos  de  Velazquez  fueron  pintados  probablemente 
después  del  retrato  ecuestre  de  fFelipe  IV  y  la  Rendición  de  Breda.  Era 
costumbre  en  el  siglo  xvn  de  los  reyes  de  España  y  las  de  otros  paises,  de 
tener  en  su  corte  estas  criaturas  deformes,  de  las  cuales  no  carecían  tam- 
poco los  ricos  nobles  españoles.  Velazquez  ha  retratado  enanos  más  fa- 
vorecidos de  la  corte,  dando  á  cada  uno  su  individualidad  y  la  expresión  y 
el  gesto  que  les  eran  peculiares.  El  primo,  como  comunmente  se  le  llamaba, 
está  sentado  en  una  roca,  vestido  de  negro,  con  un  ancho  sombrero  del 
mismo  color.  Tienne  una  expresión  de  dignidad  solemne  y  altanera,  propia 
de  un  grande  de  España,  estudiando  en  un  infolio  forrado  de  pergamino  la 
genealogía  de  su  antigua  raza.  D.  Sebastian  de  Morra  tiene  la  expresión 
desagradable  y  vengativa,  tan  común  en  esta  clase  de  seres.  Sentado  en  el 
suelo  con  arrogancia,  se  le  vé  con  los  puños  cerrados  y  las  piernas  exten- 
didas. El  niño  de  Vallecas,  de  mirada  y  sonrisa  estúpida,  tiene  en  la  mano 
un  mendrugo  de  pan.  El  bobo  de  Coria,  encorvado,  con  las  manos  juntas 
descansando  en  una  rodilla,  sonriéndosede  una  manera  imbécil.  Bajo  el  pun- 
to de  vista  del  color,  del  modelado  y  déla  individualidad,  estos  retratos  son 
de  primer  orden,  están  pintados  con  un  toque  franco  y  vigoroso,  y  poseen- 
esos  asombrosos  efectos  de  claro  oscuro  que  siempre  deleitaron  á  Ve- 
lazquez. 

Velazquez  acompañó  al  rey  en  1643  á  su  campaña  contra  los  rebeldes 
de  Cataluña,  una  ocasión  en  que  Felipe  desplegó  por  unos  cuantos  meses 
una  habilidad  y  energía  muy  poco  comunes  á  su  vida  indolente  y  sin  pro- 
vecho. Se  halló  en  la  entrada  triunfal  de  S.  M.  en  Lérida,  cuando  hizo  pro- 
bablemenieel  boceto  del  retrato  ecuestre  que  dejamos  consignado.  Velaz- 
quez perdió  un  generoso  protector  y  amigo  con  la  caída  de  Olivares,  cuya 
ambición  y  mal  gobierno  trajeron  á  su  país  continuos  desastres  colocándo- 
lo entre  las  naciones  de  segundo  orden.  No  titubeó,  sin  embargo,  en  de- 
mostrar su  respeto  y  simpatía  por  el  ministro  caído,  sin  perder  por  esto  el 
favor  del  rey.  Esta  muestra  de  su  valor  é  independencia  causa  la  admira- 
ción de  los  escritores  españoles. 

Velazquez  fué  nombrado  en  1643  ayuda  de  cámara  y  estuvo  en  el  con- 
tinuo servicio  de  Felipe,  que  frecuentemente  le  consultaba  en  los  negocios 
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importantes  del  gobierno,  y  probablemento  por  indicaciones  suyas  formó 
el  rey  la  intención  de  fundar  una  Academia  de  Bellas  artes  y  de  enriquecer 
su  espléndida  colección  de  cuadros  con  las  obras  maestras  que  hacia  poco 
habia  comprado  de  la  galería  de  Carlos  I  de  Inglaterra.  Mandó  al  pintor 
nñsmo  que  fuese  á  Italia  para  compiarle  estatuas  y  cuadros  con  ese  objeto, 
y  Velazquez,  obedeciendo  á  la  orden,  salió  de  España  con  el  duque  de  Ná- 
jera,  que  iba  á  Tren  lo  á'recibir  á  doña  Mariana  de  Austria,  la  segunda  mu- 
jer de  Felipe. 

Velazquez  visitó  de  nuevo  las  principales  ciudades  de  Italia  estudiando 
sus  colecciones  y  sus  escuelas  de  pintura.  Volvió  con  placer  á  Venecia, 
donde  compró  para  el  rey  algunos  lienzos  importantes  de  sus  maestros  fa- 
voritos, especialmente  de  Tintoretto,  y  en  Parma  llamaron  su  atención  las 
obras  de  Coreggio.  Pasando  rápidamente  por  Roma,  llegó  á  Ñapóles  con  el 
fin  de  presentarse  al  virey,  conde  de  Oñate,  que  tenia  encargo  de  facilitarle 
fondos  para  cumplir  la  comisión  del  rey.  Habiendo  pasado  un  poco  tiempo 
con  su  amigo  Rivera,  volvió  á  Roma  donde  fué  recibido  con  grandes  de- 
mostraciones de  afecto  por  el  Papa  Inocencio  X.  Ningún  pintoi  de  verda- 
dera importancia  existia  entonces  en  aquella  ciudad.  Los  grandes  ecléclicus 
se  babian  marchado,  ó  se  hablan  muerto.  Pedro  de  Gortona,  dibujante  vi- 
goroso  pero  sin  verdadero  genio  ni  originalidad,  era  el  jefe  de  los  pintores, 
y  la  escultura  estaba  representada  por  Bernini,  con  sus  extravagantes  imi- 
tadores. Velazquez  no  tenia  nada  que  aprender  de  ellos;  pero  ellos  á  su  vez 
podian  haber  aprendido  njuchodeél,  y  hubieran  visto  además  cuanto  habia 
aprovechado  de  aquel  estudio  de  la  naturaleza  que  ellos  abandonaban.  Pero 
el  arte  decaiá  visiblemente.  Desmembrada  Italia  por  las  ambiciones  rivales 
de  Francia  y  de  España,  vendida  por  sus  propios  principes,  y  empobrecida 
por  guerras  y  opresiones  constantes,  habia  entrado  en  ese  período  de  abati- 
miento político  y  moral,  (jue  duró  dos  siglos  y  del  cual  no  ha  empezado 
hasta  ahora  á  reponerse.  Se  fundó  una  academia  en  Roma,  pero  no  domosr 
tro  tendencias  á  que  renaciese  el  arte,  y  no  es  extraño  que  el  retrato  que 
hizo  Velazquez  de  su  esclavo  mulato,  Juan  de  Pareja,  que  le  acompañó  en 
ambos  viajes  en  Italia,  produjera  la  admiración  y  el  entusiasmo  de  los  rO' 
manos.  Semejante  éxito  decidió  á  Inocencio X  áque  Velazquez  lo  retratase. 
El  retrato  del  j)onti{ice  permanece  todavía  en  el  palacio  de  Panfdi  Doria,  y 
es  jiistaniente  considerado  como  uno  de  los  principales  tesoros  de  aijuella 
ciudad  tan  rica  en  monumentos^  y  fué  probablemente  la  obra  más  notable 
que  pintó  Velazquez  fuera  de  España.  El  Papa  le  regaló  como  muestra  de 
su  satisfacción,  una  cadena  y  una  medalla  de  oro  con  ^n  etigie:  su  sobrino 
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el  cardonal  Panfili  y  algunos  grandes  personajes  do  la  cóvla  imitaron  el 
ejemplo  de  retratarse  por  el  pintor  español. 

Llevaba  Velazquez  dos  años  de  ausencia,  y  Felipe  deseaba  que  volviese. 
Su  amigo  D.  Fernando  Kuiz  de  Contreras  le  liizo  una  indicación  en  este 
sentido,  y  al  punto  se  volvió,  llegando  á  Madrid  en  el  mes  de  Junio  de  1051. 
Tuvo  el  rey  grande  placer  con  su  vuelta,  y  estando  vacante  el  destino  de 
aposentador  mayor,  fué  solicitado  por  Velazquez,  y  concedido  por  el  mo- 
narca, el  cual  lo  eligió  entre  cuatro  candidatos,  sin  tener  en  cuenta  que  era 
Velazquez  el  que  menos  recomendaciones  tenia  de  los  grandes  personajes 
de  la  corte.  Sus  principales  deberes  consistían  en  dirigir  las  ceremonias  y 
las  fiestas  públicas,  en  buscar  alojamiento  y  provisiones  para  el  rey  en  sus 
viajes,  en  vigilarlos  palacios  reales,  y  á  varios  oficiales  subalternos.  A  pesar 
de  que  el  empleo  era  lionorífico  y  lucrativo,  y  colocaba  al  pintor  en  rela- 
ciones aún  más  estreclias  con  el  rey,  dándole  entrada  en  cualquier  tiempo 
hasta  su  real  presencia,  le  proporcionó  cargos  desagrables,  y  le  ocupaban 
por  desgracia  gran  parte  del  tiempo  que  pudo  haber  aprovechado  mejoren 
sus  cuadros;  fuera  de  que  lo  mezclaba  en  cuestiones  que  apuraban  su  genio 
y  su  paciencia. 

Velazquez  trajo  consigo  de  Italia  muchas  pinturas  de  mérito,  algunas  de 
pintores  que  vivian  entonces,  las  cuales  forman  hoy  parte  del  hermoso  Mu- 
seo de  Madrid.  El  nuevo  estudio  que  hizo  de  los  maestros  liábanos  pro- 
dujo otro  cambio  en  su  manera  de  pintar.  Tres  de  sus  lienzos  del  Museo 
ilustran  los  efectos  inmediatos  de  esta  influencia  italiana:  la  Coronación  de 
la  Virgen,  pintado  para  el  oratorio  particular  de  la  reina,  el  Dios  Marte,  y 
el  Mercurio  y  Argos.  En.  ellos  intentó^  aunque  sin  éxito  imitar  el  colorido 
de  la  escuela  veneciana.  La  Coronación  de  la  Virgen  demuestra  su  acostum  ■ 
brada  habilidad  en  la  representación  de  la  naturaleza,  pero  carece  de  la 
dignidad  y  del  sentimiento  religioso  que  requiere  semejante  asunto.  Las 
cabezas  de  las  dos  [tersonas  de  la  Trinidad  tienen  un  carácter  vulgar;  son 
dos  tipos  bellos,  y  nada  más.  La  Virgen  es  un  hermoso  modelo  ilahano, 
tal  como  pudo  haberlo  encontrado  en  Roma.  Algunos  ángeles  están  pinta- 
dos con  talento,  el  tono  general  es  más  caliente  que  lo  que  acostumbraba 
Velazquez,  y  los  blancos  y  los  tonos  de  luz,  son  brillantes  y  de  efecto,  pero 
el  colores  monótono  y  se  inclina  á  un  tono  morado.  Falta  variedad  en  los 
paños,  los  cuales  están  divididos  en  pliegues  menudos,  pobres,  y  mal  com- 
prendidos, cosa  rara  en  las  obras  de  Velazquez.  Iguales  defectos  se  encuen- 
tran en  los  otros  dos  lienzos  que  pintó  por  el  mismo  tiempo.  El  Marte  es 
simplemente  el  estudio  de  uq  modelo  hecho  con  talento;  los  detalles  están 
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ejecutados  con  el  esmero  propio  suyo,  pero  domina  un  tono  rojo  poco  agra- 
dable, y  el  cuadro  carece  de  interés.  Lo  mismo  puede  decirse  del  Argos  y 
Mercurio  que  es  poco  más  que  un  boce'o.  Velazquez  debió  conocer  su  falta 
de  acierto;  porque  estos  tros  cuadros,  pintados  aun  mismo  tiempo,  fueron 
los  únicos  que  resultan  haberse  ejecutado  en  semejante  estilo.  Adoptó  una 
manera  más  acomodada  á  su  genio,  y  diversa  sin  embargo  de  la  de  los  gran- 
des coloristas  que  él  más  admiraba,  Tintoretlo,  Tiziano  y  Rubens.  En  su 
segunda  manera,  nunca  consiguió  igualarlos  enbiillantez  ni  en  ese  rico  y 
armonioso  colorido  que  constituye  el  encanto  de  los  pintores  venecianos; 
pero  su  segundo  viaje  á  Italia  y  su  mayor  con:)c¡miento  y  estudio  de  los 
maestros  italianos,  fueron  provechosos  para  él.  Desde  Juego  le  indujeron  á 
abandonar  á  un  tiempo  la  dureza  del  perfil  y  la  falta  de  gradación  natural 
de  la  luz  á  la  sombra,  que  se  notan  en  sus  primitivas  obras,  y  aún  parece 
que  tomó  de  Andrea  del  Sarlo,  y  de  algún  otro  déla  escuela  Florentina 
lo  que  los  italianos  llaman  sfumalczza,  ó  sea  la  vaporosa  mezcla  de  colores 
que  se  distingue  en  algunos  de  sus  últimos  cuadros.  Produce  el  efecto  que 
desea,  especialmente  en  los  detalles,  con  un  sistema  mucho  más  franco  y 
más  sencillo.  Su  toque  adquirió  tanta  seguridad  y  maestría  que  Rafael  Mengs 
dice  con  razón  de  uno  de  sus  cuadros,  Las  Hilanderas,  que  parecía  más 
bien  el  resultado  de  su  pensamiento  que  la  obra  de  su  mano.  Sus  lienzos 
posteriores  se  ven,  por  consiguiente,  y  se  comprenden  mejor  desde  lejos 
que  desde  cerca.  El  tono  general  do  ellos  es  muy  bajo  y  tranquilo,  casi 
oscuro,  como  en  las  obras  de  su  juventud;  pero  las  sombras  son  transpa- 
rentes, no  pesadas  y  pardas  como  en  su  primera  manera.  La  luz  y  la  som- 
bra, contrastadas  con  un  efecto  admirable,  y  la  perspectiva  aérea,  están 
asombrosamente  hermanadas  con  el  natural,  y  producen  una  impresión 
tan  fuerte  de  la  realidad  que  en  algunos  casos,  tales  como  en  la  representa- 
ción de  los  interiores,  el  efecto  es  enteramente  maravilloso.  Con  arreglo  á 
esta  tercera  manera  están  pintados  los  hermosos  lienzos  de  las  Meninas  y 
Las  Hilanderas  del  Museo  de  Madrid. 

La  mayor  parte  de  los  pintores  de  genio,  desde  Rafael  hasta  Turner  han 
tenido  tres  maneras  ó  estilos,  y  se  comprende  fácilmente  la  razón.  Guando 
se  encuentran  bajo  la  inmediata  influencia  de  sus  profesores,  los  siguen  y 
los  imitan  hasta  cierto  punto,  como  hizo  Rafael  con  el  Perugino.  Cuando 
adquieren  mayor  coníianza  en  sus  propias  fuerzas  se  emancipan  de  las  pri- 
meras impresiones,  y  toman  un  camino  propio,  formando  su  segunda  ma- 
nera, en  la  cual  domina  su  individualidad.  Adquieren  después  coníianza 
con  la  experiencia,  y  mayor  facilidad  en  la  ejecución,  y  entonces  adoptan 
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SU  tercer  estilo,  en  el  cual  producen  en  unas  ocasiones  obras  maestras  en 
donde  se  combinan  sus  más  altas  cualidades,  y  en  otras  como  sucede  con 
Turner,  degeneran  en  extravagancias,  y  desprecian  los  conocimientos  adqui- 
ridos y  los  fines  del  arte. 

Por  esta  causa  las  Meninas  y  las  Hilanderas  pertenecen  al  período  en 
que  alcanzo  mayor  desarrollo  el  genio  de  Velazquez,  y  ambos  cuadros  fue- 
ron pintados  en  el  año  de  165G.  Demuestran  una  destreza  consumada,  y 
un  conocimiento  completo  de  la  parte  técnica  de  su  arte.  Lucas  Jordán 
dijo  del  uno  de  ellos  que  era  la  Teología  de  la  pintura;  porque  así  como 
la  teología  era  la  primera  de  las  ciencias,  y  comprendía  á  todas  hs  demás 
así  el  cuadro  de  Velazquez  contenia  todo  lo  que  era  necesario  para  apren- 
der y  poseer  el  arte.  La  observación  de  Mengs  sobre  las  Hilanderas  la  he- 
mos indicado  antes,  y  ambos  juicios  contienen  mucha  parte  de  verdad. 

Las  Meninas,  ó  según  entonces  se  llamaba,  la  Familia,  representa  á 
Velazquez  en  su  estudio  pintando  la  familia  real.  Felipe  IV  y  su  mujer 
Mariana  de  Austria,  se  supone  que  están  de  pié  enfrente  del  artista;  no  se 
ven,  pero  se  reflejan  en  un  espejo  que  hay  en  el  opuesto  muro.  En  el  pri- 
mer término  del  cuadro,  se  encuentra  la  princesa  niña,  Margarita  María, 
acompañada  de  una  enana  deforme  y  de  abultada  cabeza,  que  se  lla- 
maba María  Barbóla.  Un  enano,  bien  proporcionado  aunque  muy  pe- 
queño, Nicolasito  Perlusato,  está  molestando  con  ei  pié  á  un  enorme 
mastín  que  duerme  echado  en  el  suelo  sin  hacerle  caso  ninguno.  Detrás 
de  este  grupo  hay  dos  señoras  de  la  servidumbre  de  la  princesa,  su  due- 
ña Marcela  de  Ulloa,  y  una  guarda  damas.  A  su  derecha  se  encuentra 
el  pintor  mismo  delante  del  cavallcte,  con  la  paleta  y  los  pinceles  en  la 
mano.  En  el  fondo  se  vé  al  aposentador  de  la  reina,  D.  José  Nieto,  al 
través  de  una  puerta  abierta,  subiendo  unos  escalones  y  desviando  una  cor- 
tina. En  las  paredes  de  la  habitación  se  ven  colgados  cuadros  con  marcos 
de  ébano,  con  arreglo  á  la  moda  de  entonces.  La  pequeña  infanta  es  una 
niña  débil  y  enfermiza,  y  está  vestida  con  el  extravagante  traje  déla  época. 
Sus  dos  meninas,  que  procuran  entretenerla,  especialmente  doña  María 
Agustina  Sarmiento,  celebrada  más  tarde  por  su  belleza,  son  dos  mucha- 
chas alegres  y  bonitas.  Es  posible  que  este  cuadro  no  produzca  impresión 
favorable  á  primera  vista,  en  raigón  de  su  tono  oscuro  y  rebajado.  Aun  los 
colores  de  los  trajes  y  adornos  de  la  infanta  y  sus  damas  se  ven  apagados 
hasta  donde  es  posible.  No  encontramos  ninguno  de  los  tonos  azules  pla- 
teados propios  de  la  segunda  manera  de  Velazquez  y  hay  total  ausencia  de 
tintas  calientes  en  las  carnes.  El  sistema  se  parece  más  bien  al  de  su  pri- 
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mer  estilo;  pero  ¡qué  diferentes  son  las  Meninas  de  los  Borrachosl  Ya  no 
hay  en  él,  perfiles  duros,  ni  transiciones  violentas  de  luz  y  sombra,  ni  pa- 
ños convencionales  ni  sonibras  pardas.  Los  colores  están  puestos  con  lige- 
reza y  aunque  oscuros,  son  trasparentes,  y  están  combinados  con  tal  des- 
treza que  parece  que  se  funden  los  unos  con  los  otros.  Cuanto  mas  se  mira 
este  lienzo,  más  resalta  el  dominio  del  pintor  sobre  los  medios  de  que  dis- 
ponía; y  su  maravilloso  poder  para  copiar  la  naturaleza  como  representa- 
ción de  la  verdad  no  lo  podria  sobrepujar  la  fotografía,  á  la  cual  se  parece 
en  muchas  circunstancias  del  claro  oscuro.  Excede  sin  embargo,  á  la  foto- 
grafía en  la  delicada  gradación  de  los  tonos  y  en  la  manera  sutil  de  expre- 
sar la  perspectiva  aérea,  rivalizando  con  las  obras  de  Hoogh  en  los  efectos 
de  luz  y  de  atmósfera  producidos  por  la  puerta  abierta  y  por  el  rayo  apa- 
gado de  sol  que  entra  por  la  ventana  del  lado.  Se  cuenta  que  cuando  Feli- 
pe vio  este  admirable  cuadro,  y  Velazquez  le  dijo  que  estaba  concluido  in- 
dicó que  le  faltaba  algo,  y  tomando  el  pincel  pintó  con  su  manO;  la  roja 
cruz  de  Santiago  sobre  el  pecho  del  pintor.  Es  lástima  que  las  fechas  pon- 
gan en  duda  la  verdad  de  un  hecho  que  asi  redundarla  en  honra  de  Felipe 
como  de  Velazquoz.  Sir  Charles  Eastlake  declaró  que  el  henzo  de  las  3/.- 
ninas  era  el  triunfo  del  claro  oscuro  y  que  merecía  este  cuadro  que  se  hi- 
ciese el  viaje  á  Madrid. 

Las  Hilanchras  es  un  cuadro  menos  oscuro  y  sombrío  de  color  que  l.is 
Meninas.  Velazquez  introduce  los  azules  y  los  rojos  con  más  franqueza  en 
los  paños  de  las  principales  figuras;  pero  con  tonos  tranquilos  y  rebajados, 
que  producen  una  armonía  general,  y  le  dan  la  apariencia  de  atmósfera.  Lo 
mismo  qne  en  las  Meninas,  una  luz  fuerte  que  entra  por  una  puerta  ó  ven- 
tana  abierta  se  concentra  en  una  habitación  interior  que  hay  en  el  fondo, 
lo  cual  produce  el  mayor  efecto;  porque  el  primer  término  está  diestra- 
mente envuelto  en  sombra.  La  composición  es  natural  y  sencilla.  El  cua- 
dro representa  el  interior  de  la  real  íabrica  de  tapices  de  Santa  Isabel  do 
Madrid:  en  el  primer  término  se  ve  un  grupo  de  mujeres  pobi emente  ves- 
tidas, que  hilan  y  preparan  el  estambre  para  el  tegido.  En  la  habitación  in- 
terior varios  empleados  enseñan  á  una  señora  un  tapiz,  la  cual  se  vé  de 
pié  y  de  espaldas  al  espectador.  Tales  son  los  incidentes  vulgares  que  el 
pintor  ha  elegido. 

Para  comprender  de  lleno  el  extraordinario  mérito  de  este  cuadro,  se 
necesita  mirarlo  primeramente  desde  el  lado  opuesto  de  h  habitación  en 
que  se  encuentra.  La  ilusión  es  completa.  Se  ha  reproducido  á  la  misma 
naturaleza,  y  no  sobemos  cómo  expresar  nuestra  admiración  al  ver  la  ab- 


lia  sabido  reproducir 
medios  lan  sencillos  que" 
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soluta  verdad  de  arjuella  escena,  la  exquisita  í 
dadera  apariencia  de  luz  y  de  airo  que  el  pirit 
sorpresa  aumenta  al  aproximarse  y  descubrir 
producen  estos  resultados.  El  color  está  puesto  con  la  mayor  franqueza  y 
seguridad,  sin  que  se  noten  rastros  de  precipitación  ó  de  descuido.  Cada 
cosa  está  en  su  sitio;  cada  toque  tiene  su  valor  propio,  y  contribuye  al 
efecto  general.  Al  ver  el  cuadro  se  comprende  la  críptica  de  Mengs  cuando 
decía  que  era  más  bien  la  obra  del  pensamiento  que  la  de  la  mano. 

ITay  vaiios  retratos  en  el  Museo  de  Madrid  que  corresponden  á  esta 
tercera  manera  de  Ve]az(juez:  entre  ellos  merecen  especial  mención  el  de 
la  infanta  María  Teresa,  que  más  tarde  fué  mujer  de  Luis  XIV;  el  de  un 
escultor  equivocadamente  llamado  Alonso  Cano,  y  el  de  un  enano  favorito 
de  Felipe  IV  que  se  llamaba  D.  xiníonio  el  inglés. 

En  el  retrato  de  cuerpo  entero  de  la  infanta,  la  cabeza  es  del  segundo 
estilo  de  Velazquez,  mientras  que  el  resto  del  cuadro  se  terminó  después 
de  su  segundo  viaje  á  Italia.  Está  pintado  con  más  delicadeza  y  con  colori- 
do más  caliente  que  de  costumbre.  Es  otro  ejemplo  de  su  valentía  para 
producir  los  más  sorprendentes  efectos,  valiéndose  de  los  medios  más  sen- 
cillos. 

La  princesa,  de  edad  de  10  años,  está  vestida  con  el  enorme  guarda 
infante,  que  entonces  se  llevaba  en  la  corte,  hecho  de  seda  de  color  de  rosa, 
ricamente  recamado  con  encaje  de  plata.  Su  cabello  está  ahuecado  en 
grandes  masas  á  los  dos  lados  de  su  cabeza  c  n  arreglo  á  la  moda  extra- 
vagante del  tiempo,  y  adornado  con  una  pluma  roja.  Sus  pequeñas  y  deli- 
cadas manos,  la  una  con  un  ramo  de  flores,  y  la  otra  con  un  pañuelo  blan- 
co, están  preciosamente  pintadas,  como  lo  están  los  paños  y  él  brillo  de  los 
bordados  de  plata.  Es  imposible  imaginar  un  retrato  más  encantador  á  pe- 
sar de  todas  las  desventajas  de  un  traje  fastuoso  y  exagerado,  y  de  un  pei- 
nado detestable.  El  cuadro  sin  concluir  que  representa  un  escultor,  es  un 
ejemplo  de  la  manera  más  franca  y  segura  de  Velazquez,  asi  como  es  nota- 
ble del  mismo  modo  por  su  verdad.  Inmediato  á  él  se  encuentra  el  retrato 
de  cuerpo  entero,  perteneciente  á  su  segundo  estilo,  conocido  comunmente 
por  el  Comediante,  pero  que  se  cree  era  de  un  hombre  de  placer  6  bufón  de 
Felipe  IV,  conocido  por  Pablillos  de  Valladolid.  Está  representado  con  las 
piernas  abiertas  y  un  brazo  estendido  sobre  un  fondo  totalmente  gris,  sin 
más  sombra  que  la  necesaria  para  darle  la  apariencia  de  una  postura  firme 
y  tranquila.  Estos  tres  cuadros  están  colocados  á  uno  y  otro  lado  de  los 
Borrachos,  y  no  es  posible  otra  enseñanza  mejor  para  el  artista  que  señalar 
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on  su  estudio  y  comparación,  los  cambios  graduales  y  los  adelantos  que 
habla  hecho  Velazquez  durante  su  carrera  de  pintor. 

Don  Anlonio  el  inglés,  con  un  trago  bardado  de  oro,  y  colocado  de  pié 
¡unto  á  un  perro  casi  tan  alto  como  él,  sobre  el  qué  apoya  su  mano,  es  un 
pequeño  ser  de  carácter  violento  y  atravesado,  verdadero  tipo  de  su  raza, 
y  es  además  otra  de  las  producciones  maestras  que  prueban  el  poder  de 
Velazquez  para  delinear  caracteres,  y  pan  producir  efectos  de  detalle  con 
ríimples  toques,  como  sucede  con  las  plumas  y  sombrero  que  D.  Antonio 
leva  en  la  mano. 

Las  dos  figuras  de  cuerpo  entero  de  Esopo  y  Menipo,  igualmente  en  el 
Museo  de  Madrid,  muestran  clara  la  tendencia  de  Velazquez  á  sacar  partido 
de  los  tipos  vulgares  para  asuntos  que  necesitan  idealizarse,  y  no  se  puede 
negar  que  haya  conseguido  representar  sus  caracteres  por  medio  de  la  ex- 
presión. Su  Esopo  ha  sido  descrito  como  un  viejo  descamisado,  de  esos 
que  se  encuentran  todos  los  dias  en  la  Mancha,  pero  tiene  un  semblante 
pensativo  y  casi  sabio,  digno  del  filosofo  griego.  Menipo,  embozado  en  una 
asquerosa  capa  como  la  de  los  campesinos  de  Castilla,  y  mirando  por  en- 
cima del  hombro,  tiene  la  sonrisa  cínica  de  un  hombre  de  pueblo  que  ha 
conseguido  engañar  á  su  semejante,  como  hizo  Menipo.  Las  cabezas  de 
ambas  figuras  están  modeladas  de  mano  maestra. 

No  podemos  hablar  ya  más  que  de  una  obra  de  Velazquez,  San  Anlonio 
Abad,  visitando  en  el  desierto  á  San  Pablo,  primer  ermitaño,  cuyo  cuadros 
fué  pintado  en  1659,  y  es  el  último  suyo.  La  expresión  y  la  acción  de  los 
dos  ermitaños  que  figuran  estar  conversando,  son  de  la  mayor  naturalidad. 
El  paijiaje,  con  rocas  y  un  prado  á  lo  lejos,  está  bien  concebido  y  es  origi- 
nal en  su  género.  Wilkie  opina  que  posee  «el  sol  que  nos  alumbra,  el  aire 
«que  respiramos  y  el  alma  y  espíritu  de  la  naturaleza.»  Los  escritores  es- 
pañoles atribuyen  á  Velazquez  el  mérito  de  haber  sido  el  primer  pintor  que 
haya  representado  el  paisaJ3  de  la  manera  debida;  pero  evidentemente  iba 
detrás  de  Rubens,  que  le  excedía  en  las  altas  cualidades  de  paisajista,  por- 
que dada  un  grande  encanto  y  carácter  poético  á  la  naturaleza.  El  tono 
general  del  fondo  de  este  cuadro  es  el  azul  ó  gris  plateado  que  caracteriza 
su  segundo  estilo.  La  composición  es  como  siempre,  sencilla  y  práctica.  En 
este  caso  ha  adoptado  el  sistema  convencional  de  los  primitivos  pintores, 
iulroduciendo  en  el  lienzo  varios  episodios  de  la  misma  historia  (1). 


(l)    La  siguiente  lista  de  los  cuadros  de  Velazquez  que  hay  en  el  Museo  de  Ma« 
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El  oficio  (le  aposentador  del  rey  no  estaba  exento  de  cuidados.  Velazquez 
se  encontraba  tan  ocupado  en  estas  tareas  que  sólo  pintó  muy  pocos  cua- 
dros en  los  últimos  años  de  su  vida.  Hubiera  sido  mejor  para  el  arte  que 
el  rey  le  hubiese  honrado  menos.  Los  trabajos  y  sus  disgustos  apresuraron 
su  muerte.  Cuando  Felipe  hizo  un  viaje  por  las  provincias  del  Norte  para 
entregar  su  hija  doña  María  Teresa  á  Luis  XIV,  con  quien  estaba  com- 
prometida, le  correspondió  á  Velazqnez  hacer  los  preparativos  de  la  jor- 
nada. No  debia  ser  pequeño  su  trabajo  si,  como  cuentan  los  historiadores, 
la  comitiva  real  ocupaba  nad'i  menos  que  seis  leguas,  y  comprendía,  no  sólo 
los  innumerables  oficiales  de  la  curte,  sino  la  multitud  de  grandes  que 
acompañaban  al  rey.  Los  edificios  levantados  temporalmente  en  la  isla  de 
los  Faisanes  y  en  las  riberas  del  Bidasoa,  que  se  adornaron  con  fastuoso 
lujo,  revistiéndoles  interiormente  con  las  más  ricas  colgaduras  y  tapices, 
y  hasta  las  ceremonias  que  en  ellos  se  celebraron,  todo  estuvo  bajo  la  di- 
rección y  cargo  del  pinlor.  Velazquez  se  distinguió  entre  los  nobles  fran- 
ceses y  españoles  por  su  dignidad  y  cortesía,  así  como  por  el  lujo  y  magni- 


drid,  clasificados  por  orden  de  fechas  con  la  exactitud  posible,  acaso  interese  á  lo» 
lectores. 

NÚMERO  Primera  manera. 

1054  Adoraelon  de  los  Magos.  Con  la  firma  y  fecha  de  1619. 

1085  Ketrato  de  Góngora.  1622. 

1058  Los  Borrachos.  ¿1624? 

1073  Retrato  de  cuerpo  entero  de  D.  Carlos.  ¿162G,1 
1103  Retrato  de  un  hombre. 

1086  Retrato  de  su  muger. 
1087.1088  Retratos  de  sus  dos  hijas. 

1070  Retrato  de  Felipe  IV  cuando  joven. 

1071  Id.  id.  id. 

1106. 1107  Vista  délos  jardines  de  la  villa  Módici,  pintado  en  Roma  en  1630. 

1072  Retrato  de  la  infanta  doña  María,  hermana  de  Felipe  IV  y  reina  de  Hun- 

gría. Probablemente  pintado  en  Italia.  1630. 

Segunda  manera  después  de  su  primer  viaje  á  Italia. 

1059  Las  fraguas  de  Vulcano.  1630. 

1074  Retrato  de  Felipe  IV  vestido  de  caza.  Pintado  en  1631  y  1635. 

1075  Retrato  de  D.  Fernando  de  Austria  vestido  de  caza.  1635. 

1076  Retrato  del  infante  D.  Baltasar,  vestido  de  caza.  1635. 

1068  Retrato  del  mismo  á  caballo.  1635, 

1055  La  Crucifixión  de  N.  S.  1638. 

1069  Retrato  ecuestre  de  Olivares.  Entre  1639  y  1642. 
1109.1110  Vistas  de  los  jardines  de  Aranjuez.  ¿1642.? 

J0S3  Retrato  del  infante  D,  Baltasar  de  edad  de  14  afios,  1644, 
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tlcencia  de  su  porte.  «Llevaba,  dice  Mr.  Stirling,  sobre  un  traje  lujosa- 
»mente  recamado  de  plata  la  acostumbrada  golilla  castellana  y  una  capa 
«corla  con  la  cruz  roja  de  Santiago  bordada  en  ella;  la  venera  de  la  orden, 
«reluciente  de  brillantes,  colgaba  de  su  cuello  en  una  cadena  de  oro,  y  la 
"empuñadura  de  su  espada  era  de  plata,  esquisitamente  cincelada  en 
«Italia.» 

Las  molestias  que  se  le  originaron  le  produjeron  un  ataque  de  fiebre, 
del  cual  murió  poco  tiempo  después  de  su  regreso  á  Madrid,  el  31  de  Ju- 
lio de  J66!).  Sus  funerales  se  celebraron  con  todos  los  bonores  debidos  á 
su  jerarquía,  como  uno  de  los  principales  empleados  de  la  corte  y  como 
caballero  de  Santiago,  al  mismo  tiempo  que  como  el  mayor  pintor  que  Es- 
paña  habia  producido.  Dejó  fama  de  bombre  recto  y  honrado,  de  buen 
amigo  y  de  modelo  de  la  dignidad,  cortesía  y  caballerosidad  de  los  espa- 
ñoles de  los  antiguos  tiempos.  Murió  su  mujer  pocos  dias  después  que  él, 
y  ambos  restos  fueron  colocados  en  la  misma  tumba.  La  iglesia  de  San 


1066. 1067  Retratos  ecuestres  de  Felipe  IV  y  Isabel  de  Borbon  su  mujer.  1644. 

1064.1065  Retratos  ecuestres  de  Felipe  III  y_su  mujer  Margarita  de  Austria.  1644. 

1090  Retrato  del  coude  de  Benavente. 

1060  La  Rendición  de  Breda,  1647. 

1095.1096.1098.1099.  Retratos  de  los  Enanos  1644.  (Es  probable  que  el  núm  1099  sea 
pintado  en  su^tercera  manera. ) 

1092  Retrato  de  un  comediante. 

1104  Retrato  de  un  hombre  desconocido. 

Tercera  manera  después  de  su  segundo  viaje  á  Italia. 

1056  Coronación  de  la  Virgen,  1652. 
1102  m  Dios  Marte,  imi. 

1063  Mercurio  y  Argos.  1652-53. 

1093  Retrato  de  un  bufón,  conocido  por  Barbaroja . 
1077  Retrato  de  Felipe  IV.  1654-,5.5. 

1062  Las  Meninas.  1656. 

1061  Las  Hilandzras.  1656. 

1084  Retrato  de  la  infanta  María  Teresa.    (Probablemente  empezado  en  1646 
y  concluido  diez  años  después. 

1091  Retrato  llamado  de  Alonso  Cano. 
1078.1079  Dos  retratos  de  doña  Mariana  de  Austria. 
1080  Retrato  de  Feliije  IV  de  edad  de  unos  55  años 
1081.1082  Felipe  IV  y  su  mujer,  rezando. 

1094  Retrato  de  un  bufón  llamado  D.  Juan  de  Austria. 
1097  Retrato  de  un  enano,  Uainado  D.  Antonio  el  ingUi, 

1100  Esopo. 

1101  Menipo. 

1057  ¡^an  Antonio  y  San  Pablo  ermitaño,  105tf. 
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Juan  que  los  contenia  fué  derribada  por  los  íranccses  en  18H  y  las  coni- 
zas del  gran  pintor  arrojadas  al  viento. 

Hemos  procurado  al  describir  la  serie  de  las  obras  de  Velazquez  que 
están  en  el  Museo  de  Madrid,  único  sitio  en  que  pueden  estudiarse  y  com- 
prenderse, presentar  á  nuestros  lectores  una  idea  exacta  de  su  genio  y  del 
lugar  que  se  merece  entre  los  pintores.  Debe  clasificarse,  como  liemos  de- 
mostrado, entre  los  iialuralistas;  si  bien  es  verdad  que  fué  naturalista  en 
el  mejor  sentido  de  la  palabra.  Fué  la  naturaleza  su  principal  estudio,  y 
acaso  el  único,  y  la  representó  con  admirable  verdad  y  destreza.  Wilkie 
decia  que  era  «Teniers  en  mayor  escala,»  aunque  ningún  pintor  fué  menos 
inclinado  á  introducir  en  sus  cuadros  esos  mezquinos  é  innecesarios  deta- 
lies  pintados  con  minuciosidad  microscópica,  que  hoy  es  moda  considerar 
como  distintivo  de  la  escuela  naturalista,  y  que  no  tienen  más  objeto  que 
confundir  la  imaginación  y  distraer  el  pensamiento  del  asunto  prin- 
cipal. 

El  reprodujo  en  su  lienzo  lo  que  veia  de  una  manera  sencilla,  franca  y 
vigorosa,  que  preséntala  exacta  impresión  de  la  escena  ó  délos  oVjetos  ta- 
les como  eran  en  sí.  Da  á  cada  una  de  las  partes  su  lugar  propio  y  su  im- 
portancia relativa,  pur  medio  de  las  gradaciones  perfectas  de  tono  y  de  co- 
lor que  constituyen  la  perspectiva  aérea.  Tenia  tal  acierto  en  este  punto, 
que  se  decia  que  era  capaz  de  pintar  el  aire.  Conocía  muy  bien  que  un  cua- 
dro, para  que  produjese  verdadero  efecto,  no  debia  contener  todo  aquello 
que  el  pintor  tenia  delante  de  su  vista,  sino  lo  que  el  espectador  puiiiv'^ra 
fácilmente  ribarcor  y  observar  en  un  solo  y  mismo  tiempo.  Tenia  condicio- 
nes, sin  embargo,  para  repiesenlar  asuntos  que  no  habla  presenciado,  y  lo 
hacia  como  un  hombre  distinguido  y  de  conciencia,  pero  no  como  un  poeta 
hubiera  podido  concebirlo.  En  estas  cualidades  consistía  su  genio.  Fué 
igualmente  grande  como  pintor  de  retratos  y  de  asuntos  históricos,  de  es- 
cenas domésticas,  de  paisajes,  de  animales  y  de  naturaleza  muerta. 

En  las  obras  que  requerían  el  ejercicio  de  las  más  altas  facultades  al- 
canzó menos  éxito,  como  hemos  visto.  Fué  inferior  á  los  mejores  maes- 
tros italianos  porque  le  faltaban  los  más  altos  dones  de  la  poesía  y  de  su 
arte,  el  poder  de  idealizar,  ó  las  fi^cultades  sublimes  de  la  imaginación. 
Las  grandes  composiciones  religiosas  y  clásicas  de  Rafael  y  de  Tiziano  es- 
taban fuera  del  alcance  de  su  genio,  lo  mismo  que  las  elevadas  concepcio- 
nes de  Miguel  Ángel.  Podía  entenderse  con  seres  vivos,  pero  no  con  Dios, 
con  los  ángeles  ó  con  los  santos.  Aún  sus  animales,  pintados  como  lo  es- 
tán de  mano  maestra,  carecen  de  aquella  maravillosa  expresión  que  casi 
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se  asemeja  ú  los  sentimientos  y  a  la  razón  humana,  y  que  es  tan  deliciosa 
en  los  perros  de  Landseer. 

Velazquez  ha  sido  comparado  como  pintor  de  retratos  con  Tiziano  y 
con  Vandyck.  La  ausencia  de  idealismo,  que  ha  hecho  á  Tiziano  el  príncipe 
de  los  retratistas,  coloca .á  Velazquez  incuestionablemente  en  grado  infe- 
rior al  maestro  veneciano,  así  como  le  hemos  señalado  al  comparar  los  re- 
tratos ecuestres  de  Carlos  V  y  de  Olivares.  En  algunas  cosas  puede  ser  su- 
perior á  Vandyck.  Tiene  menos  delicadeza  y  refinamiento,  pero  sus  retra- 
tos muestran  mayor  vigor  y  más  indivíduahdad  que  los  de  Vandick,  espe- 
cialmente en  los  que  éste  pintó  según  su  último  estilo  ó  manera  inglesa.  En 
las  primeras  obras  de  Vandyck,  tales  como  los  nobles  retratos  del  pintor 
David  Richaert  y  de  Enrique  de  Nassau  de  la  galería  de  Madrid,  y  en 
otros  pintados  en  Genova,  antes  que  adoptase  el  colorido  monótono  y  casi 
débil,  y  el  sistema  convencional  en  los  detalles,  contrastan  más  favorable- 
mente con  su  rival  español.  Rubens  aventajaba  á  Velazquez  en  calor  y 
trasparencia  de  colorido,  pero  no  en  valentía  ni  vigor,  ni  en  la  poderosa 
expresión  de  los  caracteres.  El  retratista  que  más  se  parece  quizá  en  senti- 
miento á  Velazquez,  aunque  no  en  sistema,  es  Moroni,  en  sus  mejores 
retratos,  como  son,  por  ejemplo,  los  del  palacio  Pitti  y  de  los  üffizzi  de 
Florencia,  y  el  del  Sastre  que  hay  en  el  museo  de  Londres.  Algo  análogo 
habia  además  en  el  genio  de  estos  dos  artistas,  pero  aunque  Moroni  ¡odia 
pintarla  naturaleza  con  singular  verdad,  no  acertaba  como  Velazquez  en 
obras  que  requerían  imaginación.  Mientras  que  sus  retratos  son  dignos  del 
mayor  elogio,  sus  asuntos  sagrados  son  d^  muy  poco  mérito. 

En  destreza  técnica,  en  el  manejo  de  sus  materiales,  Velazquez  no  ha 
sido,  quizá,  aventajado  por  pintor  ninguno.  Ejercía  el  más  completo  dc- 
minio  sobre  su  pincel,  y  sus  cuadros  están  ejecutados  con  una  maestría  y 
seguridad  que  sorprenden. 

Sir  Charles  Eastlake,  el  más  competente,  el  más  justo  y  exacto  de  los 
críticos  modernos,  en  las  notas  que  hizo  acerca  de  los  cuadros  que  hay 
de  Velazquez  en  el  Museo  de  Madrid,  elogia  la  ejecución  franca  y  trasparen- 
te del  pintor.  Parece  como  si  el  color  hubiera  brotado  de  su  pincel,  para 
producir  de  primera  intención  el  efecto  exacto  de  lo  que  contemplaba  el 
artista.  No  hay  señales  en  sus  cuadros  de  retoques.  Tienen,  por  consiguien  • 
te,  una  trasparencia  y  claridad  notables,  aún  en  aquellos  en  donde  la  en- 
tonación general  es  oscura,  como  sucede  especialmente  con  los  de  su  se- 
gundo y  tercer  estilo.  Estas  cualidades  hubieran  hecho  de  Velazquez  un 
gran  pintor  de  frescos;  pero  resulta  que  nunca  practicó  este  ramo  de  su 
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arle,  á  pesar  deque  luvo  el  cargo  de  vigilar  Jos  que  pintaban  otros  artista?^ 
omploadosen  decorar  los  reales  palacios  de  Madrid. 

El  toque  libre  y  fácil  del  sistema  de  Velazqucz,  que  á  la  vez  da  á  sus 
obras  el  aspecto  de  bocetos,  y  que  ha  movido  á  algunos  críticos  á  llamarlo 
pintor  de  escena,  hace  que  sea  extremadamente  ^difícil  de  imitarlo,  á  pesar 
de  que  parece  que  convida  á  que  se  le  imite.  El  llamado  estilo  de  Velazquez 
significa  generalmente,  entre  los  pintores  modernos,  una  manera  descuida- 
da y  falsa  de  pintar,  contrastes  violentos  de  color,  y  de  luz  y  sombra,  y  una 
ejecución  grosera  y  abocetada  que  necesita  distancia  para  que  se  comprenda 
el  asunto.  Es  una  escusa  para  trabajos  precipitados,  que  oculten  la  fal- 
ta de  destreza  y  el  verdadero  conocimiento.  Nada  puede  haber  más 
fatal  para  el  principiante  que  caer  en  este  error,  ni  deja  de  ser  meaos  peli- 
groso para  los  artistas  de  experiencia.  Las  últimas  obras  de  Wilkie  de- 
muestran cuánto  debe  evitarse  esta  práctica.  Su  viaje  á  España  y  su  ten- 
tativa de  imitará  Velazquez,  han  perjudicado  seriamente  la  fama  de  pintor 
grande  y  original,  que  justamente  habia  adquirido  con  sus  primeros  cua- 
dros. No  podemos  menos  de  conocer  esta  desagradable  verdad  cuando 
comparamos  El  viotinista  ciego  ó  la  Fiesta  de  aldea,  con  la  Predicación  de 
Knox,  del  museo  de  Londres.  El  genio  de  Wilkie  era  en  un  todo  opuesto 
al  de  Velazquez.  El  uno  era  esencialmente  minucioso;  el  otro  era  esencial- 
mente amplio  en  la  representación  de  la  naturaleza.  Al  tratar  de  formar  un 
estilo  nuevo,  abandonando  aquel  que  lo  habia  colocado  entre  los  primeros 
pintores  ingleses,  Wilkie  desconoció  la  tendencia  de  su  genio  y  no  tuvo 
éxito.  El  pintor  inglés  que  acaso  ha  sacado  más  partido  del  estudio  de  Ve- 
lazquez fué  el  difunto  Mr.  Philip,  cuyo  colorido  tiene  mucho  de  sus  cuah- 
dades,  aunque  le  faltan  la  ampUtud  y  la  facihdad  que  tenia  el  gran  maestro 
español. 

Entre  los  discípulos  é  imitadores  de  Velazquez  pueden  mencionarse  su 
yerno,  Martínez  del  Mazo,  su  esclavo  Pareja  y  Carreño.  No  conocemos  nin- 
gún retrato  auténtico  de  Pareja  que  nos  sirva  para  formar  opinión  de  su 
mérito  en  este  ramo  de  su  arte.  Se  dice  que  imitaba  al  maestro  con  nota- 
ble acierto,  y  es  probable  que  algunos  de  los  retratos  atribuidos  á  Velaz- 
quez sean  suyos.  En  su  gran  cuadro  La  vocación  de  San  Mateo,  del  Museo 
(le  Madrid,  parece  más  bien  un  imitador  de  la  escuela  veneciana.  En  la 
misma  galería  hay  un  retrato  de  cuerpo  entero,  pintado  por  Mazo,  de  don 
Tiburcio  de  Redin  y  Cruzat,  caballero  de  San  Juan,  en  cuya  obra  maestra 
se  aproxima  mucho  á  Velazquez.  Puede  decirse  lo  mismo  de  una  hermosa 
vista  de  Zaragoza,  también  en  el  Museo  de  Madrid,  en  la  cual  las  figuras 
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están  pintadas  con  mucha  gracia,  y  se  atribuyen,  aunque  nosotros  creemos 
que  sin  razón,  al  mismo  Velazquez.  Tenia  tal  acierto  en  imitarlo,  según 
dicen  los  escritores  españoles,  que  sus  retratos  pasaban  con  frecuencia  por 
ser  obra  de  su  maestro.  No  hay  duda  que  muchos  cuadros  de  galerías  pú- 
blicas y  particulares  atribuidos  á  Velazquez  son  realmente  de  su  discípulo. 
Garreño,  que  fué  el  pintor  favorito  de  la  corte  durante  el  reinado  de  Car- 
los II,  fué  pintor  hábil,  pero  inferior  á  Mazo.  Sus  retratos  por  regla  gene- 
ral, no  tienen  relieve  y  están  pobremente  modelados.  El  mejor  de  ellos  es 
probablemente  el  de  cuerpo  entero  que  representa  un  embajador  moscovita, 
en  el  Museo  de  Madrid,  y  está  pmtado  con  talento;  pero  es  monótono  de  co- 
lor. El  semblante  imbécil  del  rey  y  las  facciones  pálidas  de  la  reina  madre, 
á  las  cuales  retrataba  constantemente,  no  eran  asuntos  que  tuvieran  grande 
atractivo  para  su  pincel. 

La  edad  de  oro  de  la  escuela  española  de  pintura,  fué  de  duración  corta; 
concluye  con  el  siglo  xvn.  Casi  hasta  fmes  del  siglo  xvm  no  se  encuentra 
un  pintor  fuera  de  Claudio  Coello,  que  merezca  el  nombre  de  eminente  ú 
original.  Los  príncipes  beatos  y  débiles  que  ocupan  el  trono  de  España 
después  de  Felipe  IV  hicieron  muy  poco  ó  nada  para  proteger  el  arte  nacio- 
nal, y  buscaron  en  Francia  y  en  Italia  sus  pintores. — Lúeas  Jordán,  Tiépolo, 
Mengs  y  otros  artistas  de  la  misma  clase,  vinieron  á  Madrid  para  decorar 
palacios  reales,  y  pintar  retratos  de  los  reyes,  sus  familias  y  cortesanos. 
Los  artistas  españoles  llenaron  las  iglesias  de  cuadros  religiosos  pueriles  y 
que  no  merecen  la  crítica,  pero  del  gusto  de  los  devotos  y  del  clero.  Hacia 
fines  del  siglo  xvm,  aparece  un  pintor  español  que  poseia  algo  del  genio  de 
Velazquez.  Si  Coya  hubiera  vivido  en  mejores  tiempos,  y  bajo  más  altas  y 
nobles  influencias,  hubiera  podido  levantar  de  nuevo  la  fama  del  arte  es- 
pañol. Su  originalidad,  su  facilidad  de  ejecución,  su  valiente  colorido,  y  la 
sencillez  de  su  estilo,  recuerdan  á  Velazquez.  Los  críticos .  españoles  des- 
criben con  entusiasmo  á  este  último  representante  de  la  escuela  nacional, 
encontrando  en  él,  una  combinación  de  Velazquez,  Hogarth,  Rembrandt; 
Tiziano,  Pablo  Veronés,  Watteau  y  Lancret.  No  siendo  españoles  y  sin  dejar 
de  admitir  su  mérito,  seriamos  menos  exagerados  en  su  elogio.  Presenció 
la  degradación  de  su  país,  que  precedió  á  la  revolución  francesa,  y  los 
horrores  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Pintó  algunos  de  sus  horribles 
episodios  con  mucha  valentía,  y  satirizó  con  vigorosas  caricaturas  fantás- 
ticas, aunque  algo  groseras,  los  vicios  de  los  hombres  y  mujeres  de  su 
tiempo  que  fueron  causa  de  sus  desgracias.  Los  Borbones  españoles  que, 
como  pintor  de  la  corle,  tenia  necesidad  de  representar  constantemente, 
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Carlos  IV  y  su  mujer,  con  su  numerosa  progenie  y  paríanles,  eran  món!*- 
truos  de  fealdad,  que  no  ganaban  nada  con  el  más  absurdo  de  los  trajes. 
Goya  los  ha  relratado  á  ellos  y  al  indigno  Godoy  tan  ú  lo  vivo,  que  bastan 
sus  retratos  para  que  sean  despreciados  por  la  posteridad.  No  es  extraño 
que  teniendo  que  pintar  Goya  tales  asuntos,  no  goce  fuera  de  España  de  la 
reputación  que  se  merece. 

La  escuela  española  de  pintura  de  la  época  actual  puede  considerarse 
bajo  la  influencia  de  Velazquez,  y  vá  hasta  cierto  punto  procurando  for- 
marse sobre  ella.  Dá  buenas  esperanzas,  y  ha  producido  artistas  de  induda- 
ble mérito,  que  han  alcanzado  un  éxito  merecido  del  otro  lado  de  los  Piri- 
neos. Los  cuadros  de  Fortuny  y  de  Madrazo  son  bien  conocidos  en  Francia 
y  en  Inglaterra,  y  existen  en  España  algunos  pintores  jóvenes  que  podrán 
alcanzar  la  misma  fama.  Hay,  sin  embargo,  dos  escollos  en  donde  los  artis- 
tas españoles  están  en  peligro  de  caer,  la  influencia  francesa,  y  las  tentati- 
vas prematuras  de  imitar  á  Velazquez.  Los  cuadros  españoles  han  encon- 
trado estos  últimos  años,  un  mercado  rápido  en  París;  pero  este  éxito,  lo 
han  alcanzado  trabajando  para  vendedores  franceses,  y  conformándose  con 
el  gusto  francés.  El  resultado  ha  sido  sacrificar  un  trabajo  bueno  y  decente 
á  una  ejecución  descuidada,  sensacional  y  á  ese  colorido  violento  é  invero- 
símil que  nuestros  vecinos  llaman  chique.  Hombres  de  mérito  tan  incues- 
tionable en  dibujo  y  color,  como  Fortuny  y  otros  nuevos  pintores,  son  ca- 
paces de  producir  mejores  cosas  que  esos  cuadros  destinados  á  llamar  la 
atención  del  público  de  los  boulevares,  ó  que  han  de  adornar  los  gabinetes 
de  las  lionnes.  Pueden  hacer  que  renazca  la  escuela  nacional  de  pintura  y 
acaso  consigan  con  ello  más  protección  que  la  que  han  conseguido  hasta 
ahora  dentro  de  su  país.  Hemos  indicado  antes  el  peligro  que  corre  el  ar- 
tista que  principia  queriendo  imitar  lo  que  se  llama  manera  de  Velazquez, 
El  amplio  y  franco  sistema  que  distinguía  á  este  consumado  maestro  fué 
resultado  de  una  gran  experiencia,  y  del  más  completo  conocimiento  de  su 
arte.  Los  que  pretenden  imitarlo  faltándoles  cualquiera  de  estas  dos  condi- 
ciones se  exponen  á  pintar  obras  apresuradas  y  falsas,  que  tendrán  la  locura 
de  suponer  que  producen  el  mismo  resultado.  Es  un  error  fatal  para  los 
jóvenes  principiantes  el  deseo  de  empezar  por  donde  los  grandes  hombres 
han  concluido.  Cuando  hayan  estudiado  y  trabajado  como  Velazquez  deben, 
aún  más,  pueden  tener  esperanzas  de  pintar  como  él. 


ÜEL  mm  DE  LA  PROPIEDAD  TElllUTOlUAL 

EN     ESPAÑA 

DURANTE     LA     EDAD     MEDIA™ 


CAPITULO  V 

De    las    tierras    pecheras. 

Conocidos  los  derechos  de  los  dueños  de  honores  y  de  señoríos  solarie- 
gos respecto  á  sus  vasallos,  fácilmente  se  comprende  el  estado  de  las  tier- 
ras tributarias.  Eranlo  en  Navarra  todas  las  que  poseían  los  villanos,  puesto 
que  las  alodiales  ó  libres  estaban  sólo  en  poder  de  los  infanzones,  y  por 
el  mero  hecho  de  trasferirse  á  aquellos  perdían  esta  cualidad.  Dependía» 
pues,  del  estado  de  las  personas  el  legal  de  las  tierras,  aunque  con  el  tiem- 
po fuera  preciso  admitir  excepciones  de  esta  regla,  para  que  no  vinieran  á 
menos  los  derechos  señoriales. 

Eran  tierras  pecheras  aquellas  cuyo  dominio  y  posesión  habían  ganado 
los  villanos  por  mercedes  de  los  reyes  ó  de  sus  señores,  ó  por  prescripción 
de  largo  tiempo  y  por  las  cuales  pagábanlas  pechas  acostumbradas.  Ya  he 
dicho  en  los  anteriores  capítulos  cuáles  eran  estas  pechas,  su  origen  per- 
sonal y  sus  vicisitudes.  Básteme,  pues,  ahora  añadir  algunas  noticias  para 
(lar  á  conocer  mejor  la  naturaleza  y  variedad  délas  propiedades  tributarías. 

Los  villanos  de  todas  clases  disfrutaban  en  general  tierras  de  realengo, 
de  abadengo  ó  de  señorío,  pero  también  había  algunos  que  no  las  poseían 
de  los  señores  de  quienes  se  decían  vasallos   Esto  sueediii  á  los  solarioii*^ 


(1}    Véase  el  uúmero  US  de  lii  Iíeyiíta. 
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que  disfrutaban  heredades  de  sus  señores,  y  pagaban  pecha  al  rey  á  pesar 
de  no  poseer  nada  de  la  corona.  Este  doble  vasallaje  hubo  de  deber  su  ori- 
^'cn  á  aquellas  mercedes  en  que  el  rey  se  reservaba  ciertos  tributos  de  los 
villanos  y  les  mandaba  contribuir  al  señor  con  otros,  procedentes  de  las 
tierras  que  cultivaban.  De  lo  que  no  hallo  ejemplo  alguno  es  de  villanos  que 
poseyendo  heredades  de  algún  hidalgo,  no  le  pagasen  pecha  ni  le  recono- 
ciesen por  señor.  Asi  es,  que  podia  haber  vasallajes  sin  tierra,  pero  no  mer- 
ced de  tierra  sin  vasallaje. 

Eran,  pues,  tierras  tributarias  las  de  los  collazos,  y  las  de  los  villanos 
encartados,  porque  pagaban  pecha  real:  eranlo  también  las  de  los  villanos 
caseros  y  las  de  los  vasallos  de  cósiment,  porque  contribuían  con  una  parte 
alícuota  de  los  frutos;  pero  no  lo  eran  las  de  los  vasallos  de  soldada,  pues 
correspondiendo  al  señor  la  cosecha  entera  de  estas  tierras,  no  tenia  en  ellas 
el  colono  ningún  género  de  propiedad.  También  solían  ser  tributarias  las 
tierras  de  moros  y  judíos,  puesto  que  unos  y  otros  cultivaban  las  de  la  co- 
rona con  servidumbre  y  obligaciones  semejantes  á  las  de  los  villanos,  ó 
bien  eran  aparceros,  por  mitad  de  frutos,  en  heredades  de  particulares.  Asi 
consta  que  habiendo  ocupado  los  cristianos  las  tierras  que  quedaron  aban- 
donadas en  Tudela,  después  de  la  conquista  de  1129,  se  quedaron  los  mo- 
ros en  muchas  de  ellas  como  colonos  aparceros,  por  cuya  razón  no  paga- 
ron los  dueños  en  mucho  tiempo  más  que  la  mitad  del  diezmo  eclesiás- 
tico (1).  Eran  últimamente,  aunque  por  excepción,  tributarias  las  tierras  de 
los  infanzones  de  abarca,  aunque  sus  pechas  eslaban  rigorosamente  tasadas 
por  la  ley  y  eran  más  reducidas  que  las  de  los  villanos. 

La  heredad  infanzona  no  se  hacia  pechera  sino  cuando  pasaba  al  domi- 
nio de  algún  villano,  ó  perdia  su  dueño  el  estado  de  infanzoneria.  Esta  pér- 
dida tenia  lugar  como  pena,  cuando  el  caballero  cometía  perjurio,  depo- 
niendo en  pleito  de  hidalguía,  ó  cuando  incurría  en  dehtos  que  daban  lugar 
a  la  degradación,  mediante  la  ceremonia  prescrita  por  la  ley  (2).  Pero  rarí- 
sima vez  enajenaba  el  infanzón  á  villanos  el  dominio  pleno  de  sus  hereda- 
des, pues  para  que  éstas  no  perdieran  su  inmunidad,  no  se  solía  trasmitir 
más  que  su  dominio  útil  ó  su  usufructo  á  los  hombres  de  aquella  condi- 
ción. 

Las  heredades  pecheras  tampoco  se  hacían  infanzonas  sino  en  casos  muy 
señalados.  Para  ello  habría  sido  menester  que  fuesen  enajenadas  á  infan- 


(1)  Moret,  Anales,  lib.  17,  c.  7. 

(2)  F.  lib.  3,  t.  3,  c.  1. 
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zoiies,  y  semejante  enajenación  estaba  rigorosamente  pioliibida;  pues  aun- 
que no  habia  ley  general  expresa  que  así  lo  determinara  respecto  á  las  he- 
redades pecheras,  se  infiere  tal  prohibición,  de  la  análoga  respecto  á  los  in- 
fanzones de  abarca,  que  contiene  el  fuero,  y  de  otros  documentos  antiguos. 
Los  vecinos  de  algunas  villas  y  lugares  obtuvieron  por  fuero  y  privilegio  es- 
pecial, la  facultad  de  «comprar  y  vender  libremente  á  otras  cualesquiera 
personas»  las  tierras  recien  pobladas,  lo  cual  prueba  que  antes  tal  libertad  no 
existia.  D.  Sanrho  Ramírez  otorgó  á  Argueda  el  privilegio  de  que  los  infan- 
zones pudieran  comprar  sus  heredades  á  los  labradores,  y  estos  las  de  aque- 
llos, aunque  quedanrlo  á  salvo  en  todo  caso  los  derechos  del  señor  (1).  Igual 
beneficio  concedían  los  fueros  de  Nájera  y  La  Guardia,  usados  en  tantos  pue- 
blos de  Navarra.  Aún  fué  más  explícito  el  fuero  de  Los  Arcos,  declarando 
que  el  infanzón  que  en  aquel. a  villa  comprara  heredad  de  villano,  la  haría 
infanzona,  como  si  la  hubiese  adquirido  de  otro  infanzón  (2),  Si,  pues,  los 
villanos  hubieran  tenido  el  derecho  de  enajenar  libremente  sus  heredades 
á  los  infanzones,  no  se  les  habría  otorgado  como  un  privüegio  y  un  estí- 
mulo para  el  fomento  de  la  población. 

Debieron,  pues^  estar  por  regla  general  prohibidas  tales  enajenaciones. 
\  si  el  fuero  no  hizo  mención  de  ellas,  seria  tal  vez  porque  al  tiempo  de  re- 
copilarlo, habría  ya  caído  en  desuso  la  prohibición  por  privilegios  particu- 
lares. Seria  además  inconcebible  que  hubiese  sido  lícito  á  los  infanzones 
adquirir  y  hbertar  de  tributos  las  heredades  de  villanos,  y  que  al  mismo 
tiempo  les  estuviese  rigorosamente  prohibido,  como  lo  estaba,  adquirir  las 
de  infanzones  de  abarca,  que  estaban  menos  gravadas.  Si  los  infanzones  co- 
munes podían  comprar  libremente  las  heredades  pecheras,  ¿cómo  justificar 
la  prohibición  de  que  las  adquiriesen  los  infanzones  de  abarca  que  no  esta- 
ban exentos  de  pechar,  como  los  otros? 

Las  heredades  pecheras  del  rey  no  podían  pasar  á  la  iglesia  ni  á  manos 
de  francos  ó  extranjeros,  sin  real  licencia.  «Villano  que  dé  peita  al  seinor, 
«dice  una  ley,  ninguna  orden  non  le  deve  rescebir...  nin  mueble  suyo  sj 
«non  fuere  con  amor  del  seinor.»  Y  la  razón  es  obvia,  pues  recibiendo  la 
urden  al  villano  por  vasallo,  alteraba  su  condición  y  con  ella  la  de  las  here- 
dades que  poseyera.  Por  eso  habiéndose  litigado  sobre  la  legitimidad  de  la 
adquisición  de  cierta  casa  por  el  convento  de  Fuenmayor,  de  la  orden  de 
San  Juan,  declaró  el  rey  I).  Theobaldo  1,  que  los  forasteros  no  podían  ad- 


(1)  Muñoz,  Colee,  de  fuer.,  p.  287. 

(2)  Zuarnavar,  Ensayo,  etc.,  t.  2.  p.  204. 
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qiiirir  bienes  raíces  de  los  labradores  de  su  reino,  ni  aún  de  los  francos» 
á  no  ser  con  real  licencia  (1).  También  la  necesitaba  la  iglesia  para  ena- 
jenar sus  heredades  pobladas  de  collazos,  aunque  no  las  otras  (2).  Luego 
fué  relajándose  la  prohibición  de  enajenar  tierras  á  los  francos  ó  extranje- 
ros, mediante  la  costumbre  de  habilitarlos  para  adquirirlas,  con  la  condi- 
ción de  quedar  sujetas  á  las  mismas  cargas  que  bajo  el  domini-o  de  los  na- 
turales tuvieran.  Así  fué  ley  general  que  «si  algún  franco  de  villa  com- 
»pra  heredad  en  villa  realenca  ó  de  fidalgo  ó  de  orden,  deve  oír  el  fuero  de 
«la  villa  dont  la  hcredat  es»  (o);  lo  cual  quiere  decir  que  tal  extranjero  que- 
daba sujeto  en  cuanto  á  la  heredad  adquirida,  al  fuero  del  lugar. 

Había  sin  embargo,  algunos  casos  en  que  con  erreglo  á  fuero  se  podía 
convertir  la  heredad  pechera  en  infanzona,  pero  excepcional  y  muy  poco 
frecuente.  Cuando  faltaba  el  vasallo  solariego  sin  sucesor  legítimo,  recobra- 
ba el  señor  su  heredad  aun  teniendo  por  ella  solamente  la  parte  de  un  vi- 
llano en  pastos  y  roturas,  pero  su  heredero  ó  causa  habiente,  después  de 
poseerla  un  año  y  un  día,  la  hacia  infanzona,  adquiriendo  en  su  consecuen- 
cia por  ella  en  los  derechos  de  vecindad  mencionados,  la  participación  cor- 
respondiente á  dos  villanos  claveros  ó  caseros  (4).  Aun  había  otros  medios 
legales  de  mejorar  la  condición  de  las  heredades  pecheras. 

Tenía  derecho  el  señor  á  que  el  villano  le  mostrase  todos  los  años  estas 
heredades  y  á  que  las  apeara  cuando  surgiese  cualquier  duda  sobre  su  iden- 
tidad, cabida  ó  linderos.  Por  eso  dice  una  ley;  «Si  el  señor  solariego  disiere 
»al  villano  solariego,  enseíname  mí  heredat  por  la  qual  me  deves  peíta,  de- 
»vel  enseinar  cada  anno  toda  su  heredat  entegrament;  et  sí  dixiere  el  se- 
»ñor  solariego  al  villano,  toda  la  heredad  non  me  has  mostrado  entegra- 
»ment,  el  villano,  infanzones  et  con  labradores  vecinos  de  la  villa  devela 
»apear  toda  la  heredat.»  Y  añade  la  misma  ley,  que  sí  el  señor  reclamase 
aun  algo,  que  no  resultara  del  apeo,  podría  el  villano  conservar  la  heredad 
apeada,  dando  fiador  infanzón  y  vecino  de  responder  de  la  parte  que  se 
le  reclame,  sí  después  fuere  encontrada,  que  en  tal  caso  volvería  esta  par- 
le á  su  poder  como  infanzona;  y  que  siempre  haría  el  villano  los  gastos  del 
apeo  (5).  Asi  facilitaba  la  ley  á  los  señores  la  conservación  de  las  tierras 


(1)  Moret,  A7ia(es,  lib.  21,  c.  5.  n.  4. 

(2)  Estas  son  las  que  el  Fuero  denomina  heredades  planas  poique  carecían  de  co- 
llazos. Lib.  3,  t.  12,  n.  13. 

(3)  L.  3,  t.  12,  c.  3. 

(4)  F.  1.  3,  t.  4.  c.  5  y  10.  ' 

(5)  F.  lib.  3,  t.  4,  c.  9  y  10. 
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cuyo  dominio  directo  se  habian  reservado.  Los  villanos  bo  tenían  en  ellas 
más  que  una  especie  de  dominio  úlil  coartado.  La  costumbre  local  y  la 
ley  eran  su  único  escudo  contra  la  arbitrariedad  y  la  codicia  del  señor.  Allí 
donde  no  se  acostumbraba  pagar  masque  ciertas  pechas,  no  pedia  el  señor 
exigir  otras  diferentes,  pero  la  ley  y  la  costumbre  eran  á  ^eces  demasiado 
flexibles  para  que  los  señores  no  abusasen  de  su  autoridad. 

Cuando  los  villanos  eran  todavía  más  bien  siervos  adscriptos  á  la  gle- 
ba que  vasallos,  no  podían  abandonar  sus  tierras  rompiendo  el  vínculo  se- 
ñorial. Dan  testimonio  de  este  vestigio  déla  antigua  servidumbre  los  mis- 
mos fueros  y  cartas-pueblas  que  concedían  á  los  vecinos  como  merced  y 
privilegio,  la  facultad  de  mudar  d¿  domicilio,  con  pérdida  de  sus  heredades 
ó  sin  ella.  Al  recopilarse  el  libro  de  los  fueros,  no  estaban  ya  los  villanos 
absolutamente  adscriptos  á  la  tierra,  pero  tampoco  habían  adquirido  por 
completo  la  facultad  de  emanciparse  del  dominio  señorial.  Habíase  adoptado 
pues,  entre  los  derechos  de  los  señores  y  las  pretensiones  de  los  vasallos, 
un  cierto  temperamento  favorable  á  la  hbertad  de  estos  y  que  no  derogaba 
enteramente  aquellos  derechos.  El  villano  solariego  podía  mudar  su  domi- 
cilio á  otra  villa  ó  casa  de  distinto  señorío,  pero  dejando  en  su  lugar  otro 
villano  casero  que  encendiera  fuego  en  la  casa  que  abandonaba,  cuando  el 
rey,  el  rico-hombre  ó  el  señor  solariego  fuesen  á  ella  para  albergarse  ó  pe- 
dir sus  derechos.  Mas  si  el  villano  solariego  se  fugaba  para  eludir  el  pago  de 
sus  pechas,  el  señor  debía  pedir  al  rey  ó  rico-hombre  que  se  la  exigiese,  y 
aún  podía  prenderle  por  sí  mismo  después,  si  esta  solicitud  no  tuviera  efec- 
to. Sin  embargo,  como  el  villano  asi  preso  manifestase  no  poder  pagar  la 
pecha  y  diese  fiador  infanzón  por  la  heredad,  satisfaciendo  á  la  vez  la  torta 
y  ami^af/a,  quedaba  Hbre  para  residir  donde  quisiera.  Entonces  el  señor 
recuperaba  su  heredad  conviríiéndola  en  ínfanzona  (1). 

El  villano  casero  del  rey  podía  también  abandonar  el  solar  realengo 
para  habitar  en  otro  de  señorío,  pero  no  sin  dejar  fuego  encendido  en  el 
primero  y  pagar  la  pecha  integra  á  la  corona.  Eximíase,  pues,  solamente 
este  vasallo  de  las  corveas  del  rey  y  de  las  huestes  y  cabalgadas.  Mas  no 
debían  disfrutar  este  beneficio  los  villanos  simples  y  los  moros  del  rey, 
cuando  una  ley  mandaba  prender  y  confiscar  sus  bienes  al  que  tratara  de 
ausentarse  y  pasar  al  señorío  de  algún  infanzón.  Esto  mismo  podía  hacer  en 
su  caso  el  hidalgo,  dueño  de  moros  ó  villanos  que  intentaran  pasar  á  here- 
dad del  rey;  mas  para  que  la  aprehensión  fuera  legitima  había  de  verificarse 


(1)    F.  lil).  3.  t,  4,c.  5. 
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antes  que  el  fugitivo  pisara  el  territorio  de  que  sé  amparase,  porque  una 
vez  en  él  se  hallaba  en  asilo  seguro  (1). 

Los  villanos  de  Larraun  disfrutaban  sobre  este  punto  un  fuero  singular, 
pues  podían  mudar  de  domicilio,  llevándose  sus  bienes  muebles  y  aún  la 
techumbre  de  su  casa,  con  sólo  dejar  en  ella  un  lecho  sobre  cuatro  píer- 
tegas  (2).  No  estaban  por  lo  tanto  obligados  como  los  villanos  de  otros  lu- 
gares, á  continuar  pagando  todas  sus  pechas  ó  algunas  de  ellas,  ni  á  poner 
en  su  lugar  quien  hiciera  sus  veces  para  hospedar  al  señor,  ni  corrían  el 
riesgo  de  ser  presos  y  embargados  como  los  villanos  y  moros  fugitivos.  El 
lecho  sobre  las  cuatro  piertegas  estaba  probablemente  destinado  al  señor,  si 
quería  albergarse  en  la  casa  abandonada  por  el  vasallo. 

El  estado  de  los  villanos  era  pues,  de  transición  de  la  servidumbre  á  la 
libertad,  asi  como  sus  relaciones  con  los  señores  revelaban  una  especie  de 
transacción  entre  ellos.  Esto  significaban  la  facultad  del  villano  para  mudar 
del  señor,  pero  sin  romper  enteramente  los  vínculos  que  le  unían  al  pri- 
mero: la  inmunsidad  de  que  gozaba  cuando  no  era  aprehendido  antes  de 
tomar  asilo  en  tierra  de  otro  señorío;  y  el  recurso,  que  aun  preso  por  su 
fuga,  le  quedaba  para  disponer  de  su  persona,  dando  fiadores  por  su  here- 
dad y  pagando  un  ligero  tributo.  No  eran  todavía  hombres  libres,  pero  ¡cuan 
distinto  era  su  estado  del  que  tenían  cuando  como  siervos  adscriptos,  ha- 
cían parte  de  las  heredades,  viviendo  y  muriendo  en  ellas  y  legando  esta 
triste  condición  á  sus  hijos  y  descendientes! 


CAPITULO   VI 


Del  servicio  militar  inherente  al  dominio  de  la.  tier 

Era  también  en  Navarra  el  servicio  militar  obligación  inherente  al  do- 
minio ó  posesión  de  la  tierra.  Ricos  hombres,  infanzones,  caballeros,  villa- 
nos, si  por  cualquier  título,  ocupaban  en  propiedad  ó  en  usufructo  total  ó 
parcial,  cualquier  parte  del  territorio,  debían  servir  al  rey  en  su  caso  y  lu- 
gar por  un  tiempo  más  ó  menos  limitado.  Los  que  por  presura  ó  por  merced 


(1)  F.  lib.  3,  t.  8,  c.  6. 

(2)  F.  lib.  3,  t.  7,  c,  1.  Los  villanos  qiiando  quisieren  cambiarse  dun  lugar  á  otro 
deven  levar  el  mueble  y  el  cubierto  de  la  casa,  maguer  deven  deissar  en  el  casal 
una  leitera  sobre  quatro  piertegas.... 
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real  adquirían  propiedades  alodiales,  quedaban  por  ello  obligados  á  servir 
al  rey  en  la  guerra.  Los  ricos  hombres  que  tenían  en  honor  villas  ó  castillos 
y  'os  caballeros,  señores  solariegos  de  lugares  ó  de  heredades,  debían  pres- 
tar el  mismo  servicio  con  seis  vasallos.  Los  villanos  de  todas  clases,  peche- 
ros del  rey  ó  de  señores  solariegos,  debían  acudir  con  aquel  ó  con  estos  á 
las  huestes  y  cabalgadas.  «Los  Navarros,  dice  el  Fuero  general,  siervan  al 
«rey  como  buenos  vasaillos  á  buen  seínor:  el  seinor  que  les  faga  bien  como 
»buen  seínor  á  buenos  vasaíllo?»  (1), 

Todos  los  navarros  tenían  con  el  rey  vínculos  de  vasallaje  personal  más 
ó  menos  directo,  pero  no  sin  que  en  el  origen  ó  constitución  primitiva  de  su 
estado  personal,  hubiese  mediado  de  algún  modo  el  dominio  ó  posesión 
de  la  tierra.  ¿Eran  ricos  hombres?  pues  el  rey  debía  darles  ó  les  habia  ya 
dado  «casa  ó  honor  entegrament  con  los  homicidios  é  todas  las  calonías, 
porque  pueda  tener  casa»  como  dice  el  Fuero.  ¿Eran  infanzones  señores 
solariegos?  pues  el  solar  era  el  fundamento  de  su  estado  político  y  el  origen 
de  todas  sus  obligaciones  públicas.  ¿Eran  villanos?  pues  el  villano  era  vasa- 
llo directo  del  rey  ó  de  algún  infanzón  su  señor  solariego,  en  cuyo  lugar 
vivía  ó  cuya  heredad  cultivaba  y  disfrutaba  él  ó  habían  cultivado  y  disfru- 
tado sus  mayores,  como  siervos  adscriptos  y  colonos.  Por  lo  tanto,  cual- 
quiera que  fuese  la  gerarquía  social  de  los  hombres  obligados  á  prestar  el 
servicio  de  las  armas,  mediaba  símpre,  si  no  como  fundamento  actual,  como 
origen,  la  posesión  de  la  tierra. 

Mas  aunque  todos  los  navarros  tuviesen  esta  obligación,  no  era  igual 
para  todos,  que  variaban  mucho  sus  condiciones,  según  la  calidad  de  la 
persona  ó  los  privilegios  del  lugar  de  su  residencia.  Los  simples  infanzo- 
nes ó  caballeros,  dueños  de  tierras  alodiales  y  libres,  y  aunque  en  la  ac- 
tualidad nada  poseyeran,  sí  eran  convocados  para  resistir  una  invasión  de 
enemigos  en  el  reino,  debían  acudir  al  llamamiento  acompañados  de  sus 
hombres,  con  provisiones  para  tres  días.  Sí  trascurrido  este  término,  pro- 
longaba el  rey  su  expedición,  ó  en  cualquier  tiempo  intentaba  atravesar  los 
ríos  Ebroó  Aragón,  fronteras  del  reino,  no  podía  obligar  á  los  infanzones 
á  que  continuaran  en  su  servicio  más  de  nueve  días,  y  aún  eso,  mante- 
niéndoles ásu  costa.  Pero  si  entre  tanto  cercaba  el  enemigo  castillo  ó  villa 
del  reino,  debían  los  infanzones  ayudar  á  defenderlo,  siempre  á  costa  del 
erario,  todo  el  tiempo  indispensable,  hasta  que  el  rey  lo  cobrara  ó  lo  aban- 


(l)   F.  lib.  1, 1. 1,  c.'  3. 
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donara  por  perdido  (1).  Fuera  del  caso  de  asedio  de  villa  ó  fortaleza,  no  es- 
taban, pues,  obligados  los  raeros  hidalgos  á  servir  más  de  nueve  dias  en 
rada  guerra,  y  de  ellos  tres  solamente  á  su  costa.  Los  infanzones,  de  abar- 
ca debian  salir  á  campaña  siempre  que  lo  hacia  el  rey,  y  á  su  propia  cos- 
ta (2).  Esta  diferencia  entre  unos  y  otros  infanzones;  y  la  que  también  exis- 
tia entre  ellos  por  razón  de  los  tributos,  revelan  otra  muy  importante,  por 
más  que  no  sea  bien  conocida,  en  cuanto  al  origen  histórico  de  ambas  cla- 
ses de  personas.  Los  caballeros  qne  al  publicarse  una  guerra  se  hallaban 
fuera  del  reino  al  servicio  de  otro  señor,  debian,  como  antes  he  dicho,  de- 
volver áésle  lo  que  de  él  hubieran  recibido,  acudir  al  llamamiento  del  rey 
y  servirle  nueve  dias  por  lo  menos.  Solamente  se  eximían  de  esta  obliga- 
ción los  caballeros  extrañados  del  reino  y  desnaturalizados  por  el  rey,  con 
pérdida  de  su  patrimonio,  mientras  que  no  fueran  reintegrados  por  él  y 
vueltos  á  la  gracia  del  monarca. 

Cuando  los  pueblos  tomaban  las  armas  en  su  propia  defensa,  en  contien- 
das locales  ó  de  parcialidad,  que  es  lo  que  se  llamaba  salir  en  apellido,  de- 
bian presentarse  con  sus  armas  y  caballos  todos  los  caballeros  de  los  luga- 
res contendientes,  con  los  escuderos  y  vecinos  que  tuviera  armas.  Los  pue- 
blos, en  remuneración  de  este  servicio,  daban  álos  dueños  de  caballos  pra- 
dos en  que  mantenerlos  (5).  Esta  obligación  era  independiente  de  la  que 
tenían  los  vasallos  de  acudir  á  las  huestes  y  cabalgadas  generales,  cuando 
eran  llamados  por  el  rey. 

Los  ricos  hombres  y  los  caballeros  que  tenian /iofiore.v  del  rey,  debian  ser- 
virle con  los  hombres  y  recursos  que  les  proporcionaran  las  villas,  lugares 
órenlas  que  poseyeran  de  la  corona,  y  al  parecer  sin  limitación  de  tiempo, 
puesto  que  no  se  conoce  disposición  alguna  que  lo  señalara.  Por  cada  300 
sueldos  de  renta  que  cobraran,  debían  poner  á  servicio  del  rey  una  caballe- 
ría ó  cavería,  como  se  decia  en  Navarra,  que  era  un  ginete  armado  y  man- 
tenido. El  honor  de  un  rico-hombre  se  componía  por  lo  menos  de  diez 
caverías,  aunque  había  algunas  de  doble  número  y  aún  de  más.  Los  ricos- 
hombres  solían  ascender  de  las  inferiores  á  las  superiores,  según  sus  mé- 
ritos ó  el  favor  que  disfrutaban  en  la  corte.  D.  Sancho  VIH,  alreducir  las 
cargas  de  ios  vecinos  de  Artajona  á  7.000  sueldos,  los  6.000  para  el  rico 
hombre,  disminuyó   las  rentas  y  el  servicio   de  la  villa  á  veinte  caballe- 


(1)  F.,  lib.  1, 1. 1,  c,  4,  5. 

(2)  P.,  lib.  3,  t.  6,  c.  1. 

(3)  r.,  lii).  r,  t,  i,c.  7. 
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rías  (1).  Los  dueños  de  honores  no  se  eximían  de  tales  servicios,  aunque  no 
pudieran  prestarlos  personalmente.  El  rico-hombre  que  al  ser  llamado  á  la 
guerra  estaba  enfermo,  debía  enviar  á  ella  sus  gentes  con  su  mayordomo:  el 
caballero  que  se  hallaba  en  igual  caso  debía  enviarlas  suyas  con  un  pariente 
ó  con  su  escudero. 

Los  señores  solariegos,  además  de  la  obligación  de  servir  las  armas,  que 
tenían  como  infanzones,  les  correspondía  la  de  hacerla  guerra  contra  todo 
ol  mundo,  con  las  villas  y  castillos  de  su  señorío,  cuando  el  rey  se  lo  man- 
dase, manteniendo  para  este  fin,  los  hombres  y  recursos  necesarios.  Ejem- 
plos se  han  visto  de  ello  en  las  cartas  de  homenaje  que  hicieron,  D.  Bibiano 
por  Agramont,  D.  Bartolomé  Jiménez  por  Rada,  Pedro  Arnalt  por  Ostava- 
les,  y  Fortaner  de  Alarcon  por  S  ida  va  (2). 

Este  servicio  no  era  limitado  á  tiempo  cierto  como  el  de  los  meros  in- 
fanzones, sino  en  cuanto  fuese  menester,  como  el  de  los  caballeros  que 
tenían  honores  de  la  corona.  Así  en  el  homenaje  por  Ja  villa  de  Sadava, 
prometió  Fortaner  de  Ala«con  «prestar  servicio  de  caballero  como  cual- 
»quiera  de  los  ricos  hombres  que  tienen  honores  en  Navarra.»  Tampoco 
era  hmitado  en  tiempo  el  servicio  que  debían  prestar  á  la  corona  sus  pro- 
pios villanos  y  los  solariegos,  cuando  el  rey  salía  en  hueste  ó  cuando  el  ene- 
migo cercaba  alguno  de  sus  castillos  ó  villas.  En  estos  casos  podia  el  rey 
mandará  los  villanos  que  llevaran  provisiones  «para  siete  días,  ó  para  quince 
«ó  para  un  mes  ó  para  más  menos»  según  dice  el  fuero  (3).  El  villano  dtl 
rey  que  pasaba  al  servicio  de  algún  caballero,  como  casero  excusado,  se 
eximia  de  acudir  á  las  huestes  y  cabalgadas,  pero  cuando  el  enemigo  in- 
vadía la  tierra,  ó  sitiaba  villa  ó  castillo  (4),  todos  los  demás  villanos  debían 
acudir  á  la  guerra  á  menos  que  adolecieran  de  enfermedad,  ó  que  la  pa- 
decieran sus  padres,  sus  hermanos  ó  algún  pariente  próximo  á  quien  man- 
tuviesen. Los  que  prestaban  este  servicio  con  el  rey  no  podían  ser  embar- 
gados entre  tanto,  ni  hasta  diez  días  después  de  su  regreso  (5). 

Mas  estas  disposiciones  generales  concernientes  al  servicio  mililar  su- 
frían después  en  la  práctica  diferentes  excepciones  y  modificaciones  intro- 
ducidas por  fueros  y  privilegios  locales.  Así  los  vecinos  de  Argueda  y  Ca- 
parros, tanto  infanzones  como  villanos,  según  sus  respectivos  fueros,  no 


{1}  Moret,  Ajiales, líh.  20,  c.  7. 

(2)  Véase  cap.  4  de  este  libro. 

(3)  F.  lib  1.  tit.  1.  c.  7,  y  lib.  3,  t.  4,  c.  G. 

(4)  F.  lib.  1,  t.  5,  c.  2,  y  lib.  3,  t.  8,  c.  2. 
(5}  Id.  id.  lib.  1.  t.  1,  c.  Ü. 
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estaban  obligados  á  servir  las  armas  sino  en  lid  campal  y  con  prov¡sioneí5 
para  tres  dias  (1).  Sólo  una  tercera  parte  de  los  caballeros  y  peones  de  Car  - 
castillo,  debia  acudir  al /owMíío  y  esto  con  provisiones  para  el  mismo  liempu, 
y  únicamente  cuando  estuviera  sitiado  el  rey  (2).  Igual  privilegio  disfru- 
taron los  pobladores  de  Caseda  y  los  de  Marañon,  después  de  eximirse  de 
todo  servicio  militar  durante  los  siete  primeros  años  de  su  residencia  en  la 
villa  (5).  Los  pobladores  de  Tudela  y  de  Estella  no  debían  más  servicio  al 
rey  qne  el  de  hueste  en  lid  campal  ó  sitio  de  castillo  ó  de  la  real  persona, 
y  esto  con  provisiones  para  tres  dias  solamente  (4).  En  Larraga,  en  el  val'e 
de  Imoz  y  en  Mendigorria  sólo  debían  acudir  á  la  hueste  un  hombre  de  cada 
casa  y  al  apellido  todos  los  que  pudieran  llevar  las  armas,  eximiéndose  de 
dar  alojamiento  los  que  tuvieran  caballo,  celada  de  hierro  y  escudo  (5). 
Según  el  fuero  de  Nájera,  tan  extendido  en  Navarra,  de  cada  cuatro  ve- 
cinos, tres  debían  tomarlas  armas  y  uno  servirles  el  bagaje;  los  infanzones 
y  los  villanos  no  estaban  obligados  á  más  de  un  servicio  al  año  y  con  es- 
tipendio, los  primeros  sólo  cuando  el  rey  salia  á  campaña  y  los  segundos  en 
las  batallas  campales  solamente  (6),  Los  vecinos  de  Los -Arcos  disfrutaban 
el  singular  privilegio  de  no  acudir  á  huestes  ni  cabalgadas,  ni  aún  en  lid 
campal,  como  el  rey  no  estuviese  cercado  en  algún  castillo  (7).  En  cambio, 
ni  aún  los  clérigos  estaban  exentos  de  tomar  las  armas  en  las  lides  cam- 
pales, según  los  fueros  de  Viana  y  San  Vicente  de  Sosierra  (8). 

Los  que  faltaban  á  la  hueste  incurrían  en  una  pena,  variable  según  la  ca- 
lidad de  la  persona.  La  de  los  meros  infanzones  es  buen  indicio  de  los  débi- 
les vínculos  que  en  su  origen  tenia  eslaclase  con  el  jefe  del  Estado.  El  rey 
debia  dar  á  los  hidalgos  mercados  para  su  comercio,  alcaldes  para  sus  liti- 
gios y  claveros  excusados  de  quienes  pudieran  ser  señores  y  fiadores  (9),  y 
esta  obligación  era  el  fundamento  de  la  qne  ellos  contraian  de  servir  en  la 


(1)  F.  de  Arguedas  de  1092,  en  Yanguas.  Dicción,  de  las  antlgüed.  de  Navarra 
jp.  329.  F.  de  Caparros,  en  Muñoz,  Colecc.  de  fuer.,  p.  469. 

(2)  F.  de  Carcastillo,  en  Muñoz,  ibid.,  p.  469. 

(3)  F.  de  Caseda  de  1129,  en  Muñoz,  ibid.  p.  474,  F.  de  Marañon  dado  por  Al* 
fonso  I,  en  ibid.  p.  495. 

(4)  F.  de  Tudela  de  1117  y  F.  de  Estella  de  1164. 

(5)  Fueros  del  Valle  de  Imoz  y  de  Larraga  de  1193,  en  Zuaznavar,  Ensayo,  etc.  t.  2, 
p.  143  y  194.  F.  de  Mendigorria  de  1208  en  Moret,  lib.  20,  c.  7. 

(6)  F.  de  Najera,  en  Zuaznavar,  etc.  p.  236. 

(7)  F.  de  Los-Arcos  de  1175,  en  Zuazn,  t.  2.  p.  204. 

(8)  F.  de  Sosierra,  en  Zuazn.,  t.  2.  p.  135,  F.  de  Viana,  enMoret^  Anal,  lib.  21» 
c.  10. 

t»)    ¥,,  lib.  I,  U  I,  G.  3. 
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guerra.  De  aquí  hubo  de  deducir  el  legisladar  por  consecuencia  que  quien 
faltara  á  aquel  servicio  no  debia  incurrir  en  más  pena  que  la  de  perder  su 
derecho,  á  las  cosas  que  debia  darle  el  rey:  «qní  esto  non  quisiere  facer, 
»dice  el  Fuero,  el  rey  non  li  debe  dar  alcalde  ni  mercado,  nicanlenedor 
«por  sí  ni  por  otro»  (1).  Privar  á  un  hombre  del  derecho  de  contratar  en 
los  mercados  públicos,  denegarle  la  justicia  cuando  la  solicitaba ,  y  no  ad- 
mitir su  testimonio  en  abono  de  sí  mismo  ni  de  otro,  que  es  lo  qne  signifi- 
can las  palabras  citadas  de  la  ley,  equivalía  á  excluirle  de  los  beneficios  de 
la  sociedad  y  á  no  tenerle  por  miembro  del  Estado.  No  se  imponía  en  rigor 
una  pena  directa  al  infanzón  que  faltaba  á  la  hueste;  pero  se  le  consideraba 
como  muerto  para  la  sociedad  y  sin  derecho  alguno  á  su  protección. 

Los  hidalgos,  que  además  de  la  obligación  general  de  su  estado,  tenían 
la  especial  de  servir  al  rey  ó  á  algún  otro  señor  por  razón  de  estipendio, 
debían  restituirlo  si  faltaban  á  su  servicio  (2).  En  esta  pena  incurrían  tanto 
los  que  disfrutaban  honores  de  la  corona,  como  los  que  habían  recibido  de 
ella  señoríos  solariegosó  rentas  señaladas,  pues  aunque  el  fuero  dice:  «Todo 

«fi dalgo  que  tomare  soldada et  non  le  sirve,   torne  la  soldada,»  no 

ha  de  entenderse  esta  palabra  en  su  sentido  restricto  de  sueldo  ó  estipendio 
en  metálico,  sino  en  el  de  precio  ó  recompensa  del  servicio,  ya  consis- 
tiera en  numerario  ó  ya  en  tierras  de  honor  6  de  señorío  solariego,  puesto 
que  la  obligación  y  la  falta  eran  iguales  en  todos  los  casos.  Los  villanos 
que  no  acudían  á  la  hueste  real  siendo  llamados,  incurrían  en  multa  de  GO 
sueldos,  la  cual  percibía  el  rey  cuando  el  villano  era  suyo,  y  se  dividía  entre 
el  señor  y  el  rey  cuando  el  villano  era  solariego  (5).  Los  vecinos  poblados 
al  fuero  de  Navarra  tenían,  sin  embargo,  el  privilegio,  cuando  faltaban  á  la 
hueste,  de  no  pagar  más  que  cinco  sueldos,  si  eran  meros  infanzones,  y  dos 
y  medio  si  villanos. 

Francisco  de  Cárdenas. 

(La  continuación  en  el  número  próximo. ) 


U)    F.,lib   l,t.  I,c.  4. 

(2)  F.,  lib.  1,  t.  5,  c.  8. 

(3)  F.,Hb.  3,  t.  4,  c.  6. 


EL  PRÍNCIPE  DE  BISMARCK"^ 


XI. 

«¿Quiere  Vd.  ir  á  Francfort  como  primer  secretario  de  la  embajada 
cerca  de  la  Confederación?»  preguntó  en  la  primavera  del  año  1851  el  rey 
Federico  Guillermo  IV  á  Bismarck,  y  éste  que  nunca  se  liabia  ocupado  en 
negocios  diplomáticos,  contestó  sin  titubear  un  momento:  «Si  V.  M.  quiere 
ensayarlo  conmigo,  lo  acepto  con  mucho  gusto.  Si  el  ensayo  termina 
«mal,  V.  M.  puede  relevarme  en  seis  meses  ó  antes.»  Y  el  rey  absorto 
por  el  ánimo  y  la  audacia  del  joven,  pero  considerando  que  éste  seria  una 
persona  grata  para  Austria,  lo  ensayó  con  Bismarck  que  ya  en  Mayo  salió 
para  Francfort. 

La  vida  de  Bismarck  como  la  de  todos  los  grandes  hombres  está  llena 
de  anécdotas.  Cuéntase  la  siguiente  acerca  de  su  primera  entrevista  con  el 
embajador  de  Austria  el  conde  Thun.  El  representante  de  Austria  recibió 
al  joven  secretario  de  la  embajada  prusiana  con  una  famiharidad  que  no  se 
usa  enlre  diplomáticos^  continuó  fumando  su  puro  y  sin  invitarlo  siquiera  á 
que  se  sentase.  ¿Qué  hizo  Bismarck  al  verse  tratar  sin  ninguna  etiqueta? 
Sacó  un  cigarro  de  su  bolsillo  y  dijo  con  su  franqueza  prusiana  al  conde 
üustriaco:  «Pido  á  Vuestra  Excelencia  un  poco  de  fuego.»  El  excelentísimo 
señor,  asombrado  de  tal  sangre  fria,  dio  fuego  á  Bismarck,  el  cual  empezó 
á  fumar  ante  el  embajador,  como  si  fuese  el  gran  fumador  Napoleón,  y 
después  de  sentado  habló  de  política  como  si  nada  hubiese  ocurrido.  No 


(1)    Este  artículo  forma  parte  de  la  obra  que  estamos  publicando  titulada  /va  Wu- 
Ihalla  y  Ui.$  glorias  d^  AUmanla, 
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méíiü.s  graciosa  es  otra  versión  de  la  mi^rna  anécdota.  El  conde  de  'riiuii 
recibió  á  Bismarck  sin  levantarse  siquiera  de  su  silla  y  hasta  en  mangas  de 
camisa. — «¡Hace hoy  un  calor  infernal!»  dijoelconde. — «Tiene razón  Vuestra 
«Excelencia,»  repuso  Bismarck,  y  apenas  lo  hnbia  dicho,  cuando  se  quitó  el 
frac  colgándolo  en  la  puerta  de  la  estancia.  Aquella  conducta  tan  digna  de 
un  hidalgo  prusiano  y  de  un  cumplido  caballero  y  travieso  estudiante,  im- 
puso tanto  al  embajador,  que  pidiendo  mil  perdones  al  joven  debutante  en 
la  diplomacia,  se  puso  el  frac,  lo  cual  hizo  también  enseguida  nuestro  héroe. 
Desde  aquella  escena  tan  brillante  para  un  (ahorno  noviis  in  diplomaticis»  el 
Sr.  Thun  tuvo  en  la  mayor  consideración  al  primer  secretario  déla  embajada 
prusiana,  quien  ya  el  18  de  Agosto  del  mismo  ano,  ascendió  á  la  alta  dig- 
n.dad  de  embajador.  «Es  lástima  que  nuestro  embajador  sea  aún  tan  joven,» 
decia  el  príncipe  Guillermo,  hoy  emperador  de  Alemania,  con  cierta  des- 
confianza á  causa  de  los  pocos  años  de  Bismarck.  Pero  éste  se  habia  qui- 
tado ya,  como  suele  decirse,  los  zapatos  de  la  infancia.  «¡Qué.  ridiculos  me 
«parecen  esos  diplomáticos,  escribía  á  su  eí^posa,  esos  charlatanes  que  se 
«atormentan  con  cosas  mezquinas  y  consideran  como  objetos  de  infinita  im  - 
«porlancia  sus  bagatelas!  Anteayer  visité  los  baños  de  Wiesbaden,  y  no  sin 
«un  sentimiento  de  tristeza  y  de  juiciosa  meditación  he  visto  otra  vez  el 
» teatro  de  mis  locuras  en  los  tiempos  pasados;  si,  pasaron  aquellos  tiempos 
«bulliciosos,  el  fuego  de  la  juventud  con  sus  locuras.  Mi  vida  de  21  años  era 
«comparable  á  un  vaso  de  champagne  que  hierve  a  borbotones.  ¡Ojala  que 
«ahora  lo  llenen  la  madurez  y  la  inteligencia!» 

» ¡Ay!  ¡cuántos  descansan  ya  en  la  tumba  fria,  con  los  cuales  amé,  brindé 
»y  jugué  á  los  dados!  ¡Cuántas  mudanzas  en  mis  ideas  en  el  espacio  de  ca- 
»torce  años!  Y  siempre  consideraba  la  idea  del  momento  actual  como  lo 
«más  perfecto.  Pero  ¡qué  de  cosas  me  parecen  hoy  mezquinas,  que  entonces 
«me  parecían  grandes!  ¡Qué  de  cosas  me  infunden  respeto  hoy,  que  entonces 
«provocaban  mí  risa!  Y  aún  á  pesar  de  este  cambio,  ¡qué  de  ideas  risueñas 
«han  de  brotar  lozanas  todavía,  desarrollándose  con  pasmosa  prontitud,  lie- 
r-nando  al  parecer  por  completo  nuestras  ambiciones  y  deseos,  para  marchi- 
«tarse  cual  cosa  vil  y  desaparecer  como  la  sombra  de  la  noche  á  lo»  albores 
«de  la  mañana,  antes  que  hayan  trascurrido  otros  catorce  años,  antes  de 
«tocar  en  1865,  si  vivimos  en  aquel  año!» 

Vio  aquel  año  á  nuestro  Bismarck,  más  rico  en  experiencias  y  abriéndose 
nuevos  horizontes,  después  de  modificadas  muchas  de  sus  ideas.  El  mismo 
confesó  quince  años  después:  «Yo,  el  amigo  de  Austria  y  educado  en  la 
«admiración  de  aquella  potencia,  me  hice  su  declarado  adversario,  dejando 
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»las  ¡lusiojK'S  do  mi  juven'iirl.  La  Iminillüdon  de  mi  pnlria,  l.i  Alomanin 
»sacrií¡cada  á  iiilor.-'so?  fixtranjoros,  una  politica  pérfida,  lodo  eso  no  podio 
'>serde  nni  agrado.  No  sabia  que  tendría  que  desempeñar  todavía  un  papel 
«illas  imporlnnle,  pero  ya  entonces  concebí  la  idea  que  estoy  realizando 
«boy,  de  sustraer  Alemania  á  la  presión  austriaca,  ó  al  menos  aquella  parte 
«que  por  su  espíritu,  su  religión,  sus  costumbres  y  sus  intereses  se  baila 
■  unida  á  la  suerte  de  Prusia,  la  Alemania  dol  Norte. r> 

Permítasenos  traer  á  la  memoria  otra  anécdota,  pues  caracteriza  bien 
á  Bismarck,  Un  arcbiduque  austríaco  pasando  revista  á  las  tropas  en 
Francfort  vio  ni  embajador  Bismarck  que  vestía  el  simple  uniforme  de 
teniente  de  la  landwc.br,  pero  luciendo  en  su  pecho  brillantes  y  bien 
ganadas  condecoraciones.  «Dispense  vuestra  excelencia,  le  preguntó  el  ar- 
''chiduquecon  aire  bastante  irónico:  ¿Ha  ganado  esas  condecoraciones  lo- 
adas ante  el  enemigo?»  «Para  servirá  su  alteza  imperial,  contestó  Bis- 
^^marck  con  la  velocidad  del  rayo,  (odas  ante  el  pnemigo,  todas  aquí  en 
o  Francfort. » 

Esto  es,  ante  nuestros  enemigos,  que  sois  vosotros  los  austríacos. 
Sabido  es,  que  el  presidente  del  Consejo  austríaco,  el  príncipe  de 
Schvvarzemberg,  decía  en  palacio:  «//  faid  avilir  la  Prusse  d'abord  pour 
ensuile  la  demolir.»  (Es  menester  humillará  Prusia  para  destruirla  des- 
pués.) Así  merced  á  la  política  anti-puusiana  de  Austria  que  desechaba  todo 
consejo  de  prudencia  y  obraba  sin  medida,  Bismrrck  atento  á  ios  intere- 
ses de  su  patria,  se  hizo  el  franco  adversario  del  imperio  austríaco,  y  el  lema 
de  su  política  que  sostenía  á  menudo  hasta  contra  el  deseo  de  su  rey  fué 
desde  aquel  momento:  «Prusia  ha  de  ejercer  su  legitima  inlUiencia  en  Ale- 
» manía  con  Austria,  si  no  sin  Austria,  y  hasta  contra  Austria. y>  ¡De  qué 
afecciones  tuvo  que  desprenderse  el  rey  de  Prusia  para  aceptar  la  política 
nacional  de  Bismarck,  que  tuvo  la  profunda  convicción  de  que  Prusia  ha- 
bía de  hbrarse  de  la  Confederación,  esa  túnica  de  Neso  que  se  pegó  á 
nuestras  carnes  para  llevársela,  al  arrancarla,  pedazo  á  pedazo.  Ya  el  poeta 
ííeine  decía:  «O  Bund,  du  Hund,  duhist  nicht  gesund.y*  (¡Oh  Confedera- 
ción alemana,  perro  maldito,  no  estás  sano!)  Es  muy  notable  también  lo 
que  Bismarck  escribió  en  Francfort  el  2  de  Abril  de  1858.  «Quisiera  que 
«la  Confederación — ese  cólera  morbo  para  Prusia,  que  ha  de  curarse  más 
«tarde  por  hierro  y  sangre — fuese  discutida  por  la  Dieta:  el  rey  y  sus  minis- 
;  tros,  si  entendiesen  su  oficio,  podrían  sacar  gran  provecho  de  eso.  Núes- 
«tra' Dieta  llamaría  de  nuevo  la  atención  de  Alemania  y  podría  hacerse  un 
;) verdadero  poder.'»  Lástima  fué  que  no  se  conociesen  aquellas  palabras  de 
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Bismarck^  cuando  diez  anos  después  se.  propuso  introducir  el  sufragio  uni- 
versal, que  se  consideraba  entonces  una  mistificación  de  parle  de  Bis- 
marck. 

Para  reformar  un  imperio,  dice  atinadamente  un  distinguido  historia- 
dor contemporáneo,  para  constituir  un  Estado,  no  basta  una  convicción 
profunda,  un  talento  privilegiado,  en  quien  trate  de  llevar  á  cabo  tan  ar- 
riesgada empresa;  se  necesita,  más  que  todo,  un  valor  cívico  á  toda  prue- 
ba, ima  osadía  que  tenga  algo  de  temeridad.  En  el  buen  éxito  de  los  golpes 
de  Estado  influye  más  el  corazón  que  la  cabeza,  porque  los  golpes  de  Es- 
lado  no  se  discuten^  se  practican;  las  dictaduras  no  se  razonan,  se  ejercen; 
las  Constituciones  no  se  forman  con  discursos  parlamentarios,  sino  que  s(^ 
proclaman  en  un  decreto  sostenido  con  las  bayonetas, del  ejército,  ó  con  la 
espada  de  un  general.  Antes  se  decían  los  italianos  los  padres  de  la  poli- 
lica,  que  como  todos  saben  no  tiene  entrañas.  Pero  desde  18G6,  en  que  se 
abrieron  los  ojos  de  los  más  obcecados,  y  desde  1870  todos  reconocen  su 
maestro  en  Bismarck,  el  hombre  más  caracterizado  del  partido  nacional  en 
Alemania.  Ya  el  22  de  Agosto  de  1860  escribió  desde  ¡San  Petersburgo:  «A 
«propósito  de  bonapartistas,  se  vá  á  comenzar  contra  mi  persona  una  cam- 
«pafia  de  la  calumnia.  Dicen  que  he  secundado  yo  las  pretensiones  ruso-fran- 
«cesas,  respecto  á  una  cesión  de  la  provincia  rliiniana,  á  cambio  del  esla. 
«blecimiento  de  nuestro  Estado.  Pago  mil  onzas  á  quien  demuestre  de  una 
«manera  evidente  que  tales  pretensiones  hayan  jamás  llegado  á  mis  oidos. 
«Nunca  he  aconsejado  otra  cosa  que  fiarlo  todo  de  la  fuerza  nacional  de 
«Alemania.  Esa  simple  prensa  alemana  no  advierte  siquiera  que  atacándo- 
«me  de  tal  manera,  tiabaja  contra  la  mejor  parte  de  sus  propias  tenden- 
«cias.» 

Se  ha  dicho  que  no  hay  ningún  grande  hombre  para  su  ayuda  de  cá- 
mara. Al  contrario,  Bismarck,  para  quien  le  conozca  en  sus  relaciones  má;* 
famihares,  en  vez  de  descender  de  su  altura,  hace  acrecentar  la  admira* 
cion  y  conquista  las  simpalías.  En  sus  cartas  escritas  desde  Francfort,  Viena» 
Pesth,  Copenhague,  Berlín,  Amsterdam,  San  Petersburgo  y  Koenigsbergo, 
hace  sonar  ese  cascabel  argentino  que  los  franceses  llaman  ingenio.  Por  ejem- 
plo, en  1852  escribió  á  su  esposa  desde  Berlín:  «Hay  algo  de  desmoralíza- 
«doren  la  atmósfera  de  la  Cámara:  los  mejores  hombres  se  hacen  vanido- 
»sos  sin  advertirlo  y — mil  perdones  por  esa  comparación  poética — se  acos- 
«tumbran  á  la  tribuna  como  á  una  vestidura  con  la  cual  se  presentan  al  pú- 
«bhco.»  En  1854  escribió  á  su  hermana:  «Padezco  la  nostalgia,  esa  triste 
«enfermedad  que  sólo  se  cura  con  el  aire  de  la  patria.  {Oh!  ¡Las  selvas  de 
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-mi  patrial  ¡Unn  breve  pausa  en  mis  faligosas  tareas,  una  tregua  en  esas 
"frondosas  arboledas,  rodeado  de  nni  tierna  esposa  y  de  mis  inocentes  hijos, 
"hé  aquí  mis  ambiciones!  Cuando  desde  la  calle  escucho  gritar  á  una  de  esas 
"ípieridas  criaturas,  se  llena  mi  corazón  de  sentimientos  paternos  y  axio- 
«mas  de  educación.»  Y  en  1858  escribió  á  la  misma:  «Si  Dios  conserva  ;» 
»mi  esposa  y  á  mis  niños,  digo:  ¡vague  la  galire!  La  perspectiva  de  una 
)>lucha  franca,  sin  ser  embarazado  por  grillos  oficiales,  me  seduce  más 
»que  la  perspectiva  de  un  régimen  conlJnuo  y  monótono,  como  que  se  re- 
)>(luce  á  trufas  de  Pcrigord,  despachos  y  grandes  cruces;  pero  á  las  doce 
«todo  ha  pasado  ya,  dice  el  autor.»  Terminamos  í^ísos  trozos  de  carta  bis- 
marckianas  con  el  siguiente  tomado  de  una  epístola  dirigida  en  1850  tam- 
bién á  su  hermana:  «El  rey  me  ha  llamado  á  Berlin,  pero  no  sé  toda- 
»vía  si  como  figura  decorativa  ó  como  actor.  En  el  primer  caso  no  tendría 
«mucha  gana  de  dejar  cual  huérfana  á  mi  chimam-apara  aumentar  el  efcc- 
»fo  en  la  «sala  blanca»  del  palacio  con  otro  matiz  de  uniforme.» 

Entretanto  en  Prusia  principió  la  «nueva  era,»  y  Bismarck,  según  él 
mismo  decia,  fué  tratado  como  el  Champagne,  pues  el  rey  le  «puso  frió» 
para  uso  futuro,  nombrándole  en  1859  embajador  en  San  Petersburgo. 

Con  el  mayor  dolor  salió  Bismarck  de  Francfort,  por  ser  ese  el  terreno 
que  conocía  a  fondo  y  en  que  esperaba  prestar  servicios  á  su  patria,  pues 
¿qué  ciudad  ofrece  grandes  provechos  á  un  hombre  de  Estado  cual  Bis- 
marck, sino  Francfort,  que  durante  el  verano  parece  una  fonda  en  que  se 
hospeda  la  sociedad  europea?  Bismarck  salió  con  indignación  patriótica, 
porque  vio  á  Austria  continuando  impune  sus  impertinencias,  hasta  que 
ocho  años  después  el  mismo  hizo  sonar  la  hora  de  la  venganza,  y  salió  con 
dolor  profundo,  pues  el  rey  no  habia  seguido  sus  buenos  consejos,  cuando, 
al  estallar  la  guerra  en  Italia,  le  brindaba  la  ocasión  propicia  de  librar  de 
Austria  á  si  mismo  y  á  Alemania. 

Antes  de  acompañar  á  Bismarck  á  San  Petersburgo  diremos  que  en  1855 
conoció  en  París  á  Napoleón  III,  y  que  en  la  primavera  de  1857  celebraba 
los  primeros  diálogos  políticos  con  el  emperador  de  los  franceses,  que  se 
continuaron  en  Biarritz  en  1802.  Napoleón  y  Carnur  en  Plombíéres  en 
1858,  y  Napoleón  y  Bismarck  celebrando  diálogos  diplomáticos,  jqué  cua 
dros  tan  interesantes!  cuadros  á  los  cuales  más  tarde  seguía  la  triste  entre 
vista  de  Napoleón  con  Bismarck  en  Douchery  después  de  la  capitulación 
de  Sedan.  Thiers  dice  de  Napoleón  7// que  producía  dos  diplomáticos:  Ca~ 
vour  y  Bismarck.  Sabemos  que  Bismarck  simpatizaba  en  el  fondo  de  su  al- 
ma con  el  patríóliGo  conde  Camilo  de  Cavoiir,  que  le  parecia  la  realización 
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de  su  ideal;  pero  ignoramos  la  impresión  que  JSapoleon  hizo  sobre  Bis- 
marck. 

Quizá  Bismarck  y  Uouher,  que  sobreviven  al  emperador,  son  Roy  los 
únicos  que  podrían  juzgar  verdaderamente  á  Napoleón  llí.  La  historia  le 
juzgará  con  su  fallo  ¡mparcial.  No  puedo  resistir  á  la  tentación  de  hablar 
del  emperador  en  la  hora  sagrada  de  su  muerte. 

Calderón  d.ce,  por  boca  de  D.  Alfonso  Vi,  en  la  comedia  titulada:  La 
y  ir  gen  del  Sagrario: 

Yo,  que  ajer  fui  desterrado 
De  mi  patria,  j  perseguido, 
Hoy  á  mirarme  he  venido 

En  la  ajena  coronado 

Ayer  esta  ciudad  fuerte 
Fué  mi  retiro  y  prisión, 
Y  hoy  á  mi  coronación 
Teatro,  con  mejor  suerte; 
Yes  en  una  historia,  en  una 
Vida,  y  en  solo  una  acción, 
Lo  que  han  sido,  y  lo  que  son 
Las  cosas  de  la  fortuna. 

Pero  nadie  ha  experimentado  tanto  las  cosas  de  la  fortuna  como  los  dos 
emperadores  que  inmorializaron  el  nombre  de  Napoleón.  Se  nos  figura  que 
Napoleón  III  decia  en  Sedan  al  rey  Guillermo  lo  que  el  moro  Selim  á  don 
Alfonso  VI: 

Ayer,  en  fin,   tuvo  aquí 
El  galo  las  condiciones 
En  su  mano,  y  hoy  te  pide 
Las  mismas,  porque  así  mide 
--  El  cielo  nuestras  acciones; 

Porque  en  mi  suerte  importuna 
Adviertas,  y  tu  blasón. 
Lo  que  han  sido  y  lo  que  son 
Las  cosas  da  la  fortmid. 

Si  ya  fué  triste  el  morir  como  Carlos  V,  el  relojero  imperial,  en  el  mo- 
nasterio de  Yuste,  ¡cuánto  mas  triste  es  el  fallecer  como  Napoleón  III,  otro 
(varios  V,  en  el  destierro,  en  una  oscura  y  humilde  aldea  inglesa  deí^pués  de 
la  caida  más  profunda! 

Hay  dos  dias  en  el  siglo  presente  que  nos  conmueven,  que  liablau  al 
alma:  el  5  de  Mayo  de  1821,  en  que  murió  Napoleón  f: 
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Murió.  Cual  yerto  quédase  (1) 
Dado  el  postrer  latido, 
i  Del  alma  excelsa  huérfano, 

El  cuerpo  sin  sentido. 
Tal  con  la  nueva  atónito 
El  universo  está. 

La  hora  contemplan  última 
Del  hombre  del  destino, 

Y  dudan  que  en  el  cárdeno 
Polvo  de  su  camino 

Pió  de  mortal  imprímase, 
Que  le  semeje  ya.... 

Todo  lo  tuvo;  obstáculos 
Grandes  y  grande  gloria, 

Y  proscripción  y  alcázares, 
La  fuga  y  la  victoria: 

Le  vio  dos  veces  ídolo, 
Pos  pereció  su  altar. 

Y  el  otro  dia  es  el  9  de  Enero  de  1875  en  que  falleció  el  malogrado  nieto 
delgran  corso,  Napoleón  IIL  Mil  veces  en  Ghislehurst  le  asaltó  en  imágenes 
el  espléndido  ayer,  y  ruinas  vio  por  doquier,  arruinado  aún  el  altivo  palacio  (2) 
en  que  nació  y  en  que  reinaba  tantos  años  como  un  semi-dios,  como  el  arbi- 
tro de  Europa.  ¡Qué  dias  tan  gloriosos  habia  visto  en  su  vida  tan  varia!  ¿Hay 
un  dia  más  hermoso  en  la  vida  de  un  grande  hombre  que  aquel  envidiable 
dia  en  que  Milán  festejaba  al  libertador  de  Italia,  aquel  dia  en  que  de  millares 
de  hermosos  ojos  brotaban  las  dulces  lágrimas  del  enternecimiento  y  de  la 
gratitud?  Y  ¡gran  consuelo  para  los  que  ven  la  ingratitud  de  Francia,  que 
no  tiene  una  sola  lágrima  para  su  emperador!  Desde  Milán  y  de  tantas  otras 
ciudades  de  Itaha  se  eleva  el  grito  unánime:  «¡Un  monumento  para  Napoleón! 
Aún  no  abierta  su  tumba,  tributábanle  periódicos  italianos  de  muy  opuestas 
ideas  un  homenaje  de  aprecio:  después  de  muerto,  todos  sin  distinción  han 
reconocido  las  altas  y  relevantes  dotes  que  le  adornaban  y  lo  que  hizo  para 
Italia.  Allí,  en  Ghislehurst,  al  enterrar  al  que  fué  emperador,  al  que  llevó 
un  nombre  tan  histórico,  tan  grande,  gritaron:  (.isL'emperear  estmort,»  sin 


(1)    Alejandro  Manzoui. 

2)  El  inglés  Cobbam  Brewer  asegura  en  el  periódico  fícmaual  Xolc^i  nnd  Qufrks!, 
que  no  las  Tullerias  dieron  cuna  á  Naitoleon  III,  sino  una  casa  en  la  calle 
Lalitte . 
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que  hoy  se  oyese  eii  el  mundo  aquel  11  nal  del  lefran:  iijVive  l*empcn'iir!>i 
¿Qué  se  hicieron  los  versos  conáagrados  á  Napoleón  IV,  al  hijo  del  que 
fué  Napoleón  III? 

G'est  un  Jésus  á  tete  blonde 
Qui  porte  en  sa  pe  ti  te  main 
Püur  globe  bleu  la  paix  dii  monde 
Et  le  bonheur  du  genre  humain? 

¿Qué  se  hicieron  los  versos  que  un  poeta  español  (1)  dedicó  á  su  ilustra 
compatriota  doña  Eugenia  de  Guzman? 

Hoy  es,  hoy  el  glorioso  aniversario 
De  aquel  aia,  de  amor  claro  trofeo, 
En  que  lució  esplendente 
La  más  preciada  antorcha  de  himeneo. 

Por  fin,  ¿qué  se  hicieron  los  versos  de  otro  vate  español? 

Mirad  al  hombre  ^2) 
Que  al  pueblo  de  los  héroes  se  presenta, 
Con  la  espada  del  Corso  y  con  su  nombre. 
La  Francia,  que  á  la  voz  de  su  Tirteo 
Soltado  habíala  tenaz  cadena, 
Saluda  en  Luis  al  sol  de  su  esperanza, 
Al  genio  encarcelado  en  Santa  Elena. 
VA  voto  universal  baja  á  la  tumba 
Del  imperio,  le  manda  se  levante, 
^Y  truécase  el  sudario  del  imperio 
Por  la  olvidada  púrpura  triunfante; 
Y  así  propia  la  Francia  se  corona. 
Cuando  envuelve  en  su  mágica  grandeza 
Al  tercer  Napoleón,  que  es  su  cabeza. 

El  16  de  Enero  sonábanlas  campanas  fúnebres  en  memoria  de?Sapo- 
leon  III,  el  16  de  Enero  enterraron  al  vencido  de  Sedan,  al  cautivo  de  Wil- 
helmshohe,  vistiendo  el  uniforme  que  llevaba  en  el  triste  día  de  Sedan, 
mientras  el  18  de  aquel  memorable  Enero  los  alemanes  celebramos  ol  se- 
gundo aniversario  de  la  resurrección  del  imperio  germánico,  el  imperio  de 
derecho  y  delaluz,  el  inqjerio  de  la  espada  y  del  canto,  el  imperio  resuci- 
tado en  la  misma  Francia  en  la  magnilica  Galeí  te  des  glacas  del  palacio 
de  Yersalles. 


vi)    i).  Fernaudo  de  (labriely  llmz  de  Aiiodaca. 
2;     1).  Jerúuiíno  Burau. 
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¿Qué  dolor  puede  ser  comparado  con  el  del  emperador  en  Chisleliursl? 
¿Cuántas  veces  habrá  pensado  que  la  posteridad  dirá  que  debió  su  alza- 
miento al  trono  imperial  más  á  la  fortuna  que  al  genio?  Pero  celebramos 
que  no  sólo  en  Inglaterra  y  en  España,  sino  también  en  Alemania,  donde 
en  1870  el  coro  de  los  poetas  encendidos  en  ira  patriótica  se  armó  contra 
Napoleón  con  rayos  y  maldiciones,  se  oigan  hoy  voces  llenas  de  alabanza, 
de  consideración,  de  compasión  y  hasta  de  simpatía  respecto  á  aquel 
hombre  extraordinario.  Sí,  un  hombre  extraordinario  ha  de  ser  quien 
hallando  en  su  cuna  la  leyenda  napoleónica  comenzó  su  carrera  cual  en- 
tusiasta en  Strasburgo  y  Boulogne,  y  viendo  que  la  íortuna  no  sigue  al  en- 
tusiasmo, sino  que  el  entusiasmo  sigue  á  la  fortuna,  como  la  sombra  al 
cuerpo,  estableció  el  imperio  de  la  astucia,  aquel  imperio  ante  el  cual  se 
inclinaban  los  monarcas  de  Europa,  celebrándole  cual  vencedor  de  la  re- 
volución, hasta  que  fracasó  en  el  tercer  periodo  de  su  vida,  en  que  pro- 
curaba «coronar  el  edificio»  y  limpiar  á  su  corona  de  la  mancha  de  su  ori- 
gen, pues  gola»  de  sangre  empañaban  el  brillo  de  su  diadema,  como  la 
de  Enrique  de  Traslamara:  no  pudiendo  dar  la  libertad  á  sus  pueblos  tuvo 
que  buscar  la  gloria  á  iodo  trance,  y  así  la  perdió.  Pero  no  ha  de  perder 
una  gloria,  y  es  la  de  haber  llenado  el  mundo  con  ideas  grandes  y  fecundas. 
jQue  idea  tan  sublime  y  á  la  par  tan  nueva  es  la  unidad  de  la  patria  de^ 
Dante!  Pues  ya  catorce  siglos  habían  trascurrido  hasta  que  Napoleón  realizó 
aquella  idea  que  parecía  un  sueño,  un  fantasma  halagüeño,  y  la  realizó 
contra  la  voluntad  de  su  pueblo,  que  no  comprendía  la  gran  verdad  des- 
cubierta por  la  política  moderna  de  (jue  el  poder  y  la  riqueza  de  nuestro 
vecino  y  amigo  ha  de  redundar  en  nuestro  propio  provecho.  Sí,  Napoleón 
era  el  amante  de  Italia:  por  Italia  se  sacrificó  su  hermano;  su  amor  ardiente 
á  aquel  país  no  cesó  ni  aun  después  de  los  ataques  de  los  Pianori,  Tibaldi  y 
Orsini,  é  Italia  no  se  olvidó  de  sujbíenhechor,  cuando  éste  á  veces  se  vio 
obligado  por  las  circunstancias  á  oponerse  á  los  planes  italianos.  ¿Y  la 
unidad  alemana?  ¿Es  otra  cosa  que  la  consecuencia  de  la  unidad  italiana''' 
En  1859  brotó  en  Alemania  aquella  idea  irresistible,  avanzando  tenaz. 

Cual  rumor  de  trueno, 
Gomo  ruido  de  aguas 
Cuando  en  la  marea 
De  su  canee  saltan 

el  mismo  Napoleón  que  pasó  su  juventud  en  Aiomania,  despertó  en  nuestros 
ánimos  la  idea  de  la  unidad  germánica,  y  ¿(juién  sabe  si  ya  en  ISOG  se 
hubiera  constituido  la  Alemania ^  si  la  nación  francesa  comprendiendo  ej 


EL  PRÍNCIPE  DE  BISMARCK.  478 

genio  de  su  emperador,  le  hubiese  concedido  el  triunfo  de  hacerse  amar 
también  por  los  alemanes?  Lástima  fué  que  los  franceses,  envidiando  á  la 
grandeza  alemana,  luchasen  con  despecho  y  cólera  contra  el  destino  inevi- 
table y  asi  arrastrasen  en  su  caida  al  emperador,  que  durante  21  años 
habla  hecho  á  la  Francia  grande  y  rica. 

Napoleón  I,  el  dios  de  la  guerra,  parece  como  la  figura  de  bronce  de  un 
emperador  romano;  pero  Napoleón  111  era  el  hijo  de  nuestro  tiempo,  un 
moderno  estadista.  Parece  que  á  veces  se  asustaba  de  su  propia  obra:  así 
lo  vemos  en  Italia  retrocediendo  y  procurando  parar  lo  que  ninguna  fuerza 
humana  podia  parar  en  su  curso.  A  Napoleón  se  debe  la  destrucción  del 
poder  temporal  del  Papa.  Y  sabemos  que  también  la  alianza  entre  Ingla- 
terra y  Francia^  separadas  por  odios  seculares  es  debida  á  la  iniciativa  de 
Napoleón,  que  conocía  á  fondo  á  los  ingleses.  Pero  parece  que  declarando 
la  guerra  á  la  Prusia  en  1870  recibía  el  impulso  que  debiera  dar.  Al  menos 
ningún  grande  hombre  político  como  Richelíeu,  Talleyrand  y  Metternich 
hubiera  provocado  á  la  Alemania  en  medio  de  su  movimiento  nacional. 

No  nos  es  dado  rasgar  ya  el  velo  que  encubre  aún  tantos  momentos  en 
la  vida  de  Napoleón  III.  La  historia  habrá  de  decir  lo  que  él  hizo  y  lo  que 
hizo  su  nación,  qué  era  la  obra  de  Napoleón  y  qué  era  la  de  su  hermano 
uterino  Morny,  el  hijo  de  Hortensia  y  del  conde  Flahaut;  la  historia  habrá 
de  decirnos  cuál  era  la  obra  de  Mocquard  que  corrigió  el  estilo  del  empe- 
rador y  cuál  la  de  la  emperatriz  Eugenia;  la  historia,  en  íin,  habrá  de  decir 
quién  ha  sido  el  verdadero  autor  de  la  guerra  de  1870. 

Pequeñas  causas,  grandes  efectos.  Los  periódicos  dicen  que  si  la  con- 
sulta médica  que  el  5  de  Jubo  de  1870  formaban  entre  otros  Nélaton,  Ricord 
y  Towell,  y  en  que  firmaban  ya  la  existencia  de  la  piedra  y  la  conveniencia 
de  una  operación,  no  se  hubiese  ocultado  al  emperador  y  á  la  emperatriz, 
sin  duda  una  semana  después  no  se  hubiera  declarado  aquella  guerra  que 
tan  caro  costó  á  Napoleón  y  á  la  Francia.  También  pudiera  decirse  que  si  el 
emperador  no  hubiese  olvidado  su  divisa,  «el  acierto  en  las  cosas  del  mundo 
se  alcanza  con  calma  é  inteligencia,»  reinaría  todavía  en  las  TuUerías. 

Lo  que  para  su  tio  fué  la  campaña  de  Rusia,  fué  para  él  la  fantástica 
campaña  mejicana,  emprendida  para  conquistar  la  dominación  en  Amé- 
rica de  la  raza  latina,  y  su  Santa  Elena  fué ^el pueblecillo  de  Chislehurst. 
Allí  en  Camden-house  falleció  en  una  estancia  estrecha  el  poseedor  de  un 
relicario  de  Carlomagno,  el  César  á  quien  antes  la  vasta  y  extensa  Europa 
parecia  estrecha;  pero  merced  á  un  leal  servidor  que  sacó  tierra  del  jardín 
de  las  Tullorias  descansan  sus  restos  mortales  en  tierra  francesa. 
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Napoleón  III,  el  emperador  extraordinario,  pero  infeliz,  cuya  persona- 
lidad se  desaparecía  ya  en  1870  ante  la  magnitud  de  la  catástrofe; 
Napoleón  III,  el  hombre  dolado  de  la  más  distinguida  amabilidad,  el  que 
grande  en  la  desgracia,  tuvo  para  sus  malos  consejeros  y  sus  enemigos  la 
generosidad  del  silencio  y  del  perdón,  deja  una  memoria  indeleble,  y  es- 
tamos seguros  que  la  historia,  echando  en  su  balanza  el  peso  de  Italia 
libre  por  Napoleón,  no  hará  recaer  sobre  él  la  vergonzosa  nota  de  haber 
empequeñecido  y  deshonrado  á  su  pátda. 

Terminamos  estos  ligeros  apuntes  sobre  Napoleón,  con  la  cílebre  canción 
española. 

Le  pueden  quitar  á  un  rey 
Su  corona  y  sus  estados; 
Mas  no  le  pueden  quitar 
La  gloria  de  haber  reinado. 

Colonia,  24  de  Enero  de  1873. 

Juan  Fastenrath. 
(La  continuación  en  el  próximo  número. ) 
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EL     FILOSOFO     RANCIO 


L 

A  los  veinte  años,  cuando  me  halagaban  los  poetas  y  la  forma  atildada 
y  florida  de  los  clásicos,  y  más  aún  de  los  dramaturgos  y  novelistas  de  la 
escuela  roinántica  francesa,  cayó  eu  mis  manos  un  libro  titulado  Carlas  del 
Filósofo  Rancio,  cuyo  estilo  pedestre  y  verdaderamente  frailuno  me  fué  im- 
posible soportar,  no  obstante  cierta  aficioncilla  que  yo  tenia  á  las  disputas 
y  lucubraciones  de  los  filósofos.  Pero  con  el  tiempo  maduran  las  uvas,  y 
con  perdón  sea  dicho,  ya  no  me  aburre  el  mal  estilo,  siempre  que  las  cosas 
en  él  escritas  sean  útiles,  por  donde  he  llegado  á  pensar  que  un  estudio 
acerca  del  Filósofo  Rancio  seria  interesante  y  curioso  para  conocer  el  estado 
de  la  fdosofía  en  España  en  los  años  vecinos  al  1800,  y  adquirir  un  dato 
más  para  la  resolución  del  problema  que  consiste  en  saber  cómo  ha  cam- 
biado tan  radicalmente  nuestro  estado  social  y  político,  á  contar  desde  la 
época  de  la  invasión  napoleónica.  Desgraciadamente  la  lectura  del  libro  ha 
disminuido  el  calor  de  mis  esperanzas  para  el  objeto  enunciado,  pero  no 
del  todo;  y  así  creo  que  no  será  enteramente  inútil  este  trabajo,  que  ahora 
emprendo  de  darle  brevemente  á  conocer  á  quien  no  lo  haya  leído.  El  Ran- 
cio restringió  la  polémica  filosófica  casi  sólo  á  fdósofos  sevillanos  entre  los 
españoles;  en  cambio  se  entretiene  más  latamente  con  los  extranjeros,  en- 
tonces de  moda.  Ni  siquiera  cita  los  nombres  de  los  filósofos  sevillanos,  á 
(piienes  combate  ó  ridiculiza;  ni  encuentro  indicaciones  suficientes  que  su- 
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plan  este  silencio  cu  la  obra  del  Sr.  Vidarl,  ni  en  el  erudilísiino  arliculo 
que  sobre  ella  escribió  el  Sr.  Laverdc  en  sus  Knsayus  crilicos.  Casi  i'^ual 
reserva  guarda  en  su  polcinica  con  los  consliluyeiites  de  Cádiz  y  otros  es- 
crilores  de  la  época,  aunque  en  esta  parte  está  más  explícito.  De  todos  mo- 
dos es  curioso  asistir  á  la  lucha  del  escolasticismo  agonizante  en  Espaíia, 
sostenida  por  un  ingenio  que  cedia  á  pocos  en  su  tiempo,  y  á  la  más  seria 
que  emprendió  contra  las  innovaciones  religioscs,  políticas  y  sociales  in^ 
tentadas  ó  llevadas  á  cabo  por  las  Corles  de  Cádiz  y  escritores  coetáneos. 

De  la  noticia  biográfica  publicada  al  frente  de  sus  cartas  (edición  de 
Aguado,  1824)  lomamos  los  siguientes  datos: 

Fué  el  Filósofo  Rancio,  ó  sea  fray  Francisco  Alvarado,  natural  de  Mar- 
chena,  nació  en  1756  y  entró  religioso  dominico  en  San  Pablo  de  Sevilla 
en  1772;  fué  exacto  en  el  cumplimiento  de  su  regla  y  tenacísimo  en  el  es- 
tudio, en  el  que  hizo  grandes  progresos,  que  le  valieron  una  plaza  en  el  co- 
legio de  Santo  Tomás,  en  donde  enseñó  Artes;  escribió  largamente  en  pro- 
sa y  en  verso,  sin  que  le  recomiende  mucho  como  pueta  el  único  romance 
publicado  por  muestra  en  la  citada  edición;  se  graugeó  universales  simpa- 
lías  en  toda  España,  en  que  todavía  eran  escasos  los  novadores,  así  filóso- 
fos como  políticos;  fué  nombrado  por  Fernando  Vil  consejero  del  tribuna' 
de  la  suprema  Inquisición,  y  murió  en  Sevilla  en  1814. 

De  todos  sus  escritos  sólo  se  han  incluido  en  la  edición  citada  las  Car- 
las aristolélicas,  escritas  hacia  los  treinta  años  de  edad  (y  de  ellas  faltan 
no  pocas,  no  sé  si  por  haberse  perdido,  ó  porque  no  las  escribió,  distraí- 
do con  otros  asuntos  y  abandonando  el  plan  que  se  habia  propuesto  en  la 
décimaquinta),  y  las  llamadas  simplemente  Carias  del  Filósofo  Rancio,  re- 
lativas á  las  controversias  agitadas  en  la  época  de  las  Cortes  de  Cádiz,  en- 
tre el  cuarto  y  el  penúltimo  año  antes  de  la  muerte  del  autor.  La  celebri- 
dad que  estas  últimas  adquirieron  fué  inmensa,  y  la  violencia  con  que  su> 
adversarios  las  atacaron  no  menor  que  la  empleada  por  él:  desgraciada- 
mente  no  hemos  progresado  n)ucho  en  este  punto,  como  los  periódicos 
políticos  diariamente  lo  demuestran,  si  tal  vez  se  exceptúan  algunas  expre- 
siones harto  gráficas  empleadas  por  el  Rancio,  como  la  de  tunantes,  ham- 
brones, cascaciruelas,  etc.,  etc.,  y  el  estilo  ramplón  deque  daremos  alguna 
muestra. 

Supone  en  las  Carlas  aristotélicas  que  habiendo  bajado  al  infierno  no 
sé  (juiéu,  dio  noticias  á  Aristóteles  del  entierro  que  se  le  preparaba  en  Se- 
villa, esto  es,  de  una  de  aquellas  solenmidades  literarias  ó  actos  públicos 
en  que  se  (jcl'endian  varias  proposiciones  contra  todo  el  que  quisiera  com- 
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batirlns.  Las  proposiciones  solian  imprimirse  con  gran  lujo,  y  aveces  dedi- 
carse á  algún  personaje  ó  Mecenas,  que  pagaba  el  obsequio  con  algunas  li- 
bras de  chocolate  ó  cosa  parecida.  El  Rancio  no  quiere  decirnos  en  el  caso 
presente  quiénes  eran  los  héroes  de  la  fiesta,  indicando  sólo  que  pertene- 
cian  al  eslado  monástico  y  ostentaban  haber  sido  discípulos  de  los  jesuítas, 
al  menos  uno,  que  el  otro  gozaba  en  Sevilla  de  gran  reputación  de  filósofo 
y  sabio,  y  que  una  de  las  dos  series  de  conclusiones  estaba  dedicada  á  un 
elevado  personaje  de  Madrid.  Cuando  Aristóteles  tuvo  semejante  noticia,  se 
resolvió  á  no  dejarse  enterrar  sin  defensa,  y  valióse  de  Averroes,  que  sa  • 
tiendo  del  infierno  por  la  sima  de  Cabra,  le  sirviese  de  correo  para  llevar 
las  cartas  á  D.  Manuel  Custodio,  de  Sevilla,  no  sé  si  persona  real  ó  supues- 
ta, y  para  que  adquiriese  algunas  noticias  y  le  trajese  algunos  libros  do  los 
sabios  modernos  enemigos  del  escolasticismo. 

Pobre  concepto  tenemos  que  formar  de  los  filósofos  sevillanos  adversa- 
rios de  Aristóteles,  si  hemos  de  juzgar  por  las  proposiciones  que  se  defen- 
dieron y  por  la  pintura  que  hace  de  ellos  el  Rancio.  Desde  luego  el  lalin  de 
las  proposiciones  estaba  plagado  de  solecismos,  basbarismos  y  faltas  de  or- 
tografía, todo  lo  cual  ridiculiza  el  Rancio  con  fruición  implacable.  Los  in- 
teresados se  disculparon  con  la  imprenta,  pero  salta  á  la  vista  que  no  era 
verdadera  su  disculpa.  Era  frecuente  entre  los  filósofos  sevillanos  decir: 
Arislótcla  no  sirve,  no  supo  filosofía,  debe  desterrarse,  quien  le  siga  nunca 
será  filósofo;  y  cuenta  el  Rancio  que  «un  fraile  disputaba  á  grito  pelado  con 
un  clerizonte  que  parecía  jesuíta,  cara  venerable,  juanetes  en  ella,  carrillos 
sumidos,  barba  y  labios  sacados,  ojos  modestos  de  por  fuerza,  acciones, 
palabras  y  ademanes  todos  estudiados  y  fingidos y  decia:  En  esto  esta- 
mos convenidos  todos  los  doctores:  solamente  cuatro  frailes  fanáticos  perse- 
veran tercos;  y  si  cierto  fraile  que  se  halla  en  el  catálogo  de  los  Santos  (San- 
to Tomás)  hubiese  de  haber  sido  canonizado  en  el  día  en  que  las  cosas  se 
miran  de  otro  modo,  no  sé  yo  cómo  se  le  había  de  quitar  la  mancha  de  haber 
seguido  á  ^irislóteles.»  Salió,  pues,  Averroes  á  enterarse  del  caso,  y  volvió 
todo  mohíno  á  decir  á  su  maestro  esta  descripción  de  los  sabios  sevillanos: 
«Ahora  se  ha  descubierto  otro  nuevo  rumbo  para  la  sabiduría,  ahora  su 
camino  no  ofrece  más  que  flores.  Pero,  ¿qué  digo  fiores?  Ahora  la  ciencia 
produce  doblones  y  distinción.  Aquella  filosofía  que  aprendimos  nosotros 
á  fuerza  de  tantas  fuerzas,  y  que  siempre  confesamos  no  haber  acabado  de 
comprender,  en  el  dia  es  negocio  de  tres  años  (los  mismos  que  gastaban  en 
ella  los  escolásticos  desde  el  siglo  xni);  de  estos  se  gastan  en  vacaciones 
treinta  meses  ^manifiesta  exageración),  dos  de  los  restantes  en  esperar  al 
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en ledrático,  oíros  dos  en  murnuirar  de  los  frailes,  y  los  dos  que  quedan  en 
escribir  un  prólogo  muy  largo,  y  aprender  á  no  decir  sed  ni  ergo,  sino  nt 
y  ig'Uur.  Con  este  apáralo  de  erudición  salen  todos  los  dias  unos  filosofones 
capaces  de  decidir  sobre  el  Alcoram  de  Mahoma:  son  bachilleres,  licencia- 
dos, doctores  y  cuanto  les  dé  la  gana.» 

«Dentro  de  nada,  como  sea  hombre  que  acomode  para  ciertas  miras,  cá- 
íalelo  hecho  catedrático  con  más  ínfulas  que  un  obispo,  con  más  campani- 
llas que  una  calesa.  Acuden  á  la  cátedra  un  cuarto  antes  que  se  acabe  la 
hora,  hacen  que  se  repila  ad  fastidium  una  hoja  de  lección  que  ellos  no  en- 
tienden ni  sus  discípulos  entenderán,  citan  para  la  norihe  otra  hora  de  re- 
paso, no  hay  certificación  como  no  se  asista  (ahora,  gracias  á  Dios,  están 
libres  de  estos  engorros  los  estudiantes),  no  hay  asistencia  como  no  se  pa- 
gue, no  hay  paga  que  baje  de  un  duro;  y  veis  aquí  corno  se  recompensa 
ahora  el  haber  perdido  el  tiempo  por  solos  tres  años,  y  cómo  cualquier  filó- 
sofo de  agua  dulce  saca  más  renta  que  un  ministro  que  vela  sobre  la  quie- 
tud pública  y  expone  su  vida  por  defender  la  patria.  No  sé  yo  ciertamente 
que  la  reñía  de  estos  alcance  á  ochenta  ó  noventa  duros  al  mes  (poco  se 
habia  progresado  entonces),  no  obstante  que  los  pobres  no  tienen  la  cuarta 
parle  del  tiempo  para  disertar  con  las  mnab  que  tienen  los  profesores:  hu- 
bieran aprendido  buen  oficio.  De  aquí  es  que  por  Sevilla  andan  los  sabios 
más  abundantes  que  las  malvas,  los  escritores  tan  espesos  como  las  pulgas, 
los  eruditos  tan  de  sobra  como  los  perros.  Vierais  allí  cuantísimo  autor, 
cuantísimo  libro  nuevo,  cuantísimo  papelote,  cuantísima  disertación,  cuan- 
tísima  apología,  cuantísima  dispula,  aunque  sea  el  por  qué  no  tienen  bigo- 
tes los  galápagos.  Para  nosotros  componer  una  obra,  era  obra  de  toda  la 
vida  (pues  ¿cuántas  vidas  tuvo  Aristóteles  que  tantas  compuso?)  Pero  ahora 
no  hay  cosa  más  fácil.  En  media  hora  se  escribe  un  curso  de  filosofía  ecléc- 
tica, pues  en  haciendo  \m  prólogo  con  todas  las  desvergüenzas  que  le  que 
pan  contra  tí,  maestro  mío,  y  contra  tus  discípulos,  en  poniéndonos  de 
bárbaros  lo  menos  tres  veces  en  cada  folio,  y  copiando  ya  de  éste,  ya  del 
otro  autor  los  párrafos  enteros,  más  que  no  lleven  conexión  ni  orden,  sale 
un  ecléclico  de  siete  suelas...»  Por  este  lono  sigue  Averroes pintando  á  los 
filósofos  y  sabios  españoles  de  la  época,  y  aunque  demos  algo  á  las  exage- 
raciones andaluzas,  siempre  queda  un  cuadro  harto  triste  de  la  cultura 
científica  de  aquel  tiempo.  Lo  bueno  es  que  la  copia,  la  imitación  y  la  rap- 
sodia no  eran,  patrimonio  exclusivo  de  los  ecléclicos,  sino  que  cogían  de 
medio  á  medio  á  los  escolásticos,  que  no  sólo  no  adelantaron  una  idea  nue- 
va, sino  que  se  quedaron  cien  leguas  atrás  de  los  escolásticos  del  siglo  de 
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oro.  Mado  funesto  es  el  nuestro,  que  desde  los  últimos  tiempos  de  la  dinas- 
tía austríaca,  todavía  no  se  ha  cultivado  la  ciencia  en  ninguno  de  sus  ramos 
de  un  modo  original,  salvas  rarísimas  excepciones. 

Razón  de  sobra  tenia  el  Rancio  para  censurar  el  latin  chapucero  de  los 
dos  papeles  de  conclusiones,  como  él  los  llama,  aplicando  aquel  dicho  vul- 
gnr:  iníor  bonos  escolastiquibus  niinquam  reparabiliir  in  unam  litleram, 
y  no  parece  calumniar  á  los  autores  cuando  los  acusa  de  mala  fé,  peor 
juicio  y  escasísima  instrucción.  Había  dicho  Luis  Vives,  hablando  de  las 
obras  de  Aristóteles,  que  ex  grcecis  bonis  facía  sunt  latina  non  bona;  ex  lati- 
nisvero  malis  arábica  pessima,  y  el  autor  de  uno  de  los  carteles  de  conclu- 
siones le  plagió  el  pasaje,  pero  intercalando  un  non  que  venia  á  ser  la  con- 
denación del  estilo  literario  de  Aristóteles,  al  cual  dá  Cicerón  extremados 
elogios,  como  igualmenle  Vives.  Sobre  esa  censura  escribe  el  Rancios 
«¿Con  que  esas  tenemos?  respondió  Averroes.  ¿El  maestro  Ciruela  no  sabe 
«leer  y  pone  eícuela?  Quien  viere  eso  pensarla  que  el  reverendísimo  P.  es 
» perito  en  las  tres  lenguas,  que  ha  tenido  á  la  vista  los  ejemplares  y  las 
>^ traslaciones  y  que  después  de  un  estudio  durísimo  y  de  una  larga  medíta- 
»cion  ha  proferido  tan  magistral  y  decisiva  sentencia.  No  sabe  el  musa,  m,  y 
«quiere  decidir  sobre  el  mérito  de  los  autores  en  la  lengua  latina,  ará- 
»biga  y  griega.  Pluguiera  á  Dios  que  hablase  bien  la  castellana.»  Nuestro: 
sabios  y  críticos  actuales  harán  bien  en  recordar  que  esto  no  vá  con  ellos, 
sino  con  dos  frailes  del  pasado  siglo,  de  tal  reputación  en  Sevilla,  qie  uno 
era  llamado  el  Divino,  y  otro  el  Crisólogo,  como  quien  dice  piquito  de 
piala,  según  traduce  el  Rancio.  Divinos  y  Picos  de  oro  no  han  faltado  en  (re 
nosotros,  aunque  carecieran  de  buena  fé,  juicio  é  instrucción;  que  si  las 
hubieran  tenido  en  grado  igual,  ¿qué  nación  aventajaría  á  la  nuestra?  Afor- 
tunadamente ya  nos  vamos  enmerdando 

Pone  el  Rancio  en  boca  de  Cicerón  y  Luis  Vives  los  elogios  que  tribu- 
taron á  la  elocuencia  de  Aristóteles,  y  respecto  al  estilo  de  los  escolásticos 
declara  que  le  gusta  la  elocuencia,  aún  en  las  obras  didácticas,  cuando  la 
hay,  pero  que  no  la  cree  necesaria,  aunque  los  escolásticos  podrían  al  mé 
nos  haber  empleado  términos  y  frases  latinas,  como  lo  hacen  los  mcjoru.-^, 
salvo  cuando  tienen  que  expresar  ideas  nuevas  que  no  alcan/A)  Cicerón  ni 
Virgilio  pudo  adivinar.  Nada  más  razonable  que  esta  opinión  del  Rancio, 
pero  aún  sorprende  más  el  elogio  que  tributa  á  los  árabes,  á  quienes  el  mis- 
ino Mariana. caliíica  de  bárbaros  á  cada  paso,  mieníras  que  él  recopila  en 
pocas  líneas  i^us  merecimientos  cienliücos  y  literarios,  como  pudiera  ha- 
cerlo hoy  mismo  el  arabis'.a  más  aíiciona.io.  Las  malas  versiones  de  Aris- 
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Lúleles  y  los  inmensos  comenlariüs  que  se  hicieron  á  sus  obras,  los  jiislí- 
líca  con  la  índole  misma  de  unos  libros  eminenf.emenle  concisos  y  decxnc- 
lisima  elocución,  y  con  la  pobreza  de  la  lengua  latina  en  comparación  con 
la  griega;  el  predominio  dado  por  los  escolásticos  á  la  metafísica  y  ló'-ica 
sobre  la  física,  con  la  circunstancia  de  haber  sido  todos  eclesiásticos,  que 
dirigian  sus  estudios  á  la  ciencia  de  la  religión,  para  la  que  apenas  le  ser- 
vían entonces  las  ciencias  físicas  y  matemáticas. 

Que  los  escolásticos  deferían  ciegamente  á  la  autoridad  de  Aristóteles 
y  que  las  doctrinas  de  áste  versaban  sobre  fruslerías  y  sutilezas,  nvgcr,  era 
otra  acusación  del  anónimo  P.  y  que  cíen  veces  hemos  visto  en  libros  ahora 
ya  anticuados.  A  lo  primero  responde  que  Aristóteles  es  el  filósofo  que  más 
y  mejor  raciocina;  de  modo  que  al  citarle  á  él,  se  referían  siempre  y  en  el 
mismo  hecho  á  razones  que  hacían  cierta,  ó  al  menos  verosímil,  su  opinión. 
Además,  en  algunos  puntos  importantes  le  abandonaron  y  combatieron,  como 
en  su  principio  sobre  la  eternidad  de  la  materia;  y  aún  hubo  escolásticos 
que  llevaron  tan  adelante  su  independencia,  que,  siendo  cosa  corriente  que 
los  frailes  dominicos  siguieran  en  todo  á  Santo  Tomas, — Roselli  dice  que 
de  ello  hacían  juramento, -^todavía  Victoria  y  Cano  prescindieron  de  esta 
ley.  Respecto  á  la  importancia  de  las  doctrinas  aristotélicas,  alega  muchos 
argumentos  de  razón  y  de  autoridad,  que  no  es  preciso  repetir  hoy,  parti- 
cularmente después  de  los  trabajos  hechos  en  Francia  y  Alemania  sobre 
Aristóteles,  y  cuando  está  vivo  un  tal  íilósofo  como  Ravaison.  Es  decir, 
que  muy  pronto  la  posteridad  ha  dado  la  razón  al  Rancio,  contra  los 
eclécticos  de  moda  en  su  tiempo,  corro  se  la  dá  en  muchas  otras  cosas  que 
iremos  viendo.  No  será  fuera  de  propósito  hacer  notar  que,  elogiando  el 
Rancio  los  servicios  prestados  á  la  religión  cristiana  por  la  filosofía  aristo- 
télica,— acerca  de  lo  cual  discrepan  los  autores^ — confiesa,  sin  embargo^ 
que  sin  ella  estuvo  y  puede  estar  la  fé  en  todo  su  vigor;  concesión  mode- 
rada, que  quizás  no  guste  á  los  nuevos  adalides  de  la  filosofía  escolástica. 
Siendo  aristotélico  el  lenguaje  de  las  escuelas,  con  él  se  explicaron  las  doc- 
trinas cristianas  y  se  definieron  los  dogmas;  pero  ni  esto  supone  una  incor- 
poración ó  sincretismo  de  las  doctrinas  evangélicas  y  aristotélicas,  ni  tam- 
poco que  no  hubiera  para  los  dogmas  religiosos  otra  explicación  posible. 
La  forma  exterior  no  debe  confundirse  con  la  sustancia. 

Grandemente  incomoda  á  nuestro  fraile  la  idea  del  yugo  de  Aristóteles 
que  pesaba  sobre  los  escolásticos,  al  decir  de  los  eclécticos;  y  rephca  con 
calor:  que  no  era  tal  yugo,  pues  que,  si  deferían  á  su  autoridad,  era  á  be- 
neficio de  inventarío,  previo  un  examen  concienzudo,  y  abandonándola  ea 
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algunos  casos;  que  para  filosofares  preciso  lomar  un  guia,  si  no  se  quiere 
marchar  continuamente  de  error  en  error;  que  ninguno  con  más  titulos 
que  Aristóteles,  y  en  fin,  que  más  se  sometían  los  eclécticos  á  yugos  menos 
legitimos. 

«¿Dónde  hay  paciencia,  hace  decir  á  sus  adversarios  y  nosotros  lo  oimos 
á  cada  paso,  para  que  un  hombre  que  tiene  su  juicio  tal  como  Dios  se  ha 
servido  dárselo,  no  haya  de  usar  de  él, — esto  nadie  lo  pretende — haya  de 
atenerse  á  lo  que  hubiere  dicho  Aristóteles,  y  se  le  haya  de  aturrullar  con 
su  autoridad  y  su  nombre,  lo  mismo  que  á  los  muchachos  con  el  bú?  Dicen 
muy  bien  sus  señorías, — responde  irónicamente  Aristóteles — y  no  hay  duda 
que  por  este  principio  se  puede  adelantar  mucho,  y  que  por  este  principio 
han  adelantado  más  de  lo  que  debieran  toda  casta  de  herejes,  y  más  que 
todos  los  incrédulos  del  dia,  que  piensan  que  su  razón  es  la  vara  de  medir  de 
todas  las  cosas,  y  el  tribunal  supremo  de  donde  no  hay  apelación  para  otra 
parte.  Dicen  muy  bien  y  por  este  principio  se  deben  reformar  todas  las 
ciencias  y  todas  las  artes,  y  no  sólo  la  filosofía,  porque  ¿dónde  hay  pacien- 
cia para  que  en  las  matemáticas  nos  hayamos  de  atener  á  loque  dijo  EucH- 
des,  en  la  medicina  Hipócrates,  en  la  jurisprudencia  Ulpiano,  y  en  todas 
las  ciencias  á  los  que,  porque  los  hombres  quieren,  han  pasado  y  pasan  por 
maestros?  ¿No  tengo  yo  mi  razón  para  usar  de  ella?....  Por  qué  razón  he  de 
creer  que,  para  ser  buen  orador,  he  de  formar  mis  oraciones  al  ejemplar  de 
Cicerón  ó  Demóstenes,  para  mis  poesías  al  de  Homero  ó  Virgilio,  para  mis 
músicas  al  de  un  italiano?....  ¿Porqué  razón,  teniendo  yo  un  juicio  tamaño 
como  el  de  una  casa,  para  decidir  lo  que  se  me  antoje,  he  de  dar  crédito  á 
los  historiadores  haciéndome  dificultad  las  cosas  que  refieren?....  ¿Por  qué 
razón,  en  fin,  yo  que  soy  aprendiz  de  cualquier  oficio,  he  de  sujetarme  á  lo 
que  me  diga  el  maestro,  he  de  llamar  las  herramientas  con  nombres  es- 
trambóticos, las  he  de  manejar  como  él  me  mande?....  ¿No  seria  mejor q^ue 
cada  uno  se  entendiese  como  pudiese,  y  lo  hiciese  todo  en  derecho  de  sus 
narices?  Vé  Vd.  aqui  hasta  donde  trasciende  el  principio  célebre  de  la  filo- 
sofía moderna,  sobre  el  que  se  han  fundado  y  se  fundan  los  que  quieren 
sacndir  mi  yugo,  y  la  raiz  de  los  infinitos  desatinos  que  se  han  dicho  y 
dirán  por  estos  filósofos,  porque  el  diablo  quiere.  Admitido  una  vez  por 
principio  que  el  hombre  no  debe  sujetarse  al  dictamen  de  otro,  y  que  todo 
lo  debe  ver  por  sus  propios  ojos,  créame  Vd.,  no  habrá  locura  que  nopase^ 
ó  por  decir  más  bien,  que  no  deba  pasar  por  filosofía. » 

Claro  es  que  no  intenta  con  esto  el  Rancio  que  se  sujete  ciegamente 
nuestra  razón  á  una  autoridad;  pero  ni  esto  lo  pretende  nadie,  ni  una  ra^ 
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zonable  libertad  de  pensar  está  refiida  con  el  obsequio  que  debemos  á  los 
maestros,  á  los  padres,  álos  sabios,  á  los  legisladores;  sobre  todo,  antes  de 
que,  dueños  déla  ciencia  ó  arte  que  estudiamos,  no  sepamos  demostrarnos 
con  claridad  y  evidencia  que  ellos  se  equivocaron.  En  este  sentido  es  un 
axioma  fundamental  y  práctico  el  diclio  de  Aristóteles:  e^  preciso  que  quien 
está  aprendiendo  crea.  La  naturaleza  bumana  á  ello  nos  obliga,  so  pena  de 
no  saber  jamás  cosa  alguna,  de  no  levantafnos  jamás  sobre  la  cultura  inte- 
lectual del  patán  más  rústico;  por  eso  no  censura  el  Rancio  al  P.  de  las 
conclusiones  que  sostenía  haber  sido  aleccionado  Adán  por  Dios,  y  el  lina- 
ge  humano  por  Adán;  por  eso  no  es  para  nosotros  una  hipótesis,  como  tan- 
tas debidas  á  la  libertad  de  pensar,  sino  una  verdad  fundada  en  la  más  com- 
probada experiencia,  que  el  hombre,  al  parecer  sobre  la  tierra,  recibió  jíor 
extraordinaria  manera  los  conocimientos  que  necesit?ba  para  hacer  vida 
social,  y  los  recibió  de  mano  del  mismo  que  le  hizo  aparecer,  y  los  trasmi- 
tió á  sus  descendientes;  y  que  esos  conocimientos  son  tan  necesarios  para 
la  vida  social,  para  la  cultura,  para  el  verdadero  progreso,  que  siempre  que 
los  hombres  los  olviden  ó  abandonen,  caerán  irremisiblemente  en  el  estado 
salvaje  y  se  comerán  los  unos  á  los  otros.  Si  queréis  caminar  adelante, 
apoyaos  atrás;  esta  es  una  ley  indeclinable. 

«Que  es  harta  miseria  dejarse  engañar  por  la  autoridad,  pero  mayor  es 
no  hacer  caso  de  ella,  dijo  San  Agustín;  y  en  los  puntos  oscuros  ó  dudosos 
más  racional  es  fiarse  de  los  sabios  que  tanto  supieron  profundizar  y  tanto 
adelantaron  en  el  descubrimiento  de  la  verdad,  que  no  cebarse  cada  uno  á 
soñar  su  disparate.»  En  uso  de  la  libertad  de  pensar  piensan  los  internacio- 
nalistas que  la  rehgion,  la  propiedad,  la  patria,  el  estado,  la  famiha,  no 
son  más  que  añagazas  inventadas  para  explotarlos.  Ellos  se  engañan  grose- 
ramente, diréis;  pero  creyendo  ellos  lo  contrario  y  obrando  conforme  á  su 
creen:ia,  ¿quién  me  probará  el  derecho  con  que  se  les  ha  de  oponer  la 
fuerza  para  que  no  trastornen  la  sociedad,  y  la  inunden  de  crímenes,  y  la 
reduzcan  al  estado  salvaje?  ¿En  qué  fundan  la  libertad  de  conciencia  sus 
partidarios?  En  su  misma  inviolabilidad,  en  la  libertad  del  pensamisnto  in- 
terior, según  la  cual  cada  uno  puede  creer  acerca  de  religión  lo  que  estime 
verdadero,  y  en  la  iniquidad  de  la  ley,  ó  más  bien,  fuerza  mayor  que  se  in- 
terpone entre  la  creencia  y  el  culto  exterior,  impidiendo  las  naturales  ma- 
nifestaciones de  la  conciencia.  Pues  esa  misma  razón  pueden  alegar  los  in- 
ternacionalistas y  la  mayor  parte  de  los  criminales  en  favor  suyo:  no  hacen 
más  que  defender  su  propia  libertad  de  pensar  con  sus  naturales  y  lógica- 
mente necesarias  consecuencias.  El  buen  «eatido  y    a  sabiduría  de  la§ 
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naciones  habían  establecido  la  sunision,  al  menos  externa:  á  la  autoridad 
social,  dejando  al  tiempo  y  al  progreso  de  las  ideas  qne  rectificaran  los  er- 
rores, si  acaso  los  habia,  amparados  por  dicha  autoridad,  hasta  que  ella 
misma,  inspirándose  en  la  opinión  común  y  en  la  evidencia  de  las  cosas, 
los  abandonara.  Las  leyes  sobre  intolerancia  religiosa  en  las  naciones  cris- 
tianas favorecidas  por  la  Iglesia,  no  iban  más  adelante,  no  violaban  la 
creencia  interior  ni  los  actos  consiguientes  que  no  fueran  públicos;  sólo  pre- 
tendían defender  á  los  débiles  del  peligro  de  seducción  por  actos  públicos 
ó  propagación  de  ideas  contrarias.  Respetaban  en  cuanto  es  de  razón  la  1¡  - 
bertad  del  individuo;  pero  la  subordinaban  á  la  autoridad  social.  Tales  son 
en  este  punto  las  ideas  del  Rancio,  que  veremos  más  tarde  desenvueltas  en 
sus  Cartas. 

Si  pues  es  legítima  la  deferencia  á  la  autoridad  aún  en  filosofía,  tengo 
el  pleito  ganado,  dice  Aristóteles,  y  alega  para  ello  sus  méritos  como  filósofo 
el  más  razonador  de  todos  y  el  que  más  se  aproximó  á  la  verdad.  Que  Aris- 
tóteles es  el  filósofo  más  racionalista,  lo  confiesa  el  Rancio,  como  igualmen- 
te confiesa  que  por  ello  le  tuvieron  los  santos  padres  un  odio  mortal.  Ellos 
alegaban  la  autoridad  de  las  escrituras,  y  los  discípulos  de  Aristóteles  salían 
con  sus  razones,  sus  categorías  y  sus  silogismos,  acostumbrados  como  es- 
taban por  su  maestro  á  razonarlo  todo.  «De  aquí  la  afición  que  muchos 
padres  tuvieron  á  los  estoicos  y  platónicos;  á  los  unos  porque  la  rigidez 
de  su  filosofía  simbolizaba  (querrá  decir  se  daba  la  mano  ó  armonizaba)  algo 
con  la  santa  autoridad  del  Evangelio;  á  los  otros  porque  en  los  libros  de  su 
maestro  se  hallaban  muchas  verdades  reveladas  de  la  religión,  que  él  apren- 
dió de  los  hebreos.  y>  Fáltale  ahora  explicar  por  qué  los  escolásticos  siguieron 
el  rumbo  opuesto,  á  pesar  de  la  afición  de  muchos  padres  á  Platón,  y  délos 
peligros  que  ofrecía  el  racionalismo  de  Aristóteles,  por  lo  que  tanto  le 
aborrecieron  aquellos.  Verdad  es  que  para  los  escolásticos  en  general  no 
existia  este  peligro,  pues  abandonaban  francamente  la  autoridad  del  filósofo 
cuando  chocaba  con  la  déla  Iglesia;  pero  ahora  que  ha  renacido  el  raciona- 
lismo y  vive  más  pujante  que  nunca,  toca  álos  nuevos  escolásticos  satis- 
facer á  este  reparo.  ¿No  seria  hora  de  abandonar  á  Platón  y  Aristóteles,  sin 
dejar  de  aprovecharse  de  ellos,  como  de  todos  los  demás  que  hayan  dicho 
ó  digan  algo  bueno,  y  fundar  una  filosofía  sobre  la  base  del  Evangelio,  del 
sentido  común  y  de  la  ciencia  contemporánea?  La  respuesta  queda  para  los 
doctores  católicos. 

Que  á  la  sazón  no  habia  persona  honrada  que  quisiera  llamarse  carte- 
siano ó  gasendista,  dice  el  Rancio;  que  Newton,  Leibnitz  y  Wolf  eran  los 
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que  estaban  de  moda,  y  en  Sevilla  ya  desde  mucho  tiempo;  pero  que  cier- 
tamente caerian  luego  on  igual  d(;sprecio.  En  cambio  dice  Aristóteles  que 
su  lógica  no  ha  sido  superada,  que  su  melafisica  es  impugnada  sin  razón, 
que  en  su  ética  dijo  cuanto  tenia  que  decir  un  hombre:  vino  Dios  después  á 
enseñarla,  y  tomó  ella  aquel  divino  aspecto  que  no  pudo  darle  toda  la  sabi- 
duría de  los  mortales  Pero  lo  más  fuerte  es  que  aún  defiende  la  física  es- 
colástica un  siglo  y  más  después  de  Galileo  y  Newton,  y  después  de  haber 
leido  á  nuestro  Feijóo. 

La  razón  sola  debe  ser  el  norte  del  filósofo,  dice  el  Rancio  sin  contra- 
decirse, puesto  que  aun  dando  á  la  autoridad  lo  que  le  corresponde,  siem- 
pre ha  de  ser  por  alguna  razón.  Ahora  bien,  añade;  la  física  moderna  sólo 
se  funda  en  hipótesis,  en  que  el  peligro  de  errares  más  grande  que,  si- 
guiendo una  autoridad,  porque  si  ésta  sale  falsa,  resultará  falsa  aquella 
sentencia  suya;  pero  si  sale  falsa  la  hipótesis,  «allá  van  con  mil  demonios 
alcuza,  candil  y  sartén.»  Supongamos  falsa  la  hipótesis  de  Descartes  sobre 
sus lorbeüinos,  materia  sutil; estriada,  etc.,  y  nada  queda  de  su  fisica.  Si 
sucede  otro  tanto  con  los  átomos  y  vacío  de  Gassendi,  la  armonía  preesta- 
blecida de  Leibnitz,  y  la  atracción  de  Newton,  resulta  lo  propio.  El  Rancio 
tenia  por  segura  la  caída  de  todas  estas  hipótesis;  escusado  es  decir  cuanto 
se  equivocaba  tocante  á  la  de  la  atracción  y  en  prarte  á  la  de  los  átomos, 
confirmadas  cada  vez  más  por  la  ciencia  moderna.  Entretiénese  en  hacer 
varias  hipótesis  falsas  que,  sin  embargo,  explicaban  cierto  número  de  he- 
chos; y  de  aquí  deduce  que  la  explicación  de  los  fenómenos  subalternos  no 
es  bástanle  para  comprobar  una  hipótesis.  Los  sabios  modernos  y  aún  los 
polílicos,  estadistas  y  metafisicos  si  me  apuran,  no  harían  mal  en  tener 
esto  presente,  por  la  facilidad  con  que  dan  por  cosa  demostrada  cualquier 
hipótesis  que  explique  algunos  hechos,  y  ahí  está  la  historia  de  la  geología 
que  no  me  dejará  mentir.  Cuando  una  hipótesis  enlaza  y  explica  todos  los 
hechos  del  orden  á  que  se  refiere,  como  sucede  con  la  atracción  y  otras, 
y  no  contradice  á  otra  verdad  demostrada  de  cualquier  orden,  sólo  enton- 
ces puede  pasar  á  la  categoría  de  pi'incipio  científico;  hasta  tanto  no  debe 
pasar  de  método  transitorio  de  investigación.  Esta  fué,  con  otras,  la  culpa 
de  Galileo  al  asentar  como  cosa  demostrada  el  movimiento  de  la  tierra,  que 
entonces  hallaba  en  la  misma  fisica  dificultades  insuperables;  y  aunque  no 
sea  yo  de  ese  parecer,  todavía  no  creia  en  ella  el  Rancio  ni  un  autor  alemán 
que  publicó  hace  cinco  ó  seis  años  un  libro  para  probar  la  imposibilidad 
demostrada  de  quela  tierra  se  mueva  al  rededor  del  sol. 

Pero  lo  que  más  hace  á  nuestro  caso  es  que  los  filósofos  sevillanos  no 
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tenían  que  responder  al  Rancio  cuando  se  burlaba  de  su  física  experimen- 
jal,  puesto  que  no  conocian  un  experimento  ni  poseían  una  máquina.  Esta- 
ban, pues,  reducidos  á  creer  á  ciegas  á  los  escritores  extranjeros  que  cita- 
ban sus  propias  experiencias,  harto  imperfectas  á  la  sazon^  y  les  echa  en 
cara  esa  sumisión  á  la  auloridad  que  tanto  vituperaban  en  los  escolásticos. 
El  muy  ladino  alega  precisamente  las  observaciones  más  difíciles  é  imper- 
fectas, como  las  que  dieron  motivo  á  la  teoria  de  h  palingenesia,  las  de  los 
huevos  en  los  animales  vivíparos  y  el  hombre,  las  de  los  espermalozoar  ios 
órenacuQjos,  como  él  los  llama,  las  de  h  molécula  organizada,  del  vapores- 
piriluoso,  espíritu  fecundanle  y  materia  eléctrico  proUfica,  y  añade,  no  sin 
gracia:  más  valia  que  hubiesen  dicho  unacualidad  oculta,  y  los  entenderla ■ 
mos  mejor.  También  se  rie  de  la  animalidad  de  los  pólipos,  y  añade  un 
texto  de  Muschembrock  sobre  los  disparates  introducidos  en  la  ciencia  por 
los  eclécticos,  que  aceptaban  sin  discernimiento  todas  las  experiencias,  aún 
contradictorias,  que  veian  alegadas  por  los  autores.  Luego  se  encara  con 
sus  adversarios  y  les  dice:  «Mas  ustedes,  señores  eclécticos  (que  en  punto 
»á  talento  é  ilustración  estáis  para  echar  por  la  otra  acera,  y  en  materia  do 
«experimentos  en  vuestra  vida  las  visteis  más  gordas)  ¿regoldar  experien- 
') cías?  ¿Citar  observacioiies?  ¿Pretextar  libertad'í'  ¿ir  por  las  calles  y  paseos 
(le  más  concurso,  cercados  de  una  tropa  de  escolarones  cjusden  farinae,  ar- 
i<queando  las  cejas,  meneando  las  manos,  echando  á  borbotones  términos 
«que  no  entiende,  llamando  la  atención  délos  ignorantes  y  excitándola  risa 
»'de  los  sabios?  Ustedes,  amigos  mios,  vivan  entendidos  que  malos,  malos, 
«como  son  los  eclécfícos,  nada  tienen  ustedes  con  ellos  de  común.» 

Es  cuanto  nos  faltaba,  y  con  todo,  estaban  tan  satisfechos,  que  cuenta 
el  Rancio  que  á  veces  respondía  en  cátedra  á  una  dificultad  con  un  basta 
queyolo  dica.  ¡Oh  Rancio!  si  resucitaras  ahora  y  dieras  una  vuelta  por  tú 
ciudad  y  tantas  otras,  ¿habías  de  repetir  tu  rechiíla?  No,  no  creo  que  repi- 
tieras á  los  sábi()s  y  filósofos  de  hoy — y  que  abundan  mucho  más  que  en 
tus  días — aquella  coplilla  tuya: 

Eclecticistas  andantes, 
Tristes  figuras  de  España, 
Tan  Quijotes  en  el  cuerpo 
Como  Sanchos  en  el  alma. 

Habíase  propuesto  el  Rancio  defenderse  únicamente,  esto  es,  defender 
las  doctrinas  aristotélicas  como  las  profesaban  los  escolásticos  tomistas;  pero 
en  la  carta  X  muda  de  propósito  y  comienza  á  atacar  las  filosofías  moder- 
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ñas.  Divide  primero  los  filósofos  en  sistemáticos,  escépticos  y  eclécticos,  y 
despreciando á  los  primeros,  porque  sólo  por  la  casualidad  de  haber  estudiado 
la  filosofía  que  les  cupo  en  suerte  la  profesaban,  y  lenian  unos  con  otros  dis- 
putas que  en  nada  codi.in  á  las  de  los  nominalistas  y  realistas,  tomistas  y 
escotistas;  y  dejando  igualmente  á  los  segundos,  por  lo  absurdo  del  pirro- 
nismo, se  encara  con  los  eclécticos  diciéndoles,  que  ni  babian  beclio  buen 
uso  de  los  diferentes  sistemas,  y  loque  es  más,  que  no  podian  hacerle,  de 
donde  deduce  que  es  imposible  la  filosofia  ecléctica.  Toma  para  ello  la  filo- 
sofía de  Genovesi,  la  más  respetada  y  más  de  moda  entre  los  eqjécticos  sevi- 
I'anos,  y  hace  ver  cuan  mal  uso  hizo  de  la  doctrina  escolástica   con  varios 
ejemplos.  El  primerees  la  noción  de  las  ideas  expresase  impresas  que  el 
Genuense  toma  de  los  escolásticos,  mal  entendida  según  el  Rancio.  Decia 
asi:  cLos  escolásticos  llaman  á  la  idea  material  especie  impresa,  y  á  la  inte- 
lectual especie  expresa,  con  gran  propiedad,  lo  que  es   en  ellos  admirable.» 
Picado  quizá  el  Rancio  con  esta  ironía,  le  dice:  «Pues  amigo,  los  escolásti- 
»cos  (cosa  admirable)  ni  han  dicho  ni  han  soñado  decir  que  la  especie  ex- 
»presa  sea  la  intelectual  y  la  impresa  la  material.  Idea  impresa  entre  todos 
»ellos  es  (cosa  admirable)  la  imagen  de  la  cosa,  por  la  que  la  mente  se  de- 
» termina  á  conocer  aquella  cosa,  idea  ó  especie  expresa,  es  el  concepto  de  la 
»cosa  que  formael  entendimiento  cuando  conoce  el  objeto.»  Cualquiera  ve 
que  Genovesi  no  discrepa  gran  cosa  del  Rancio,  pues  las  palabras  imagen  y 
concepto,  bien  pueden  responder  á  las  expresiones  idea  material  é  idea  in- 
telectual, Y  si  se  creen  agraviados  los  escolásticos  porque  se  considere  feu 
imagorei  como  algo  material,  citaremos  aquí  un  curiosísimo  texto  del  pa- 
dre Granada,  á  qui:n  respeta  el  Rancio  como  el  más  grande  filósofo  de  Espa- 
ña, al  revés  de  los  novísimos  escolásticos,  que  repulan  como  tal  áSuarez. 
Dice,  pues.  Granada,  en  la  Introducción  al  símbolo  de  la  f¿,  parle  1.',  capí- 
tulo 29:  «Los  cuales — sentidos  exteriores — van  á  rematarse  en  un  sentido 
•común  que  tenemos  en  la  primera  parte  de  los  sesos.  Porque  de  aquí  na- 
»cen  los  nervios  por  los  cuales  pasm  los  espíritus  que  dan  virtud  de  sentir 
»á  estos  cinco  sentidos,  y  por  estos  mismos  nervios  envían  ellos  las  especies 
»e  imágenes  de  las  cosas  que  sintieron  á  este  sentido  común,  y  le  dan  nue- 

»vas  de  lo  que  percibieron Después  de  este  sentido  común  está  un  poco 

j^más  adelante  otro  seno  que  llamamos  la  imaginación,  que  recibe  todas  es- 
»/a5  imágenes,  y  las  retiene  y  guarda  fielmente.  Porque  el  sentido  común  está 
»en  una  parte  de  los  sesos  muy  tierna,  y  por  eso  está  inás  dispuesta  para  que 
»en  ella  se  impriman  estas  imágenes,  mas  no  lo  es  para  retenerlas  y  conservar- 
^ylas  por  su  mucha  blandura.  Y  por  eso  proveyó  el  Criador  de  otro  ventre- 
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«cilio  en  otra  parLe  de  los  sesos  más  duros,  que  se  sigue  después  de  esta, 
»Ia  cual  recibe  todas  estas  imágenes  y  las  guarda,  y  por  eso  se  llama  imagi- 
)>nativa.  Con  la  cual  potencia,  por  ser  orgánica  y  corporal,  nos  hace  mu- 
»chas  veces  nuestro  adversario  guerra  crueL  pintándonos  las  cosas  á  veces 
«hermosísimas,  á  veces  feísimas,  como  cumple  á  su  malicia,  y  lo  uno  y  lo 
«otro  vemos  en  Amnon,  hijo  de  David,  para  con  su  hermana  Thamar.»  Si 
el  venerable  Granada  expone  fielmente,  como  creo,  la  doctrina  corriente 
entre  los  escolásticos,  el  lector  sensato  notará  cuan  materialmente  entendían 
dichas  funciones  del  alma,  y  cuan  injusto  anduvo  el  Rancio  en  este  punto. 

También  censura  al  Genuense  que  decía  no  conocer  la  naturaleza  de 
las  cosas,  esto  es,  su  esencia  íntima,  y  que  Aristóteles  la  llamaba  Entelequía 
primera;  siendo  así  que  la  definió:  principium  et  causa  motus  el  quietis 
ejys,  in  quo  et  primo  et  per  se,  et  non  secundum  accidens.  Por  Dios,  que  si 
el  Genuense  no  entendía  lo  que  es  íntimamente  la  naturaleza  de  las  cosas, 
ni  la  entelequia  ni  el  ¡)^incipium  etc.,  dan  grande  luz  sobre  el  asunto.  Que 
si  no  se  comprende  la  naturaleza  de  las  cosas,  no  se  sabrá  lo  que  es  natural 
y  lo  que  sobrenatural,  arguye  el  Rancio;  como  si  no  conociendo  la  esencia  del 
oxígeno,  V.  gr.,  no  pudiéramos  conocer  que  tiene  forma  de  gas,  que  su've 
para  la  respiración,  que  quema  á  los  cuerpos  en  ciertas  condiciones,  etc.,  ó 
no  sabiendo  la  esencia  del  sol  y  de  la  tierra,  no  pudiéramos  afirmar  que  fué 
un  milagro  el  célebre  de  Josué.  Otras  acusaciones  hace  á  los  modernos  so- 
bre el  nial  uso  ó  falsa  inteligencia  de  antiguos,  pero  importan  poco  para  mi 
objeto. 

Laméntase  Aristóteles  en  la  carta  XI  del  estado  que  alcanzaban  todas 
las  partes  de  la  filosofía,  á  quien  él  tiene  por  cultura  del  ánimo,  arle  de  la 
vida,  medicina  de  nuestros  errores,  madre  del  buen  orden,  apoyo  de  la  socie- 
dad, maestra  de  la  vida  feliz,  elogio  sorprendente  en  un  religioso  que  en 
las  cartas  posteriores  dice  mil  pestes  de  la  filosofía,  y  cien  veces  referiría 
lodos  esos  atributos  á  la  religión  cristiana  en  sus  sermones;  pero  luego 
finge  que  se  ha  convertido  al  eclecticismo  y  da  las  bases  para  hacer  una 
filosofía  ecléctica,  que  siento  no  poder  insertar  íntegra  por  su  mucha  ex- 
tensión, pues  dan  á  conocer  las  ideas  entonces  dominantes  entre  los  que 
habían  abandonado  el  aristotelismo.  Por  supuesto  que  el  tal  compendio  es 
altamente  irónico,  y  además  recargado  con  la  posible  exageración.  Acon- 
seja que  se  comience  por  la  historia  de  la  filosofía,  tomándola  bien  atrás, 
y  que  se  copie  de  Bruker  ó  Heineccio  lo  que  se  quiera,  con  tal  que  se  digan 
mil  desvergüenzas  de  Aristóteles  y  los  escolásticos,  y  se  afirme  que  el  rei- 
nado de  estos  fué  la  época  de  la  barbarie  y  de  las  tinieblas.  En  la  lógica,  ó 
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dígase  con  Gassendi  que  no  sirve  para  nada,  ó  hágase  lo  siguiente.  Tómese 
la  opinión  que  se  quiera  sobre  el  origen  de  las  ideas,  y  aunque  no  se  las 
debe  considerar  como  mero  produelo  de  la  materia,  como  los  materialislas 
ingleses  y  franceses,  dígase  con  Lockc  que  no  se  puede  probar  si  la  mate- 
ria es  ó  no  capaz  de  pensar.  Divídanse  en  sensaciones  é  intelecciones,  aun- 
que obra  ambas  del  mismo  entendimiento;  «y  si  ocurriese  algún  cscrupu- 
«lillo  sobre  que  los  borricos  no  tienen  entendimiento  y  sienten,  todo  se  re- 
»duce  ó  á  darles  entendimiento  ó  á  quitarles  el  alma,  que  para  todo  hay 
»apoyo.  Dígase  de  las  ideas  compuestas  ó  asociadas  que  se  forman  por  la 
» atracción  newtoniana  con  La  Tourre  y  Ilartley;  y  sobre  las  universales, 
»ümítese  á  dar  su  historia  detallada,  sin  entrar  en  asunto  tan   espinoso, 
«como  haí'e  Genovesi.   Pásese  al  lenguaje,  y  se  explicará  su  origen  por 
»eí  estado  natural  de  los  primeros  hombres,  que  fueron  imitando  los  grifos 
«naturales,  y  formaron  la  lengua  de  la  manera  sencilla  que  dice  el  mismo 
•Genovesi:  L'aspetto  delle  cose  di  questo  mondo,  che  veggonsi  in  cielo  in 
»terra,  commose  le  fibre  degli  occhi,  é  con  ció  il  cerbello  deprimí  nomini 
y>salvatici  é  stupidi...  y  hablaron,  pues  teniendo  en  el  cerebro  su  principio 
«lodos  los  nervios  que  mueven  á  los  músculos  que  ponen  en  movimiento 
»los  miembros  del  cuerpo,  estos  movimientos  del  cerebro  empujaron  á  los 
«instrumentos  de  hablar  para  que  diesen  á  luz  algunos  sonidos.»  No  sé  si 
este  último  estará  fielmente  tomado  de  Genovesi,  ni  me  detengo  á  copiar  la 
rechifla  que  hace  el  Rancio  de  una  explicación  tan  estúpida.  De  ella  de- 
ducía Genovesi  que  para  averiguar  el  primitivo  y  genuino  significado  de  las 
palabras  se  debia  subir  hasta  los  gritos  naturales  é  inarticulados  del  hom- 
bre y  animales.  «Y  así,  dice  el  Rancio,  si  queréis  saber  el  valor  delapelhdo 
«Miñan,  digo  que  traerá  su  origen  del  dolor  de  muelas,  porque  si  se  alien- 
»de  al  modo  de  maullar  de  los  gatos  en  este  tiempo  de  invierno  en  que 
»les  duelen  se  verá  clarito  que  dicen  miringuiñan,  que  seria  lo  mismo  que 
»diria  el  primer  silvestre  que  se  enamoró,  y  el  uso  lo  habrá  sincopado  en 
y> miñan,  y  así  de  lo  demás.»  Por  supuesto  que  la  ciencia  filológica  faltaba 
á  Genovesi  y  al  Rancio,  y  no  es  extraño  que  uno  pecara  por  exceso  y  otro 
por  defecto,  no  distinguiendo  las  voces  onomatopéicas  de  las  demás. 

Acerca  del  juicio  y  la  proposición  se  burla  de  varias  inexactitudes  del 
Genuense,  en  particular  de  los  ejemplos  desacertados  que  pone  de  propo- 
siciones exclusivas,  probables,  moralmente  ciertas,  etc., 'entre  estas  ponía: 
hay  habitantes  en  la  luna.  Búrlase  de  los  eclécticos  sobre  sus  reglas  de  criti- 
ca, que  habían  tomado  de  teólogos  y  jurisconsultos,  sin  inventar  nada 
bueno;  supone  que  es  una  de  las  inventadas  la  de  creer  á  todo  historiador 
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moderno  en  contradicción  con  otro  antiguo,  y  hace  en  fin,  sobre  la  defini- 
ción y  el  raciocinio  algunas  observaciones  de  menos  mterés.  Cuanto  al 
método  supone  que  hay  dos,  el  escolástico  y  el  matemático,  y  que  éste  no 
es  más  qiip,  el  primero  con  alguna  variación  de  palabras.  «Tome  Vd.  un  li- 
»bro  donde  se  pregunte,  v.  g.,  cuánto  tamaño  tienen  los  habitantes  ,de  la 
»luna;  y  en  lugar  de  decir  cuestión  ó  artículo  á  la  pregunta,  digale  pro- 
fhlema.  Busque  después  eso  que  nosotros  llamamos  mayor  del  silogismo, 
»y  esta  ha  de  llamarse  axioma-,  la  menor  lemma,  y  la  conclusión  demostra- 
»c¿on.  Si  Vd.  quiere  sacar  otra  conclusión  de  ella,  llámela  corolario;si  quie- 
»re  expHcar  alguna  de  las  premisas,  llámela  escolio;  si  hace  alguna  suposi- 
»cion,  postulado,  y  asilo  demás.»  Extraño  mucho  que  no  hable  del  mé- 
todo analítico,  tan  de  moda  en  el  siglo  pasado,  El  método  geométrico  así 
entendido  fué  chuscamente  ridiculizado  por  entonces  en  la  Crotalogia,  ó 
arte  de  tocar  las  castañuelas,  libro  anónimo  que  he  oído  atribuir  al  P.  Cen- 
teno, y  del  que  doy  una  muestra  de  memoria  páralos  que  no  le  hayan 
leído. 

Definición.  Crotalogia  es  el  arte  de  tocar  las  castañuelas.  Axioma  pri- 
mero. Hacer  las  cosas  bien  es  mejor  que  hacerlas  mal.  Axioma  segundo. 
Las  cosas  hechas  con  arle  salen  mejor  que  las  hechas  sin  arte.  Corolario. 
El  que  sepa  crotalogia  tocará  mejor  las  castañuelas  que  el  que  no  la  sepa. 
Demostración.  Luego  la  crotalogia  es  útil  para  los  que  tocan  las  casta- 
ñuelas. 

En  la  física  general,  como  entonces  se  decía,  venían  á  tratarse  las  cosas 
que  podríamos  llamar  concepto  metafísico  de  la  naturaleza,  y  así  no  hay 
en  ella  lugar  para  la  experiencia  de  que  el  Rancio  no  reniega  en  las  cien- 
cias físicas,  antes  dice  que  sin  ella  son  una  patarata.  Recorre  luego  las  teo- 
rías modernas  acerca  de  la  naturaleza,  el  arte  y  movimiento  natural  y  vio- 
lento, riéndose  siempre  del  autor  á  quien  aludo;  recuerda  que  hay  quien  nie- 
gue la  existencia  de  los  cuerpos,  con  lo  que  concluye  la  física,  y  hay  quien 
dice  que  es  incomprensible,  si  los  hay  «y  así,  en  tentándose  Vd.  las  narices, 
"debe  decir:  es  incomprensible  sí  hay  narices,»  lo  cual,  dicho  sea  con  per- 
don,  me  parece  la  mejor  resolución  del  famoso  problema  de  la  exterioridad, 
que  tan  laboriosamente  discuten  hoy  nuestros  filósofos,  y  los  rerausistas 
en  particular.  Acerca  del  método  no  hay  que  salir  de  hipótesis  y  experi- 
mentó,  teniendo  cuidado,  dice,  de  aphcar  siempre  las  tres  famosas  reglas 
de  Newton.  Luego  ridiculiza  las  teorías  acerca  de  los  principios  del  ente 
natural,  la  historia  de  este  punto  que  parece  solían  poner  aquí  los  eclécti- 
cos, la  materia  de  Descartes,  las  monadas  de  Leibnitz  y  V^olf,  las  partículas 
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primigenias  de  Newlon,  los  átomos  deGasendi.  La  extensión,  divisibilidad, 
impenetrabilidad,  inercia,  las  ideas  sobre  el  espacio  y  el  tiempo,  le  dan 
motivo  para  censurar  muchas  opiniones  erradas,  y  á  veces  no  tanto,  aunque 
para  él  lo  eran  todas  las  no  peripatéticas.  Discurriendo  sobre  las  fuerzas  se 
rie  de  la  división  en  fuerzas  vivas  y  muertas,  comparando  las  últimas  con 
la  carabina  de  Ambrosio,  y  lo  más  grave  es  que,  negando  que  Newton  fue- 
ra el  inventor  de  la  teoría  de  la  atracción,  combate  largamente  como  puede 
esta  teoríai  no  faltándole  entonces  algunos  motivos  en  las  dificultades  que 
ofrecía  la  astronomía  antes  de  La  Place  y  otros  célebres  astrónomos,  y  en 
las  inepcias  de  tratadistas  de  filosofía  que  no  entendían  jota  de  estas  mate- 
rias, y  se  atrevían  á  hablar  de  ellas;  entre  estos  ataca  el  Rancio  al  P.  Ja- 
quier.  También  le  parece  altamente  ridiculo  que  un  cuerpo  pese  más  en  un 
lugar  que  en  otro.  También  trataban  en  la  física  general  de  las  fuerzas 
elásticas,  los  movimientos  del  péndulo  y  otras  cosas  propias  de  la  experi- 
mental, que  no  sé  cómo  cabían  en  aquella  metafísica  de  la  naturaleza.  Al 
reírse  el  Rancio  de  la  idea  cartesiana  de  que  la  cantidad  de  movimiento 
que  hay  en  el  universo  es  siempre  la  misma,  á  pesar  de  que  el  mismo  Des- 
cartes hablaba  de  fuerzas  que  se  destruyen  ó  apagan,  no  era  fácil  replicarle 
en  un  tiempo  en  que  no  se  sabía  que  una  fuerza  extinguida  como  tal  pasa 
á  ser  calor,  ó  que  el  calor  es  fuerza. 

«Como  no  haga  Dios  un  milagro  de  los  que  no  suele  hacer  todos  los 
»dias,  en  prevaleciendo  una  filosofía  falsa,  ha  de  desmayar  la  verdadera  re- 
wligion,»  dice  el  Rancio  y  con  él  la  experiencia;  y  nada  tiene  esto  de  parti- 
cular, puesto  que  la  religión  es  una  filosofía.  ¿Qué  se  busca  en  ésta?  Los 
conocimientos  verdaderos  acerca  de  Dios,  el  mundo,  la  humanidad  y  sus 
relaciones  recíprocas.  De  todo  ello  nos  habla  la  religión,  dándonos  solu- 
ciones concretas  y  detalladas  de  todo,  en  lo  que  se  refiere  al  destino  hu- 
mano, y  dejando  como  también  lo  hace  la  filosofía,  los  conocimientos  par- 
ticulares de  la  naturaleza  y  otros  relativos  á  intereses  menos  importantes,  á 
ciencias  particulares.  La  religión  es,  pues,  una  filosofía  sin  faltarle  nada,  ni 
aun  el  enlace  sistemático;  toda  otra  filosofía  tiene  que  ser  por  lo  tanto  hos- 
til ala  religión,  ó  insignificante.  La  verdadera  filosofía  cristiana  está  sin 
forma  sistemática  en  la  Biblia  y  en  la  tradición,  y  sistematizada  en  los 
tratados  de  teología  y  de  moral.  Verdad  es  que  no  tiene  la  forma  filosófica 
y  abraza  dogmas  y  misterios,  que  dicen  los  sabios  que  no  son  filosofía; 
pero  esto  prueba  únicamente  que  además  de  la  filosofía  hay  allí  otras 
cosas. 

¿Quién  me  dará  una  filosofía  propiamente  tal  y  verdaderamente  cris- 
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tiana?  Muchas  se  llaman  así,  pero  ninguna  conozco  que  lo  sea  en  realidad. 
Las  que  respetan  en  todas  sus  partes  al  cristianismo  pueden  y  deben 
llamarse  cristianas  en  este  sentido;  pero  todavía  falta  que  en  ellas  se  dis- 
tingan con  claridad  lo  que  viene  del  cristianismo  de  lo  que  viene  del  hom- 
bre. Hoy  llaman  filosofía  cristiana  á  la  escolástica;  pero  ¿se  puede  tener  por 
cristiana  la  hipótesis  de  la  materia  prima,  principio  fundamental  de  su 
cosmología,  ó  la  del  entendimiento  agente  y  jwsible  que  lo  es  de  su  lógica? 
De  ningún  modo.  No  las  juzgo  ahora;  digo  solamente  que  ellas  son  aris- 
totólícas  y  no  cristianas,  y  que  los  escolásticos  harían  bien  en  manifestar 
siempre  y  con  claridad  cuáles  de  sus  ideas  y  soluciones  vienen  del  Evan- 
gelio y  cuáles  no,  y  así  se  vería  en  cuan  poco  queda  reducida  la  filosofía 
sola  ratione  ducey  como  dicen  ellos,  y  se  la  estimaría  en  su  justo  valor,  y 
no  se  daría  ocasión  al  racionalismo  para  levantarse  tanto.  Yo  creo  que  las 
verdades  importantes  que  han  inventado  los  filósofos  eslán  reducidas  á  tan 
poca  cosa,  que  cabrían  escritas  en  la  uña  del  dedo  meñique,  y  que  esas  no 
las  habrían  inventado  sí  el  cristianismo  y  la  tradición  no  les  hubieran  puesto 
en  camino.  Pero  ya  se  ve;  viene  un  abate,  un  religioso,  un  canónigo  católico, 
y  dice  que  va  á  escribir  una  filosofía  basada  únicamente  en  la  razón,  pues 
si  no,  diz  que  no  seria  filosofía,  y  trata  en  ella  de  todo  cuanto  hay  que  saber 
sobre  Dios,  el  hombre  y  la  naturaleza^  y  hace  un  libro  muy  respetable  y 
muy  sabio,  cuanto  más  sabio  mejor  para  el  caso.  ¿Qué  es  de  extrañar  que 
el  racionalista  se  apoye  en  él  para  decir:  «¿Veis  cómo  la  razón  basta  para 
todo?  ¿A  qué  nos  vienen  ahora  hablando  de  su  impotencia  y  de  no  se  qué 
orden  sobrenatural?  Si  esa  filosofía  es  cristiana,  eso  es  lo  que  me  gusta,  un 
(•ristianisrdo  racional,  que  ya  nosotros  iremos  puliendo  y  perfeccionando 
hasta  quitarle  todos  los  colgajos  que  le  han  puesto  en  los  siglos  de  la  igno- 
rancia.» Bien  sé  que  los  autores  de  estas  ¡filosofías,  protestan  contra  tales 
consecuencias;  pero  mejor  seria  no  dar  ocasión  aellas,  diciendo,  v.  gr.,  existe 
el  alma;  esta  proposiciones  tradicional  y  revelada.  Se  da  una  materia  prima, 
esta  proposición  es  de  Aristóteles.  Y  vendría  luego  un  químico  y  se  reiría 
de  ella,  y  no  se  reiría  de  la  filosofía  cristiana  como  receptáculo  de  cosas  ri- 
diculas. Dicho  sea  esto  en  descargo  de  mí  conciencia  sobre  la  aserción, 
acaso  extemporánea  del  Rancio,  y  vamos  con  él  á  tratar  de  la  física par^ 
iicular. 

Sobre  el  origen  del  mundo  parece  que  todos  afirmaban  la  creación, 
aunque  Robinet,  como  tantos  otros  posteriormente  la  suponían  necesaria; 
de  donde  se  sigue  que  el  mundo  es  eterno  y  que  Dios  no  es  Dios.  Mucho 
incomoda  al  Rancióla  hipótesis  sobre  la  pluralidad  de  mundos  habitados; 
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cosa  quG  en  nada  se  relaciona  con  la  fé,  á  mi  parecer.  Porque  á  las  pre- 
guntas del  Rancio:  «Y  sus  habitantes  ¿son  hombres?  ¿Hijos  del  primero? 
¿Redimidos?  ¿Por  quién  ó  como?  se  puede  responder  que  no  se  sabe  nada; 
que  la  Biblia  habla  de  los  hombres  de  acá  que  aún  siendo  animales  racio- 
nales cabe  que  no  sean  hombres,  porque  pueden  tener  una  organización 
especificamenle  diversa,  y  alma  dotada  de  facultades  igualmente  diversas; 
lo  cual  no  debió  ocurrirsele  á  nuestro  filósoíb,  comprometido  con  su  deíl- 
nicion  escolástica  del  hombre. 

Censura  el  optimismo  leibnitziano,  y  la  hipótesis  de  un  principio  que 
anima  el  universo,  ó  el  hilárquicoáe  Moro,  ó  la  natura  genitrix  deCudwort, 
ó  la  naturaleza  plástica  ó  arquea  de  Juan  Rayo,  como  inventados,  según 
Mostrein,  para  no  necesitar  de  Dios  en  el  gobierno  del  mundo  y  quitarle 
este  quebradero  de  cabeza.  También  reprueba  que  se  tenga  al  mundo  por 
iníinito  en  extensión,  como  hacian  Leibnitz  y  Descartes.  Tratando  del  cielo 
se  dividían  los  fdósofos  en  determinar  su  naturaleza;  pero  todos  convenían 
en  negar  la  quinta  esencia,  la  incorruptibilidad  de  los  cielos  y  su  solidez, 
con  gran  disgusto  del  Rancio,  que  ni  aun  quiere  creer  que  los  cometas  se 
salgan  fuera  de  las  órbitas  planetarias.  Procura  después  ridiculizar  las  ideas 
comunes  sobre  las  estrellas  fijas  y  planetas,  y  lo  hace  no  sin  gracia,  contra- 
poniendo las  opiniones  de  unos  y  otros;  que  sí  Huygens  víó  montes  en  la 
luna  y  no  mares,  es  porque  en  vez  de  apuntar  á  ella  el  telescopio,  le  dirigió 
sobre  la  cabeza  de  un  calvo  que  estaba  en  la  ventana  de  enfrente.  Sobre  los 
elementos  parece  que  admitían  comunmente  los  cuatro  de  Aristóteles;  aún 
no  conocían  sin  duda  los  trabajos  de  Lavoissíer.  El  Rancio  reprueba  á  Maig- 
nan  por  haber  dicho  que  los  elementos  no  tienen  discordia  entre  sí,  y  tam- 
[)oco  cree  que  permanezcan  intactos  en  los  mixtos,  cosa  difícil  de  conciliar 
con  su  materia  prima  y  forma  sustancial.  Los  adelantos  de  las  ciencias  fí- 
sicas, aún  escasos,  le  dan  ocasión  de  ridiculizar  verdades  hoy  vulgares 
sobre  el  calor  (fuego),  la  electricidad,  la  luz,  el  agua  y  el  aire,  respecto  á 
cuya  gravedad  dice  que  ya  la  admitió  Santo  Tomás,  y  aun  Aristóteles,  fun- 
dándose en  los  textos  siguientes.  Santo  Tomás  (S.  Mateos  1.  2)  dice:  El  aire 
es  leve  respecto  de  la  tierra  y  el  agua,  y  grave  respecto  del  fuego:  mas  t?^ 
agua  leve  respecto  á  la  tierra,  y  grave  respecto  al  fuego  y  al  aire.  Y  Arístó  - 
teles  (4  DE  Cíelo,  cap.  4)  en§eñó  que  un  pellejo  lleno  de  aire  pesa  más  que 
vacío  (no  sé  cómo  le  pesaría,  pues  no  pudo  hacerlo  en  el  vacio),  y  después 
dice  del  aire  y  el  agua:  absolutamente  ninguno  de  estos  es  leve.  Acerca  del 
origen  de  la  tierra  ridiculiza  el  Rancio  á  los  que  la  suponían  fluida  en  un 
principio  y  más  graciosamente  á  los  que  la  suponían  derivada  del  sol  por  el 
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choque  de  un  cometa.  Aunque  la  ciencia  actual  le  conceda  la  razón  en  este 
último  punto  no  le  damos  gran  mérito,  pues  que  él  no  hace  más  que  repro- 
bar sólo  por  nuevas,  las  ideas  astronómicas  y  físicas  que  aún  no  estaban 
bien  fijas  ni  comprobadas.  Lo  mismo  hay  que  decir  de  la  otra  hipótesis 
sobro  otro  cometa  que  produjo  el  diluvio,  causando  no  poco  escándalo  al 
Rancio,  la  idea  de  Vossio  de  que  no  fué  absolutamente  universal,  opinión 
que  no  anda  acreditada  en  la  Iglesia,  pero  que  tampoco  ha  sido  condenada, 
ni  creo  que  lo  será  en  adelante.  Más  grave  es  que  repruebe  la  distribución 
de  los  cuerpos  terrestres  en  tres  reinos,  suponiendo  que  hay  cosas  que,  no 
siendo  vegetales  ni  animales,  tampoco  son  minerales.  La  luz,  cual  la  expli- 
caba Newton,  es  también  desechada,  no  para  adoptar  la  teoría  de  Descartes 
hoy  dominante  en  sus  generalidades,  sino  porque  le  parecía  ridículo  ad- 
mitir que  se  moviera  con  tanta  velocidad,  á  pesar  de  que  ya  conocía  la 
prueba  dada  por  Roemer.  Más  le  disgusta  aun  que  la  luz  de  algunas  es- 
trellas tarde  tanto  en  llegar  á  la  tierra,  que  solo  de  viejo,  o  quizá  nunca  las 
pudiera  ver  Adán. 

Termina  el  Rancio  sus  instrucciones  para  hacer  una  filosofía  ecléctica 
por  una  breve  reseña  de  los  errores  más  culminantes,  á  su  parecer,  en 
que  cayeran  los  filósofos  modernos  en  la  metafísica  y  moral.  Que  se  co- 
mience hablando  mal  déla  metafísica  escolástica,  como  Leibnitz,  Jaquier 
y  Genovcsi,  es  el  primer  consejo;  aunque  el  segundo  de  dichos  autores  no 
diga  más  que  los  escolásticos.  El  primer  principio  metafísico  sea  el  cogilo 
ergosiim,  ó  el  canon  dePurchot  ó  el  del  Arte  de  pensar ,  sobre  la  evidencia. 
Tómese  de  Descartes  la  noción  de  esencia,  ó  si  no  del  Genuense,  que  dice 
que  pueden  ser  muchas  las  de  cada  ser,  ó  en  fin,  dígase  con  Locl^e  que  no 
las  podemos  conocer,  por  más  que  entonces  no  pudiéramos  probar  que  re- 
pugna esencialmente  el  pensamiento  á  la  materia.  Sobre  las  causas  eficien- 
tes, ó  niegúese  que  hay  una  que  lo  es  ds  todas  las  cosas;  ó  dígase  que  ella 
lo  hace  todo  en  el  mundo,  con  Sturm,  Lamy  y  Malebranche;  ó  en  fin,  con- 
cédase eficacia  sólo  á  los  seres  vivos,  y  al  alma  sólo  para  querer,  con  Turno> 
Le  Grand  y  Purchot. 

Que  los  efectos  son  proporcionados  á  las  causas,  esto  es,  que  corres- 
ponden á  su  actividad,  como  los  efectos  posibles  á  causas  posibles,  los  ac- 
tuales á  actuales,  particulares  á  particulares  y  universales  á  universales, 
según  lo  entendía  la  escuela,  lo  reputa  Jaquier  incierto  ó  al  menos  supér- 
fluo,  porque  lo  leyó  así  en  la  Enciclopedia,  dice  el  Rancio.  Acerca  de  la 
causa  final  no  se  trate,  porque,  ó  no  la  hay,  según  los  espíritus  fuertes,  ó 
es  temerario  investigar  los  fines  de  Dios,  como  dice  Descartes;  es,  pues, 
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ocioso  averiguar  para  qué  hemos  nacido.  Lo  iafinito  no  se  defina  lo  quf' 
no  tiene  fin,  sino  lo  que  no  tiene  limites  designables,  como  hace  Jaquier. 
Parece  que  se  aproxima  en  esto  Jaquier  á  la  noción  de  lo  infinito  que  dan 
nuestros  rerausistas,  ó  más  bien  le  confunde  con  lo  indefinido  de  los  mate- 
máticos; pero  no  llegó  al  absurdo  de  llamar  infinita  á  cualquiera  cosa  que 
sea  sola  en  su  urden,  puesto  que  no  está  limitada  por  otra  del  mismo  orden, 
en  lo  que  algunos  hacen  consistir  lo  infinito.  ¿Hay  algo  infinito  además  de 
Dios?  La  materia,  dice  Leibnitz,  que  no  sólo  es  divisible  al  infinito,  sino  que 
es  tal  actualmente  ó  en  la  realidad.  El  Rancio  se  rie  de  ello  con  frases  que 
no  quiero  copiar  por  no  ofender  el  estómago  del  lector;  pero  no  advierte 
que  es  igualmente  ridículo  su  sistema,  que  teniendo  á  la  materia  por  infini- 
tamente divisible  en  potencia,  permite  concebir  que  Dios  haga  en  el  corazón 
de  un  insectillo  un  cielecito  con  sus  planeta?,  un  marecito,  muchos  caba- 
llitos, perritos,  etc.  Desecha  por  supuesto  la  noción  de  sustancia  de  Locke. 
Leibnitz  y  Descartes,  Justificando  sin  razón  á  Espinosa  por  haber  deducido 
el  panteismo  de  la  noción  mal  entendida  de  Descartes.  Sobre  la  identidad 
de  la  persona  pensaba  Gravesand  que  consistía  en  la  memoria,  Locke  y 
Leibnitz  en  la  conciencia;  de  modo  que  interrumpida  una  ú  otra,  dejarla  de 
ser  la  persona.  Otras  objeciones  presenta  á  la  ontología  ecléctica,  ó  menos 
fundadas,  ó  menos  importantes. 

En  la  psicología  reprueba  que  Locke  creyera  posible  que  el  ser  pensan- 
te consistiera  en  el  mecanismo  del  cuerpo;  que  Ici  esencia  del  alma  sea  el 
pensamiento  actual;  que  además  de  la  entelequia  leibnitziana  haya  otras  in- 
finitas en  cada  hombre  dirigidas  por  aquella;  la  metempsícosis  resucitada 
por  Locke  y  Voltaire,  y  ahora  vuelta  á  poner  de  moda  con  algunas  variantes 
por  los  rerausistas  y  espiritistas;  la  armonía  preestablecida  y  las  causas  oca- 
sionales, y  en  fin,  se  rie  de  los  que  colocaban  al  alma  en  el  píloro,  glándula 
pineal  ó  cuerpo  calloso. 

En  la  teología  natural  riñe  con  Genovesi  que  la  apreciaba  más  que  á 
la  escolástica;  con  los  que  prueban  la  existencia  de  Dios  como  Desearles  lo 
hace,  ó  los  que  decían  que  hasta  Newton  nadie  lo  había  probado  bien;  con 
Clerico  que  decia  que  Dios  no  es  más  espíritu  que  cuerpo,  cosa  dicha  tam- 
bién por  Fenelon  y  que  puede  explicarse  razonablemente.  En  fin,  dice  que 
Connos,  Locke,  Clarck,  Leibnitz,  Bonnet  y  otros  explicaron  los  milagros  en 
derecho  de  sus  narices,  pareciéndole  que  la  mira  era  confundirlos  con  lo 
que  no  es  milagro,  ó  coartarlos  á  cosas  y  casos  que  los  disminuyan,  en  lo 
cual  sospecho  que  anduvo  excesivamente  malicioso. 

Cuanto  á  la  ética  apenas  hace  otra  cosa  que  censurar  á  los  tratadistes 
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protestantes  de  derecho  natural,  ya  copiando  doctrinas  inmorales,  ya  jui- 
cios críticos  hechos  por  correligionarios  de  ellos.  Los  censurados  son  Gro- 
cío,  Ilchhes,  Helvecio,  Puffendorf,  Tomasio,  Wolf,  Heineccio  y  el  divino 
Montesquicu.  Echa  en  C3ra  al  Gennense  el  haber  elogiado  algunos  de  estos 
hombres,  y  luego  le  censura  varios  principios,  como  el  de  que  la  virtud 
disminuyó  al  consohdarse  la  monarquía  pura  en  Italia,  esto  es,  hacia  í1 
siglo  x;  que  la  conquista  jamás  legitima  la  dominación  no  habiendo  justo 
título  y  buena  fé;  que  para  arrancar  la  mayor  parte  de  los  delitos,  conviene 
obligar  poco  y  dejar  que  se  desahogue  la  naturaleza;  que  todas  las  grandes 
ideas  de  moral,  política,  etc.,  son  hijas  del  temperamento  de  los  pueblos; 
que  liemos  nacido  para  la  felicidad,  y  que  ésta  consiste  en  evitar  el  dolor  y 
conservar  la  tranquilidad,  lo  cual  dice  Genovesi,  sacerdote  como  era,  casi 
con  las  palabras  mismas  de  Epicuro.  Tales  son  los  errores  principales 
que,  en  opinión  del  Rancio,  hervían  en  la  filosofía  moderna,  y  por  los  cua- 
les los  escolásticos  no  la  aceptaban,  pues  aún  dado  que  estos  se  hubiesen 
entretenido  inútilmente,  peor  habría  sido  hacerlo  perjudicialmente. 

Tomando  ocasión,  en  la  carta  XIV,  de  no  haber  puesto  prólogo  á  su 
obra,  hace  una  lastimosa  crítica  del  estado  científico  y  literario  de  la  époea 
en  los  términos  siguientes:  «Si  saliera  Vd.  á  ese  mundo,  y  tomara  muchos 
»libros  en  las  manos,— muchos  debían  ser,  pues  dice  más  adelante  que  el 
^^que  no  puede  ganar  de  comer  por  otro  lado,  se  mete  á  escritor  que  es  una 
)y santa  cucaña:  dichosos  tiempos  en  que  acaparaban  los  escritores  lo  que 
«ahora  está  reservado  á  los  periodistas — vena  en  ellos  los  anacronismos  pi- 
)>sándose  los  unos  á  los  otros,  los  solecismos  rebosando,  los  barbarismos 
«apiñados,  los  falsos  testimonios  montados  unos  sobre  otros,  los  desatinos 
»en  procesión,  la  mala  fé  con  la  cara  asomada,  el  espíritu  de  partido  (como 
»no  sea  á  lo  escolástico)  trastornándolo  todo,  las  blasfemias  á  medio  vestir 

»yla  ignorancia  en  pelota y  que  no  faltaba  quien  los  aplaudía  y  miraba 

«como  á  unos  oráculos  de  Delphos,  quien  se  valiese  de  ellos  para  hacer 
» frente  á  la  (como  por  allá  se  dice)  preocupación,  quien  los  pusisiese  en 
«unas  memorias  eruditas  y  quien  diese  ruido  con  ellos  á  los  sabios  rancio- 
»sos  y  preocupados.»  Sospecho  que  esta  pintura  se  referia  más  á  Francia, 
que  á  España. 

Y  narrando  Aristóteles  su  fortuna  dice  que  «se  atrincheró  en  España  á 
mediado  del  siglo  xvn,  donde  lo  ha  pasado  regularmente  hasta  estos  años 
últimos,  en  que  viendo  que  la  cosa  no  iba  muy  favorable,  tomé  resolución 
de  meterme  fraile  y  hacer  penitencia  en  lo  más  recóndito  de  mis  metafísi- 
cas.» «Me  tendrás  acaso,  dice  luego  el  Rancio,  aunque  habla  Aristóteles, 
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por  el  non  plus  ultra  de  la  erudición;  pero  soy  Petrus  in  cunctis,  hombre 
universal  en  índices  de  libros,  que  entiendo  á  veces  lo  poco  que  leo  y  otras 

me  quedo  en  ayunas,  como  te  sucederá  á  tí y  si  bien  lo  consideras, 

lector,  esta  es  la  instrucción  de  tantos,  que  apenas  se  encontrará  quien 
entienda  alguna  cosa  más  que  lo  que  yo  entiendo.»  Nada  iguala  al  desden 
del  Rancio  hacia  la  abundantísima  cosecha  de  eruditos  que  daban  su  voto 
sobre  lo  que  no  entendían.  «Lo  que  debería  aturdimos  seria,  si  entre  tan- 
tos votantes  como  hay  sobre  todas  las  cosas,  se  descubriesen  siquiera  un 
par  de  docenas  que  entendiesen  lo  que  hablan:  y  vé  Vd.  por  qué  esas  per- 
sonas tienen  tanta  enemiga  con  mis  cartas,  porque  los  pobrecitos  hablan  lo 
que  saben.  Se  han  tomado  el  trabajo  de  leer  cuatro  cositas  del  Verneí 
{El  Barbadiño)  ú  otro  autor  ejusdem  farince,  se  les  han  quedado  en  la  me- 
moria las  preciosas  invectivas  que  allí  hay  contra  mí  y  contra  mí  escuela, 
ven  que  por  ahí  va  el  agva  que  es  moda  hablar  así — que  atrasada  fecha  tie- 
ne nuestra  enfermedad — y  con  esta  prevención  están  en  posesión  de  des- 
preciar al  Peripato,  del  que  no  entienden  ni  un  significado.»  En  cambio 
supone  que  no  faltan  en  Sevilla  verdaderos  sabios,  cuyo  mérito  anda  des- 
airado, porque  las  cosas  van  asi;  no  sé  á  qué  alude  con  estas  palabras. 

Confiesa  que  la  moda  está  por  el  eclecticismo,  quien  reconoce  sin  con- 
tradicción por  padre  á  Descartes,  puesto  que  fué  el  primero  que  repudió  to- 
da autoridad;  y  definido  el  eclecticismo  como  manera  de  filoso far  que  no  se 
atiene  á  ninguna  escuela,  sino  que  toma  la  verdad  donde  la  encuentra — no 
dice  qué  principios  le  han  de  servir  de  base  ó  criterio  para  discernirla— 
emprende  contra  él,  y  en  particular  contra  Genovesi,  que  parece  era  el  au- 
tor favorito,  una  campaña  formal,  proponiéndose  probar  los  puntos  si- 
guientes: 

«Que  no  hay  filosofía  ecléctica,  cual  se  describe  por  los  filósofos. 

«Que  no  puede  haberla. 

»Aún  admitida,  seria  una  invención  ridicula. 

»Y  también  inútil,  y  en  mucha  parte  perjudicial. 

»E1  pensamiento  de  hacerse  ecléctico  está  lleno  de  soberbia. 

j»Y  de  dificultades,  de  que  no  se  puede  sahr  con  felicidad. 

»La  duda  que  se  supone  como  base  del  eclecticismo  tiene  graves  incon- 
» venientes;  propende  al  pirronismo  y  no  libra  de  la  credulidad  de  los  pi- 
"tagóricos. 

» Los  eclécticos  no  entienden  bien  la  libertad;  idea  de  la  que  se  requiere 
»para  filosofar  con  acierto;  no  la  tienen  los  eclécticos;  peligros  de  la  hber- 
»tad  mal  entendida. 
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«Extremos  en  que  iiau  dado  los  eclécticos  en  el  uso  de  los  íilósofos;  no 
»han  hecho  la  distinción  que  se  dehe. 

»No  es  el  eclectismo  del  dia  el  que  cuadra  con  la  religión;  como  se  de- 
»he  la  filosofía  sujetar  á  esta;  peligros  que  la  trae;  cuánto  la  repugna;  exá- 
«men  del  Peripato  en  esta  parle  y  de  la  filosofía  moderna. 

«Espíritu  de  partido  se  suele  llamar  á  lo  que  no  lo  es;  se  fija  su  idea; 
»no  puede  el  eclecticismo  destruirlo;  sirve  mucho  para  promoverlo. 

«Cuestiones  inútiles  de  los  escolásticos;  se  examinan;  se  hace  cote- 
«jo  con  las  que  controvierten  los  modernos.  Voces  bárbaras;  vuelve  á  ilus- 
«trarse  este  punto  y  se  averigua  cuál  es  en  la  materia  el  mérito  de  los 
«modernos. 

«Los  Padres  y  filósofos  no  fueron  eclécticos  como  los  de  ahora. 

«Conclusión  que  deberá  nacer  de  estas  verdades.  Idea  de  una  filosofía 
«útil;  se  prefiere  la  escolástica  y  se  da  á  la  moderna  el  lugar  que  debe  tener 
»y  le  corresponde.» 

Tal  era  el  programa,  bastante  para  juzgar  de  los  alientos  y  valor  del 
Rancio,  aunque  no  se  convenga  con  todas  sus  opiniones.  La  pérdida  de  laa 
cartas  posteriores  á  la  décimanovena  nos  priva  del  gusto  ^de  ver  cómo  lo 
reahzaba. 

Antes  de  ponerse  á  probar  su  primer  aserto,  hace  la  siguiente  pintura  de 
un  ecléctico  nacional  que  tanto  ruido  ha  querido  meter,  el  padre  fray  Fran- 
cisco Villalpando.  ¿No  hubiera  sido  mejor  que  ese  rehgiosito  hubiera  trata- 
do de  encomendarse  á  Dios,  sin  meterse  en  escribir  una  obra  quesea  la  mo- 
giganga  de  la  filosofía  y  de  la  nación?  ¿Quién  le  indujo  á  que  saliese  con 
ese  centón  tan  mahsimamente  forjado,  si  ni  aún  habilidad  tuvo  para  echar 
de  ver  los  yerros  de  imprenta  de  los  autores  que  copiaba?....» — Ahora  no 
se  tiene  para  evitar  los  gahcismos  y  germanismos;  con  que  vayan  nuestros 
filósofos  con  el  padre  Villalpando.  Parece  que  la  universidad  de  Salamanca 
dio  una  fuerte  censura  de  este  libro,  y  eso  que  pudo  decir  y  omitió  mucho 
tnás,  en  concepto  del  Rancio.  Cita  luego  como  autores  leídos  al  miserable 
pedante  Müev'i,  á  Brixia,  Verney,  La-Tourri,  Corsini,  que  son  iguales,  chispa 
más  ámenos,  y  al  fin  cae  sobre  Genovesi,  que  era  el  abanderado,  y  dice  deé} 
que  escribió  con  preocupación,  sin  critica,  sin  buena  fé  y  sin  consecuencia. 
En  la  prueba  de  este  aserto  está  las  más  de  las  veces  en  lo  justo;  pero  otras 
le  ciega  la  parcialidad  ó  yerra  por  el  estado  que  entonces  alcanzaban  las 
ciencias,  y  por  tanto  inculpablemente.  Para  probar  que  no  hay  ni  puede 
haber  filosofía  ecléctica  tal  como  sus  partidarios  la  entendían,  sienta  el  Ran- 
cio las  siguientes  proposiciones,  que  luego  va  desenvolviendo:  La  filosofía 
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f'S  una  ciencia.  No  hay  ciencia  donde  no  hay  principios.  Entre  los  princi- 
pios de  cada  ciencia  hay  cierta  conoalenacion  que  últimamente  los  reduce  á 
pocos,  y  estos  pocos  vienen  aparar  en  uno;  el  principio  de  contradicción,  y 
cita  á  Descartes,  que  la  funda  en  su  cogito,  ergo  sum.  Cualquiera,  aún  la 
más  leve  variación  de  principios,  induce  diversidad  y|oposicion  universal 
de  docirinas.  Aquí  pea  6  punto,  añade,  y  trata  de  probar  su  aserto  con  ar- 
gumentos y  ejemplos  que  no  tienen  vuelta  de  hoja.  Las  sectas  filosóficas 
son  diferentes  entre  sí,  porque  cada  una  admite  y  establece  diferentes  prin- 
cipios. Ahora  bien,  «como  el  eclecticismo,  según  el  padre  Villalpando,  es 
»un  modo  de  filosofar  que  no  adhiere  á  sistema  alguno,  que  no  es  sistema, 
»y  de  consiguiente  no  establece  principios  ni  sigue  los  que  los  otros  han  es- 
«tablecido,  que  anda  de  secta  en  secta,   que  aquí  recoge  una  proposición, 
»allí  se  paga  de  otra;  que  entresaca  lo  que  le   parece   y  deja  lo  que   se  le 
«antoja.    Pues  vean    ustedes  aquí   puntualmente    por  lo   que  yo  digo 
»que  no   puede  haber  eclecticismo,   esto  es,  que  el  eclecticismo    nunca 
«puede  llegar  á  ser  verdadera  filosofía.   Esta  debe  ser  ciencia;  de  con- 
»siguiente  ha  de  consistir  en  el  raciocinio;    luego  también  ha  de    tener 
«principios:   estos  principios  deben  ser  conexos:  entre  ellos  y  las  conse- 
))cuenciasmás  remotas  debe  haber  una  íntima  unión,  cual  es  la  que  hay  en- 
xtrela  causa  y  el  efecto  que  depende  de  ella.  Con  que  tan  imposible  es  que 
»haya  eclecticismo  que  sea  verdadera  filosofía,  como  es  imposible  que  de 
»una  mata  de  olivo,  una  flor  de  granado,  una  hoja  de  rábano,  una  rama  de 
«naranjo  y  un  capullo  de  rosa  se  pueda  hacer   una  col.»  Tomando  luego 
pié  de  una  oración  latina  publicada  en   Sevilla,   De  sedee  eclécticos  utilitate^ 
repite  que  es  imposible  ser  uno  ecléctico,  porque  tendría  que  leer  y  enten- 
der á  todos  los  filósofos,  conocer  las  lenguas  en  que  escribieron,  las  mate- 
máticas, repetir  todas  las  observaciones  y  experimentos,  etc.;  de  modo  que 
no  bastaría  la  vida  de  un  hombre  para  realizar  la  décima  parte  de  lo  que 
exigía  para  ser  ecléctico  la  tal  oración.  «Y  no  habiendo  en  Sevilla  sino  (la 
«obras  de)  veinte  ó  treinta  filósofos;  luego  son  ustedes  (perdónenme  la  lia* 
»neza)  unos  solemnísimos  embusteros  cuando  se  atribuyen  el  nombre  de 
«tales,  á  no  ser  que  sean  eclécticos  de  anillo.»  Además  los  trata  de  plagia» 
ríos,  pedantes,  que  hablan  sin  conocimiento  y  á  cada  paso  se  contradicen. 
«Unos  hombres  que  estudiaron  tres   años  y  no  entendieron  al  Froilan,  al 
«Mastrio,  al  Losada,  que  de  repente  se  convirtieron  en  filósofos  modernos, 
«porque  de  repente  entró  la  moda;  que  aún  de  la  filosofía  moderna  saben 
«poco  más  que  aquellos  en  cuyos  tiempos  no  había  aparecido;  que  sucesi* 
«vamentc    li i' l  ."icio  discípulos  de  Purchot,  Brixia,  Villalpando  y  Jaquier, 
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»que  ni  aún  por  el  forro  han  visto  á  los  más  célebres  de  los  modernos 

»^qiie  saben  tanto  de  lenguas  como  los  aviones;  que  en  las  matemáticas  es- 
»tántan  en  ayunas  que  todavía  los  pueden  comulgar  con  un  círculo;  que 
»en  la  critica  saben  tanto  como  un  aperador  ó  poco  más;  que  el  latin  se  les 

«resiste,  que  el  castellano  lo  hablan  con  trabajo,  que pero  dejémoslos.» 

Y  los  dejó  efectivamente,  porque  no  hay  más  Cartas  aristotélicas. 

Conocía,  pues,  el  Filósofo  Rancio  bien  el  lalin,  y  aun  la  literatura  latina, 
como  se  deduce  de  muchas  alusiones  y  citas  de  los  poetas  y  demás  auto- 
res clásicos;  el  castellano,  como  han  podido  notar  los  lectores;  y  entendia 
el  francés,  italiano  y  portugués,  aunque  ignoraba  por  confesión  propia  el 
griego  y  el  hebreo.  Las  lenguas  extrañas  las  aprendió  por  decisión  y  traba- 
jo propios,  no  como  elemento  de  su  educación  académica.  Poseia  las 
ciencias  eclesiásticas  con  bastante  profundidad,  como  advertiremos  en  las 
siguientes  cartas,  y  sobre  todo  la  filosofía  escolástica,  lo  cual  le  da  venta- 
jas de  claridad,  perspicacia  y  raciocinio  muy  superiores  á  los  adversarios  que 
combatía.  La  habia  explicado  en  su  colegio  de  San  Pablo,  y  no  es  de  extra- 
ñar que  tanto  progresara  en  ella,  ni  hay  que  medir  por  él  á  los  alumnos, 
sino  más  bien  á  los  profesores  de  los  conventos  á  fines  del  siglo  xviii.  La 
posesión  de  un  sistema  de  filosofía  bien  definido  y  completo,  aunque  tenga 
sus  imperfecciones,  proporcionará  siempre  grandes  ventajas  sobre  los  que 
carecen  de  esta  base,  que  da  unidad  á  todos  los  conocimientos  humanos' 
impide  la  fluctuación  necesaria  en  los  sistemas  ecléclicos,  y  mucho  más  en 
los  que  no  tienen  más  conocimientos  filosóficos  que  las  superficialísimas 
nociones  adquiridas  en  las  aulas  de  la  segunda  enseñanza.  Por  eso  la  in- 
mensa mayoría  de  los  hombres  se  dejan  arrastrar  tan  fácilmente  de  modas 
pasajeras;  por  eso  suscribe  á  doctrinas  erradas  y  nocivas,  ofuscada  por  el 
brillo  de  la  forma  en  que  van  expuestas;  por  eso,  en  fin,  en  España  tienen 
tanta  importancia  los  oradores  palabreros  y  campanudos,  aunque  sean  unos 
estupidísimos  trompetas.  Por  esa  falta  de  sistema  filosófico  medianamente 
profundo,  juntamente  con  la  de  un  conocimiento  razonable  de  la  metafísi- 
ca y  moral  cristianas,  es  posible  la  boga  de  tantas  ideas  descabelladas,  ab- 
surdas y  utópicas  que  cunden  entre  la  muchedumbre.  Cierto  que  seria  tam- 
bién utópico  pedir  filosofía  á  la  multitud;  pero  hay  mucha  razón  y  derecho 
para  pedirla  á  los  que  inflaman  todas  sus  concupiscencias  so  pretesto  da 
emanciparla,  y  que  so  pretesto  de  instruirla,  le  infunden  los  principios  más 
disolventes,  que  ella  convierte  en  hechos  atroces.  Terdad  es  también  que 
profesar  un  sist  ma  filosófico  suele  tener  el  inconveniente  de  la  parcialidad 
en  los  juicios,  suele  impedir  erdescubrimiento  de  la  verdad;  pero  esto  t« 
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el  abuso  del  sislema,  esto  se  puede  y  debe  evitar  por  cada  cual,  mirando 
las  cosas  con  la  posible  frialdad  y  circunspección.  En  cannbio,  un  sistema 
bien  cimentado  en  sanos  principios  y  lógicamente  desenvuelto,  permite 
ver  claro  en  todas  las  cosas,  en  cuanto  es  posible,  é  ir  derecbo  al  intento. 
Los  ejemplos  abundan,  y  algunos  tenemos  en  nuestra  patria;  muy  honrosos 
unos,  muy  fatales  otros,  pero  todo  consiste  en  los  méritos  del  sistema.  El 
Filosofo  Rancio  poseía  uno,  que  por  cierto  no  me  gusta  del  todo;  y  de  ahí 
su  superioridad  sobre  los  fdósofos  eclécticos  sus  coetáneos,  y  la  que  saca  á 
los  oradores  de  Cádiz  y  publicistas  auxiliares,  que  por  lo  común  habían  en- 
trado en  las  fdosofíns  de  moda  y  querían  imitar  y  copiar  los  principios  y 
«•onsecuencias  de  los  bbros  más  vanos  y  fútiles  que  produjo  nunca  el  es- 
píritu fdosófico,  cuales  fueron  los  de  la  Francia  del  siglo  xvni. 

Esta  superioridad  la  veremos  palpable  en  el  breve  examen  que  luego 
vamos  á  fiacer  de  las  que  se  llaman  propiamente  Carlas  del  Filúsofo 
hancio. 

Francisco  Caminero. 


ANTES  DE  TRAFALGAR 


(1) 


PAGINAS   DE   UNA   NOVELA) 


No  puedo  describir  el  entusiasmo  que  despertó  en  mi  alma  la  vuelta  á 
Cádiz.  En  cuanto  piide  disponer  de  un  rato  de  libertad,  después  que  mi 
amo  quedó  instalado  en  casa  de  su  prima,  sali  á  las  calles  y  corrí  por  ellas 
sin  dirección  lija,  embriagado  con  la  atmósfera  de  mi  ciudad  querida. 

Después  de  ausencia  tan  larga,  lo  que  habia  visto  tantas  veces  me  lla- 
maba la  atención  como  cosa  nueva  y  extremadamente  hermosa.  En  cuan- 
tas personas  encontraba  al  paso  veia  un  rostro  amigo,  y  todo  era  para  mí 
simpático  y  risueño,  los  hombres,  las  mujeres,  los  viejos,  los  niños,  los 
perros,  hasta  las  casas,  pues  mi  imaginación  juvenil  observaba  en  ellas  no 
sé  qué  de  personal  y  animado;  se  me  representaban  como  seres  sensibles, 
y  me  parecía  que  participaban  del  general  contento  por  mi  llegada,  reme- 
dando en  sus  balcones  y  ventanas  las  facciones  de  un  semblante  alborozado. 
Mi  espíritu  veia  reflejada  en  todo  lo  exterior  su  propia  alegría. 

Corría  por  las  calle¿?  con  gran  ansiedad,  como  si  en  un  minuto  quisiera 
verlas  todas.  En  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios  compré  algunas  golosinas, 
más  que  por  el  gusto  de  comerlas  por  la  satisfacción  de  presentarme  rege- 
nerado ante  las  vendedoras,  á  quienes  me  dirigi  como  antiguo  amigo, 
} . 

(I)  Este  cuadro  forma  parte  del  libro  titulado  Trafalyai\  que  verá  la  luz  dentro 
de  pocos  dias.  Es  el  primero  de  una  serie  que  se  publicará  periódicamente  con  el  ti- 
tulo de  Episodios  nacionales. 
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reconocionilo  á  algunas  como  favorecedoras  en  mi  anterior  miseria,  y  á 
otras  como  victimas,  aún  no  aplacadas,  de  mi  inocente  afición  al  mero- 
deo. Las  mas  no  se  acordaban  de  mí;  pero  algunas  me  recibieron  con 
injurias,  recordando  las  proezas  de  mi  niñez,  y  haciendo  comentarios  lan 
chistosos  sobre  mi  nueva  empaque  y  la  gravedad  de  mi  persona,  que  tuve 
que  alejarme  á  toda  prisa,  no  sin  que  lastimaran  mi  decoro  algunas  casca- 
ras de  frutas,  lanzadas  por  esperta  mano  contra  mi  traje  nuevo.  Como  tenia 
la  conciencia  de  mi  formahdad,  estas  burlas  más  bien  me  causaron  orgullo 
que  pena. 

Recorrí  luego  la  muralla  y  conté  todos  los  barcos  fondeados  á  la  vista. 
Hablé  con  cuantos  marineros  hallé  al  paso,  diciéndoles  que  yo  también  iba 
á  la  escuadra,  y  preguntándoles  con  tono  muy  enfático  si  habia  recalado  la 
escuadra  de  Nelson.  Después  les  dije  que  Mr.  Cómela  era  un  cobarde  y 
que  la  próxima  función  seria  buena. 

Llegué  por  fin  á  la  Caleta  y  allí  mi  alegría  no  tuvo  límites.  Bajé  á  la 
playa,  y  quitándome  los  zapatos,  salté  de  peñasco  en  peñasco:  busqué  á 
mis  antigaos  amigos  de  ambos  sexos;  mas  no  encontré  sino  muy  pocos: 
unos  eran  ya  hombres  y  habían  abrazado  mejor  carrera;  otros  habían  sido 
embarcados  por  la  leva,  y  los  que  quedaban  apenas  me  reconocieron.  La 
movible  superficie  del  agua  despertaba  en  mí  pecho  sensaciones  volup- 
tuosas. Sin  poder  resistir  la  tentación,  y  competido  por  la  misteriosa 
atracción  del  mar,  cuyo  elocuente  rumor  me  ha  parecido  siempre  no  se 
por  qué  una  voz  que  solicita  dulcemente  en  la  bonanza,  ó  llama  con  impe- 
riosa cólera  en  la  tempestad,  me  desnudé  á  toda  prisa  y  me  lancé  en  él 
como  quien  se  arroja  en  los  brazos  de  una  persona  querida. 

Nadé  más  de  una  hora,  experimentando  un  placer  indecible;  veslíme 
luego  y  seguí  mi  paseo  hacia  el  barrio  de  la  Viña,  en  cuyas  edificantes 
tabernas  encontré  algunos  de  los  más  célebres  perdidos  de  mi  glorioso 
tiempo.  Hablando  con  ellos  yo  me  las  echaba  de  hombre  de  pro,  y  como 
tal  gasté  en  obsequiarlos  los  pocos  cuartos  que  tenia.  Pregúnteles  por  mi 
tio;  mas  no  me  dieron  noticia  alguna  de  su  señoría;  y  luego  que  hubimos 
charlado  un  poco,  dándome  yo  mucho  tono  con  mi  nueva  posición,  me 
hicieron  beber  una  copa  de  aguardiente  que  al  punto  dio  con  mi  pobre 
cuerpo  en  tierra. 

Durante  el  período  más  fuerte  de  mi  embriaguez  creo  que  aquellos  tu- 
nantes se  rieron  de  mí  cuanto  les  dio  la  gana;  pero  una  vez  que  me  rerené 
unpocosaH  avergonzadísimo  de  la  taberna.  Aunque  andaba  muy  difícil- 
mente  quise  pasar  por  mi  antigua  casa,  y  vi  en  la  puerta  á  nna  mujer 
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andrajosa  que  freia  sangre  y  tripas.  Conmovido  en  presencia  de  mi  mo- 
rada natal,  no  pude  contener  el  llanto,  lo  cual  visto  por  aquella  muje*" 
sin  entrañas  se  le  figuró  burla  ó  estratagema  para  robarle  sus  frituras. 
Tuve  por  tanto  que  librarme  de  sus  manos  con  la  ligereza  de  mis  pies,  de- 
jando para  mejor  ocasión  el  desahogo  de  mis  sentimientos. 

Quise  después  ver  la  catedral  vieja,  á  la  cual  se  referia  uno  de  los  más 
tiernos  recuerdos  de  mi  niñez,  y  entré  en  ella:  su  recinto  me  pareció  en- 
cantador, y  jamás  he  recorrido  las  naves  de  templo  alguno  con  más  reli" 
giosa  veneración.  Creo  que  me  dieron  fuertes  ganas  de  rezar,  y  que  lo 
hice  en  efecto,  arrodillándome  en  el  altar  donde  mi  madre  habia  puesto  un 
ex-voto  por  mi  salvación.  El  personaje  de  cera  que  yo  creia  mi  perfecto 
retrato,  estaba  alli  colgado  y  ocupaba  su  puesto  con  la  gravedad  de  las 
cosas  santas;  pero  se  me  parecía  como  un  huevo  á  una  castaña.  Aque^ 
mamarrachito  que  simbolizaba  la  piedad  y  el  amor  materno  me  infundía, 
sin  embargo,  el  mayor  respeto.  Rezé  un  rato  de  rodillas  acordándome  de 
los  padecimientos  y  de  la  muerte  de  mi  buena  madre, 'que  ya  gozaba  de 
Dios  en  el  cielo;  pero  como  mi  cabeza  no  estaba  buena,  á  causa  de  los  va- 
pores del  maldito  aguardiente,  al  levantarme  me  cai,  y  un  sacristán  em- 
pedernido me  puso  bonitamente  en  la  calle.  En  pocas  zancadas  me  trasladé 
á  la  calle  del  Fideo,  donde  residíamos,  y  mi  amo,  al  verme  entrar,  me  re- 
prendió por  mi  larga  ausencia.  Si  aquella  falta  hubiera  sido  cometida  ante 
doña  Francisca,  no  me  habria  librado  de  una  fuerte  paliza;  pero  mi  amo 
era  tolerante,  y  no  me  castigaba  nunca,  quizás  porque  tenia  la  conciencia 
de  ser  tan  niño  como  yo. 

Hablamos  ido  á  residir  en  casa  de  la  prima  de  mi  amo,  la  cual  era  una 
señora,  á  quien  el  lector  me  permitirá  describir  con  alguna  prolijidad, 
por  ser  tipo  que  lo  merece.  Doña  Flora  de  Cisniega  era  una  vieja  que  se  la 
echaba  de  joven;  tenia  más  de  cincuenta  años;  pero  ponia  en  práctica  todos 
los  artificios  imaginables  para  engañar  al  mundo,  aparentando  la  mitad  de 
aquella  cifra  aferradora.  Decir  cuanto  inventaban  la  ciencia  y  el  arte  en  ar- 
mónico consorcio  para  conseguirtal  objeto,  no  es  empresa  que  corresponde 
á  mis  escasas  fuerzas.  Enumerar  los  rizos,  moñas,  lazos,  trapos,  adobos, 
bermellones,  aguas  y  demás  extraños  cuerpos  que  concurrían  á  la  grande 
obra  de  su  monumental  restauración,  fatigaría  la  más  diestra  fantasía: 
quédese  eslo,  pues,  para  las  plumas  de  los  novelistas,  si  es  que  la  historia, 
buscadora  de  las  grandes  cosas,  no  se  apropia  tan  hermoso  asunto.  Res- 
pecto á  su  físico,  lo  más  presente  que  tengo,  es  el  conjunto  de  su  rostro, 
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en  que  parecían  haber  puesto  su  rosicler  todos  los  pinceles  de  la  academia 
de  San  Fernando.  También  recuerdo  que  al  hablar  hacia  con  los  labios 
un  mohín,  un  repliegue,  un  mimo,  cuyo  objeto  era,  ó  achicar  con  gracia  la 
descomunal  boca,  ó  tapar  el  estrago  de  la  dentadura,  de  cuyas  filas  deser- 
taba todos  los  años  un  par  de  dientes;  pero  aquella  supina  estratagema  de  la 
presunción  era  tan  poco  afortunada,  que  antes  la  afeaba  que  la  embe- 
llecía. 

Vestía  con  lujo,  y  en  su  peinado  se  gastaban  los  polvos  por  almudes;  y 
como  no  tenía  malas  carnes,  á  juzgar  por  lo  que  pregonaba  el  ancho  escole 
y.  por'lo  que  dejaban  trasparentar  las  gasas,  todo  su  empeño  consistía  en 
lucir  aquellas  partes  menos  sensibles  á  la  injuriosa  acción  del  tiempo,  para 
cuyo  objeto  tenía  un  arte  verdaderamente  maravilloso. 

Era  doña  Flora  persona  muy  prendada  délas  cosas  antiguas,  muy 
devota,  aunque  no  con  la  santa  piedad  de  mi  doña  Francisca,  y  era  en 
todo  el  reverso  de  la  medalla  de  mi  ama,  pues  asi  como  ésta  aborrecía  las 
glorías  navales,  aquella  era  entusiasta  por  todos  los  hombres  de  guerra  en 
general  y  por  los  marinos  en  particular.  Inflamada  en  amor  nacional,  ya 
que  en  la  madurez  de  su  existencia  no  podia  aspirar  al  calorcillo  de  otro 
amor,  y  orgullosa  en  extremo  como  mujer,  y  como  dama  española,  el 
sentimiento  patrio  se  asociaba  en  su  espíritu  al  estampido  de  los  cañones, 
y  creía  que  la  grandeza  délos  pueblos  se  media  por  libras  de  pólvora. 
Como  no  tenia  hijos,  ocupaban  su  vida  los  chismes  de  vecinos  traídos  y 
llevados  en  pequeño  círculo  por  dos  ó  tres  cotorrones  como  ella,  y  se  dis- 
traía también  con  su  sistemática  añcion  á  hablar  de  las  cosas  púWicas. 
Entonces  no  habia  periódicos,  y  las  ideas  políticas,  así  como  las  noticias 
circulaban  de  vi  va  voz,  desfigurándose  entonces  más  que  ahora,  porque  siem- 
pre fué  la  palabra  más  mentirosa  que  la  imprenta. 

En  todas  las  ciudades  grandes,  y  especialmente  en  Cádiz,  que  era  en- 
tonces la  más  culta,  habia  muchas  personas  desocupadas  que  eran  deposi- 
arías  de  las  noticias  de  Madrid  y  París,  y  las  llevaban  y  traían,  diligentes  ve- 
hículos, enorgulleciéndose  con  una  misión  que  les  daba  gran  importancia. 
Algunos  de  éstos,  á  modo  de  vivientes  periódicos,  concurrían  á  casa  de 
aquella  señora  por  las  tardes,  y  esto,  además  del  buen  chocolate  y  mejores 
bollos,  atraía  á  eiros,  ansiosos  de  saber  lo  que  pasaba.  Doña  Flora,  ya  que 
no  podia  inspirar  una  pasión  formal,  ni  quitarse  de  encima  la  gravosa  pe- 
sadumbre de  sus  cincuenta  años,  no  hubiera  trocado  aquel  papel  por  otro 
alguno,  pues  el  centro  general  de  las  noticias  casi  equivalía  en  aquella 
época  á  la  majestad  de  un  trono. 
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Doña  Flora  no  pedia  ver  ni  pintada  á  doña  Francisca,  ni  ésta  á  aquella, 
como  comprenderá  quien  considere  el  exaltado  militarismo  de  la  una  y 
el  pacifico  apocamiento  de  la  otra.  Por  esto  hablando  con  su  primo  en  el 
dia  de  nuestra  llegada,  le  decia  la  vieja: 

—Si  tú  hubieras  hecho  caso  siempre  de  tu  mujer  todavía  serias  guardia 
marina.  ¡Qué  carácter!  Si  yo  fuera  hombre  y  casado  con  mujer  semejante, 
rcventaria  como  una  bomba.  Has  hecho  bien  en  no  seguir  su  consejo  y 
en  venir  á  la  escuadra.  Todavía  eres  joven,  Alonsito;  todavía  puedes  al- 
canzar el  grado  de  brigadier,  que  tendrías  ya  de  seguro  si  Paca  no  te  hu- 
biese echado  una  calza  como  á  los  pollos  para  que  no  salgan  del  corral. 

Desfués,  como  mi  amo,  impulsado  por  su  gran  curiosidad,  le  pregun- 
tase noticias,  ella  le  dijo: 

— Lo  principal  es  que  todos  los  marinos  de  aquí  están  muy  descontentos 
del  almirante  francés,  que  ha  probado  su  ineptitud  en  el  viaje  á  la  Martini- 
ca y  en  el  combate  de  Finisterre.  Tal  es  su  apocamiento  y  el  miedo  que 
tiene  á  los  ingleses,  que  al  entrar  aquí  la  escuadra  combinada  en  Agosto 
úllimo  no  se  atrevió  á  apresar  el  crucero  inglés  mandado  por  Gollingwood, 
y  que  sólo  constaba  de  tres  navios.  Toda  nuestra  oficialidad  está  muy 
á  mal  por  verse  obligada  á  servir  á  las  órdenes  de  semejante  hombre.  Fué 
Gravina  á  Madrid  á  decírselo  á  Godoy,  previniendo  grandes  desastres  si  no 
se  'ponía  al  frente  de  la  escuadra  un  hombre  más  apto;  pero  el  ministro  le 
contestó  cualquier  cosa,  porque  no  se  atreve  á  resolver  nada;  y  como  Bo- 
naparte  está  en  Alemania,  metido  con  los  austríacos,  mientras  él  no  deci- 
da  Dicen  que  éste  también  está  muy  descontento  de  Villeneuve  y  que 

ha  determinado  destituirle;  pero  entre  tanto ¡Ah!  si  Napoleón  confiara 

el  mando  de  la  escuadra  á  algún  español,  á  tí  por  ejemplo,  Alonsito, 
dándote  tres  grados  de  mogollón,  que  á  fé  bien  merecidos  los  tienes 

— ¡Oh!  yo  no  soy  para  eso — dijo  mi  amo  con  su  habitual  modestia. 

— O  á  Gravina  ó  á  Churruca,  que  dicen  es  tan  buen  marino.  Si  no  me 
temo  que  esto  va  á  acabar  mal.  Aquí  no  pueden  ver  á  los  franceses.  Figú- 
rate que  cuando  llegaron  los  barcos  de  Villeneuve  carecían  de  víveres  y 
municiones,  y  en  el  arsenal  no  se  las  quisieron  dar.  Acudieron  en  queja 
á  Madrid;  y  como  Godoy  no  hace  más  que  lo  que  quiere  el  embajador  fran- 
cés, Mr.  de  Bernouville,  dio  orden  para  que  se  entregara  á  nuestros  aliados 
cuanto  necesitasen.  Mas  ni  por  esas.  El  intendente  de  marina  y  el  coman- 
dante de  artillería  dicen  que  no  darán  nada  mientras  Villeneuve  no  lo  pa- 
gue en  moneda  contante  y  sonante.  Eso  es:  me  parece  que  está  muy  bien 
parlado.  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  esos  señores  con  sus  manos  lava- 
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das  se  fueran  á  llevar  lo  poco  que  tenemos!  ¡Bonitos  están  los  tiempos! 
Ahora  cuesta  todo  un  ojo  de  la  cara;  la  fiebre  amarilla  por  un  lado  y  los 
malos  tiempos  por  otro  han  puesto  á  Andalucía  en  tal  estado  que  toda  ella 
no  vale  una  aljofifa;  y  luego  añada  Vd.  á  esto  los  desastres  de  la  guerra. 
Verdad  es  que  el  honor  nacional  es  lo  primero,  y  es  preciso  seguir  ade- 
lante para  vengar  los  agravios  recibidos.  No  me  quiero  acordar  de  lo  del 
cabo  de  Finisterre,  donde  por  la  cobardía  de  nuestros  aliados  perdimos  el 
Firme  y  el  Rafael,  dos  navios  como  dos  soles,  ni  de  la  voladura  del  Real 
Carlos,  que  fué  una  traición  tal,  que  ni  entre  moros  berberiscos  pasarla 
igual,  ni  del  robo  de  las  cuatro  fragatas,  ni  del  combate  del  cabo  de 

— Lo  que  es  eso, — dijo  mi  amo  interrumpiéndola  vivamente — Es 

preciso  que  cada  cual  quede  en  su  lugar.  Si  el  almirante  Córdoba  hubiera 
mandado  virar  por 

— Sí,  sí,  ya  sé, — dijo  doña  Flora,  que  habia  oído  muchas  veces  lo  mismo 
en  boca  de  mi  amo. — Es  preciso  darles  la  gran  paliza,  y  se  la  daréis.  Me  pa- 
rece que  vas  á  cubrirte  de  gloria.  Así  liaremos  rabiar  á  Paca. 

—Yo  no  sirvo  ya  para  el  combate, — dijo  mi  amo  con  tristeza. — Vengo 
tan  sólo  á  presenciarlo,  por  pura  afición  y  por  el  entusiasmo  que  me  ins- 
piran nuestras  queridas  banderas. 

Al  día  siguiente  de  nuestra  llegada  recibió  mi  amo  la  visita  de  un  briga- 
dier de  marina,  amigo  antiguo,  cuya  fisonomía  no  olvidé  jamás,  á  pesar 
de  no  haberlo  visto  más  que  en  aquella  ocasión.  Era  un  hombre  como 
de  cuarenta  y  cinco  años,  de  semblante  hermoso  y  afable,  con  tal  expre- 
sión de  tristeza,  que  er¿.  imposible  verle  sin  sentir  irresistible  inclinación 
á  amarle.  No  usaba  peluca,  y  sus  abundantes  cabellos  rubios,  no  martiri- 
zados por  las  tenazas  del  peluquero  para  tomar  la  forma  de  ala  de  pichón, 
se  recogían  con  cierto  abandono  en  una  gran  coleta,  y  estaban  innundados 
de  polvos  con  menos  arte  del  que  la  presunción  propia  de  la  época  exigía- 
Eran  grandes  y  azules  sus  ojos,  su  nariz  muy  fina,  de  perfecta  forma  y  un 
poco  larga,  sin  que  esto  le  afeara,  antes  bien  parecía  ennoblecer  su  ex- 
presivo semblante.  Su  barba  afeitada  con  esmero  era  algo  puntiaguda, 
aumentando  así  el  conjunto  melancólico  de  su  .ostro  oval,  que  indicaba  más 
bien  delicadeza  que  energía.  Este  noble  continente  era  realzado  por  una 
urbanidad  en  los  modales,  poruña  grave  cortesanía,  de  que  Vds.  no  pueden 
formar  idea  por  la  estirada  fatuidad  de  los  señorones  del  día,  ni  por  la 
movible  elegancia  de  nuestra  dorada  juventud.  Tenia  el  cuerpo  pequeño, 
delgado  y  como  enfermizo.  Más  que  guerrero,  aparentaba  ser  hombre  de 
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estudio,  y  su  frente,  que  sin  duda  encerraba  altos  y  delicados  pensamien- 
tos, no  parecía  la  más  propia  para  arrostrar  los  iiorrores  de  una  batalla.  Su 
endeble  constitución  que  sin  duda  contenia  un  espíritu  privilegiado,  pare- 
cía destinada  á  sucumbir  conmovida  al  primer  choque.  Y  sin  embargo» 
según  después  supe,  aquel  hombre  tenía  tanto  corazón  como  intalígencia. 
Era  Churruca. 

El  uniforme  del  héroe,  demostraba,  sin  ser  viejo  ni  raido,  algunos  años 
de  honroso  servicio.  Después  cuando  le  oí  decir,  por  cieito  sin  tono  de 
queja,  que  el  gobierno  le  debía  nueve  pagas,  me  expliqué  aquel  deterioro- 
Mí  amo  le  preguntó  por  su  mujer,  y  de  su  contestación  deduje  que  se  ha- 
bía casado  poco  antes,  por  cuya  razón  le  compadecí,  pareciéndome  muy 
atroz  que  se  le  mandara  al  combate  en  tan  fehces  días.  Habló  luego  de  su 
barco,  el  San  Juan  Nepomuceno,  al  que  mostró  igual  cariño  ¿¡ue  á  su 
joven  esposa,  pues  según  dijo,  él  lo  había  compuesto  y  arreglado  á  su  gus- 
to, por  privilegio  especial,  haciendo  de  él  uno  de  los  primeros  barcos  de 
la  armada  española. 

Hablaron  luego  del  tema  ordinario  en  aquellos  días,  de  sí  salía  ó  no 
salía  la  escuadra,  y  el  marino  se  expresó  largamente  con  est.s  palabras, 
cuya  sustancia  guardo  en  la  memoria,  y  que  después  con  datos  y  noticias 
históricas  he  podido  restablecer  conla  posible  exactitud. 

— El  almirante  francés,  —dijo  Churruca,  —  no  sabiendo  qué  resolución 
tomar,  y  deseando  hacer  algo  que  ponga  en  olvido  sus  errores,  se  ha  mos- 
trado desde  que  estamos  aquí,  partidario  de  sahr  en  buscado  los  ingleses. 
El  8  de  Octubre  escribió  á  Gravina,  diciéndole  que  deseaba  celebrar  á  bor-, 
do  del  Bucentauro  un  consejo  de  guerra,  para  acordar  lo  que  fuera  más 
conveniente.  En  efecto  Gravina  acudió  al  consejo,  llevando  al  teniente 
general  Álava,  á  los  jefes  de  escuadra  Escaño  y  Císneros,  al  brigadier  Ga- 
liano  y  á  mí.  De  la  escuadra  francesa  estaban  los  almirantes  Dumanoír  y 
Mdgon,  y  los  capitanes  de  navio  Cosmao,  Maístral,  Villíegris  y  Prigny. 

Habiendo  mostrado  Vílleneuve  el  deseo  de  saUr  nos  opusimos  todos 
los  españoles.  La  discusión  fué  muy  viva  y  acalorada,  y  Alcalá  Gahano  cru- 
zó con  el  almirante  Magon  palabras  bastante  duras,  que  ocasionaran  un  lan- 
ce de  honor  sí  áñtes  no  los  ponemos  en  paz.  Mucho  disgustó  á  Vílleneuve 
nuestra  oposición,  y  también  en  el  calor  de  la  discusión  dijo  frases  descom- 
puestas, á  que  contestó  Gravina  del  modo  más  enérgico Es  curioso  el 

empeñó  de  esos  señores  de  hacerse  á  la  mar  en  busca  de  un  enemigo  po- 
deroso, cuando  en  el  combate  de  Finisterre  nos  abandonaron,  hallándonos 
en  disposición  de  vencer  sí  nos  auxiharan  á  tiempo.   Además  hay  otras 
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razones,  que  yo  expuso  en  el  consejo,  y  son:  que  la  estación  avanza,  que 
la  posición  más  ventajosa  para  nosotros  es  permaneceren  la  bahía,  obligán- 
doles á  un  bloqueo  que  no  podrán  resistir  mucho  tiempo  en  la  peor  época 
del  año,  y  mucho  más  si  bloquean  también  á  Tolón  y  á  Cartajena.  Es  pre- 
ciso que  confesemos  con  dolor  la  superioridad  de  la  marina  inglesa,  por  la 
perfección  del  armamento,  por  la  excelente  dotación  de  sue  buques,  y  so- 
bre todo  por  la  unidad  con  que  operan  sus  escuadras.  Nosotros,  con  gente 
en  gran  parte  menos  diestra,  con  armamento  imperfecto  y  mandados  por 
un  jefe  que  descontenta  á  todos,  podríamos,  sin  embargo,  hacer  la  guerra 
á  la  defensiva  dentro  de  la  bahía.  Pero  será  preciso  obedecer,  conforme  á 
la  ciega  sumisión  de  la  corte  de  Madrid  y  poner  barcos  y  marinos  á  mer- 
ced  de  los  planes  de  Bonaparte,  que  no  nos  ha  dado  en  cambio  de  esta  es- 
clavitud un  jefe  digno  de  tantos  sacrificios. 

Saldremos,  si  se  empeña  Villeneuve;  pero  si  los  resultados  son  desas- 
trosos, quedará  consignada  para  descargo  nuestro  la  oposición  que  hemos 
hecho  al  descabellado  proyecto  del  jefe  de  la  escuadra  combinada.  Ville^ 
neuve  se  ha  entregado  á  la  desesperación;  su  amo  le  ha  dicho  cosas  muy 
duras,  y  la  noticia  de  que  va  á  ser  relevado  le  induce  á  cometer  las  mayores 
locuras,  esperando  reconquistar  en  un  día  su  perdida  reputarion  por  la  vic- 
toria ó  por  la  muerle. 

Así  se  expresó  el  amigo  de  mi  amo.  Sus  palabras  hicieron  en  mí  grande 
impresión,  pues  con  ser  niño  yo  prestaba  gran  interés  á  aquellos  sucesos, 
y  después,  Jeyendo  en  la  historia  lo  mismo  de  que  fui  testigo,  he  auxi- 
liado mi  memoria  con  datos  auténticos  y  puedo  narrar  con  bastante  exac- 
titud. 

Cuando  Churruca  se  marchó,  doña  Flora  y  mi  amo  hicieron  de  él  gran- 
des elogios,  encomiando  sobre  todo  su  expedición  á  la  América  Meridional, 
para  hacer  el  mapa  de  aquellos  mares.  Según  les  oí  decir,  los  méritos  de 
Churruca  como  sabio  y  como  marino  eran  tantos,  que  el  mismo  Napoleón 
le  hizo  un  precioso  regalo  y  le  colmó  de  atenciones.  Pero  dejemos  al  ma- 
rino y  volvamos  á  doña  Flora. 

A  los  dos  dias  de  estar  allí,  noté  un  fenómeno  que  me  disgustó  sobre 
manera,  y  fué  que  la  prima  de  mi  amo  coir.enzó  á  prendarse  de  mí,  es 
decir,  que  me  encontró  pintiparado  para  ser  su  paje.  No  cesaba  de  hacer- 
me  toda  clase  de  agasajos  y  caricias,  y  al  saber  que  yo  también  iba  á  la 
escuadra  se  lamentó  de  ello,  jurando  que  seria  una  lástima  que  perdiese 
un  brazo,  pierna  ó  alguna  otra  parte  no  menos  importante  de  mi  persona,  si 
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no  perdía  la  vida.  Aquella  antipatriótica  compasión  me  indignó,  y  aún  creo 
que  dije  algunas  palabras  para  expresar  que  estaba  inflamado  en  guerrero 
ardor.  Mis  baladronadas  hicieron  gracia  á  la  vieja,  y  me  dio  mil  golosinas 
para  quitarme  el  mal  humor. 

Al  dia  siguiente  me  obligó  á  limpiar  la  jaula  de  su  loro,  discreto  ani- 
mal, que  hablaba  como  un  teólogo  y  nos  despertaba  á  todos  por  la  mañana, 
gritando:  ^perro  inglés,  perro  inglés, ^^  y  luego  me  llevó  consigo  á  misa, 
haciéndome  cargar  la  banqueta,  y  en  la  iglesia  no  cesaba  de  volver  la  cabeza 
para  ver  si  estaba  por  alh.  Después  me  hizo  asistir  á  su  tocador,  ante  cuya 
operación  me  quedé  espantado,  viendo  el  catafalco  de  rizos  y  moños  que 
el  peluquero  armó  en  su  cabeza.  AdvirLiendo  el  indiscreto  estupor  con  que 
JO  contemplaba  la  habilidad  del  maestro,  verdadero  arquitecto  de  las  ca- 
bezas, doña  Flora  se  rió  mucho,  y  me  dijo  que  en  vez  de  pensar  en  ir  á 
la  escuadra,  debia  quedarme  con  ella  para  ser  su  paje;  añadió  que  debia 
aprender  á  peinarla,  y  que  con  el  oficio  de  maestro  peluquero  podia  ga- 
nármela vida  y  ser  un  verdadero  personaje.  No  me  sedujeron  tales  proposi- 
ciones, y  le  dije  con  cierta  rudeza  que  más  queria  ser  soldado  que  pe- 
luquero. Esto  le  agradó,  y  como  le  daba  el  peine  por  las  cosas  patrióticas  y 
mihtares,  redobló  su  afecto  hacia  mí.  A  pesar  de  que  allí  se  me  trataba 
con  mimo,  coníieso  que  me  cargaba  á  más  no  poder  la  tal  doña  Flora,  y 
que  á  sus  aknibaradas  finezas,  prefería  los  rudos  pescozones  de  mi  iracunda 
doña  Francisca. 

Era  natural:  su  intempestivo  cariño,  sus  dengues,  la  insistencia  con  que 
sohcitaba  mi  compañía,  diciendo  que  le  encantaba  mi  conversación  y  per- 
sona me  impedían  seguir  á  mi  amo  en  sus  visitas  á  bordo.  Le  acompañaba 
en  tan  dulce  ocupación  un  criado  de  su  prima,  y  en  tanto  yo,  sin  libertad 
para  correr  por  Cádiz  como  hubiera  deseado,  me  aburría  en  la  casa,  en 
compañía  del  loro  de  doña  Flora,  y  de  los  señores  que  iban  allí  por  las  tar- 
des á  decir  si  saldría  ó  no  la  escuadra  y  otras  cosas  menos  manoseadas, 
aunque  más  frivolas. 

Mi. disgusto  llegó  á  la  desesperación  cuando  vi  que  Marcial  venia  á  casa, 
y  que  con  él  iba  mi  amo  á  bordo^  aunque  no  para  embarcarse  definitiva- 
mente; y  cuando  esto  pasaba,  y  cuando  mi  alma  atribulada  acariciaba  aun 
una  débil  esperanza  de  formar  parte  de  aquella  espedicion,  doña  Flora  se 
empeñó  en  llevarme  á  pasear  á  la  alameda,  y  también  al  Carmen  á  rezar 
vísperas. 

Esto  me  era  insoportable,  tanto  más  cuanto  que  yo  soñaba  con  poner 
en  ejecución  cierto  atrevido  pro yectillo,  que  consistía  en  ir  á  visitar  por 
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cuenta  propia  uno  de  los  navios,  llevado  por  algún  nriarinero  conocido,  que 
esperaba  encontrar  en  el  muelle.  Salí  con  la  vieja,  y  al  pasar  por  la  mura- 
lla me  detenia  para  ver  los  barcos,  mas  no  me  era  posible  entregarme  á  las 
delicias  intelectuales  de  aquel  espectáculo,  porque  era  preciso  contestar  á 
las  mil  preguntas  de  doña  Flora,  que  ya  me  tenia  mareado.  Durante  el 
paseo  se  le  unieron  algunos  jóvenes  y  señore«;  mayores  que  la  saludaron 
con  mucho  respeto.  Parecían  muy  encopetados,  y  según  después  se  me 
dijo,  eran  las  personas  ala  moda  en  Cádiz,  todos  muy  discretos  y  elegantes. 
Alguno  de  ellos  era  poeta,  ó  mejor  dicho  todos  hacian  versos  aunque  ma- 
los, y  me  parece  que  les  oí  hablar  de  cierta  academia  en  que  se  reunían 
para  tirotearse  con  sus  estrofas,  entretenimiento  que  no  hacia  daño  á 
nadie. 

Como  yo  observaba  todo,  me  fijé  en  la  extraña  figura  de  aquellos  hom- 
bres, en  los  afeminados  gestos,  y  sobre  todo  en  sus  trajes  que  me  pare- 
cieron extravagantísimos.  No  eran  muchas  las  personas  que  en  Cádiz  vestían 
de  aquella  manera,  y  pensando  después  en  la  diferencia  que  habia  entre 
aquellos  arreos  y  los  ordinarios  déla  gente  que  yo  habia  visto  siempre,  com- 
prendí que  consistía  en  que  estos  vestían  á  la  española,  y  los  amigos  de 
doña  Flora  conforme  á  la  moda  de  Madrid  y  de  París.  Lo  que  primero 
atrajo  mis  miradas,  fué  sus  bastones  que  eran  unos  garrotes  retorcidos  y 
con  gruesísimos  nudos.  No  se  les  veia  la  barba,  porque  la  tapaba  la  cor- 
bata, especie  de  chai,  que  dando  varías  vueltas  alrededor  del  cuello,  y  pro- 
longándose ante  los  labios,  formaba  una  especie  de  cesta,  una  bandeja  ó 
más  bien  vacía  en  que  descansaba  la  cara.  El  peinado  consistía  en  un  ar- 
tificioso desorden,  y  más  que  con  peine,  parecia  que  se  lo  habían  adere- 
zado con  una  escoba;  las  puntas  del  sombrero  les  tocaban  los  hombros;  las 
casacas,  altísimas  de  talle,  casi  barrían  el  suelo  con  sus  faldones,  las  botas 
terminaban  en  punta;  de  los  bolsillos  de  su  chaleco  pendían  multitud  de 
dijes  y  sellos;  sus  calzones  listados  se  atacaban  á  la  rodilla  con  un  enorme 
lazo,  y  para  que  tales  figuras  fueran  completos  mamarrachos,  todos  lleva- 
ban un  lente,  que  durante  la  conversación  acercaban  repetidas  veces  al  ojo 
derecho,  cerrando  el  siniestro,  aunque  en  entrambos  tuvieran  muy  buena 
vista. 

La  conversación  de  aquellos  personajes  versó  sobre   la  salida  de  la 

escuadra,  alternando  con  este  asunto  la  relación  de  no  sé  que  baile  ó  fiesta 

que  ponderaron  mucho,   siendo  uno  de  ellos  objeto  de  grandes  alabanzas 

por  lo  bien  que  hacia  trenzas  con  sus  ligeras  piernas,  bailando  la  gabola. 

Después  de  haber  charlado  mucho,  entraron  con  doña  Flora  en  la  igle- 
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^ia  del  Carmen  y  allí  sacando  cada  cual  su  rosario,  rezaron  que  se  las  pe- 
aban  un  buen  espacio  de  tiempo,  y  alguno  de  ellos  me  aplicó  lindamente 
un  coscorrón  en  la  coronilla,  porque  en  vez  de  orar  tan  devotamente  como 
ellos,  prestaba  demasiida  atención  á  dos  moscas  que  revoloteaban  alrede- 
dor del  rizo  culminante  del  peinado  de  doña  Flora.  Salimos,  después  de 
haber  oído  un  enojoso  sermón,  que  ellos  celebraron  como  obra  maestra,  y 
paseando  de  nuevo,  continuó  la  charla  mis  vivamente,  porque  se  nos 
unieron  unas  damas  vestidas  por  el  mismo  estilo,  y  entre  todos  se  armó 
tan  ruidosa  algazara  de  galanteos,  frases  y  sutilezas,  mezcladas  con  algún  ver- 
so insulso,  que  no  puedo  recordarlos. 

¡Y  en  tanto  Marcial  y  mi  querido  amo  trataban  de  fijar  día  y  hora  para 
trasladarse  definitivamente  á  bordo!  ¡Y  yo  estaba  expuesto  á  quedarme  en 
tierra  sujeto  á  los  antojos  de  aquella  vieja  que  me  empalagaba  con  su  insul- 
so cariño!  ¿Creerán  Vds.  que  aquella  noche  insistió  en  que  debia  quedarme 
para  siempre  á  su  servicio?  ¿Creerán  Vds.  que  aseguró  que  me  quería 
mucho,  y  me  dio  como  prueba  algunos  afectuosos  abrazos  y  besos,  orde- 
nándome que  no  lo  dijera  á  nadie?  ¡Horribles  contradicciones  de  la  vida! 
pensaba  yo  al  considerar  cuan  feliz  habria  sido,  si  mi  amita  me  hubiera 
tratado  de  aquella  manera.  Yo,  turbado  basta  lo  sumo,  le  dije  que  queria  ir 
á  la  escuadra,  y  que  cuando  volviese  me  podria  querer  á  su  antojo;  pero  que 
si  no  me  dejaba  realizar  mi  deseo,  la  aborrecerla  tanto  así,  y  extendí  los 
brazos  para  espresar  una  cantidad  muy  grande  de  aborrecimiento.  Luego, 
como  entrase  inesperadamente  mi  amo,  yo,  juzgando  llegada  la  ocasión  de 
lograr  mi  objeto  por  medio  de  un  arranque  oratorio,  que  habia  cuidado 
de  preparar,  me  arrodillé  delante  de  él,  diciendole  en  el  tono  más  patético 
que  si  no  me  llevaba  á  bordo  me  arrojaría  desesperado  al  mar. 

Mi  amo  se  rió  de  la  ocurrencia,  su  prima  haciendo  mimos  con  la  boca« 
fingió  cierta  hilaridad  que  le  afeaba  el  rostro  amojamado,  j  consintió  al  fin. 
Dióme  mil  golosinas  para  que  comiese  á  bordo,  me  encargó  que  huyese  da 
los  sitios  de  peligro,  y  no  dijo  una  palabra  más  contraria  á  mi  embarque, 
que  se  verificó  á  la  mañana  siguiente  muy  temprano. 

Era  el  18  de  Octubre.  De  esta  fecha  no  me  queda  duda,  porque  al  dia 
siguiente  salió  la  escuadra.  Nos  levantamos  muy  temprano,  fuimos  al  mue- 
lle, donde   esperaba  un  bote  que  nos  condujo  abordo. 

Figúrense  Vds.  cuál  seria  mi  estupor,  ¡qué  digo  estupor!  mi  entusias- 
mo, mi  enajenación,  cuando  me  vi  cerca  del  Santísima  Trinidad  el  mayor 
barco  del  mundo,  aquel  alcázar  de  madera  que  visto  de  lejos  se  represéntala 


512  ANTES    DE    TPAFÁLGAK. 

en  mi  imaginación  como  una  fábrica  portentosa,  sobrenatural,  único  mons- 
truo digno  de  la  majestad  de  los  mares.  Cuando  nuestro  bote  pasaba  junto 
á  un  navio,  yo  lo  examinaba  con  cierto  religioso  asombro,  admirado  de  ver 
tan  grandes  los  cascos,  que  me  parecían  tan  pequeñitos  desde  la  muralla: 
en  otras  ocasiones  me  parecían  más  chicos  de  lo  que  mi  fantasía  los  habia 
lorjado.  El  inquieto  entusiasmo  de  que  estaba  poseído  me  expuso  á  caer 
al  agua,  cuando  contemplaba  con  arrobamiento  un  figurón  de  proa,  objeto 
que  más  que  otro  alguno  fascinaba  mi  atención. 

Por  fin  llegamos  al  Trinidad:  á  medida  que  nos  acercábamos,  las  for- 
mas de  aqufcl  coloso  iban  aumentando  y  cuando  la  lancha  se  puso  al  costado, 
confundida  en  el  espacio  de  mar  donde  se  proyectaba  cual  un  negro  y 
horrible  cristal  la  sombra  del  navio;  cuando  vi  como  se  sumergía  el  inmó- 
vil casco  negro  en  el  agua  sombría  que  azotaba  suavemente  los  costados; 
cuando  alcé  la  vista  y  vi  las  tres  filas  de  cañones  asomando  sus  bocas 
amenazadoras  por  las  troneras,  mi  entusiasmo  se  trocó  en  miedo,  púseme 
pálido  y  quedé  sin  movimiento  asido  al  brazo  de  mi  amo. 

Pero  en  cuanto  subimos  y  me  hallé  sobre  cubierta  se  me  ensanchó  el  co- 
razón. La  airosa  y  altísima  arboladura,  la  animación  del  alcázar,  la  vista 
del  cielo  y  la  bahía,  el  admirable  orden  de  cuantos  objetos  ocupaban  la  cu- 
bierta, desde  los  cois  puestos  en  fila  sobre  la  obra  muerta,  hasta  los  sobres- 
tantes, bombas,  mangas,  escotillas,  la  variedad  de  uniformes,  todo  me 
suspendió  de  tal  modo  que  por  un  buen  rato  estuve  absorto  en  la  contem- 
plación de  tan  hermosa  máquina,  sin  acordarme  de  nada  más. 

Ustedes  no  pueden  hacerse  cargo  de  aquellos  magníficos  barcos,  ni 
menos  del  Santísima  Trinidad  por  las  malas  estampas  en  que  les  han  visto 
representados.  Tampoco  se  parecen  nada  á  los  buques  guerreros  de  hoy, 
cubiertos  con  su  pesado  arnés  de  hierro,  largos,  monótonos,  negros,  y  sin 
accidentes  muy  visibles  en  su  vasta  extensión,  por  lo  cual  me  han  parecido 
á  veces  inmensos  ataúdes  flotantes.  Creados  por  una  época  positivista  y 
adecuados  á  la  ciencia  náutico-míhtar  de  estos  tiempos,  que  mediante  el 
vapor  ha  anulado  las  maniobras,  fiando  el  éxito  del  combate  al  poder  y  em- 
puje de  los  navios,  los  barcos  de  hoy  son  simples  máquinas  de  guerra, 
mientras  los  de  aquel  tiempo  eran  el  guerrero  mismo,  armado  de  todas  ar- 
mas de  ataque  y  defensa,  pero  confiando  principalmente  en  su  destreza  y 
valor. 

Yo,  que  observo  cuanto  veo,  he  tenido  siempre  la  costumbre  de  aso- 
ciar hasta  un  extremo  exagerado,  ideas  con  imágenes,  cosas  con  personas, 
aunque  pertenezcan  á  las  más  inasociables  categorías.  Viendo  más  tarde 
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las  catedrales  llamadas  góticas  de  nuestra  Castilla  y  las  de  Flandes,  y  ob- 
servando con  qué  impone'ite  majestad  se  destaca  su  complicada  y  sutil  fá- 
brica, entre  las  construcciones  del  gusto  moderno,  levantadas  por  la  utilidad 
y  tales  como  bancos,  hospitales,  cuarteles,  no  he  podido  menos  de  traer 
á  la  memoria  las  distintas  clases  de  naves  que  he  visto  en  mi  larga  vida,  y 
lie  comparado  las  antiguas  con  las  catedrales  góticas.  Sus  formas  que  se 
prolongan  hacia  arriba,  el  predominio  de  las  líneas  verticales  sobre  las 
horizontales,  esto  y  cierto  inexpUcable  idealismo,  algo  de  histórico  y  reli- 
gioso á  la  vez,  mezclado  con  la  complicación  de  líneas  y  el  juego  de  coló  • 
res  que  combina  á  su  capricho  el  sol,  han  determinado  esta  asociación  ex- 
travagante, que  yo  me  explico  por  la  huella  de  romanticismo  que  dejan 
en  el  espíritu  las  impresiones  de  la  niñez. 

El  Santísima  Trinidad  era  un  navio  de  cuatro  puentes.  Los  mayores 
del  mundo  eran  de  tres.  Aquel  coloso,  construido  ^en  la  Habana,  con  las 
más  ricas  maderas  de  Cuba  en  1760,  contaba  treinta  y  seis  años  de  hon- 
rosos servicios.  Tenia  220  pies  (61  metros)  de  eslora,  es  decir  de  popa  á 
proa,  58  pies  de  manga  (ancho)  y  28  de  puntal  (altura  desde  la  quilla  á  la 
cubierta),  dimensiones  extraordinarias  que  entonces  nótenla  ningún  buque 
del  mundo.  Sus  poderosas  cuadernas  que  eran  un  verdadero  bosque,  sus- 
tentaban cuatro  pisos.  En  sus  costados,  que  eran  fuertísimas  murallas  de 
madera^  se  habían  abierto  rl  construirlo  116  troneras:  cuando  se  le  refonnó, 
agrandándolo  en  1796  se  le  abrieron  150,  y  artillado  de  nuevo  en  1805^ 
tenia  cuando  yo  le  vi  sobre  sus  costados  140  bocas  de  fuego,  entre  caño- 
nes y  carroñadas.  El  interior  era  maravilloso  por  la  distribución  de  los 
diversos  compartimientos,  ya  fuesen  puentes  para  la  artillería,  soldados 
para  la  tripulación,  pañoles  para  depósito  de  víveres,  cámaras  para  los 
jefes,  cocinas,  enfermería  y  demás  servicios.  Me  quedé  absorto  recorriendo 
las  galerías  y  escondrijos  de  aquel  Escorial  de  los  mares.  Las  cámaras  si- 
tuadas á  popa,  eran  un  pequeño  palacio  por  dentro,  y  por  fuera  una  especie 
de  fantástico  alcázar:  los  balconajes,  los  pabellones  de  las  esquinas  de  popa 
semejantes  á  las  linternas  de  un  castillo  ojival,  eran  como  grandes  jaulas 
abiertas  al  mar  y  desde  donde  la  vista  podía  recorrer  las  tres  cuartas  partes 
del  horizonte  Nada  más  grandioso  que  la  arboladura,  aquellos  árboles 
gigantescos,  lanzados  hacia  el  cielo,  como  un  reto  á  la  tempestad.  Parecía 
que  el  viento  no  habla  de  tener  fuerza  para  impulsar  sus  enormes  gavias. 
La  vista  se  niareaba  y  se  perdia  contemplando  la  inmensa  madeja  que  for- 
maban en  la  arboladura  los  obenques,  estáis,  brazas,  cabos,  drizas  y  caer* 
das  que  servían  para  sostener  y  mover  el  velamen. 

TOMO  XXX.  fia 


514  ANTES  DE  TRAFALGAR. 

Yo  estaba  absorto  en  la  contemplación  de  tanta  maiavilla,  cuando 
sentí  un  fuerte  golpn  en  la  nuca.  Creí  que  el  palo  mayor  se  me  habia  caído 
encima.  Volvímc  atontado  y  lancé  una  exclamación  de  horror,  al  ver  á  un 
hombre  que  me  tiraba  de  las  orejas,  como  si  quisiera  levantarme  en  el 
aire.  Era  mi  tío. 

— Qué  buscas  tu  aquí,  lombriz, — me  dijo  en  el  suave  tono  que  le  era 
liabituaL— ¿Quieres  aprender  el  oficio?  Oye,  Juan— añadió  dirigiéndose  á 
un  marinero  de  feroz  aspecto: — súbeme  á  este  galápago  á  la  verga  mayor 
para  que  se  pasee  por  ella. 

Yo  eludí  como  pude  el  compromiso  de  pasear  por  la  verga,  y  le  ex- 
pliqué con  la  mayor  cortesía  que  hallándome  al  servicio  de  D.  Alonso  Gu- 
tierrezde  Gisniega,  habia  venido  á  bordo  en  su  compañía.  Tres  ó  cuatro 
marineros,  amigos  de  mi  simpático  tio  quisieron  maltratarme,  por  lo  que 
resolví  alejarme  de  tan  distinguida  sociedad,  y  me  marché  á  la  cámara  en 
busca  de  mi  amo.  Los  oficiales  hacían  su  tocador,  no  menos  complicado  á 
bordo  que  en  tierra,  y  cuando  yo  veia  á  los  pajes  ocupados  en  empolvar 
las  cabezas  de  los  héroes  á  quienes  servían,  me  pregunté  si  aquella  ope- 
ración no  era  al  menos  á  propósito  dentro  de  un  buque  donde  todos  los 
instantes  eran  preciosos  y  donde  estorba  siempre  todo  lo  que  no  sea  de  in- 
mediata necesidad  para  el  servicio. 

Pero  la  moda  era  entonces  tan  tirana  como  ahora,  y  aun  en  aquel  tiem- 
po imponía  de  un  modo  más  apremiante  sus  enfadosas  ridiculeces.  Hasta 
el  soldado  tenia  que  emplear  un  tiempo  precioso  en  hacerse  el  coleto; 
pobres  hombres!  yo  los  vi  puestos  en  fila  unos  tras  otros,  arreglando  cada 
cual  el  coleto  del  que  tenia  delante,  medio  ingenioso  que  remataba  la  opera^ 
cion  en  poco  tiempo.  Después  se  encasquetaban  el  sombrero  de  pieles, 
pesada  mole,  cuyo  objeto  nunca  me  pude  explicar,  y  luego  iban  á  su^ 
puestos  si  tenían  quehacer  guardia,  ó  á pasearse  por  el  combés,  si  estaban 
Ubres  de  servicio.  Los  marineros  no  usaban  aquel  ridículo  apéndice  capilaj. 
y  su  sencillo  traje  me  parece  que  no  se  ha  modificado  mucho  desde  aquella 
fecha. 

En  la  Cámara  mi  amo  hablaba  acaloradamente  con  el  comandante  de 
buque  D.  Francisco  Javier  de  Uriarte,  y  con  el  jefe  de  escuadra  D.  Baltasar 
Hidalgo  de  Gisneros.  Sgun  lo  poco  que  oí,  no  me  quedó  duda  de  que  q\ 
general  francés  habia  dado  orden  de  salida  para  la  mañana  siguiente. 

Esto  alegró  mucho  á  Marcial  que  asociado  con  otros  viejos  marineros 
en  el  castillo  de  proa  disertaba  ampulosamente  sobre  el  próximo  combate. 
Esta  sociedad  me  agradaba  mái>  que  la  de  mi  interesante  tio,  porque  ios  co« 


ANTES    DE  TRAFALGAR.  515 

legas  de  Medio-hombre  no  se  permitían  bromas  pesadas  con  mi  persona» 
Esta  sola  diferencia  hacia  comprender  la  diversa  procedencia  de  los  tripu- 
lantes, pues  mientras  unos  eran  marineros  de  pura  raza,  llevados  allí  por 
la  matricula  ó  enganche  voluntario,  los  otros  eran  gente  de  leva,  casi  siem- 
pre holgazana,  díscola,  de  perversas  costumbres,  y  mal  conocedora  del 
oficio. 

Con  los  primeros  hacia  yo  mejores  migas  que  con  los  segundos,  y  asistía 
á  todas  las  conferencias  de  Marcial.  Sí  no  temiera  cansar  al  lector,  le  refe- 
riría la  exphcacion  que  éste  dio  de  las  causas  diplomáticas  y  políticas  de  la 
guerra,  parafraseando  del  modo  más  cómico  posible  lo  que  había  oído  algu- 
nas noches  antes  de  boca  de  Malespina  en  casa  de  mis  amos.  Por  él  supe 
que  el  novio  de  mí  amita  se  habia  embarcado  en  el  Nejwmiiceno. 

Todas  las  conferencias  terminaban  en  un  solo  punto,  el  próximo  com- 
bate. La  escuadra  debía  salir  al  día  siguiente  ¡qué  placer!  Navegaren  aque^ 
gigantesco  barco,  el  mayor  del  mundo;  presenciar  una  batalla  en  medio  de 
los  mares;  ver  cómo  era  k  batalla,  cómo  se  disparaban  los  cañones,  cómo 

se  apresaban  los  buques  enemigos ;  ¡qué  hermosa  fiesta!  y  luego  volver  á 

Cádiz  cubiertos  de  gloria Decir  á  todos  conocidos  y  extraños:  «yo  es- 
taba en  la  escuadra,  yo  vi  todo »  decírselo  también  á  mi  amita,  con- 
tándole la  grandiosa  escena,  y  escitando  su  atención  su  curiosidad,  su  in- 
terés  decirla  también:  «yo  me  hallé  en  los  sitios  de  mayor  peligro,  y  no 

» temblaba  por  eso;»  ver  como  se  altera,  como  palidece  y  se  asusta  oyendo 
referirlos  horrores  del  combate,  y  luego  mirar  con  desden  á  todos  los  que 

digan:  «contad,  Gabriehto  esa  cosa  tan  tremenda »  ¡Oh!  esto  era  más  de 

loque  necesitaba  mí  imaginación  para  enloquecerse Digo  francamente 

que  en  aquel  dia  no  me  hubiera  cambiado  por  Nekon. 

Amaneció  el  29,  que  fué  para  mí  febeísimo,  y  no  habia  aun  amanecido, 
cuando  ya  estaba  yo  en  el  alcázar  de  popa  con  mi  amo,  que  quiso  presen- 
ciar la  maniobra.  Después  del  baldeo  comenzó  la  operación  de  levar  el  bu- 
que. Se  izaron  las  grandes  gavias  y  el  pesado  molinete,  girando  con  su  so- 
noro retintín,  arrancaba  la  poderosa  áncora  del  fondo  de  la  bahía.  Corrían 
los  marineros  por  las  vergas,  manejaban  otros  las  brazas,  prontos  á  la  voz  de 
los  contramaestres,  y  todas  las  voces  del  navio,  antes  mudas,  llenaban  el 
aire  con  su  espantosa  algarabía;  los  pitos,  la  campana  de  proa,  el  discorde 
concierto  de  mil  voces  humanas,  mezclado  con  e)  rechinar  de  ios  motones 
el  crugido  de  los  cabos,  el  trapeo  de  las  velas  azotando  el  mastelero  antes 
de  henchirse  impelidas  por  el  viento,  todos  estos  dístmtos  sones  acompa- 
ñaron los  primeros  pasos  del  colosal  navio* 
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Pequeñas  olas  acariciaban  sus  costados,  y  la  mole  majestuosa  comenzó 
á  deslizarse  por  la  baliia  sin  dar  la  menor  cabezada,  sin  nmgun  vaivén 
de  costado,  con  marclia  grave  y  solemne,  que  sólo  podia  apreciarse  coni- 
paralivamenle,  observando  la  traslación  imaginaria  de  los  buques  n.ercan- 
te.<  anclados  y  del  paisaje. 

Y  al  mismo  tiempo  se  dirigía  la  vista  en  derredor  y  ¡qué  espectáculo, 
Dios  mió!  treinta  y  dos  navios,  cinco  fragatas  y  dos  bergantines,  entre  es- 
pañoles y  franceses,  colocados  delante,  detrás  y  á  nuestro  costado,  se  cu- 
brían de  velas  y  marchaban  también  impelidos  por  el  escaso  viento.  No 
lie  visto  mañana  más  hermosa.  El  sol  inundaba  de  luz  aquella  magnífica 
bahía:  un  lijero  matiz  de  púrpura  teñía  la  superficie  de  las  aguas  hacía 
Oriente,  y  la  cadena  de  cofinas  y  lejanos  montes  que  limitan  el  horizonte 
hacía  la  parle  del  Puerto  permanecían  aun  encendidos  por  el  fuego  de  la 
pasada  aurora;  el  cielo,  limpio  apenas,  tenia  algunas  nubes  rojas  y  doradas 
por  Oriente;  el  mar,  azul,  estaba  tranquilo,  y  sobre  este  mar  y  bajo  aquel 
cielo,  las  cuarentas  naves,  con  sus  blancos  velámenes,  emprendían  la  mar- 
cha formando  el  más  vistoso  escuadrón  que  puede  presentarse  ante  huma- 
nos ojos. 

No  andaban  todos  con  igual  paso.  Unos  se  adelantaban,  otros  tardaron 
mucho  en  moverse:  pasaban  algunos  junto  á  nosotros,  mientras  los  había 
que  se  quedaban  detrós.  La  lentitud  de  su  marcha,  la  altura  de  su  aparejo 
cubierto  de  lona,  cierta  misteriosa  armonía  que  mis  oidos  de  niño  percibían 
como  saliendo  de  aquellos  gloriosos  cascos,  especie  de  himno  que  sin  duda 
resonaba  dentro  de  mi  mismo,  la  claridad  del  día,  la  frescura  del  ambien- 
te, la  belleza  del  mar,  que  fuera  de  la  bahía  parecía  agitarse  con  gentil  al- 
borozo á  la  aproximación  de  la  flota,  formaban  el  más  imponente  cuadro 
que  puede  imaginarse. 

Cádiz,  en  tanto,  como  un  panorama  giratorio  se  escorzaba  á  nuestra  vis- 
ta, presentándonos  sucesivamente  las  distintas  facetas  de  su  vasto  circuito. 
El  sol,  encendiendo  los  vidrios  de  sus  mil  miradores,  la  salpicaba  con  pol- 
vos de  oro,  y  su  blanca  mole  se  destacaba  tan  hmpia  y  pura  sobre  las  aguas, 
que  parecía  haber  sido  creada  en  aquel  momento,  ó  sacada  del  mar  como  la 
fantástica  ciudad  de  San  Genaro.  Vi  el  desarrollo  de  la  muralla  desde  el 
muelle  hasta  el  castillo  de  Santa  Catahna;  reconocí  el  baluarte  del  Bonete,  el 
baluarte  del  Orejón,  la  Caleta,  y  me  llené  de  orgullo  considerando  de  donde 
había  salido  y  donde  estaba. 

Al  mismo  tiempo  llegaba  á  mis  oidos  como  una  música  misteriosa  el 
son  de  las  campanas  de  la  ciudad  medio  despierta,  tocando  á  misa  con  esa 
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algazara  charlatana  de  las  campanas  de  un  gran  pueblo.  Ya  me  parecían 
expresar  alegría,  como  un  saludo  de  buen  viaje,  y  yo  atendía  á  aquel  ru- 
mor como  si  fuesen  humanas  voces  que  nos  daban  la  despedida:  ya  me 
parecían  sonar  trísles  y  acongojadas  anunciándonos  una  desgracia,  y  á 
medida  que  nos  alejábamos,  aquella  música  se  iba  apagando  hasta  que  se 
extinguió  difundida  en  el  inmenso  espacio. 

El  cielo  se  enturbió  por  la  tarde,  y  al  anochecer,  hallándonos  ya  á  gran 
distancia,  vimos  á  Cádiz  perderse  poco  á  poco  éntrela  bruma,  hasta  que  se 
confundieron  con  las  tintas  de  la  noche  sus  últimos  contornos.  La  escua- 
dra tomó  rumbo  al  Sur. 

B.  Pérez  Galdós. 


ESTUDIOS    HISTÓRICOS 


LAS     TRES     DINASTÍAS 


I. 

Que  es  la  hisloria  un  ejemplo  inslruclivo  y  elocuente,  no  hay  necesidad 
de  encarecerlo.  Más  aproximado  á  la  paradoja  y  sin  embargo,  no  menos  cier- 
to, es  considerar  á  la  historia  como  una  revelación  profética  de  los  siglos 
futuros;  porque  á  la  verdad,  repugna  á  la  razón  que  el  hecho  realizado  en 
determinadas  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  pueda  reproducirse  con 
exacta  fidelidad,  dadas  otras  condiciones  diferentes;  pero  como  quiera  que 
el  gran  actor  de  ese  drama  sublime  que  se  llama  historia  es  siempre  el  mis- 
mo; es  decir,  el  hombre,  hé  aqui  que  las  condiciones  de  tiempo  y  lugar  no 
alteren  de  una  manera  radical  y  profunda  la  realidad  de  las  cosas  y  la  suce" 
sion  de  los  hechos. 

Bien  podemos  asegurar  por  lo  tanto,  que  los  historiadores  de  los  tiem- 
pos antiguos  han  trazado  como  un  croquis  ó  diseño  de  la  edad  moderna; 
y  en  el  caso  concreto  que  tratamos  de  describir;  aunque  lijera  y  somera- 
mente, afirmar  sin  riesgo  de  ser  desmentidos,  que  los  graves  y  sesudos 
cronistas  de  la  dinastía  de  Trastamara  escribieron  á  grandes  rasgos  la  his- 
toria anticipada  de  las  casas  de  Austria  y  de  Borbon. 

Más  acentuados  los  hechos  cuanto  más  distantes,  revelan  sin  embargo, 
el  rumbo  de  futuros  acontecimientos.  La  mano  del  hombre  ruda  y  bárbara 
en  épocas  remotas  imprimía  su  sello  donde  quiera  que  trataba  de  tocer  el 
curso  natural  de  los  sucesos;  pero  andando  el  tiempo,  la  intriga  y  la  disi" 
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rniilacion  Inventaron  recursos  velados  á  la  comprensión  vulgar;  aunque  no 
tan  encubiertos,  que  dejen  de  ofrecer  motivos  de  sospecha  é  inclinen  el 
ánimo  á  cierlas  y  determinadas  apreciaciones,  que  sino  están  enteramente 
justificadas  no  carecen  de  algún  razonable  fundamento. 

Enrique  II,  el  de  las  Mercedes,  asesinando  á  su  propio  hermano  en  los 
campos  de  Monliel,  nos  presenta  el  espectáculo  de  la  ambición  en  toda  su 
horiible  desnudez,  audazmete  escudada  con  la  necesidad  del  castigo  á  que 
se  hizo  acreedor  el  rey  D.  Pedro  por  su  crueldad  y  violentos  excesos;  rara 
y  sospechosa  manera  de  interpretar  las  leyes  de  la  humana  justicia;  pero 
que  reviste  el  sello  de  aquella  edad  de  hierro,  no  muy  escrupulosa  en  ele- 
gir los  medios  de  ejecución  para  conseguir  el  fin  apetecido.  El  hecho  es, 
sin  embargo,  de  tal  naturaleza,  que  no  admite  más  que  una  sola  interpre- 
tación: el  crimen  es  tan  notorio,  que  desde  luego  atestigua  la  ruindad  de 
las  pasiones  que  le  motivaron;  de  tal  suerte,  que  el  cronista  no  ha  menes- 
ter más  que  reseñar  el  suceso  histórico,  para  que  al  momento  se  perciba 
con  luz  vivísima  la  causa  ú  ocasión  del  mismo.  Trascurrirán  los  siglos  y  la 
memoria  del  rey  D.  Enrique  II  irá  siempre  unida  álos  títulos  de  ambicioso 
y  usurpador. 

Pero  esta  claridad  vivísima  que  alumbra,  por  decirlo  así,  á  la  historia 
en  los  siglos  bárbaros  de  la  Edad  Media,  vá  oscureciéndose  á  medida  que 
penetramos  en  otros  tiempos  más  cultos,  en  donde  las  pasiones,  más  caute- 
losas, se  esconden  bajo  un  manto  impenetrable.  Alguna  ráfaga  de  luz  ven- 
drá tal  vez  á  orientar  á  quien  tratede  separar  la  verdad  de  las  densas  som- 
bras de  la  incerlidumbre;  mas  el  resplandor  instantáneo  de  una  exhalación 
fugaz,  no  dá  tiempo  suficiente  para  distinguir  el  contorno  de  los  objetos  ¿í 
través  de  la  oscuridad  de  una  noche  tempestuosa. 

Sabido  es  como  terminó  la  rama  directa  de  los  Trastamaras.  La  reina 
doña  Isabel  la  Católica,  que  no  por  ser  una  gran  reina,  dejó  de  poseer  la 
estimulante  pasión  de  mando,  pasión  siempre  halagüeña  á  la  flaca  natura- 
leza humana,  concertó  con  su  hermano  D.  Enrique  IV  hábiles  contratos 
que  le  dieron  la  posesión  del  reino,  anulando  los  derechos  de  doña  Juana, 
llamada  comunmente  la  Beltraneja,  hija  y  sucesora  de  D.  Enrique  ante  la 
ley  y  ante  las  reglas  y  preceptos  de  la  más  extricta  kígalidad.  Raras  coin- 
cidencias, si  casuales  ó  utilizadas  con  sagacidad  esquisita,  no  es  posible  de- 
finirlo exactamente,  allanaron  lo  que  parecían  insuperables  obstáculos. 

Obligada  la  princesa  Isabel  por  su  hermano  D.  Enrique  á  desposarse 
con  el  más  turbulento  y  licencioso  de  los  magnates  de  aquel  tiempo,  el 
maestre  de  Galatrava  D.  Pedro  Girón,  y  negándose  Isabel  á  acceder  á  un 
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proyecto  tan  monstruoso  y  tan  contrario  á  sus  inclinaciones,  como  á  su 
carador  altivo  é  indopendionto;  niiicre  aqucíl  de  improviso  de  aguda  cnfer- 
med.nl  y  cor  tan  poca  resignación  cristiana,  según  dice  la  historia,  como 
era  de  esperar  de  quien  en  vida  habia  promovido  tantos  disturbios  y  tantas 
rivalidades  enire  los  dos  hermanos  D.  Enrique  y  D.  Alfonso. 

la  muerte  de  tan  revoltoso  personaje,  si  bien  evitó  la  deshonra  de  la 
princesa  Isabel,  no  fué  obstáculo  para  que  continuara  la  lucha  entre  los 
partidarios  del  rey,  que  lo  eran  al  propio  tiempo  de  su  hijn  doña  Juana, 
y  los  parciales  del  infante  D.  Alfonso,  que  aspiraba  á  ocupar  el  «^olio  aún 
en  vida  de  su  hermano.  El  simulacro  de  Avila  y  la  batalla  de  Olmedo,  ha- 
cían presentir  grandes  catástrofes  en  el  reino,  fraccionado  y  dividido  por  la 
ambición  de  los  grandes  y  víctima  de  todos  los  horrores  de  la  anarquía. 
La  infanta  dona  Isabel  siguió  el  partido  de  su  hermano  D.  Alfonso.  El 
rey  anonadado  bajo  el  peso  abrumador  de  laníos  desastres,  de  carácter 
débil  y  pusilánime,  no  sabia  ni  resistir  ni  vencer,  y  tan  sin  venlura  vivía 
entre  aquel  caos  de  revueltas  y  trastornos,  que  desconfiaba  lo  mismo  de 
sus  parciales,  que  de  sus  más  enconados  enemigos,  condición  propia  de 
quien  carecía  completamente  del  valor  que  inspira  confianza  y  del  buen 
consejo  que  deslinda  y  separe  la  lealtad  de  la  perfidia.  Pero  un  suceso  im- 
previsto vino  á  poner  fin  á  tan  lamentables  como  reprensibles  debilidades. 
D.  Alfonso,  que  á  la  sazón  contaba  quince  años  de  edad,  murió  repentina- 
mente de  resultas,  dicen  los  cronistas,  de  un  veneno  que  le  dieron  en  una 
empanada;  fatal  desenlace  de  una  existencia  que  turbó  la  ambición  en 
edad  más  propia  de  sentimientos  afectuosos  que  de  pasiones  violentas. 

Quedaba  la  infanta  doña  Isabel  con  los  mismos  pretendidos  derechos  á 
la  corona  que  los  que  alegaba  D.  Alfonso  contra  la  princesa  doña  Juana, 
derechos  que  reconocieron  al  instante  los  enemigos  del  monarca,  y  que  éste 
reconoció  ásu  vez  con  la  debilidad  propia  de  su  carácter  apático  é  indo- 
lente. El  famoso  convenio  de  los  loros  de  Guisando  confirmó  á  la  infanta 
doña  Isabel  como  heredera  legítima  de  la  corona  de  Castilla,  excluyendo 
del  trono  á  la  llamada  Beltraneja,  y  á  fin  de  legitimar  esta  debilidad  del 
rey,  que  no  de  otra  suerte  puede  calificarse  semejante  compromiso  ó  con- 
trato, se  tachaba  con  perfila  intención  á  la  reina  doña  Juana  de  esposa  in- 
fiel y  liviana  con  frases  tan  indecorosas,  que  más  bien  parecen  dictadas  por 
la  calumnia  que  por  el  deseo  de  restablecer  la  verdad  y  la  justicia.  Decíase 
en  él  con  increíble  audacia:  «Que  la  reina  doña  Juana  no  había  usado  lim- 
«piamente  de  su  persona,  y  que  el  rey  estaba  informado  de  que  ni  fné  ni 
«estaba  legítimamente  casado  con  ella.»  Afrentosa  acusación  que  la  infanta 
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doña  Isabül  no  debió  permitir  se  eslampara  ea,  un  documento  público,  que 
si  la  elevaba  al  trono  d?  Castilla,  demostraba  á  la  faz  del  mundo  el  poco 
ó  ningún  aprecio  que  le  merecía  la  honra  del  hermano  y  la  augusta  digni- 
dad del  monarca. 

Ahora  bien;  comparando  la  escena  de  Montiel  con  la  capitulación  de 
Guisando,  ¿no  es  cierto  que  se  descubre  el  mismo  empeño  de  aniquilar  al 
vencido,'  quitándole  alli  la  vida  yaqui  la  honra,  que  es  acaso  más  preciosa 
que  la  vida? 

Más  adelante,  unida  con  lazo  indisoluble  la  heredera  de  Castilla  con 
D.  Fernando  de  Aragón,  contrariando  la  voluntad  del  rey  que  se  oponía  á 
este  enlace,  y  que  la  princesa  Isabel  efectuó  por  su  propia  autoridad  y  á 
pesar  de  lo  establecido  en  el  convenio  antes  citado,  que  la  obligaba  á  no 
contraer  matrimonio  sin  el  beneplácito  de  D.  Enrique;  lograron  los  dos 
jóvenes  desposados  reconciliarse  con  su  indolente  hermano,  m  edíante  la  so- 
licitud del  diligente  y  astuto  mayordomo  de  palacio,  Andrés  de  Cabrera,  per- 
sona muy  idónea  para  el  caso,  como  que  gozaba  de  la  intimidad  del  monar- 
ca y  poseia  en  grado  sumo  todas  las  artes  de  la  persuasión  y  de  la  intriga. 

Logrado  este  propósito  y  satisfecho  el  negociador  del  acierto  de  su  em- 
presa, invitó  al  rey  y  á  los  principes  á  un  suntuoso  banquete,  que  se  cele- 
brócon  las  muestras  más  señaladas  de  amistad  y  de  concordia.  Pasado  al- 
gún tiempo  después  de  la  cena,  dice  la  crónica,  el  rey  se  sintió  malo  de 
dolor  en  el  costado,  apresurándose  los  partidarios  de  los  príncipes  a  que 
reconociese  por  heredera  de  Castilla  á  la  infanta  doña  Isabel;  dado  que  el 
anterior  convenio,  roto  por  ambas  partes,  dejaba  en  pié  las  aniíguas  dudas 
y  dificultades  respecto  á  la  sucesión  de  la  corona.  Es  lo  cierto  que  el  rey* 
si  bien  se  restableció  de  aquella  dolencia,  sufrió  sus  perniciosos  efectos 
hasta  el  mismo  instante  de  su  muerte,  que  ya  no  se  hizo  esperar  por  mucho 
tiempo. 

Lejos  de  nuestro  ánimo  atribuir  este  conjunto  de  circunstancias^  tal  vez 
casuales,  á  un  fin  premeditado.  A  las  reces  se  observa  en  la  historia  una 
lógica  inflexible  que  parece  el  efecto  de  un  propósito  deliberado;  mas  si  es 
cierto  que  la  sucesión  de  los  hechos  no  indica  siempre  una  causa  única  é 
invariable,  hay  que  convenir  por  lo  menos  en  que  los  actos  espontáneos 
del  individuo  marcan  el  sello  de  su  carácter,  y  bajo  este  punto  de  vista  es 
indudable  que  el  famoso  convenio  de  los  Toros  de  Guisando,  revela  en  el 
ám'mo  de  doña  Isabel  la  Católica  el  poco  noble  propósito  de  desacreditar 
á  la  faz  del  reino  á  la  esposa  deD.  Enrique,  marcando  á  su  hija  doña  Juana 
con  el  sello  de  la  ilegitimidad. 
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Con  el  trascursr»  del  íieiripo  veremos  á  olro  monarca,  Carlos  II  el  He- 
chizado, ofrecer  el  mismo  espectáculo  de  debilidad  y  de  impotencia  que 
tan  vituperable  hizo  la  conducta  del  rey  D.  Enrique  IV.  El  hecho  es  siem- 
pre el  mismo;  la  sucesión  más  ó  menos  fortuita  en  la  dominación  del  reino: 
los  accidentes  se  diferencian  atendidas  las  cualidades  del  que  ha  de  designar 
la  persona  del  heredero  ó  sucesor. 

Carlos  II  de  Austria,  de  carácter  fanático  y  supersticioso,  envuelto 
siempre  en  la  densa  nube  de  pensamientos  melancólicos  que  le  sugeria  á  su 
pobre  inteligencia  la  consideración  de  los  tormentos  y  penas  eternas;  débi^ 
y  raquítico  como  todo  lo  que  sa  acaba  y  concluye,  ya  sea  hombreó  raza; 
Carlos  II,  que  parecía  la  sombra  de  la  dinastía  austríaca  deslizándose  por 
entre  los  vastos  salones  del  real  alcázar,  inspira  á  los  pretendientes  al  trono 
con  sus  cobardes  temores  y  fanáticas  inquietudes,  los  medios  convenientes 
para  lograr  el  apetecido  objeto. 

El  cardenal  Portocarrero,  gran  partidario  de  la  casa  de  Borbon,  auxi- 
liado por  el  padre  Froilan  Díaz  y  por  el  jesuíta  Tenda,  combinan  una  farsa 
ridicula  y  grotesca  á  favor  de  la  cual  persuaden  al  rey  de  ciertos  maleficios 
y  hechizos  con  que  la  camarilla  austríaca  se  ha  apoderado  de  su  voluntad 
y  de  su  razón  para  realizar  sus  ambiciosos  proyectos;  y  los  exorcismos  y 
conjuros  de  que  se  valen  estos  fanáticos  corifeos  de  la  superstición  más  ab- 
yecta, vencen  en  el  ánimo  del  monarca  á  las  simpatías  que  abrigaba  por  la 
casa  de  Austria,  y  los  supuestos  hechizo?  y  artes  diabólicas  deque  se  creía 
víctima  el  infeliz  Carlos  II  constituyen  el  escabel  por  donde  sube  á  regir  los 
destinos  de  la  patria  el  primero  de  los  reyes  de  la  casa  de  Borbon. 

Todos  estos  ejemplos  que  acabamos  de  citar  ¿no  revelan  en  cierto  modo 
un  paralelismo  histórico,  medíante  el  cual  puede  reconocerse  en  las  dife- 
rentes ramas  ó  familias  que  se  han  sucedido  en  la  gobernación  del  reino» 
un  destino  muy  parecido  al  del  individuo?  ¿Y  no  revelan  además  el  mismo 
espíritu  de  ambición  y  la  misma  sed  de  mando  en  los  fundadores  de  dichas 
dinastías,  atenuadas  ó  disimuladas  aquellas  pasiones,  según  las  circunstan- 
cias y  los  tiempos?  ¿Y  no  es  cierto  que  el  pensamiento  de  llegar  al  poder, 
reconcentrando  las  fuerzas  á  un  solo  punto,  comunica  á  estos  ambiciosos 
pretendientes  la  energía  y  las  dotes  especíales  de  mando?.  ..  Vemos  á  don 
Enrique  de  Trastamara  con  gran  prestigio  y  autoridad  al  ceñir  la  corona  de 
Castilla,  tan  apetecida  y  á  costa  de  tanta  sangre  conquistada;  habiendo  sido 
durante  el  reinado  de  su  hermano  D.  Pedro  un  subdito  revoltoso  y  turbu- 
lento. Vemos  á  Doña  Isabel  la  Católica  desplegar  en  el  trono  todss  las  cua- 
lidades de  una  reina  sin  rival  y  de  una  esposa  modelo  de  fidelidad  y  de 
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constancia;  después  de  haber  extendido  por  la  faz  del  mundo  la  deshonra 
de  la  esposa  de  su  hermano  D.  Enrique.  Y  vemos  finalmente  al  buen  rey 
D.  Felipe  V  de  Borbon  difundir  la  ilustración  y  las  luces  y  pelear  como  el 
último  de  sus  vasallos,  después  de  haberse  auxiliado  para  subir  al  trono 
de  frailes  fanáticos  y  de  indignos  palaciegos. 

En  vista  de  tales  ejemplos,  ¿es  posbile  negarla  analogía  de  origen  que 
existe  entre  las  diversas  ramas  reinantes,  y  que  es  por  decirse  asi,  el  sello 
que  marca  el  tránsito  de  una  á  otra  dinastía  en  el  trascurso  y  sucesión  de 
los  siglos?  Es  indudable  que  la  energia,  el  valor  y  la  idea  fija  de  reconsti- 
tuir la  nacionalidad  perdida  entre  el  caos  informe  de  las  luchas  intestinas  que 
acompañan  siempre  á  los  últimos  instantes  de  todas  las  dinastías,  consti- 
tuyendo el  carácter  dominante  del  que  aspira  á  inocular  en  el  poder  una 
savia  más  rica  y  más  fecunda;  pero  como  quiera  que  la  tradición  y  el  de- 
recho se  opongan  á  esta  clase  de  innovaciones;  de  aquí  esos  recursos  vio- 
lentos á  veces,  hábiles  casi  siempre  y  seguros  en  definitiva  para  destruir 
lo  existente  y  fundar  lo  nuevo,  recursos  que  abandonados  al  arbitrio  de  una 
sola  individuahdad,  pueden  ser  funestos  y  perniciosos;  pero  que  confiados 
á  la  colectividad  ó  nación  revislirán  con  el  tiempo  oiro  carácter  más  legal 
y  más  justo. 


II. 


Proclamada  una  dinastía  y  erijida  en  arbitro  de  los  destinos  públicos, 
veamos  su  desarrollo  y  marcha  progresiva,  cotejo  que  puede  comprobarse 
históricamente  para  inducir  luego  una  ley  constante  y  general,  que  es  el  fin 
de  esta  suerte  de  indagaciones  críticas. 

A  la  idea  de  dominación,  acompañada  siempre  de  las  dotes  viriles  de 
autoridad  y  mando,  sigue  y  es  como  su  consecuencia  lógica,  la  idea  de  la 
organización  social  y  política,  desenvuelta  según  las  circunstancias  espe- 
ciales de  lugar  y  tiempo.  Es  de  notar  bajo  (^ste  punto  de  vista  el  reinado 
de  D.  Juan  I  de  Castilla  y  el  segundo  de  la  dinastía  de  Trasmara.  Ocupado 
constantemente  este  monarca  en  la  ardua  tarea  de  formar  sabias  leyes  que 
modificaran  la  áspera  y  ruda  condición  del  pueblo,  tan  conturbado  por  las 
revueltas  de  los  anteriores  reinados,  vémosle  consagrar  las  Cortes  del  reino 
con  inusitada  frecuencia  y  respetar  sus  deliberaciones  aún  cuando  se  oi)u- 
sieran  á  sus  más  vehementes  deseos,  mereciendo  por  tal  concepto  el  dictado 
de  rey  constitucional  de  la  edad  media,  que  así  lo  ha  calificado  un  histo- 
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riador  moderno,  no  obstante  lo  peregrino  dd  e[)íteto,  trasladado  á  una 
época  tan  distante  de  los  usos  y  prácticas  modernas. 

De  costumbres  pacíficas  y  sencilla?,  era  el  rey  I).  Juan  I  muy  dado  á 
consultar  la  opinión  de  las  personas  ilustradas  de  su  tiempo,  atendiendo  al 
consejo,  y  esquivando  la  violencia,  origen  ¿c.  grandes  males  y  fuente  de 
irremediables  contlictos;  amante  de  sus  pueblos  y  celoso  por  la  recta  ad- 
ministración de  justicia,  estableció  el  derecho  ó  recurso  de  apelar  en  las 
sentencias  dictadas  por  los  jueces  de  señorío  á  los  tribunales  reales,  medida 
de  gran  entidad  que  destruia  grandes  abusos  y  favorecía  notablemente  a^ 
estado  llano,  y  á  tal  punto  llegó  su  noble  aspiración  de  evitar  toda  clase 
de  ilegalidades,  que  con  mengua  y  desdoro  de  otros  monarcas  que  le  han 
sucedido  en  siglos  de  mayor  cultura,  dejó  consignada  en  un  documento 
público  esta  frase  que  honrará  perpetuamente  su  memoria:  «E  por  que  la 
«nuestra  voluntad  es  que  la  justicia  floresca  é  que  las  cosas  que  contra  ella 
«pudiesen  venir  non  ayan  poder  de  la  contrariar,  establecemos  que  si  en 
«nuestras  cartas  mandaremos  algunas  cosas  que  sean  contra  ley  ó  fuero  ó 
«derecho  que  la  tal  carta  sea  obcdescida  é  non  cumplida.» 

Ahora  bien,  atendidas  las  relevantes  cuahdades  de  este  monarca,  ¿no  es 
cierto  que  por  una  asociación  de  ideas  racional  y  lógica,  recordamos  las  no 
menos  estimables  prendas  de  aquel  rey  ilustrado  y  bondadoso  de  la  casa 
de  Borbon,  que  al  decir  de  uno  de  nuestros  publicistas  modernos,  aunque 
en  son  de  crítica;  pero  con  grande  exactitud»  fué  el  primer  liberal  que 
hubo  en  España?....  Tan  es  así,  que  sin  violencia  y  sin  género  alguno  de 
fortuitas  apreciaciones,  el  retrato  moral  de  D.  Juan  I  de  Castilla  nos  obliga 
á  emparejarlo  con  la  imagen,  casi  podríamos  decir,  fresca  y  reciente  de* 
buen  rey  D.  Carlos  III  de  Borbon. 

Distinguían  igualmente  á  este  monarca  el  amor  á  sus  pueblos  y  el  noble 
propósito  de  reformar  las  públicas  costumbres,  harto  incultas  á  prin- 
cipios de  su  reinado;  pero  mejoradas  después  notablemente,  merced  á  su 
carácter  enérgico  y  sabía  ilustración. 

Protector  del  trabajo,  como  que  él  mismo  daba  el  ejemplo  de  una  la- 
boriosidad incansable,  premiaba  á  los  aplicados  y  diligentes  y  les  concedía 
altas  distinciones  y  honoríficos  destinos.  De  esta  estimable  cualidad,  daba 
muestras  inequívocas  al  declarar  públicamente  como  oficios  honestos  y 
honrados  los  que  antes  se  tenían  por  viles  é  infamantes,  y  al  expedir  opor- 
tunas providencias  para  desterrar  del  reino  la  holganza  y  su  compañera 
obligada  la  miseria.  Sus  sentimientos  caritativos  le  inspiraron  medios  ade- 
cuados para  socorrer  á  los  desvalidos  y  enfermos,  fundando  al  efecto  asilos 


ESTUDIOS     HISTÓHICOS.  525 

(le  beneficencia,  juntas  de  caridad  y  asociaciones  benéficas,  en  que  á  un 
tiempo  rivalizaban  todas  las  clases  sociales  para  aliviar  al  pobre,  al  huérfano 
y  al  necesitado. 

Deseoso  de  contribuir  al  fomento  de  la  riqueza  pública,  simplificaba  los 
impuestos,  establecia  el  libre  comercio  de  Indias  y  creaba  el  banco  nacio- 
nal de  San  Carlos  con  el  auxilio  y  cooperación  del  célebre  Cabarrus;  me- 
didas todas  de  grandísima  importancia,  aunque  no  bien  apreciadas  por  los 
hombres  de  aquel  tiempo,  aferrados  á  la  tradición  y  petrificados  en  un 
sistema  de  cosas  ya  caduco  y  decrépito.  Amante  de  la  discusión  pacífica 
y  razonada,  fundaba  las  sociedades  económicas  de  amigos  del  país  y 
á  ellas  acudía  en  demanda  de  ilustración  y  consejo  para  adoptar  todas 
las  mejoras  apetecibles  en  los  diversos  ramos  de  la  administración  pú- 
blica; sociedades  que  formaron  el  nervio  de  la^  general  cultura,  y  que  en 
cierto  modo,  fueron  el  plantel  que  más  tarde  produjo  notables  publicistas 
y  eminentes  oradores  y  hombres  de  Estado;  allá  en  los  albores  de  la  rege- 
neración de  España  al  asomar  la  nueva  luz  de  la  libertad  y  del  progreso. 

Y  si  esto  es  cierto^  ¿cabe  una  exageración  al  comparar  los  dos  reinados 
que  simbolizan  á  un  tiempo  la  paz  y  el  orden  dentro  de  las  condiciones  es- 
peciales de  épocas  tan  distintas  en  ilustración  y  cultura?...  Lágrimas  aer- 
ramaron  los  fieles  castellanos  cuando  falleció  el  rey  D.  Juan  I,  de  la  fami- 
lia de  Trastamara:  lágrimas  derramaron  abundantes  los  españoles  al  espi- 
rar D.  Carlos  III  de  Borbon  que  por  espacio  de  muchos  años  se  dedicó  ex- 
clusivamente á  labrar  la  felicidad  del  pueblo. 

Tan  singular  analogía  entre  los  actos  y  las  ideas  de  los  dos  monarcas 
mencionados,  hace  resaltar  un  contraste  notable  en  la  dinastía  austriacaj 
contraste  que  procede  más  bien  de  h  forma,  que  de  la  esencia  misma  de 
las  cosas.  Corresponde  en  la  dinastía  austríaca  al  orden  determinado  por 
los  dos  reyes  cuyo  retrato  moral  acabamos  de  esbozar  ligeramente,  el  aus- 
tero y  severo  Felipe  II,  denominado  el  Prudente,  que  es  el  rey  organizador 
de  su  raza.  Desde  luego  llamará  la  atención  del  lector  que  figure  al  lado  do 
aquellas  nobles  figuras,  la  tétrica  y  sombría  del  fundador  del  monasterio 
del  Escorial;  pero  esto  depende  más  bien  que  del  individuo,  del  carácter 
primitivo  de  la  dinastía.  Y  es  que  la  dinastía  austríaca  ha  sido  en  España 
como  la  implantación  de  un  árbol  exótico  y  completamente  extraño  á 
nuestra  historia  y  á  nuestras  venerandas  instituciones.  La  cuna  de  la  re- 
presentación nacional;  el  modelo  que  han  copiado  extranjeras  naciones  para 
fundar  lo  que  hoy  se  denomina  sisten  a  representativo  ó  constitucional, 
sufrió  en  su  manera  de  ser  una  modificación  profunda,  merced  á  la  políii- 
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absorbente  de  los  reyes  de  la  casa  casa  de  Austria;  y  el  monarca  que 
acabo  de  romper  lo  que  podríamos  llamar  la  corriente  de  los  siglos,  infil- 
trando en  nuestro  organismo  político  el  más  severo  despotismo,  fué  el  rey 
D.  Felipe  II. 

Correspondía  á  este  monarca  en  la  línea  de  sus  antecesores  y  sucesores 
organizar  el  sistema  ó  ideal  político  de  la  familia  reinante,  y  bajo  este  pun- 
to de  vista,  Felipe  II  completa  y  asegura  el  triunfo  de  aquellas  ideas,  auxi- 
liado por  un  tribunal  terrible,  que  fué  en  sus  manos  un  arma  política,  por 
más  que  se  haya  considerado  como  un  elemento  de  represión  subordinado 
á  su  excesivo  celo  religioso.  ¿Y  cómo  había  de  ser  el  tribunal  sangriento 
de  la  inquisición  un  dique  y  un  obstáculo  á  la  propagación  de  la  reforma 
en  España,  si  en  la  Península  apenas  se  conocía  aquel  movimiento  rehgio- 
so,  ni  era  posible  que  hióiercf  prosélitos,  donde  otros  cultos  rozándose  por 
espacio  de  largos  siglos  con  el  culto  nacional,  no  habían  conseguido  otra 
cosa  que  robustecerlo  y  acrecentarlo?  Pues  qué,  ¿no  veía  el  receloso  mo- 
narca circunscrita  la  reforma  á  los  países  del  Norte  y  centro  de  Europa, 
sin  adelantar  un  paso  ni  en  Italia,  ni  en  Portugal,  ni  en  España,  ni  aún  en 
el  corazón  de  Francia?  ¿Y  produjo  acaso  ningún  resultado  el  tribunal  de  la 
inquisición  en  los  estados  de  Flandes  para  impedir  el  desarrollo  del  pro- 
testantismo?... Por  singular  contradicción  del  espíritu  que  debe  llamar  la 
atención  del  filósofo  y  del  historiador,  la  única  personalidad  que  por  su 
frío  temperamento  y  carácter  sistemático  podia  abrazar  el  protestantismo 
en  España  era  el  rey  D.  Fehpe  II.  El  fanático  monarca  sin  percibirlo  tal 
vez,  asistía  á  los  autos  de  fé  arrastrado  por  su  propia  conciencia  á  conde- 
nar lo  que  había  en  su  alma,  del  alma  y  espíritu  del  sectario  protestante. 
Érale,  sin  embargo,  preciso  ahogar  la  voz  degeneraciones  enteras  edu- 
cadas en  el  sentimiento  de  la  patria,  que  es  el  sentimiento  de  la  hbertad, 
y  el  tribunal  de  la  fé  por  una  parte  y  el  frío  silencio  con  que  respondía  á 
las  reiteradas  peticiones  de  los  representantes  en  Cortes  para  reformar  la 
administración  pública,  cambiaron  por  completo  la  faz  de  la  nación  conde- 
nada desde  entonces  á  la  soledad  y  al  aislamiento.  «Mandaremos  que  se 
«mire  y  se  verá  lo  que  converná  ordenar  y  proveer.»  Hé  aquí  la  promesa 
más  halagüeña  de  Fehpe  II,  á  cuantas  reformas  proponían  los  procurado- 
res del  reino;  y  hé  aquí  cómo  con  una  constancia  sin  ejemplo  y  con  la  re- 
serva propia  de  su  carácter  inflexible,  anuló  la  antigua  representación  po- 
pular, absorbiendo  todos  los  poderes  en  sí  mismo  é  inaugurando  una  aue  • 
va  era  en  España;  la  era  del  despotismo,  de  la  intolerancia  y  de  la  supers* 
lición. 
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Condensado  el  pensamieato  dominante  de  la  dinastía  austríaca  en  el 
alma  solilariay  sombría  del  vencedor  de  San  Quintín,  bien  podemos  ase- 
gurar (jue  lo  llevó  á  cabo  con  todas  sus  legítimas  consecuencias,  dándole 
cuerpo  y  prestándole  la  realidad  de  la  vida,  si  vida  puede  llamarse  á  la 
inercia  y  á  la  inmovilidad  del  mármol.  Bajo  este  punto  de  vista,  fué  don 
F(ílipe  II  el  rey  organizador  de  su  dinastía,  y  como  tal  lo  hemos  colocado 
al  lado  de  las  nobles  figuras  de  D.  Juan  I  y  D.  Carlos  III  de  Borbon,  que 
cumplieron  este  mismo  destino  en  sus  respectivas  ramas  ó  familias. 


ÍÍI. 


Sucesores  de  los  reyes  que  dan  nueva  organización  al  Estado,  son  los 
reyes  cultos  y  literatos,  que  desdeñan  la  gobernación  del  reino  y  la  abando- 
nan por  completo  al  cuidado  de  sus  validos  y  privados.  En  tal  sentido  y 
relación,  no  puede  darse  mayor  analogía  que  la  que  existe  entre  D.  Juan 
II,  I).  Felipe  IV  de  Austria  y  D.  Carlos  IV  de  Borbon. 

Amigo  de  las  letras  y  enemigo  de  las  armas,  carácter  franco  y  jovial, 
muy  dado  á  leer  libros  de  filósofos  y  poetas,  según  dice  la  crónica,  hon- 
rando á  los  hombres  doctos  de  su  tiempo  con  su  particular  estimación  y 
emulando  á  las  veces  con  ellos  en  el  trato  y  comercio  de  las  musas;  ya  se 
comprende  que  D.  Juan  II,  no  podía  ser  más  que  un  cometa  errante  en 
aquella  edad  revoltosa  y  turbulenta,  que  permitía  hasta  los  mismos  prínci- 
pes de  la  Iglesia  vestir  la  cota  de  malla  y  empuñar  el  hierro  homicida  y 
vengador.  Así  se  exphca  que  los  infantes  de  Aragón  trataran  de  repartirse 
entre  sí  las  tierras  de  Castilla,  no  encontrando  ásu  paso  una  voluntad  firme 
que  refrenar-  sus  aviesos  instintos,  ni  una  mano  robusta  y  vigorosa  que 
castigara  sus  continuos  desmanes.  Fiaba  el  rey  los  deslinos  de  la  patria  á 
su  gran  privado  D.  Alvaro  de  Luna  que  reunía  todas  las  condiciones  de  un 
príncipe  á  la  condición  humilde  de  su  oscuro  nacimiento,  raro  contraste 
que  en  aquellos  tiempos  constituía  un  delito  de  lesa  majestad  y  que  le  ena- 
jenó todas  las  voluntades,  como  que  ni  grandes  ni  plebeyos  podían  con- 
sentir  que  se  violara  el  orden  establecido  en  aquella  sociedad  feudal. 

Luchando  el  valido  contra  tan  opuestos  elementos,  no  sabia  que  lu- 
chaba contra  el  deslino.  Sólo  así  se  comprende  que  todos  sin  excepción, 
amigos  disfrazados  y  enemigos  descubiertos,  pueblo  y  nobleza,  discretos 
trovadores  y  rústicos  labriegos,  alzaran  su  voz  para  perderle  y  anona- 
darle. 
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E\  rey,  ó  cansado  ya  de  la  privanza  de  D.  Alvaro,  ó  forzado  por  las 
sugestiones  de  sus  allegados,  resolvió  deshacerse  del  valido,  pronunciando 
al  fin  su  sentencia  de  muerte,  y  el  que  fué  amigo  del  monarca  desde  su  más 
tierna  edad,  murió  como  un  criminal  á  manos  del  verdugo;  y  el  que  en  vida 
disponía  á  su  albedrío  del  cetro  de  Castilla,  fué  enterrado  de  limosna  en  el 
cementerio  de  los  ajusticiados.  Asi  se  truecan  las  cosas  dice  lacónicamente 
el  P.  Mariana  al  terminar  la  triste  descripción  del  suplicio  del  Condestable; 
mas  fuerza  es  convenir  que  los  azares  de  la  fortuna,  así  prósperos  como  ad- 
versos, tienen,  si  bien  se  repara,  una  explicación  clara  y  sencilla.  La  incuria 
y  la  ineptitud  del  monarca,  elevan  á  las  altas  regiones  del  poder  al  favori- 
to: este  es  un  hecho  que  sobre  ser  lógico,  es  además  necesario;  pero  en 
virtud  de  esta  elección  caprichosa,  el  monarca  abdica  voluntariamente  sus 
derechos  en  manos  del  elegido;  por  donde  el  poder,  que  era  irresponsable, 
ailquiere  desde  luego  notoria  responsabilidad;  y  hé  aquí  como  el  pueblo 
gobernado  por  un  favorito,  exige  á  éste  estrechísima  cuenta  de  todos  sus 
netos,  extremando  el  rigor  á  medida  que  el  privado  ó  valido  se  encumbró 
desde  más  baja  y  humilde  esfera.  Tal  es  la  historia  de  todos  los  favoritos,  ó 
mejor  dicho,  tal  es  la  condición  déla  naturaleza  humana. 

Idénticas  causas,  claro  es  que,  han  de  producir  los  mismos  resultados. 
Fehpe  IV,  muy  dado  también  al  culto  de  las  letras,  abandona  igualmente 
la  ardua  tarea  de  la  dirección  del  reino  en  manos  del  conde-duque  de  Oh- 
vares. 

Prolector  de  la  poesía  y  del  arte,  veía  el  rey  llegar  al  más  alto  grado 
de  esplendor  estas  sublimes  manifestaciones  del  entendimiento  humano  en 
el  corazón  de  sus  vastos  dominios,  al  propio  tiempo  que  perdía  uno  á  uno 
los  más  ricos  florones  de  la  corona  de  Castilla.  Su  afición  desmedida  al 
teatro,  convertía  á  la  corte  en  una  comparsa  de  comediantes,  en  la  cual  no 
ee  desdeñaban  de  tomar  parte  la  misma  reina  y  las  infantas,  y  en  tanto  ei 
de  Olivares  con  mano  torpe  y  desatentada  rompía  los  lazos  que  unían  á  la 
metrópoli  con  sus  apartados  dominios,  perdiéndose  por  su  funesta  política 
el  reino  de  Portugal,  la  Flanda,  el  Rosellon,  el  condado  de  Artoi»,  la  ma- 
yor parte  de  las  plazas  de  Holandés  y  de  Italia,  y  en  poco  estuvo  que  no 
perdiéramos  las  provincias  de  Cataluña  y  de  Andalucía. 

OriTulloso  y  soberbio  el  de  Olivares  como  el  privado  de  D.  Juan  II, 
también  se  malquistó  con  los  grandes  y  con  el  pueblo;  pero  menos  apto 
que  aquel,  tuvo  sin  embargo,  la  suerte  de  no  ofrecer  un  espectáculo  san- 
griento á  la  indignación  pública.  Por  fin  cayó  de  la  gracia  del  soberano,  mer- 
ced á  las  continuas  insinuaciones  de  la  reina,  como  perdió  el  favor  de  don 
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Juan  II,  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  por  la  enemiga  de  la  esposa  del 
monarca,  Dona  Isabel  de  Porlugal.  Casos  más  análogos  no  pueden  presen- 
Ir.rse  en  la  bisloria  y  para  que  nada  faltase  á  esta  singular  analogía,  hasta 
l;i  ingratitud  del  rey  D.  Felipe  y  su  intención  de  acabar  con  el  conde-duque, 
lian  quedado  consignadas  en  un  documento  de  elocuente  significación  y 
enseñanza;  es  á  saber,  en  la  carta  que  le  escribió,  al  decir  de  algunos  histo- 
riadores, manifestándole  con  ruda  y  bárbara  franqueza  queerapreciso  no  dis- 
gustar más  á  sus  vasallos,  que  duna  voz  le  pedían  su  cabeza.  Felizmente  el 
conde-duque  de  Olivares  murió  de  pesadumbre  en  su  retiro,  antes  que  Fe- 
lipe IV  pudiese  cumplir  el  deseo  manifestado  por  sus  leales  y  caritativos 
vasallos. 

Más  adelante,  otro  monarca,  Carlos  IV  de  Borbon,  nos  ofrece  el  mismo 
ejemplo  de  incuria  y  abandono  en  los  negocios  arduos  del  Estado,  y  la 
misma  ó  tal  vez  mayor  debilidad  de  encomendar  la  administración  del  rei- 
no á  su  privado  ü.  Manuel  Godoy,  que  por  una  coincidencia  notable  se  en- 
cumbra como  D.  Alvaro  de  Luna,  desde  oscura  é  ignorada -esfera  hasta  las 
más  altas  dignidades  y  honoríficos  destinos.  También  aquí  la  privanza  del 
favorito  concita  el  odio  popular;  también  aquí  el  heredero  de  la  corom  se 
subleva  contra  su  propio  padre,  so  pretesto  de  entregarse  éste  á  la  influen- 
cia de  un  privado;  también  aquí  la  familia  real  da  el  ejemplo  de  la  más 
grande  abyección  y  abatimiento. 

En  suma,  diríase  que  la  dinastía  ó  raza  es  un  solo  hombre  con  su  ju-* 
ventud,  virilidad,  decrepitud  y  muerte.  Los  mismos  rasgos  característicos 
la  misma  marcha  progresiva  y  descendente,  las  mismas  faltas  é  idénticos 
defectos  se  distinguen  en  tojas  las  familias  que  se  han  sucedido  en  la  ocu- 
pación del  trono. 

Pero  donde  más  se  observa  la  analogía  antedicha  es  en  los  postreros 
momentos  de  las  respectivas  dinastías,  y  es  que  la  muerte  reviste  siempre 
los  mismos  caracteres  de  descomposición  y  de  ruina.  Las  fluctuaciones  y 
debilidades  de  Enrique  IV,  con  respecto  á  la  designación  de  su  sucesor  in- 
mediato, las  vemos  reproducidas  en  el  reinado  de  Carlos  II  el  Hechizado, 
la  misma  impotencia  en  el  uno  que  en  el  otro  monarca  y  hasta  las  mismas 
cualidades  físicas  é  intelectuales. 

Hé  aquí  la  última  página  de  todas  las  dinastías,  descrita  admirablemente 
por  el  P.  Mariana,  al  terminar  la  reseña  del  reinado  de  Enrique  IV  el  Im- 
potente: 

«Fué  este  príncipe  señalado  en  ninguna  cosa  mas  que  en  la  manera  tor- 
»pe  de  su  vida  en  su  descuido  y  flojedad,  faltas  con  que  deshonró  mucho  su 
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«reinado.  No  dejó  hijo  alguno  varón,  y  fué  en  línea  y  alcuña  de  los  varones 
»que  descendieron  del  rey  D.  Enrique  el  Bastardo,  el  poslrf^ro  como  en  oí 
»tiem[)0  y  cuento  así  bien  en  la'fama:  punto  asaz  de  advertir  y  que  hace  ma- 
)>ravillar  sea  la  inconstancia  de  las  cosas  tan  grande  como  se  vé,  y  su  mu- 
"íi.inza  tal,  que  no  sólo  mueren  los  hombres,  sino  también  se  acaba  el  vigor 
«y  fuerza  de  los  linajes,  y  masen  sucesión  de  los  principes  en  que  convenia 
«más  continuarse.  Cada  uno  de  los  particulares  estamos  sujetos  á  esta:  las 
«propiedades  y  virtud,  asimismo  délas  plantas,  yerbas  y  animales  en  común, 
«tienen  sus  nacimientos  y  aumentos  y  en  fm  se  envejecen  y  faltan  » 

Dígasenos  si  no  es  esta  la  pintura  fiel  de  los  últimos  instantes  do  la  di- 
nastía austríaca. 

Y  con  respecto  á  la  casa  de  Borbon  ¿no  observamos  también  el  mismo 
fonómeno  al  terminar  la  serie  indicada  en  las  dinastías  anteriores?  El  rey 
Carlos  IV  abdica  la  corona  á  favor  de  su  hijo  D.  Fernando,  obligado  por  su 
propia  ineptitud  á  renunciar  el  cetro  que  le  legaron  sus  mayores;  mas  la  in- 
gratitud del  hijo  bien  pronto  halla  su  merecido  premio,  merced  á  la  referida 
astucia  del  ambicioso  Napoleón,  que  por  medio  de  hábiles  manejos  y  fá, 
ciles  promesas  atrae  á  la  corte  española  hacia  sus  propios  Estados,  y  allí, 
dueño  de  sus  crédulas  victimas,  obliga  á  D.  Fernando  á  que  renuncie  el 
cetro  en  manos  de  su  padre,  el  cual  abdica  á  su  vez  y  cede  sus  derechos  al 
emperador  Napoleón. 

En  vista  de  tantos  y  tan  repetidos  desaciertos,  ¿es  posible  justificar  la 
conducta  de  los  monarcas  españoles?  Pues  aún  no  hemos  indicado  el  colmo 
y  la  última  medida  de  tanta  debilidad  y  de  tan  singular  ofuscación. 

Fernando  VII,  por  quien  luchaban  los  españoles  con  un  entusiasmo 
digno  de  los  tiempos  heroicos  de  la  historia,  felicita  al  emperador  por  las 
victorias  que  alcanza  en  España,  pidiéndole  con  una  sumisión  y  humildad, 
propias  del  esclavo  más  abyecto,  que  le  conceda  como  la  mayor  de  las  re- 
compensas la  mano  de  una  princesa  de  la  familia  imperial. 

Entre  Enrique  IV,  que  firma  en  un  convenio  su  propia  deshonra^  Car- 
los II,  que  se  cree  poseído  de  los  malos  espíritus,  y  Fernando  VII,  que  be- 
sa humildemente  la  mano  que  le  tiene  sujeto  y  aherrojado,  no  sabemos 
cuál  de  los  tres  monarcas  presenta  mayores  signos  de  impotencia,  como  no 
sabriamos  distinguir  los  signos  de  descomposición  de  tres  individuos  que 
perecieran  victimas  de  la  misma  dolencia  ó  enfermedad. 

Tal  es  la  historia  de  los  reyes  absolutos,  y  tal  la  historia  de  las  dinastías 
que  se  han  sucedido  en  la  gobernación  del  reino.  De  tan  saludables  ense- 
ñanzas se  desprende  lógicamente  que  si  hay  una  existencia  más  lata  que 
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la  existencia  del  individuo,  que  es  la  de  la  familia  ó  linaje,  más  prolon- 
gada es  y  de  mayor  duración  la  vida  entera  de  los  pueblos;  por  donde  fá- 
cilmente se  deduce  que  la  dirección  de  los  intereses  públicos  corresponde 
á  la  entidad  que  \ive  todo  el  tiempo  preciso  para  desarrollarse  y  crecer 
dentro  de  las  condiciones  de  su  especial  destino.  Y  hé  aquí  en  último  tér- 
mino el  origen  de  los  poderes  de  derecho  divino.  ¿Qué  diríamos,  por  ejem- 
plo, si  por  una  aberración  de  la  mente  pretendiera  un  solo  individuo  llenar 
toda  la  historia  de  un  pueblo?  Pues  la  misma  razón  hay  para  negar  á  la  di- 
nastía lo  que  negamos  en  absoluto  al  individuo. 

Sea  en  buen  hora  que  la  escuela  tradicionalista  pretenda  petrificarse  en 
un  solo  nombre.  La  costumbre  de  la  obediencia  puede  continuarse  si  se 
quiere  indefinidamente;  pero  los  milagros  con  ser  tales  están  fuera  del  po- 
der humano,  y  así  como  es  imposible  prolongar  la  vida  de  un  héroe  más 
allá  de  los  términos  naturales,  imposible  es  también  evitar  que  la  dinastía 
que  tuvo  su  origen  en  un  personaje  de  grande  y  reconocida  importancia, 
IjO  termine  al  fin  y  al  cabo  en  un  ser  inepto  lleno  de  vicios  ó  presa  de  toda 
clase  de  supersticiones. 

Diráse  tal  vez  que  los  entronques  de  las  diversas  ramas  que  se  reparten 
el  dominio  de  los  Estados,  da  vigor  y  robustez  al  árbol  que  parecía  próxi- 
mo á  caer  y  derrumbarse;  pero  ahí  está  la  historia  que  prueba  elocuente- 
mente lo  contrario;  ahí  está  el  libro  de  los  siglos  que  patentiza  la  inutilidad 
del  remedio;  lección  y  experiencia  provechosas  que  no  deben  ponerse  en  ol- 
vido, si  la  que  se  ha  dado  en  llamar  maestra  de  los  hombres,  la  historia, 
no  queda  reducida  á  la  simple  categoría  de  una  curiosidad  pueril  y  vana. 

Jaaime  Porcab, 


BERTA 


IV. 


Margarita  de  Alcira  se  parecía  mucho  á  su  hermano:  bajita,  blanca  y  de 
pelo  rubio  como  el  oro;  sus  ojos  azules,  grandes  y  expresivos,  en  cuyo  lim- 
pio cristal  ?e  veia  que  las  lágrimas  no  los  hablan  todavía  ni  aun  ligeramen- 
te empañado,  reflejaban  la  pureza  de  su  alma.  Con  su  voz  dulce  y  argenti- 
na que  dejaba  en  el  oido  agradable  sensación,  sus  labios  finos  y  sonrosados, 
su  talle  esbelto  y  gracioso,  era  una  deliciosa  mujer  con  el  alma  de  un  niño. 

Berta  y  ella  tenían  la  misma  edad,  pero  no  era  posible  encontrar  dos 
tipos  más  opuestos.  El  carácter  de  la  primera  se  había  inclinado  desde  ni- 
ño á  la  melancolía  y  á  la  meditación,  viniendo  más  tarde  las  penas  á  robar- 
la su  calma  y  poca  alegría,  mientras  que  la  segunda  aún  no  había  conocido 
el  significado  de  las  palabras  padecer  y  llorar. 

Huérfanos  los  dos  hermanos  cuando  ella  sólo  contaba  dos  años  y  Mau- 
ricio trece,  éste  la  consagró  su  vida,  queriéndola  hasta  laex  ageracion. 
Cuantos  caprichos,  cuantos  deseos  manifestaba  eran  al  punto  satisfechos, 
de  modo  que  Margarita  no  comprendió  nunca  la  falta  que  hace  una  madre, 
porque  su  hermano  la  reemplazaba  con  admirable  abnegación,  viviendo  sus 
corazones  en  gran  armonía  de  sentimientos,  sin  secretos  el  uno  para  el 
otro,  gustando  á  Margarita  cuanto  era  del  gusto  de  Mauricio,  y  bastando 
que  á  ella  la  pareciese  bien  una  cosa  para  que  el  duque  de  Alcira  lo  apro- 
base, inspirando  ambos  á  cuantos  los  conocían  un  profundo  interés. 

Al  salir  de  su  casa  fué  Berta  á  visitar  á  la  marquesa  de  Lora,  una  de  las 
mujeres  más  á  la  moda  en  Madrid  y  hermosa  aún,  aunque  ya  no  joven. 
—Cuánto  me  alegro  de  no  haber  salido  hoy,— exclamó  la  rrarquesaal 
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verla;-~hace  tiempo  que  bajo  preteslo  de  no  sentirse  bien,  no  se  la  vé  á  us- 
ted por  ninguna  parte:  yo  queria  ir  á  su  casa  para  suplicarla  nó  falte  al  bai- 
le que  doy  dentro  de  quince  dias. 

La  bella  esposa  del  general  de  Almar  iba  á  escusarse,  cuando  recordando 
los  deseos  que  Margarita  la  habia  manifestado,  ofreció  no  faltar,  pidiéndola 
al  propio  tiempo  permiso  para  presentar  aquella  noche  al  duque  de  Alcira 
y  á  su  hermana,  á  lo  que  la  marquesa  accedió  al  punto. 

De  vuelta  en  su  casa,  deseando  complacer  á  su  nueva  amiga,  le  puso 
dos  letras  diciendo  que  su  gusto  no  tardarla  en  verse  satisfecho,  pues  sin 
duda  tenia  por  madrina  alguna  buena  hada  que  se  complacía  en  realizar 
sus  deseos  ánles  de  que  hubiesen  tenido  tiempo  de  impacientarla  mucho. 

A  las  diez  de  aquella  misma  noche,  Berta,  que  estaba  en  su  salón  con 
algunos  amigos  de  su  marido,  mientras  los  demás  fumaban  aún  con  él  en 
su  despacho,  vio  entrar  á  Margarita  acompañada  de  su  hermano,  que  em- 
pezó disculpándose  por  lo  pronto  que  abusaban  del  permiso  que  les  habia 
concedido  de  pasar  en  su  casa  las  noches  que  no  iban  al  teatro;  pero  la 
hermosa  niña  le  interrumpió  diciendo  eran  aquellos  demasiados  cumplidos 
entre  amigos;  y  después  de  haberles  presentado  Berta  al  general,  que  aca- 
baba de  entrar,  y  á  los  señores  que  componían  su  tertulia,  les  hizo  sentar  á 
su  lado,  empezando  Margarita  por  pedirla  mil  consejos  sobre  el  vestido  que 
pensaba  mandarse  hacer  para  el  baile,  sobre  los  colores  que  mejor  armo- 
nizarían con  su  figura,  sobre  flores  y  el  resto  de  su  tocado. 

La  joven  esposa  del  general  de  Almar  se  divertía  oyéndola,  la  daba  su 
opinión  que  era  escuchada  como  la  voz  de  un  oráculo,  y  desde  que  estaba 
en  Madrid  no  habia  pasado  nunca  un  momento  más  agradable,  pues  la  ale- 
gría de  la  amable  hermana  de  Mauricio  producía  en  su  espíritu  saludable 
reacción. 

Por  fin  llegó  el  baile  tan  deseado  por  Margarita;  una  gran  intimidad 
unia  ya  á  ambas  jóvenes,  que  pasaban  la  mayor  parte  de  los  dia«  juntas, 
y  á  las  diez  de  la  noche  Berta  del  brazo  del  duque  de  Alcira,  y  la  primera 
conducida  por  el  general  de  Almar,  entraban  en  los  salones  de  la  marquesa 
de  Lora,  no  tardando  la  esposa  del  general  en  encontrarse  rodeada  de  esa 
turbulenta  juventud,  satélite  indispensable  de  la  belleza  y  del  poder.  Berta 
estaba  radiante  de  hermosura:  vestia  un  traje  de  moaré  rosa  fuerte,  guar- 
necido de  encajes  blancos  de  Bruselas;  su  magnifico  pelo  negro  y  brillante 
caia  sobre  sus  hombros  con  profusión  en  gruesos  rizos  cual  cascadas  de 
azabache,  reteniendo  el  restante  una  peineta  de  gruesas  esmeraldas  rodea- 
das de  brillantes.  Margarita  con  su  vestido  de  tul  azul  y  blanco  guarnecido 
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de  camelins  natiiraleíi;  su  pelo  rubio  y  fino  como  seda,  rizado  en  muchos 
y  menudos  bucles,  esl«ba  encantadora  de  gracia  y  de  frescura,  como  su 
compañera  de  majestad  y  de  l)elleza. 

Berta  escogió  entre  los  j  jveiies  m-ís  elegantes  los  aue  debian  bailar  toda 
la  noclie  con  la  hermana  de  Mauricio,  quienes  lo  consideraron  como  un 
especial  favor,  tanto  por  la  linda  pareja  que  se  les  ofrecía,  cuanto  por  ser 
elegidos  por  su  radiante  compañera. 

— ¿Me  concede  Vd.  el  honor  de  bailar  conmigo  el  primer  wals? — pregun- 
tó el  duque  de  Alcira  á  la  esposa  del  general. 

— El  primero  no,  contesto  ella;  me  fatiga  empezar  á  bailar  tan  pronto 
cuando  hay  tanta  gente;  si  á  Vd.  parece,  lo  dejaremos  para  el  tercero,  que 
será  el  primero  para  mí. 

Mauricio  se  inclinó,  y  alejándose  del  numeroso  círculo  que  se  hab'a 
formado  al  rededor  de  ella,  no  volvió  á  hablarla  hasta  el  momento  en  que 
los  acordes  de  la  orquesta  empezaron  á  indicar  el  tercer  wals. 

— ¿Por  qué  no  se  ha  quedado  Vd.  á  mi  lado? — le  pregunto  Berta  al  tomar 
su  brazo  para  ir  á  mezclarse  al  grupo  de  los  que  bailaban. 

— Porque  he  temido,  señora,  que  en  medio  déla  espesa  nube  de  incien- 
so que  la  rodeaba,  no  se  apercibiese  Vd.  de  mi  humilde  persona, — replicó 
el  entre  serio  y  risueño. 

— ¿También  sus  puntos  de  sarcástico? — contestó  con  dulce  voz  la  esposa 
del  general  de  Almar. — Hace  Vd.  mal;  no  es  ese  el  fondo  de  su  carácter,  ni 
yo  la  persona  en  quien  debería  emplearle. 

— Dispense  Vd.,  señora,  es  cierto;  mas  cuando  la  veo  rodeada  de  e«^a 
turba  de  adoradores  adocenados  que  torturan  su  imaginación  para  decirla 
en  conceptos,  no  siempre  del  mejor  gusto,  que  la  encuentran  de  todas  las 
mujeres  la  más  hermosa,  siento  un  vértigo  de  ira  contra  ellos  y  contra  la 
sociedad  que  obliga  á  Vd.  á  dirigir  á  lodos  esa  amable  sonrisa  que  debiera 
conservar  sólo  para  los  que  saben  apreciarla. 

Berta  iba  á  contestar,  mas  cogiéndola  él  por  la  cintura  so  lanzó  al 
compás  déla  brillante  orquesta  entre  el  grupo  de  las  demás  parejas. 

El  duque  de  Alcira,  que  había  pasado  parte  de  su  juventud  en  Alemania, 
walsaba  cual  ninguno  de  los  que  estaban  en  el  salón,  y  Berta  á  h  segunda 
vuelta  que  dio  con  él,  sintiéndose  llevar  con  una  suavidad  y  una  ligereza 
increíbles,  escitada  su  imaginación  por  la  brillante  música,  por  la  emoción, 
por  el  dehrio,  por  la  embriaguez  m.'sma  que  produce  el  baile,  animadas  sus 
megillas  por  un  vivo  encarnado,  sus  ojos  brillando  de  placer  lánguidamente 
entornados,  la  boca  entreabierta  por  una  graciosa  sonrisa  dejando  ver  una 
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hilera  de  blancas  perlas,  la  nariz  un  poco  dilatada,  el  pecho  dulcemente 
agitado  como  las  olas  del  mar  en  un  dia  de  calma,  se  dejaba  conducir  por 
el  brillante  joven  con  la  cabeza  negligentemente  inclinada  sobre  su  hombro 
con  seductor  abandono,  siendo  difícil  en  aquel  momento  reconocer  en 
la  aérea  bailarina  á  la  melancólica  y  dulce  hija  del  marqués  del  Cerro. 

Un  vértigo  se  habia  apoderado  del  duque  de  Alcira,  su  sangre  circulaba 
por  sus  venas  ardiente  cual  lava  de  fuego;  un  placer  embriagador  trastor- 
naba sus  sentidos  al  roce  de  los  perfumados  rizos  de  Berta,  que  en  la  rapidez 
del  vvals  cruzaban  por  su  cara  enredándose  con  su  rubia  y  rizada  barba;  al 
roce  de  su  flecxible  talle  plegado  graciosamente  á  la  presión  del  brazo;  de 
su  respiración  pura  y  anhelante  que  acariciaba  dulcemente  su  cuello  como 
una  suave  brisa  de  primavera;  y  pensando  sólo  en  el  placer  de  estrecharla 
entre  sus  brazos,  ni  observaba  que  su  respiración  rba  siendo  cada  vez  más 
anhelante,  que  su  pecho  se  oprimía,  que  la  faltaban  las  fuerzas,  ni  que  el 
peso  de  su  cuerpo  se  sentia  cada  vez  más  sobre  su  brazo,  continuando  el 
vvals  con  rapidez  vertiginosa. 

Un  murmullo  de  admiración  empezó  á  circular  entre  los  circunstantes; 
todas  las  parejas  como  de  común  acuerdo  se  detuvieron  para  admirar  mejor 
el  grupo  encantador  que  los  dos  jóvenes  formaban  y  la  ligereza  y  gracia  de 
sus  movimientos;  cuando  de  pronto  exhaló  ella  un  grito,  y  habria  caido  al 
suelo  desmayada,  si  el  duque  de  Alcira  no  la  hubiese  sostenido  en  sus 
brazos. 

Un  gran  tumulto  se  hizo  al  punto  en  el  salón;  quién  aconsejaba  abriesen 
los  balcones,  quién  pedia  un  vaso  de  agua,  otros  un  frasco  de  olor;  pei^o  la 
mar-quesa  de  Lora  que  al  saber  lo  ocurrido  habia  acudido  presurosa,  hizo 
una  seña  al  duque  de  Alcira  que  la  siguió  con  su  preciosa  carga  á  un  ele- 
gante tocador  adornado  de  cómodos  divanes,  acostándola  suavemente  so- 
bre uno  de  ellos,  mientras  que  la  marquesa  pedia  á  la  graciosa  y  apuesta 
doncella  que  se  presentó  al  toque  de  la  campanilla,  un  vaso  de  agua,  azúcar 
y  azahar,  no  tardando  en  hacerla  recobrar  el  sentido  con  la  ayuda  de  un 
tVasco  de  fuerte  sal  inglesa  que  la  hicieron  aspirar. 

Berta  al  volver  en  si  se  escusó  del  trastorno  que  habia  causado,  asegu- 
rando se  sentia  ya  completamente  bien  y  suplicando  á  la  marquesa  no  pri- 
vase por  su  causa  á  los  demás  convidados  de  su  presencia  en  el  baile,  quien 
conociendo  que  quedarse  más  tiempo  á  su  lado  seria  contrariarla,  la  dio  un 
abrazo  aconsejándola  no  se  moviese  de  alli  hasta  que  se  encontrase  del  todo 
repuesta,  y  haciendo  serla  á  su  doncella  de  que  podia  retirarse  salió  del  to- 
cador llevándose  á  Mar'garita  ([ue  los  habia  seguido. 
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Como  la  salud  de  la  esposa  del  general  do  Almar  no  era  muy  fuerte, 
todos  hasta  el  mismo  duque  de  Alcira  atribuyeron  su  desmayo  á  un  poco 
de  fatiga,  no  pudiendo  nadie  adivinar  que  en  el  momento  en  que  sus  fuer- 
zas empezaban  á  agotarse  y  que  conmovida  por  el  placer  del  baile  se  de- 
jaba casi  llevar  por  Mauricio,  sus  ojos  medio  velados  por  sus  largas  y  sedo- 
sas pestañas  se  encontraron  de  pronto  con  la  mirada  tenaz  y  profunda  del 
barón  de  Bejer,  que  apoyado  contra  el  dintel  de  la  puerta  de  entrada,  pu- 
jido y  contraidas  sus  facciones  por  una  fria  y  sarcástica  sonrisa,  la  seguía 
hacia  un  rato  con  la  vista  con  una  fijeza  severa  y  glacial.  Al  reconocerle, 
Berta  no  fué  dueña  de  si  misma  y  exhalando  un  grito  liabria  caido  al  suelo 
desmayada,  si  el  duque  de  Alcira  no  la  hubiese  retenido  en  sus  brazos. 
Cuando  la  marquesa  de  Lora  la  dejó  sola,  un  horrible  desaliento  se  apoderó 
de  ella,  no  sabiendo  qué  contestar  á  las  afectuosas  palabras  con  que  Mauri- 
cio, que  no  se  daba  bien  cuenta  de  aquella  repentina  tristeza,  procuraba  dis- 
traerla; cuando  un  brazo  de  hombre  separó  la  cortina  que  cubria  la  puer- 
ta, y  Roberto  se  presentó  de  nuevo  á  su  vista  con  su  misína  sonrisa  sar- 
cástica y  glacial.  Una  visible  alteración  se  hizo  al  punto  en  el  semblante  de 
la  esposa  del  general  de  Almar;  sus  megillas  perdieron  el  poco  color  que 
habia  vuelto  á  animarla,  y  sus  manos  crispadas  oprimieron  con  fuerza  su 
corazón,  lo  que  fué  una  rápida  pero  violenta  revelación  para  el  duque  de 
Alcira,  y  la  mirada  de  odio  que  se  cruzó  entre  aquellos  dos  hombres  debia 
abrir  para  siempre  entre/llos  un  abismo. 

— ¿Concede  Vd.,  señora,  á  un  antiguo  amigo  el  permiso  de  saludarla?— 
dijo  el  barón  de  Bejer  adelantándose  con  un  ligero  timbre  de  ironía  en  el 
acento. — Y  viendo  la  mirada  de  dolorosa  y  suprema  agonía  que  ella  le  di- 
rigió, continuó  con  galante  afectación. 

— La  marquesa  de  Lora  me  ha  dicho  que  ya  se  encontraba  Vd.  mejor 
y  que  podía  presentarme  á  ofrecerla  mis  respetos.  ¿Nos  será  dado  esperar, 
señora,  que  esa  ligera  indisposición  no  privará  á  sus  infinitos  amigos  y  ad- 
miradores del  placer  de  volverla  á  ver  bailar?  Es  un  nuevo  talento  que  ha 
adquirido  Vd.  en  la  corte,  pues  recuerdo  que  en  otra  época,  en  Granada, 
me  negó  á  mí  ese  favor. 

—Solo  bailo  algún  vvals  en  la  noche — replicó  ella  con  voz  débil  y  con- 
movida á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hacia  por  dominarse; — mas  como  ha 
podido  Vd.  juzgar  por  lo  que  acaba  de  sucederme,  el  wals  es  un  ejercicio 
demasiado  violento  para  mí. 

— Hace  Vd.  bien,  señora— dijo  el  barón  de  Bejer  sin  dejar  su  sonrisa  y 
su  afectada  galantería; — reconozco  á  Vd,  el  derecho  de  no  prodigar  lo  que 
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todos  debemos  considerar  como  un  favor,  mucho  más  cuando  el  wals  la 
presta,  si  es  posible,  una  nueva  gracia. 

El  duque  de  Alcira,  que  al  acercarse  Roberto  se  había  puesto  en  pié,  te- 
miendo no  poderse  contener  y  ser  en  aquel  momento  un  suplicio  mas  para 
la  esposa  del  general,  á  pesar  de  los  celos  y  de  la  rabia  que  el  barón  de  Be- 
jer  le  inspiraba,  hombre  de  mundo  antes  que  todo,  cogió  una  mano  de 
Berta,  que  llevó  con  respeto  á  sus  labios,  é  inclinando  con  altivez  la  cabeza 
al  pasar  delante  de  él,  salió  del  tocador  con  la  desesperación  en  el  alma,  de- 
cidido á  averiguar  lo  que  aquel  misterio  encerraba. 

El  hermano  de  Margarita  no  se  lo  podia  ocultar;  amaba  á  Berta  con  pa- 
sión, con  delirio;  veia  en  el  hombre  que  aquella  noche  por  primera  vez  se 
habia  ofrecido  ásus  ojos  un  rival,  que  desde  el  primer  momento  se  le  habia 
iiecho  odioso,  y  para  mayor  tormento,  la  conducta  de  la  esposa  del  gene- 
ral de  Almar  y  su  turbación  le  hacian  temer  que  fuese,  aunque  involunta- 
riamente, correspondido. 

Al  ver  caer  la  cortina  detrás  del  duque  de  Alcira.  Roberto  la  cogió  las 
desmaños,  y  estrechándolas  con  violencia  entre  las  suyas: 
— ¿Ama  Vd.  áese  hombre?  ¡Le  ama  Vd.I — dijo  con  voz  terrible. 
— Ni  á  él,  ni  á  nadie — exclamó  la  angustiada  joven  con  acento  acongo- 
J  ado. — Mas  déjeme  Vd.,  déjeme  por  piedad. 

En  aquel  momento  el  general  de  Almar,  á  quien  acababan  de  contar  lo 
ocurrido,  entró  en  el  tocador  quejándose  fuertemente  de  que  no  le  hubiesen 
prevenido  al  instante,  y  cediendo  á  los  deseos  de  su  joven  esposa,  pidió  el  co" 
che  para  retirarse.  Berta,  al  salir  del  tocador  del  brazo  de  su  marido,  lanzó 
sobro  elbaron  deBejer  una  ofendida  mirada, 'que  revelaba  todo  eldesconten- 
to  que  su  conducta  la  habia|causado,  mientras  que,  por  el  contrario,  al  atra- 
vesar el  salón,  viendo  al  duque  de  Alcira  apoyado  contra  la]chimenea,  pasó 
por]su  lado,  y  estrechándole  amistosamente  la  mano,  le  supUcó  fuese  al  dia 
siguiente  á  verla  con  Margarita,  pues  para  todos  los  demás  cerrarla  su 
puerta. 

V. 

Berta  pasó  la  noche  en  una  violenta  agitación,  y  cuando  el  duque  de 
Alcira  se  presentó  al  dia  siguiente  á  verla,  escusándose  de  no  ir  acompaña- 
do de  su  hermana,  que  estaba  aún  descansando  del  baile  de  la  víspera,  la 
encontró  excesivamente  pálida,  aunque  procurando  manifestar  gran  calma, 
Ambos  evitaron  cuidadosamente  la  menor  referencia  á  lo  ocurrido  la  noche 
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anterior,  ella  porque  la  liabria  puesto  en  una  situación  violenta,  y  él  porque 
tenia  cleinasiado  tacto,  delicadeza  y  conocimiento  del  nnuiido  para  recordár- 
sela. Ilaria  un  cuarto  de  hora  que  Mauricio  liabia  entrado,  cuando  se  pre- 
sentó el  general,  y  después  de  saludarle  afecluosarnente  y  enterarse  con  so- 
licitud de  la  salud  de  su  hermana,  presentó  un  papel  á  su  mujer,  diciendo: 

— Acabo  de  racibir,  querida  mia,  esta  esquela  de  la  baronesa  de  Bejer' 
invitándonos  á  comer  pasado  mañana,  á  la  que  acabo  de  contestar  aceptan- 
do en  tu  nombre  y  en  el  mió. 

Berta  sintió  helársele  la  sangre  en  las  venas;  mas  procurando  dominarse 
contestó  con  acento,  al  parecer,    tranquilo; 

— Siento  no  haberlo  sabido  antes,  pues  llevo  unos  dias  de  no  encontrar- 
me muy  bien;  mas  si  tú  no  faltas,  es  más  que  probable  que  la  baronesa 
me  dispensará  el  que  yo  no  asista  á  su  comida. 

— Mucho  sentiria  que  no  hicieses  un  esfuerzo  para  ir — contestó  el  gene- 
ral sin  poder  reprimir  un  gesto  de  desagrado. — A  la  baronesa  no  se  la  po- 
drá ocultar  que  eso  es  sólo  un  pretexto  debido  á  la  incalificable  antipatí 
que  te  inspira. 

— A  la  que  no  has  dejado  de  contribuir  en  algo — replicó  su  mujer  con 
viveza; — pues  recuerda  que  el  juicio  que  sobre  ella  formulaste  el  primer  dia 
que  la  vi  en  la  corte,  no  la  fué  muy  favorable. 

— No  digo,  querida  mia,  que  la  baronesa  no  sea  un  poco  excéntrica  en 
sus  cosas  y  temible  en  sus  juicios — dijo  el  general  riendo;— mas  es  una  de 
las  primeras  damas  de  la  corte,  el  rey  la  aprecia  mucho,  y  el  que  sea  más  ó 
menos  benévola  ó  afectuosa,  á  ti  no  debe  importarte  mucho. 

— Ciertamente;  lo  que  noimpide  que  su  aire  burlón  y  sarcástico  me  pro- 
duzca siempre  desagradable  impresión. 

— Pues  por  esta  vez,  en  consideración  á  mi,  procura  dominarla  y  no  fal- 
tar á  su  invitación — contestó  al  general  dándola  un  beso  en  la  frente,  y  dis- 
culpándose  con  el  duque  de  Alcira  por  haberle  .hecho  testigo  de  aquel  lige- 
ro debate  conyugal,  salió  para  ir  al  ministerio. 

Berta,  con  d  brazo  derecho  apoyado  en  el  del  sillón,  la  mano  en  la 
frente  y  los  ojos  fijos  en  la  llama  de  la  chimenea,  habia  quedado  inmóvil  y 
pensativa,  sin  que  Mauricio  se  atreviese  á  interrumpir  un  silencio,  tanta 
más  violento  para  él,  cuanto  que  no  se  lo  ocultaba  la  causa  que  le  habia 
motivado,  cuando  levantando  ella  la  cabeza,  le  preguntó: 

— ¿Sabe  Vd.  porqué  da  la  baronesa  esa  comida  el  sábado? 

— No  p\iedo  satisfacer  la  curiosidad  de  Vd.,  si;fiora — cantestó  sin  mani- 
festar su  disgusto  el¡herraano  de  Margarita.— La  baronesa,  que  es  tiasegun- 
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da  mia  por  parto  de  madre,  me  mandó  decir  ayer  que  su  hijo,  á  quien  yo 
aún  no  conocía,  llegaba  hoy  de  París;  esto  me  ha  obligado  á  ir  esta  mañana 
ásu  casa,  enconirándomecon  que  sin  conocernos  nos  habíamos  ya  visto,  y 
cuando  pisé  cá  saludar  á  la  baronesa  me  convidó,  como  igualmente  a  mi 
Iiermana,  para  la  comida  de  que  acaba  de  hablar  el  general. 

— No  me  había  Vd.  dicho  que  la  baronesa  fuese  lia  suya,  dispénseme  us- 
ted sí  no  he  hablado  de  ella  con  la  reserva  que  hubiera  debido:  pero  es  una 
persona  que,  reconociendo  y  apreciando  todo  su  mérito,  me  inspira  repul- 
sión y  casi  miedo. 

— No  puedo  dc'ir  que  en  mi  produzca  ese  mismo  sentimiento, — replicó 
el  duque  de  Alcira,  sonriendo;— más  su  tono  sarcásticoy  la  poca  indulgen- 
cia conque  siempre  la  he  oído  hablar  aun  de  sus  más  Íntimos  amigos,  es 
causa  de  que  Margarita  y  yo,  no  la  veamos  tan  á  menudo  como  deberíamos. 
Y  temiendo  ser  importuno  sí  prolongaba  por  mas  tiempo  su  visita,  se 
leavntó  diciendo  iba  á  buscar  á  su  hermana  para  llevarla  á  dar  un  paseo. 
El  día  de  la  comida,  el  médico  encontró  á  Berta  con  un  poco  de  ca- 
lentura, y  el  general  se  vio  obligado  á  ir  solo  á  casa  de  la  baronesa,  cono- 
ciendo ella  que  su  deber  la  imponía  el  huir  de  Roberto,  decidió  pedir  al  dia 
siguiente  á  su  marido  la  permitiese  irá  pasar  dos  meses  al  lado  de  su  pa- 
dre á  quien  hacía  ya  quince  que  no  habia  visto;  y  más  tranquila  después 
de  haber  tomado  esta  resolución  se  quedó  tan  profundamente  dormida, 
que  cuando  el  general  de  vuelta  de  casa  de  la  baronesa  entró  en  su  cuar- 
to, Marta  que  la  velaba  se  adelantó  muy  despacio  para  prevenirle  que  no 
la  despertase. 

A  la  mañana  siguiente,  su  primer  palabra  fué  preguntar  si  su  marido 
estaba  en  casa,  y  habiéndola  contestado  que  habia  salido  temprano  dejan- 
do dicho  que  no  se  le  esperase  á  almorzar,  dio  orden  de  que  la  avisasen  en 
cuanto  llegara,  previniendo  en  la  portería  que  solo  recibiría  al  duque  de 
Alcira  y  á  su  herxTiana,  pues  no  habiéndose  presentado  aún  el  barón  de 
Bejer  en  su  casa,  temía  que  su  ausencia  de  la  comida  de  la  víspera  le  sir- 
viese de  pretesto  para  ir  á  verla. 

Serian  las  tres  de  la  tarde,  cuando  oyendo  entrar  en  el  patio  del  {  ala- 
cio el  coche  del  general,  se  adelantó  para  salirle  al  encuentro,  más  al  le- 
vantar la  pesada  cortina  de  la  puerta  y  verle  adelantarse  del  brazo  de  Ro- 
berto quedó  inmóvil  y  turbada. 

— Hemos  forzado  la  consigna,  querida  mia, — exclamó  el  general  de  Al- 
mar  riendo  de  su  sorpresa; — la  orden  era  terminante,  excluidos  lodos  me- 
nos el  duque  de  Alcira  y  la  linda  Margarita.   Perdóname  si  he  tomado  so- 
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bre  mí  la  responsabilidad  de  dejar  pasar  al  barón  de  Bejer,  délo  que  no  nic 
arrepiento  al  ver  hoy  lu  buen  semblante. 

Berta  á  quien  la  fuerza  del  peligro  habia  vuelto  toda  su  energía,  hizo 
una  amable  inclinación  de  cabeza  á  Roberto,  informándose  con  interés  de 
la  salud  de  la  baronesa,  y  volviéndose  después  á  su  marido  que  se  habia 
sentado  á  su  lado,  dijo  con  gracia  y  dulzura; 

— Ya  sabes  que  conmigo  no  necesitas  nunca  excusarte,  doblemente  boy 
que  tengo  un  favor  que  pedirte. 

— Alguna  cosa  que  no  me  guste  va  á  exigir  de  mí; — contestó  el  general 
con  bondad. — ¿Qué  le  parece  á  Yd.  barón?  debo  ponerme  en  guardia? 

— Lo  que  me  parece, — replicó  Roberto  mirando  con  recelo  á  Berta; — es 
que  no  seria  escusable  que  Yd.  le  negase  lo  que  vá  á  pedir. 

— Pues  ya  que  toda  la  asamblea  se  conjura  contra  mi;  veamos,  querida 
mia,  sácanos  pronto  de  curiosidad. 

— No  hay  por  qué  alarmarse, — contestó  Berta  sonriendo  con  indiferen- 
cia,— la  cosa  es  muy  sencilla.  Todo  consiste,  barón. — añadió  dirigiéndose  á 
Roberto  con  la  mayor  naturalidad, — en  que  hace  quince  meses  que  no  he 
visto  á  mi  padre  y  desearía  ir  á  pasar  la  primavera  en  mi  bella  Granada, 
viaje  que  creo  seria  al  propio  tiempo  muy  favorable  para  mi  salud. 

— ¡Oh!...  ¡Oh!... — exclamó  el  general  sin  ocultar  lo  que  esfo  le  contra- 
riaba — Bien  decía  yo,  amigo  mío,  que  debía  ponerme  en  guardia.  Y^a  adi- 
vinaba que  se  me  preparaba  una  emboscada,  mas  no  la  creía  tan  peligrosa. 
Y  dando  á  Roberto  una  lijera  palmada  en  el  hombro — añadió  con  acen- 
to entre  serio  y  jovial: 

— Es  Yd.  aun  muy  joven  para  conocer  toda  la  sutileza  de  estos  seres 
encantadores  qua  llaman  mujeres,  pero  á  mí  ya  no  me  la  pegan. 

El  barón  de  Bejer  á  quien  el  sentimiento  ó  el  despecho  habían  dejado 
pálido,  contestó  con  una  forzada  sonrisa  en  tanto  que  Berta  decía  con  acen- 
to dulce  y  resignado: 

— Sí  mí  proyecto  te  contraría,  no  hablemos  más  de  él;  creí  que  al  ver  el 
daño  que  me  han  hecho  los  fríos  de  este  invierno,  serias  de  mí  misma  opi- 
nión; mas  acaso  tengas  razón  en  suponer  que  exagero  mi  estado  por  el 
deseo  de  volver  á  ver  á  mi  padre. 

— Es  cierto,  querida  mía, — replicó  el  general  con  ternura;— que  ese  re- 
pentino proyecto  me  contraría  enormemente  y  que  hubiera  preferido  no  se 
te  hubiese  ocurrido.  Mas  sí  lu  salud  lo  reclama  no  me  opongo;  desearía  sí 
que  consultases  antes  con  tu  médico;  sí  dice  que  debes  irte  al  momento, 
hazlo,  si  no  vé  esa  necesidad  tan  urgente,  y  contribuye  mucho  á  tus  deseos 
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de  volver  á  Granada  el  ver  á  tu  padre,  te  ofrezco  pedir  para  este  otoño  una 
licencia  de  dos  meses  y  llevarte  yo  mismo.  Ahora  te  dejo  con  el  barón  de 
Bejer,  pues  me  esperan  en  mi  despacho.  Vacamos,  barón, — añadió  despi- 
diéndose de  Roberto, — ayúdeme  Vd.  á  disuadirla  de  su  intento. 

Su  condescendencia  le  valió  una  sonrisa  de  su  mujer  que  estuvo  muy 
(listante  de  serle  una  compensación,  pues  aunque  la  veia  poco,  su  ausencia 
liabria  dejado  un  gran  vacio  en  su  vida  y  costumbres.  Como  hombre  ya  de 
edad,  le  gustaba  encontrar  siempre,  al  volver  á  su  casa  un  circulo  íntimo 
de  personas  que  le  acompañasen,  tener  gente  á  comer,  recibir  todas  las  se- 
manas  alguna  noche;  y  esto  no  podia  sostenerse  sin  Berta. 

Aquel  dia  el  general  despachó  mal  los  negocios  del  Estado,  y  los  pobres 
pretendientes  que  se  acercaron  á  hablarle  no  debieron  quedar  muy  satis- 
fechos de  su  acogida. 

VI. 

Al  retirarse  el  general,  recordando  su  mujer  la  conducta  que  Roberto 
habia  tenido  con  ella  en  el  baile  de  la  marquesa  de  Lora,  manifestó  una 
serenidad  y  una  calma  que  estaban  muy  distantes  de  su  corazón,  decidida 
á  dejar  el  salón  íi  la  primera  palabra  violenta  que  él  se  atreviese  á  dirigirla. 
Mds  fuese  que  el  barón  de  Bejer  hubiese  desistido  de  imponerla  por  esos 
medios,  ó  que  solo  un  arranque  de  celos  motivase  su  conducta  en  la  n(;c!ie 
del  baile,  lo  cierto  fué  que  acercándose  á  ella  con  temor  y  respeto: 

— ¡Berta! — dijo  con  voz  \ibrante  y  conmovida — ¿Porqué  se  quiere  usttíil 
marchar?  jPor  mi^  no  es  cierto!  ¡Ah!  cruel!  Yo  soy  quien  debo  partir,  se- 
ñora, puesto  que  mi  presencia  la  es  tan  odiosa.  ¡Qué  derecho  tengo  para 
venir  á  turbar  su  reposo'  Partiré,  sí,  con  el  dolor  de  haber  encontrado  á 
usted  más  digna  que  nunca  del  cariño  de  todo  hombre  de  corazón,  y  la 
pena  de  haberla  ofendido.  ¿Me  perdona  Vd.,  Berta?  ¿Mesera  siquiera  permi- 
tido esperar  que  al  partir  no  la  dejo  un  mal  recuerdo? 

La  noble  joven  que  se  habia  armado  contra  la  violencia,  mas  no  conírn 
el  dolor  de  Roberto,  conmovida  al  oirle  expresarse  en  estos  términos, 
levantó  la  cabeza  que  hasta  entonces  habia  tenido  inchnada  sobre  el  pecho, 
y  fijando  en  él  sus  ojos  con  expresión  dulce  y  triste  replicó: 

— Ilabria  preferido  evitar  toda  explicación  entre  nosotros;  mas  puesto 
que  contra  mi  voluntad  se  ha  hecho  ya  inevitable,  mejor  es  abordarla  di-s* 
de  luego.  Ha  hecho  Vd.  mal  en  venir  á  Madrid,  barón,  y  si  no  estuviese 
persuadida  de  la  rectitud  de  sus  sentimientos,  añadiría  que  había  cometido 
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una  mala  acción....  Ni  á  Vd.  se  le  oculta,  ni  yo  trato  de  negar  que  su  pre- 
sencia no  me  es  indiferente;  el  sentimiento  que  un  día  llegó  Vd.  á  inspi- 
rarme no  es  de  los  que  tan  pronto  borra  el  tiempo,  y,  conociendo  como 
conoce  las  circunstancias  que  precedieron  á  mi  boda  con  el  general,  lia 
debido  comprender  que  su  venida  á  Madrid  podria  en  parte  turbar  mi  repo- 
so. Sabiendo  que  nni  carácter  no  es  de  los  que  sólo  buscan  en  la  vida,  esa 
parto  frivola  y  lijera  considerada  por  muchos  como  la  suprema  felicidad, 
felicidad  que  yo  sola  puedo  encontrar  en  el  cumplimiento  de  mis  deberes 
y  en  la  tranquilidad  de  mi  conciencia,  debiera  Vd.  haber  considerado  que 
tongo  una  hija  para  quien  debo  ser  ejemplo  y  cuyos  oídos  no  debe  manci- 
llar nunca  una  falta  de  su  madre.  Si  no  quiere,  pues,  obligarme  ¿marchar, 
parta  Vd.,  Roberto;  sólo  asi  podré  perdonarle  su  incalificable  conducta  en 
el  baile  de  la  marquesa  de  Lora. 

— Está  bien,  señora, — replicó  el  barón  de  Bejer  con  acento  conmo- 
vido;—partiré,  mas  antes  de  marchar  permita  Vd.  me  disculpe,  de  la 
que  con  razón  llama  mi  incalificable  conducta.  Me  encontraba  yo  en  Pa- 
ris,  Berta,  cuando  se  me  escribió  la  llegada  de  Vd.  á  la  corte,  y  mi 
intención  fué  desde  luego  convertir  aquella  aus  mcia  voluntaria  en  un  for- 
zoso destierro.  En  cuantas  cartas  recibía  después,  se  me  hablaba  de 
usted,  de  su  belleza,  de  su  talento,  del  dominio  y  encanto  que  ejercía 
sobre  cuanto  la  rodeaba;  belleza  y  encantos  que  á  pesar  mió  no  se  bor- 
raban un  instante  de  mi  memoria,  pues  nadie  cual  yo  habia  sufrido 
por  ellos.  Mis  deseos  de  volverla  á  ver  eran  cada  dia  mayores,  y  con  todo 
continuaba  firme  en  mi  propósito  consumiéndose  mi  vida  entre  el  tedio 
y  la  impaciencia,  cuando  supe  que  el  duque  de  Alcira  de  cuyas  nobles  do- 
tes y  simpática  figura  habia  oido  ya  hacer  grandes  elogios,  dedicaba  á  us- 
ted una  corte  asidua  y  era  de  todos  sus  admiradores  el  único  que  la  mere- 
cía una  buena  acogida.  Desde  aquel  momento  no  fui  dueño  de  mí  mismo; 
la  rabia  de  los  c^los  me  mordió  en  el  corazón,  pedí  al  punto  caballos  de 
posta,  llegué  aquí  la  noche  misma  del  baile  entre  doce  y  una,  y  queriendo 
ver  por  mí  mismo  si  lo  que  se  me  habia  escrito  era  cierto,  sin  descansar  un 
instante  me  vestí  y  fui  á  casa  de  la  marquesa  de  Lora.  Comprenda  usted» 
señora,  mi  cólera  y  mi  rabia  al  verla  conceder  al  duque  de  Alcira  la  gracia 
que  á  mí  me  habia  negado  en  Granada.  Al  verla  caer  desmayada  comprendí 
que  aún  mi  recuerd»  vivía  en  su  corazón,  y  sentí  una  violenta  alegría;  mas 
esto  en  vez  de  devolverme  la  calma  excitó  mi  pasión,  y  luco,  fuera  de  mí, 
sin  pararme  á  considerar  si  obrab.i  bien  ó  mal,  quise  doniinarlaporla  fuer- 
za de  mi  voluntad.  Perdón  por  ello,   señora, — añadió  hincando  en  el  suelo 
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una  rodilla; — estaba  ciego  de  desesperación  y  esta  es  mi  única  disculpa.  Mi 
conducta  ha  estado  lejos  de  corresponder  á  lo  que  Vd.  tenia  derecho  de  exi- 
gir de  mí;  el  mayor  castigo  que  hubiera  podido  imponerme  es  la  confesión 
nue  de  ella  acabo  de  hacer.  Al  presentarme  hoy  aquí,  era  con  el  único  objeto 
(le  decir:  ¡Berta'  no  es  mi  ánimo  desviar  á  Vd.  del  camino  que  su  deber  la 
impone  permítame  únicamente  ser  su  hermano,  su  amigo;  vivir  un  poco  de 
su  vida,  mteresarme  por  lo  que  á  Vd.  interese,  evitarla  en  cuanto  de  mí  de- 
penda, hasta  la  sombra  de  un  disgusto,  sea  Vd.  por  fin  el  ángel  á  quien  deba 
algo  de  calma  y  de  ventura.  Por  cuanto  para  un  hombre  puede  haber  en  el 
mundo  demás  sagrado,  juro  respetarla  hasta  el  punto  de  que  la  palabra  amor 
no  salga  jamás  de  mis  labios,  y  si  lo  contrario  sucediese,  consiento  en  verme 
arrojado  con  desprecio  de  su  presencia.  Con  esta  intención  venia,  señora; 
respeto  á  Vd.  demasiado  para  de  lo  contrario  haberme  atrevido  á  ofrecer- 
me á  su  justo  enojo;  ahora  decida,  bien  persuadida  de  que  me  someteré  á 
su  fallo,  sea  cual  fuere. 

Berta,  en  cuyo  noble  corazón  encontraba  siempre  eco  todo  sentimiento 
elevado  y  todo  género  de  abnegación,  guardó  silencio  durante  algunos  ins- 
tantes cual  si  estuviese  indecisa  en  la  resolución  que  debía  tomar,  mientras 
que  él,  de  rodillas  siempre  á  sus  pies  esperaba  en  dolorosa  ansiedad,  pero 
resignado  y  tranquilo  al  parecer,  el  fallo  que  iba  para  siempre  á  decidir  de 
su  vida. 

— Levántese  Vd.,  Roberto, — dijo  por  fin  con  digno  y  grave  acento;— no 
es  esa  la  postura  que  le  conviene  á  mi  lado.  Acaba  Vd.  de  devolverme  la 
tranquilidad  con  la  esperanza  de  una  dicha  en  la  que  ni  aún  me  habría  atre- 
vido á  soñar.  Acepto  la  amistad  que  Vd.  me  ofrece,  después  de  lo  que  aca- 
ba de  decirme;  lo  contrario  sería  injuriarnos  mutuamente.  A  mí  hermano, 
á  mi  amigo,  podré  recibirle  siempre  sin  temor,  y  deberle  acaso  aún  los  dias 
más  felices  de  mí  vida. 

Berta  al  pronunciar  estas  palabras  no  pudo  librarse  de  un  poco  de  emo- 
ción; su  voz  llegó  á  los  oídos  del  barón  de  Bejer  más  dulce  y  melodiosa 
que  las  últimas  vibraciones  de  las  cuerdas  de  un  arpa,  y  su  brillante  pupila 
despedía  un  rayo  de  luz  que  reflejaba  el  gozo  y  la  pureza  de  su  alma. 

Sin  experiencia  aún  de  lo  que  son  las  pasiones  y  la  vída^  su  entusiasta 
imaginación  se  prestó  fácilmente  á  crearse  imaginarias  ilusiones,  parecién- 
dola  posible  bajo  la  palabra  amistad,  vivir  al  lado  del  hombre  á  quien 
nunca  había  dejado  de  amar  y  de  quien  era  querida  con  frenética  pasión. 

El  que  considere  su  conducta  de  ligero,  conoce  poco  el  corazón  de  la 
mujer,  pronto  siempre  á  entusiasmarse  por  lo  que  es  noble,  grande  y  ele- 
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vado,  más  dispuesto  á  creer  en  el  bien  que  á  dudar  de  él.  Es  cierto  que  no 
hay  regla  sin  excepción,  pero  al  empezar  á  vivir  se  encuentran  muchas 
almas  puras  cual  la  de  Berta,  á  quienes  sólo  la  fuerza  de  los  desengaños  y 
de  los  sufrimientos  hacen  por  fin  perder  esa  frescura,  esa  pureza  de  sen- 
timientos que  son  el  encanto  de  la  vida,  sumergiéndolas  en  un  abismo  de 
desesperíicion,  de  incredulidad,  de  desconfianza  y  de  amargura  del  que  se 
hace  imposible  volverlas  á  sacar. 

El  hombre,  más  apasionado  al  pronto  pero  mucho  menos  sensible  que 
la  mujer,  es  incapaz,  por  nobles  y  elevadas  que  sean  las  dotes  que  le  dis- 
tingan, de  llegar  á  apreciar  toda  la  delicadeza  y  ternura  que  sus  almas  en. 
cierr?in,  ni  la  sublime  abnegación  de  su  cariño,  en  medio  de  esa  vida  agi- 
tada y  de  esa  poca  importancia  que  dan  desde  sus  prim.eros  años  á  los  más 
puros  sentimientos  pervertidos  ya  de  alma  y  de  imaginación  cuando  apenas 
empiezan  á  vivir;  haciéndose  un  juego  del  amor  de  la  mujer,  no  saben 
que  lo  para  ellos  es  sólo  la  ocupación  de  un  momento  es  para  ellas  la  exis- 
tencia entera.  La  educación  que  desde  pequeñas  reciben,  sus  costumbres,  la 
monotonía  misma  de  su  vida  y  de  sus  ocupaciones  contribuyen  á  desar- 
rollar en  sus  corazones  ese  tesoro  de  ternura  y  abnegación,  que  debiendo 
ser  su  recompensa,  es  el  mayor  castigo  que  la  Providencia  ha  podido  im- 
ponerlas. De  aquello  que  sólo  merecerla  una  muy  ligera  atención,  hacen 
\m  ídolo  que  elevan  sobre  todas  las  demás  criaturas,  complaciéndose  en 
adornarle  de  las  más  bellas  cualidades.  ¡Desgraciada  de  la  que  llega  á  verla 
por  tierra,  pues  no  cae  de  su  pedestal  sin  haberla  destrozado  antes  para 
siempre  el  corazón! 

Berta  creyó  ver  brillar  una  pura  luz  en  medio  de  las  tinieblas  que  la  ro- 
deaban, y  suponiéndola  presagio  de  un  inesperado  bien,  su  espíritu  se 
lanzó  á  ella  con  júbilo,  sin  considerar  que  semejante  á  esos  fuegos  fatuos 
que  se  nos  aparecen  de  noche  cerca  de  los  sitios  pantanosos,  desaparecerla 
antes  de  alcanzarla  arrebatándola  sus  biillantes  ilusiones.  ¿Creia  Roberto 
en  la  posibilidad  del  cariño  que  la  proponía,  ó  guiado  únicamente  por  el 
egoísmo  de  su  pasión,  desarrolló  ante  sus  ojos  un  hermoso  proyecto  de 
imposible  realización?  Mas,  sí  por  un  momento  pudo  creerlo,  era  hombre 
de  demasiado  mundo  para  que  la  experiencia,  que  en  tantas  otras  ocasiones 
había  adquirido,  no  le  hiciese  comprenderla  imposibilidad  de  su  ejecución. 
Portándose  lealmente  hubiera  debido  no  adormecerla  con  quiméricas  ilu- 
siones; mas  seamos  indulgentes  y  no  juzguemos  con  toda  la  severidad  que 
acaso  merecerían  á  esos  grandes  criminales  que  creen  esa  palabra  <-^amor^ 
que  dice  tanto  y  tan  poco!  Criminales  sí,  y  peores  mil  veces  que  los  que  en 
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tin  camino  piden  la  bolsa  ó  la  vida,  pues  aunque  qi^ilen  la  una  y  la  olra, 
hacen  padecer  menos  que  aquellos  que  valiéndose  de  dulces  y  engañosa^ 
caricias  arrancan  unas  tras  otras  todas  las  bellas  ilusiones  del  corazón  som- 
brando la  vida  de  amargos  decepciones. 

—No  me  volverá  Vd.  á  hablar  de  su  amor,  Roberto,  está  convenido; — 
decia  cía  ella  con  voz  dulce  y  afectuosa; — nos  veremos  cada  dos  dias  de  tre^ 
cuatro,  hora  en  que  acostumbro  á  estar  sola  y  leeremos  mis  autores  favo' 
ritos.  De  este  modo  se  conjbina  el  placer  de  estar  reunidos  debemos  evitar- 
sin  el  peligro  de  que  la  conversación  nos  lleve  á  un  terreno  que  ambos 

— ¿Y  permitirá  Vd.  al  duque  de  Alcira  que  continúe  viniendo  con  la 
misma  asiduidad? 

— ¿Y  por  qué  no?  ¿Tendría  Vd.  acaso  celos  de  él?  Ese  sentimiento  no  le 
está  permitido;  un  hermano,  un  amigo,  puede  dar  un  consejo  pero  tene^ 
celos,  nunca 

— Bien,  Berta,  yo  ofrezco  no  volver  á  importunar  á  Vd.  con  ellos,  maS 
cuando  menos  permítame  pedirla  su  palabra  de  que  no  volverá  á  walsar  con 
él.  ¿Se  sonríe  Vd.?  Más  se  burlaría  si  pudiese  comprender  la  rabia  que  se 
apodera  de  mí  á  la  sola  idea  de  volverla  á  ver  vvalsar  con  él,  para  que  la  es- 
treche en  sus  brazos  como  en  el  baile  de  la  marquesa  de  Lora.  llago  mal^ 
lo  sé, — añadió  viéndola  mover  con  disgusto  la  cabeza, — mas  ya  que  por  m  . 
parte  estoy  dispuesto  á  obedecer  en  todo,  concédame  Vd.  siquiera  este  favor  ^ 
si  no  es  exigir  un  sacrificio  demcsiado  grande. 

— Esas  palabras  no  d(?jan  de  ser  una  impertinencia  que  habría  Vd.  hecho 
mrjor  en  suprimir, — replicó  con  desagrado  la  esposa  del  general  de  Almarí 
mas  para  probarle  el  poco  fundamento  de  sus  temores,  no  volveré  á  vvalsar 
con  el  duque  de  Alcira,  pero  tampoco  le  haré  la  of-^nsa  de  bailar  con  otros  » 
pues  si  bien  no  tengo  inconveniente  en  conceder  esto,  prevengo  á  Vd.  que 
continuaré  recibiéndole  como  hasta  aquí,  porque  es  persona  que  me  merece 
una  p;irticular  amistad  y  distinción,  de  ([ue  espero  participará  Vd.  cuando 
haya  podido  apreciar  todo  su  mérito. 

— Dudo  que  llegue  nunca  ese  día;  su  figura  me  ha  sido  desde  el  primer 

momento  antipática,  y  creo  haberme  apercibido  de  no  haberle  inspirado  un 

sentimiento  más  benévolo.  ^ 

De  este  modo  Rdberto  empezaba  desde  un  principio  á  exigir,  y  Bert* 

sm  darse  cuenta  de  ello  entraba  en  el  pernicioso  camino  de  las  concesiones 

G     DE*** 

(La  continuación  en  el  numero  próximo,) 
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Los  casos  ocurridos  en  los  dias  que  preceden  al  de  la  fecha,  casi  durante 
un  mes,  son  tantos  y  tan  extraordinarios,  que  no  podremos  referirlos  circuns- 
tanciadamente en  esta  llevista.  De  ellos  liau  sido  testigos,  cuando  no  acto- 
res, cuantos  la  leen;  de  ellos  tienen  además  conocimiento  por  los  periódicos 
diarios.  Lo  que  importa,  pues,  lo  que  puede  dar  alguna  novedad  á  este  escri- 
to, no  es  contar  los  indicados  sucesos,  sino  discurrir  sobre  sus  causas  y  enla- 
ce, y,  si  no  fuese  atrevimiento  y  presunción  sobrada,  emitir  nuestro  j  uicio  y 
aventurar  algún  pronóstico.  Las  únicas  ventajas  que  para  esto  llevamos  á  los 
I)eriódicos  diarios,  son  grandes,  por  más  que  no  dependan  sino  de  la  índole 
de  nuestra  publicación,  la  cual  ni  sostiene  esclusivamente  los  intereses  de  un 
partido,  ni  debe  tomar  el  tono  de  la  pasión,  ni  es  justo  que  se  deje  arre- 
batar de  las  impresiones  del  momento,  sino  que  ha  de  tender  sobre  el  com- 
pleto período  histórico  una  mirada  serena  y  desapasionada:  una  mirada,  per- 
mítasenos decirlo,  verdaderamente  teórica. 

Es  cierto  que,  si  bien  el  ñn  de  esta  publicación  es  más  literario  y  cientí- 
íico  que  de  política  militante,  la  mayor  parte  de  sus  habituales  redactores 
pertenecen  al  partido  que  se  llama  conservador  de  la  revolución:  psro,  aún 
siendo  así,  como  lo  es,  y  militando  en  dicho  partido,  como  milita,  la  persona 
á  quien  toca  desempeñar  hoy  esta  tarea,  todavía  por  la  actitud  que  ha  toma- 
do diclio  partido  recientemente,  le  es  dable  considerar  los  sucesos  con  la  im- 
parcialidad y  la  serenidad,  no  del  actor,  sino  del  mero  testigo. 

El  dia  11,  en  la  solemne  sesión  en  que  aceptó  la  Asamblea  la  renuncia  á 
la  corona  de  España  de  D.  Amadeo  I  y  su  descendencia,  nos  apostrofaba  ele- 
gantemente el  Sr.  Castelar,  diciéndonos  estas  ó  semejantes  palabras:  n mo- 
nárquicos de  la  revolución,  sois  como  los  ángeles  de  la  leyenda  alemana 
cuando  se  quedaron  sin  üios." 

Al  ct)ntestar  á  esta  frase  con  los  indispensables  distingos^  creemos  que  ha 
de  fijarse  la  posición  de  nuestro  partido,  en  medio  de  esta  grande  y  harto 
ominosa  agitación  que  conmueve  hoy  á  la  patria,  hasta  en  lo  más  profundo  de 
su  seno.  No,  Sr.  Castelar;  podemos  asegurarlo,  no  hay  en  todo  el  partido  mo- 
nárquico conservador  de  la  revolución,  un  individuo  solo  para  quien  un  rey 
sea  tan  esencial  en  el  Estado,  como  para  los  ángeles,  páralos  hombres  y  para 
todas  las  criaturas  es  un  Dios,  un  Padre  común  en  el  cielo.  Sin  Dios,  así  el 
mundo  moral,  como  el  mundo  físico,  quedarla  para  nosotros  sin  fundamento: 
la  diferencia  entre  lo  justo  y  lo  injusto,  lo  bueno  y  lo  malo,  lo  honesto  y  lo 
torpe  se  borraría:  la  alta  dignidad  y  excelencia  del  humano  linage  no  ten- 
drían razón  de  ser:  y  la  nobilísima  noción  de  deberes  y  derechos,  de  autori- 
dad y  de  libertad,  perdería  todo  apoyo  y  sosten,  á  no  buscarle  en  la  honrada 
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inconsecuencia  de  algún  filósofo  candido,  ó  en  los  vanos  y  enmarañados  so- 
fismas de  algún  ergotista  incomprensible.  La  angustia  y  el  espanto  de  los  án- 
geles de  Juan  Pablo  Ricliter  al  saber  que  no  habiaDios,  estaban,  pues,  muy 
motivados;  pero  nuestro  espanto  y  nuestra  angustia  porque  no  haya  rey,  son  de 
diversa  índole.  No  digamos  ya  para  los  monárquicos  revolucionarios  del  dia, 
en  quienes  pudiera  suponerse  tibieza  de  fé;  mas  ni  páralos  monárquicos  espa- 
ñoles de  todas  las  épocas,  y  aun  ni  para  los  buenos  escritores  políticos  de  los 
más  brillantes  tiempos  de  nuestra  monarquía,  ha  sido  ésta  jamás  una  nece- 
sidad imprescindible;  algo  como  una  religión, y  el  rey  algo  como  Dios  en  la 
tierra,  salvo  en  el  sentido  racional  y  profundo  de  que  el  rey  es  poder,  y  de 
que  todo  poder  legítimo,  fundado  por  la  república  para  constituir  un  modo 
de  vivir  ordenado  y  político,  es  de  origen  divino.  Ser,  pues,  monárquico  y 
no  republicano,  es  cuestión  da  apreciación  histórica,  y  no  cuestión  metafísica 
y  trascendental,  como  una  religión  ó  al  menos  como  una  filosofía.  Hacednos 
buena  la  república,  y  la  aplaudiremos,  y  reconoceremos  el  error  de  que  no 
era  conveniente  en  España.  Entretanto,  tendremos  que  repetir  lo  que  han 
declarado  los  pocos  conservadores  de  la  revolución  que  forman  parte  de  la 
Asamblea  nacional,  á  saber:  que  somc]>s  monárquicos  sin  monarca;  lo  cual  sig- 
nifica que  dudamos  mucho  de  que  la  república  pueda  ser  para  bien  en  nues- 
tra patria;  pero  que  no  teniendo  candidato  al  trono,  ni  juzgando  patriótico 
buscarle  ni  poner  el  menor  obstáculo  á  la  realización  de  una  república  orde- 
nada, hasta  que  se  demuestre  con  evidencia  que  estos  propósitos  son  vanos  é 
imposibles,  nos  sometemos  lealmente  á  la  república,  la  reconocemos  como  un 
hecho  consumado,  á  pesar  de  su  origen  no  legítimo  hasta  ahora;  y  nos  pres- 
tamos á  darle  nuestro  débil  apoyo  paro  sostener  el  orden  público,  la  integri- 
dad del  territorio  y  la  unidad  de  la  nación .         ^ 

En  España,  abandonada  por  el  rey  que  elegimos,  nos  parece  imposible  ó 
al  menos  poco  decoroso  y  harto  peligroso,  buscar  otro  rey  entre  las  familias 
soberanas  de  Europa.  Pensar  en  un  rey,  no  nacido  en  la  púrpura,  en  un  par- 
ticular benemérito  para  elevarle  al  trono  democrático  de  un  pueblo  libre,  es 
un  verdadero  absurdo.  Elevaciones  de  esta  clase  no  puede  ni  debe  hacerlas 
un  partido,  y  sobre  todo  un  partido  liberal;  elevaciones  de  esta  clase  no  se 
hacen  sólo  porfria  razón  de  Estado:  elevaciones  de  esta  clase  se  hacen  por  el 
entusiasmo  de  las  turbas  ó  por  aclamación  popular  ó  militar,  interviniendo 
la  violencia  casi  siempre,  pasando  casi  siempre  por  la  dictadura,  y  dando  por 
resultado,  no  un  rey,  sino  un  César,  con  la  pérdida  de  la  libertad,  de  que  el 
pueblo  se  ha  mostrado  incapaz  ó  se  ha  hecho  indigno.  Claro  está  que  no  po- 
demos tampoco  hacernos  carlistas.  Por  sostener  nuestra  sola  afirmación  de 
monárquicos  no  nos  seria  lícito  renegar  de  otras  mil  afirmaciones  y  creencias 
mucho  más  esenciales.  ¿Hemos,  por  último,  de  ser  alfonsinos?  Ni  de  los  labios 
ni  de  la  pluma,  de  quien  esto  escribe  ha  salido  jamás,  al  menos  en  público, 
la  menor  palabra  acerba  contra  la  dinastía  borbónica,  después  de  su  expul- 
sión; pero  no  quiere,  sin  embargo,  que  vuelva  á  reinar  en  España.  Si  su  par- 
tido volviese  á  ella  los  ojos,  si  su  partido  la  llamase,  cantarla  una  vergonzosa 
palinodia;  se  liarla  merecedor  de  la  perpetua  desconfianza  de  los  revolucio- 
narios, por  la  instabilidad  de  su  fé  en  los  principios  liberales;  y  nunca  llega- 
ría á  inspirar  afecto,  ni  la  menor  confianza,  á  la  dinastía  borbónica,  arrojada 
por  é],  dado  que  esta  dinastía  volviera  á  entronizarse.  La  revolución  de  1868, 
hecha  principal,  casi  exclusivamente,  por  el  partido  mencionado,  no  tendría 
justificación  alguna.  No  nos  valdría  decir  que  nos  hablamos  equivocado:  que 
nos  hablamos  desengañado  y  arrepentido.  En  asuntos  de  tanta  importancia 
no  es  escusa  lo  falible  del  juicio.  La  revolución  de  1808,  si  nosotros  nos  hi- 
ciéramos alfonsiros,  seria  condenada  por  nuestia  propia  sentencia,  y  se  redu- 
cirla á  las  exiguas  y  feas  proporciones  de  un  motin  militar,  nacido  sólo  de  la 
ambición  y  del  despecho.  Por  lo  expuesto  no  podemos  tampoco,  en  nuest:r<^ 
mentir,  hacernos  alfonsin os. 
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Pero  todo  esto  se  entiende  por  ahora;  mientras  quede  y  sobreviva  la  me- 
nor esperanza  de  que  puede  haber  orden,  paz,  concierto,  unidad  nacional, 
respeto  á  las  leyes,  seguridad  para  las  personas  y  garantía  para  la  propiedad 
con  el  régimen  republicano.  Si  esta  esperanza  se  pierde,  no  seremos  nosotros, 
serán  el  Sr.  Castelar  y  sus  amigos  los  (jue  se  encarguen  de  demostrar  que  los 
españoles  sin  rey  son  como  los  Angeles  de  la  leyenda  alemana  sin  Dios;  y  en- 
tonces, como  la  desesperación  todo  lo  justifica,  como  la  patria,  la  familia,  la 
honra  misma,  la  seguridad  de  la  vida  y  de  la  hacienda,  eijus  inculpaUe  tu- 
telit,  en  suma,  está  por  cima  de  todo  anterior  compromiso,  y  como  el  senti- 
miento patriótico  supera  al  sentimiento  más  ó  menos  liberal,  y  la  cuestión 
social  se  sobrepone  á  la  cuestión  política,  bien  pudiéramos  hacernos,  con  la 
conciencia  tranquila  y  limpia,  no  ya  sólo  partidarios  de  1).  Alfonso  Xll,  sino 
hasta  humildes  vasallos  de  D.  Carlos  VII.  Dios  ponga  tiento  en  las  manos  y 
juicio  en  el  alma  de  los  corifeos  republicanos  para  que  no  nos  lleven  á  nin- 
guno de  estos  extremos. 

Las  causas  de  que  se  realicen  nuestros  temores  pueden  estar  ó  en  las 
mismas  doctrinas  de  esos  corifeos,  ó  en  ¿u  conducta,  ó  en  las  condiciones  del 
pueblo  español. 

Entre  las  doctrinas,  hay  dos  puntos  capitales;  uno  de  ellos  que  entraña  un 
error  gravísimo  y  absoluto;  otro  que  es  disputable,  pero  que  se  presta  á  per- 
versas interpretaciones,  y  pueden  originar  los  mayores  desastres.  Ambos 
puntos  han  sido  sostenidos  y  divulgados,  con  buena  intención  sin  duda,  por 
los  jefes  más  caracterizados  del  partido  republicano. 

Es  el  primer  punto  la  afirmación  de  que  hay  un  cuarto  estado,  deshere- 
dado del  poder  y  de  todo  por  el  tercero;  y  de  que  este  cuarto  estado  debe  ve- 
nir al  poder  y  alcanzarlo  todo  de  la  República.  La  afirmación  de  tal  doctri- 
na, tomada  de  los  peores  y  más  abominables  libros  franceses,  puede  engen- 
drar furores  espantosos  en  el  corazón  de  la  muchedumbre  y  dar  origen  al 
asesinato  y  al  incendio,  como  ha  ocurrido  en  Montilla  y  en  otros  lugares.  El 
cuarto  estado  no  existe,  ni  ha  existido  nunca.  Se  ha  llamado  siempre  tercer 
estado  ó  estado  llano,  para  distinguirle  de  las  clases  ó  estados  privilegiados 
cuando  los  habia,  á  todo  el  pueblo  en  general,  menos  la  nobleza  y  el  clero, 
que  gozaban  de  privilegios.  En  el  dia,  el  clero  no  tiene  mas  privilegio  que 
el  de  no  cobrar;  privilegio  por  cierto  poco  envidiable,  y  que  tal  vez  se  haga 
extensivo  á  las  demás  clases  que  debieran  cobrar  del  Estado.  La  nobleza,  sal- 
vo la  calidad  del  abolengo  ilustre,  no  suprimible,  si  no  se  suprimen  los  ape- 
llidos  y  se  dispone  que  todos  los  recien  nacidos  vayan  á  la  inclusa,  no  tiene 
privilegio  tampoco.  Resulta,  pues,  que  no  hay  mas  que  tercer  estado  ó  esta- 
do llano;  que  el  estado  llano  lo  es  todo;  ó  por  mejor  decir,  que  no  hay  en 
realidad  de  verdad  ni  estado  llano  siquiera,  no  habiéndolos  privilegiados,  y 
no  existiendo  contraposición,  sino  que  todo  es  pueblo,  ó  qUe  el  pueblo  es 
uno,  bajo  la  misma  ley  y  en  las  mismas  condiciones  de  igualdad  para  cuan- 
tos le  componen.  Imaginar,  pues,  y  sostener  después  de  esto,  que  existe  un 
cuarto  estado  y  proclamar  su  advenimiento,  es  suponer  que  existen  castas 
distintas  de  gente,  no  ya  meras  individualidades,  de  ricos  y  pobres;  y  que 
la  primera  casta  ha  formado  una  oligarquía  para  dominar  á  la  segunda;  y 
que  es  preciso  que  esta  última  se  levante  en  son  de  guerra  contra  la  prime- 
ra, y  rompa  y  destroce  la  tiranía  del  capital  individual,  que  es  el  producto 
del  trabajo  acumulado,  y  el  estímulo  de  todo  trabajo,  en  nombre  de  menti- 
dos derechos  y  en  contra  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  y  de  leyes  eco- 
nómicas incontrastables,  ámenos  de  hundir  la  sociedad  en  el  caos. 

El  segundo  punto,  divulgado  y  afirmado  por  los  corifeos  de  la  República, 
ya  hemos  dicho  que  es  opinable  y  sujeto  á  controversia:  pero  no  se  puede  ne- 
gar que,  mal  entendido  en  las  distintas  provincias  de  España,  dará  ocasión, 
si  no  la  está  dando  ya,  á  gravísimos  desórdenes,  y  pudiera  acabar  hasta  con 
ia  unidad  política  de  la  nación;  hasta  con  el  nombre  y  el  ser  de  nuestra  pa- 
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tria.  El  Sr.  Salmerón  ó  el  Sr.  Pí  entenderán  de  un  modo  el  federalismo: 
pero  tal  vez  le  entiendan  de  otro  en  Cataluña  y  de  otro  en  Andalucía.  Esta 
idea  pudiera -hacer  renacer  las  antiguas  enemistades  de  región  á  región,  de 
provincia  á  provincia,  y  hasta  de  lugar  á  lugar,  haciéndonos  retroceder  á  los 
siglos  bárbaros  y  renovando  el  desorden  y  la  anarquía  que  sobrevino  en  Es- 

Í)aña  con  la  extinción  del  califato,  que  duró  en  toda  la  Edad  Media,  y  de 
a  que  todavía,  bajo  el  poder  robusto  de  la  dinastía  austríaca,  hubo  mues- 
tras, ya  terribles  y  apoyadas  en  justas  razones,  como  las  comunidades  yger- 
manías;  ya  grotescas,  como  la  famosa  aventura  del  rebuzno,  que  algún  f  an- 
damento histórico  tendría  sin  duda. 

Entre  los  federales  hay  filósofos  de  grandes  alcances,  y  es  de  presumir 
que  alguna  razón  sublime  y  quinta-esenciada,  que  no  columbramos,  tendrán 
para  sostener  la  federación.  Pero  en  la  práctica  no  hallamos  razón  alguna, 
para  que  el  pueblo,  que  se  ha  hecho  uno  á  costa  de  muchos  sacrificios,  de 
mucha  sangre,  y  de  mil  circunstancias  dichosas,  llegue  á  deshacer  ó  por  lo 
menos  á  quebrantar  su  unidad  por  un  capricho  político-filosófico.  En  Suiza 
se  confederaron  pueblos  y  razas,  diversos  por  lenguaje,  religión,  costumbres 
y  origen;  y  formaron  confederación,  haciendo  cierta  unidad  de  lo  distinto. 
Lo  mismo  ocurrió  en  las  varias  colonias  americanas,  que  se  confederaron  ó 
unieron  en  1776,  al  declarar  su  indepeadencia,  y  en  1786,  asegurada  ya  la 
independencia,  estrecharon  más  el  lazo  de  unión,  por  medio  de  la  Consti- 
tución que  aún  dura.  En  el  nacimiento  y  progreso  de  ambas  Repúblicas  fe- 
derales se  advierte  la  propensión  de  menos  unidad  á  más  unidad.  Lo  nuevo 
y  lo  extraño,  para  nosotros,  es  que  los  lazos  de  unión  se  aflojen,  en  vez  de 
estrecharse,  y  que  esto  se  considere  como  un  ideal  admirable  y  apetecible. 
Si  por  federalismo  se  entiende  cierta  descentralización  administrativa,  y 
hasta  la  supresión  de  algunas  atribuciones  del  Estado,  en  nombre  de  doc- 
trinas individualistas,  el  negocio  es  muy  diferente,  y  como  ya  hemos  dicho, 
controvertible:  pero  siempre  es  peligroso  y  ocasionado  á  mil  trastornos  el 
llamar  á  esto  federalismo  y  el  proclamarlo  como  tal. 

A  pesar  de  las  mencionadas  causas  que  pueden  influir  en  la  desorganiza- 
ción completa  de  la  recien  nacida  república  y  en  la  anarquía  y  disolución  con- 
siguientes, aún  nos  complacemos  en  esperar  que  la  energía  de  los  eminentes 
ciudadanos,  que  como  partidarios  antiguos  de  la  Ilepública,  han  entrado  á 
formar  parte  del  gobierno,  puede  salvar  á  la  nación  de  la  tremenda  crisis  por 
que  está  atravesando.  Por  esto  observamos  su  conducta,  con  un  interés  y  una 
ansiedad  verdaderamente  patrióticos. 

El  juicio,  la  moderación,  los  buenos  instintos  del  pueblo,  deben  por  úl- 
timo concurrir  á  que  la  República  se  constituya,  se  salve  y  se  afirme.  En  la 
situación  en  que  está  nuestro  partido,  sin  bandera  que  levantar,  y  anhelando 
evitar  toda  causa  nueva  de  división  y  contienda,  deseamos  con  toda  el  alma 
que  la  República  logre  establecerse  y  prosperar  luego  para  bien  de  la  patria: 
pero  los  más  siniestros  rumores,  las  noticias  más  alarmantes,  los  agüeros 
más  tristes,  vienen  contra  nuestro  deseo,  á  eclipsar  la  luz  de  tan  halagüeña 
esperanza.  Ora  aseguran  unos  que  los  republicanos  intransigentes  no  consi- 
deran esto  como  República,  sino  como  un  chapuro  y  un  pastel,  forjando  y  fan- 
taseando una  verdadera  Rejnthlica  que  hace  erizar  de  espanto  los  cabellos: 
ora  pretenden  otros  que  España  vá  á  convertirse  en  el  centro  de  la  demago- 
gia europea,  y  que  todos  los  héroes  patibularios  de  la  Commune  de  París 
buscaran  aquí  un  asilo,  y  nuevo  teatro  para  sus  sangrientos  y  vitandos 
dramas:  ora  pretenden  otros  que,  relajada  del  todo  la  disciplina  militar,  los 
soldados  no  querrán  sino  irse  á  sus  casas  y  que  el  ejército  se  disuelva,  pri- 
vándonos de  segura  defensa  contra  el  carlismo  y  contra  el  desenfreno  de  los 
bandidos  y  malliechores,  los  cuales  podrán  alzarse  tumultariamente  en  las 
ciudades  y  en  los  campos,  bajo  cualquier  pretesto  ó  en  nombre  de  cualquiera 
idea  socialista  ó  comunista. 
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Convenimos  en  que  el  terror  de  los  más,  y  quizds  el  pesimismo  de  algunos, 
han  de  acrecentar  estos  motivos  de  alarma:  jjero  la  alarma,  por  desgracia, 
tiene  algún  fundamento.  Volvamos,  con  todo,  la  vistaatiás.lo  mds  reposada- 
mente que  sea  dable,  y  })rocuremo3  sacar  de  la  inspección  de  lo  pasado  algún 
indicio  más  consolador  de  lo  que  está  por  venir. 

El  último  ministerio  radical,  no  sabemos  si  en  todo  ó  en  parte,  ni  tampoco 
nos  atrevemos  ú  afirmar  si  inconsciente  ó  conscientemente,  nos  ha  tniido  la 
República,  arrojando  al  rey  de  su  trono.  Tal  vez  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  le  ha 
arrojado  sin  querer;  sin  saber  lo  que  hacia:  pero  esto  no  es  disculpa.  El  (jue 
no  sabe  lo  que  hace  no  se  pone  á  ministro.  8i  tiene  alguna  modestia  y  algún 
temor  de  Dios  y  respeto  á  los  hombres,  no  se  pone  siquiera  á  otro  oficio  por 
bajo  y  mecánico  que  sea.  Declarándose  el  partido  que  el  Sr.  iluiz  Zorrilla 
capitaneaba  poco  menos  que  anti-dinástico  en  la  oposición;  lanzando  contra 
el  trono  discursos  como  uno  del  Sr.  Echegaray,  (^ue  anhelaba  orear  el  palacio, 
y  artículos  c«mo  el  de  La  loca  del  Vaticano^  y  ligándose  con  todos  los  ele- 
mentos anti-dinásticos  para  combatir,  no  sólo  al  poder  ministerial,  sino  al 
trono,  en  unas  elecciones  generales,  logró,  por  medio  del  terror,  imponer  al 
trono  el  último  ministerio  radical.  Una  vez  el  poder  alcanzado  portales  artes, 
la  consecuencia  lógica,  fatal,  era  que  dicho  ministerio  tuviese  bajo  tutela  al 
rey  y  condenado  á  perpetuo  radicalismo.  O  ser  radical,  ó  abdicar,  ó  pelear  en 
las  calles  contra  el  radicalismo  sublevado  y  despreciador  de  la  regia  preroga- 
tiva.  No  le  quedaban  otros  recursos  á  D.  Amadeo  I  de  Saboya. 

Para  que  no  hubiese  duda  sobre  esto,  ya  el  30  del  mes  pasado,  con  ocasión 
de  un  pretendido  desaire,  que  creian  haber  recibido  en  palacio  los  ministros, 
estuvo  la  mayoría  de  los  diputados  casia  punto  de  declararse  ,en  Convención. 
Por  no  recibir  el  rey  ó  por  tardar  en  recibir  á  sus  ministros,  estando  el  rey 
peeocupado  y  angustiado  á  causa  de  los  dolores  de  parto  ó  de  sobreparto  de 
la  reina,  estuvo  la  mayoría  radical  apercibida  y  dispuesta  á  lanzarle  del  tro- 
no. íQué  podia  esperar  el  rey  de  esta  mayoría  en  otra  ocasión  de  más  impor- 
tancia? Si  aquello  hacían  en  seco,  ¿qué  no  harían  en  mojado,  como  vulgar- 
mente se  dice? 

La  ocasión  de  más  importancia  la  dieron  los  oficiales  de  artillería.  No  te- 
nemos espacio  para  extendernos  aquí  en  justificar  el  conñicto  que  promovie- 
ron. Para  que  no  se  crea,  con  todo,  que  reservamos  nuestro  juicio  sobre  algo, 
diremos  que,  en  nuestro  sentir,  estaban  plenamente  justificados  al  promover- 
le. ^\  gobiej-no,  con  prudencia  y  habilidad  debió  haberle  evitado;  pero  no  lo 
hizo  y  determinó  dar  un  golpe  de  autoridad,  acabando  de  desorganizar  el 
ejército,  excitando  la  ambición  de  los  sargentos  y  cabos,  haciendo  nacer  ene- 
mistades entre  soldados  y  oficiales,  y  destruyendo  un  cuerpo  facultati- 
vo, modelo  de  lealtad  y  distinguido  por  su  ciencia,  en  pro  de  la  rutina 
y  de  las  peores  pasiones  niveladoras.  El  rey  no  quería  firmar  los  decre- 
tos dando  la  licencia  absoluta  á  los  oficiales.  El  ministerio,  sabida  esta  re- 
pugnancia del  rey,  acudió  ala  intimidación  para  vencerla.  Promovió  la  cues- 
tión en  el  seno  del  Congreso;  obtuvo  un  voto  de  confianza  por  una  mayoría 
de  191  votos,  número  fatídico,  el  mismo  número  que  había  dado  la  corona  á 
D.  Amadeo",  y  prejuzgada  así  la  cuestión,  y  decidido  sin  duda  á  arrostrar  el 
enojo  del  soberano,  'acudió  á  que  éste  firmase  los  decretos.  No  quiso  el  rey 
tratar  de  esto  en  Consejo  de  ministros  la  misma  noche  del  día  en  que  obtuvo 
el  gobierno  el  voto  de  confianza.  Lo  aplazó  para  el  día  siguiente,  á  las  tres  de 
la  tarde.  Para  llevar  ya  la  cuestión  decidida,  no  sólo  por  el  Congreso,  sino 
también  de  hecho,  el  gabinete  mandó  á  los  jefes  y  oficiales  de  artillería  que 
entregasen  los  regimientos  y  las  piezas  á  las  diez  de  aquella  mañana.  Burlán- 
dose así  de  la  regia  prerogativa,  decidiendo  por  sí  una  cuestión  que  iba  á 
someter  en  Consejo  á  la  decisión  del  rey,  el  ministerio  despreció  por  comple  ■ 
to  la  autoridad  real  y  consideró  al  soberano  como  aun  autómata,  sin  voluntad 
ni  inteligencia,  ni  propósito  firme,  del  cual  podia  hacer  á  su  antojo  cuanto 
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quisiera.  En  efecto,  el  rey  firmó  los  decretos  que  los  ministros  le  presenta- 
ron; pero  humillado  y  sonrojado  del  triste  papel  que  le  hablan  hecho  repre- 
sentar, y  conociendo  que  no  era  rey  más  que  en  el  nombre,  con  mentida  au- 
toridad y  con  verdadero  ludibrio  y  mofa  de  sus  consejeros  responsables,  envió 
á  las  Cortes  un  mensaje  abdicando  la  corona  por  sí  y  por  sus  hijos  y  descen- 
dientes. 

De  esta  suprema  determinación  del  rey  casi  seria  lo  más  |prudente  decir 
con  el  gran  poeta  su  compatriota: 

Á¿  posteri 
L^ ardua  sentenza. 

Aventurado  era,  por  cierto,  empeñar  en  las  calles  una  lucha  sangrienta, 
de  éxito  dudoso,  para  sostener  la  regia  prerogativa.no  para  imponerse,  sino 
para  no  dejarse  imponer  por  un  Congreso  y  un  ministerio  que,  rompiendo  el 
pacto  fundamenta]  y  faltando  á  la  Constitución  del  Estado,  estaban  dispuestos 
según  todos  los  indicios,  á  desconocer  la  autoridad  del  monarca;  pero  tam- 
bién es  triste  y  desairado  irse  y  dejar  el  campo,  cuando  se  tiene  de  su  parte 
la  razón.  Y  si  ai  menos  se  hubiera  ido  el  rey  por  no  firmar  los  decretos;  pero 
firmarlos  é  irse  no  se  comprende.  Quédele  al  menos  el  consuelo  al  partido 
conservador  de  la  revolución  de  haber  estado  pronto  y  apercibido  hasta  el 
último  instante,  aún  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  y  desafiando  los  mus 
terribles  peligros,  á  dar  eficaz  auxilio  al  rey  si,  estando  de  su  lado  la  leg¿ili- 
dad,  hubiese  sido  desconocida  y  hollada  por  un  ministerio  empeñado  en 
conservar  el  mando  á  todo  trance  y  por  una  mayoría  parlamentaria  levantis- 
ca y  poco  escrupulosa. 

Conviene,  no  por  defender  á  un  partido,  sino  por  defender  á  la  nación 
española,  tratada  ya  de  voltaria  y  de  insegura  en  la  prensa  extranjera,  hacer 
constar  que  no  abandonaron  al  rey  todos  los  que  le  hablan  traidor  que  no  se 
fué  porque  se  vio  abandonado  de  todos.  Y  no  se  diga  que  los  que  le  ofrecieron 
auxilio  en  los  últimos  instantes,  lo  hacían  por  ambición  de  recobrar  el  man- 
do. Muchos  se  le  ofrecieron  que  ni  anhelaban  mandar,  ni  podian  mandar 
decorosamente,  ni  sentían  otro  estímulo  que  el  deseo  de  mantenerla  legali- 
dad  existente  y  la  autoridad  constituida. 

Por  lo  demás  (aunque  sea  duro,  es  fuerza  decirlo)  las  razones  expues- 
tas en  el  mensaje  del  rey  no  justifican  cumplidamente  la  -abdicación.  O  te- 
nían razón  ó  no  tenían  razón  los  ministros  en  pedir  al  rey  que  ^í'niase  los 
decretos.  Si  el  rey  en  su  conciencia  creyó  que  tenían  razón ,  debió  firmarlos  y 
no  irse.  Y  si  creyó  que  no  tenían  razón,  no  debió  firmarlos  ni  irse  tampoco, 
fuesen  los  que  fuesen  los  peligros  que  le  amenazaban.  Antes  que  todo  estaba 
su  obligación  de  supremo  magistrado,  que  era  menester  cumplir.  No  era  esto 
imponerse,  sino  hacer  que  la  razón  y  la  justicia  se  impusieran. 

El  propósito  de  fundar  una  dinastía,  sin  contrariar  á  nadie,  sin  ganar 
con  maña  y  con  halagos,  ó  sin  someter  con  la  fuerza  apoyada  en  la  ley,  la  vo- 
luntad de  los  subditos  discordes,  es  propósito  imposible,  no  sólo  en  España, 
dividida,  despedazada  tiempo  há  por  muchos  partidos,  sino  en  cualquiera 
otra  nación  por  mansa,  suave  y  acomodaticia  que  sea.  Los  191  que  votaron 
al  duque  de  Aosta  para  rey  de  España,  aunque  constituyentes,  no  tenían  por 
cierto  en  el  bolsillo  el  libre  albedrio  de  todos  los  demás  españoles.  Inverosí- 
mil parece  que  en  Italia,  patria  ilustre  de  tan  grandes  políticos,  no  hubiera 
quien  hiciese  patente  al  duque  de  Aosta,  antes  de  que  aceptase  la  corona  de 
España,  las  inmensas  dificultades  que  tendría  que  vencer,  los  graves  peligros 
y  los  enormes  disgustos  que  tendría  que  arrostrar  y  sufrir,  y  hasta  quizás 
la  sangre  que  tendría  que  derramar,  á  fin  de  sostener  esa  corona  en  sus  sie 
nes,  para  bien  y  prosperidad  de  la  nueva  patria  que  le  adoptaba  y  elegía.  Si 
todo  esto  le  hubieran  expuesto,  ó  hubiera  rehusado  la  corona  ó  no  la  hubie- 


552  REVISTA  política 

ra  dejado  caer  por  el  suelo,  impremeditadamente,  acaso  en  un  momento  de 
desaliento  y  de  cansancio. 

El  redactor  del  mensaje  real  no  tenia  necesidad  de  decirnos  en  nombre 
del  rey,  (lue  sentia  casi  que  no  hubitíramos  tiiiiidc  una  invasión  extranjera, 
para  mostrar  en  ella  su  denuedo  y  valentía  que  no  queria  mostrar  contra  sus 
subditos.  Esta  lior  le  hubiera  faltado  al  ramo.  Dicho  redactor  se  parece  al 
médico  de  Moliere,  cuando  deseaba  fervientemente  á  sus  amigos  buenas  pul- 
monías y  buenas  congestiones  cerebrales,  para  hacer  alarde  de  su  ciencia, 
curándolos.  Tor  fortuna  nadie  ha  puesto  en  duda  en  España  el  valor  de 
I).  Amadeo  I  de  la  ilustre  y  heroica  casa  de  Saboya,  sin  necesidad  de  esa 
guerra  ó  invasión  extranjera  que  lo  demostrase  entre  nosotros  prácticamente 
y  á  ojos-vistas.  Pero  aunque  no  ha  habido  invasiones  extranjeras,  ha  habido 
y  hay  rebeliones  y  guerras  civiles,  y  durante  el  reinado  de  D.  Amadeo  I 
bien  se  ha  empleado  la  fuerza  y  se  ha  vertido  la  sangre,  l^^spañoles  son  los 
carlistas;  españoles  eran  los  sublevados  de  Málaga  y  del  Ferrol;  y  españoles 
son,  aunque  no  quieran  serlo  y  renieguen  de  su  casta,  los  insurgentes  de 
Cuba.  Contra  todos  ellos  ha  empleado  la  fuerza  D.  Amadeo:  sobre  todos  ellos 
se  ha  impuesto,  como  su  augusto  padre  dejó  cojo  á  Garibaldi  cuando  fuó  me- 
nester. 

/A  dónde  llegaban,  pues,  los  límites  del  querer  ó  no  querer  imponerse] 
Esto  es  lo  que  no  comprendemos.  Si  es  imponerse  disolver  las  Cortes  y  ha- 
cerlas morir  de  muerte  prematura,  dos  ha  disuelto,  y  unas  de  ellas  ape- 
nas nacidas.  Si  es  imponerse  despedir  ministerios  que  tuviesen  inmensa  ma- 
yoría, alguno  ha  despedido  que  tenia  mayoría  inmensa,  y  que  no  habia  pro- 
bado aun  por  sus  actos  si  era  tan  poco  merecedor  de  su  confianza. 

La  verdad  es,  por  más  que  nosotros  respetemos  y  queramos  bien  al  duque 
de  Aosta,  que  en  este  pleito  que  entre  él  y  la  nación  española  ha  de  suscitar 
la  historia,  sobre  si  hizo  bien  ó  no  hizo  bien  en  dejarla,  nos  inclinamos  á 
creer,  sin  temor  de  que  nos  ciegue  el  amor  patrio,  que  ha  de  obtener  senten- 
cia favorable,  ó  al  menos  que  no  ha  de  ser  condenada  por  completo  la  nación 
española.  Al  duque  de  Aosta  no  debió  ocultársele  que  aquí  habia  carlistas, 
alfonsinos  y  republicanos  de  varios  géneros;  que  entre  los  mismos  monárqui- 
cos de  la  revolución  habia  disidencias  profundas;  y  que  aún  entre  los  mismos 
que  le  votaron  no  habia  perfecto  acuerdo,  sino  envidias  y  rencores  mal  disi- 
mulados y  contenidos.  Sabido  esto,  como  le  incumbía  saberlo,  ó  no  debió  ve- 
nir, ó  debió  venir  resuelto  á  todo,  salvo  á  no  romper  el  pacto,  la  Constitución 
en  cuya  virtud  era  rey. 

Al  irse  de  repente,  en  un  momento  de  hastío  y  de  cansancio,  nos  expuso 
á  grandísimos  males,  que  no  se  realizaron  gracias  á  la  cordura  del  pueblo  de 
Madrid,  y  á  la  docilidad  y  equanimidad  con  que  los  radicales  votaron  la  Re- 
pública: docilidad  casi  disculpable,  porque  al  cabo  |,qué  habían  de  hacer  cuan- 
do el  monarca  se  les  iba,  y  el  pueblo  cercaba  amenazador  el  palacio  de  la 
Asamblea]  Pero  esta  docilidad  pudiera  interpretarse  aviesamente,  en  vista  de 
la  persistencia  con  que  los  radicales  tiran  á  conservar  las  carteras  y  los  demás 
empleos  y  posiciones. 

Entietaiito,  tal  vez  las  escenas  espantosas  de  Montilla  y  otros  lugares,  los 
desórdenes  de  Málaga,  y  otro's  que  pueden  sobrevenir,  se  hubieran  podido 
evitar,  si  este  tránsito  de  la  monarquía  á  la  república  no  hubiera  sido,  aun- 
(]ue  dulce,  tan  impensado  y  repentino. 

Las  Cortes,  reunidas  ambas  Cámaras  en  un  solo  "uerpo,  se  declararon 
Asamblea  nacional  soberana,  aceptaron  la  abdicación,  y  resumieron  en  sí  los 
poderes  todos. 

El  mensaje  de  la  Asamblea  al  rey,  dicen  que  está  redactado  por  un  nota- 
ble escritor  y  orador  distinguidísimo:  pero,  aunque  pequemos  hoy  de  descon- 
tentadizos,  nos  atrevemos  á  decir  que  hubieran  podido  evitarse  tantos  enco- 
mios hiperbólicos  á  la  nación,  pues  nadie,  aunque  sea  toda  una  nación,  debe 
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elogiarse  desaforadamente  ;i  sí  propio.  Nos  toca  añadir  además  que  aquella  re- 
tórica, que  aquel  golpe  inesperado  de  lo  último,  ó  es  ironía  ó  chanza,  ó  nos  pa- 
rece de  un  buen  gusto  dudoso,  aunque  serio.  Después  de  añrmar  que  el  rey  se 
ha  conducido  divinamente,  sin  duda  porque  se  ha  ido,  se  le  promete  un  premio, 
una  gran  condecoración,  título  ó  dignidad,  por  decirlo  así,  que  podemos  con- 
cederle. Cualquiera  que  lea  el  escrito  por  vez  primera,  estará  pensando  y 
f-avilando  si  querrán  hacer  al  rey  Sebastocrator,  Caimacán,  Dalai-Lama.  ó 
Micadom  pa7-tihuf!,  hasta  que  se  advierte  que  lo  que  quiere  hacerse  delex-rey 
es  un  ciudadano  español.  Repetimos  que  ó  es  una  broma  inoportuna  ó  una 
candidez  exorbitante  querer  premiar  con  el  título  de  ciudadano  á  quien  se 
vá  y  renuncia  á  ser  el  jefe  de  los  ciudadanos,  evidentemente  porque  no  pue- 
de ya  sufrirlos  ni  aguantarlos,  con  razón  ó  sin  ella. 

Esta  afición  á  lo  hiperbólico,  sobre  todo  en  la  alabanza  propia  como 
nación,  es  una  manía  general,  que  tiene  mucho  de  lisonja  para  el  vulgo; 
porque  generalmente,  suele  acontecer  que  los  que  más  ensalzan  á  esta  nación 
en  público,  de  gloriosa,  de  invicta,  de  sabia  y  de  prudente,  son  los  que  peor 
concepto  tienen  de  ella,  y  los  que  peor  hablan  de  ella  cuando  se  hablan  al 
oido.  Seguros  estamos,  por  ejemplo,  de  que  el  cabecilla  carlista  Dorregaray, 
pensará  de  España,  como  casi  todos  los  de  su  bando  y  secta,  que  esto  es  un 
presidio  suelto  que  no  puede  gobernarse  sino  á  palos,  y  otras  lindezas  por  el 
estilo;  pero  sin  embargo,  en  una  proclama  casi  lírica  que  acabado  publicar, 
no  se  limita  á  ponernos  por  las  nubes,  como  si  fuésemos  el  pueblo  escogido 
de  Dios,  sino  que  nos  promete,  si  nos  hacemos  carlistas,  nada  menos  que 
la  reconquista  gloriosa  de  nuestro  antiguo  poderío  en  dos  Mundos, 

Tiemblen,  pues,  Portugal  y  sus  colonias,  Ñapóles,  Sicilia,  Milán,  Holan- 
da, Bélgica,  parte  de  la  Francia  actual,  y  todas  las  repúblicas  hispano-ame- 
ricanas,  y  desesperen  de  su  independencia,  si  Carlos  VII  llega  á  reinar  en 
España. 

Discurriendo  con  toda  formalidad  iquién  no  dista  mucho  de  creer  que  Es- 
paña no  está  ni  estará  en  bastantes  años  para  reconquistar  nada?  Decia  aquel 
agudísimo  napolitano  Campanela,  que  en  los  tiempos  antiguos  cuando  la 
fuerza  prevalecía,  dominaron  los  pueblos  del  Norte;  pero  después,  cuando 
valió  más  la  astucia  que  la  fuerza,  descubiertas  la  imprenta  y  la  pólvora,  tu- 
vieron el  poder  los  españoles,  que  son  más  astutos,  y  listos  y  audaces.  Y  ahora 
podemos  añadir  nosotros  que.  volviendo  á  prevalecer  la  fuerza  pues  el  in- 
dustrialismo no  es  mas  que  la  fuerza  aplicada  al  trabajo,  el  poder  ha  vuelto 
álos  pueblos  del  Norte,  que  son  mas  trabajadores,  y  por  consiguiente  más 
ricos,  y  se  ha  escapado  de  nuestras  manos  hidalgas  y  ociosas  y  vacías  de 
dinero. 

Los  carlistas  no  reconquistarán,  pues,  nuestro  antiguo  poderío  en  ambos 
mundos;  pero,  si  la  república  disparata  mucho,  podrán  conquistar  á  España. 
De  todos  modos  podrán  causarnos  un  mal  poco  menos  grande  que  el  de 
conquistarnos:  podrán  prolongar  largo  tiempo  la  guerra  civil,  concurrir  pode- 
rosamente á  la  anarquía  y  al  desorden,  y  dar  al  traste  con  lo  que  nos  queda 
de  Hacienda  pública,  de  crédito,  de  comercio,  de  industria  y  agricultura. 

Con  muchas  dificultades  tienen  que  luchar  y  á  muchos  males  tienen  que 
poner  remedio,  y  para  muchos  peligros  tienen  que  buscar  reparo  y  defensa 
los  nuevos  ministros  déla  República.  En  la  buena  fé  y  en  el  mejor  deseo  y 
en  la  capacidad  intelectual  de  los  cuatro  de  procedencia  republicana  confia- 
mos aún.  Sólo  dudamos  de  su  buena  estrella,  y  no  sabemos  qué  predecir  de 
su  energía,  porque  no  está  probada.  Desde  luego,  si  en  España  hubiese  algu- 
na subordinación  social,  alguna  veneración  y  respeto  á  los  hombres  eminen- 
tes, los  cuatro  ministros  republicanos  tendrían  adelantado  mucho.  En  general 
son  eminentes,  y  con  relación  á  su  pueblo  y  á  su  partido,  quizas  lo  son  más 
aún.  Castelar  es  un  excelente  sugeto,  un  hombre  erudito  y  un  orador  insigne, 
de  cuya  singular  elocuencia  se  admiran  cuantos  le  oyen,  y  en  cuyos  elegantes 
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y  ñoridos  discursos  cifra  una  de  sus  mayores  glorias  la  tribuna  española.  Sal- 
merón, D.  Nicolás,  es  un  sabio  y  un  verdadero  filósofo,  ([ue  lleva  en  realidad 
todo  lo  severo  de  su  filosofía  á  la  práctica  de  la  vida  y  á  la  conducta,  como 
quieren  los  de  su  escuela.  Si  en  esta  escuela  hay  mucho  de  nebuloso  y  de 
culterano  tecnicismo,  <iue  tal  vez  envuelve  perogrulladas  ó  peligrosas  afir- 
maciones metafísicas,  en  cambio  hay  una  moral  recta  y  estoica,  y  hasta  ese 
mismo  tecnicismo  y  suexagerada  escrupulosidad  metódica  no  son  mal  preser- 
vativo en  este  país,  donde  hay  tanta  confusión,  desorden  y  vaguedad  en  las 
ideas  y  en  los  discursos  de  los  hombres,  los  cuales  han  inventado  lo  que  el 
vulgo  llama  música  celestial.  El  Sr.  Pí,  ó  si  se  quiere  el  ciudadano  Pí,  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  es  una  persona  estimable  también,  docto  en  mu- 
chas cosas,  y  diserto  por  todo  extremo.  Si  ha  estudiado  demasiado  en  Prou- 
dhon,  de  esperar  es  que  haya  aceptado  sus  doctrinas  á  beneficio  de  inventa- 
rio, y  que  haya  desechado  las  peores,  muchas  antes,  y  no  pocas  después  de 
sentarse  en  la  silla  ministerial. 

El  Sr.  Figueras,  por  último,  es  un  liberal  consecuente,  un  republicano 
de  larga  fecha,  y  un  fervoroso  católico,  de  quien  se  afirma  que  reza  el  rosario 
casi  todos  los  dias.  Habla  con  facilidad  y  con  gracia;  y,  no  habiéndose  jamás 
metido  en  honduras  filosóficas,  como  sus  compañeros  Salmerón  y  Pí,  ni  en 
dibujos  y  floreos  poéticos  como  Castelar,  y  teniendo  juicio  y  conocimiento 
práctico  de  las  cosas,  no  influido,  ni  trastocado,  ni  falseado  por  teorías  tras- 
cendentales, de  esperar  es  que  sirvan  de  contrapeso  su  voto  y  su  opinión  al 
parecer  de  sus  encumbrados,  filosóficos  ó  poéticos  compañeros.  _ 

De  todos  modos,  estos  cuatro  hombres,  con  perdón  sea  dicho,  pues  no 
queremos  ofender  á  nadie,  descuellan  hoy  sobre  los  demás  de  su  partido, 

Como  el  ciprés  entre  la  verde  murta; 

y  si  ellos  no  se  imponen  por  la  razón,  y  por  la  autoridad  y  el  crédito  de  sus 
personas,  bien  podemos  creer  que  el  negocio  está  perdido,  y  que  nadie  se 
impone,  ni  domina  la  anarquía. 

Tal  vez  uno  de  los  mayores  males  de  España  sea  que  el  entendimiento 
debe  de  estar  muy  repartido.  Todos  son  listos,  y  por  consiguiente  hay  mu- 
cha soberbia,  y  pocos  reconocen  la  superioridad  y  el  mayor  valer  de  otros.  En 
otros  países,  acaso  haya  mayor  cantidad  de  tontos  y  para  poco;  mas  por  lo 
mismo  descuellan  más  los  que  descuellan,  y  tal  vez  caben  á  más  dosis  de 
inteligencia,  ó  ésta  les  es  más  reconocida  y  estimada,  y  les  presta  más  crédito 
é  influjo  y  aptitud  para  el  mando  y  gobierno. 

De  los  ministros  radicales  que  se  han  quedado  en  el  poder  no  podemos 
hacer,  ni  con  mucho,  el  mismo  elogio  que  de  los  republicanos.  Francamente, 
hubiera  sido  mejor  ó  menos  mal  para  ellos  el  irse  cuando  se  fué  el  rey.  La 
situación  anómala  de  tener  mayoría  en  la  Asamblea,  ayer  monárquica,  hoy 
republicana,  no  vale  como  excusa.  De  esa  misma  mayoría  radical  pudieron 
salir  otros  ministros  radicales,  y  no  los  mismos  que  sirvieron  con  el  rey. 
Sentiremos  de  todos  modos  que  nazca  de  la  permanencia  de  los  radicales  en 
el  poder,  una  contienda  que  turbe  el  orden  público,  entre  republicanos  intran- 
sigentes é  impacientes,  y  radicales  y  republicanos  conformes  con  la  fusión 
ó  conciliación.  • 

Mientras  subsista  la  Asamblea  soberana,  mientras  por  si  no  se  disuelva, 
los  republicanos  de  hoy  y  radicales  de  ayer  tienen  tanto  derecho  á  ser  minis- 
tros como  los  republicanos  de  siempre.  Pero  ¿no  seria  quizás  más  prudente  y 
más  patriótico  que  los  radicales  se  despojasen  de  este  derecho,  y  consintie- 
sen en  la  formación  de  un  ministerio  homogéneo  de  antiguos  republicanos, 
y  le  apovasen  luego  leal  y  desprendidamente,  hasta  que  llegara  el  dia,  en  que 
con  valor  estoico  se  dieran  la  convenienlo  muerte  política,  disolviéndola 
Asamblea  soberana  y  convocando  las  Cortes  Constituyentes?  ¿No  influirían 
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así  acaso  con  mayor  fuerza  en  el  mantenimiento  del  orden  público  y  en  la 
imprescindible  defensa  de  los  intereses  permanentes  de  la  sociedad,  que  for- 
mando parte  del  gobierno,  y  excitando  los  celos,  la  desconfianza  y  el  rencor 
de  los  más  vehementes  y  menos  favorecidos  republicanos  antiguos?  Ello  es 
que  con  la  permanencia  de  los  radicales  en  el  ministerio,  cunde  mas  la  zozo- 
bra y  el  desasosiego  público,  y  á  cada  instante  se  prevé  y  aún  se  dá  por  inevi- 
table un  combate  en  las  calles  de  Madrid. 

Aun  siendo  todo  el  ministerio  republicano  de  la  víspera,  tendrían  harta 
garantía  de  influir  en  él  los  radicales,  contando  como  cuentan  con  la  ma- 
yoría de  la  Asamblea,  y  siendo  D.  Cristino  Martos  su  presidente.  ííivero,  en 
cuya  energía  y  amor  al  orden  confiaban  hasta  los  mismos  conservadores,  fué 
derrotado  por  la  travesura,  destreza  y  superior  actividad,  de  aquel  otro  cau- 
dillo radical,  cuya  inquietud,  veleidades  y  turbulencia,  ó  ciertas  ó  supuestas, 
infunden  pavor  á  las  gentes  pacíficas,  y  les  hacen  temer  mil  trastornos  y  al- 
borotos, y  mil  cambios  ó  novedades  tan  imprevistas  como  poco  divertidas 
para  el  pobre,  tranquilo  é  involuntario  espectador.  ¡Ojalá  se  engañen  estos 
tímidos  adivinos  de  males,  y  haya  más  que  agradecer  á  la  prudencia  y  habi- 
lidad de  Martos,  puestas  á  prueba,  que  lo  que  se  esperaba  de  la  presunta, 
aunque  fundada  en  positivos  antecedentes,  poderosa  energía  del  que  fué  al- 
calde de  Madrid  en  el  primer  turbulento  período  de  la  revolución. 

Desde  luego  no  podemos  aplaudir  en  el  Sr.  Martos  el  que  ahora,  cuando 
debiera  poner  el  mayor  cuidado,  esmerarse  y  afanarse  en  alejar  de  las  dis- 
cusiones de  la  Asamblea,  ciertas  cuestiones  que  no  pueden  menos  de  dividir 
más  hondamente  los  ánimos  y  suscitar  nuevas  complicaciones  y  discordias, 
no  haya  logrado  dejar  á  las  futuras  Cortes  Constituyentes  el  que  decidan  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico.  Interminable  se  haria  esta  Kevista 
si  entrásemos  en  ella  á  examinar  esta  cuestión  y  si  nos  pusiéramos  á  hacer  el 
análisis  y  merecido  elogio  del  bello  y  patriótico  discurso  de  D.  Augusto 
Ulloa,  cuyas  doctrinas  son  las  nuestras.  Baste  decir  que  no  hay  ocasión  me- 
nos propicia  que  la  presente  ocasión,  ni  pueden  darse  más  difíciles  circuns- 
tancias para  añadir  nuevas  dificultades,  ni  pue  le  imaginarse  Asamblea  más 
gastada  que  la  actual  Asamblea,  para  resolver  una  cuestión  tan  grande  como 
la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud . 

Conforme  vamos  escribiendo  la  presente  Revista,  nos  llegan  noticias  más 
siniestras  y  desconsoladoras:  D.  Carlos  ha  entrado  en  España  y  se  teme  que 
la  guerra  civil  tome  mayores  proporciones  en  las  provincias  del  Norte:  el 
ministerio  está  en  crisis;  el  club  de  la  Yedra  y  otras  reuniones  de  intransi- 
gentes, dicen  que  se  muestran  amenazadoras;  un  terror  pánico  se  apodera  de 
varias  familias  acomodadas,  y  no  pocas  se  aprestan  á  huir  de  Madrid,  como 
tantas  han  huido  de  Málaga  y  de  otros  puntos  buscando  refugio  hasta  en 
Marruecos.  No  desesperemos  con  todo  de  la  salud  de  la  patria.  Confiemos  en 
que  el  gobierno  y  la  Asamblea  misma  harán  valer  y  reconocer  su  autoridad, 
y  mostrarán  si  es  necesario  una  varonil  energía. 


Mientras  escribíamos  las  anteriores  páginas,  que  fué  menester  dar  á  la 
imprenta  con  mucha  anticipación,  se  representaba  en  el  teatro  principal  de 
nuestra  política,  en  Madrid  y  en  el  Congreso,  un  drama  nuevo,  palpitante  de 
interés,  que  pudo  concluir  de  un  modo  trágico;  pero  que  tuvo  al  cabo,  gracias 
á  Dios,  un  desenlace,  si  no  dichoso,  tranquilo.  Debiera  titularse  este  drama 
La  rotura  de  la  conciliación 

Los  radicales,  como  ya  hemos  dicho,  convertidos  al  republicanismo,  hablan 
conservado  carteras  y  posiciones  oficiales,  compartiéndolo  todo  con  los  repu- 
blicanos, y  deseaban  quizás  prolongar  por  un  término  ilimitado  la  vida  de  la 
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Asamblea  nasional.  No  comprendiendo  bien  que  eran  sólo  catecúmenos  en 
la  nueva  Iglesia  triunfante,  esperaban  asistir  y  tomar  parte  en  los  más  sa- 
grados y  recónditos  misterios,  y  recibir  la  comunión  con  los  demás  fieles  No 
recelaban  acaso  el  duro  é  ineludible  ¿te,  7n¿ssa  est,  que  liabfa  de  arrojarlos  del 
templo. 

El  primero  que  le  receló  y  previo,  á  lo  que  parece,  fué  el  general  Córdoba 
promoviendo  así  la  crisis  y  pidiendo  (]ue  lo  relevaran  en  el  ministerio  de  la 
Guerra.  Otros  hombres  de  Estado  radicales  fantaseaban  motivos  patrióticos 
I)ara  permanecer  en  sus  puestos;  motivos  exajerados  y  abultados  por  el  gran 
concepto  (jue  de  sí  mismos  tienen.  Suponían,  sin.  duda,  que  la  secta  republi- 
cana, por  más  valor  que  tengan  sus  principales  caudillos,  es  hasta  ahora  más 
especulativa  que  práctica  en  asuntos  de  gobierno;  y  queriandirijir  y  encauzar 
bien  sus  asi)iraciones  y  propósitos,  templar  sus  vehemencias,  rectificar  sus 
inexperiencias,  someter  sus  bríos  juveniles  á  una  tutela  juiciosa,  y  domeñar 
y  corregir  sua  ímpetus  con  una  férula  suave.  En  resolución,  no  pocos  radica- 
les creyeron  candorosamente  que  les  estaba  encomendado,  compartiendo  el 
poder  con  los  republicanos  antiguos,  ejercer  un  provechoso  magisterio,  fun- 
dar la  llepública  ordenada,  encadenar  el  monstruo  de  la  anarquía,  y  vencer 
y  sujetar  la  hidra  de  la  demagogia.  Los  radicales,  sin  embargo,  echaron  sus 
cuentas  sin  la  huéspeda. 

Todos  los  republicanos  antiguos  acabaron  por  volverse  intransigentes  en 
este  punto,  y  entablaron  demanda  y  pleito  de  divorcio,  abogando  por  senten- 
cias y  soluciones  que  pueden  reducirse  á  este  dilema:  O  sólo  nosotros  somos 
gobierno,  y  la  Asamblea  muere  por  suspensión  ó  disolución,  pues  en  ella  no 
tenemos  mayoría:  ó  nos  retiramos  y  sois  gobierno  vosotros  solos,  con  una 
Asamblea  que  es  vuestra,  dejándoos  toda  la  responsabilidad  de  establecer  y 
consolidar  la  República  y  de  hacer  cara  á  los  peligros  que  se  presenten. 

Tal  vez,  creyendo  contar  con  los  voluntarios  de  la  Libertad  de  Madrid  y 
con  la  gran  mayoría  de  este  pueblo,  se  alucinaron  los  más  audaces  y  presu- 
midos entre  los  radicales  hasta  creer  que  podían  incautarse  de  la  llepública 
y  formarla  á  su  imagen  y  semejanza,  y  como  si  dijéramos,  tan  adaptada 
para  su  uso  como  la  monarquía  anterior. 

Los  republicanos  por  el  contrario,  más  ó  menos  intransigentes,  como  he- 
mos dicho,  no  podían  menos  de  apetecer  el  poder  por  entero,  y  tal  vez  espe- 
raban, si  la  contienda  venia  al  cabo  á  resolverse  por  la  fuerza,  vencer  en  Ma- 
drid, y  si  no  vencían  en  Madrid,  que  todas  ó  casi  todas  las  jírovincias  se  al- 
zasen contra  las  decisiones  de  la  Asamblea,  dejando  reducido  su  imperio  á 
esta  capital  y  oponiendo  varias  repúblicas  federales  á  una  república  madri- 
leña, una  é  indivisible. 

En  tal  estado;  en  armas,  según  afirman,  las  gentes  de  los  clubs;  en  armas 
también  la  milicia,  la  guardia  civil  y  la  guarnición  del  ejército;  convertido 
en  campamento  el  palacio  de  la  representación  nacional  por  más  de  ndl 
hombres  que  le  custodiaban;  unas  huestes  en  frente  de  otras,  apercibidas  al 
combate;  todos  los  vecinos  pacíficos  le  creíamos  casi  seguro  durante  toda  la 
noche  del  22  y  durante  todo  el  día  23.  El  público,  no  obstante,  está  ya  tan 
acostumbrado  á  la  intranquilidad  y  tan  avezado  á  los  tumultos,  que  el  Pra  • 
do,  laFuente  Castellana  y  las  calles,  que  tal  vez  no  tardarían  en  trasformar- 
se  en  sangriento  campo  de  batalla,  estaban  llenas  de  gente  regocijada  y  de 
alegres  y  bulliciosas  máscaras  que  celebraban  el  segundo  día  de  Carnaval. 

No  tenemos  tiempo  para  relatar  aquí  la  serie  de  peripecias  parlamenta- 
rias, que  ya  nos  hacían  temer  que  iban  los  bandos  opuestos  á  venir  á  las  ma- 
nos, ya  esperar  un  desenlace  pacífico  y  relativamente  satisfactorio. 

Toda  la  noche  del  22  al  23  la  pasaron  en  vela  los  representantes  de  la  na- 
ción, discutiendo,  tratando  y  cahildeando;  perdónesenos  el  empleo  de  verbo 
tan  familiar  y  rastrero,  en  gracia  de  lo  gráfico  y  significativo, 

Justo  es  decir  que  gran  número  de  radicales  se  mostraban  dignamente  re- 
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signados  y  juzgaban  que  era  llegada  con  razón  la  hora  de  sus  postrimerías: 
pero  otros  quizás  confiaban  en  el  claro  y  sutil  entendimiento  y  ánimo  re- 
suelto del  Sr.  Martos,  y  contaban  con  sobreponerse  á  los  intransigentes  y  á 
los  republicanos  antiguos. 

Hasta  las  cinco  de  la  tarde  de  ayer  no  se  habia  decidido  nada:  la  duda  y 
la  incertidumbre  continuaban.  A  dicha  hora,  por  último,  habló  el  Sr.  Mar- 
tos,  y  propuso  una  solución,  bien  poco  inesperada  para  sus  mayores  amigos 
y  más  adictos  y  devotos  parciales.  No  era,  en  nuestro  sentir,  una  transac- 
ción, sino  una  renuncia:  un  abandono  marchito  y  un  desistimiento  desma- 
yado de  todas  las  pretensiones.  Los  radicales  más  fervorosos  por  mantener  la 
vida  de  la  Asamblea  y  de  su  partido,  renegaron  entonces  del  Sr.  Martos,  le 
retiraron  su  gracia,  mostraron  el  disgusto  y  la  cólera  en  pasillos  y  salones,  y 
hasta  se  afirma  (jue  hablaron  de  traición  y  cohardm.  Hay  quien  añade  que 
no  pocos  acudieron  al  Sr.  Rivero,  á  quien  hablan  abandonado  y  burlado  po- 
cos dias  antes,  y  le  propusieron  que  renovase  la  lucha,  tomándole  ellos  por 
capitán.  El  Sr.  Rivero,  con  la  discreción  y  prudencia  que  le  distinguen,  hubo 
de  pronunciar  un  tarde  piace. 

La  solución  del  Sr.  Martos,  dictada  por  la  prudencia  y  que  nos  salvó  ayer 
de  un  confiicto,  fué  en  resumen  la  siguiente: 

Disolución  de  la  Asamblea  no  bien  acabase  de  discutir  y  votar  algunos 
proyectos  de  ley:  elección  de  las  Cortes  Constituyentes  para  el  31  de  Marzo: 
su  reunión  para  el  15  de  Abril;  y  la  inmediata  formación  de  un  Poder  ejecu- 
tivo ó  ministerio  todo  republicano,  salvo  los  ministros  de  Guerra  y  Marina. 

A  despecho  de  muchos  radicales  se  votó  al  cabo  la  candidatura  del  minis- 
terio casi  republicano  puro.  Además  de  los  Sres.  Figueras,  Castelar,  Pí  y  don 
Nicolás  Salmerón,  que  conservan  sus  puestos,  fueron  elegidos  para  Ultramar 
Sorní ,  para  Hacienda  Tutau,  para  Guerra  Acosta,  Chao  para  Fomento  y  Oreiro 
para  Marina. 

Sentado  el  flamante  ministerio  en  el  banco  azul,  el  Sr.  Figueras  pronun- 
ció un  elegante  discurso,  lleno  de  frases  benévolas  y  amistosas  para  los  radi- 
cales .  No  de  otra  suerte  un  generoso  antagonista  derrama  bálsamo  salutífei-o 
ó  un  pomo  lleno  de  árnica  sobre  las  heridas  que  ha  causado.  Prometió  el  señor 
Figueras  la  más  amplia  libertad  en  las  futuras  elecciones,  como  (luien  excla- 
ma: no  os  aflijáis  ni  desconsoléis  que  acaso  volváis  á  ser  diputados;  dejando 
asi  entreverla  resureccion  á  los  moribundos;  y  por  último,  pidió  el  concurso 
de  todos  los  partidos  para  fundar  la  República  sobre  bases  anchas  y  sólidas. 

Permitan  los  cielos,  pues  no  hay  cosa  mejor  que  anhelar,  que  esto  último 
se  cumpla.  Muchísimo  lo  dudamos  aún  No  negaremos,  sin  embargo,  nuestro 
concurso,  dentro  de  los  límites  en  que  el  decoro  y  los  compromisos  anterio- 
res lo  consienten. 

Los  conservadores  no  pueden  convertirse  á  la  República  sino  cuando  iina 
larga  experiencia  haga  patente  que  hablan  errado  en  no  quererla  antes;  y  los 
radicales,  aunque  ya  convertidos,  son  como  neófitos,  que  deben  pasar  un  no  - 
viciado  de  algunos  años,  cuidando  el  vestíbulo  y  el  atrio  del  templo,  no  en- 
trando en  él  sino  para  aprender  la  doctrina,  y  desistiendo  de  adornarse  con 
las  vestiduras  pontificales,  de  oficiar  y  de  mojar  la  barba  en  cáliz,  hasta  que 
demuestren  que  cuentan  con  un  partido,  no  artificial  y  creado  desde  el  Go- 
bierno, sino  existente  con  independencia  en  el  país,  cuyos  destinos  quiere 
dicho  partido  que  dirijan,  sea  cualquiera  la  forma  de  gobierno  que  el  país  se 
haya  dado. 

En  suma,  deseemos  todos,  los  que  hicimos  ó  aceptamos  la  revolución, 
que  la  revolución  salga  airosa  y  no  silbada,  ya  que  no  tienen  otra  salida,  con 
la  de  la  República;  pero  dejemos  que  los  republicanos  de  siempre  encaminen 
el  asunto  a  buen  término  y  pongan  cima  feliz  á  la  empresa,  si  esto  es  posi- 
ble, concretándonos  ú  prodigarles  nuestro  afecto  más  platónico,  nuestros 
consejos  más  desinteresados  y  nuestro  auxilio  más  gratuito.— J.  V, 
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I. 

Hace  ya  cerca  de  tres  rneses  que  la  comisión  de  los  treinta  fué  encargada 
p  or  la  Asamblea  nacional  francesa  de  redactar  un  proyecto  de  ley  sobre  las 
atribuciones  respectivas  de  los  poderes  públicos  y  de  la  responsabilidad  mi- 
nisterial. Durante  ese  tiempo,  sus  debates  unas  veces  han  apasionado  viva- 
mente los  ánimos,  y  otras  apenas  han  llamado  la  atención  del  público.  Sus 
decisiones,  inspiradas  más  bien  por  espíritu  de  hostilidad  que  de  benevolen- 
cia hacia  la  presidencia  de  la  república,  tal  como  está  constituida  actualmente, 
no  hablan  sido  aceptadas  por  Mr.  Tliiers:  las  nuevas  proposiciones  del  go- 
bierno hablan  sido  á  su  vez  desechadas  por  la  comisión,  y  parecía  que  de- 
bían ser  considerados  como  completamente  perdidos  el  tiempo  y  el  trabajo 
invertidos  en  estas  negociaciones.  Pero  se  ha  llegado  á  un  acuerdo  en  el 
momento  en  que  menos  esperanzas  quedaban  ya  de  conseguirlo. 

Acaso  el  mayor  y  más  importante  resultado  obtenido,  y  probablemente 
buscado,  ha  sido  el  de  ganar  ese  período  de  tiempo  que  parecía  lastimosa- 
mente perdido.  Los  debates  de  la  comisión  de  los  Treinta  han  resumido  todo 
el  interés  político  de  una  legislatura  que  en  Noviembre  se  anunciaba  llena  de 
amenazas  y  peligros.  Al  reanudarse  en  aquel  mes  las  sesiones,  los  partidos 
conservadores  tomaban  una  vigorosa  iniciativa  para  que  el  gobierno  adopta 
se  una  política  conforme  con  los  deseos  de  la  mayoría  monárquica  de  la 
Asamblea;  y  por  su  parte  la  extrema  izquierda  abría  una  campaña  para  con- 
seguir la  disolución  inmediata  de  esa  misma  Asamblea,  promoviendo  con 
este  objeto  una  viva  agitación  en  el  país. 

Durante  la  segunda  quincena  de  Noviembre,  la  lucha  entre  las  fracciones 
conservadoras  y  el  gobierno  fué  sostenida  por  ambas  partes  con  vigor  y  con 
resultados  varios.  El  mensaje  de  Mr.  Thiers  dio  un  dia  de  gozo  á  los  radica-- 
les;  con  la  proposición  Kerdrel  tomaron  inmediatamente  el  desquite  los  con" 
Serva  dores.  La  derecha  exigió  la  inmediata  formación  de  una  ley  de  respon- 
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sabilidad  ministerial.  El  centro  izquierdo,  acudiendo  en  auxilio  del  gobier- 
no, formuló  un  programa  más  amplio,  pidiendo  la  prorogacion  de  los  pode- 
res de  Mr.  Thiers  por  cuatro  años,  la  elección  de  un  vice-presidente  para  el 
caso  de  vacante,  la  renovación  parcial  de  la  Asamblea  y  el  establecimiento 
de  dos  Cámaras.  Mr.  Dufaure,  ministro  guardasellos,  presentó  una  enmien- 
da que  fué  defendida  por  Mr.  Thiers  el  29  de  Noviembre,  y  adoptada 
por  la  Asamblea,  aunque  por  pequeña  minoría,  para  que  la  comisión  de 
treinta  miembros,  á  la  que  la  derecha  quería  encomendar  la  redacción  de 
un  proyecto  de  ley  sobre  responsabilidad  ministerial,  diese  también  dic- 
tamen acerca  de  las  atribuciones  de  los  poderes  públicos.  Pero  al  dia  si- 
guiente de  obtenida  esta  ventaja  por  Mr.  Thiers,  la  derecha  se  vengó  de 
nuevo  lanzando  un  voto  de  censura  centra  Mr.  Víctor  Lefranc,  ministro  de  lo 
Interior,  y  ejerciendo  así  la  facultad  que  sele  disputaba,  de  exigir  la  respon- 
sabilidad ministerial.  Mr.  Thiers,  con  habilidad  suma,  al  hacer  los  nombra- 
mientos á  que  la  caida  de  Mr.  Víctor  Lefranc  daba  ocasión,  concedió  las 
principales  ventajas  al  centro  izquierdo;  pero  la  izquierda  y  el  centro  derecho 
volvieron  á  quedar  triunfantes  en  las  elecciones  para  la  comisión  de  los 
treinta. 

Formada  ya  ésta,  cesó  por  comijleto  aquella  lucha  que  en  quince  dias  ha. 
bia  tenido  tantas  vicisitudes.  Ni  han  continuado  las  tentativas  para  la  diso- 
lución de  la  Asamblea  que  hacían  con  tanto  empeño  los  radicales,  ni  se  ha 
adoptado  la  política  que  exigían  los  conservadores,  ni  Mr.  Thiers  ha  subido 
á  la  tribuna  de  Versalles,  á  [pesar  de  la  tenacidad  con  que  defiende  la  con  - 
veniencia  de  que  se  le  permita  seguir  haciéndolo.  Las  cuestiones  constitucio* 
nales  no  han  ocupado  ala  Asamblea,  por  estar  pendientes  de  los  trabajos  de 
la  comisión  de  los  treinta;  y  en  ésta  no  han  podido  alcanzar  los  debates  el 
calor,  la  violencia  y  los  riesgos  con  que  se  habían  sostenido  en  la  Asamblea 
desde  el  14  al  30  de  Noviembre. 

n. : 

El  anteproyecto  sometido  á  la  comisión  por  la  primera  de  sus  subcomisio- 
.  nes  comenzaba  afirmando  en  un  breve  preámbulo  que  la  Asamblea  nacional 
se  reservaba  la  integridad  de  los  poderes  constituyentes.  Después  en  cuatro 
artículos  contenia  los  preceptos  siguientes: 

El  presidente  de  la  república  no  tendrá  comunicación  con  la  Asamblea 
sino  por  medio  de  mensajes  que  serán  leídos  en  la  tribuna  por  un  ministro. 
Sin  embargo,  el  presidente  será  oido  cuando  él  lo  crea  necesario  y  después 
que  lo  haya  anunciado  por  medio  de  un  mensaje.  La  discusión  en  que  el 
presidente  quiera  tomar  la  palabra  se  suspenderá  en  cnanto  su  mensaje  sea  re 
cibido.  El  presidente  será  oido  al  dia  siguiente,  á  no  ser  que  una  votación  es- 
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pccial  decida  qne  lo  sea  en  el  mismo  dia.  La  sesión  se  levantará  en  cuanto 
hable,  y  la  discusión  no  podrá  continuar  sino  en  otra  sesión,  á  la  cual  el  pre- 
sidente déla  república  no  podrá  asistir. 

El  presidente  de  la  república  promulgará  las'  leyes  urgentes  en  término  de 
tres  días,  y  las  no  urgentes  dentro  del  mes  que  siga  á  la  votación  de  la  Asam- 
blea. Cuando  se  trate  de  una  ley  no  sometida  á  tres  lecturas,  el  presid  »nte  de 
la  república  tendrá  el  derecho  de  pedir,  antes  de  que  trascurran  tres  dias,  por 
un  mensaje  razonado,  que  he  proceda  á  nueva  deliberación.  Respecto  de  las 
demíis,  podrá  exigir,  después  de  la  segunda  deliberación,  que  no  se  pasea  la 
tercera  hasta  después  de  un  mes. 

Las  interpelaciones  no  pueden  ser  dirigidas  mis  que  á  los  ministros, 
nunca  al  presidente  de  la  República. 

Después  de  separarse  la  Asamblea  nacional,  el  poder  legislativo  será 
ejercido  por  dos  Cámaras.  La  comisión  de  los  treinta  propondrá  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  le  elección  de  los  diputados  y  otro  sobre  el  nombra- 
miento de  los  individuos  de  la  segunda  Cámara  y  las  atribuciones  de  la 
misma. 

Estos  dos  últimos  párrafos  han  sido  los  que  han  dado  motivo  para  mayo- 
res contrcwersias;  especialmente  acerca  del  primero  de  ellos,  ha  parecido  por 
algún  tiempo  imposible  llegar  á  entenderse.  La  mayoría  de  la  comisión,  re- 
presentante fiel  de  las  ideas  de  la  mayoría  de  la  Asamblea,  ponia  todo  su 
empeño  en  apartar  á  Mr.  Thiers  de  la  tribuna,  alegando  que  mientras  el  pre- 
sidente de  la  república  tome  personalmente  parte  en  todas  las  cuestiones  de 
importancia  y  trascendencia,  ni  hay  manera  hábil  de  exigir  la  responsabili- 
dad ministerial,  ni  funciona  bien  el  sistema  parlamentario,  ni  tiene  libertad 
para  emitir  sus  opiniones  ni  para  adoptar  sus  acuerdos  la  Asamblea  sobera- 
na, que  ya  en  la  organización  del  ejército,  en  el  establecimiento  del  nuevo 
sistema  tributario,  y  en  la  denuncia  de  los  tratados  de  comercio,  es  decir,  en 
los  más  importantes  asuntos  que  ha  tratado,  además  de  la  aceptación  forzosa 
de  la  paz,  se  ha  visto  precisada  á  permitir  que  prevalezcan  ideas  contrarias  á 
las  suyas  para  evitar  que  Mr.  Thiers  se  retirase  de  la  dirección  del  poder  eje- 
cutivo . 

Pero  á  esas  razones  que  tienen  sin  duda  mucho  de  atendibles,  se  han 
opuesto  constantemente  otras  que  se  hallan  lejos  de  carecer  de  fuerza.  Mon- 
sienr  Thiers,  que  no  es  un  príncipe  de  sangre  real,  ni  un  soldado  de  fortuna, 
se  puso  al  frente  del  gobierno  de  la  Francia  por  sus  méritos  personales  como 
orador  elocuentísiruo,  y  como  administrador  inteligente  y  activo;  y  seria  con- 
tradictorio y  absurdo  condenar  al  silencio  al  hombre  que  está  escogido  por 
su  elocuencia,  y  á  la  inacción  al  que  es  preferido  á  los  demás  por  su  actividad 
extraordinaria. 

La  mayoría  de  la  comisión  replicaba  que  de  ningún  modo  era  su  propó* 
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sito  impedir  ¿  Mr.  Thiers  que  hablase  desde  la  tribuna,  y  que  interviniera 
en  los  negocios  políticos  y  administrativos.  Su  deseo  se  reduci»  á  que  la  fre- 
Cliente  presencia  personal  del  jefe  del  Poder  ejecutivo  en  los  debates  parla- 
mentarios no  comprometiese  ni  hiciera  difíciles  las  relaciones  entre  el  go- 
bierno y  la  Asamblea.  Por  eso,  le  dejaba  el  derecho  de  hablar  ante  esta  siem- 
pre que  lo  tuviese  por  conveniente,  pero  le  separaba  de  las  interpelaciones 
dirigidas  contra  los  ministros  y  no  permitia  que  los  diputados  deliberasen  en 
presencia  del  presidente  de  la  República. 

Mr.  Duchatel  pidió  que  Mr.  Thiers  pudiera  ser  oido  al  tratarse  de  cuestio- 
nes y  de  leyes  relativas  á  los  negocios  de  política  interior;  y  Mr.  Broet  pre- 
sentó otra  enmienda  para  que  en  todos  los  casos  en  que  el  ministro  interpe- 
lado creyese  oportuno  que  el  presidente  de  la  República  fuese  oido,  en 
atención  á  la  índole  y  á  la  gravedad  del  debate,  lo  pudiera  proponer  á  la 
Asamblea,  entendiéndose  que  si  ésta  accediera  á  la  propuesta,  la  discusión 
no  habría  de  sostenerse  en  presencia  de  Mr.  Thiers.  La  comisión  admitió 
las  dos  enmiendas  formuladas  en  esos  términos  por  MM.  Duchatel  y  Broét, 
pero  á  reserva  de  oir  al  presidente  de  la  República  antes  de  tomar  un  acuer- 
do definitivo. 

III. 

Mr.  Thiers  y  Mr.  Dufaure,  se  presentaron  ante  la  comisión  délos  treinta 
á  manifestar  sus  ideas  y  resoluciones  el  martes  4  y  el  jueves  6  de  este  mes. 

Mr.  Thiers  presentó  algunas  objeciones  al  preámbulo  del  proyecto.  Ob- 
servó que  del  precepto  de  que  sus  mensajes  sean  leídos  en  la  tribuna  por  los 
ministoos  deben  ser  exceptuados  los  que  inauguran  las  sesiones  de  cada  legis- 
latura. Pidió  que  se  le  permita  hablar  en  cualquiera  discusión  hasta  que  ésta 
se  declare  terminada.  Reclamó  que  el  plazo  de  tres  dias  para  promulgar  las 
leyes  urgentes  se  entienda  hasta  quince  respecto  de  la  ley  de  presupuestos, 
que  necesita  publicarse  acompañada  de  trabajos  de  detalle;  y  que  en  vez  de 
un  mes,  se  señalen  dos  para  suspender  la  tercera  deliberación  de  las  leyes. 
Pero  en  todas  estas  enmiendas  insistió  poco.  En  lo  que  principalmente  hizo 
hincapié  fué  en  la  defensa  de  su  derecho  de  subir  á  la  tribuna  siempre  que 
lo  tenga  por  conveniente.  Sus  declaraciones  acerca  de  este  punto  ni  pudieron 
ser  más  explícitas,  ni  más  altaneras.  Refiriéndose  á  la  proposición  de  mon- 
sieur  Broet  para  que  la  Asamblea  pueda  decidir,  á  instancia  de  un  ministro, 
si  ha  de  hablar  en  una  cuestión  determinada  delante  de  ella  Mr.  Thiers,  éste 
dijo: 

II  Jamás  admitiré  eso.  Me  es  imposible  renunciar  á  un  derecho  que  poseo 
iisegun  las  leyes  existentes.  Si  se  somete  la  decisión  á  una  votación  de  la 
II Asamblea,  podrá  suceder  que  se  me  prive  de  la  palabra  precisamente  por- 
II que  la  Asamblea  tenga  ya  tomadas  sus  resoluciones,  y  estas  se  pondrían  eü 
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I, vigor  sin  que  yo  hubiese  podido  explicar  mi  dictamen.  Hago  muchos  sacrí- 
nficios;  pero  no  puedo  dejarme  despojar  hasta  ese  punto.  Es  imposible  que 
..quien  depende  de  una  Asamblea  no  tenga  el  derecho  de  ilustrarla. — He  po- 
.idido  oponerme  á  la  guerra  bajo  el  imperio  y  ¿no  podría  hacer  bajo  la  Repú- 
-blica  lo  que  he  hecho  bajo  la  monarquía?  [Seria  responsable  de  todo,  y  es  - 
..taria  encerrado  en  ese  palacio,  que  me  habéis  prestado  por  algunos  dias, 
.M.sin  poder  salir  de  éYl 

..Dejadme  que  os  hable  con  toda  franqueza.  No  quiero  romper  con  vos- 
i.otros;  pero  ese  proyecto  me  humilla.  Está  dirigido  contra  mí,  y  no  puedo 
..aceptarlo.  ¡Dios  me  hadado  un  alma  altiva!  Puedo,  en  obsequio  de  la  con- 
..cordia,  someterme  á  ciertas  exigencias;  pero  si  me  pedís  que  deje  discutir 
Illas  grandes  cuestiones  sin  estar  yo  presente,  no  asentiré  á  ello... 

Mr.  Dufaure,  en  nombre  del  gobierno,  pidió  á  la  comisión  que  en  vez  de 
darse  á  sí  misma  el  encargo  de  redactar  dos  leyes  sobre  la  elección  de  los  di- 
putados, y  sobre  organización  y  facultades  de  la  segunda  Cámara,  propusiese 
á  la  Asamblea  dentro  de  un  breve  plazo  que  por  medio  de  leyes  especiales  se 
resuelva:  primero,  sobre  la  composición  y  el  sistema  de  elección  de  la  Asam- 
blea nacional  que  ha  de  reemplazar  á  la  actual;  segundo,  sobre  la  organiza- 
ción, el  sistema  de  elección  y  las  facultades  de  una  segunda  Cámara;  y  ter- 
cero, sobre  la  organización  del  Poder  ejecutivo  para  el  período  de  tiempo  que 
trascurra  desde  que  la  Asamblea  actual  se  disuelva  hasta  que  se  constituyan 
las  dos  Cámaras  nuevas. 

Al  defender  esta  enmienda  formulada  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  minis- 
tros Mr.  Tihers  defendió  largamente  la  conveniencia  de  que  el  poder  legislativo 
no  resida  en  una  sola  Asamblea,  y  examinó  las  mejores  condiciones  que 
podrán  buscarse  para  el  sistema  electoral.  En  su  dictamen,  no  es  posible 
fundar  un  gobierno  sensato  sin  someter  las  leyes  al  examen  de  dos  Asam- 
bleas, de  las  cuales  una  pueda  resistir  al  movimiento  demasiado  rápido  de 
una  sociedad  como  la  francesa.  En  cuanto  á  la  manera  de  establecerlas,  cree 
que  si  se  cambia  la  base  electoral  para  la  segunda  Cámara,  acaso  se  le  qui- 
tará fuerza.  Se  inclina  á  la  opinión  de  que  las  garantías  sean  buscadas  en  los 
elegibles  más  que  en  los  electores.  Recuerda  que  fué  uno  de  los  autores  de 
la  ley  de  31  de  Mayo  de  1850,  que  limitó  el  sufragio  universal,  bajo  la  im- 
presión de  terror  que  las  elecciones  de  MM.,  de  Flotte  y  de  Eugenio  Sué 
causaron;  pero  añade  que  el  dos  de  Diciembre  le  hizo  ver  que  habia  contri- 
buido á  dar  una  arma  formidable  á  un  hombre  que  quería  intentar  grandes 
aventuras.  Ahora,  piensa  que  el  mejor  sistema  paraque  las  elecciones  tengan 
condiciones  de  solidez  y  sinceridad  es  localizar  mucho  la  elección.  Desearía 
que  se  volviese  á  hacerlas  por  circunscripciones;  pero,  sobre  todo,  concede 
gran  importancia  á  las  garantías  [de  domicilio,  porque  la  mayor  dificultad 
del  sufragio  universal   consiste  en  conocer  al  elector.  Exigiría  á  este,  para 
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permitirle  el  ejercicio  de  su  derecho,  una  residencia  de  uno  á  ¡tres  años. 

La  comisión  admitió  la  mayor  parte  de  las  enmiendas  propuestas  verbal- 
mente  por  Mr.  Thiers;  dejó  á  éste  la  facultad  de  leer  los  mensajes  de  inau- 
guración de  las  legislaturas;  declaró  que  las  leyes  de  presupuestos  no  tienen 
carácter  de  urgencia,  y  por  tanto,  no  sólo  tiene  el  presidente  de  la  República 
los  quince  días  que  pedia,  sino  un  mes  para  promulgarlas;  amplió  á  dos  meses 
su  derecho  de  suspender  las  terceras  deliberaciones;  y  dejó  al  Consejo  de 
ministros  la  decisión  de  los  casos  en  que  Mr.  Thiers  podrá  tratar  ante  la 
Asamblea  las  cuestiones  que  se  refieran  á  la  política  general  dé  su  gobierno, 
y  comprometan  su  responsabilidad  personal.  Pero  desechó  las  propuestas 
presentadas  por  Mr.  Dufaure,  y  en  su  lugar  decidió  que  la  comisión  de  los 
poderes  públicos  continúe  con  los  encargos  de  formular  un  proyecto  para 
la  formación  de  la  segunda  Cámara  y  de  revisar  la  ley  electoral. 

El  conflicto  volvia  á  tomar  el  mismo  carácter  é  iguales  condiciones  que 
en  los  últimos  dias  de  Noviembre;  todo  el  trabajo  de  tres  meses  resultaba 
estéril.  El  disgusto,  en  vista  de  este  resultado  negativo,  era  general;  y  la  co- 
misión ha  creido  que  debia  ceder,  aprobando  [una  nueva  proposición  presen- 
tada por  Mr.  Dufaure,  y  que  dice  así:  *'La  Asamblea  no  se  separará  sin  haber 
"legislado;  1."  sobre  la  organización  y  el  sistema  de  trasmisión  de  los  poderes 
"legislativo  y  ejecutivo;  2°.  sobre  el  establecimiento  y  las  facultades  de  una 
"segunda  Cámara;  3.'  sobre  el  sistema  electoral,  u  Además,  ha  añadido  á  esta* 
propuestas  del  ministro  guarda-sellos  un  párrafo  en  que  se  dice  que  el  go- 
bierno será  quien  presente  los  proyectos  de  ley  sobre  los  tres  puntos  in- 
dicados. 

Terminada  así  la  tarea  de  la  comisión  de  los  treinta,  las  cuestiones  cons- 
titucionales volverán  á  entrar  dentro  de  los  límites  ordinarios  de  los  trabajos 
de  la  Asamblea  Nacional. 

IV. 

El  discurso  del  trono  que  ha  sido  leido  al  Parlamento  inglés  al  reanudar 
sUs  sesiones  el  6  de  este  mes,  después  de  anunciar  que  la  gran  Bretaña  está 
en  relaciones  de  amistad  con  todas  las  naciones  del  globo,  dice  que  ha  enviado 
un  comisario  cerca  del  Sultán  de  Zanzivar  para  promover  con  más  eficacia  la 
supresión  definitiva  de  la  trata  de  negros;  y  da  cuenta  de  que  el  Emperador 
de.  Alemania  ha  resuelto  á  favor  de  los  Estados-Unidos  la  cuestión  pendiente 
sobre  las  fronteras  del  Canadá;  de  que  el  tribunal  arbitral  de  Ginebra,  deses- 
timando algunas  de  las  reclamaciones  de  la  República  anglo  americana,  ha 
reconocido  la  justicia  de  las  demás,  para  cuya  satisfacción  el  Parlamento 
tendrá  que  votar  recursos;  y  de  que  el  gobierno  de  la  Francia  ha  renovado 
sus  gestiones  para  sustituir  con  un  nuevo  tratado  de  comercio  el  de  186o, 
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cuya  conclusión  está  próxima.  Esos  tres  sucesos  tienen  poco  de  satisfactorio 
para  la  Inglaterra,  que  los  acepta  con  resignación,  no  pudiendo  hacer  otra 
cosa. 

La  noticia  de  un  convenio  para  la  extradición  de  criminales,  concluido 
con  la  liélgica,  y  la  de  las  negociaciones  seguidas  con  la  líusia  sobre  límites 
de  las  respectivas  conquistas  territoriales  en  el  Asia  central,  completan  el 
cuadro  que  de  los  sucesos  recientes  de  la  política  exterior  traza  el  discurso 
regio.  Realmente,  sólo  lo  relativo  ú  la  cuestión  con  la  Rusia  tiene  algún 
interés  de  actualidad,  pues  todo  lo  demás  son  hechos  consumados  definitiva- 
mente desde  hace  muchos  meses. 

En  lo  tocante  á  los  asuntos  interiores,  el  discurso  dice  poco.  Un  proyecto 
de  ley  sobre  instrucción  pública  en  Irlanda;  el  que  tiene  por  objeto  establecer 
un  Tribunal  Supremo,  y  fué  ya  examinado  en  la  legislatura  anterior;  y  otros 
varios  para  facilitar  la  trasmisión  de  la  propiedad  inmueble,  para  reformar  la 
ley  de  1870  sobre  educación,  y  para  reglamentar  los  caminos  de  hierro  y  los 
canales,  componen  el  programa  anunciado  á  los  Lores  y  á  los  Comunes  para 
sus  tareas  de  este  año.  Exceptuando  el  relativo  ú  la  educación  en  Irlanda, 
del  cual  se  dice  que  tendrá  por  objeto  estimular  los  progresos  de  la  ciencia,  y 
respetar  cuidadosamente  los  derechos  de  la  conciencia,  de  los  demás  pro- 
yectos no  se  da  otra  noticia  que  su  nombre. 

El  12  fué  presentado  á  las  Cámaras  el  libro  azul,  cuya  parte  más  intere- 
sante es  la  correspondencia  que  desde  17  de  Octubre  de  1872  hasta  31  de 
Enero  de  1873  ha  mediado  entre  los  gobiernos  de  Londres  y  San  Petersburgo 
sobre  el  Asia  central. 

De  ella  resulta  que  el  general  ruso  Kauf  mann  habia  recibido  del  príncipe 
de  Gortchakow  el  encargo  de  extender  un  informe  sobre  los  países  situados 
al  mediodía  del  Oxus,  que  el  soberano  del  Afghanistan  reclama  como  suyos; 
y  que  el  gobierno  inglés  aguardaba  á  que  se  le  diese  conocimiento  de  ese 
informe.  Entretanto,  afirmaba  que  Shere  Alí,  Emir  de  Caboul,  tiene  un  claro 
derecho  á  la  posesión  de  los  territorios  situados  entre  el  Oxus  y  Kohja  Sa- 
leh;  y  las  autoridades  inglesas  de  la  India,  hablan  reconocido  á  ese  Emir  el 
derecho  de  defenderse  si  era  atacado,  pero  estaban  resueltas  al  mismo  tiem- 
po á  dirigirle  serias  reconvenciones  si  se  salia  de  los  límites  de  su  reino- 
En  17  de  Octubre,  Lord  Granville,  ministro  de  Negocios  extranjeros,  dirigió 
un  despacho  á  Lord  A.  Loftus,  representante  de  Inglaterra  en  San  Petesbur- 
go,  recomendándole  que  invitase  al  gobierno  ruso  á  reconocer  los  derechos 
del  Emir  de  Caboul  en  ciertos  territorios  y  dentro  de  las  fronteras  que  le 
designaba. 

A  principios  del  mismo  ines  de  Octubre,  llegó  á  la  capital  de  Rusia  el 
consejero  de  Estado  Struve,  comisionado  jiara  estudiar  el  asunto;  y  en  29  de 
Koviftv.bre  r]  oe^M-r-.i  "'.i^f-iaiH'  elevó  ,su  i'iforn:e  al  pnnoine  Gortchakow, 
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Este  en  7  (19)  de  Diciembre,  escribió  al  conde  Brunow,  embajador  de  Kusia 
en  Londres,  diciéndole  que  del  examen  detenido  de  los  hechos  resultaba  que 
el  Emir  de  Caboul  no  tiene  derechos  legítimos  sobre  el  Badakshau  y  el 
Vakhan,  que  Lord  Granville  habia  propuesto  que  se  comprendiesen  dentro  del 
Afghanistan;  y  que  también  respecto  de  los  límites  de  este  país  por  la  parte 
del  Noroeste  habia  dudas  muy  razonables  acerca  de  los  títulos  de  posesión 
del  Emir  sobre  algunas  ciudades  que  el  gobierno  inglés  le  adjudicaba. 

El  8  de  Enero,  el  conde  Schouvalow,  con  misión  especial  del  emperador 
Alejandro,  conferenció  con  el  conde  Granville.  Le  manifestó  que  S.  M.  im- 
perial habia  sido  sorprendido  muy  desagradablemente  con  la  noticia  de  que 
en  Inglaterra  habia  alarma  y  agitación  con  motivo  del  proyecto  de  la  expe- 
dición militar  que  han  de  llevar  á  cabo  en  la  primavera  próxima  las  tropas 
rusas  contra  el  Khan  de  Khiva .  Según  las  declaraciones  del  conde  Schou- 
valow, el  emperador  no  conoce  cuestión  alguna  del  Asia  central  que  deba 
alterar  las  buenas  relaciones  entre  Rusia  é  Inglaterra.  Es  verdad  que  no  se 
habia  llegado  á  un  acuerdo  respecto  de  ciertos  pormenores  del  convenio  con- 
cluido entre  Lord  Clarendon  y  el  príncipe  Gortchakow,  sobre  las  fronteras 
del  Afghanistan;  pero  el  gobierno  ruso  habia  consentido  en  casi  todo  lo  que 
el  inglés  habia  pedido,  quedando  solo  por  resolver  lo  relativo  á  las  provin- 
cias de  Badakshan  y  de  Wakhan.  Los  ministerios  respectivos  hablan  formu- 
lado diversas  opiniones,  que  no  podian  en  manera  alguna  ser  causa  de  disen- 
sión grave.  Por  lo  tocante  á  la  expedición  contra  Khiva,  el  conde  Schouva- 
low anunció  á  Lord  Granville  que  el  emperador  no  tenia  intención  de  tomar 
posesión  de  aquel  país,  y  habia  dado  órdenes  terminantes  para  que  su  ocu- 
pación por  las  tropas  rusas  no  durase  mucho  tiempo.  El  ministro  de  la  Gran 
Bretaña  contestó  al  representante  del  emperador  de  Busia  que  si  la  expe- 
dición conta  Khiva  es  ejecutada  dentro  de  esas  condiciones,  no  será  motivo 
para  reclamación  del  gobierno  inglés;  y  que  ahora  más  que  antes  convenia  re- 
solver la  cuestión  relativa  á  la  inclusión  del  Badakshan  y  del  Wakhan  entre 
los  Estados  del  Emir  de  Caboul,  por  haberlos  adquirido  por  derecho  de  con- 
quista . 

Insistió  en  esto  último  Lord  Granville  en  despacho  que  dirigió  el  24  de 
Enero  á  Lord  A.  Loftus;  y  enterado  de  él  el  príncipe  Gortchakow,  contestó 
en  19  (31)  del  mismo  mes,  en  los  términos  más  satisfactorios.  En  aquel  do- 
cumento decia,  que  en  vigta  de  la  diñcultad  de  hacer  constar  la  realidad  de 
los  hechos  en  países  tan  lejanos,  considerando  que  la  Inglaterra  tiene  ma- 
yores medios  de  estar  bien  informada,  y  cediendo  sobre  todo  al  deseo  de  no 
dar  á  esta  cuestión  de  detalle  más  importancia  de  la  que  merece,  el  gobierno 
ruso  accede  á  admitir  la  línea  de  demarcación  señalada  por  el  inglés.  Espera 
con  confianza  que  la  Inglaterra  interpondrá  su  influencia  con  Shere  Alí  para 
que  se  mantenga  en  actitud  pacífica;  y  expresa  su  satisfacción  de  que  las  dos 
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potencias  europeas  se  propongan  en  el  Asia  central  un  mismo  objeto,  que  es 
el  de  asegurar  la  paz. 

Parece,  en  vista  de  esta  correspondencia  diplomática,  que  queda  ya  hecho 
un  pacto  definitivo  entre  Inglaterra  y  Rusia  sobre  las  consecuencias  de  los 
sucesos  que  se  preparan  en  el  Asia  ceniral.  Los  ingleses  reconocen  el  derecho 
y  la  justicia  con  que  el  gobierno  de  San  Petersburgo  dispone  una  expedición 
militar  para  castigar  al  bárbaro  Khan  de  Khiva;  comprenden  que  este  hecho 
de  armas  lia  de  aumentar  necesariamente  el  prestigio  de  su  rival  en  aquella^ 
apartadas  regiones;  y  procura  compensar  ese  resultado,  que  naturalmente  no 
le  agrada,  obteniendo  concesiones  en  favor  de  su  aliado  el  soberano  de 
Caboul. 

Los  rusos,  por  su  parte,  no  han  ocultado  que  si  se  negaban  á  reconocer  los 
derechos  del  Emir  sobre  el  Badakshan  y  el  Wakhan,  era  principalmente  por 
no  contribuir  á  aumentar  la  influencia  moral  de  los  ingleses.  El  informe  del 
general  Kaufmann  acerca  de  este  punto  está  muy  explícito,  y  en  cuanto  lo 
recibió  el  príncipe  Gortchakow  se  apresuró  á  trasmitirlo  al  conde  Brunow, 
embajador  de  Rusia  en  Londres,  para  que  éste  lo  enseñase  al  conde  Gran- 
ville,  y  le  dejase  copia  de  él.  Entre  la  opinión  inglesa,  que  atribuye  los  cita- 
dos distritos  al  soberano  del  Afghanistan  por  derecho  de  conquista,  y  la 
rusa,  que  le  reconoce  sobre  ellos  una  posesión  no  disputada  por  nadie,  pero 
procedente  de  actos  de  usurpación,  la  diferencia  no  era  en  realidad  muy 
grande.  No  persistiendo  en  sus  anteriores  negativas,  el  imperio  ruso  desem- 
baraza por  completo  su  acción  para  hacer  marchar  sus  soldados  sobre  Khiva  • 

V. 

El  ministerio  austríaco  ha  pretentado  el  15  de  este  mes  al  Reichsrath  el 
proyecto  de  ley  que  tiene  por  objeto  establecer  el  método  de  elección  di- 
recta. 

La  Cámara  de  los  representantes  de  los  paises  cisleithanos  se  compondrá, 
si  ese  proyecto  se  convierte  en  ley,  de  351  miembros,  repartidos  así  entre  los 
diferentes  reinos  y  provincias;  por  la  Bohemia,  91;  por  la  Dalmacia,  9;  por 
la  Galitzia,  63;  por  la  Baja  Austria,  36;  por  el  Alta  Austria,  17;  por  Salz- 
burgo,  5;  por  la  Styria,  23;  por  la  Corintia,  9;  por  la  Carnolia,  10;  por  la  Bu- 
kovina,  9;  por  la  Moravia,  36;  por  la  Silesia,  10;  por  el  Tyrol,  18;  por  Vorarl- 
berg,  3;  por  Istria,  4;  por  Goritz  y  Gradisca,  4;  por  Trieste  y  su  distrito,  4. 
El  número  de  diputados  señalado  para  cada  país  se  distribuye  en  las  cuatro  cla- 
ses de  electores,  que  son:  primera,  los  grandes  propietarios;  segunda,  las  ciu- 
dades y  los  centros  mercantiles  é  industriales;  tercera,  las  juntas  de  comer- 
cio; y  cuarta,  los  ayuntamientos. 

La  proporción  del  reparto  entre  esas  cuatro  clases  no  es  igual  para  todas 
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las  provincias:  en  unas  se  da  á  los  grandes  propietarios  la  facultad  de  elegir 
más  diputados  que  á  los  ayuntamientos;  en  otras,  por  el  contrario.  Y  lo  mis- 
mo sucede  con  los  centros  mercantiles  é  industriales  y  con  las  cámaras  de 
comercio .  En  algunos  paises  los  electores  de  dos  clases  no  forman  más  que 
una,  resultando  entre  todas  solamente  tres. 

Los  bohemios  se  oponen  á  la  reforma  y  no  estarán  en  el  Reichsrath  cuan- 
do se  discuta  y  se  vote.  Los  diputados  de  Galitzia  también  lo  repugnan;  pero 
se  cree  que  permanecerán  en  la  Cámara  y  votarán  en  contra.  Así  lo  desea  el 
ministerio,  aunque  se  da  por  seguro  que  cuenta  con  el  número  suficiente  de 
diputados  para  la  aprobación  de  su  proyecto,  si  los  polacos,  imitando  á 
los  bohemios,  se  retragesen.  De  la  misma  manera,  aún  votando  en  contra  los 
polacos,  se  calcula  que  habrá  la  mayoría  de  dos  terceras  partes  de  votos 
aprobatorios  que  hace  falta  para  las  leyes  reformadoras  del  Estatuto  consti- 
tucional. El  ministerio  Auesperg  quiere  que  la  grave  innovación  que  intenta 
no  sea  decretada  por  una  Cámara  de  la  que  estén  ausentes  los  representantes 
de  los  dos  más  importantes  reinos  del  Austria  cisleithana.  Para  retener  en  el 
Ileichsrath  á  los  de  Galitzia,  además  de  reconocer  que'tienen  el  compromiso 
de  votar  en  contra  del  proyecto,  les  ha  hecho  varias  concesiones:  ha  aumen- 
tado el  número  ^proporcional  de  los  diputados  polacos  en  el  nuevo  sistema 
electoral;  ha  arreglado  los  distritos  á  su  gusto;  les  ha  prometido  que  se  nom- 
brará un  ministro  especial  para  Galitzia. 

Resta  ver  todavía  si  estas  combinaciones  y  estos  cálculos  están  bien  he- 
chos. Cuando  se  verificaron  las  últimas  elecciones  en  Bohemia,  los  amigos  del 
ministerio  Auesperg  afirmaban  que  éste  las  habia  ganado,  y  que  ya  no  habia 
peligro  de  que  la  Dieta  de  Praga  dejase  de  enviar  sus  delegados  á  Viena. 
Faltan  estos,  sin  embargo,  del  Eeichsrath  como  vinieron  faltando  en  los  anos 
anteriores.  Las  congeturas  nuevas  pueden  fallar  como  aquellas  otras.  Lo  cier- 
to hasta  ahora  es  que  después  de  seis  años  no  ha  podido  lograrse  que  fun- 
cione en  los  países  del  lado  de  acá  del  Leitlia  el  sistema  constitucional 
decretado  en  Diciembre  de  1867.  La  adopción  del  método  de  elección  directa 
seria  no  solo  una  gran  victoria  de  los  centralistas  sobre  los  federalistas,  sino 
también  un  cambio  de  movimiento  político  en  la  marcha  que  desde  el  dia  si- 
guiente á  la  derrota  da  Sadovva  viene  siguiendo  el  Austria. 

Fernando    Güs-Gayon. 
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Continuación  de  las  Memorias  para  escribir  |la  historia  contemporá- 
nea DEL  reinado  de  Isabel  II,  por  el  Marqués  de  Miraflores.  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. — Comprenden  desde  el  año  1840,  en  que  ter- 
minaron las  memorias  de  los  siete  primeros  años  del  reinado;  escritas  por 
el  mismo  autor,  hasta  el  30  de  Setiembre  de  1868,  eu  que  la  reina  salió 
de  España. 

Hé  aquí  sus  más  interesantes,  reverentes  y  apasionados  párrafos: 

iiPudo  caber  hasta  ahora.  Señora,  en  la  incertidumbre  ó  en  el  extravío  de  las 
itcosas  humanas,  el  anhelo  de  combatir  al  poder  público  fuera  de  la  lícita  esfera;  por- 
itque  los  poderes  públicos  hasta  ahora  lian  tenido  escrito  su  fin,  y  la  interinidad  los 
ndesvirtuaba.  Pero  de  hoy  más,  ¿quién  osará  levantar  liandera  contra  el  cetro  que 
iilegaron  á  V.  M.  cien  reyes,  y  á  costa  de  raudales  de  generosa  é  hidalga  sangre  puso 
iiel  pueblo  español  en  su  mano? 

uEl  gobierno  de  V.  M.  no  lo  consentirá.  Señora,  ni  permitirá  nunca  que  en  lo  más 
nieve  haya  quien  se  atreva  á  vulnerar  impunemente  la  legalidad  considerada  en  su 
iisentido  más  lato,  más  absoluto  y  completo;  la  legalidad.  Señora,  del  único  modo 
fique  concebirse  pueda,  esto  es,  exenta  de  toda  trausaccion,  de  todo  efugio  ó  acomodo, 
nque  en  caso  alguno  deslustre  su  omnímodo  imperio;  porque  sin  legalidad  no  existe 
iiel  gobierno,  y  desaparecen,  por  lo  tanto,  en  sus  altas  aplicaciones  sociales,  la  inteli- 
«igencia,  la  fuerza,  la  voluntad  pública  de  que  es  V.  M.  augusto  símbolo." 

Euel  Capíf.ulo  //déla  Continuación  de  las  Memoi'ias,  se  ocupa  el  autor  del  nom- 
bramiento del  primer  ministerio  Narvaez,  Viluma,  Mon,  Pidal,  Moyano  y  Armero, 
expone  las  dudas  que  ocurrieron  en  Barcelona  acerca  de  la  manera  de  verificar  la  re- 
forma de  ]a  Constitución  de  1S37,  explica  la  reforma  hecha  eu  las  Cortes  abiertas 
el  10  de  Octubre  de  1844,  sancionándose  después  en  1845  la  nueva  Constitución,  y 
dice  que  en  1845  empezaron  serias  negociaciones  acerca  del  matrimonio  de  la  reina 
Isabel.  Pero  estas  no  tomaron  mayor  incremento  hasta  el  año  1846,  en  que,  habien- 
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do  dimitido  Narvaez  repentinamente  el  cargo  de  Presidente  del  Consejo  de  ministros, 
encargó  S.  M.  la  formación  de  un  nuevo  gabinete  al  mismo  marqués  de  Mirañores, 
autor  del  libro  que  con  tanta  brevedad  damos  á  conocer  á  nuestros  lectores,  y  con 
esto  puede  comprenderse  cuanto  aumenta  de  interés  la  narración  histórica  de  tan  di' 
versos  acontecimientos  políticos. 

Un  capítulo,  el  III,  dedica  el  marqués  de  Miraflores  á  los  sucesos  acaecidos 
durante  su  ministerio  de  1846,  no  sin  haber  enriquecido  también  con  un  apéndice  de 
documentos  justificativos  el  capítulo  II  (1). 

II  Apenas  empezó  á  funcionar  mi  nuevo  gabinete,  dice  el  marqués  de  Miraflores, 
iiapareció  una  nueva  y  muy  notable  oposición,  cuyo  primer  elemento  tuvo  su  origen 
lien  el  proyecto  de  la  boda  de  la  joven  reina,  que  era  en  aquella  actualidad  la  cues- 
iition  que  absorbía  las  demás,  añadiéndose  á  ella  la  continuación  de  los  perpetuos 
neonatos  de  oposición,  siempre  dirigidos  á  cambiar  sin  excepción  todas  las  situaciones 
nministeriales." 

Y  en  efecto,  si  bien  el  matrimonio  de  la  reina  Isabel  había  sido  ya  objeto  de 
proyectos  anteriores  y  controversia  desde  1833,  en  que  se  pensó  en  una  combinación 
con  un  príncipe  de  Austria,  en  aquel  entonces  parecía  que  existían  tendencias  para 


(1)    Los  documentos  justificativos  del  capítulo  II,  s,on  los  siguentes: 

Extracto  de  una  carta  de  Luis  Felipe  á  Mr.  Gruizot  del  14  de  Setiembre  de  1844. 

Discurso  pronunciado  por  la  reina  doña  Isabel  II  en  la  solemne  apertura  de  la« 
Cortes  el  dia  10  de  Octubre  de  1844. 

Real  decreto  autorizando  á  doña  María  Cristina  de  Borbon  para  contraer  ma- 
trimonio con  don  Fernando  Muñoz,  duque  de  Riánsares. 

Real  orden  sobre  fusilar  á  Espartero . 

Exposición  de  la  Diputación  permanente  de  la  grandeza  de  España  dirigida  al 
Senado,  fecha  10  de  Diciembre  de  1844. 

Carta  de  la  reina  Cristina  al  rey  de  los  franceses,  dándole  parte  de  su  matri- 
monio . 

Discurso  pronunciado  en  el  Senado  por  el  marqués  de  Miraflores,  con  motivo  de 
la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  devolución  al  clero  secular  de  los  bienes  no 
vendidos,  en  la  sesión  del  31  de  Marzo  de  1845. 

Discurso  pronunciado  por  el  marqués  de  Miraflores  en  la  sesión  del  Senado  ce- 
lebrada el  dia  30  de  Diciembre  de  1844,  sobre  la  cuestión  de  la  introducción  del  prin- 
cipio hereditario  en  la  nueva  composición  de  dicho  cuerpo  colegislador. 

Carta  de  D.  Carlos  á  su  hijo  renunciando  los  derechos  que  creía  teñera  la  corona 
de  España. — Abdicación. —Contestación.— A.ceptacion. — Manifiesto á  los  españoles. 
(Mayo  1845.) 

Carta  de  D.  Carlos  al  rey  de  los  franceses,  fecha  en  Bourges,  18  de  Mayo  de  1845, 
dándole  á  conocer  la  abdicación  y  aceptación  anteriores. 

Carta  del  rey  de  los  franceses  á  S .  M.  el  rey  de  las  Dos-Sicilias,  sobre  el  matri- 
monio de  la  reina  Isabel  con  el  conde  de  Trápani,  desde  París,  á  25  de  .Tunio 
de  1845. 

Carta  de  Mr.  Guizot  al  rey  de  los  franceses  acerca  del  matrimonio  de  la  reina 
Isabel  dégde  Yftl-Bicher  á  13  de  Agoito  de  1845. 
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celebrarlo  con  el  conde  de  Trápani,  teniendo  sin  em})argo  Francia  é  Inglaterra  a.si)i- 
raciones  diversas.  Sea  como  quiera,  estas  dos  potencias  se  creyeron  con  derecho  á  to- 
mar parte  directa  y  esencial  en  tan  delicada  cuestión,  y  si  bien  la  familia  real  de  Es- 
paña y  el  mismo  Narvaez,  entonces  presidente  del  Consejo,  creian  couvenient'í  la  so- 
lución Tnlpani,  vieron  después  dificultades  no  tan  fáciles  de  despreciar.  Como  Bor- 
bon  tenia  el  conde  de  Trápani  las  condiciones  que  la  Francia  apetecia;  tampoco  era 
hijo  del  rey  de  los  franceses,  única  excepción  que  la  Inglaterra  oponia;  sus  condicio- 
nes personales  no  influian  gran  cosa,  por  ser  de  escasa  importancia.  Sin  embargo, 
existia  un  obstáculo .  La  corte  y  el  gobierno  de  Ñapóles  habian  protestado  contra  la 
pragmática  sanción  que  habia  anulado  el  auto  acordado  de  Felipe  V  de  1713,  y  resti- 
tuido á  su  fuerza  y  vigor  la  ley  de  Partida  que  establecía  para  la  corona  la  ley  de  su- 
cesión regular  que  habia  regido  en  Castilla  por  espacio  de  siete  siglos,  y  como,  por 
otra  parte,  todas  las  demás  potencias  de  ultra -Rhin,  inclusa  Cerdefia  y  Roma,  ningu- 
na habia  tampoco  reconocido  el  gobierno  de  la  reina  Isabel,  aún  después  de  la  termi- 
nación de  la  guerra  civil,  se  hallaban  todas  incapacitadas,  hasta  cierto  punto,  i)ara 
poder  tomar  parte  activa  en  la  cuestión. 

tiRespecto  á  Ñapóles,  dice  el  marqués  de  Miraflores,  este  obstáculo  se  encargó  de 

I  removerlo  la  Francia,  obteniendo  sus  calorosas  negociaciones  en  Ñapóles  y  logrando 
tía  la  par  que  el  reconocimiento  de  aquella  corte  y  el  que  acreditase  en  Madrid  al 
II príncipe  Carini  en  calidad  de  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  reina  de  España 

I I  doña  Isabel  II,  autorizándole  especialmente  para  llevar  á  ejecución  el  contrato  de 
timatrimonio  del  conde  de  Trápani  con  la  reina  Isabel. 

iiTomó,  con  razón  ó  sin  ella,  cierto  aire  de  intriga  este  pensamiento  y  su  consi- 
iiguiente  ejecución,  y  cierto  sabor  de  ingerencia  extranjera,  que  alarmó  la  susceptibi- 
iilidad  del  país,  que  si  por  lo  común  tuvo  constante  costumbre  de  dejar  seguir  al  acaso 
dios  sucesos  del  mayor  interés,  no  procediendo  las  más  veces  las  soluciones  que  se 
(1  adoptaban  de  la  dirección  que  les  impone  ima  opinión  pública  preconcebida,  sino  de 
1 1  combinaciones  é  impresiones  momentáneas,  en  cambio,  una  vez  formada  de  uno  \\ 
notro  modo  una  opinión  determinada  y  generalizada  acerca  de  una  cuestión  cualquie- 
tira,  en  tales  casos  sufuerza  y  su  consecuencia  es  tal,  que  nada  ni  nadie  puede  contra- 
i-restarla.  En  esta  condición  fué  envuelta  la  solución  del  matrimonio  de  la  Reina  con 
iiel  conde  de  Trápani,  ,y  por  más  que  el  conde  de  Bresson  se  permitió  graduar  de  íic- 
iiticia  la  opinión  contraria  á  su  protegida  combinación,  los  acontecimientos  se  encar- 
i.garon  de  demostrarle  cuánta  razón  era  la  raia,  cuando  aseguraba  al  embajador  de 
iiFrancia  que,  aún  deseando  este  matrimonio  la  reina  Madre  y  su  hija,  aprobándole 
rila  Francia,  no  desaprobándole  la  Inglaterra,  y  cooperando  á  ello  el  presidente  de 
iiConsejo,  este  matrimonio  no  se  verificaría,  pues  la  opinión  pública  lo  rechazaba  en 
iiEspaña-  Nous  verrons,  Mr.  le  Marquu,  me  replicó  el  embajador:  yo  le  repuse:  Ya  lo 
^veremos,  y  él  no  tardó  en  verlo,  asegurándome  yo  más  y  más  en  que  no  me  enga- 
iiñaba. 

iiTal  era  el  estado  de  la  laboriosa  negociación  en  Setiembre  de  1845,  época  en  que 
nse  verificó  una  amistosa  entrevista  entre  los  soberanos  de  Francia  é  Inglaterra  en  el 
I  ipalacio  francés  de  Eú,  haciendo  parte  délas  regias  comitivas  los  dos  ministros  de 
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iiFrancia  é  Inglaterra,  Mr.  Guizot  y  lord  Aberdeen.  En  esta  reunión  tratóse  con  ex- 
iitension  la  cuestión  de  la  boda  española,  con  tan  amplia  libertad  como  si  de  cosa  ex- 
II elusivamente  inglesa  ó  francesa  se  tratase,  mas  ello  es  que  quedó  fijado  por  la  mutua 
iiconveniencia  anglo- francesa  un  acuerdo  común,  que  se  formuló  en  la  forma  siguiente, 
iicntre  ambas  potencias,  sin  tomar  en  poca  ni  muclia  cuenta  el  derecho  inconcuso  de 
iiEspaña  de  casar  su  reina  con  quien  á  España  conviniese. 
iiHé  aquí  los  acuerdos  de  Ed  en  Setiembre  de  1845: 

iil."  Que  la  reina  de  España  debia  casarse  precisamente  con  un  descendiente  de 
iiFelipe  V. 

ii2.°  Que  no  podian  ser  candidatos  á  la  mano  de  la  reina,  ni  un  hijo  del  rey  de  los 
itfranceses  ni  un  Cobourgo. 

iiS."  Que  el  duque  de  Montpensier,  cuyo  matrimonio  con  la  hermana  de  la  reina, 
Illa  infanta,  doña  María  Luisa  Fernanda,  se  trató  en  las  conferencias  de  Eft,  no  podría 
II verificarse  sino  después  que  tuviese  sucesión  la  reina. 

iiTal  era  el  estado  de  esta  gran  cuestión  cuando  fui  llamado  el  12  de  Febrero  de 
1)1846  ala  Presidencia  del  Consejo  de  ministros  en  reemplazo  del  general  Narvaez. 
"Objeto  fué  naturalmente  del  estudio  de  los  hombres  públicos  esta  actitud  del 
iirey  de  los  franceses,  al  que  se  le  suponía  que,  si  bien  no  deseaba  pasar  á  la  faz  de 
II Europa  por  ambicioso,  verificaba  silenciosamente  informaciones  científicas  acerca 
iide  la  aptitud  física  de  la  reina  para  tener  sucesión.  Estas  informaciones  autoriza- 
iiban  ¿  la  maledicencia  para  suponer  que  el  rey  de  los  franceses  deseaba  á  un  mismo 
iitiempo  dos  cosas  contrarias,  pero  conciliables,  tales  como  querer  y  desear  mostrar  á 
Illa  Europa  su  desinterés,  y  adquirir  la  i^robabilidad  de  ver  antes  ó  después  al  duque 
i«de  Montpensier  sentado  en  el  trono  de  la  reina  de  España  en  calidad  de  rey  con  • 
nsorte." 

No  adelantó  gran  cosa  la  cuestión  regia  matrimonial  durante  el  ministerio 
del  marqués  de  Miraflores,  pues  si  bien  recibía  apenas  tomaba  posesión  de  su  ele- 
vado cargo,  un  despacho  del  duque  de  Eivas,  nuestro  ministro  en  Ñapóles,  conte- 
niendo una  petición  formal  de  la  mano  de  aquella  reina  para  el  conde  <Je  Trápaní,  el 
hábil  diplomático  quiso  eludir  todo  compromiso  en  cuestión  tan  poco  estudiada;  y 
desaprobó  al  duque  hubiese  admitido  la  demanda  sin  previa  autorización.  Pero  con 
más  interés  insistían  en  esta  candidatura  los  embajadores  de  Ñapóles  y  Francia,  y 
aún  de  Inglaterra,  dando  unos  y  otros  mayor  calor  á  la  oposición  al  ministerio,  con 
lo  que  se  creyó  fácil  el  tal  casamiento  si  desaparecía  de  la  escena  oficial  el  marqué.^ 
de  Mirañores  y  volvía  Narvaez .  Nada  empero  adelantó  la  cuestión  por  este  medio. 
El  marqués  de  Miraflores  se  retiró  en  efecto,  y  Narvaez  formó  nuevo  gabinete,  que  nn 
tuvo  más  que  diez  y  nueve  días  de  existencia,  confiriéndose  la  presidencia  de  un 
nuevo  ministerio  á  Isturiz,  en  cuyo  punto  termina  el  capítulo  III  de  tan  interesantes 
Memorias 

Los  documentos  justificativos  que  acompañan  al  capítulo  III,  son  los  siguientes: 
Despacho  del  duque  de  Rivas,  ministro  de  España  en  Ñapóles,  dando  cuenta  al 
ministro  de  Estado  de  una  conversación  particular  sobre  el  casamiento  de  la  'reina 
Isabel. 
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Real  decreto  nombrando  á  Narvaez  general  eu  jefe  de  los  ejércitos  esimñoles. 

Real  decreto  sobre  la  cotización  de  la  Bolsa  de  Madrid,  de  12  de  Febrero  de  1846. 

Programa  del  ministerio  presidido  por  el  marqués  de  Miraílorcs,  en  16  de  Febre- 
ro de  1846. 

Contestación  del  marqués  de  Miraflores  al  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en 
Ñapóles,  en  Febrero  de  1846. 

Instrucciones  del  marqués  de  Miraflores  al  embajador  de  España  En  Roma,  acer- 
ca de  las  interrumpidas  relaciones  con  la  Santa  Sede,  en  Febrero  de  1846. 

Instrucciones  reservadas  del  ministro  de  Estado,  marqués  de  Miraflores,  á  don 
Luis  de  la  Torre  Ayllon,  embajador  de  S.  M.  C,  en  Febrero  de  1846. 

Proyecto  de  despacho  para  conocer  la  opinión  de  los  gabinetes  de  Paris  y  de 
Londres  en  la  cuestión  de  matrimonio  de  S.  M.  la  reina;  pero  sin  poner  en  duda  los 
derechos  de  S.  M.  y  ie  la  nación  española  para  ejercer  en  este  punto  una  acción  libre 
y  desembarazada. 

Parte  más  esencial  de  la  sesión  del  16  de  Marzo  de  1846,  celel>rada  en  el  Congreso 
de  los  diputados. 

Resumen  de  los  asuntos  que  se  resolvieron  en  los  34  dias  que  duró  el  ministerio 
de  12  de  Febrero  de  1846,  presidido  por  el  marqués  de  Miraflores. 

Real  orden  sobre  suspensión  de  Cortes  por  el  ministerio  Narvaez,  que  sucedió  al 
de  Miraflores . 

Programa  del  ministerio  Narvaez  de  18  de  Marzo  de  1846. 

Florencio  Janer. 
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Modo  de  propagar  la  ncsíruccion primaria  en  las  2)oblaciones  agrícolas  y  en  las 
clases  jornaleras. — Obra  premiada  por  la  Sociedad  Económica  Matritense, 
y  escrita  por  D.  Gregorio  Herrainz.  Un  volumen. — Gruadalajara,  1873. 

Desde  que  se  leen  las  primeras  páginas  de  la  obra  del  Sr.  Herrainz,  se  echa  de 
ver  que  conoce  profundamente  el  asunto  y  que  ha  consagrado  gran  parte  de  su  vida 
á  las  difíciles  tareas  del  magisterio.  El  cuadro  que  hace  del  estado  de  la  enseñanza 
en  las  comarcas  rurales  es  tan  exacto  como  concienzudo,  así  como  los  remedios  que 
para  atajar  tan  grave  mal  nos  presenta  en  el  resto  de  la  obra. 

Felicitamos  alSr.  Herrainz  por  su  trabajo  y  le  incitamos  á  que  continúe  en  lata- 
rea  emprendida,  en  la  seguridad  de  que  no  hay  sacerdocio  más  respetable  que  el  de  la 
enseñanza,  y  de  que  en  ninguna  profesión,  oticio  ni  empleo  se  sirve  tanto  al  país  y  á  la 
humanidad  como  en  el  mngisterio. 


LIBROS  EXTRANJEROS. 

Hemos  recibido -dos  números  de  la  Revista  neo-yorkiua  titulada  The  Catholk 
Word  á  montldy  Magazine  of  general  líterature  and  science. 

T)e3tinada  á  defender  los  intereses  católicos  en  los  Estados -Unidos,  esta  Revista 
está  á  la  altura  de  su  noble  misión . 

El  sumario  de  sus  artículos  es  el  siguiente  : 

I.  Intellectual  centres.— II.  Oíd  Books. -IIÍ.  Dante  's  Purgatorio.— IV.  Oa 
Muric— V.  Heurange. -VI.  The  Papacy,— VTI.— The  Catholic  church  inthelimited 
States. —VIH.  Theprogressionist.— IX.  The  Spaniards  at  home,— X.  Aix  la  Chape- 
He.— Xt.  Ambrosia.— XII.  The  Church . —XIII.  The  necessity  of  philosophie.— 
XIV.  On  the  misty  Mountain.  — XV.  Orleans  and  its  cleryg  -XVI.  tJse  and  abuse 
of  the  stage.— XVII.  How  I  Learned  latin.—  The  and  kerchiefs.  ~XIX.  New 

publi'^.i/'ions. 
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Agenda  de  bolsillo,  verdadero  inseparable  ó  libro  de  memoria  diario  para 
ííl  año  de  1873,  con  el  Calendario  y  la  Guía  de  Madrid.  Libro  muy  curioso  y 
de  gran  utilidad  i)ara  uso  de  todos  los  negociantes,  comerciantes,  banque- 
ros, etc.,  y  en  una  palabra,  para  toda  clase  de  personas.  Contiene,  además 
de  otras  muchas  é  importantes  noticias,  el  Calendario,  Almanaque,  libro  en 
blanco  dia  por  día;  el  arancel  de  los  juzgados  municipales  en  lo  referente  al 
registro  y  matrimonio  civil;  la  nueva  tarifa  de  correos,  puesta  en  cuadro, 
para  el  franqueo  previo  de  las  cartas  ordinarias  y  certificadas,  muestras  de 
comercio,  periódicos,  impresos,  libros,  pruebas  de  imprenta,  tarjetas  de  vi- 
sita, de  retratos  fotográficos  y  medicamentos,  para  España,  el  extranjero. 
Ultramar  y  posesiones  de  África;  las  tarifas  y  reglamentos  de  los  coches  á 
la  calesera  y  de  plaza;  las  tarifas  de  todos  las  ferro-carriles  de  España  con 
las  horas  de  salida  y  llegada  de  todos  los  trenes;  una  reseña  de  las  principa- 
les establecimientos  de  baños,  con  la  indicación  de  las  estaciones  de  ferro- 
carriles donde  tienen  que  apearse  los  viajeros;  las  calles  y  plazas  de  Ma- 
drid, etc.,  etc. 

Se  halla  de  venta  en  la  librería  extranjera  y  nacional  de  D.  Garlos  Bailly- 
Bailliere,  Plaza  de  Topete,  núm.  10,  Madrid. 


Propietarios,  Director  , 

J.  L.  AIBAREÜA  Y  F.  DE  LEÓN  Y  CASTILLO  B.     PÉREZ     GALDÓS 

MAORIU,    lS'73i    Iniíi.  d*  J.    Nosuara,  A    careo  da  I».  Martinas.  Bordadarafe*  '7 
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